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su    HIJO 


El   Autor 


AL  LECTOR 


Es  antigua  costumbre  que  el  autor,  antes  de  entrar  en 
materia,  dirija  la  palabra  al  lector,  que  le  dispensa  su 
benevolencia,  para  hablarle  de  algunas  particularidades  acer- 
ca de  su  libro.  Siguiendo  también  esta  costumbre  me  he  pro- 
puesto exponer  los  móviles  que  me  han  impulsado  á  escribir- 
lo, manifestar  de  qué  materiales  me  he  servido,  explicar  el 
modo  como  los  he  elaborado,  hablar  del  método  de  exposi- 
ción que  he  seguido,  dar  idea  de  la  formación  del  plan,  decir 
cuál  ha  sido  el  fin  principal  de  mis  tareas,  y  aprovechar  esta 
oportunidad  para  cumplir  el  deber  de  gratitud  hacia  las  per- 
sonas que  en  cierto  modo  han  cooperado  á  su  realización. 

Cuando  en  el  verano  de  1876  frecuentaba  el  Archivo  Mu- 
nicipal de  Barcelona  para  allegar  datos  sobre  apellidos  cata- 
lanes, estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  pensamiento  de  escri- 
bir acerca  de  los  Orígenes  históricos  de  Cataluña. 
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Mis  propósitos  eran  entonces  muy  limitados,  puesto  que 
se  circunscribían  al  estudio  de  los  apellidos  catalanes  desde 
los  puntos  de  vista  filológico  é  histórico.  El  trabajo  de  copia 
de  empadronamientos  de  los  siglos  xiv  y  xv,  que  se  guardan 
en  el  Archivo  mencionado,  al  cabo  de  algunas  semanas  me 
puso  en  posesión  de  abundantes  materiales.  No  por  esto  que- 
daron cumplidos  mis  deseos.  Aquellos  materiales,  que  corres- 
pondían solamente  á  una  parte  de  mi  plan,  al  punto  de  vista 
filológico,  no  me  proporcionaban  ningún  dato  relativo  á  la 
formación  de  los  apellidos,  es  decir,  á  su  historia.  El  Archivo 
Municipal,  que  en  el  siglo  xiii  fué  víctima  de  un  incendio,  no 
podía  por  tal  motivo  ofrecerme  datos   de    mayor  antigüedad. 

En  atención  á  esta  circunstancia  pasé  al  riquísimo  Archi- 
vo de  la  Corona  de  Aragón  para  continuar  mis  tareas.  Em- 
pecé allí  mis  trabajos  con  la  lectura  de  documentos  del  último 
tercio  del  siglo  ix,  y  fui  tomando  notas  de  los  nombres  per- 
sonales de  los  otorgantes  y  de  los  testigos  de  las  escrituras. 
Seguí  con  perseverancia  este  método  de  investigación  exami- 
nando uno  á  uno  todos  los  pergaminos  correspondientes  á  los 
siete  primeros  condes  de  Barcelona.  Al  llegar  al  pergamino 
de  número  150,  perteneciente  al  gobierno  del  octavo  conde 
Ramón  Berenguer  I,  cambié  deliberadamente  el  plan  que  me 
había  trazado,  y  dejé  desde  entonces  de  copiar  nombres  per- 
sonales. Fué  causa  de  esta  mudanza  la  lectura,  aunque  some- 
ra, de  los  documentos  que  había  examinado.  La  novedad  que 
me  ofrecían  los  asuntos  contenidos  en  documentos  de  índole 
muy  diversa,  despertó  en  mí  la  curiosidad  de  saber,  acrecen- 
tó gradualmente  el  interés  que  sentía  hacia  ellos  y  movió  el 
deseo  de  conocerlos  y  disfrutarlos.  He  aquí,  amigo  lector,  los 
ittóvilcs  que  me  impulsaron  para  emprender  tan  ruda  como 
agradable  tarea. 

Por  un  acto  de  voluntad  eficaz  resolví  emprender  de  nuc- 
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vo  el  camino  anteriormente  recorrido.  Copiaba  de  las  escritu- 
ras todo  cuanto  me  parecía  interesante  desde  cualquier  punto 
de  vista.  De  este  modo  iba  reuniendo  materiales  para  trabajos 
ulteriores,  todavía  no  definidos.  Por  espacio  de  tres  años  fui 
hacinando  dichos  materiales  para  aprovecharlos  en  mis  ocios 
literarios  cuando  se  ofreciese  ocasión  oportuna.  Llegó  al  fin 
la  ocasión  propicia  para  analizar  y  extractar  las  escrituras,  cu- 
yas copias  tenía  en  mi  poder. 

Los  materiales  de  que  me  serví,  fueron  las  escrituras  del 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  pertenecientes  á  los  si- 
glos IX,  X,  XI  y  XII,  cuyos  datos  creí  después  conveniente 
completar  con  otros  que  me  proporcionaron  los  documentos, 
que  de  los  siglos  mencionados,  se  guardan  en  los  archivos 
capitulares  de  las  catedrales  de  Barcelona,  Seu  de  Urgell  y 
Vich,  y  en  el  de  la  Curia  eclesiástica  de  Gerona. 

Prestaron  también  su  contingente  para  mis  trabajos  de  in- 
vestigación las  colecciones  de  documentos  publicados  en  los 
apéndices  de  obras  tan  importantes  como  la  Marca  hispáni- 
ca del  obispo  Pedro  de  Marca,  el  Viaje  literario  á  las  igle- 
sias de  España  del  P.  Villanueva,  la  España  Sagrada  del 
P.  Florez,  la  Histoire  de  Languedoc  de  los  benedictinos,  y 
las  escrituras  insertas  en  Los  condes  de  Barcelona  vindicados 
de  D.  Próspero  de  Bofarull.  Para  estudiar  los  nombres  per- 
sonales de  origen  germánico  me  serví  del  libro  titulado 
Altdeiitsches  namenbuch  del  Dr.  Ernesto  Fórstemann. 

Entre  los  libros  modernos  que  he  tenido  á  la  vista  para 
el  estudio  especial  de  la  geografía  de  Cataluña,  es  digno  de 
mención  en  primer  término  el  Nomenclátor  geográfico-histó- 
rico  de  la  provincia  de  Gerona,  de  los  señores  Alsius  y  Pujol, 
trabajo  erudito  hecho  á  conciencia,  premiado  por  la  Asocia- 
ción literaria  de  Gerona  en  el  certamen  de  1882.  Me  han  ser- 
vido también  de  eficaz  auxilio  el  Diccionario  geográfico-esta- 
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distico  de  Madoz,  las  Memorias  de  la  Associació  catalanista 
(le  cxcitysic'ms  cien  tíficas,  el  Biitlleti  y  el  Annari  de  la  de 
exaiysións  catalana,  y  los  dos  libros  titulados  Recorts  d^itn 
excitvsio)iista  y  Pía  y  Montanya  del  malogrado  escritor  don 
Carlos  Bosch  de  la  Trinxería. 

Entre  otras  obras,  que  no  se  citan  en  este  lugar,  consulté 
de  Joyce  su  libro  titulado  TJie  orif^in  aiid  I/istory  of  irisJi ña- 
mes o f places,  y  deGatschet  sus  OytsetymologisclieforscJimigen 
ais  Beityiige  zit  cine  y  toponomastik  de  y  Schweiz. 

Merced  á  minuciosos  análisis  de  los  documentos  aludidos 
logré  reunir  un  verdadero  tesoro  de  notas,  cuyo  número  re- 
sultó ser  abrumador.  Me  pareció  que  con  estas  notas,  que 
permitían  vislumbrar  en  lontananza  estudios  nuevos  y  de  ver- 
dadero interés  para  la  historia  de  Cataluña,  podría  reconsti- 
tuir pasadas  edades.  Me  encontré  entonces  en  situación  en  cierto 
modo  parecida  á  la  que  describe  Ezequiel  en  la  célebre  profe- 
cía del  restablecimiento  de  Israel  (cap.  x.xxvii).  Explicándola 
visión  que  tuvo,  dice  que  el  Señor  le  puso  en  medio  de  un 
campo  que  estaba  lleno  de  huesos  secos,  y  profetizando  como 
el  Señor  le  había  mandado  se  unieron  huesos  á  huesos,  cada 
uno  por  su  propia  coyuntura,  y  observó  que  iban  saliendo 
sobre  ellos  nervios  y^carnes,  y  que  por  encima  se  cubrían  de 
piel,  más  no  tenían  espíritu  ó  vida,  y  profetizando  según  el 
mandato  del  Señor,  entró  el  espíritu  en  los  muertos  y  resuci- 
taron y  se  puso  en  pie  una  muchedumbre  grandísima  de 
hombres. 

Algunos  puntos  de  semejanza  con  la  visión  antes  descrita 
pueden  establecerse  con  respecto  de  la  elaboración  de  los  mate- 
riales que  tenía  á  mi  disposición. 

Las  numerosas  notas  que  había  atesorado  son  compara- 
bles á  los  huesos  secos  de  que  habla  Ezequiel  en  su  profecía. 
Dichas  notas,  reunidas  según  su  naturaleza  peculiar  y  carac- 
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terística,  fueron  tomando  cuerpo  y  adquirieron  después  vida 
propia.  Esta  especie  de  personalidad  se  encuentra  reflejada  en 
los  capítulos  que  son  verdaderas  monografías,  las  cuales  en 
conjunto  forman  la  obra,  que  por  tal  concepto  viene  á  ser  una 
reconstitución  de  lo  pasado. 

«A  la  historia  de  sucesos  pasados  debe  necesariamente  pre- 
» ceder  la  autenticidad  de  los  documentos  para  comprobación 
»de  la  verdad.»  Así  se  expresa  Capmany  en  el  prólogo  al 
tomo  IV  de  s\is  Memorias,  y  de  este  sentir  es  también  el  P.  Vi- 
llanueva  al  decir  en  su  Vínje  literario  (VIII  pág.  99)  que  la 
«narración  sin  prueba  al  canto  y  más  en  cosas  de  antigüedad 
» remota  no  merece  ser  creída. «  Este  mismo  criterio  he  segui- 
do intercalando  en  el  texto  las  citas  de  los  documentos  en 
lugar  de  insertarlos  íntegros  al  fin  del  libro  como  apéndices, 
que  hubieran  contribuido  sin  duda  á  aumentar  su  volumen 
sin  atribuirle  mayor  valor  histórico.  Teniendo  presente  que  la 
erudición  no  priva  de  su  espontaneidad  al  pensamiento  sino 
cuando  es  mal  digerida,  he  procurado  evitar  este  defecto  con 
el  estudio  detenido  de  los  textos,  y  he  puesto  todo  el  esmero 
posible  en  que,  apesar  de  la  complicada  composición  de  la 
materia,  el  estilo  fuese  sobrio,  natural,  sencillo  y  claro,  para 
que  el  lector  pudiese  comprender  sin  esfuerzo  alguno. 

Este  libro  no  ha  sido  hecho  conforme  á  un  plan  sistemá- 
tico trazado  de  antemano.  Sus  capítulos,  como, queda  indicado, 
fueron  escritos  á  manera  de  monografías  con  independencia 
unas  de  otras,  las  cuales  al  ser  agrupadas  se  completaron  mu- 
tuamente constituyendo  un  cuerpo  de  doctrina  homogéneo. 
De  la  trabazón  y  enlace  de  las  materias  en  él  contenidas  re- 
sultó el  plan,  cuya  generalización  podría  exponerse  de  una 
manera  sinóptica,  porque  las  ideas  singulares  se  hallan  vin- 
culadas en  otras  más  generales,  y  estas  se  encuentran  conte- 
nidas dentro  de  las  cuatro  secciones  en  que,  por  razón  de  la 
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naturaleza  especial  de  cada  una  de  ellas,  está  dividida  la  obra, 
cuya  unidad  se  halla  sintetizada  en  el  título  Orígenes  histó- 
ricos DE  Cataluña. 

El  fin  principal  de  mis  tareas  es  contribuir  á  c|ue  sea  me- 
jor conocida  la  época  más  antigua  de  la  historia  de  Cataluña 
y  prov^ocar  al  mismo  tiempo  la  afición  á  nuevos  estudios  acer- 
ca de  ella.  El  fundador  de  dicha  historia,  según  Mr.  Tastu,  es 
D.  Próspero  deBofarull,  que  sentó  sus  verdaderos  fundamentos 
en  su  libro  titulado  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados  al 
fijar  de  una  manera  definitiva  la  cronología  y  genealogía  de 
los  mismos.  A  D.  Víctor  Balaguer  cabe  la  gloria  de  haber 
iniciado  el  movimiento  histórico  de  esta  región  con  su  Histo- 
ria de  Cataluña,  que  ha  popularizado  publicando  dos  edicio- 
nes. Posteriormente  D.  Antonio  de  Bofarull  dio  á  luz  su  His- 
toria critica,  civil  y  eclesiástica,  de  Cataluña. 

Apesar  de  estas  publicaciones  el  presente  libro  ofrece  com- 
pleta novedad,  porque  sigue  otros  derroteros  por  regiones 
hasta  ahora  no  exploradas.  Los  historiadores  mencionados  no 
tratan  de  Xtü  geografía  de  Cataluña,  ni  caracterizan  la  época 
de  la  reconquista,  ni  hacen  objeto  AfSAXfsXwdÁotX  feudalismo, 
y  en  cuanto  á  la  civilización  se  limitan  á  hablar  de  ella  some- 
ramente dedicándole  dos  capítulos  D.  Víctor  Balaguer  y  uno 
solo  D.  Antonio  de  Bofarull,  y  puesto  que  todas  estas  cues- 
tiones son  objeto  de  estudio  especial  en  los  Orígenes  histó- 
cos  DE  Cataluña,  puede  con  razón  afirmarse  que  en  realidad 
resultan  ser  inéditas. 

Los  Orígenes  históricos  de  Cataluña  deben  reputarse 
virtualmente  como  propios  también  de  Mallorca  y  Valencia, 
en  atención  á  que  los  catalanes  más  tarde  comunicaron  á  estas 
regiones  su  propia  lengua,  de  que  forma  parte  su  nomencla- 
tura geográfica,  la  cual  es  sin  duda  uno  de  los  principales  tes- 
timonios que  hacen  patente  los  orígenes  de  un  pueblo. 
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Los  nombres  propios  personales  y  de  lugar,  que  en  los 
antiguos  documentos  se  encuentran  en  formas  latinas,  he  pro- 
curado traducirlos  al  catalán  por  considerarlo  como  más  pro- 
pio y  adecuado  á  la  índole  de  esta  obra  que  es  esencialmente 
catalana.  De  este  modo  resulta  más  uniformidad  y  al  mismo 
tiempo  más  verdad,  pues  con  la  traducción  á  otra  lengua  que- 
darían desnaturalizados.  En  vez  de  Berengario,  Geraldo,  Leo- 
pardo, Mirón,  Ricardo  y  Suniario,  se  encontrarán  Berenguer, 
Giralt,  Llopart,  Mir  y  Miró,  Ricart  y  Sunyer  entre  los  nom- 
bres personales,  y  como  ejemplos  de  nombres  de  lugar  pue- 
den citarse  Sant  Cugat  y  Sant  Sadurní,  que  tienen  en  caste- 
llano como  equivalentes  San  Cucufate  y  San  Saturnino. 
Alguna  vez  he  conservado  la  forma  más  inmediata  á  la 
etimología  como  en  Penedés  por  Panadés,  que  se  pronuncian 
del  mismo  modo,  y  Sant  Pere  de  Rodas  en  lugar  de  Sant  Pere 
de  Roda,  que  es  la  forma  más  moderna. 

Este  libro,  cuyo  valor  científico  no  puedo  justamente  apre- 
ciar por  ser  yo  mismo  su  autor,  hubiera  quedado  sin  duda 
inédito  por  cierta  natural  desconfianza  justificable  en  mí,á  no 
haber  mediado  circunstancias  que  han  venido  á  ser  favorables 
para  su  publicación.  Un  jurado  compuesto  de  personas  compe- 
tentes ha  dado  sobre  el  libro  su  dictamen,  y  en  conformidad  con 
él  me  ha  otorgado  elExcmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  el 
premio  procedente  de  un  cuantioso  legado  hecho  por  D.  Fran- 
cisco Martorell  y  Peña,  quien  impuso  la  obligación  de  publicar 
la  obra  que  mediante  concurso  resulte  ser  premiada.  Cumpli- 
da esta  obligación  al  darla  á  luz,  es  mi  deber  el  dedicar  un 
recuerdo  de  gratitud  á  este  insigne  patricio  como  Mecenas 
postumo  de  los  estudios  históricos  en  nuestra  patria. 

Doy  también  gracias  las  más  sinceras  y  cordiales  á  los 
señores  archiveros,  cuyas  bondades,  ilustración  y  celo,  han 
contribuido    á  que  pudiera  realizar    con    fruto   mis   investí- 
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gaciones,  y  para  que  nadie  ignore  á  que  personas  me  refiero, 
me  complazco  en  nombrarlas  individualmente,  citándolas  por 
el  orden  cronológico  correspondiente  á  las  visitas  hechas  por 
mí  á  los  archivos  de  su  cargo.  Tales  son:  el  difunto  D.  Luis 
Gaspar  y  Velasco  y  D.  José  Puiggarí  y  Llobet,  del  Archivo 
Municipal  de  Barcelona,  el  difunto  D.  Manuel  de  Bofarull 
y  Sartorio,  jefe  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  el 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Buenaventura  Ribasy  Quintana,  arcediano  de 
la  catedral  basílica  de  Barcelona,  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ramón 
Martí  y  Tresserra,  canónigo  doctoral  de  Seu  de  Urgell,  el 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Jaime  Collell  y  Bancells,  canónigo  de  Vich, 
y  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Font,  arcipreste  y  vicario  gene- 
ral de  la  diócesis  de  Gerona. 
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PRELIMINARES 


Ex  los  OrÍGEXES  históricos  de  Cataluña  ocupa  lugar  preferente 
la  geografía  de  esta  región,  porque  en  su  nomenclatura  se  halla  uno 
de  los  principales  fundamentos  de  su  historia.  Los  nombres  geográficos 
son  vestigios  que  han  quedado  como  testimonios  de  los  más  antiguos 
pobladores  de  Cataluña,  por  cuj^a  razón  su  estudio  ofrece  también  inte- 
rés de  actualidad.  Los  más  antiguos  documentos,  que  contienen  nom- 
bres de  lugares  en  su  forma  original  o  la  más  próxima  á  su  origen,  son 
los  únicos  monumentos  que  han  de  servir  de  base  del  estudio  geográfico, 
porque  la  nomenclatura  actual  presenta  más  o  menos  alteradas  las  for- 
mas primitivas. 

El  inventario  de  los  nombres  geográficos,  formado  merced  al  análisis 
de  los  documentos  mencionados,  ofrece  puntos  de  vista  de  importancia 
para  la  historia  de  Cataluña.  La  comparación  pone  de  relieve  las  dife- 
rencias que  existen  entre  nombres  de  orígenes  diversos  por  ser  proceden- 
tes de  distintas  lenguas.  Este  contraste  se  manifiesta  especialmente  cuan- 
do se  ponen  en  parangón  los  de  origen  latino  con  los  cj^ue  no  son  de  esta 
misma  lengua.  No  ha}'  duda  de  que  en  la  lejana  época  á  que  los  más 
antiguos  documentos  se  refieren,  y  aun  en  tiempos  anteriores  á  ellos,  la 
diferencia  de  lenguas  era  indicio  distintivo  de  razas.  Por  esta  razón  los 
nombres  geográficos,  clasificados  en  conformidad  con  este  criterio,  ponen 
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de  manifiesto  cuales  fueron  las  distintas  razas  que  en  mayor  ó  menor 
proporción  contribuyeron  á  formar  la  antigua  población  de  Cataluña. 
Esta,  que  con  el  tiempo  vino  á  ser  un  abigarrado  conjunto  de  elementos 
étnicos  de  distintas  procedencias,  se  constituyo,  según  de  tales  datos  se 
desprende,  del  elemento  indígena  al  cual  se  agregaron  griegos,  roma- 
nos, galo-romanos,  godos,  sarracenos  y  francos,  esparcidos  con  más 
6  menos  densidad  en  diferentes  puntos  del  territorio.  La  población  de  la 
Marca  de  España,  con  cu3'o  nombre  fué  conocido  en  la  época  de  la 
reconquista  el  territorio  comprendido  entre  el  río  Llobregat  y  los  montes 
Pirineos,  se  distinguió  de  un  modo  especial  por  una  colonización  roma- 
na, que  tenía  mucho  de  común  con  las  de  la  Provenza  y  Alta  Italia. 

Esta  región  aparece  dividida  en  condados  en  los  más  antiguos  docu- 
mentos de  la  Edad  Media.  Dentro  de  ellos  se  hallaban  amalgamadas  las 
distintas  razas  de  que  se  ha  hecho  mención,  las  cuales  apesar  de  estas 
divisiones  territoriales  y  políticas  fueron  con  el  tiempo  conocidas  con  un 
nombre  común  á  todas  ellas.  A  principios  del  siglo  XI r,  por  primera  vez 
en  la  historia,  aparecen  apellidados  los  habitantes  de  esta  región  con  el 
nombre  de  catalanes,  que  es  de  origen  feudal.  Este  nombre  gentilicio  d 
de  nación  dio  lugar  al  de  Catalnña,  es  decir,  país  de  catalanes,  que 
viene  á  ser  expresión  sintética  del  estado  social  que  le  era  característico . 

Además  de  los  nombres  por  los  cuales  se  viene  en  conocimiento  de 
las  razas  que  poblaron  el  país,  la  nomenclatura  geográfica  ofrece  otros 
que  son  descriptivos  de  los  accidentes  topográficos.  La  interpretación  de 
los  mismos  en  general  no  es  difícil,  porque  pertenecen  al  bajo-latín  que 
fué  hablado  en  esta  región. 

En  los  que  se  refieren  á  la  orografía,  hidro-geología  'y  vegetación,  se 
echa  de  ver  como  característico  el  uso  de  nombres  comunes  empleados  en 
significación  figurada  ó  metafórica,  lo  cual  constitu3'e  otro  de  los  puntos 
de  vista  peculiares  de  este  estudio.  Las  principales  metáforas  están  toma- 
das del  hombre,  del  buey,  de  la  cocina,  de  la  bodega,  del  baño  y  del 
circo  romano. 

Resultaría  incompleto  el  estudio  de  los  nombres  de  significación  me- 
tafórica si  quedara  circunscrito  simplemente  á  dar  cuenta  de  los  mismos 
sin  sacar  todo  el  partido  posible,  siquiera  délos  demás  importancia, 
considerados  desde  el  punto  de  vista  psicológico.  La  metáfora,  como  es 
sabido,  consiste  en  expresar  una  idea  con  el  signo  de  otra  con  la  cual 
guarda  analogía  ó  semejanza.  Su  fundamento  es,  pues,  una  compara- 
ción tácita  en  virtud  de  la  cual  se  modifica  la  significación  de  las  pala- 
bras. En  este  cambio  de  significación  la  voluntad  humana  representa  un 
importante   papel.    Este  elemento  subjetivo  ha   de  ser   tenido   muy   en 
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cuenta,  porque  demuestra  la  tendencia  por  la  cual  un  pueblo  considera 
ciertos  rasgos  como  característicos  de  un  objeto,  al  paso  que  otro  toma 
del  mismo  objeto  otros  rasgos  distintos  para  caracterizarlo. 

No  cabe  duda  de  que  el  estudio  de  los  nombres  geográficos,  que  tie- 
nen significación  metafórica,  puede  contribuir  al  esclarecimiento  de  cues- 
tiones relativas  á  los  antiguos  pobUidores  del  país,  porque  en  dichos  nom- 
bres se  descubre  su  espíritu  por  la  manera  particular  de  ver  las  cosas  en 
este  punto. 

La  nomenclatura  orográfica,  en  gran  parte  de  significación  figurada, 
es  quizás  la  más  á  proposito  para  hacer  este  estudio  especial,  porque  los 
nombres  metafóricos  con  que  se  expresan  los  accidentes  de  las  montañas 
pertenecen  á  dos  órdenes  de  ideas  completamente  distintas.  De  nombres 
peculiares  de  algunas  partes  del  cuerpo  del  buey,  y  de  los  edificios  cons- 
truidos por  los  romanos  para  los  espectáculos  públicos,  tales  como  el 
teatro,  anfiteatro  y  circo,  se  formó  un  conjunto  de  voces  orográficas 
propio  de  la  geografía  de  Cataluña. 

La  analogía  que  se  encuentra  establecida  entre  las  montañas  y  los 
bueyes  está  cpmprobada  por  las  palabras  que  significan  cabeza  (tof-alj, 
cuello  (collj,  yugo  (jou),  costado  (costa)  y  barbada  (pallar).  Propor- 
cionan también  su  contingente  de  palabras  para  caracterizar  algunas  for- 
mas del  relieve  terrestre,  los  edificios  destinados  por  los  romanos  para  los 
espectáculos  públicos.  A  ellos  pertenecen  los  vocablos  tomados  del  teatro 
y  también  del  anfiteatro  y  circo  romanos,  tales  como  podiuní  (puig), 
gradus  (grau),  balteus  (balf)  y  Jiieta  (mola). 

Entre  los  vocablos  orográficos  del  pueblo  romano  no  se  encuentran 
las  palabras  relativas  al  buey,  empleadas  metafóricamente  como  términos 
orográficos.  Tales  palabras  usadas  en  la  geografía  de  Cataluña  son,  sin 
embargo,  latinas,  )'■  esto  induce  á  creer  que  fueron  traducción  directa  de 
otras  de  igual  significación  usadas  en  la  lengua  del  país,  5''  por  lo  tanto 
dichas  metáforas  son  de  origen  indígena  y  en  este  concepto  anteriores  á 
la  dominación  de  los  romanos  que  pisaron  por  primera  vez  el  suelo  espa- 
ñol en  el  año  218  antes  de  Jesucristo . 

No  ocurre  lo  mismo  respecto  de  las  que  fueron  tomadas  directamente 
de  nombres  propios  del  teatro,  anfiteatro  y  circo  romanos.  Su  origen  es 
no  solamente  sabido,  sino  que  hasta  cierto  punto  puede  determinarse 
poco  más  ó  menos  la  época  en  que  fueron  introducidas,  porque. son  co- 
nocidas las  fechas  de  la  construcción  de  los  primeros  edificios  destinados 
á  los  espectáculos  públicos. 

El  primer  teatro  de  piedra,  que  hubo  en  Roma,  fué  construido  en 
el  año  55  antes  de  J.  C.  por  Pompe3''o  en  su  segundo  consulado.  A  él  se 
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refiere  el  arquitecto  A^itruvio  al  hablar  de  la  construcción  de  los  teatros 
en  su  obra  De  ArcJütectíira,  en  que  tomo  por  modelo  los  de  los  grie- 
gos. Estos  habían  dado  el  nombre  de  diasomata  á  las  gradas  más  altas 
y  más  anchas,  que  ceñían  la  gradería  á  manera  de  zona  o  faja.  \'itruvio 
emplea  la  palabra  praecinctiones  como  traducción  equivalente  de  dicho 
nombre,  3^  Tertuliano,  escritor  africano  que  hacia  el  año  198  de  J.  C. 
escribid  su  libro  De  Spectaciilis,  llama  baltei  á  las  praecinctiones. 
Esta  palabra  es  del  latín  clásico  y  aquella  del  latín  vulgar. 

Probablemente  fue  adoptada  la  palabra  balteiis,  como  término  arqui- 
tectónico, á  princiiDios  de  la  Era  cristiana,  y  como  término  geográfico 
para  significar  despeñadero  o  derrumbadero  que  tiene  llana  la  cima,  en 
tiempo  de  los  emperadores  Flavios  y  Antoninos.  entre  los  siglos  I  y  II  de 
dicha  Era,  antes  del  año  19S  en  que  Tertuliano  escribió  su  libro  De 
Speciaculis. 

En  la  antigua  geografía  de  Cataluña  son  numerosas  las  palabras  cuya 
formación  fué  debida  á  etimologías  populares  6  falsas  etimologías,  como 
resultado  de  la  degeneración  del  latín  hablado  en  esta  región,  que  daba 
lugar  al  romance  catalán,  el  cual  aparece  primero  en  los  nombres  topo- 
gráficos, que  son  los  monumentos  más  antiguos  que  del  mismo  pueden 
alegarse . 


II 


La  conquista  del  territorio  de  Cataluña  por  los  musulmanes  á  prin- 
cipios del  siglo  Mil.  sus  correrías  por  el  país  durante  los  siglos  IX,  X,  xr 
y  xn.  y  las  de  los  francos,  produjeron  como  naturales  consecuencias  de- 
vastación, despoblación  y  yermos.  En  el  siglo  IX  fué  víctima  de  las  co- 
rrerías de  los  francos  y  de  las  consecuencias  de  la  rebelión  del  godo 
Aizón;  en  el  siglo  X  sufrió  la  irrupción  del  ejército  de  Almanzor:  en  el 
siglo  XI  la  del  que  capitaneaba  el  hijo  de  éste,  llamado  Abdelmelik,  y  en 
el  XII  hubo  de  soportar  la  invasión  de  los  almorávides. 

La  reconquista  fué  iniciada  por  los  francos  y  continuada  después 
por  los  condes  soberanos.  El  territorio  se  iba  recobrando  como  por  eta- 
pas, cuj^os  términos  se  encuentran  indicados  en  las  escrituras  por  las  pa- 
labras espills,  espiells,  miralles,  guardias  y  guardiolas,  equivalentes  de 
atalayas,  de  las  cuales  se  conservan  todavía  algunas  como  nombres  geo- 
gráficos. Uno  de  los  objetivos  principales  de  la  reconquista  fué  la  toma 
de  Barcelona  por  los  francos,  realizada  en  el  año  primero  del  siglo  IX.  á 
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cuyo  fin  fué  construida  una  calzada,  conocida  después  con  el  nombre  de 
strata  francisca,  porque  por  ella  pasaron  los  francos  al  ir  á  la  con- 
quista de  dicha  ciudad. 

De  dos  clases  eran  las  ventajas  que  los  condes  soberanos  reportaban 
de  sus  victorias  en  las  luchas  que  sostenían  contra  los  sarracenos.  Unas 
veces  el  éxito  de  las  armas  cristianas  era  recompensado  con  la  adquisi- 
ción de  nuevos  territorios,  y  otras  con  la  cobranza  de  parias  o  triljutos 
que  pagaban  los  reyezuelos  que  resultaban  ser  vencidos. 

Las  fronteras  estaljan  formadas  por  extensos  espacios  de  terrenos  in- 
cultos é  inhabitados,  que  á  manera  de  zonas  se  hallaban  interpuestos  en- 
tre el  país  de  los  cristianos  y  el  de  los  musulmanes.  Los  cristianos  á  me- 
dida que  iban  avanzando  se  dedicaban  á  la  restauración  del  país  reedi- 
ficando las  fortalezas  derruidas,  3^  construyendo  otras  nuevas  en  las 
fronteras  no  solamente  para  la  defensa  del  territorio,  sino  también  como 
puntos  estratégicos  desde  los  cuales  podían  atacar  á  sus  enemigos,  repo- 
blando la  tierra  3^  entregándola  al  cultivo. 

La  reconquista  se  distingue  por  su  carácter  altamente  religioso.  Este 
período  de  la  historia  de  Cataluña,  estudiado  en  los  documentos  coetá- 
neos de  aquellos  sucesos,  presenta  tres  distintas  fases  dentro  de  aquel  ca- 
rácter general. 

En  la  primera  fase — .siglo  X — aparece  de  relieve  la  necesidad  de  la 
defensa  por  parte  de  los  cristianos  para  contrarestar  las  continuas  irrup- 
ciones de  los  musulmanes. 

Constitu3^e  el  distintivo  característico  de  la  segunda  fase — siglo  XI — 
el  deseo  de  reconquista  coadyuvado  por  la  confianza  en  el  auxilio  di- 
vino. El  éxito  feliz  alcanzado  por  las  armas  cristianas  era  atribuido  sola- 
mente á  Dios. 

Finalmente  la  tercera  fase — siglo  XTl — se  singulariza  porque  á  la 
conñanza  en  la  protección  divina  para  realizar  empresas  victoriosas  se 
añade  el  deseo  ardiente  de  propagación  de  la  fe.  En  esta  última  época 
se  dejo  sentir  la  influencia  de  las  ordenes  religiosas  militares. 


III 


La  independencia  del  condado  de  Barcelona  fué  debida  á  la  cesión 
que  Carlos  el  Calvo  hizo  á  favor  del  Conde  Wifredo  I  de  los  bienes  pa- 
trimoniales y  de  los  de  la  corona  que  hasta  entonces  los  reyes  francos 
habían  tenido  en  feudo  en  la  Marca  de  España,  llamada  más   tarde  Ca- 
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taluña.  Las  guerras,  de  que  fué  teatro  esta  región  anteriormente,  habían 
dejado  asolado  el  país.  A  esta  circunstancia  debió  Wlfredo,  primer  con- 
de independiente^  el  título  de  comes  pilosus  con  que  fué  conocido,  cu3'o 
título  equivale  á  conde  de  las  malesas  ó  de  los  yermos,  que  es  Rau- 
graf  ó  Wildgraf  en  alemán.  El  condado  de  Barcelona  era  pues  á  la 
sazón  un  verdadero  Raiigraviato  y  el  conde  Wifredo  aparece  en  la  his- 
toria como  su  restaurador.  Con  lo  dicho  queda  demostrada  la  existencia 
del  feudalismo  en  el  condado  de  Barcelona. 

El  feudalismo  era  por  su  naturaleza  una  institución  jurídíco-so- 
cial.  Su  cdiVéiCitr  jurídico  tenía  por  fundamento  el  contrato  innominado 
do  ut  facías  en  virtud  del  cual  un  hombre  daba  bienes  de  su  propie- 
dad en  usufructo  vitalicio  á  otro  hombre  que  por  ello  se  obligaba  á 
prestarle  fidelidad  y  servicios  personales.  El  que  daba  los  bienes  era  lla- 
mado señor  y  el  que  los  recibía  5^^  se  obligaba  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  vasallo.  De  esto  nacía  una  relación  de  dependencia  que  consti- 
tuía el  carácter  social  de  esta  institución.  El  vasallo  se  hacía  hombre 
de  su  señor  y  debía  a3'Udarle  en  la  guerra.  De  este  modo  quedaba  esta- 
blecida undi  jerarquía  social  y  militar. 

En  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona  para  contraer  tales  relaciones 
se  celebraban  dos  actos  distintos.  Por  el  primero  eran  consignados  por 
escrito  los  pactos  entre  el  señor  y  el  vasallo.  Por  el  segundo  el  vasallo 
bajo  juramento  aseguraba  el  cumplimiento  de  los  compromisos  que  ha- 
bía contraído  y  recibía  la  investidura.  Desde  la  época  del  primer  conde- 
rey  Alfonso  I  tenía  lugar  en  un  sólo  acto  lo  que  antes  se  verificaba  en 
dos  tiempos  distintos. 

Las  obligaciones  que  contraía  el  vasallo  eran  la  de  jurar  fidelidad  á 
su  señor,  ayudarle  en  la  guerra,  cooperar  á  la  administración  de  justicia 
formando  parte  de  los  tribunales,  dar  al  señor  potestad  del  castillo  cuan- 
do éste  se  la  pidiese  y  no  evitar  el  ser  requerido  para  este  fin. 

El  vasallo  podía  dejar  de  cumplir  las  obligaciones  contraídas  faltan- 
do al  juramento  de  fidelidad  que  había  prestado  á  su  señor.  Las  trans- 
gresiones de  los  pactos  celebrados  entre  señores  y  vasallos  y  los  delitos 
comunes  eran  consignados  por  escrito,  y  estas  querellas  se  ventilaban 
ante  un  tribunal  elegido  expresamente  con  este  objeto.  No  tenían  efecto 
tales  querellas  si  por  parte  del  querellante  se  concedía  el  perdón  de  los 
agravios  recibidos,  ó  el  acusado  hacía  enmienda  del  daño  causado. 
Cuando  no  mediaba  perdón  ó  enmienda,  tenía  lugar  entonces  la  ober- 
tura del  feudo,  es  decir,  el  feudo  pasaba  otra  vez  á  manos  del  señor  que 
lo  había  concedido  y  el  vasallo  lo  perdía. 

Por  lo  que  respecta  al  régimen  feudal  es  de  notar  que  el  conde  de 
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Barcelona  era  el  soberano,  porque  ocupaba  en  la  jerarquía  feudal  el  lu- 
gar más  eminente,  y  asLunía  en  sí  el  poder  leiiislativo.  ejecutivo  y  judi- 
cial . 

El  ejercicio  del  poder  letíislativo  lo  pus(í  en  pníctica  Ramdn  Heren- 
guer  I  cuando  en  el  dño  loóS  promulgo  el  código  de  los  Usatges  ante 
una  asamblea  compuesta  de  magnates,  que  eran  vasallos  suyos  v  no  re- 
presentantes de  villas  y  lugares,  como  por  error  se  había  afirmado  por 
algunos  escritores.  El  proyecto  de  los  Usatges  había  sido  formado  por 
Ponv  Botill  March,  canónigo  de  la  catedral  de  Barcelona,  con  la  coope- 
ración de  doce  personas.  Los  Usatges.  llamados  Usaticos  en  latín,  en 
tiempo  de  Ramdn  Berenguer  IV^  fueron  conocidos  también  con  los  nom- 
bres de  Lex  usuaria  y  Mores  Curie  Barchinoneiisis.  Este  Código  en 
su  estado  actual  consta  de  usatges  que  conservan  la  forma  del  original, 
de  usatges  refundidos  por  haber  sufrido  una  nueva  redacción  o  cambio 
de  la  forma  del  original  quedando  substancialmente  inalterables,  y  de 
usatges  agregados  mucho  tiempo  después  de  la  promulgacio'n  del  Códi- 
go citado,  probablemente  durante  el  gobierno  de  Alfonso  I  á  últimos  del 
siglo  XII. 

Los  Usatges  se  refieren  al  soberano,  á  las  costuml^res  feudales,  al 
derecho  penal  y  al  derecho  civil.  Por  medio  de  esta  compilación  se  logro 
el  doble  objeto  de  elevar  á  la  categorí.i  de  le3'es  escritas  lo  que  hasta 
entonces  habían  sido  costumbres  generales,  y  añadir  á  las  obligaciones 
contraídas  por  los  vasallos  bajo  juramento  una  sanción  penal  para  el  caso 
de  incumplimiento  de  las  mismas.  Esta  última  circunstancia  fué  .sin  du- 
da uno  de  los  móviles  que  impulsaron  al  conde  á  promulgar  el  Código 
citado,  además  del  que  se  consigna  expresamente  en  uno  de  los  Usatges 
al  reformar  la  le}^  goda  en  materia  penal.  Apesar  de  la  promulgación  de 
los  Usatges  quedó  subsistente  la  le}^  goda  ó  Fuero  Juzgo,  que  3'a  era 
ley  general  en  todo  el  territorio,  x  á  últimos  del  siglo  XII  se  introdujo  el 
derecho  romano  justinianeo. 

Los  condes  de  Barcelona  Berenguer  Ramón  I  5^  Sancha,  en  virtud 
del  poder  que  tenían  para  legislar,  concedieron  en  el  año  1025,  espe- 
cialmente para  los  habitantes  de  la  ciudad  }'■  del  condado  de  Barcelona, 
ciertos  pri\ilegios  como  debido  galardón  por  los  grandes  sacrificios  que 
hubieron  de  hacer  para  la  defensa  del  territorio  contra  las  invasiones  de 
los  musulmanes  ocurridas  algunos  años  antes. 

En  tiempo  del  conde  Ramón  Berenguer  IV  se  introdujo  la  costum- 
bre de  las  emparanzas,  esto  es,  de  la  defensa  3'  protección  que  dispen- 
saban los  condes  á  personas  libres  3'  también  á  vasallos  de  otros  señores 
mediante  el  pago  de  un  censo  anual.   Esta  costumbre,  que  hasta  enton- 
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ees  estuvo  vigente  solo  con  respecto  de  personas  y  iDÍenes  eclesiásticos,  fué 
adquiriendo  tal  desarrollo,  que  con  el  tiempo  vino  á  dar  nueva  faz  al 
régimen  feudal.  Las  empav ansas  de  personas  fueron  peculiares  de  los 
condes,  mientras  que  las  de  bienes  eran  ejercidas  por  los  templarios. 

A  ejemplo  de  las  personas  que  voluntariamente  se  ponían  bajo  la  tu- 
tela de  los  condes,  acudían  también  las  villas  al  poder  soberano  en  de- 
manda de  protección,  y  el  conde  para  fomento  de  las  mismas  concedía 
exenciones  totales  6  parciales  de  servicios  ó  de  tributos.  Desde  el  mo- 
mento en  que  á  par  de  la  disminución  de  deheves,  realizada  por  medio 
de  las  exenciones  de  cargas  d  tributos,  se  crearon  derechos  á  favor  de 
los  vasallos  de  los  condes,  se  dio  el  primer  paso  hacia  la  libertad  política. 
Estos  derechos  no  eran  civiles,  sino  peculiares  del  señorío  feudal.  De  este 
modo  la  categoría  del  vasallo  era  elevada  á  la  altura  de  la  del  señor, 
pues  era  equiparado  con  él  en  cuanto  al  goce  de  los  derechos  menciona- 
dos. Tal  fué  el  origen  de  una  clase  social  privilegiada,  antagonista  del 
feudalismo,  que  imprimid  carácter  al  modo  de  ser  político  de  Cataluña 
durante  la  Edad  Media.  Al  terminarse  el  siglo  XII  se  inicio  el  cambio 
político,  que  dio  lugar  en  su  día  á  la  creación  de  las  municipalidades 
que  constitu3^eron  el  brazo  real  d  popular  frente  á  frente  del  de  los  seño- 
res feudales. 

Dos  sistemas  sociales  se  hallaron  uno  frente  á  otro:  la  monarquía  y 
el  feudalismo.  Por  la  monarquía,  que  creó  ciudadanos  independientes, 
se  formaron  los  Estados.  Por  (ú  feudalismo,  que  era  esencialmente  ene- 
migo del  Estado,  el  hombre  dejaba  de  .-^er  ciudadano  para  venir  á  ser 
fiel  de  otro  hombre. 

Las  personas  se  distinguían  por  la  religión  que  profesaban,  según 
seguían  la  ley  de  Cristo,  de  Moisés  d  de  ^íahoma:  por  la  jerarquía 
establecida  por  el  feudalismo,  y  por  su  condición  civil  como  libres  y  es- 
clavos. 

La  propiedad,  aunque  conocida  con  distintos  nombres  según  el  modo 
de  adquirirla  ó  de  disfrutarla,  era  esencialmente  libre  ó  alodial  y  feudal. 
Los  tributos  ó  cargas  pesaban  sobre  los  bienes  raices  y  muebles  ó  mer- 
cancías, y  se  pagaban  también  por  diferentes  usos  ó  servicios. 


IV 


La  familia  se  constituía  por  medio  del  matrimonio  cristiano,  3^  por 
lo  que  respecta  á  los  bienes  de  los  cónyuges  el  Fuero  Juzgo  era  la  ley 
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vigente  que  regulaba  esta  materia.  En  el  acto  del  bautismo  se  daba  nom- 
bre á  los  hijos  nacidos  del  matrimonio.  No  hubo  apellidos  en  la  época  de 
la  reconquista,  pero  si  nombres  personales,  que  por  su  origen  eran  gene- 
ralmente latinos  y  germánicos.  Estuvieron  en  uso  en  dicha  época  deno- 
minaciones de  varias  clases,  como  las  de  calificativos  que  eran  sobrenom- 
bres, apodos  }''  motes,  también  nombres  que  indicaban  la  filiación,  el 
lugar  de  residencia  3^  las  ocupaciones  y  cargos  personales. 

En  la  vida  íntima  de  familia  tenían  por  costumbre  lavarse  las  ma- 
nos antes  de  comer.  Las  comidas  eran  tres:  almuerzo,  comida  propia- 
mente dicha  y  cena.  La  comida  ordinaria  solía  ser  bastante  uniforme  y 
consistía  en  pan,  cerdo^  gallinas  o'  capones  3^  alguna  vez  carnero.  La 
carne  la  comían  asada.  En  los  días  de  a3''uno  cumplían  el  mandato  ecle- 
siástico y  comían  pescado,  siendo  tolerantes  con  respecto  de  los  que, 
como  los  judíos  y  mahoínetanos,  seguían  otras  le37'es  religiosas. 

La  educación  corría  parejas  con  la  rudeza  general  délas  costumbres, 
y  la  instrucción  era  limitada  3^  escasa  especialmente  en  el  siglo  X,  en 
que  muchos  sabían  leer,  pero  no  escribir.  Apesar  de  que  algunos  culti- 
vaban las  letras  3?^  estaban  dedicados  al  magisterio,  sin  embargo  los  úni- 
cos centros  de  cultura  eran  los  monasterios  y  las  catedrales  en  donde  las 
ciencias  3''  las  letras  tenían  su  asilo.  Allí  había  amanuenses  y  glosadores 
para  copiar  3'  comentar  los  libros  que  guardaban  como  tesoros  en  sus 
bibliotecas. 

La  casa  era  el  edificio  destinado  para  ser  habitado.  En  las  casas  de 
personas  acomodadas  había  patios  con  silos  en  que  solían  depositar  los 
granos.  En  las  cocinas  había  junto  al  hogar  un  escaño  y  del  cañón  de  la 
chimenea  pendían  calderas  ó  vasijas  de  metal,  grandes  3''  redondas  con 
asas,  por  medio  de  llares  ó  caramilleras.  La  batería  de  cocina  era  de 
cobre  ó  de  hierro. 

En  el  comedor  tenían  una  mesa  de  madera  rodeada  de  bancos  para 
los  comensales.  Para  comer  la  cubrían  con  manteles.  La  vajilla  la  cons- 
tituían platos  3^  cucharas.  Las  viandas  se  servían  en  fuentes  y  bebían  en 
copas  3^  tazas. 

No  faltaban  comodidades  en  tiempo  de  la  reconquista  para  el  sosega- 
do 3^  tranquilo  reposo  del  cuerpo.  El  vestido  de  los  hombres  constaba  de 
manto  ó  capa,  túnica  ó  gonella,  camisa,  bragas,  calzas  3''  caligas.  El  brial 
era  propio  de  las  mujeres  y  la  garnacha  ó  toga  era  prenda  común  á  los 
dos  sexos.  Estos  vestidos  formados  de  distintas  materias,  como  seda  3^ 
lino,  3''  de  varios  colores,  los  tenían  guardados  en  arcas. 

Cuando  en  previsión  de  la  muerte  otorgaban  testamento,  el  Fuero 
Juzgo,  como  le3'^  entonces  vigente,  regulaba  la  manifestación  de  las  últi- 
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mas  voluntades.  Los  cadáveres  eran  lavados,  3'  antes  de  darles  sepultura 
se  les  cubría  con  un  vestido  hecho  especialmente  para  este  objeto,  3^  se  les 
velaba.  Muchas  veces  los  testadores  indicaban  el  lugar  en  que  querían  que 
se  diese  sepultura  á  sus  cuerpos,  3'  disponían  de  bienes  destinándolos  para 
el  convite  que  debía  celebrarse  después  de  su  entierro.  Por  lo  regular 
eran  también  mu3^  solícitos  en  prevenir  cuanto  consideraban  necesario 
por  el  bien  de  su  alma. 

De  las  ocupaciones  de  los  hombres  la  agricultura  era  el  objeto  pri- 
mordial. Los  que  cultivaban  la  tierra  eran  generalmente  siervos  de  la 
gleba  que  formaban  parte  de  la  propiedad  que  explotaban.  La  impor- 
tancia que  la  crianza  de  ganado  mayor,  vacuno  3''  caballar,  llegó  á 
adquirir,  se  halla  patentizada  por  numerosos  legados  hechos  á  diferentes 
monasterios.  Los  contratos  enfitéuticos  contribu3'eron  sin  género  de  duda 
al  fomento  de  la  agricultura.  Para  la  plantación  3'  cultivo  de  las  viñas 
se  celebraban  contratos  especiales,  que  eran  esencialmente  idénticos.  Un 
propietario  cedía  una  porcio'n  de  tierra  á  título  de  precario  por  durante 
siete  años  á  un  labrador  para  que  la  plantase  de  viña  3''  la  cultivase.  Al 
terminar  este  plazo  dividían  la  viña  en  dos  partes,  de  las  cuales  una  era 
para  el  propietario  3^  otra  para  el  labrador.  De  esta  suerte  se  iban  for- 
mando pequeños  propietarios  alodiales.  Los  lugares  destinados  para  en- 
cerrar 3^  guardar  el  vino  de  las  cosechas  eran  llamados  sagrarios,  j 
este  nombre  era  debido  á  los  sitios  en  que  se  hallaban  las  bodegas,  que 
eran  las  sagreras  ó  espacios  de  terreno  situados  alrededor  de  las  iglesias 
hasta  treinta  pasos  distantes  de  las  mismas.  En  el  siglo  X[[  la  palabra 
celler  vino  á  reemplazar  al  nombre  sagrario. 

La  actividad  industrial  se  encuentra  demostrada  por  los  nombres 
personales  referentes  á  oficios,  3':  en  especial  por  la  existencia  de  talleres 
de  que  dan  cuenta  los  documentos.  El  monte  Taber,  con  cu3^o  nombre 
era  conocida 'la  parte  más  alta  de  la  ciudad  de  Barcelona,  fué  un  centro 
industrial  de  importancia.  Había  también  talleres  fuera  de  ios  muros  de 
dicha  ciudad  en  tres  puntos  distintos  llamados  ho3"  plaza  del  Ángel,  calle 
de  Baños  Nuevos  3^  plaza  de  Santa  María  del  Mar.  No  quedo  circuns- 
crita la  industria  de  tejidos  á  la  ciudad  de  Barcelona,  pues  existen  testi- 
monios de  que  hubo  también  talleres  en  Gerona.  Berga,  Besalú  y  \\\d.- 
franca  del  Panadés.  Aunque  los  datos  relativos  á  las  industrias  en  parti- 
cular son  mu3^  escasos,  puede  sin  embargo  justificarse  la  existencia  de 
batanes,  curtidurías,  forjas,  herrerías  y  tonelerías. 

El  comercio  interior  era  fomentado  por  medio  del  establecimiento  de 
ferias  y  mercados.  Era  propio  de  la  soberanía  del  conde  establecer  mer- 
cados, mudarlos  de   sitio  y  fijar  los   días  en  que   habían   de  celebrarse. 
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Los  rendimientos  de  las  ferias  y  mercados,  procedentes  de  los  derechos 
que  se  pagaban  en  ellos,  eran  percibidos  por  los  señores  de  los  mismos,  6 
por  aquellos  á  cuyo  favor  en  todo  ci  en  parte  había  sido  hecha  cesio'n. 
Los  que  concurrían  á  las  ferias  }'■  mercados  eran  protegidos  por  el  poder 
soberano . 

Barcelona  fué  centro  importante  del  comercio  marítimo.  Tenía  un 
puerto  en  donde  las  naves  encontraban  seguridad  y  asilo,  un  faro  para 
servir  de  señal  y  aviso  á  los  navegantes  durante  la  noche,  astillero  y 
arsenal  para  fabricación,  reparación  y  conservación  de  embarcaciones. 
La  importancia  del  tráfico  marítimo  se  desprende  de  los  derechos  que  se 
cobraban  de  las  naves,  cuyo  total  no  sería  de  poca  monta  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  condes  cedían  una  parte  de  ellos  á  la  catedral  de  Barcelona. 

Las  monedas  que  circulaban  como  instrumentos  de  cambio,  eran  de 
distintas  procedencias,  pues  además  de  las  acuñadas  en  Barcelona,  se 
hace  mención  de  monedas  de  España  3'  de  \'alencia.  En  el  siglo  XI  son 
nombradas  en  especial  onzas,  mancusos  y  sueldos,  y  en  el  Xíl  marcas  de 
plata  y  morabatines. 

Las  vías  de  comunicación,  que  eran  bastante  numerosas,  facilitaban 
los  viajes  y  el  comercio  terrestre.  El  cooperar  á  la  construccio'n  y  conser- 
vación de  puentes  sobre  los  ríos  era  considerado  como  acción  benéfica, 
por  cu3^o  concepto  muchos  testadores  al  disponer  de  sus  bienes  para  des- 
pués de  su  muerte,  legaban  entre  las  mandas  piadosas,  alguna  cantidad 
á  dicho  fin,  lo  cual  atestigua  el  espíritu  práctico  que  animaba  á  los  ha- 
bitantes de  esta  región.  Para  alojamiento  de  viandantes  había  paradas  ó 
mesones,  posadas  y  alfondechs  ó  fondas.  Los  hospicios  estaban  destina- 
dos cí  pobres  3'  peregrinos.  Había  personas  dedicadas  á  servir  de  guías 
de  viajeros,  ordinarios  ó  arrieros  para  conducir  cosas  ó  personas  3^  co- 
rreos para  la  correspondencia. 

Respecto  de  la  caza  es  de  notar  que  los  animales  salvajes  eran  consi- 
derados como  formando  parte  de  las  propiedades  en  que  tenían  sus  gua- 
ridas, 3'  los  señores  feudales  eran  los  que  tenían  facultad  para  cazarlos. 
La  caza  de  aves  por  medio  de  halcones,  neblíes,  gerifaltes  3^  otros  pájaros 
fué  uno  de  los  pasatiempos  predilectos  de  los  re3''es  3'  de  la  nobleza  du- 
rante la  Edad  Aíedia.  La  pesca  del  coral  en  la  costa  catalana  parece  que 
fué  de  importancia  durante  el  siglo  XI. 
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A.  A.  —  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

A.  C.  B.—  Archivo  Capitular  de  la  Catedral  Basílica  de  Barcelona. 

A.  G,  —  Archivo  de  la  Curia  episcopal  de  Gerona. 

Alf.  1.    —  Alfonso  I  de  Cataluña. 

A.  U.  —  Archivo  Capitular  de  Seu  de  llrgell. 

A.  V.  —  Archivo  Capitular  de  Vich. 

B.  R,  —  Berenguer  Ramón. 
R.  B.  —  Ramón  Berenguer. 
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Plan.— Principales  fuentes.— Elementos  étnicos.  — Población  indígena.— Pobla- 
ción romana. — Población  galo-romana.— Población  musulmana. — Población 
germánica.  — Observaciones. 


Geografía  histórica. — El  estudio  g-cooráfico -histórico  de  Cataluña  tiene 
verdadera  importancia  en  cuanto  contrilíu^'e  á  poner  de  manifiesto  los 
orígenes  históricos  de  esta  regi<jn.  que  ha  sido  hal^itada  por  diferentes 
pueblos,  que  hablaban  distintas  lenguas,  de  lo  cual  dan  testimonio  los 
nombres  de  lugares,  cuyas  formas  actuales  proceden  de  otras  primitivas, 
que  han  sido  conservadas  en  su  estructura  más  d  menos  original  por  an- 
tiguos documentos . 

Estos  documentos,  además  de  los  nombres  geográficos,  cu3''o  valor 
etimioldgico  y  etnográfico  es  indudable,  dan  también  un  contingente  de 
antiguos  nombres  geográficos  y  topográficos,  que  se  refieren  á  acci- 
dentes del  terreno.  Aíuchos  de  estos  nombres,  procedentes  de  la  lengua 
común,  se  emplearon,  como  el  adjetivo  calvo  aplicado  como  calificativo 
de  monte,  en  significación  puramente  metafórica.  Esta  significación, 
que  constitu3'e  el  carácter  distintivo  de  los  mismos,  permite  descubrir  el 
esjDÍritu  del  pueblo  que  los  adopto  para  aplicarlos  á  determinadas  confi- 
guraciones del  terreno.  Los  nombres  topográficos,  que  tienen  significación 
metafórica,  envuelven  desde  este  punto  de  vista  un  valor  esencialmente 
psicológico. 

La  alteración  de  las  formas  primitivas  de  muchos  nombres  topo- 
gráficos,   debida    á    etimologías    populares   ó   falsas    etimologías,    como 
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ocurre  con  calailiis  transformado  primero  en  ca/I  ó  gall,  y  después 
en  gallina  y  gallinev,  contribu}^  también  á  poner  de  manifiesto 
las  tendencias  del  espíritu  de  los  antiguos  pobladores  de  Cataluña.  3^ 
es  al  mismo  tiempo  signo  característico  de  la  personalidad  del  pueblo 
catalán . 

Plan.— De  lo  dicho  se  desprende,  que  el  valor  significativo  de  los 
antiguos  nombres  geográficos  3^  topográficos  puede  ofrecer  para  su  estu- 
dio tres  distintos  puntos  de  vista:  etimológico,  etnográfico  3'  psicológico. 

La  naturaleza  del  asunto  de  que  se  trata  en  esta  sección  no  permite 
exponer  la  materia  siguiendo  el  orden  sucesivo  antes  indicado,  porque 
las  etimologías,  que  abarcan  á  un  mismo  tiempo  nombres  geográficos  y 
topográficos,  no  pueden  ser  por  este  motivo  estudiadas  en  especial  sepa- 
radamente. 

En  primer  lugar  se  estudia  la  geografía  histórica  propiamente  tal. 
es  decir,  con  referencia  á  nombres  de  lugares,  después  de  lo  cual  se  trata 
en  particular  de  la  orografía,  hidro-geología  3^  otros  puntos  concernientes 
á  la  topografía.  En  último  término  son  dilucidadas  las  cuestiones  etno- 
gráficas 3^  psicológicas,  que  como  resultado  lógico  se  desprenden  natural- 
mente de  todo  lo  que  ha  sido  expuesto  en  capítulos  precedentes.  De  esta 
suerte  la  geografía  aparece  intimamente  enlazada  con  la  historia  de 
Cataluña. 

Priueipalos  íiieiites. — Las  actas  de  dotaci()n  de  iglesias  3^  monasterios. 
los  preceptos  3"  privilegios  otorgados  á  los  mismos  por  los  re3'es  francos 
3^  las  bulas  por  las  cuales  los  papas  les  confirmaban  en  la  posesión  de  los 
territorios  que  les  habían  sido  concedidos,  sirven  de  fundamento  en  pri- 
mer término  para  el  estudio  de  los  antiguos  nombres  de  lugares,  porque 
en  dichos  documentos  suele  hacerse  la  descripción  de  territorios  más 
d  menos  extensos  en  que  se  hallan  contenidos  en  gran  número  los 
nombres  aludidos.  Las  encomiendas  de  castillos  en  que  son  descritos  sus 
términos  3^  las  escrituras  de  compra- venta,  permuta  3'  donación  de 
bienes  inmuebles,  proporcionan  también  un  caudal  de  noticias  no  menos 
importantes  para  la  geografía  3'"  topografía  de  Cataluña. 

Elementos  étnicos. — Por  el  estudio  de  estas  fuentes  se  viene  en  cono- 
cimiento de  los  elementos  étnicos,  que  han  contribuido  á  formar  la 
población  antigua  de  Cataluña. 

La  base  de  ella  se  halla  constituida  por  la  población  indígena,  que 
en  los  condados  de  Pallars.  Urgell  3'  Cerdaña  y  en  el  pago  ó  distrito  de 
Berga.  aparece  más  densa  que  en  la  Marca  de  España. 

Una  colonización  romana  mu3^  extensa  se  encuentra  establecida  en 
el  territorio  comprendido  entre  el  Llobregat  y  los  Pirineos,  esto  es,  en 
la  Marca  propiamente  dicha,  que  en  tiempo  del  último  conde  de  Barce- 
lona recibió  el  nombre  de  Cataluña  la  vieja,  principalmente  en  los 
condados  enclavados  en  la  actual  provincia  de  Gerona  3"  también  en  la 
de  Barcelona.  Ha3í^  también  indicios,  aunque  pocos,  de  población  galo- 
romana. 
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La  ác  los  musulmanes  drjc»  huellas  jx'rmanentcs  de  su  existencia  en 
Cataluña  la  nueva,  u  sea  en  parte  de  la  provincia  de  Lérida  v  en  la  de 
Tarragona . 

La  población  goda,  ([ue  en  la  Marca  cK-  I->¡)aña  i'ué  anterior  á  la  de 
los  musulmanes,  y  la  franca,  posterior  i'i  la  venida  de  los  mismos,  desde 
el  punto  de  vista  geogr;lHco  han  dejado  pocos  recuerdos  de  su  estableci- 
miento en  el  país. 

Prccedid  algunos  siglos  á  todas  estas  inmigraciones  la  colonización 
griega,  que  se  esta])leei()  en  la  parte  N.  L.  de  Cataluña  }'  fundo  las 
ciudades  de  Lmpurias  y  Rosas.  En  la  época  de  la  reconípiista  va  no 
tenía  importancia. 

Todas  estas  afirmaciones  estém  fundadas  en  hechos  justificados  por 
medio  de  documentos. 

Población  iiidígoiia. — El  acta  de  consagración  y  dotacicín  de  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell,  del  año  819,  es  el  documento  de  más 
antigua  fecha,  que  proporciona  más  datos  acerca  de  la  poblaci(m  indi'gena 
de  los  antiguos  condados  de  Cataluña.  En  esta  escritura  se  hace  menciiín 
de  278  lugares,  de  los  cuales  123  corresponden  al  condado  de  l'rgell, 
84  al  de  Cerdaña.  31  .son  del  pago  d  distrito  de  Berga.  38  pertenecen  al 
condado  de  Pallars.  y  2  al  de  Ribagorza  en  .Vragdn.  cu3^os  territorios, 
en  la  parte  que  se  describe,  se  hallaban  á  la  sazón  libres  del  poder  de  los 
sarracenos.  ^Algunos  nombres  de  lugar  son  o'  parecen  ser  de  procedencia 
latina,  al  paso  que  otros  en  ma3^or  número  son  de  origen  incierto.  Estos 
han  de  ser  reputados  como  pertenecientes  á  la  población  indígena. ' 

Son  exclusivos  del  condado  de  Cerdaña  los  terminados  en  al,  ar,  y 
gia,  como:  arcegal.  go.sal.  saltegal  é  ysavals:  aransar.  ellar,  garexar. 
munciar.  stavar  y  taltennar;  anaugia.  exenegia  y  olcegia. 

Pertenecen  al  condado  de  Pallars  los  acabados  en  u\\  de  los  cuales  en 
la  citada  escritura  son  mencionados  solamente  berenui  y  somponui. 
Encuéntransc  además  en  dicho  condado:  Arestuy.  Palastuv.  Peranuv. 
Bernuy.  Bretuy.  Celluy,  Corroncuy.  Espu}'.  Llesu3\  Mencuv.  Mentu}^ 
Pernu}^  Tendruv  y  Tercuy. 

Los  terminados  en  /  son  en  ma^^or  número  en  el  condado  de  Cerdaña. 
como  albi.  alfi.  alli.  euegi.  geruli.  h3'xi  3"  turbias.si.  Se  encuentran  tres 
en  el  condado  de  LTgell.  3'  son  banati.  ciuici  3^  ladurci.  3'  dos  también  de 
la  misma  terminación  en  el  Pallars.  á  saber:  burgi  v  tavascani. 

Son  comunes  á  dos  d  tres  condados  los  nombres  en  cuva  terminaci()n 
entran  //,  rr,  t  ó  u,  como  en  el  de  Urgell:  adralle,  archauelle  v  horgolelle: 
en  el  de  Cerdaña:  euclla.  nonsuuelle.  estolle  vmosollo.  I^n  l^rgell:  andorra: 
en  Cerdaña:  borre,  ezerre  v  biterris:  en  Pallars.  stirri  \  en  el  di.strito  de 
Berga:  illa  corre.  En  Urgell:  timoneta.  tauarcita.  kanauita.  karchobite  y 
eterrito.  P^n  Cerdaña:  olorbite.  baiamite.  arestothe  3'  gauarreto.  En 
Pallars:    a.sneto.  En  Urgell:  kanillaue  y  hordinaui.  En  Pallars:  harauo. 


'    .\rchivo  capitular  de  Scu  de  Urgell;  Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice. 
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Hay  nombres  acabados  en  I,  n,  y  r.  En  Urgell:  tarauil  y  eguils.  En 
Cerclaña:  eguils.  En  Pallars:  isil.  En  Berga:  villa  os}^.  En  Ürgell: 
bescaran,  berhen.  odden  y  tuxen.  EnCerdaña:  orden.  En  Pallars:  baien. 
En  Urgell:  hasnur.  En  Cerdaña:  hur. 

De  los  terminados  en  use,  nsi,  son  de  citar:  en  Urgell.  anótense, 
helinse  y  garamonse;  en  Cerdaña.  bariense  y  hansi.  5-  en  el  Pallars 
helinsi. 

Aunc|ue  en  dicha  escritura  se  encuentran  citados  otros  nombres  de 
lugar,  sin  embargo  parece  que  son  suficientes  los  aducidos  como  ejemplos 
de  nombres,  cu3^a  forma  no  puede  ser  explicada  por  la  lengua  latina.  3^ 
en  este  concepto  y  por  ser  anteriores  á  la  dominación  romana,  han  de 
ser  reputados  como  peculiares  de  un  pueblo  indígena. 

Población  romana. — Los  romanos  vinieron  á  España  por  primera  vez 
con  ocasión  de  la  segunda  guerra  púnica,  mandados  por  Cneo  Escipion. 
que  en  el  año  2i(S  antes  de  J.  C.  desembarco  en  Empurias  presentándose 
no  como  conquistador  sino  como  reparador  de  los  agra\-ios  hechos  á  los 
saguntinos  por  los  cartagineses.  Por  este  motivo,  sin  gran  dificultad,  los 
españoles  aceptaron  su  alianza,  5"  él  pudo  inaugurar  el  futuro  señorío  de 
Roma  dominando  en  poco  tiempo  toda  la  costa  oriental  desde  los  Pirineos 
hasta  el  Ebro. 

La  región,  llamada  Mana  de  España  durante  la  reconquista,  esto  es, 
la  comprendida  desde  el  Llobregat  hasta  los  IMrineos.  recibió'  un  aumento 
considerable  de  población  por  el  elemento  romano  que  vino  más  tarde  á 
mezclarse  con  el  indígena  y  el  romano  primitivo,  sobre  los  cuales  ejerció 
tan  poderosa  influencia,  que  logró  con  el  tiempo  hacerle  modificar  su 
modo  de  ser  3^  hasta  mudar  su  propia  lengua. 

La  colonización  romana  de  esta  parte  de  Cataluña  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  de  la  ^\lta  Italia.  Trata  de  esta  última 
el  profesor  Flechia  en  un  estudio  .sobre  la  Tabula  aliiiieiitaria  de  X^cUeja, 
ciudad  de  Italia  situada  á  cuarenta  kilómetros  de  Plasencia.  Dicha 
Tábida,  cjue  fué  compilada  hacia  el  año  cien  de  la  Era  cristiana,  contiene, 
según  este  autor,  más  de  trescientos  nombres  locales,  que  terminan  con  el 
sufijo  iano. ' 

Estas  denominaciones  á  su  parecer  fueron  en  su  origen  nombres  de 
fundos,  villas  y  posesiones  de  diferentes  clases,  derivados  del  nombre 
gentilicio,  3^  alguna  vez  del  cognombre  del  fundador,  poseedor  ó  patrono. 
Estos  nombres,  como  adjetivos,  se  unieron  á  los  substantivos,  viats, 
fvindimi,  praediimi,  etc.,  para  indicar  un  centro  de  población,  y  acaba- 
ron después  por  ser  nombres  de  grupos  de  casas  que  se  formaron  prin- 
cipalmente en  el  primer  millar  de  la  Era  cristiana. 

En  la  Marca  de  España  se  siguió  idéntico  procedimiento.  Todavía 
existen  nombres  locales,  que  lo  confirman,  y  son  resultado  de  la  compo- 
sición del  de  villa  en  nominativo  3^  del  de  su  fundador  ó  primer  poseedor 


*    Flechia. — Di  alcune  forme  de'nomi  locali  dell'  Italia  superiore.  Torino.  ig?'- 
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en  genitivo  posesivo.  Por  vía  de  ejemplo  pueden  ser  eitados  los  siguientes, 
(jue  pertenecen  á  la  provincia  de  Cjerona: 

Vilaeolom.  lugar  que  corresponde  al  ayuntamiento  de  Torroella  de 
Fluviá.  (leri\a  de  Villa  Colimihi,  citada  en  el  año  974.' 

X'ilafant.  lugar  cpie  forma  ayuntamiento  por  si  solo,  deriva  de  Villa 
Fcdaiiti  {V-cd-íWíi-i),  citada  en  el  año  1017.^ 

Vilahut,  lugarejo  ribereño  del  lago  de  Castellón  de  Empurias,  deriva 
de  Villa  Aciiti,  citada  en  el  año  982. ' 

Mlanant,  lugar  que  forma  a3'^untamiento  por  si  solo,  deriva  de  Villa 
Abiüidanti  (Villa  K-hu-\\-d-i\\\i-i),  citada  en  el  año  978.'' 

V^ilartolí,  aldea  del  partido  de  Figueras,  deriva  de  Villave  Tudelini 
(\.X!i-dc-\\-iii),  citado  en  el  año  882.' 

Vilatenim,  lugar  y  cabeza  de  ayuntamiento,  deriva  de  Villa  Titniídi, 
citada  en  el  año  982.^ 

Vilobí,  lugar  y  cabeza  de  ayuntamiento,  deriva  de  Villa  Albini 
(Villa  Anhi-ni,  Oh\-ni),  citada  en  el  año  1064.  ^  Hay  también  en  Bar- 
celona un  lugar  de  este  nombre  que  dista  una  legua  de  Vilafranca  del 
Panadés. 

Los  nombres  propios  personales,  usados  en  genitivo,  fueron  substi- 
tuidos por  adjetivos  que  de  los  mismos  se  formaron  por  medio  del  sufijo 
ano,  cu3^o  valor  significativo  resulta  ser  equivalente  al  que  tienen  aque- 
llos. Este  ha  sido  el  origen  de  muchos  nombres  de  lugar,  que,  como 
tales,  todavía  se  conservan.  Pueden  ser  clasificados  en  cinco  grupos 
distintos  según  la  sílaba  que  precede  al  sufijo,  á  saber:  ano,  i-ano,  li-ano, 
ni-ano,  y  ci-ano  d  ti-ano .  Las  sílabas  //,  ///  y  ci  ó  ti,  dieron  lugar  á  los 
sonidos  derivados  //  d  a'^  ny  y  f,  por  razo'n  de  seguirles  la  vocal  a  acen- 
tuada, que  quedo  como  final  de  la  palabra.  Puede  establecerse  como  regla 
general,  sin  excepcio'n,  que  todo  nombre  local  terminado  en  a  acentuada 
es  de  origen  latino.  3^  si  se  le  añade  la  sílaba  no,  que  es  la  suprimida, 
vuelve  á  reaparecer  su  forma  primitiva  original. 

Pertenecen  á  la  provincia  de  Gerona  los  siguientes  nombres  locales 
terminados  en  ano: 

Celrá  de  Cclcr-a-nus,  citado  en  el  año  922.*^  que  es  Celrv-a-nus 
en  1017,''  deriva  de  Celev . 

Llora  de  Laiir-a-no,  citado  en  el  año  1065, '°  deriva  de  Lauras. 
Vidrá  de  Vitr-a-no,  citado  en  el  año  1150,"  deriva  de  Victovi-a-niis. 


*  Marca  hispánica,  col.  907. 

2  Id.,  col.  999. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV.  pág.  239. 
4  Id.,  tomo  XV.  pág.  278. 

3  Marca  hispánica,  núm.  1 50  del  apéndice. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV,  pág.  219. 
7  Id.,  tomo  XII,  pág.  joj. 

"  España  Sagrada,  tomo  43,  pág.  398. 

9  Marca  hispánica,  col.  looo. 

'O  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  310. 

"  Id.,  tomo  VIII,  pág.  250. 
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Esta  derivación  la  pone  de  manifiesto  un  documento  del  año  1014,  que 
hace  mención  del  lugar  llamado  Victrano,  situado  en  el  término  de  Olér- 
dula  en  el  Panados. ' 

Nombres  locales  terminados  en  i-ano: 

Cerviá  de  Cevv-ia-iuis,  citado  en  el  año  1054."  deriva  de  Cervius. 
Crespiá  átCrísp-ia-mis,  citado  en  el  año  835,'  deriva  de  Crispiis. 
Dalfíá  de  Dalf-ia-no,  citado  en  el  año  844,'  deriva  de  Dclphis. 
Llaviá  de  Lah-ia-no,  citado  en  el  año  1019,^  deriva  de  Labeo . 
Todos  pertenecen  á  la  provincia  de  Gerona. 

Nombres  locales  terminados  en  li-ano: 

Cornelia  de  Covnc-lia-no .  Es  citado  Covncliano  del  Conflent.  en  el 
año  1007;*^  Cornclianus  del  condado  de  Gerona  en  el  año  1087,'  y  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Covncliano,  del  de  Barcelona,  en  el  año 
1058.**  Deriva  de  CorncUus. 

Cartellá  de  Caiii-lia-iuts,  citado  en  el  año  1214.'^  deriva  de  Car  tilias. 
Es  de  la  provincia  de  Gerona. 

Esponellá  de  Espondi -lia-no,  citado  en  el  afio  925."'  deriva  de 
Spondilius.  Es  de  la  provincia  de  Gerona. 

Juyá  de  Ju-lla-no  (Ju-lia-no),  citado  en  el  año  1113."  deriva  de 
Jal  i  as.  Es  de  la  provincia  de  Gerona. 

:Mayá  de  Ma-lia-no,  citado  en  el  año  978.'-'  deriva  de  Manlius.  Es 
de  la  provincia  de  Gerona. 

Premia  de  Pvi  mi -lia-no,  citado  en  el  año  981 .  "  deriva  de  Primilla. 
Es  de  la  provincia  de  Barcelona. 

Pallejá.  Este  lugar  situado  á  una  legua  de  San  Feliu  de  Llobregat, 
en  la  provincia  de  ¡Barcelona,  es  citado  en  el  año  987  como  nilla  quam 
dicunt  palaliana.'^  Probablemente  este  nombre  es  también  de  origen 
personal . 

Tayá  de  Ta-lia-no,  citado  en  el  año  981,  ''^  parece  derivar  de  Tahas. 
Es  de  la  provincia  de  Barcelona. 


í  .K.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  lí,  núm.  334.  fol-  '06,  y  Marca  hispánica,  núm.  172  del  apéndice. 

«  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  105. 

3  España  Sagrada,  tomo  43.  apéndice  VI. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  227. 
»  A.  G.— Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  ig. 

*  Marca  hispánica,  núm.  155  del  apéndice. 

7  Id.,  col.  1 183. 

8  A.  .\.— R.  B.  I.,  núm.  202. 

9  España  Sagrada,  tomo  »,4,  pág.  260. 

'"  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  241. 

"  Id.,  tomo  XIII.  pág.  271. 

'2  Id.,  tomo  XV,  apéndice  25. 

•a  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  11,  núm.  454.  fol.  158. 

11     .A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

'S  .\.  C.  B.— .Antiquit.  Lib.  II,  núm.  454,  fol.  158. 
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Tortcllá  ele  Tortc-lia-iio,  citado  en  el  año  1004  i  deriva  de  Torf/lís. 
Es  de  la  provincia  de  (ierona. 

Milans.  Kn  el  año  i)S-j  es  mencionada  la  iglesia  de  Sant  í-V-liu  dd 
ipS(i)ii  iiilldiii  (ir  ai/'/a/is,^  llamada  i////(f  milduos  en  nn  documento  del 
año  1003,'  situada  en  el  término  de  Tarrassa  del  condado  de  Barcelona. 
Los  documentos  no  dan  la  forma  latina  de  este  nombre,  pero  de  la  palabra 
liiilaiios  se  puede  inferir  su  [)rocedt'ncia.  No  cabe  duda  de  (|ue  Milu  en 
catalán,  Milldii  en  castellano  y  el  nombre  /¡i/'/d/ios,  de  (jue  se  trata  acjuí, 
tienen  un  orioen  común,  por  cuanto  dimanan  de  Acuii-lid-iuis  por  su- 
presión de  la  sílaba  inicial.  En  un  documento  del  año  (j(j<).  relativo  al 
condado  del  Rossello,  se  hace  mencitni  de  un  vi  llave  EmiliaiüA 

Nombres  locales  terminados  en  ¡li-ano: 

Albañá,  de  valle  Albi-nia-iia,  Xw^iw  de  la  provincia  de  Gerona,  cita- 
do en  el  año  957. '  deriva  de  .Ubi mis. 

Burguñá.  de  Borgo-ii¿a-no,  lugar  correspondiente  al  a}' untamiento 
de  Cornelia  en  el  condado  de  Gerona,  citado  en  el  año  1017/'  deriva 
de  Borgoniíis. 

Fusteñá,  de  Fusti-nia-uo,  en  el  condado  de  Cerdaña,  nombrado  en  el 
año  819  7  y  la  parroquia  de  vSant  Sadurní  de  Faiisti-iiia-no  en  1163,^ 
derivan  de  Faiistiniis. 

Juiñá,  de  Juvi-nia-no,  que  corresponde  al  a3mntamiento  de  la  parro- 
quia de  Besalú.  En  el  año  977  es  citada  la  iglesia  de  Sant  Martí  de 
Juviniano,'^  qm^q»  nombre  deriva  de  Jovinus. 

Magriñá.  de  Magri-nia-no,  lugar  situado  dentro  del  término  del 
castillo  de  Olérdula  en  el  condado  de  Barcelona,  citado  en  el  año  looj  '° 
y  en  1205  la  villa  de  Magriiiiaiio.^^  Deriva  de  Macriniis. 

Medina,  de  Medi-nia-niis,  lugar  de  la  provincia  de  Gerona,  citado 
en  el  año  1017.  "  Deriva  de  Mediniíis. 

Orsiñá,  de  Ursi-niano,  cu3^a  iglesia  de  Sant  Fructuds  es  citada  en 
el  año  898.''  Deriva  de  Ursimis. 

Ortsaviñá,  Santa  Eularia  de  Ovtsaviñá,  del  antiguo  condado  de  Ge- 
rona, pertenece  ho}-  á  la  provincia  de  Barcelona.  En  una  escritura  del 
año  1101  se  halla  mencionado  el  alodiwn  orti  saviiüaiü.'^  Deriva  de 
Sabiniis. 


*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII    apéndice  23. 

*  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugal  del  Valles,  núm.  5. 
'  A.  A. — Id.,  núm.  23. 

'*  Marca  hispánica,  núm.  i.(o  del  apéndice. 

'  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  58. 

*  Marca  hispánica,  col.  1000. 

7  Id.,  col.  76,1. 

8  Id.,  col.  1535. 

9  España  Sagrada,  tomo  43,  pág.  41 5. 

"  k.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  405. 

"  A.  A.  — Id.,  núm.  4  :<-,. 

'*  Marca  hispánica,  col.  1000. 

»'  Id.,  col.  953. 

•*  Villanueva.— Viaje  literario,  tumo  XIll,  apéndice  29. 
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Poliñá,  de  Paiili-nia-no,  lugar  de  la  provincia  de  Barcelona,  distante 
dos  leguas  de  Tarrassa.  Es  citado  en  una  escritura  del  año  1031.  '  Deriva 
de  Paiilitms. 

Romana,  de  Roma-nia-no .  En  la  provincia  de  Gerona  ha}^  Romana 
de  Bessalú,  citado  en  el  año  1017,*  y  Romana  de  la  Selva  mencionado 
en  1019. '  Derivan  de  Romanus. 

Seriñá,  de  Siri-nia-no,  lugar  de  la  provincia  de  Gerona,  del  cual  se 
cita  en  el  año  979  la  villa  Siviniano.^  Deriva  de  Sin' mis. 

Nombres  locales  terminados  en  ci-ano  6  ti-ano: 

Borrassá,  de  Borra-cia-no,  que  en  el  año  818  es  nombrado  como 
villa  en  el  territorio  de  Besalú. '  Deriva  de  Bovvaciiis. 

Cassá  de  la  Selva.  En  el  año  1019  es  mencionado  Sant  Martí  de 
Cagano.^  La  forma  primitiva  de  este  nombre  es  Ca-iia-no,  que  se  en- 
cuentra en  un  documento  del  año  1116  que  habla  del  Kastnim  de 
Cutiano,''  y  en  otro  de  1172,  que  cita  la  iglesia  de  Sant  Martí  de 
Catiano.^  Deriva  de  Cato  6  Catus. 

Cor(.á.  Es  un  lugar  de  la  provincia  de  Gerona,  que  en  el  año  898  es 
nombrado  como  villa  de  Quar-tia-no,'*  y  Qnar-tia-ninii  en  922. '"  De- 
riva de  Qiiarttis. 

Flassá.  En  el  año  1017  es  citado  Fla-ssa-nus  en  el  condado  de  Gero- 
na." El  nombre  Fla-ssa-mts  es  lo  mismo  que  Fla-^a-nus,  equivalente 
á  Fla-ccia-ntis,  derivado  de  Flacais. 

Fortiá,  de  For-tia-no,  de  que  se  hace  mención  en  el  año  971.  '^  Este 
nombre  ofrece  la  particularidad  de  que  no  cambio'  tia  en  (a,  sino  que  ha 
con.servado  el  sonido  dental  fuerte  de  la  t.  Deriva  de  Fortis. 

Llissá,  de  Li-cia-uo,  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Barcelona  del 
partido  de  GranoUcrs  en  el  Valles,  del  cual  se  hace  mención  en  el  año 
989.''  En  1098  se  encuentra  establecida  la  distinción  entre  Llissá  de 
Munt  y  Llissá  de  Valí,  pues  .son  llamados  Limano  superior e  et  inferio- 
re.'^  Deriva  de  Liciiis. 

Tiana,  de  Ti-z-ana,  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Barcelona,  situado 
á  dos  leguas  de  Mataró.  Un  documento  del  año  1046  hace  mención  de 
la  uilla  tisana.  ^'^  Este  nombre  se  distingue  de  los  anteriores  por   haber 


'  k.  .\..— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1055. 

»  .Marca  hispánica,  col.  1005. 

3  \'illanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  519. 

4-  Marca  hispánica,  núm.  126  del  apéndice. 

3  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  Xlll,  pág.  221. 

*  Id.,  tomo  XII.  pág.  3 1  i. 

'  Id.,  tomo  VI,  pág.   J.6. 

^  Id.,  tomo  XIII,  pág.  594. 

9  España  Sagrada,  tomo  43,  pág.  592. 

'*  Id.,  tomo  45,  pág.  398. 

"  Marca  hispánica,  col.  103. 

'2  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV,  pág.  239. 

"  k.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm,  283. 

''*  k.  k  — Id.,  núm.  7. 

'•"  k.  k. — Id.,  núm.  967. 
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conscrvatlo  la  lorma  de  adjetivo.  Kl  sonido  de  .r  es  derivado  de  //,  por 
cuyo  motivo  la  palabra  ti-.z-ana  eíjuivalc  á  ti-ti-aua,  (jue  procede  del 
nombre  romano  Titianiis. 

\'allirana,  de  ]^allí'ri(ína,  es  un  lu^ar  de  la  provincia  de  Barcelona, 
distante  le,i;ua  y  media  de  Sant  I'Vliu  de  Ll()l)re,L;at.  V.n  una  escritura  del 
año  ()5(),  con  referencia  al  mismo,  se  lee:  iii  tcnuiíüo  ccruilíouc,  in 
lociini  ubi  dicimt  uallcviana.  '•  La  falta  de  concordancia  que  se  nota  entre 
lociiiu  y  uallcriana,  da  lugar  á  sospechar  que  iialleriana,  usado,  lo 
mismo  que  tisana,  como  adjetivo,  se  refiere  á  villa.  Itn  un  documento 
del  año  1098  .se  encuentra  la  variante  ualle  rana,''  que  explica  el  tránsito 
de  uallcviana  á  valí  ir  ana. 

Los  nombres  personales  romanos  no  .se  aplicaron  solamente  como 
distintivo  de  las  villas,  muchas  de  las  cuales  fueron  más  tarde  núcleos  de 
población,  sino  que  se  hicieron  también  extensivos  á  montes  }'■  ríos.  Como 
ejemplo  de  lo  primero  son  de  citar,  fuera  de  la  Marca  de  España,  el  nions 
Sempronii,  en  el  cantón  del  Valais  en  Suiza,  llamado  Scmpionc  en  ita- 
liano y  Simplón  en  castellano:  el  mons  Marti ani,  que  es  el  Mont-de- 
Marsan  en  las  Laudas,  antigua  capital  del  vizcondado  de  Marsan.  y  el 
Montdardicv  en  el  departamento  del  Gard.  cuyo  nombre  dimana  de  wows 
Dcsid crias,  .según  dice  Mistral  en  Loíí  trcsor  dóu  fclibrige.  Respecto  de 
lo  segundo  puede  mencionarse,  entre  otros,  el  Joncn,  en  el  cantón  de  San 
Gall  en  Suiza,  llamado  Johanna  en  un  documento  del  año  834,  cuyo 
nombre  lo  tomó  de  Johannisvilare,  que  es  Jonschwyl,  debido  sin  duda 
á  un  colono  llamado  Juan  d  á  una  iglesia  de  San  Juan.  ^  Los  nombres  de 
ríos  y  arro3^os.  procedentes  de  colonizadores,  las  más  veces  indican  que  fué 
poco  poblada  la  comarca  á  que  corresponden. 

En  la  Marca  de  E.spaña  se  halla  mencionada  la  scrra  de  Ursiniano 
en  la  escritura,  que  con  fecha  del  año  978.  confirma  la  dotación  del  mo- 
nasterio de  Sant  Pere  de  Besalú,  hecha  por  Aliró,  obispo  de  Gerona.^ 

El  río  Balira,  en  el  condado  de  Urgell,  cruza  el  valle  de  Andorra 
corriendo  con  rapidez  torrencial.  Tiene  origen  en  los  estanques  de  Pes.sons, 
dispuestos  en  forma  casi  circular,  en  número  de  18  á  20,  y  están  situados 
en  una  altura  granítica  sin  árboles.  Los  andorranos  le  llaman  en  femenino 
La  Balira  y  no  Lo  Balira.  ^  Este  nombre  es  de  origen  personal  romano, 
según  se  echa  de  ver  de  un  documento  del  año  9Ó4,  que  habla  del 
fliimen  Valer  i  ac.^ 

Población  galo-romana.— En  la  célebre  Tábida  alimentaria  de  Velle- 
ja,  además  de  los  nombres  personales  terminados  en  i  ano,  ha}^  catorce 
que  acaban  en  iaco,  algunos  de  los  cuales  se  usaban  entonces,  como 
sucedió  después,  á  manera  de  substantivos,  según  dice  el  profesor  Flechia. 


'  A    .\ — Cariulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núiii.  71  2. 

»  A.  .\. — Id.,  núm.  7. 

*  Gatschet. — Ortsetymologischeforschungcn,  pág.  42. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV.  apéndice  25. 

^  Butlleti  de  la  .\ssociació  d'Kxcursions  catalana,  tomo  XI,  pág.  194. 

*  Marca  hispánica,  núm.  103  del  apéndice. 
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Los  nombres  de  fundos  terminados  en  iaco,  indican  manifiestamen- 
te .  como  los  en  iano,  que  son  derivados  de  nombres  personales .  Su  pro- 
cedencia celta  queda  confirmada  por  el  hecho  de  que  esta  forma  galo- 
romana  en  aciis,  acá,  aaim,  iaciis,  iaca,  iacinn,  solamente  se  halla 
en  los  paises  en  que  habitaron  6  ejercieron  notoria  influencia  los  pueblos 
de  tal  origen,  ^  de  un  modo  especial  en  Francia.  Bélgica.  Alta  Italia  y 
en  las  provincias  del  Rhin  3"  del  Danubio.  De  la  mayor  parte  de  estos 
nombres  locales  puede  naturalmente  pasarse  á  sus  orígenes,  esto  es,  á 
nombres  de  persona,  de  los  cuales  algunos  son  muy  conocidos,  como 
Juliacum,  Tiberiacum,  Flaviacum  5^  Abudiacum,  que  derivan  de  Julius, 
TiberiuS;  Flavius  y  .Vbudius. 

Fácil  es  establecer  un  paralelo  entre  estos  nombres  romanos  y  galo- 
romanos  procedentes  de  nombres  personales  comunes  á  entrambas  clases, 
como  puede  verse  por  los  siguientes: 

Aurelius  Aurcliano  Aureliacum 

Julius  Juliano  Juliacum 

Laurus  Laurano  Lauracum 

Lupus  Lupiano  Lupiacum 

Paulinus  Pauliniano  Pauliniacum 

Romanus  Romaniano  Romaniacum 

En  la  Marca  de  España  se  encuentran  nombres  locales  con  termina- 
ción también  galo-romana  en  aciis,  iacits,  bien  que  pocos  en  número,  lo 
cual  parece  ser  indicio  de  que.  á  juzgar  desde  este  punto  de  vista,  hubo 
de  ser  muy  escasa  la  influencia  céltica  en  esta  región.  Los  nombres  en 
iacxim  suelen  terminar  en  3'  en  francés,  y  así  de  Latíniaatiu  se  formo 
Lagn3^  de  Orhiniaciim,  Orbigny.  de  Roniiliaciun,  Rumilly.  de  Sivi- 
riaciim,  Sever3\  de  Viviaatni,  A'evey.'  3'  de  Victon'acitiii,  \'itr3\^  En 
catalán  terminan  en  ach  y  también  en  achs  si  dimanan  directamente  del 
nominativo  acus  ó  iacits. 

Son  nombres  locales  de  la  Marca  de  España,  y  algunos  de  ellos  usa- 
dos como  apellidos,  los  siguientes:  Carerach,  Estrach.  Florejachs.  Fran- 
ciach,  Juliachs,  Masarach,  Pinsach,  Rexach  y  \'ulpellach. 

Carerach.  Un  documento  del  año  1083  hace  mencio'n  de  la  villa 
carerag,  como  perteneciente  á  la  parroquia  de  Sant  Martí  de  Cots  en  el 
condado  de  Ausona.  ^  la  cual  en  el  año  1102  es  llamada  manso  de  care- 
rag, situado  ///  loctun  queni  nocaut  carerag.^  Con  referencia  á  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Caldas,  en  el  Aballes,  se  hace  mención 
también  de  carerag  en  un  documento  del  año  1067.  ^  que  es  el  locmn 
charesag,  que  cita  una  escritura  del  año  1 1 40 .  ^  La  palabra  charesag 


'  Gatschet.  — Ortsel)mologischeforschungen,  pág.  92. 

*  Quiclurat. — De  la  formation  franij-aise  des  anciens  nonis  de  lieu,  pág. 

3  A.  V. — Cajón  VI.  n.  iioj. 

4  A.  V.— Id.,  n.  I  I  JO. 

'  k.  C.  B. — Antiqíiit.  Lib.  I,  n.  537.  fol.  1990. 

«  A.  C.  B.-Id.ll,  n.2io,  fol.79. 
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da  pié  para  poder  explicar  su  etimología.  Entre  los  nombres  locales  déla 
i\lta  Italia  se  encuentra  Cliiarisacco,  derivado  de  Carisidcitiii,  y  este  de 
Cari  si  US. ' 

Kstrach  (Caldas  de)  es  el  verdadero  nombre  del  pueblo  situado  en  la 
costa  de  Levante,  cerca  de  Matard.  conocido  generalmente  por  Caldetas. 
Una  escritura  del  año  i  i  _>  i  habla  de  las  (iqitas  calidas  dcxtarag.^  Kn 
el  bajo-latín  ^Istaraciini  dio  lugar  á  Astai-ac  d  I^starac.  que  es  el  nom])re 
del  país  de  (jascuña.  Como  apellido  catalán  se  encuentra  Estragues,  (jue 
significa  habitante  del  Estarac.  En  el  departamento  de  Gers  ha}^  el  Mount- 
d'-Rstarac.  En  el  acta  de  un  juicio  celebrado  en  Narbona  en  el  año  1023 
se  hace  mención  de  un  alodio  de  Sancto  Paulo  d'AstayagJ 

Florejachs  deriva  del  galo-romano  Floriacus,  que  procede  del  nom- 
bre personal  FIovus.  Es  así  llamado  un  lugar  de  la  provincia  de  Lérida, 
situado  á  tres  leguas  de  Cervera.  En  la  escritura  de  donacicni.  otorgada 
en  el  año  1083  por  Arnau  Compan}'^.  se  hace  mención  de  Floriacus,^  y 
habla  de  la  uilla  que  uulgo  dicititr  JIoriag\R  donación  que  Pere  Ponv 
y  su  madre  hicieron  en  1100  á  la  canónica  de  Urgell.^  Un  documento 
del  año  1131  habla  del  casi  ruin  Flon'aci,^  que  se  refiere  también  al 
lugar  antes  citado. 

Franciach  es  lugar  que  corresponde  al  ajmntamiento  de  Caldas  de 
Malavella,  del  cual  se  hace  mención  en  el  año  1131  en  esta  forma: 
Franctach  prope  villam  Albini.  ^  La  forma  latina  Fvanciaciim  procede 
de  Fraucus. 

Juliachs  es  el  nombre  de  una  idlla  iidiacus,  situada  en  el  término 
de  la  Cerdaña  y  del  Conflent,  en  el  apendicio  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  A3\guatebia  de  que  hace  mención  un  documento  del 
año  1076.^ 

Masarach  es  lugar  3^  cabeza  de  ayuntamiento  al  cual  está  agregado  el 
pueblo  de  Vilarnadal  en  la  provincia  de  Gerona.  En  el  año  944  es  cita- 
da la  ecclesia  sancti  martini  de  Masevaco,  "^  que  es  Mesaraco  en  un 
documento  del  año  1093.'" 

Pinsach.  territorio  del  pueblo  de  Mieras,  se  halla  mencionado  PinBü- 
chtis  en  el  año  947.  " 

Rexach  es  el  nombre  de  un  pueblo,  que  consta  de  algunas  pocas  ca- 
sas diseminadas,  situado  en  el  declive  de  la  montaña  llamada  Amigona  á 
corta  distancia  de  Monteada.  En  el  año  970  se  hace  mención  de  la  uilla 


*  Flechia.— Di  alcunc  forme  de'  noini  locali  dell'  Italia  superiore,  pág    29. 

2  \.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  n.  317,  fol.  176. 

3  Histoire  de  Languedoc  III,  pág.  485,  n.    1 1  i,  edición  de  Tolosa. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell  I,  n.  61,  fol.  33  vuelto,  col.  2. 
'■'  A.  U. — Id.  I,  n.  64,  fol.  34  vuelto,  col.  2. 

••  A.  U. — Id.  I,  n.  61,  fol.  34  vuelto,  col.  2. 

''  Marca  hispánica,  col.  1272. 

"  .\.  U. — Armario  7. -Cajón  Ayguatebia  I. 

9  Villanueva. — Viaje  literario,  lomo  Xlll,  apcndic    4. 

'"  Id.,  tomo  XV,  pág.  222. 

'•  España  Sagrada,  tomo  43,  apéndice  18. 
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rexago, '  y  de  la  pavvochia  sancti  petri  de  rexaco  en  una  escritura  del 
año  112  2.' 

También  se  encuentra  citado  el  manso  Rixaco,  perteneciente  al  con- 
dado de  Besalú.  en  un  documento  del  año  971.'  A  media  hora  de  dis- 
tancia y  al  E.  de  vSanta  Pau  ha}^  el  llamado  Pía  de  Rexach.^ 

En  una  permuta  hecha  en  el  año  1012  por  Eldcmares  3'  Doda  se  da 
cuenta  del  locitm  quem  íiocant  rixago  en  el  condado  de  ürgell.  ^ 

De  estos  datos  se  hecha  de  ver.  que  Rexack  era  nombre  ¡Deculiar  de 
varios  lugares  de  la  Marca  de  España.  Su  cualidad  galo-romana  viene 
corroborada  por  la  carta  de  Carlos  el  Calvo  escrita  en  el  año  899  á  favor 
de  uno  de  sus  vasallos,  llamado  Esteve.  en  que  se  hace  mencio'n  de  la 
villa  Morariiis,  que  vocant  Rexaco,  perteneciente  al  distrito  de  Nar- 
bona . '' 

El  profesor  Flechia  cita  Reszago  (de  Como),  que  equivale  á  Rexach, 
como  procedente  de  Roeciacum  o  Retiacumi.  derivados  de  Roetius. 
Roecius  6  Retius,  que  son  tres  formas  de  nombres  gentilicios  atestiguadas 
por  las  inscripciones.  En  francés  es  Récey  d  Récy.'' 

Vulpellach  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Gerona,  que  forma  ayun- 
tamiento por  si  solo.  En  un  documento  del  año  983,  que  hace  referencia 
al  mismo,  se  encuentra  la  palabra  Vitlpiliaciis.^ 

Un  documento  del  año  1102  hace  mención  de  la  iglesia  de  vSanta 
María  de  itolpeiag,  situada  en  la  comarca  del  Willés  del  condado  de 
Barcelona,^  3^  en  otro  del  año  1110  es  llamada  í(Olpiliaco,^°  cu3^o  nombre 
por  haber  sido  identificado  con  viúpes,  zorra,  dio  pie  para  formar  una 
falsa  etimología,  3"  a.sí  .se  explica  que  en  el  año  1040  á  dicha  iglesia  se  la 
llamara  de  nnlpelieres,  "  y  en  1070  de  íiolpeleres.  '^ 

El  origen  de  Vídpellach  es  un  nombre  personal.  Flechia  cita  Volpago 
(de  Treviso)  entre  los  nombres  locales  de  la  Alta  Italia.  cu3\a  forma  latina 
Vídpiaciiin  es  derivada  de  Vidpiíis.  Del  mismo  origen  es  también  Vidpi- 
li-aciim,  de  forma  más  ampliada. 

Los  apellidos  catalanes  terminados  en  ach  proceden  de  nombres 
locales  galo-romanos,  pero  es  de  advertir  que  algunos  no  son  originarios 
de  la  Marca  de  España,  de  los  cuales  por  vía  de  ejemplo  pueden  ser 
citados  como  mu3^  conocidos  los  siguientes:  Cardellach.  Cussachs,  Llorach, 
Marsillach.  Oriach  y  Xirinachs. 

Cardellach  procede  del  nombre  de  lugar  llamado  Cavdeilhac  en  el 


.\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  n.  2S2. 

A   A. — Id.,  n.  193. 

Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV,  pág.  25  )y  España  Sagrada,  tomo  13,  pág.  418. 

Anuari  de  la  Associació  d'  Excursións  catalana,  II,  pág.  r>  16,  año  1882' 

^-  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  n.  375,  fol.  124  vuelto,  col.  1. 

Histoire  de  Languedoc,  II,  pág.  698.  Tolosa  1840. 

Flechia. — Di  alcune  forme  de'nomi  locali  dell'  Italia  superiore.  pág.  51. 

Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  73. 

A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  127,  fol.  46. 

A.  B.  C— Id.,  III,  n.   118,  fol.  46. 

A.  C.  B.— Id.,  III,  n.  lio,  fol.  41. 

A.  C.  B.— Id.,  III,  n.  132.  iol.  47. 
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departamento  del  Alto  (jarona,  o  de  Cardailldc  en  el  del  Lot.  Este 
nombre  corresponde  á  Cartellá,  de  Qirti/íaniís,  en  la  provincia  de 
Gerona. 

Cussachs.  En  un  documento  del  año  959  se  hace  mención  del  alodio 
de  Cíii^ciaco,  en  el  condado  de  Narbona. '  En  italiano  hay  las  dos  varian- 
tes Cucciago  y  Ciizzago,  derivadas,  según  Elechia,  de  CiUiacituí  y  este 
de  Ct(t¡i(S.'  El  nombre  Ciissac  se  encuentra  en  Francia,  en  los  departa- 
mentos del  Aveyron ,  Cantal,  Correze,  Dordogne,  Gironde,  Ilaute-Loire  y 
I-Iaute-\'ienne. ' 

Llorach.  En  la  carta  del  re}^  Raoul  expedida  en  el  año  932  á  favor 
de  la  abadía  de  Montolieu,  se  lee  Lmtraco/  que  es  el  nombre  originario 
de  Llorach.  Se  encuentra  Laurac  en  el  departamento  del  Ardeche  y  en  el 
del  Aude.  Este  nombre  galo-romano  puede  compararse  con  Llora  deri- 
vado de  Laiirano,  pues  ambos  proceden  de  Laiiriis. 

Marsillach.  La  carta  de  Pepino  11  de  Aquitania,  expedida  en  el  año 
845  á  favor  de  la  abadía  de  Moissac,  hace  mención  del  lugar  llamado 
Marciliaco.'^  En  el  Aveyron  es  nombre  de  lugar,  Marcillac,  que  tenía 
título  de  principado.  En  el  Lot  es  el  nombre  de  una  antigua  abadía.  Se 
encuentra  Marcillac  en  los  departamentos  del  Cantal,  Charente.  Correze, 
Dordogne  v  Gironde.  En  francés  Marcilly  procede  de  Mavcüiacwn  y 
Marsiliacuin . 

Oriach.  Del  nombre  Ai/relñis  se  formo  Aiivelianits,  al  cual  corres- 
ponde el  galo-romano  Atiyeliaciis.  Las  formas  más  inmediatas  á  su  ori- 
gen son:  Aiiveilhac  en  el  departamento  del  Gard.  y  Aiirillac  en  el 
Cantal.''  El  nombre  Atin'ac  se  encuentra  en  el  Aude.  Correze.  Cantal, 
Basses-Pvrénces.  Dordogne  y  Haute-Garonne. '  En  veneciano  es  On'ago^ 
y  en  catalán  Oriach. 

Xirinachs.  Corresponde  á  este  apellido  el  nombre  veneciano  Chiri- 
nago,  que  procede  del  nombre  local  galo-romano  Qiiiriniactiui,  el  cual 
deriva  de  Quirinius,  y  este  de  Qiiirinits.  En  francés  tiene  las  dos  varian- 
tes Giiérigny  y  Qucrcnaing.'^ 

Población  musulmana. — El  orden  cronológico  de  los  sucesos  históricos 
exige  que  después  de  haber  hablado  de  la  población  romana  3"  galo- 
romana,  se  trate  de  la  goda,  que  precedió  á  la  musulmana:  pero  la  falta 
de  documentos  de  la  época  en  que  dominaron  los  godos  en  la  Marca  de 
España,  la  poca  importancia  que  tuvieron  desde  el  punto  de  vista 
geográfico,  y  la  dificultad  de  distinguir  las  más  veces  lo  franco  délo  que 
era  propiamente  godo,  autorizan  para  hablar  desde  luego  de  la  población 


Histoire  de  Languedoc,  tomo  III,  doc.  núm.  48,  pág.  454,  edic.  de  Tolosa. 
Flechia. — Di  alcune  forme  de'nomi  iocali  deü'  Italia  superiore,  pág.    5 1. 
Quicherat. — De  la  formation  fran^aise  des  anciens  noms  de  lieu,  pág.  40. 
Histoire  de  Languedoc,  III,  pág.  410,  doc.  n.  12.  Edición  de  Tolosa. 
Id.,  II,  pág.  639,  doc.  núm.  68. 
Quicherat.— Obra  citada,  pág.  35. 
Mistral. — Lou  tresor  dou  felibrigc. 
Flechia. — Obra  citada,  pág.  48. 
Id.— Obra  citada,  pág.  29. 
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musulmana.  }'  bajo  el  epígrafe  de  ¡Doblacidn  germánica  tratar  en  último 
término  de  las  poblaciones  goda  y  franca  simultáneamente. 

La  permanencia  de  los  musulmanes  en  la  Marca  de  España,  en  donde 
desde  principios  del  siglo  VIII  se  hallaban  establecidos,  no  llego  á  alcanzar 
la  duración  de  cien  años,  lo  cual  iustifica  la  carencia  de  datos  geográficos 
relativos  á  los  mismos  en  esta  región. 

En  Cataluña  la  nueva,  en  cambio,  los  musulmanes,  respetados  por 
los  cristianos,  sus  conquistadores,  permanecieron  conservando  los  nom- 
bres de  los  lugares  por  ellos  habitados.  Cerca  del  río  Noguera  Ribagorza- 
na  en  la  provincia  de  Lérida,  los  nombres  de  Alfarrás,  Alfer,  Algerri  y 
Algua3're,  y  en  la  vecindad  de  la  ciudad  de  Lérida,  los  de  Alcarrás, 
A}' tona,  Gebut  y  otros,  han  quedado  como  testimonios  fehacientes  de 
haber  sido  poblado  el  país  por  los  mu.sulmanes.  Del  mismo  origen  indu- 
dable son  los  nombres  de  Benisanet,  situado  á  tres  leguas  de  Gandesa.  y 
de  Benifallet,  que  está  á  igual  di.stancia  de  Tortosa  en  la  provincia  de 
Tarragona.  Por  antiguos  documentos,  en  que  se  halla  la  forma  original 
de  algunos  nombres,  se  viene  en  conocimiento  de  que  son  de  igual  pro- 
cedencia Brafim  y  Vimbodí  en  la  provincia  de  Tarragona,  y  Vinaxa  en 
la  de  Lérida,  de  los  cuales  se  ha  suprimido  la  vocal  <?,  que  era  la  letra 
inicial.  En  un  documento  del  año  959  se  hace  mención  de  la  iiilla  que 
nocaut  ovtiim  de  abrahíni, '  que  es  ahvafun  según  una  escritura  del 
año  1180,'  de  cuyo  nombre  procede  Brafim.  lugar  distante  una  legua  de 
Valls.  Al  fijarse  en  el  año  1172  los  términos  de  la  villa  de  Ciurana  se 
nombró  Avimbodin,  como  uno  de  ellos,  y  de  este  nombre  dimana  el  de 
Vimbodí,  que  es  lugar  situado  á  legua  y  media  de  Montblanch.'  El 
pueblo  de  Vinaxa  deriva  su  nombre  de  A  iiinaxa  citado  en  una  escritura 
del  año   11S7. ' 

Los  nombres  locales  de  origen  musulmán  eran  en  ma3^or  número  en 
el  territorio  de  Tortosa,  pues  allí  la  población  sarracena  fué  mu}^  densa. 
Al  conceder  Ramón  Berenguer  III,  en  el  año  1097,  al  monasterio  de 
Sant  Cugat  del  Valles,  la  villa  de  la  Rápita,  llamada  entonces  Ar abita, 
y  sus  villulas  para  cuando  Tortosa  fuese  por  él  mismo  conquistada, 
cita  los  nombres  de  estas  villidas,  que  son  como  .sigue:  Baf,  Bengalem, 
Benalcale,  Benidurames,  Aíelia,  Benimantell,  Benimorec,  Benicratuli, 
Benibata,  Benialeil,  Benimordoc.  Benimarvan,  Barbaira,  Beniobdulbar, 
Benjalima.  Beniciba,  Benimuncella,  Benifougia,  Benijarip  y  Benijolima.^ 

Población  germánica. — Las  colonizaciones  de  godos  y  de  francos  no 
ofrecen  nada  de  particular  y  característico  que  las  distinga  de  la  romana 
y  de  la  galo-romana.  En  los  documentos,  además  de  los  nombres  de 
algunas  villas,  se  hallan   mencionados   también  los   de  sierras,  colinas, 


1  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  IV,  núrn.  435,  fol.  .84  vuelto, 

2  A.C.  B.— Id.  IV,  n.  415,  fol.  174  vuelto. 

3  A.  A.— Alf.  I,  n.  I3J. 

*  A.  \. — Alf.  I.  núm   461. 

'  España  Sagrada,  tomo  42,  pág.  283. 
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puertos,  cañadas,  valles,  campos,  ríos  3^  castillos,  derivados  directa- 
mente de  nomlíres  personales  de  origen  germánico  o  traducidos  al  latín. 
La  colonización  de  los  francos.  c|ue  fué  la  última  que  hubo  en  la 
Marca  de  España ,  contribuyó  á  la  repoblación  del  país ,  que  tenía 
que  rehacerse  de  los  estrados  causados  por  las  invasiones  de  los  mu- 
sulmanes. 

De  la  repoblación  del  valle  de  RipoU  á  raiz  de  la  reconquista,  dan 
idea  las  declaraciones  í|ue  en  el  año  ()i4,  en  presencia  de  los  condes  Miró 
y  Suiiyer  y  otros,  prestaron  sus  habitantes.  En  ellas  se  consií^na,  que  el 
conde  Wifredo  I  fué  con  sus  fieles  á  dicho  valle,  que  era  desierto,  tomó 
posesión  de  él  y  lo  cedió  á  su  hija  Emmo,  que  por  autoridad  real  era 
abadesa  del  monasterio  de  Sant  Joan,  que  el  conde  hizo  reedificar.  La 
abadesa,  luego  que  tuvo  dicho  valle  bajo  su  poder,  colocó  en  él,  para 
que  lo  habitasen,  á  los  declarantes  y  otros  parientes  suyos,  quienes  cons- 
tru3Tron  allí  casas,  corrales,  huertos,  viñas  y  molinos,  y  cultivaron  la 
tierra  sacándola  del  yermo.  De  esta  colonización  .surgieron  cinco  villas  y 
cuatro  villares,  algunos  de  los  cuales  eran  conocidos  por  el  nombre  de 
sus  fundadores,  como  la  villa  Scluiiane  habitada  por  Scluua,  el  villar 
Rodehaldcncos  por  Rodebaldo  y  el  villar  Centullo  por  CentuUo'.  Al- 
gunas veces  para  denominación  de  un  villar  se  echaba  mano  del  nombre 
pensonal  de  su  fundador  con  añadidura  de  la  terminación  éneos,  pues 
además  del  villar  Rodebaldencos,  antes  citado,  se  encuentra  también 
mencionado  en  un  documento  del  año  10Ó9,  el  villar  Rodberteiicos, 
situado  dentro  de  los  términos  de  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Osor  en 
el  condado  de  Ausona.* 

Son  nombres  conocidos  desde  la  época  de  la  venida  de  los  francos  á 
la  Marca  de  España  los  de  los  lugares  siguientes:  Ramiñó,  Vilassar,  Vi- 
labertran.  Vilademat,  Vilafreser  j  Vilamorell. 

Ramiñó  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Barcelona,  que  dista  cuatro 
leguas  de  Aren^^s  de  Mar,  cu3^o  nombre  procede  del  Vilav  de  Ramio, 
de  que  habla  el  conde  Borrell  en  su  testamento  del  año  993,  en  el  legado 
que  hizo  al  cenobio  de  Sant  Pol  de  Mar,  en  estos  términos:  Et  a  coeno- 
bio  sancti  Paidi  in  uiaritiina  remaneat  ipse  meiis  almtdes  qiiod 
habeo  in  niavitinia,  qui  est  de  ipso  termine  de  Vilav  de  Ramio 
usqiie  ad  ipso  termine  de  Pineda . ' 

Vilassar  es  un  lugar  situado  cerca  de  Mataró,  llamado  idlasar  en  el 
año  993.*  Este  nombre,  derivado  de  idlla'savi''  es  una  palabra  com- 
puesta y  contracta  de  Villa  A  Bar  i  que  se  se  encuentra  en  una  escritura 
del  año  996.^ 

Vilabertran  es  un  lugar   de   la  provincia  de   Gerona.    En   un  docu- 


k.  A. — Mirón,  núm.  3. 

\.  .\.— R.  B.  I.,  núm.  411. 

Marca  hispánica,  núm.  141  del  apéndice. 

X.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IF,  núm.  437,  fol.  i  s  i. 

\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  464,  fol.  160. 

A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  904. 
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mentó  del  año  1058  es  mencionada  la  iglesia  de  Santa  María  Vilaber- 
trandi. ' 

Vilademat  es  un  lugar  de  la  misma  provincia;  llamado  Villmn 
Amati  en  un  documento  del  año  1060.- 

Vilafreser  es  un  lugar  de  la  mispa  provincia,  cu}'©  nombre  aparece 
escrito,  en  el  año  1017.  Villa  Fvadev,'^  pero  su  forma  más  genuina  es 
la  de  FíY/a  Fredarius,  que  se  lee  en  un  documento  del  año  1214.'^ 
Este  nombre  es  personal.  En  una  escritura  del  año  918  se  encuentra 
un  Fvedario  vi  ce  comité .  ^ 

Vilamorell  es  el  nombre  de  un  caserío  dependiente  de  Borrassá,  pro- 
cede del  de  Villainorelli  citada  en  el  año  982.^' 

Hubo  sierras  conocidas  con  un  nombre  personal,  tales  como  la  serra 
de  alarigo  citada  en  el  año  99 1  como  perteneciente  al  termino  de  Taga- 
manent  en  el  condado  de  Ausona."  la  serva  que  diciint  inaniialdo  en 
Ullastret  del  condado  de  Empurias,  mencionada  en  el  año  1019,^  la 
serra  de  giialafred  en  el  término  de  Montmell,  de  que  da  cuenta  un 
documento  del  año  1079"^  y  \d.  serra  de  parapario.  De  estas  cuatro 
sierras  solamente  la  última  ha  con.servado  su  nombre.  Es  la  llamada 
serra  de  Parpes,  que  separa  del  Valles  la  costa  de  Levante  en  la  parte 
de  Mata.  Argentona,  Cabrera  y  Premia.  En  la  donaciíHi  de  alodios  he- 
cha por  Nevia.  en  ic)73.  '^^"^  catedral  de  Barcelona,  es  mencionada  como 
serra  de  parapario.  '■"  De  esta  sierra  es  citado  en  1113  el  eolio  de  pa- 
raper.^^  Parapario  es  nombre  propio  personal,  que  se  lee  en  la  subs- 
cripción de  un  documento  del  año  832,  cujeas  firmas  son:  Adefonso  vi- 
cecomite,  Parapario ,  Deodato  Presbyter,  etc.  '- 

En  ma^'Or  número  que  las  sierras  citadas  son  las  c(^linas  con  nombre 
personal,  las  cuales  pueden  ser  agrupadas  según  los  condados  á  que 
corresponden . 

Como  pertenecientes  al  de  Barcelona  se  encuentran  mencionados:  en 
el  año  99 1  el  pino  de  Jliiridio,  llamado  hoy  Ptdg  florit,  de  que  habla 
la  escritura  de  dotación  de  Sant  Miquel  de  Olérdula; ''  en  1003  e\  pttgio 
gintile,  situado  cerca  de  Sant  Cugat  del  Valles;  ''♦  en  1038  el  podio  que 
dicunt  triarigo,  correspondiente  al   término  deConesa;''  en   1041    el 


*  España  Sagrada,  tomo  .,5,  pág.  275. 
2  Marca  hispánica,  col.  1 1  19. 

'  Id.,  col.  1000. 

*  España  Sagrada,  tomo  4.1.  pág.  i6o. 

•'  Histoire  de  í.anguedoc  I.  pág.  710,  doc.  163.  Edición  de  Tolüsa. 

^  Villanueva.  —  Viaje  literario,  tomo  XV,  pág.  539. 

'  A.  .A. — Borre!!,  núm.  57. 

"  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  ig. 

^  A.  C.  D.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  421,  íol.  177. 

">  A.  C.  B. -Id.  II.  núm.  496,  fo!.  170. 

»  A.  C.  B —Id.  II,  núm.  498,  fol.  171. 

'»  Marca  hispánica,  núm.  5  del  apéndice, 

'•t  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  277,  fol.  1 10. 

''►  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  23. 

"  A.  A.— R.  B    I.,  núm.  14. 
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pujo  de  tiu'hiiii'go  cerca  de  Rexach:'  en  1053  el  piiio  de  gamita  en 
el  término  de  Argente )na;'  en  10Ó7  el  piig  de  samiel  cerca  de  Alella:' 
en  1085  d  podio  de  niaier  ^  3^  en  1087  el  piigio  que  dieiint  vicario 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Caldas. ' 

Corresponden  al  condado  de  Ausona:  el  pítgo  de  anialfredo,  en  el 
término  de  Ta^amanent.  citado  en  el  año  991:^  el  podio  siisan  dentro 
de  la  parroquia  de  Sant  Feliu  de  Terrassola,  del  condado  de  Manresa. 
según  una  escritura  del  año  1038.7  que  es  ú  podio  siisanni  de  que 
habla  un  documento  del  año  10)84,  como  perteneciente  al  condado  de 
Ausona^  y  el  podio  garinno,  de  que  procede  el  apellido  catalán  Puig- 
gari,  pertenecía  á  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Vínolas,  como  se  echa 
de  ver  de  un  documento  del  año  1139.'^ 

El  testamento  del  conde-obispo  Miro  del  año  979,  cita  la  villa  ptiio 
avnidpho,  '°  que  es  el  lugar  llamado  Piiigarnol,  correspondiente  al 
a3'untamiento  de  Porqueras  en  el  condado  de  Besalú.  El  acta  de  la  dedi- 
cación de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Porqueras,  con  fecha  del  año  1 182, 
hace  mención  del  Podiimí  de  Stagello . ' ' 

Corresponden  al  condado  de  Urgell  el  puio  sagarci  en  el  territorio 
de  Urgell,  citado  en  un  documento  del  año  887  "  el  puio  giiadall  en  el 
apendicio  de  Sant  Iscle,  nombrado  en  1002, ''  el  pinol  guidon  en  Navi- 
nés,  mencionado  en  1003.  '^  el  puio  de  gastó,  en  el  apendicio  de  Ciará, 
de  que  da  cuenta  un  documento  del  año  1039,''  y  el  puio  centoli  en 
Sant  Tirs,  de  que  habla  una  escritura  del  año  1068.  '^ 

Del  puerto  llamado  eolio  de  aruat  en  el  valle  de  Lavanva  del 
condado  de  Urgell,  da  cuenta  un  documento  del  año  1085.  '^ 

Las  comas  ó  cañadas,  que  se  distinguían  por  medio  de  un  nombre 
personal,  fueron  las  siguientes:  la  coiniua  de  guato  en  el  término  de 
Ventenach  del  condado  de  Barcelona,  mencionada  en  el  año  1015:'^ 
la  coma  de  Guelada,  citada  en  el  año  1031  corno  uno  de  los  términos 
de  Perdus,  '^  y  la  coma  de  giiadallo,  perteneciente  á  la  parroquia  de 
Sant  Esteve  de  Vilanova,  de  que  habla  un  documento  del  año  1183.'° 


'  A.  C.  B.— Antiquit.   Lib.  II,  nüm.  585,  fol.  194. 

2  A.  C.  B.— Id.  II,  núm.  509,  íol.  173. 

*  A.  C.  B.— Id.  II,  núm. 441,  íol.  153. 

**  A.  C.  B  — Id.  II,  núm.  40,  fol.  14. 

5  A.  C.  B.— Id.  I.  núm.  553,  fol.  204  vuelto. 

••  .\.  k. — Büiiell,  núm.  14. 

'  A.  A.— R.  B.  I.,  núm.  56. 

8  A.  A.— B.  R.  II.,  nüm.  13. 

9  A.  A R.  B.  IV.,  núm.  92. 

'"  BufaruU. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  I,  pág.  lOJ. 

"  Alsius. — linsaig  histórich  sobre  la  vila  de  Banyolas,  pág.  I2). 

'í  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  281,  fol.  95,  col.  2. 

'*  .\.  U. — Id.  I.  nüm.  327,  ful.  108,  col.  l. 

'l  A.  U. — Id.  I,  núm.  447,  fol.  153,  col.  2. 

"  A.  U.— Id.  I.  núm.  158,  fol.  60  vuelto,  col.  i. 

'*  A.  U. — Id.  I,  núm.  276,  fol.  94,  col.  t. 

"  k.  U. — Id.  I,  núm.  289,  fol.  96  vuelto,  col.  l. 

"  A  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  nüm.  6í  3,  fol.  210. 

'9  Marca  hispánica,  núm.  207  del  apéndice. 

»o  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  64,  fol,  24. 
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En  cuanto  á  los  valles  ha  conservado  el  nombre  personal,  el  lugar 
del  Valles  llamado  Valldarió,  cuya  palabra  formada  de  Vall-de-Avió 
dimana  de  valle  de  ariolfo,  que  se  halla  mencionado  en  la  bula  expe- 
dida en  el  año  1008  por  el  papa  Juan  X\^III  á  favor  de  Ot,  abad  de 
Sant  Cugat  del  Valles,  por  la  que  confirma  á  dicho  monasterio  en  la 
posesión  de  sus  bienes  j  pertenencias. '  De  la  misma  comarca  del  Valles 
cerca  de  Valldoreix,  es  nombrado  en  el  año  994  el  ualle  de  franberto' 
y  un  documento  del  año  105Ó  hace  mención  del  íialle  letos  en  el  término 
de  Sant  Genis  de  Agudells, '  llamado  ital  de  leds  en  1033,'*  cuyo 
nombre  era  personal  según  se  echa  de  ver  de  una  escritura  del  año  1050, 
en  que  se  lee,  que  dicho  valle  por  mediodía  lindaba  con  tierra  de  filiis 
de  leds.'' 

Hay  dos  lugares  conocidos  con  el  nombre  de  Campdevanol  y  son 
Sant  Cristofol  3''  Sant  Lloren<,\  que  pertenecen  á  la  provincia  de  Gerona. 
Este  nombre  en  su  origen  fué  personal.  Para  el  monje  de  RipoU,  autor 
anónimo  del  compendio  histórico  de  dicho  monasterio,  escrito  en  el  año 
1147,  era  campo  vaiidali,^  pero  esta  no  fué,  según  parece,  su  denomi- 
nación primitiva.  El  testamento  del  conde-obispo  Miro,  con  fecha  del  año 
979,  menciona  la  villa  que  vocant  campo  da  valíalo,'^  cuya  parroquia 
de  Sant  Lloreng  de  campi  de  aiiaiial  se  encuentra  citada  en  un  docu- 
mento del  año  1075,^  que  es  campo  auamiali  en  otro  de  1081 .' 

El  río  Francolí,  C[ue  nace  más  arriba  de  Montblanch  y  de  la  Espluga, 
y  baja  á  regar  la  parte  occidental  de  Tarragona,  debe  su  nombre  de 
origen  personal  al  de  la  spehmca  francholini ,  de  que  hace  mención  la 
escritura,  que  describe  los  términos  de  Ciurana.  del  año  1172.'°  El 
nombre  del  lugar  llamado  Ridaura,  del  antiguo  condado  de  Besalú, 
procede  del  de  Rivo  de  Azar,  de  que  habla  la  bula  expedida  en  el  año 
1175  por  el  papa  Alejandro  III  por  la  cual  confirmó  los  privilegios  del 
monasterio  de  Sant  Esteve  de  Bañólas."  El  nombre  personal  Azar  es  el 
mismo  del  lugar  llamado  A^ilas.sar  (villa- A  zar  i)  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención.  El  arro}^©  llamado  Revardit,  'es  el  rivolum  qid  dicitur  Rio 
David,  de  que  da  cuenta  el  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Biert 
del  año  1116.''  Son  afluentes  del  Terri  losarro5"os  de  Matamos,  Garrum- 
bert,  Comanell  y  Revardit,  este  último  es  el  ma3^or  de  todos,  y  juntos 
desembocan  en  el  Ter  entre  Medina  y  Sant  Julia  de  Ramis. 

Se  da  el  nombre  de  Castcllritf  á  la  cumbre  más  alta  de  la  montaña 


'  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  \'allcs,  nüm.  5. 

-  .\.  A. — Id.,  núm.  i')4. 

'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  2,  ful.  59. 

'*  A.  C.  B  —Id.  II,  núm.  1 10,  íol,  40. 

2  .\.  C.  B.— Id.  IT,  nüm    107,  fol.  -.9  vuelto. 

••  Marca  hispánica,  núm.  404  del  apéndice. 

'  Bofarull. — Les  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  98. 

s  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  773,  fol.  230  vuelto,  col.  l. 

9  A.  U.— Id.  I,  núm.  774,  fol.  230  vuelto,  col.  2. 

>"  A.  A.— Alf.  I,  núm.  122. 

"  Marca  hispánica,  núm.  467  del  apéndice". 

"  Villanueva.— Viaje  literario,  tomo  XIII,  apéndice  32. 
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del  \' alies,  en  que  está  situado  el  pueblo  de  Martorellas.  No  ha}'^  rastro 
ni  indicio  al<4uno  de  que  hubiese  habido  allí  un  castillo,  y  no  puede 
afirmarse  si  lo  hubo.  La  montaña  tenía  3'a  este  nombre  en  el  año  1121, 
pues  respecto  del  particular  se  lee  en  un  documento  de  la  indicada  fecha: 
in  parrochia  sánete  marie  de  martoreies. . .  in  siuninitate  montis  qiiod 
dicitíir  castri  radulfi. '  Una  donación  de  Arnau  Company.  otorgada  en 
el  año  1083,  da  cuenta  de  un  castellus  radulfi  en  el  término  de 
Guissona  del  condado  de  Urgell.^  Kn  el  departamento  del  Indre.  en 
Francia,  hay  Chateauroiix,  cu3'o  nombre  deriva  de  CcisínuJi  Radulfi.^ 

Muchos  nombres  personales  de  origen  germánico,  que  fueron  dados 
á  castillos  de  la  Marca  de  España,  han  pasado  á  ser  denominaciones  de 
los  pueblos,  en  que  aquellos  estuvieron  erigidos,  pero  no  se  toman  en 
cuenta  en  este  lugar  por  no  corresponder  al  punto  de  vista  de  que  se 
trata . 

Oliservacioiies. — Para  tener  idea  de  la  significación  é  importancia  de 
las  colonizaciones,  que  se  mezclaron  con  la  población  que  fué  más  tarde 
Cataluña,  es  preciso  considerar,  que  los  romanos,  galo-romanos  y  musul- 
manes aparecen  como  localizados  en  determinadas  regiones,  al  paso  que 
á  los  godos  y  francos  se  les  encuentra  diseminados  por  todo  el  país.  Los 
nombres  romanos,  galo-romanos  y  musulmanes  representan  elementos 
étnicos,  mientras  que  á  los  de  los  godos  y  francos  no  puede  atribuírseles 
igual  valor,  porque  los  nombres  personales  de  estos  se  habían  de  tal  modo 
generalizado  por  todo  el  territorio  por  haber  sido  adoptados  por  sus 
pobladores,  que  no  puede  asegurarse,  sin  temor  de  errar,  que  sea  godo  d 
franco,  y  no  indígena  ni  romano,  el  que  llevaba  un  nombre  de  origen 
germánico.  Las  villas  con  nombre  personal  del  mencionado  origen,  son 
en  número  mu}"  limitado,  lo  cual  demuestra  que  godos  3^  francos,  consi- 
derados como  colonizadores,  no  tuvieron,  desde  este  punto  de  vista,  la 
importancia  de  los  romanos,  galo-romanos  3^  musulmanes,  3^  si  en  cambio 
dichos  nombres  aparecen  aplicados  en  mayor  número  para  denominación 
de  sierras,  colinas,  puertos,  cañadas,  valles,  campos,  ríos  3^  castillos,  esto 
dice  relación  no  con  la  colonización,  sino  más  bien  con  la  propiedad 
individual,  que  por  ser  de  carácter  inestable  3"  transitorio  ha  perdido  en 
su  ma3'or  parte  los  nombres  personales  de  origen  germánico,  de  que  dan 
cuenta  los  antiguos  documentos.  La  importancia  de  godos  y  francos  en 
la  Marca  de  España  fué  esencialmente  política  y  militar. 

Las  diferentes  razas,  que,  como  queda  demostrado,  se  establecieron 
en  esta  región,  llegaron  con  el  tiempo  á  fusionarse  de  tal  suerte  que  de 
esta  mezcla  resultó  un  todo,  que  hasta  cierto  punto  puede  ser  considerado 
como  homogéneo.  Esta  especie  de  homogeneidad  vino  á  ser,  por  decirlo 
así,  equivalente   de   unidad   étnica,   3"   fué   simbolizada   por  un  nombre 


'    A.  C.  B — .Antiquit.  Lib.  III,  núm.  i,  fol.  i. 

*  .\.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgeli,  I,  núm.  6i,  fol.  33  vuelto. 

*  Quicherat. — De  (a  íormation  franijaise  des  anciens  noms  de  lieu,  pág,  61. 
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común  bajo  el  cual  se  hallaron  comprendidos  los  mdigenas.  romanos, 
aalo-romanos,  godos,  árabes  y  francos,  esto  es,  todas  las  razas  poblado- 
ras del  país.  Entrada  ya  la  Edad  Media  fué  aplicado  el  nombre  de  cata- 
to..,  cLo  denominación  común,  i  todos  los  ^^'f^'^^ 
distinción  de  origen  ó  procedencia,  y  se  dio  el  nombre  de  Cataluña^ 
toda  la  región.  Importa,  pues,  saber  cual  fué  el  ongen  y  sigmficacion  de 
esta  palabra,  y  la  época  en  que  precisamente  fue  adoptada. 
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La  península  pirenaica  según  los  griegos. — Según  los  hebreos.— Según  los  fe- 
nicios y  romanos.— Según  los  godos. — Según  los  sarracenos.— Principio  de 
la  reconquista.  —  Marca.  —  Marca  hispánica.  —  Marqueses.  —  Estremadura.  — 
Catalaunia.— Su  etimología.— Gothia.— Etimologías  de  Cataluña.— Principado. 


C<ataluña. — La  región  situada  en  el  extremo  X.  E.  de  la  península 
ibérica,  que  actualmente  comprende  las  provincias  de  Gerona.  Barcelo- 
na, Lérida  y  Tarragona,  es  conocida,  hace  muchos  siglos,  con  el  nombre 
de  Cataluña.  Esta  denominación  aparece  tarde  en  la  historia  de  e^ta  re- 
gión, y  acerca  de  su  etimología  han  sido  emitidas  múltiples  v  variadas 
opiniones.  Importa,  pues,  hjar  la  época  en  que  se  halla  nombrada  por 
vez  primera  en  los  documentos,  para  estudiar  después  su  origen  y  signi- 
ficación etimológica. 

La  península  pirenaica  según  los  griegos. — £n  época  remota  de  la  his- 
toria antigua,  la  península  pirenaica,  situada  al  S.  O.  de  Europa,  fué 
conocida  con  el  nombre  de  Iberia,  según  lo  atestiguan  el  per  i  plus  uiavis 
exten' de  Marciano  heracleense, '  3^  el  pen'plus  ác  Scvlax^  Cataluña 
que  forma  parte  integrante  de  la  península  no  era  entonces  conocida  con 
nombre  especial . 

Según  los  hebreos. — Los  rabinos  dieron  á  la  península  ibérica  el  nom- 
bre de  Sepharad .  YA  rabino  Aben  Ezra,  que  floreció  á  mediados  del  si- 


'     Peripl.  mar.  ext.  i,  1-9. 
s     Scyl.  2,  St.  B. 
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glo  Xir,  usa  en  sus  escritos  con  frecuencia  la  palabra  Se ph ardí,  signifi- 
cando con  esto  que  era  español  de  nación.  Esta  opinión  que  los  rabinos 
adoptaron  de  los  autores  siro-caldaicos,  como  hace  notar  Gesenius,  es  á 
todas  luces  falsa.  En  el  capítulo  único,  versículo  20.  del  profeta  Abdias, 
se  encuentra  en  la  Biblia  hebraica  la  palabra  Sephavad,  á  la  cual  co- 
rresponde Ephratha  en  la  versión  griega  de  los  setenta  intérpretes,  y 
Bosphortis  en  la  traducción  latina  llamada  Vulgata.  Fué  Sephavad  el 
nombre  c¿ue  se  dio  á  una  región,  ho}"  desconocida,  á  donde  eran  depor- 
tados los  desterrados  de  los  israelitas. 

Según  los  fenicios  y  romanos. — El  nombre  de  Híspanla,  dado  por  los 
fenicios  á  la  península  ibérica,  fué  más  tarde  adoptado  por  los  romanos. 
La  Hispania,  llamada  también  Hesperia  por  los  poetas,  esto  es,  país 
del  ocaso  6  de  poniente  (vespev),  fué  dividida  por  ellos  en  Citerior  y 
Ulterior .  Esta  primera  división  administrativa  data  del  tiempo  de  la 
República'.  Con  el  nombre  de  Citerior  era  llamada  la  región  que  tiene 
por  límites  los  Pirineos,  el  Ebro  y  el  Mediterráneo;  constituía  la  Ulte- 
rior lo  restante  de  la  península.  El  río  Ebro  señalo  en  un  principio  la 
divisoria  entre  ambas  Hispanias,  hasta  que  más  tarde  la  Citerior  ex- 
tendió sus  límites  á  Cartílago  nova  6  sea  Cartagena.  En  tiempo  de  Ce- 
sar' la  Ulterior  fué  dividida  en  Baetica  y  Liisi tañía,  quedando  de 
esta  suerte  partida  la  península  en  tres  Hispanias,  á  saber:  Hispania 
tarraconensis  ó  Citerior,  Baetica  ó  Ulterior  y  Lusitania. 

El  territorio  de  las  cuatro  provincias  catalanas  formaba  parte  de  1? 
Hispania  tarraconensis  6  Citerior. 

En  tiempo  de  Plinio,  el  Ma^'^or,  sufrió  algún  cambio  la  antigua  dis' 
tribucio'n  administrativa  de  la  España  Citerior,  por  haber  sido  dividida 
en  siete  conventos  d  jurisdicciones:  Carthaginense,  Tarraconense,  Caesar- 
augustana.  Cluniense.  de  los  astures.  Lucense  y  Bracarense.  Dentro  del 
convento  jurídico  tarraconense  se  hallaban  las  regiones  de  los  cosetanos, 
ilergetas,  laletanos,  indigetas,  ausetanos.  lacetanos  y  cerretanos.  que  con 
los  ilerdenses  y  surdaones  del  convento  jurídico  de  Zaragoza^  fueron  los 
habitantes  indígenas  de  la  actual  Cataluña. 

Según  los  godos. — A  principios  del  siglo  V  entraron  los  godos  en  Es- 
paña. Ataúlfo,  su  primer  rey,  C[ue,  según  dice  Orosio,''  había  acariciado 
la  idea  de  fundar  el  imperio  de  los  godos  y  substituirlo  al  de  los  roma- 
nos, procurando  que  la  Gothia  fuese  lo  que  había  sido  la  Roniania, 
fijo  su  residencia  en  Barcelona  y  llegó  á  dominar  el  territorio  que  se  ex- 
tiende al  occidente  de  Barcelona  desde  el  Llobregat  hasta  los  Pirineos. 
Walia,  tercer  rey,  que  murió  hacia  el  año  420,  estableció  la  corte  en 
Tolosa,  y  extendió  por  Francia  sus  dominios  dando  á  sus  nuevas  con- 
quistas el  nombre  de   Gothia  ó  Gallia  gothica  y  llamando  Septimania 


'  Cic.  de  imp.  Porap.  12,  35;  Liv.  45,  16,  etc. 

2  Caes.  B.  C.  i,  38. 

3  Plinio  Hist.  Nat.  III,  4,  4  y  7. 
''  Historiarum,  iib.  Vil,  cap.  43. 
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al    país    de    que    Honorio,    emperador    de    Occidente,  le   había   hecho 
ccsi()n . 

Los  godos  en  menos  de  tres  años  se  hicieron  dueños  de  toda  Kspaña, 
en  tiempo  de  Tau-íco  (a.  466),  á  excepcio'n  de  la  peíjueña  parte  (jue  de 
antiguo  hal")ían  señoreado  los  suevos.  Con  dicho  rcT  terminó  la  domina- 
ción romana  en  la  península.  La  corte  de  los  godos  en  tiempo  de  Ata- 
nagildo  (a.  554)  fué  establecida  en  Toledo. 

Con  el  gobierno  godo  provincias  y  ciudades  retuvieron  generalmente, 
— dice  Rome}»", ' — los  idénticos  nombres  que  llevaron  con  los  romanos, 
como  se  está  viendo  en  todos  los  autores  contemporáneos,  y  particular- 
mente en  las  relaciones  geográficas  del  ancínimo  de  Rávena.  Ocho  fueron 
las  provincias  en  que  Leovigildo  dividió  la  España — a.  579 — :  Iberia, 
Autrigonia,  Asturia.  Aurariola.  Galecia,  Lusitania,  Bética  é    Hispalis.^ 

Según  los  sarracenos. — El  reino  de  los  godos  pereció  á  manos  de  los 
sarracenos,  que  invadieron  la  España  á  principios  del  .siglo  VIII.  El 
primer  paso  dado  por  ellos  para  emanciparla  del  Califato  de  Damasco 
fué  la  elección  de  un  emir.  A  últimos  del  año  746  (>  principios  del  747 
fué  nombrado  emir  Jusuf-bcn-Abd-al-Rhaman  al  Fehri,  con  el  mando 
supremo.  Dispuso  que  se  hiciera  el  empadronamiento  general  de  todos 
los  pueblos  de  España,  que  fué  dividida  en  cinco  provincias:  Córdoba, 
Toledo.  Mérida,  Zaragoza  5^  Narbona.  La  cuarta  de  estas  provincias, 
llamada  Sar /costa  en  los  códices,  comprendía  el  territorio  de  la  actual 
Cataluña. ' 

Principio  (le  la  reconquista.— La  historia  de  esta  región,  como  queda 
demostrado,  anduvo  confundida  con  la  historia  general  de  España  bajo 
la  dominación  de  romanos,  godos  3'  árabes,  que  sucesivamente  la  habían 
ocupado.  La  personalidad  de  Cataluña  tuvo  origen  en  la  reconquista, 
que  fué  iniciada  por  Carlomagno  con  la  segunda  expedición  que  hizo  en 
el  año  785  al  territorio  ocupado  por  los  sarracenos  en  la  parte  N.  E.  de 
España.  Este  fué  el  primer  paso  para  la  formación  de  un  Estado,  que 
con  el  tiempo  vino  á  ser  independiente.  Desde  la  reconquista  de  este 
territorio  por  los  francos,  fué  conocida  la  regitni  con  el  nombre  de  Marca. 
A  principios  del  siglo  XII  fué  llamada  Cataluña,  en  tiempo  de  los  condes 
de  Barcelona  soberanos. 

Marca. — El  nombre  Marca  es  un  substantivo  alemán.  En  el  antiguo 
alto-alemán  son  variantes  de  Marca  las  palabras  marka,  marcha, 
maracha,  uiarJiha  y  niarha,  con  significación  de  término,  fin,  confin, 
país  limítrofe  y  también  distrito,  provincia.  ' 

Con  el  nombre  de  Marca,  importado  por  los  francos,  significábase  el 
país  de  los  cristianos  en  contraposición  del  de  los  sarracenos  ó  paganos, 
que  era  llamado  Hispania . 


'  Historia  de  España,  tomo  I,  cap.  1 8,  sección  i  .*,  pág.  27  }. 

*  Fernández-Guerra.  Cantabria,  con  referencia  al  .-Vaónimo  de  Rávena,  IV,  4J. 
3  Bofarull. — Historia  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña,  tomo  H,  pág.  27. 

*  Oskar  Schade. — .\ltdeutsches  WOrterbuch. 
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En  el  juramento  de  fídelidad  prestado  al  conde  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer  I  por  Arnau  Mir,  se  halla  bien  manifiesto  este  contraste,  pues 
promete  ayudarle  para  mantener  j  defender  los  bienes  que  tenía  el  conde 
tanto  en  la  Marca  d  país  de  cristianos,  como  en  España — et  de  ouini 
íicstva  honor e  taui  de  chvistianitate  quam  de  hispania...  evo  iiobis 
adiiitov  a  tener e  et  haber e  et  defenderé. — ' 

Un  pueblo  de  la  comarca  del  Panadés  nos  recuerda  todavía  con  su 
nombre,  que  en  la  época  de  la  reconquista  se  hallaba  situado  en  lo  que 
fué  frontera  de  España  6  país  dominado  por  los  sarracenos.  Es  Castellví 
de  la  Marca.  De  castriim  vettdiini  procede  directamente  castellvell  y 
de  esta  palabra  compuesta  dimanan  las  variantes  castellvey,  castellviy'* 
y  castellví.  En  una  escritura  del  año  1027  con  relación  á  dicho  castillo 
se  lee:  in  capiit  castro  iietido  extremum  in  ipsa  niarchia '  y  en  otra 
del  año  1071  se  le  llama  castro  netido  estrenier."^  En  ambas  escrituras 
es  de  notar  el  uso  del  adjetivo  latino  extreiniis,  fin,  confín,  junto  con 
marca,  nombre  alemán,  que  tiene  idéntica  significación. 

Del  uso  de  esta  sinonimia  se  pueden  citar  otros  ejemplos.  En  la 
sentencia,  dada  en  1032,  en  el  pleito  entre  Guitart.  abad  de  San  Cugat 
del  Valles,  y  Mir  Geribert,  acerca  de  la  propiedad  de  una  fortaleza  en 
Calders,  en  el  condado  de  Barcelona,  se  dice  que  estaba  .situada  in  extre- 
nüs  fmibits  habitatae  niarchiae  ad  ipsiini  caldariiinv  y  en  la 
donación  hecha  por  los  hermanos  Ramón  Berenguer  II  3^  Berenguer 
Ramo'n  II,  en  el  año  1076,  á  favor  de  BofiU  Oliba,  de  un  alodio  que 
radicaba  en  el  Puig  de  Angucra,  dícese  que  se  hallaba  in  ipsa  marca 
extrema.  ^ 

Slarca  hispánica. — Los  cronistas  extranjeros,  contemporáneos  de  la 
reconquista,  apellidaron  hispánica  á  la  Marca,  según  es  de  ver  en  los 
Einhardi  Annales''  j  en  la  Vita  Hlndovici  imperatoris.^  -pa.VcLmdica.r 
el  territorio  reconquistado,  que  confinaba  con  el  de  los  sarracenos.  En  los 
antiguos  pergaminos,  que  se  guardan  en  los  archivos  de  Cataluña,  se 
encuentra  nombrada  simplemente  la  Marca,  pero  nunca  es  llamada 
Marca  hispánica.  Algunos  de  dichos  documentos  se  limitan  á  indicar 
con  maA^or  precisio'n  el  límite  o  confin  de  este  territorio  con  el  de  España. 
En  la  escritura  de  venta  del  castillo  de  Copons,  hecha  en  el  año  1065, 
por  Guillem,  obispo  de  Ausona,  á  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer I  y  Almodis,  se  consigno  que  dicha  fortaleza  se  encontraba  in 
extremis  finibiis  marchiariim  contra  ispaniam,  "^  y  la  roca  de  Miravet, 
que  fué  cedida,  en  1067,  por  los  susodichos  condes,  á  Mir  Isarn  y  á  su 


1  R.  B.  II,  núm.  73  sin  fecha. 

2  Marquilles. — Comment.  in  usat.,  fol.  167. 

'  A.  A. — Ramón  Berenguer  1,  núm.  56.  ^ 

■■  A.  A. — Ramón  Berenguer  I,  núm.  47. 

3  A.  .\ — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  323. 
*  A.  A. — Ramón  Berenguer  II,  núm.  4. 

'  Pertz. — .Monumenta  Germaniae  histórica,  vol.  II,  pág.  216,  21  7  y  jiS. 

«  Id.-Id.  II,  pág.  631. 

3  A.  A. — Ramón  Berenguer  I,  núm.  325. 
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mujer  Gcrbcrga,  se  hallaba  á  la  sazón  in  cxtreniís  Jin/biis  inarc/iianíni 
iuxta  yspa/i/íini .  ' 

Marqueses. — Los  condes  de  Barcelona,,  que  dc^de  Wifrcdo  I  (874  á 
898)  tomaron  á  su  car^o  el  dilatar  por  la  conquista  las  fronteras  de  su 
territorio,  ó  sea.  la  Marca  Jiispanica,  adoptaron  por  esta  razón  con  el 
título  de  conde  c-1  de  íiiav cilio  o  marques,  cjue  sej^ún  costumbre  se  pos- 
ponía á  su  apellido  en  el  encabezamiento  de  las  escrituras.  A  tales  títulos 
añadían  otros  á  medida  que  realizaban  nuevas  é  importantes  adquisicio- 
nes, principalmente  desde  el  conde  D.  Ramón  Berenj^uer  III,  como  puede 
verse  comprobado  con  los  siguientes  ejemplos:  Ego  Wifrcdiis,  uiiscri- 
cordia  dci,  conujies  ct  niarcJiio  \-  Ego  raiiuiaidus  barcJiiiioiioisis  et 
liispaiiianiui  //¡arc/iío,  bisiddimciisiimí  ct  proviiicic  comes.  ' 

Extremadura.  —  En  los  demás  reinos  de  la  ]3en ínsula  ilx'rica,  que  á 
par  de  la  Marca  hispa m'ca  iban  recobrando  el  territorio  de  manos  de 
los  sarracenos,  se  daba  el  nombre  de  Extremadura  á  la  frontera.  Esta 
palabra,  que  resulta  ser  sinónima  de  Marca,  por  tener  igual  significa- 
ción, se  formo  del  adjetivo  extremas.  Soria,  en  Castilla  la  Nueva,  tiene 
por  le3Tnda  de  sus  armas: 

Soria  pura  Cabeza  de  Extremadura. 

Y  es  que  la  palabra  extremadura,  dice  D.  \'icente  Lafuente,  '•  signi- 
ficaba frontera,  teniendo  el  Duero  por  foso,  y  esto  le  induce  á  caer  en  el 
error  de  suponer  que  la  palabra  Extremadura  tiene  por  etimología  los 
nombres  Extrema-Durii.  One  esta  suposición  es  gratuita  lo  demuestra 
la  lengua  portuguesa.  El  Diccionario  contemporáneo  da  Lingiia 
portuguesa  atribu3^e  á  la  palabra  Extremadura  la  significación  de  raya, 
extremo  de  región,  de  provincia.  Es  también  el  nombre  de  una  provincia 
de  Portugal.  En  dicha  lengua  extrenuiiJio  ú<gm^Qí\  rayano,  confinante  y 
también  natural  d  habitante  de  extremadura  d  raya,  y  de  la  provincia 
de  Extremadura.  El  territorio  de  España  que  forma  hoy  las  dos  provin- 
cias de  Badajoz  3^  Cáceres  lleva  el  nombre  de  Estremadura. 

De  Aragón  puede  citarse  como  ejemplo  la  donación,  que  en  el 
año  10Ó4  hizo  Ramiro  I.  con  consentimiento  de  su  hijo  Sancho,  á  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Jaca  de  la  \\\\í\  llamada  Ordaniso  y  además  in 
extrematura  del  monasterio  de  San  Eelix,  situado  entre  Eliso  3^  el  cas- 
tillo Aíancho.  ^  En  Cataluña  se  conserva  todavía  la  palabra  estremer, 
que  sin  duda  indicó  límite  ó  frontera.  Al  salir  del  pueblo  de  Caralps.  en 
los  Pirineos,  por  una  rápida  y  larga  pendiente  se  llega  al  nivel  del  río 
Freser  atravesándose  primero  el  torrent  d'Estremera,  alíñente  de  la  de- 
recha, que  desciende  del  boscJi  d'Estremera  y  se  junta  allí  con  el  río.^ 


1  k.  A.— Registro  I,  fol.  26  vuelto,  col.  2. 

*  A.  A. — VVifredo  1,  núni.  3. 

*  k.  A. — Ramón  Berenguer  III,  núm.  202. 

4  Estudios  críticos  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  de  .\ragón,  pág.  97. 

"  \.  A  — Ramón  Berenguer  I,  núm.  312. 

6  D.  .\rturo  Bofill.— Builleti  de  la  .\ssociació  d'  Excursions  catalana,  any  XI,  pág.  59. 
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El  nombre  Marca,  como  significativo  de  frontera,  representa  el  pri- 
mer aspecto  de  la  reconquista,  caracterizado  por  el  continuo  avance  de 
las  armas  cristianas,  que  dilatando  las  fronteras  ensanchaban  el  territo- 
rio á  medida  que  lo  arrebataban  de  manos  de  los  musulmanes. 

Catalaunia. — A  principios  del  .siglo  XII  aparece  en  la  historia  por  pri- 
mera vez  el  nombre  Catalaunia,  que  vino  á  substituir  al  de  Marca  his- 
panica.  Hállase  citado  Catalaunia  en  el  Carmen  Laiirentii  Veronen- 
sis,  que  Muratori  publico  en  el  tomo  VI  de  sus  Reritni  italicarwn 
scriptores.  Este  poema  dividido  en  siete  libros,  refiere  la  expedición  de 
los  písanos  3'  otros  cruzados  contra  las  islas  lialeares,  promovida  por  el 
Papa  Pascual  IL  Tuvo  lugar  en  el  año  1115  y  fué  generalísimo  de  ella 
el  conde  Ramón  Berenguer  IIL  Su  autor,  diácono  de  Pedro  II,  arzobispo 
de  Pisa,  floreció'  en  la  misma  época  en  que  se  verificaron  los  sucesos  que 
refiere.  Muratori  opina  que  no  fué  Laurentins  Veronensis  ó  de  Vero- 
na,  sino  más  bien  Vernensis,  ciudad  6  distrito  de  Toscana  llamada 
Vernae  ó  Vcrniae  o  bien  Vitrni. 

Los  l^enedictinos  que  escribieron  la  Histoire  genérale  de  Langue- 
doc '  dicen  respecto  del  jDarticular  «  que  el  autor  contemporáneo  que  ha 
conservado  la  memoria  de  las  hazañas  de  los  písanos  3^  de  las  demás  tro- 
pas de  la  Provenza,  da  el  nombre  de  godos  á  los  pueblos  que  la  habita- 
ban y  los  distingue  de  los  catalanes.  »  Esta  distinción  es  sin  duda  de 
grande  importancia  para  la  historia  de  esta  región.  Dicen  además,  que  el 
poeta  « da  también  el  nombre  de  Cataluña  á  la  Marca  de  España .  »  3^ 
con  referencia  al  citado  poema  añaden,  que  «es  el  nionumento  nids  an- 
tiguo cinc  conocemos  en  que  se  conserva  esta  última  denominación.» 
Esta  declaración  hecha  por  los  benedictinos  lleva  el  .sello  de  la  autoridad 
que  le  imprime  la  sabiduría  de  aquellos  cenobitas. 

Aunque  esta  afirmación  tan  categórica  puede  á  primera  vista  obje- 
tarse por  medio  de  un  documento,  que  aparece  con  fecha  del  año  844. 
cuya  fecha  es  anterior  en  271  años  á  la  de  la  citada  expedición  contra 
las  Baleares,  sin  embargo  dicho  documento  ha  sido  desvirtuado  por  per- 
sona competente  que  ha  puesto  en  duda  su  autenticidad.  El  aludido 
documento  se  halla  en  el  Libro  XXIV  de  los  feudos  de  la  Curia  episcopal 
de  Gerona,  escrito  en  el  .siglo  XIII.  Se  afirma  en  él  por  testigos,  que 
Ludovico  Pío,  hijo  de  Carlomagno.  tomó  Barcelona  3'  al  padre  del  conde 
Alarico  le  nombró  señor  de  toda  Cataluña — do)nino  snper  totaní  Ca- 
taloniam.  Villanueva,  que  publica  el  citkdo  documento. ""  pone  .sobre  él 
mismo  algunos  reparos,  diciendo  «que  no  salía  fiador  de  la  autenticidad 
de  esta  escritura,  ma3^ormente  viendo  firmar  á  todos  los  testigos  con 
apellidos  de  familia,  cosa  que  es  mucho  más  reciente  que  el  diploma. '» 
El  mismo  Villanueva,  para  advertencia  de  los  curio.sos  por  lo  que  hace 
referencia  á  la  antigüedad  de  la  palabra  Catatonía,  transcribió  una  me- 


'    Tomo  II,  llb.  XVI,  pág.  37;. 

*    Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  tomo  XIII,  pág.  225  }■  sig. 

3     Id.,  id.,  pág.   17  y  18. 
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moria  de  fecha  anterior,  que  vio  en  Pcrpiñan  entre  las  copias  que  el  sa- 
bio M.  Fossa  tenía  preparadas  para  la  historia  completa  del  Rosellon. 
Kntre  ellas  copio  del  Cartoral  de  la  al)adía  de  la  (irassa,  cerca  de  Car- 
cassona,  una  donación  de  Carlomaj^no  á  dicho  monasterio  con  fecha  del 
año  806.  Dice  el  rey  que  hace  donaci<m  ;í  Hios}'-  á  todos  los  monjes  del 
monasterio  citado,  presentes  y  venideros,  de  rebiis  nostris  qiice  sunl  in 
comitatu  Cathaloniac\  Hay  que  advertir  que  Cataluña  jamás  fué 
condado.  Queda  en  pie  \  libre  de  toda  duda  la  afirmación  de  los  bene- 
dictinos. 

Los  datos  más  antiguos  que  sobre  el  particular  proporciona  el  Ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón,  son  relativos  á  nombres  personales.  lude 
más  remota  fecha  es  el  nombre  de  un  veguer  de  Barcelona  del  tiempo  de 
Ramón  Berenguer  IV.  En  una  escritui-a  del  año  1 156  hrma  GuiUelmus 
catalani  iiicarii  de  harchinona.^  Ejerció  este  cargo  por  espacio  de  die- 
ciseis años,  por  lo  menos,  según  se  deduce  de  la  subscripción  de  diferen- 
tes escrituras,  5  la  última  ds  las  cuales  es  del  año  1171.''  Fué  contempo- 
ráneo suyo  Petnis  cátala,  que  subscribid  un  documento  del  año  1158.^ 

De  los  documentos  del  mismo  Archivo  el  más  antiguo  en  que  se 
encuentra  la  palabra  cátala  como  nombre  gentilicio,  es  del  año  1169. 
Dicho  documento  fué  expedido  en  Jaca  por  Alfonso  I  de  Cataluña,  II  de 
Aragón,  con  el  consejo  3"  voluntad  de  los  barones  de  su  curia,  tanto 
catalanes  como  aragoneses  —  scilicet  ct  catalauonun  et  aragonen- 
siiiiJi. — ^ 

La  primera  vez  que  se  halla  hecha  mención  del  nombre  territorial 
Catalo)iia,  es  en  un  documento  del  año  117o,  por  el  cual  el  susodicho 
rey  confirmo  á  su  alfaquí  d  jurista  musulmán  los  donativos,  que  le  hizo 
su  padre  el  conde  Ramón  Berenguer  IV  taiii  in  regno  aragonis  quam 
in  Chatolonia  (sic).^ 

Su  etimología. — El  método  para  dar  con  la  significación  de  Cataluña 
consiste  en  descubrir  su  etimología.  Don  Miguel  Cortés  y  López  dice  que 
«algunos,  como  Zurita,  han  conjeturado  que  de  Castellani  se  ha  derivado 
la  voz  catallani. »  ^  No  es  de  poca  importancia  la  opinión  del  concienzudo 
analista  aragonés^  quien  respecto  del  particular  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «ciertamente  3^0  más  me  inclinaría  á  ser  de  la  opinión  de  Florian 
Decampo,  autor  mu3^  diligente  3^  curioso  de  las  antigüedades  3''  princi* 
pios  de  los  pueblos  de  España,  que  afirmaba  haber  permanecido  este 
nombre  de  unos  pueblos,  que  antiguamente  se  llamaron  Castellanos, 
que  estaban  en  el  antigua  Cataluña,  entre  los  ausetanos  3^  lacetanos,  de 


'  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  tomo  XIII,  pág.  18  y  19. 

«  A.  .\.— R.  B.  IV.  núm.  296. 

"  A.  .-V.— R.  B.  IV,  num.  54/]:— A.  C.  B.— Antiqíiit.  Lib.  I,  n.  26},  fol.  107  vuelto. 

*  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugal  del  Valles,  núm.  142. 
6  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  315. 

A.  A. — Privilegia  teniplariorum. — Rcg.  310,  fol.  23  vuelto. 

"<  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  482,  fol.  213. 

*  Diccionario  Geográfico-histórico  de  la  España  antigua,  tomo  II,  pág.  323. 
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los  cuales  es  más  verisimil  que  se  dio  el  nombre  á  Cataluña  la  vieja,  y 
que  en  ella  duró  aquel  apellido,  y  fuera  de  sus  comarcanos  no  era  cono- 
cido de  los  extranjeros.»  ' 

Zurita  al  inclinarse  á  admitir,  en  cuanto  á  la  forma,  la  filiación  de 
catallani,  como  procedente  de  castellani,  presintió  la  etimología;  pero 
no  pudo  decidirse  á  adoptarla,  porque  el  fundamento  histórico  citado  es 
insostenible.  Otra  es  la  base  sobre  que  descansa  dicha  etimología. 

En  la  Marca  hízose  sentir,  desde  mu}^  temprano,  la  necesidad  impe- 
riosa de  levantar  castillos  3^  fortalezas  para  seguridad  ^  defensa  del 
territorio  reconquistado.  Esta  urgencia  se  halla  claramente  expresada  en 
un  documento  del  año  1017,  sobre  concesión  de  tierras  jTrmas,  en  que 
se  leen  las  siguientes  palabras:  necesse  est  edificare  castela  et  muni- 
ciones faceré  in  niavchis  evemis  et  in  solitaviis  locis  contra  paga- 
norum  insidias.  '  La  Marca  cambió  por  dicho  motivo  su  manera  de  ser. 
Esta  región  se  vio  pronto  erizada  de  castillos.  Hubo,  pues,  necesidad  de 
crear  una  muchedumbre  de  castellanos,  que  como  vasallos  los  defendie- 
ran y  guardaran  en  nombre  de  sus  señores.  De  este  modo  la  sociedad  se 
fué  organizando  bajo  el  régimen  feudal. 

En  el  feudalismo  que  se  desenvolvió  en  la  Marca  se  llamaba  castella- 
mis^  al  que  era  meramente  guarda  ó  alcaide  de  un  castillo  sin  tener 
derecho  alguno  sobre  él,  y  así  como  de  castellanas  iproceáan  en  francés 
chastelain  y  chatclain,  así  mismo  se  formó  en  el  bajo-latin  de  la  Marca 
el  nombre  castlaniis,  del  cual  son  variantes  en  catahín:  castld,"^  catld  ' 
y  caria}  El  nombre  castlaniis  vino  á  ser  término  técnico  en  la  institución 
feudal  para  significar  el  vasallo  que  tenía  el  castillo  en  feudo  de  otro 


señor 
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La  segunda  fase  de  la  reconquista  en  lo  político  fué.  pues,  la  organi- 
zación del  país  bajo  el  régimen  feudal,  que  llegó  á  su  punto  culminante, 
en  1068,  al  piromulgarse  los  Usatges  de  Barcelona. 

Los  habitantes  de  la  Marca  eran  aJDellidados  con  el  nombre  gentilicio 
át  francos  dentro  de  España.  El  historiador  arábigo  Ahmed  Ibn  Al- 
Aíakkari  al  tratar  de  la  toma  de  Barcelona  x^or  Almanzor,  llama  á  su 
conde  Borrell,  rey  de  los  francos.^  El  Poema  del  Cid  escrito  á  media- 
dos del  siglo  XII,  refiriéndose  á  las  tropas  del  conde  de  Barcelona  Beren- 
guer  Ramón  II,  que  fué  vencido  y  preso  en  Pinar  de  Tebar,  dice  en  el 
verso  1002:  «vieron  la  cuesta  3^  uso  la  fuerza  de  los  francos.  ^  Dentro  de 
la  misma  Marca  puede  citarse  como  testimonio  la  encomienda  de  la  Azu- 
da de  Balaguer  á  favor  de  Arnal  Berenguer,  hecha  en  el  año  iioó  por 


'  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  lib.  I,  cap.  6. 

s  A.  A.— Carlulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm,  317. 

'  Marquilles. — Corament.  in  Usat,  32  Castlani. 

*  Crónica  de  D.  Jaime  I,  cap  46,  pág.  75  y  76. 

5  Colección  de  docum.  inéd.  del  Archiv.  gen.  de  la  Cor.  de  Aragón,  tomo  XXII,  pág.  72. 

8  Conslitucions  de  Catalunya. 

'  Vives  y  Cebriá.— Constituciones  de  Cataluña,  II,  p.  67. 

"  The  history  of  the  mohammedan  dynasties  in  Spain  by  Ahmed  Ibn  Al-Makkari,  translated  by  Pascual  Gayangos 
vol.  II,  pág.  189. 
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el  vizconde  Guerau  Pone  con  su  mujer  Gelvira,  por  la  cual  el  vizconde 
se  reservo  el  dominio  ó  señorío  de  los  mercaderes  francos,  moros  y  ju- 
díos.— vetinct  lücc  comes  iii  suiíni  doniiimim  illos  iiicvcatcros  sic 
francos  qnomodo  ¡na uros  qiianí  cí  ludcos.' 

Cuando  el  país  hubo  adcjuirido  fisonomía  propia  por  hallarse  cons- 
tituido bajo  el  régimen  feudal,  sus  habitantes  fueron  llamados  por  otro 
nombre  catalanes.  Este  apelativo  fué  debido  á  los  extranjeros  de  allende 
los  Pirineos.  A  ellos  hubo  de  parecer  que  en  esta  re<»-ion  pululaban  1í)s 
castlanes  o  catlanes,  como  atalayas  destinados  á  la  defensa  de  la  mis- 
ma. Comparando  chátelain  con  catlan  y  catalán  se  echa  de  ver  que 
la  forma  de  esta  última  palabra  no  debió  ser  indíi^ena  de  la  Marca. 
Mistral  en  Loii  tresor  don  felibrige  viene  á  confirmar  esta  etimología 
por  cuanto  entre  los  apellidos  del  Sud  de  Francia,  que  enumera  en  el 
artículo  catalán j  hace  mención  de  catalán,  catelan,  cátala  y  catlá,  como 
nombres  que  tienen  un  origen  común. 

Algo  parecido  á  esto  ocurrid  respecto  de  los  burgnndiones  6  borgo- 
ñones,  á  quienes  en  opinión  de  Paulo  Orosio,^  escritor  del  siglo  V,  citado 
por  Pott,^  se  les  dio  este  nombre  por  haber  edificado  burgos  (probable- 
mente castillos)  en  las  fronteras  para  defender  su  territorio.  Quizás  pue- 
da decirse  otro  tanto  respecto  del  nombre  de  Castilla,  que  era  un  pequeño 
rincón  cuando  Ama3^a  era  cabeza  y  Fitero  mojón,  pues  según  testimonio 
de  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astorga,  España  era  tierra  de  fortes  y  entes 
e  nuiy  bien  castellada.^ 

De  la  palabra  catalán  procede  el  nombre  Cataluña,  que  con  la  adi- 
cio'n  del  sufijo  ia  aparece  bajo  las  formas  latinas  de  Catalonia  y  Cata- 
lannia,  de  la  misma  suerte  que  en  lo  antiguo  fueron  llamadas  Etiopia 
por  los  griegos,  Numidia  por  los  romanos  y  en  los  tiempos  medios  Nor- 
mandia,  las  regiones  habitadas  por  etíopes,  númidas  y  normandos  res- 
pectivamente .  ^ 

Toda  la  región  de  la  Marca  hispánica  se  hallaba  desde  su  principio 
dividida  en  condados  y  algunos  de  ellos  eran  independientes.  Diez  son 


^     A.  A. — Ramón  Bcrenguer  III,  núm.  99. 

3     Histor.  VII,   52. 

3     Etymologische  Forschungen,  III,  pág.  522  de  la  2*  edición. 

*  Libro  de  Alexandre,  estancia  2298,  pág.  217,  col.  2  del  tomo  57  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de 
Rivadeneyra. 

*  Etiopí». — Herodoto  {7,70)  dice  que  en  la  India  oriental  y  en  la  Libia  occidental  ó  Nubia,  que  son  las  tierras  que 
el  Mar  Rojo  separa,  habia  etiopes.  La  palabra  etiope,  de  origen  griego,  significa  hombre  de  tez  morena,  tostada  por  el  sol. 
Es  un  compuesto  de  ailh  y  de  ops.  De  la  raíz  ilh,  que  significa  ¡dea  de  brillar,  encender,  quemar,  prolongada  orgánica- 
mente, se  formó  ai//i,  y  unida  con  o/)s,  cara,  semblante,  resultó  el  compuesto  aith-i-ops,  negro,  moreno.  Virgilio  en  sus 
Geórgicas  (lib.  IV,  v.  29})  les  llama  Inii  colorali.  De  coloralits  procede  en  catalán  colrxt,  con  valor  equivalente  de  more- 
no, tostado  por  el  sol. 

NuMiDiA.— Los  romanos  llamaron  Numidia  especialmente  al  territorio  comprendido  entre  el  de  Cartago  y  el  de  .Mau- 
ritania, ocupado  por  los  númidas.  Esta  palabra  es  transformación  del  nombre  griego  nómades.  H;rodoto  habla  (4,181)  de 
los  Nómades  Lihyes,  esto  es  de  los  pastores  de  la  Libia,  trashumantes  ó  emigrantes  con  sus  rebaños. 

Nor.mandía. — Una  antigua  provincia  de  Francia  fué  llamada  con  este  nombre,  porque  Carlos  el  Simple  en  el  año  912 
la  dio  en  feudo  á  Rolf,  duque  de  los  normandos.  Estos  eran  noruegos.  El  nombre  de  normandos  es  debido  á  la  posición 
geográfica  que  ocupaban.  Los  alemanes  les  llamaron  Normanner.  es  decir,  Manner  des  Nordens,  hombres  del  Norte.  En 
cambio  los  anglos  les  apellidaron  Osimanni,  hombres  del  Este,  pero  prevaleció  para  ellos  la  primera  denominación  . 
(Pott.  Etymologische  Forschungen,  I,  pág.  874,  2.'  edición.) 
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en  número  los  que  menciona  Luis  el  Transmarino  en  la  escritura  de  con- 
firmación de  alodios,  que  en  el  año  938  otorgo  á  favor  del  monasterio 
de  santa  María  de  RipoU.'  El  nombre  Catalonia,  que  abarco  después 
estas  divisiones  C[ue  eran  territoriales  y  políticas  á  la  vez,  fué  el  símbolo 
de  la  unidad  de  todas  ellas,  que  tenía  por  base  el  modo  de  ser  social  ca- 
racterizado por  el  feudalismo.  Es,  pues,  Catalonia,  una  expresión  sin- 
tética, que  por  significar  país  ó  tierra  de  catalanes,  es  decir,  c allanes, 
adquirid  por  este  motivo  el  valor  de  nombre  gentilicio  d  de  nación.  El 
conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III,  se  titula  alguna  vez  marqués 
de  las  Españas  y  conde  de  Besalú  y  de  Pro  venza,'  porque  no  era  sobera- 
no de  toda  Cataluña  y  sin  embargo  esto  no  fué  óbice  para  que  Lorenzo 
Veronense  le  llamase  en  su  Poema  antes  citado;  catalanicns  hevos, '  rec- 
tor catalanicus,^  3^  dnx  catalanensis, '  que  son  epítetos  gentilicios  y  de 
nación . 

Conviene  advertir,  para  evitar  errores,  Cjue  la  palabra  Catalonia  ha 
sido  escrita  en  catalán  dedos  maneras  distintas,  á  saber:  Catalunya  con 
t,  según  la  etimología  de  acuerdo  con  los  más  antiguos  documentos,  y 
Cathahtnya  con  th.  sin  que  ha}^!  razón  plausil^lc  que  justifique  esta 
última  forma. 

No  cabe  duda  de  que  las  etimologías  de  nombres  geográficos,  si  están 
suficientemente  comprol^adas,  son  otros  tantos  monumentos  para  la  his- 
toria. No  participan  de  esta  opinión  los  señores  Marichalar  3^  Manrique, 
que  después  de  citar  algunas  de  las  que  han  sido  propuestas  para  desci- 
frar la  significacio'n  del  nombre  Cataluña,  terminan  mostrándose  indife- 
rentes al  decir:  «para  nosotros  poca  importancia  presenta  esta  cuestio'n 
etimolo'oica».^  Quizás  no  hubieran  hablado  en  tales  términos,  como  au- 
tores  de  la  Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  derecho  ci- 
vil de  España,  si  hubiesen  sospechado  sicjuicra.  que  la  jDalabra  Cataluña 
dimana  en  su  origen  de  relaciones  esencialmente  jurídicas. 

Gotliia. — No  debe  pasar  inadvertido  el  nombre  de  Gothia  dado  á  esta 
región  por  los  re3'es  francos,  toda  vez  que  algunos  autores  lo  han  toma- 
do como  fundamento  para  explicar  por  él  la  etimología  de  Cataluña. 
Lotario  hace  uso  de  este  nombre  citándolo  expresamente  en  el  precepto  d 
privilegio  expedido  en  el  año  96 8  á  favor  de  Sun3^er  abad  de  Sant  Pol 
de  Mar  y  de  Sant  Feliu  de  Guixols,  cuando  dice  que  viniendo  del  reino 
de  Gothia — a  partibus  Cothici  regni  advenienteni — había  acudido  á 
su  presencia  acompañado  del  arzobispo  de  Reims.-'  Pocos  años  después, 
en  972,  el  conde  de  Barcelona  Borrell  es  titulado  duque  de  Gothia  en 


•  Son  mencionados  por  el  orden  siguiente:   Barcelona,   Ausona,  Ur?ell,   Cerdaña,   Conflent,   Rosselión,   Empurias, 
Paralada,  Besalú,  Gerona  y  el  distrito  ó  pago  de  Berga,  Marca,  ap.  núm.  74. 

2  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  202. 

3  Carmen,  lib.  IV,  col.  13  1.— Muratori,  Rer.  ital.  script.,  tomo  VI. 

*  Id.,  lib.  V,  col.  139. 
s  Id.,  lib.  VI,  col.  152. 

"  Historia  de  la  legislación,  tomo  VI,  pág.  401. 

'  Marca  hispánica,  núm.  108  del  apéndice. 
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la  escritura  de  venta  de  la  iglc"sia  de  Sant  Esteve  del  Puij^  de  GranoUers, 
hecha  á  favor  de  Assolf, '  y  en  el  acta  de  consaj^racion  de  la  iglesia  del 
monasterio  de  Sant  Hcnet  de  Bajaes.  ■ 

Con  estos  ejcm|)l()s  (jucda  patentemente  demostrado  (jue  los  nombres 
Gotliia  y  Marca  /¡/span/ca  fueron  usados  simiilt/meamente.  Uno  3'  otro, 
que  son  de  diferente  origen,  se  distinguen  esencialmente  por  su  natu- 
raleza. 

El  noml)re  de  Colliia,  dado  por  los  reyes  francos  á  esta  re,i;¡()n,  se 
refiere  propiamente  á  una  división  territorial  política  d  administrativa, 
y  como  tal  meramente  externa  y  mudable,  porque  no  tenía  arraigo  en 
el  país.  El  nombre  de  Marca  lüspanica,  que  se  lee  en  las  crónicas  de 
los  francos,  no  depende  de  divisiones  territoriales  políticas  o  administra- 
tivas, sino  c[ue  es  esencialmente  geográfico.  El  primero,  poco  usado,  no 
llego  á  ser  popular  3^  desapareció  pronto.  A  principios  del  siglo  XII  Lo- 
renzo Veronense  distinguía  con  el  nombre  de  godos  á  los  habitantes  de 
la  Provenza  y  llamaba  catalanes  á  los  de  la  Gothia  d  Marca  de  España, 
como  lo  hacen  notar  mu3''  oportunamente  los  benedictinos  al  hablar  del 
poema  sobre  la  expedición  contra  los  moros  de  las  islas  Baleares,  de  que 
antes  se  ha  hecho  mención. 

Etimolog:í{is  de  Cataluña. — Francisco  Calida  en  el  libro  que  publico  en 
el  último  tercio  del  siglo  X\'r  con  el  título  De  Cathalonia  (a.  1588)  se 
hizo  cargo  de  las  teorías  expuestas  para  explicar  el  origen  de  esta  pala- 
bra. Un  siglo  más  tarde  el  P.  Marcillo  dio  á  luz  pública  su  Crisi  de  Ca- 
taluña hecha  por  las  naciones  extranjeras  (a.  1686)  recopilando  las 
opiniones  manifestadas  sobre  el  particular  por  los  eruditos.  Estas  opinio- 
nes están  basadas  en  hipótesis  destituidas  de  todo  fundamento. 

Es  insostenible  la  teoría  de  los  que  suponen  que  vinieron  á  este  país 
los  godos  con  los  alanos,  y  de  los  nombres  de  ambos  pueblos  se  formó 
la  palabra  compuesta  gotJiolanos,  y  que  de  ella  procede  el  vocablo  cata- 
lanes. Tampoco  es  aceptable  la  de  aquellos  que  creen  que  este  nombre 
deriva  del  de  los  calos  v  alanos.  Nada  de  esto  refieren  las  historias  que 
tratan  de  los  sucesos  de  estos  pueblos. 

Han  sido  propuestas  como  etimologías  de  Cataluña  las  palabras 
Latid  Goda  y  Gothlandia,  con  significación  de  país  de  godos,  y  las 
variantes  Gvtholaunia,  Gotoluna  y  como  derivada  de  ellas  Catalaunna . 
Son  inadmisibles  todas,  porque  aparte  de  la  carencia  de  fundamento 
histórico  en  que  apoyarlas,  no  es  posible  el  cambio  fónico  en  c  de  la  ^ 
latina  inicial,  sino  viceversa. 

Otros  suponen  que  los  cristianos  de  Cataluña.  hu3'endo  de  los  moros 
victoriosos,  suplicaron  á  Carlos  Martel  que  entrase  en  España.  Envió, — 
dicen, —  á  Otger  Catalón,  que  había  gobernado  la  Aquitania.  Entró  en 
la  Marca  hispánica   y   murió  en  el  cerco  que  puso  á  Ampurias.  De  su 


•    Marca  hispánica,  núm.  iiJ. 
»    Id.,  núm.  115. 
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nombre  y  del  que  tenía  el  pueblo  de  Aquitania,  llamado  Catalauno  ó 
Catalon,  en  donde  residía,  suponen  que  deriva  el  de  Cataluña.  Esta  opi- 
nión ya  fué  refutada  á  i^rincipios  del  siglo  XVII  por  Esteban  de  Corbera 
en  su  Cataluña  ilustrada.  Dice  este  autor  que  en  las  historias  de  tiem- 
pos de  los  reyes  francos  no  ha}^  memoria  de  Otger,  ni  de  la  venida  de 
los  catalaunos,  y  aunque  la  hubiera,  no  podía  dar  nombre  al  país  por 
haber  muerto  Otger  en  el  sitio  de  Ampurias,  según  se  supone,  y  ha- 
berse retirado  el  ejército  al  Pirineo,  pues  los  vencedores  cuando  ganan 
provincias  son  los  que  dan  nombre  y  no  los  muertos. ' 

El  Dr.  D.  Antonio  Puigblanch  en  sus  Opúsculos  gramático-satí- 
ricos menciona  otra  etimología  que  no  llegó  á  explicar.  Respecto  del 
particular  se  expresa  en  estos  términos:  «traen  con  nosotros  los  valencia- 
nos origen  francés,  como  lo  prueba  no  solo  el  idioma,  que  en  su  esencia 
es  el  provenzal,  sino  el  significado  del  nombre  Cataluña,  que  según  se 
verá  en  mi  obra  de  que  acabo  de  hablar,  es  de  Pequeña  Céltica,  6  Pe- 
queña Galia,  siendo  en  latin  Catalaunia,  y  de  ningún  modo  GotJio- 
laimia.y- 

Tales  son  en  suma  los  ensa3^os  hechos  hasta  hoy  sin  ningún  éxito  para 
explicar  el  origen  y  significación  de  la  palabra  Cataluña. 

Principado. — Cataluña,  como  nombre  de  nación,  no  ha  sido  nunca 
reino,  ducado,  condado,  ni  marquesado,  sino  simplemente  principado, 
con  la  particularidad,  digna  de  notarse,  de  que  ni  los  condes  soberanos 
de  Barcelona,  ni  los  condes-reyes  de  Aragón,  ni  los  presuntos  herederos 
del  trono  jamás  se  titularon  príncipes  de  Cataluña.  Ya  en  el  siglo  XIV  se 
hace  mención  de  Cataluña  eomo  principado.  En  la  Crónica  de  Pedro  el 
Ceremonioso  se  lee  con  referencia  al  rey  de  Mallorca,  que  «dins  los  com- 
tats  de  Rosselló  e  de  Cerdanya,  qui  son  dins  lo  principal  de  Catalunya, 
feya  fondre  les  monedes  nostres  e  fer  altres  monedes . »  ' 

Los  eruditos  han  procurado  investigar  porqué  razón  existe  un  prin- 
cipado de  Cataluña  sin  príncipe  titular  del  mismo.  Apesar  de  su  dili- 
gencia queda  todavía  esta  cuestión  por  resolver. 

Esteban  Baluzio  es  de  parecer  que  esta  región  fué  llamada  por  pri- 
mera vez  principado,  para  significar  el  territorio  conocido  hoy  con  el 
nombre  de  Cataluña,  ^  en  el  decreto  expedido  en  1054  por  los  condes  de 
Barcelona  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis,  por  el  cual  prohibieron  que 
fuesen  invadidas  las  cosas  y  posesiones  de  la  catedral  de  Barcelona,  y 
funda  su  opinión  en  las  primeras  palabras  del  texto  del  citado  decreto  en 
que  se  lee:  In  nomine  divino  sumnio  trino.  Nos  divina  providente 
clementia  Barchinonensiiun  Princeps  Raimundus  comes  et  Adal- 
modis  comitissa...''  Otro  decreto  de  la  misma  fecha  por  el  cual  los  su- 


1  Obra  citada,  lib.  I,  cap.  5. 

*  Tomo  1,  pág.  XI,  prólogo. 

'  Obra  citada,  cap.  lll,  nijm.  8, pág.  122. 

4  Marca  hispánica,  lib.  IV,  col.  451. 

'•'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  241. 
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socuchos  condes  hicieron  donacio'n  de  las  iglesias  de  Santa  Abaría  de 
Ikdalona  y  Santa  Coloma  de  (jramanet  á  la  catedral  de  Barcelona,  re- 
produce literalmenle.  como  calvecerá  del  mismo,  las  palal)ras  antes  trans- 
critas. ' 

Balu/io  est;í  manifiestamente  en  error.  I{1  título  de  Ihinlüiioiicii- 
si  11)11  Principen,  (|ue  se  refiere  ;l  una  parte  del  territorio,  no  ¡Dodía  .ser 
equivalente  de  Cataloniae  Pn'iic/pe'i^,  que  representa  la  totalidad  de 
que  no  eran  á  la  sazchi  soberanos  los  condes  de  Barcelona.  Ila}^  que  tener 
en  cuenta  además,  que  el  nombre  de  Cataluña  no  aparece  hasta  el  si<i^lo 
siguiente,  es  decir,  á  principios  del  siglo  XI r. 

Se  había  dado  también  título  de  príncipe  á  otros  condes  de  Barcelona 
anteriores  á  Ramón  Berenguer  I.  A  su  bisabuelo,  el  conde  Borrell,  se  le 
llama  así  en  el  acta  de  consagración  de  las  iglesias  del  castillo  de  Fincstres. 
El  obispo  Gomar  las  consagró,  según  dicho  documento,  en  el  año  947, 
con  consentimiento  5^  beneplácito  del  príncipe  del  condado  de  Gerona, 
llamado  Borrell — una  aun  consensn  et  volúntate  ejusdeni  coniitatiis 
Principis,  nomine  Borrelli. '  \'einte  y  siete  años  más  tarde  \'ivas, 
obispo  de  Barcelona,  llamo  piadosí.simo  príncipe  al  mismo  conde  en  el 
pacto  3^  concesiones  que  otorgo,  en  el  año  974.  á  favor  de  los  habitantes 
del  castillo  de  Montmell,  con  consentimiento  de  los  canónigos  ^  otros 
clérigos  de  su  iglesia  3^  de  su  piadosísimo  príncipe  y  marqués,  el  conde 
Borrell — piissinii  Principis  vel  marchionis  nostri  Borrelli  comitis. . .' 
Con  igual  título  es  nombrado  su  hijo  Ramón  Borrell.  en  el  acta  del 
juicio  d  audiencia,  que  se  celebro  en  el  año  i  o  1 6 .  en  el  palacio  condal  de 
Barcelona,  de  que  fué  presidente.  El  citado  documento  solare  el  particular 
dice  lo  .siguiente:  ad  quaní  audiencianí  presidehat  inclitns  princeps 
Raimimdiis  Borrel,  comitis  proles,  et  coniux  eiiis  Ermessindis.  ' 

El  título  de  príncipe  no  se  aplicó  exclusivamente  á  los  condes  de 
Barcelona.  Este  dictado  .'^e  atribu3'ó  también  á  otros  condes  en  la  misma 
Marca  hispánica.  La  carta  encíclica  ó  circular  de  los  monjes  de  los 
monasterios  de  Ripoll  y  de  Cuxá.  dando  cuenta  de  la  muerte  del  conde 
Bernat  de  Besalú.  ocurrida  en  el  año  lojo.  habla  del  mismo  como  prín- 
cipe en  estos  términos:  Erat  nobis,  qtiem  perdidimus,  princeps  et  pater 
patriae,  Bemadns  Comes  et  marchio,  bonae  memoriae. ' 

Este  título  de  príncipe  se  aplica  á  si  propio  Guillem  Jordá.  conde  de 
Cerdaña,  al  hacer  una  donación  á  la  iglesia  de  Cornelia,  de  dicho  con- 
dado, diciendo:  Ego  GniUerimis,  qiii  cognominor  Jordanis,  iudii 
divino  Cerdaniae  Princeps. . .  ^ 

Se  echa  de  ver  por  estos  datos,  que  el  título  de  príncipe  no  era 
exclusivo  del  conde  de  Barcelona,  3^  por  dicho  motivo  no  podía  referirse 


*  .\.  C.  B. — .\nliquit.,  lib.  II,  núm.  575,.  fol.  127,  publicado  en  la  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  2.)2. 
2  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  84,  col.  860. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  1 18,  col.  909. 

*  \.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  317. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  187,  col.  1024. 

*  Id.,  núm.  jrj,  col.  1097. 
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al  territorio,  que  por  otra  izarte  no  era  todavía  conocido  con  el  nombre 
de  Cataluña,  sino  con  el  de  Alarca.  La  suijremacia  que  como  s9berano 
tenía  el  conde  sobre  otros  condes  de  menor  categoría,  le  hacía  acreedor  á 
esta  dignidad  meramente  honorífica.  En  este  sentido  ha  de  entenderse  la 
palabra  principatu  que  se  lee  en  el  usatge  Quonianí  per  iniquimi,  por 
el  que  los  condes  Ramón  Berenguer  I  j  Almodis  decretan  3^  mandan, 
que  todos  los  príncipes  que  les  sucederán  en  el  principado,  mantengan 
en  todo  tiempo  perfecta  y  sincera  lealtad, — iit  otuncs  principes,  (jui  in 
hoc  principatu  sinit  nobis  siiccessiiri,  habeant  onini  tempore  sinceram 
et  perfectam  fidem. 

Cataluña  es  pues  llamada  principado,  porque  tuvo  en  su  seno  un 
príncipe  soberano,  quien  sin  embargo  no  era  conocido  como  príncipe  de 
Cataluña,  porque  este  título  no  fué  territorial  como  el  de  conde  de 
Barcelona. 

El  territorio  comprendido  entre  el  Llol^regat  y  los  Pirineos  fué 
llamado  Cataluña  la  vieja,  y  según  dice  Pere  Albert  en  la  costumbre 
Habito  de  homagio,  se  dio  el  nombre  de  Cataluña  la  nueva,  desde  el 
tiempo  de  Ramón  Berenguer  IV,  al  territorio  de  la  misma  .situado  á  la 
otra  parte  del  Llobregat  hacia  el  occidente.  ' 


'     Socarráis. — Consuetudincs  Cathaloniac,  etc.,  pág.  358,  col. 
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Puig.  —Pujal.— Pujol.  — Pujolar.— Roca.— Quer.— Quera.— Cot.—Codina.—  Codol. 
—  Pera.— Mont.—  Montells.— Montaña.— Montañola.— Pena.— Penella. — Pene- 
dés.—  Cervera.  — Puigcerver.—  Serra.—  Serrat.- Sarradell. 


Orografía. — La  orografía  trata  de  la  descripción  de  las  montañas. 
El  relieve  terrestre,  objeto  de  esta  parte  de  la  geografía,  será  estudiado 
en  la  significación  de  las  palabras  desde  el  punto  de  vista  etimológico,  en 
cuanto  sea  dable,  lo  cual  coadyuvará  al  descubrimiento  de  los  orígenes 
históricos  de  Cataluña,  que  es  el  fin  principal  que  este  libro  se  propone 
investigar.  Este  estudio  comprenderá  las  diversas  formas  de  dicho  relieve, 
cuyos  tipos  principales  son  colinas^  montañas  3^  sierras.  ^  además  los 
accidentes  topográficos  que  las  caracterizan. 

Puig. — Esta  palabra  es  de  origen  latino.  Los  romanos  dieron  el 
nombre  de  podium  al  ancho  muro,  que  ceñía  la  arena  del  Circo  ó  Anfi- 
teatro. En  esta  grada,  que  era  la  principal  por  ser  la  más  ancha  y  estar 
más  próxima  á  la  arena,  tenían  su  asiento  el  emperador,  los  cónsules, 
pretores  y  otros.  A  esta  palabra  podiimí,  en  opinión  del  obispo  Marca, 
se  le  dio  significación  orográfica '  en  Cataluña,  Aquitania  y  Septimania. 
Por  tal  concepto  equivale  á  colina  ó  altura  de  tierra  menos  considerable 
que  una  montaña.  Hay,  sin  embargo,  en  los  Pirineos,  altas  montañas  á 
las  cuales  se  aplica  también  este  nombre,  como  el  Pidgmal,  cu3''a  eleva- 
ción es  de  2909  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  ^ 


•     Marca. — Marca  hispánica,  iib.  I,  cap.  12,  núm.  6,  col.  59. 
s     Bosch  de  la  Trin.veria.— Rccorls  <3'  un  excursionista,  pág.  iSo. 
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En  las  colinas  solían  tener  asiento  los  castillos  en  la  época  de  la 
reconquista,  de  cuj^a  circunstancia  se  hace  mención  alguna  vqz  en  los 
documentos.  Bernat  Joan  en  el  año  1073  hizo  varias  donaciones  á  Sant 
Joan  Batista,  3'  entre  ellas  se  habla  de  la  colina  en  que  recientemente  se 
había  construido  un  castillo — et  ipsiun  píihim  in  qiio  castnini  penne 
est  constvíictiim, — '5^  en  un  documento  del  año  1113  se  habla  del 
castillo  de  Brianvo  con  la  colina  .sobre  la  cual  estaba  situado  dicho  castillo 
— et  podiiun  síipQV  qiiod  castellwn  est. '' 

La  palabra  piiig  deriva  de  podi-tun,  á  la  manera  que  raig  de  radi- 
unt,  maig  de  niadi-mn  3"  goig  de  gaiidi-wn. 

Piijal. — Esta  palabra  tiene  la  misma  significación  de  piiig,  y  no  ha 
de  confundirse  con  piiig  alt  6  pitjalt,  es  decir,  colina  alta,  de  que  hace 
mención  un  documento  del  año  956.  '  Según  el  acta  de  consagración  de 
la  iglesia  de  Baltarga.  en  la  Cerdaña.  con  fecha  del  año  890.  el  obispo 
Ingoberto  concedió  á  dicha  iglesia  de  Sant  x\ndreu  y  .su  parroquia,  todos 
los  baldíos  3^  sus  derechos  dentro  de  los  términos  que  señala,  entre  los 
cuales  es  mencionado  el  píijal  de  Beders — ipsiim  pitialem  de  Beders. — '' 

Pujol. — Es  un  diminutivo  de  pidg.  Entre  los  términos  de  Solsona, 
descritos  en  un  documento  del  año  977,  es  citado  el  pinol  o  que  iiocitant 
riihiolo.  ^ 

Piijolar. — Esta  palabra  envuelve  también  una  idea  de  disminución  y 
por  e.ste  concepto  es  .sinónima  de  la  anterior.  Con  referencia  á  Sant  Julia 
de  Vilatorta,  en  el  condado  de  Ausona,  se  hace  mención  de  un  piiiolare 
en  una  escritura  del  año  1083.  ^'  Este  concepto  de  diminutivo  se  halla 
confirmado  por  la  escritura  de  donación  de  Erme.s.sendis.  condesa  de  Pa- 
llars,  cu3"a  fecha  es  del  año  1055.  en  la  cual  se  habla  de  montes  \  colinas 
de  diferente  magnitud,  en  estos  términos:  montes  stiblimes  vel piisillos, 
pidos,  puhdariis.  ^ 

Roca.^ — Según  Federico  Diez  el  nombre  vocea  en  italiano  procede  del 
tipo  rnp-i-ca,  de  ñipes  (compárense  avíca,  cutica,  natica  derivados  de 
avis,  cutis,  natis),  y  de  rnp-i-ca  por  .supresión  de  /  resulta  rnp-ca,  y 
por  asimilación  de  p  en  c,  ó  sea  pe  en  ce,  se  formó  roc-ca,  que  es  roca 
en  catalán,  castellano  y  provenzal.^  Esta  solución,  aunque  no  exenta  de 
objeciones  es  muy  verosímil. 

Se  da  el  nombre  .de  roca  á  una  mole  ó  masa  de  piedra,  que  está  ó 
no  aislada.  No  lejos  de  la  Font  de  la  Perdiu  en  el  Pía  Guillém,  en  el  Ca- 
nigó  se  encuentra  el  Roch  del  Malí.  Es  una  roca  llana  y  estrecha  de 
tres  á  cuatro   metros  de  longitud,  colocada  horizontalmente  sobre  otra, 


'  A.  A.— R.  B.  III,  núm.4. 

2  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Ciigat  del  Valles,  núm.  573. 

*  A.  k. — Id.  núm.  485. 

'^  Marca.— Marca  hispánica,  núm.  52  del  apéndice. 

"  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  859,  fol.  249  vuelto,  col.  2. 

*  A.  V. --Cajón,  VI,  núm.  I  101. 

'  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  1,  núm.  607,  fol.  191  -vuello,  col.  i. 

8  Etjmologisches  Wórtcrbuch  dcr  romanisclicn  Spraclun,  vo!.  I,  pág.  3^4,  3.^  edic. 
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que  está  fija  en  el  suelo,  con  tal  equilil^rio  que  se  balancea  si  se  la  impe- 
le, y  parece  ser  un  niall  6  mazo  colosal. ' 

Se  uso  tamliién  la  palal)ra  roca  cierno  sinónima  de  pnig  6  colina.  En 
una  escritura  del  año  1029  con  referencia  al  valle  de  An  en  el  condado 
de  Ur^ell.  se  establece  esta  sinonimia  al  hacerle  menciíín  de  ¿pso  pido 
iicl  roc/id  (¡ni  diciluv  embolad.-  Por  esta  razón  se  encuentran  castillos, 
que.  como  en  los  puigs,  tenían  su  asiento  sobre  las  rocas.  Guifre  y  su 
mujer  Guilla  en  el  año  1011  hicieron  donación  á  vSanta  María  y  vSant 
Martí,  del  castillo  de  Cabra,  que,  como  dicen,  estaba  edificado  en  la 
roca — siciit  vst  sita  ni  ct  fiuidatum  iii  ipsa  rocha.  — '  En  un  docu- 
mento del  año  loSj  se  habla  del  castillo  de  Amallanil  con  la  roca  en 
que  tenía  su  asiento — ciini  ipsa  rocha  iii  qito  rcsscdi — '  y  en  otro  del 
año  1151  se  cita  el  castillo  de  Gallifa  con  la  roca  en  que  estaba  ediñca- 
do — cinii  ipsa  rocha  in  qiia  finid atiiiii  cst .  —  ^ 

lia  quedado  la  palabra  roca  como  denominación  de  lugares  y  villas. 
Hay  en  la  provincia  de  Gerona  un  lugar  llamado  La  Barroca,  que  co- 
rresponde al  aj^untamiento  de  Sant  Aniol  de  Finestras,  del  cual  hace 
mención  un  documento  del  año  985.  citando  el  lugar  al  cual  se  daba  el 
nombre  de  monte  si t per  rocha.^' 

En  la  provincia  de  Barcelona,  á  una  legua  de  Granollers,  ha}'  la  villa 
llamada  La  Roca,  de  cuya  parroquia  se  hace  mención  en  el  año  1039 
con  el  nombre  de  Sant  Sadurní  de  ipsa  rocJia.''  A  una  legua  y  cuarto  de 
^''ilafranca  del  Panadés  ha}^  el  lugar  de  Sant  Martí  Sarroca,  cuyo  nombre 
es  debido  á  la  roca  ó  colina  en  que  está  situado,  la  cual  parece  haber 
sido  separada  de  las  montañas  vecinas  por  una  revolución  geológica.^ 

Tres  lugares  de  la  provincia  de  Lérida  llevan  el  mismo  nombre,  y 
son:  Sarroca  á  tres  leguas  de  Lérida,  Sar rocas  de  Barrabés  á  ocho 
leguas  de  Tremp,  y  Sarroca  de  Bel  I  era  á  cinco  leguas  de  dicha  villa. 
Quer. — La  palabra  qner,  cm'^a  forma  latinizada  es  cJicrum,  significa 
roca,  La  identidad  de  significación  de  estos  dos  vocablos  se  encuentra 
puesta  de  manifiesto  en  una  escritura  del  año  985,  en  que  se  establece 
equivalencia  entre  ni  peni  y  cherinn  Clarinti.'^ 

Una  forma  análoga  á  qner  es  en  irlandés  el  nombre  carr,  que  sig- 
nifica también  roca.  Jo3^ce  hablando  sobre  el  particular  dice  que  <.<la  pa- 
dabra  carr,  aunque  no  se  encuentra  en  los  diccionarios,  es  empleada  en 
-algunas  partes  de  Irlanda  para  significar  roca,  y  algunas  veces  región 
> peñascosa ». '°  Es  posible  que  á  la  palabra  quer  se  le  haya  de  reconocer 
un  orieen  celta. 


'  ButUeti  de  la  .\ssociació  d'  Excursions  catalana,  tomo  XI,  pág.  149. 

2  .\.  U.— Cartulario  de  Scu  de  Urgeil,  I,  núm.  I2r,  fol.  50  vuelto,  col. 

*  .\.  .\. — Ramón  Borrell,  núm.  99. 
»  .\.  A.— R.  B.  III,  núm.  65. 

5  -A.  .A..— R.  B.  IV,  núm.  23S. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  253. 
'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  86.  fol.  32. 

8  ButUeti  de  la  .\ssoc¡ació  d'  Excursions  catalana,  tomo  XIII,  pág.   181. 

9  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  135  del  apéndice. 

1''  The  origin  and  history  oí  irish  ñames  of  places,  vol.  I,  pág.  4 1 9. 
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En  el  condado  de  Ausona  había  el  castillo  de  Qucr  situado  en  el 
apendicio  de  Sant  Vicents  de  Prats,  del  cual  da  cuenta  la  escritura  de 
una  permuta,  que  en  el  año  1104  hicieron  Guillém  Lluvá  3^  su  mujer, 
con  el  obispo  Arnau  y  los  canónigos  de  A^ich.  En  ella  se  dice  que  el  cas- 
tillo estaba  edificado  sobre  roca  muy  sólida,  á  que  los  campesinos  dalmn 
el  nombre  de  Quer — kastriim  firmissiine  riipis,  qiiod  chev  dicitur  a 
riisticis. — ' 

La  palabra  quer  ha  quedado  también  como  nombre  de  algunos  lu- 
gares. En  la  provincia  de  Gerona,  Dosquers, — Diiobus  qucr  i  i  s- — es  el 
nombre  de  un  lugar  situado  á  tres  leguas  de  Figueras.  En  el  partido  de 
Seu  de  Urgell  ha}^  el  lugar  llamado  Qucr f orad  ai ,  que  una  escritura  del 
año  1075  menciona  con  el  nombre  de  chcro  foradad.'^  El  capbreu  de 
Sesearán  del  año  1Ó35  hace  mención  del  quer  fenellat,  es  decir,  roca 
agrietada.'*  Del  lugar  llamado  Queralbs  se  habla  con  el  nombre  de 
chcros  albos,  en  el  acta  de  consagración  y  dotación  de  Santa  María  de 
Seu  de  Urgell,  con  fecha  del  año  819.  ■>  Santa  Coloma  de  Qucralt  es  una 
villa  situada  á  cuatro  leguas  de  Montblanch,  de  cuyo  cJiastrinn  charalt 
da  cuenta  una  escritura  del  año  1169.^  Sobre  la  villa  de  Berga  hay  una 
ermita  colocada  en  la  cima  de  una  roca  pelada,  la  cual  es  conocida  con 
el  nombre  de  Queralt.'^ 

Quera. — La  terminación  a  añadida  á  qucr  le  da  valor  aumentativo. 
En  el  año  815  Fredelao,  conde  de  Cerdaña,  hizo  donación  de  las  igle- 
sias de  Sant  Esteve  y  Sant  Hilari,  al  monasterio  de  Sant  Sadurní  de 
Tabernolas.  En  la  descripción  que  en  la  misma  escritura  hace  de  los  tér- 
minos de  dichas  iglesias,  se  lee  respecto  del  particular,  que  «sube  por  la 
quera  hasta  la  cumbre  del  monte  llamado  laguna  »  — ascciiditquc  per 
ipsa  chera  iisque  in\aciunine  uioiitis  que  iiocaiit  laguna.'^ — Del  río 
de  la  quera — ipso  riuo  de  ipsa  cJwra — hace  mencicni  la  escritura  de 
donación  hecha  en  el  año  1091  por  Pere  Arnau  y  Tubau  Arnau.''  El 
capbreu  de  Pescarán  del  año  1635  cita  les  roques  de  la  chera.  '■° 

Cot. — Lo  palabra  cot  procede  de  la  latina  eos,  cotis,  y  lo  mismo 
que  cantes,  significa  roca,  peñasco  grande  y  áspero.  Se  llamó  también 
así  la  piedra  en  que  se  aguzan  y  afilan  las  herramientas.  Por  la  primera 
acepción  es  palabra  sinónima  de  roca. 

El  nombre  de  esta  roca  es  el  del  lugar  llamado  Santa  Margarida  de 
La  Cot,  que  corresponde  al  ayuntamiento  de  Santa  Pau.  Se  halla  en  un 
monte  volcánico  muy  importante,  situado   á  una  legua  al  Sud  de    Olot, 


•  .\.  V — Lib.  dot.  antiqu.,  fol.  99  vuelto,  col.  i. 
2  España  Sagrada,  tomo  44,  pág.  272. 

'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  207,  fol.  75,  col.  í. 

*  Archivo  capitular  de  Seu  de  Urgell. 

■'  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  l  del  apéndice. 

''  .\-  C.  B. — .\nliquit.  Lib.  I,  núm.  32,  fol.  19  vuelto. 

'  Anuari  de  la  .\ssoc¡ació  d'  Exxursións  catalana,  tomo  II,  pág.  188. 

^  A.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  67. 

'  .\..  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  456,  fol.  758,  col.  i. 

1*  Archivo  capitular  de  Seu  de  Urgell. 
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su  cráter,  completamente  circular,  de  unos  440  metros  de  diámetro,  se 
lexanta  120  metn^s  sobre  los  terrenos  cercanos,  y  en  su  fondo  que  está 
á  47  metros  del  borde,  se  encuentra  la  ]X'(|ueña  hermita  de  Santa  Mar- 
"•arida  en  el  centro  de  un  llano  circular  de  joo  metros  de  diámetro. '  I)e 
este  lu(>"ar  hace  mención  el  conde-obispo  Miro  en  su  testamento  del 
año  ()79,  uno  de  cuyos  le<;ados  habla  de  La  Cot  c[ue  fué  de  Goltredo 
con  la  iu^lesia  fundada  allí  mismo  —  ipsa  cod  qiii  fiiit  de  goltredo 
aiiii  ecclesia  qiii  ihidein  est  finid  ata. ^ — Un  documento  del  año  1081 
hace  mención  de  la  parroquia  de  vSant  Martí  de  cots — de  cutis — en  el 
condado  de  Ausona. '  Entre  los  lindes  de  la  ij^lesia  de  Santa  María  de 
Porqueras  se  cita,  en  el  año  ii8j.  el  podiiini  de  cote.^ 

Coíliua. — Este  nombre  suele  darse  á  la  roca  que  sale  á  la  superficie 
de  la  tierra  d  del  agua.  La  forma  original  es  cot-ina,  derivada   de   cot. 

Es  conocida  con  el  nombre  de  Codiiia  mala  una  roca  resbaladiza  }' 
redondeada,  que  domina  un  salto  de  a.^ua  de  treinta  metros,  y  se  en- 
cuentra vendo  desde  Centellas  al  castillo  del  mismo  nombre. '  El  lugar 
de  vSant  Feliu  de  Cod/'/ias  es  llamado  así  por  estar  edificado  sobre  codi- 
¡las  ó  rocas,  y  es  conocido  también  por  Sant  Feliu  del  Piíiyó  (de  pinna, 
peña.)^  En  el  año  1058  se  hace  mención  de  la  parroquia  sancti  fclicis 
de  cudines.  ^  Por  la  escritura  de  donación  de  un  alodio,  situado  cerca  del 
castillí^  de  Santa  Perpetua,  con  fecha  del  año  1077.  consta  que  lindaba 
con  el  agua  del  río  Gaya,  que  va  hacia  las  cod  i  ñas  —  in  ipsa  aqiia  de 
galano,  qiii  discitrrit  ad  ipsas  codinas.^ — I^a  serra  de  coddenet 
(ciitineto)  es  citada  con  referencia  al  lugar  llamado  \'allmajor.  apcndicio 
de  Sant  Tirs,  en  el  condado  de  Urgell,  en  la  escritura  que  en  el  año  i(),")7 
otorgo'  Adalsen  á  favor  de  su  marido  Guitart.  "^ 

Codol. — Significa  piedra,  canto  rodado,  y  es  un  diminutivo  de  cot . 
La  antigüedad  del  uso  de  este  nombre  se  halla  comprobada  por  un  do- 
cumento del  año  1091.  que  menciona  el  monte  de  codal  rubio  con  re- 
ferencia á  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Rexach  en  el  condado  de  Barce- 
lona.'°  A  dos  leguas  v  media  de  Falset,  en  la  provincia  de  Tarragona, 
hay  la  villa  llamada  Riudecols,  cuya  palabra  es  un  compuesto  de  Riu 
de  cois  (co-d-ols,  co-ols,  cois.)  Pasado  el  Grau  de  las  Marradas  del 
Montsant,  se  encuentra  la  riera  deis  cududells,  con  cuyo  nombre  es 
conocida  en  la  comarca  por  la  gran  cantidad  de  codols  que  contiene,  j 
son  resultado  de  la  descomposición  de  la  roca  C[ue  forma  la  montaña . ' ' 


1  Luis  Mariano  Vidal. — Reseña  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Gerona,  pág.  65. 

1  P.  de  Bofarull.— Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  104. 

3  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  155.  fol.  56. 

i  Alsius. — Ensaig  histórich  s&bre  la  viia  de  Banyolas,  pág.  125. 

•  Butlleti  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  ¡orno  V,  pág.  171. 

*  Anuari  de  la  .■Vssociació  d'  Excursións  catalana,  tomo  L 
">  A.  A.— R.  B.  L,  núm.  241. 

«  A.  A.— B.  R.  n.,núm.  15. 

9  .\.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  275,  fol.  93  vuelto,  col,  I. 

'O  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  824,  fol.  299. 

"  Butlleti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  tomo  XIII,  pág.  57. 
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Pera. — La  ¡palabra  latina  pe-t-ra,  que  significa  roca  y  también 
piedra,  dio  lugar  ipe-ra  en  la  Marca  de  España.  Se  encuentra  usada  en 
la  primera  acepción  al  indicarse,  que  una  fortaleza  tenía  en  ella  su  asiento, 
3^  desde  este  punto  de  vista  las  palabras  pera,  roca  j  puig  resultan  ser 
sinónimas.  En  el  año  1098  fué  vendida  \d.pera,  que  había  sido  de  Ermo- 
fredo  Bardina,  con  \?l  fortaleza  que  había  en  ella — ipsa  petra  citm  ipsa 
forte sa  qiii  est. — ' 

Alo-unos  lugares  llevan  este  nombre,  como  La  Pera  del  partido  de 
La  Bisbal  en  la  provincia  de  Gerona,  que  en  el  año  1019  es  mencionada 
como  villa  Pera.  -  En  la  escritura  de  donacio'n  hecha  en  el  año  1098, 
por  Guillém,  su  mujer  Adalez  j  sus  hijos,  es  citado  el  lugar  de  Sant  Julia 
de  Pera  en  el  valle  de  Lavanva  del  condado  de  Urgcll.  '  De  la  villa  Petra 
calce  en  el  suburbio  de  Elna,  del  condado  del  Rossello,  se  hace  mención 
en  el  año  961 .  ^  En  la  provincia  de  Lérida  ha}^  un  lugar  llamado  Pcra- 
cals,  agregado  al  distrito  municipal  de  ^íoncortés,  del  partido  de  Sort. 
Está  situado  en  la  falda  de  la  montaña  de  su  nombre.  El  terreno  es 
¡Dedrcgoso,  siendo  casi  todo  él  una  elevada  montaña,  que  cria  una  especie 
de  piedra  azul,  de  la  que  se  hace  cal,  llamada  cals  en  catalán,  de  lo 
cual  toma  el  pueblo  el  nombre  de  Pe  rae  ais.  ^  La  villa  de  Pe  ralada  del 
partido  de  Figueras  en  la  provincia  de  Gerona,  está  situada  en  la  margen 
izquierda  del  rio  Llobregat.  ^  Es  citada  con  el  nombre  de  villa  Petralata 
en  el  privilegio  expedido  por  Lotario,  en  el  año  98_>.  á  favor  del  monas- 
terio de  Sant  Pere  de  Rodas. '  La  villa  Pierrelaite,  en  el  departamento 
de  la  Dróme,  debe  su  nombre,  según  dice  Mistral,  á  una  roca  aislada  que 
la  domina,  y  que  la  tradición  dice  haber  sido  traída  por  un  gigante.  ^  En 
el  año  988  se  encuentra  citado  el  lugar  llamado  petras  albas,  hoy 
Pedralbes,  perteneciente  á  la  parroquia  de  Sant  Vicents  de  Sarria.  ^ 

La  palabra  pera  en  significación  de  piedra  ha  dadfi  lugar  al  nombre 
de  Entreperas,  con  que  es  llamada  una  aldea  correspondiente  al  ayunta- 
miento de  Salas  en  la  provincia  de  Gerona,  y  al  de  Santa  Fe  de  Valide - 
peras,  que  es  una  iglesia  de  la  diócesis  de  Solsona  aneja  á  la  de  Castella- 
dral,  lugar  del  partido  de  Manresa  en  la  provincia  de  Barcelona. '°  En  el 
año  977  es  citado  dicho  Valle  de  Peres  como  uno  de  los  lindes  de  la 
parroquia  de  Serrateix . ' ' 

Mont. — Se  da  el  nombre  de  jnont  ó  miint  á  una  gran  porción  de 
superficie  sólida  del  globo,  que  está  encumbrada  sobre  las  demás  que  la 


1  A.  A R.  B.  III.  núm.  52. 

2  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  313. 

3  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  286,  íol.  96,  col.  l. 

*  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  96  del  apéndice. 

3  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  796,  col.  2. 

*  Id.  XII,  pág.  799,  col.  I. 

^  Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  96  del  apéndice. 

8  Lou  tresor  dóu  íelibrige. 

9  .K.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  53,  fol.  17. 

'•  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  96,  col.  I. 
"  -  Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  122  del  apéndice. 
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rüclcaii.  IX'ri\a  dr  iiioiisjiioiilis.  (  )rcl  i  nanamente  la  ]Dalabra  luoiit  suele 
ir  acompañada  de  un  adjetixo  atributivo,  como  iJionU'  calvo,  motitc 
nigro,  jjioutc  claro,  uionlc  inaiorc,(')  bien.  aun(|uc  con  menos  livciuMicia, 
de  un  substantivo  en  relación  atributiva,  como  nioiitc  de  spcciilo,  )no¡Uc 
de  orsa,  etc. 

Montells. — Ksta  forma  de  diminutivo  plural  de  i/iont,  .se  encuentra 
empleada  como  nombre  de  un  lui^ar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Cardedeu,  llamado  mont ellos  en  la  escritura  de  venta  de  dos  piezas  "de 
^•iña.  que  en  el  año  iok)  hizo  Ijardina  á  (iuadamir,.  '  y  ¡Jioiitilíos  en 
un  documento  del  año  1073.  ^ 

Monlañii. — La  palabra  montaña,  que  en  el  bajo-latín  es  montayiea, 
deri\a  tamicen  de  ///(;///,  v'  se  encuentra  mencionada  muy  raras  veces  en 
los  antiguos  documentos  de  la  Marca  de  España.  Significa  monte  elevado 
y  de  base  extensa.  La  iiiontaiiea  de  agiidellos,  o  de  Sant  Genis  de 
Agudells,  es  citada  como  uno  de  los  lindes  de  la  propiedad  consistente 
en  casas,  tierras  y  viñas,  que  en  el  año  1046  dieron  en  hipoteca  á  Adal- 
bert,  hijo  de  Ellesindo,  los  consortes  Ecrnat  y  (juilla,  para  garantía  de 
la  deuda  de  seis  onzas,  que  aquel  les  había  prestado.  ' 

JIoiitañola — Es  un  diminutivo  de  montaña.  A  dos  leguas  de  Vich 
hay  el  lugar  llamado  Sant  Ouirse  de  Montañola.  Itn  la  escritura  de 
venta  de  un  alodio,  otorgada  en  el  año  981  por  el  conde  Borrell  á  favor 
de  Adroher  y  Belletrudes  se  hace  mención  del  termino  de  niontaniola.'^ 

Pena. — En  latin  se  daba  el  nombre  de  pinna  á  la  pluma  más  gruesa 
^  larga,  que  se  halla  en  la  cola  3^  en  las  alas  de  las  aves.  Se  llamaron 
también  pinnas  por  cierta  analogía,  las  almenas  de  las  murallas  3^  de  las 
torres.  En  la  Marca  de  España  se  aplico  esta  denominación  para  designar 
sitios  montañosos,  como  el  monte  Pinni  y  el  valle  Pinnita,  de  que  se 
habla  en  el  privilegio  otorgado  en  el  año  C)43  á  favor  de  Sant  Pere  de 
Rodas  por  Luis  el  Transmarino,  '  y  la  montaña  llamada  pinna  nigra, 
que  se  cita  en  la  donacio'n  hecha  en  el  año  974  al  mismo  monasterio  por 
Jofre,  conde  del  Rosselld.  ^  El  conde  de  Empurias,  líuch,  3^  otros  indivi- 
duos de  su  familia,  en  el  año  1030  vendieron  al  .susodicho  monasterio 
varias  posesiones  entre  las  cuales  se  mencionan  los  lugares  montañosos 
más  elevados,  como  Pujalt  3"  el  Pinino  menor  juntamente  con  el  Pinino 
mayor  y  o'tros  lugares  montañosos, — loca  montuosa  altiora,  id  est, 
Pinino  minore,  simulque  majorem  Pininum,  sive  alia  loca  montuo- 
sa.— '^  La  Pina  es  un  lugar  distante  de  Olot  una  legua  y  media,  del  cual 
se  hace  mención  en  el  año  958  con  el  nombre  de  Pimía  en  el  valle  de 
Bas.  ^  La  villa  de  Pineda  en  la  provincia  de  Barcelona,  situada  á  legua 

'  A.  V. — Cajón,  \'I,  núm.  6. 

*  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  i';5,  ful.  54. 
3  A.  A.— R.  B.  I.,  núm.  S5. 

*  A.  V. — Caji'm,  VI,  núm.  \. 

"  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  79  del  apéndice. 

*  Id.,  núm.  1 16  del  apéndice. 
'  Id.,  núm.  202  del  apéndice. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tcimu  XIII,  pág.  2-i8. 
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y  media  de  Arenys  de  Mar.  es  citada  en  el  año  947  con  el  nombre  de 
Fineta. '  Esta  etimología  excluye  la  significación  ^^  pinar,  que  es  en  cata- 
lán pineda,  porque  en  aquella  época  peguera  era  la  palabra  propia  para 
significar  bosque  de  pinos.  Hay  dos  lugares  del  mismo  nombre,  pertene- 
cientes al  partido  judicial  de  Olot,  que  son  Sant  Iscle  y  Sant  Miquel  de 
Pineda. 

De  pinna  procede  penna,  que  Ducange  cita  como  voz  usada  en  Es- 
paña, la  cual  ha  dado  lugar  á  las  palabras  catalanas  pena  y  penya,  con 
significación  de  montaña  3^  ^^\\d.  o  roca. 

Más  allá  del  Llobregat,  fuera  de  la  Marca  de  España,  se  uso  la  for- 
ma penna.  En  la  región  del  Penad és  se  encuentran  mencionadas  en  el 
año  1109  penna  rubia  en  el  término  del  castillo  de  La  Vid,-  y  en  el 
año  1131  penna  fe  del  en  el  del  castillo  de  Olérdula.' 

Las  montañas  de  La  Pena,  en  la  provincia  de  Tarragona,  forman 
parte  de  la  Serra  de  la  Llena,  que  separa  el  Priorato  de  la  provincia  de 
Lérida.''  En  todos  los  pueblos  del  Matarraña  se  da  el  nombre  de  Pena  á 
los  precipicios,  derrumbaderos,  despeñaderos  d  rocas  cortadas  á  pico,  que 
hay  junto  á  dicho  río,  como  son  La  Pena  del  Sol  de  1'  Horta.  La  Pena 
de  Ribés,  La  Pena  de  Bugreig.  La  Pena  de  Boquera,  etc. 

En  el  dialecto  gascón  peno  y  penno  .significan  montaña  elevada.  Cer- 
ca de  Arbas  en  el  Alto-Garona  hay  una  montaña  llamada  Peno-Blanco . 
Una  colina  aislada,  llamada  La  Penne,  está  situada  cerca  de  los  Baux.' 

Peiiella. — El  diminutivo  de  pena  es  penella.  Las  péneles  de  boc 
cenic  y  las  péneles  de  algaset  son  nombradas  en  un  documento  del 
año  1120^  como  lindes  de  la  Torre  de  Afliff.  ^ 

Penadés. — Este  es  el  nombre  de  una  región  llamada  vulgarmente 
P añades.  «La  palabra  Penadés.  dice  Milá  3^  Fontanals,  se  ha  querido 
mirar  como  una  corrupción  de  Poenoriun  (cartagineses).  Bien  es  verdad 
que  se  ha  procurado  corroborar  esta  frágil  deducción  con  el  ap03'0  de 
lápidas,  vestigios,  ruinas,  etc.,  que,  o  no  vienen  al  caso  o  so'lo  han  exis- 
tido en  la  dudosa  memoria  de  los  anticuarios. » ^  «El  nombre  actual  de 
P añades,  añade  el  mismo  autor,  que  en  los  escritos  de  la  Edad  Media 
suena  Pene  des,  Penités,  Penitensis,  Penitensiinn,  ha  dado  lugar  á  la 
conjetura  de  los  que  suponen  que  hubo  en  esta  región  un  establecimiento 
penitenciario  en  tiempo  de  los  romanos».^ 

No  hay  necesidad  de  echar  mano  de  conjeturas  para  dar  con  el  ori- 
gen 3^  significación  del  nombre  Penadés,  si  se  tienen  en  cuenta  los  datos 
que  proporcionan  los  antiguos  documentos,  3^  lo  que  del  estudio  de  las 


'  Marco.— Marca  hispánica,  núm.  83  del  apéndice. 

2  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  48-. 

'  A.  A. — Id.,  núm.  J95. 

*  Butlleti  de  la  Associació  d'  Excursións  catalana,  torno  XÍII,  pág.  50. 

*  Mistral.— Lou  Tresor  dóu  felibrige. 
6  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  222. 

">  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  tomo  II,  pág. 

*  Id.,  pág.  512. 
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palabras /)/;z;/í7  y />í';;í^  se  desprende.  I^n  una  escritura  del  año  918  se 
hal)la  del  territorio  pciictcsc, '  nuyii  palabra  procede  de  peni /cuse,  (jue 
se  lee  en  un  documento  del  año  104-,. '  y  ésta  á  su  vez  deriva  de  p/nna- 
tcns?,  que  cita  una  escritura  del  año  urx;  al  noml^rar  á  Villa/ranea 
de  pínnateiisí'.^  La  terminación  eiise  fué  empleada  para  sií^nificar  terri- 
toYio.  comarca  o  región,  por  cuyo  motivo  los  territorios  del  Valles,  Llo- 
bres^at  v  Barcelona,  entre  otros,  fueron  llamados  vállense,  lupricalense 
y  baycliinoiieiise  respectivamente.  La  palabra /)/////c//í 7/5/ equivale,  pues, 
á  territorio  o  reí4"i<)n  de  piíuuis  o  penas.  De  lo  (jue  antes  se  ha  dicho  de 
estos  noml^res  se  desprende,  que  en  la  comarca  del  Penad és  ó  P añades 
tuvo  origen  el  uso  de  la  palabra  pena  con  significacio'n  de  montaña  pues 
si  bien  respecto  de  los  condados  de  Gerona  y  Empurias,  se  encuentra  en 
los  documentos  la  palabra  pinna  y  sus  derivados  pinino,  pinnita  y  pi- 
neta,  éstos,  en  los  nombres  de  los  lugares  tales  como  La  Pitia  y  Pine- 
da, no  caml)iaron  en  e  la  i  del  original  latino,  como  lo  verificaron  en  la 
comarca  de  que  se  trata. 

Cervera. — Forma  parte  del  vocabulario  geográfico  español  la  palabra 
Cervera,  cu3'a  significacio'n  indudablemente  es  orográfíca,  en  atención  á 
que  las  villas  y  lugares  de  este  nombre  se  hallan  situados  en  sitios  mon- 
taño.sos  que  tienen  entre  sí  análoga  configuración.  La  villa  conocida  por 
Cervera  del  Maestre,  en  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  .se  halla 
en  la  cumbre  de  una  colina  que  forma  un  se/nicírculo;^  en  la  provincia 
de  Teruel  ha}"  el  lugar  llamado  Cervera  del  Rincón  en  un  llano  circun- 
dado de  montes  en  forma  también  de  seniicirciilo;'  la  Cervera  del  rio 
Alhania,  en  la  provincia  de  Logroño,  se  halla  en  una  pendiente  o  decli- 
ve á  manera  de  anfiteatro;^  la  Cervera  de  río  Pisuerga,  en  la  pro- 
vincia de  Falencia,  es  una  villa  situada  en  medio  de  dos  colinas  que 
forman  un  ángulo  obtuso,  ^  y  en  un  alto  llamado  antiguamente  Coll  de 
las  Sabinas,  .se  halla  la  ciudad  de   Cervera  en  la  provincia  de  Lérida.^ 

La  palabra  Cervaria,  de  que  procede  Cervera,  no  puede  ser  nom- 
bre derivado  de  cervus,  ciervo,  puesto  que  los  datos  antes  aducidos  ex- 
cluyen la  idea  de  tal  derivación.  Se  compone  el  nombre  Cerv-aria,  de 
dos  elementos,  que  son  la  raiz  cerv-  y  el  sufijo  aria,  el  primero  de  los 
cuales  se  encuentra  también  en  cerv-ix,  que  propiamente  significa  cervis 
ó  parte  posterior  del  cuello.  Como  término  orográfico  no  puede  tener  esta 
significación  directa  de  cosa  animada,  sino  la  metafórica  ó  figurada,  cuyo 
valor  se  aquilata  comparando  el  vocablo  cerv-ix  con  palabras  griegas  de 
análoga  significación.  Para  este  objeto  ha)^  que  echar  mano  de  las  pala- 


'  A.  \. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  514. 

s  .\.  A. — Id.,  núm.  3^4. 

'  A.  .\. — Id.,  núm.  356. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  758. 
S  Id.,  pág.  J58. 

"  Id.,  pág.  360.  col.  2. 

^  Id.,  pág.  350,  col.  I. 

*  Id  ,  pág.  344. 


46  CATALUÑA 


bras  deire  ó  diré  é  isthmos  de  dicha  lengua,  á  las  cuales  corresponde 
la  latina  cevv-ix  en  su  significación  orográfica. 

La  palal^ra  deire  d  diré  á  par  de  cuello  significa  también  montaña. 
El  promontorio  más  meridional  de  la  costa  occidental  del  Aíar  Rojo  en 
el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb,  conocido  ho}^  por  Ras  Bir.  fué  llamado 
Dirá.  Sobre  él  estuvo  sentada  una  ciudad, '  que  Plinio  cita  con  el  nom- 
bre de  Epidires  (sobre  Dira)^  diciendo  que  estaba  situada  en  la  cerviz 
muy  prolongada,  donde  el  estrecho  del  Mar  Rojo  dista  de  la  Arabia 
siete  mil  quinientos  pasos — sita  in  cervice  longe  prociirrente  ubi 
fauces  Riibri  maris  VII  mili.  D.  passmmi  ab  Arabia  distant.?^ 

El  nombre  isthmos,  que  propiamente  significa  cuello,  ha  pasado 
del  griego  á  ser  de  dominio  común  para  indicar  la  lengua  de  tierra 
que  une  dos  continentes  6  una  península  con  un  continente.  El  istmo 
de  Corinto  6  del  Peloponeso.  fué  llamado  también  simplemente  istmo, 
porque  es  á  manera  de  cuello  por  el  que  Grecia  está  unida  al  Peloponeso, 
que  puede  ser  considerado  como  cabeza.  Plinio  le  da  el  nombre  de  cerviz 
al  decir  que  la  última  ciudad  de  la  Beocia,  tomando  el  golfo  de  Corinto 
como  punto  de  partida,  es  Pagae  (fuentes),  probablemente  la  aldea 
llamada  hoy  Livadostro,  desde  la  cual  avanza  la  cerviz  del  Peloponeso. 
— íindc  Peloponnesi  prosilit  cervix.  ^'  —  En  otro  lugar  de  su  libro  dice 
este  autor  que  la  Grecia  está  enlazada  con  el  Peloponeso  por  medio  de 
una  angosta  cerviz. — an gusta  cervice  Peloponnesum  contineat  He- 
lias.'^ El  geógrafo  español,  Pomponio  Mela.  emplea  la  palabra  cervices, 
en  plural,  como  equivalente  de  istmo.  Hablando  de  la  Jonia  dice  que  el 
promontorio  que  cierra  el  golfo  forma  por  el  lado  opuesto  otro  golfo 
llamado  Esmirneo  3^  desde  las  angostas  cervices  (istmo)  va  ensanchán- 
dose á  manera  de  península — angiistiisqiie  cervicibiis  reliqua  cxten- 
ditinlatius,  abit  in  peninsnlae  faciem.'' — U.sa  también  la  palabra 
cerviz  por  istmo  al  hablar  de  la  situación  de  C^^zico,  diciendo  que 
allende  el  río  Gránico  está  sentada  C3'ZÍco  en  la  cerviz  de  la  península 
— trans  amnem  sedet  in  cervice  peninsidae  Cyziciim.^ — Era  Cyzico 
una  isla  y  una  ciudad  de  la  Propo'ntide  (Mar  de  Mármara)  en  la  costa 
de  la  Mysia  (Asia  Menor),  que  según  Estrabo'n"  estalxi  unida  al  conti- 
nente por  medio  de  dos  puentes,  á  cu}^!  circunstancia  se  debe  el  haber 
sido  considerada  como  península.  Fué  llamada  Arcton  nesos  j  hoy  es 
Aidinschik  d  TemascJdik  en  la  provincia  Kapiitaghi .  Las  ruinas  de 
Cyzico  se  ven  cerca  de  la  villa  de  Péramo, 

Por  lo  antes  dicho,  queda  puesta  en  evidencia  la  significación  de 
promontorio  é  istmo   atribuida  á  la  palalji-a  cervix.  Esta  significación 


Estrabón,  XVI.  769. 
Historia  Natural,  VI,  34,  2. 
Historia  Natural,  VI,  ■).  2. 
Hist.  Nat.  VI,  4,  I. 
De  situ  Orbis,  Vil,  i. 
Id.,  I,  19. 
Estrabón,  XI 1,  575. 
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hubo  de  hacerse  extensiwi  á  las  montañas  que  llevan  el  nombre  Cerva- 
ria, ¡Dor  ser  derivado  de  ccrvix.  La  falta  de  noticias  más  precisas  res- 
pecto del  carácter  distintivo  de  la  configuracio'n  particular  de  las  Cerve- 
zas, no  permite  dar  una  definición  más  concreta  de  ellas. 

La  descripcieín  que  se  encuentra  hecha  de  la  sierra  Cervera  del  tér- 
mino de  Lerma  en  la  provincia  de  Burgos,  induce  á  pensar  que  tiene 
algo  común  con  los  conceptos  de  promontorio  y  de  istmo .  Conocida  con 
el  nombre  de  cuesta  de  la  Tejada  es  una  de  las  mayores  alturas  del  país. 
De  ella  parten  dos  cordilleras.  La  llamada  del  Risco,  que  .se  desgaja  ác 
dicha  sierra  de  oriente  á  occidente  en  más  pequeñas  eminencias  á  sus 
inmediaciones  y  después  en  disminuci(jn.  es  quizás  comparable  con  la 
prolongada  cervi.z-  que  se  halla  en  el  Mar  Rojo  —  cervix  tange  pr ocu- 
rrente— de  que  habla  Plinio.  3-  la  otra  cjue  se  forma  hacia  el  oriente 
enlazada  con  otras  eminencias  casi  tan  altas  hasta  unirse  con  las  sierras 
de  Soria,  de  manera  (jue  puede  decirse  es  uno  de  sus  cabos,  parece  que 
tiene  hasta  cierto  punto  analogía  con  el  concepto  de  istmo. '  Dice  Pom- 
ponio  Alela  que  Cervaria  era  el  término  de  la  Galia  —  Cervaria  locas, 
Jinis  Galliae'^ — y  que  cerca  de  Cervaria  ha}^  una  roca,  que  el  Pirineo 
ha  sacado  fuera  del  mar — a  Cervaria  próxima  est  ñipes,  quae  in 
attum  Pyrenaeum  extrudiV'  — ;  es  el  cabo  Cerbere  que  tiene  un  islote 
en  su  extremo.  ^ 

Puig-  eerver. — Se  dio  este  nombre  á  la  colina  que  forma  como  una 
especie  de  promontorio.  En  la  provincia  de  Lérida  hay  una  aldea  agre- 
gada al  ayuntamiento  de  Senterada  del  partido  de  Tremp,  llamada 
Puigxervé,  la  cual  está  situada  en  la  parte  meridional  de  una  colina.' 
En  un  documento  sin  fecha,  en  que  constan  varias  donaciones  hechas  al 
obispo  Armengol  de  Seu  de  L'í^rgell,  se  hace  mención  de  pug  cerner,  sin 
más  datos  que  permitan  fijar  el  lugar  en  que  radicaba.''  En  el  valle  de 
Ribas  hay  una  montaña  conocida  con  el  nombre  de  Pnig  Cerveris.- 

Serra. — Esta  palabra  procede  del  bajo-latín  serrum  y  significa  la 
cordillera  de  montes  o'  peñascos  cortados.  Varios  son  los  lugares  conoci- 
dos con  el  nombre  de  serra.  Un  documento  del  año  1031  hace  mención 
del  término  de  sancti  martini  ad  ipsa  serra,  ^  que  es  el  lugar  de  Sant 
Martí  Saserras  del  partido  de  Figueras  en  la  provincia  de  Gerona.  A 
legua  y  media  de  La  Bisbal,  en  la  misma  provincia,  hay  el  lugar  llamado 
Serra.  En  una  escritura  del  año  1068  se  nombra  CoUsabadell,  en  el 
Valles,  como  situado  en  la  parroquia  sánete  marie  de  ipsa  serra. '^ 
Sant  Feliu  de  Saserra  es  un  lugar  que  dista  cuatro  leguas  y  media  de 


1  .Madoz — Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  337. 

2  De  situ  Orbis,  lib.  II,  cap.  5. 

3  Id.,  lib.  II,  cap.  6. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  Vllí,  pág.  86,  col.  i. 
s  Id.,  tomo  XIII,  pág.  296,  col.  2. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgeil,  I,  núra.  589,  íol.  187  vuelto,  col.  i. 
'  Butiieti  de  la  .\ssociació  d'  Excursións  catalana,  tomo  XI   pág.  64. 

»  A.  A.— R.  B.  1,  núm.  83. 

9  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  139,  íol.  49. 
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Vich,  y  La  Serva  es  una  aldea  situada  á  legua  y  media  de  A^alls  en  la 
provincia  de  Tarragona. 

Serrat. — Este  nombre  es  sinónimo  de  serva,  lo  cual  se  echa  de  ver 
de  la  comparación  de  dos  escrituras,  en  una  de  ellas  que  es  de  donación 
hecha  por  el  conde  de  Urgell  Armengol  de  Córdoba,  con  fecha  del 
año  995,  se  menciona  la  sevva  de  bescavdal  con  referencia  á  Arcabell, ' 
y  la  otra  también  de  donación  otorgada  en  el  año  1008  por  Trascmon  y 
Richeldes,  habla  del  se  wat  o  de  bcscavdalio.  '^ 

El  Montsevvat  recibió  este  nombre  por  su  forma  característica,  pues 
visto  á  distancia  aparece  como  una  cordillera  de  montes  cortados.  El 
monte  sevvato,  que  el  conde  Wifredo  I  había  conquistado  de  los  sa- 
rracenos. '  es  mencionado  en  la  escritura  otorgada  por  el  mismo  en  el 
año  888  cuando  lo  cedió  al  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll  el  día 
de  la  consagración  v  oblación  de  su  hijo  Rodulfo  como  monje.''  En  una 
escritura  del  año  1122  se  le  designa  con  el  nombre  de  sevva  de  monse- 
vvato .  ^ 

Sarradell.  —  Es  el  diminutivo  de  sevvat .  En-  un  documento  del 
año  1109  se  encuentra  la  forma  savradel,^  que  es  sarradell  en  el  cap- 
breu  de  Montellá  del  año  1669.  '' 


'  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  250,  fol.  82,  col.  2. 

2  A.  U. — Id.,  I,  núm.  45.1,  fol.  16S,  col.  2. 

^  .Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  195  del  apéndice. 

4  A.  k. — Wiíredo.  I,  núm.  5. 

s  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  2(8. 

•^  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  5S0,  fol.  185,  col.  2 

'  .\r^li¡vo  capitular  de  Seu  de  Urgell. 
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Llentía.  —  Gall.  —  Ases.  —  Full.  —  Abellanas.  —  Mosqueras.  —  Mosquerolas. 

Clapissas.  —  Observaciones. 


Pedras. — La  substancia  mineral  s()lida,  que  forma  la  corteza  del 
globo,  y  es  conocida  con  el  nombre  genérico  de  pcfra,  pcdra,  ha  sido 
estudiada  en  el  capítulo  anterior  como  masa  ó  mole,  por  cuj'o  concepto 
resulta  ser  sinónima  de  roca  y  también  de  colina  ó  piiig.  Considerada 
dicha  substancia  como  dividida  en  partes  diversas,  ha  sido  designada  con 
distintos  nombres,  que  desde  el  punto  de  vista  popular  son:  llentía,  los 
derivados  de  gall,  usado  á  manera  de  radical,  y  además  ases,  full, 
abellanas,  niosquevas,  mosquerolas  y  clapissas. 

Del  nombre  genérico  petra.  pedra,  con  el  sufíjo  osus,  que  significa 
abundancia,  se  formaron  los  átrixaáos petr-osus,  pedrés,  y  petr-ic-osus 
pedregós,  los  cuales  se  encuentran  como  calificativos  de  pnjol,  niont  y 
sevra.  Un  documento  del  año  loii  habla  de  un  pnjol  pedregós  como 
límite  oriental  de  la  Torre  de  ^Moja.  '  Del  ¡nonte  petroso  situado  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Caldas  en  el  Valles,  da  cuenta  una  escritura 
del  año  1097,  ^  3^  de  la  serra  pedrosa  en  Urgell,  hace  mención  un  docu- 
mento del  año  1050.  ' 

Llentía. — De  la  palabra  latina  lenti-cula,  lenteja,  se  formo  lenti-lla 
en  catalán  antiguo,  que  es  llentí-a  en  el  moderno,  y  por  la  pronuncia- 


'     A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  J3g. 

a     A-  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  55;,  fol.  204. 

*    A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  12J,  fol.  52,  coi.  i. 
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cidn  vulgar  llantí-a.  Se  ha  dado  este  nombre  á  los  numulitcs.  A  una 
leo-ua  al  Sud  del  castillo  de  Montbuy  hay  un  cerro  denominado  Cgll  de 
la  llantía,  que  no  es  más  que  un  cúmulo  enorme  de  estas  pequeñas  pie- 
drecitas,  cuyo  diámetro  varía  desde  una  hasta  diez  líneas;  la  contextura 
de  ellas  indica  que  fueron  cuerpos  vivientes  de  la  familia  de  los  moluscos 
bivalvos  que  la  acción  del  tiempo  ha  petrificado.  '  En  Ancelle.  Altos 
Alpes,  hay  La  moiintagno  di  LcntiJio,  llamada  asi.  porque  en  ella  se 
encuentran  numulites.  ^ 

Gall. — De  la  palabra  cal-cii/us,  pseudo-diminutivo  de  6Y//.V,  calc/s, 
se  formo  ca-II,  á  la  manera  que  de  miya-culum,  mira-U.  spc-cidmn, 
espi-11,  o-cidum  u-11  y  tor-cidiii)¡,  trii-ll .  Por  cambio  de  la  consonante 
inicial  se  transformó  cali  en  gall,  lo  mismo  que  cat-iis  en  gat.  Aparece 
gall  como  elemento  radical  en  los  derivados:  gall-aydas,  gall-ar-ets, 
gall-ech-s,  gall-in-as  y  gáll-in-evs. 

En  Riudellots  de  la  Creu.  cerca  de  Gerona,  se  encuentran  las  Podras 
gall-ardas,  que  forman  espesas  capas  de  calizas  numulíticas,  esto  es,  de 
piedrecitas  á  manera  de  medallas  o  monedas.  ' 

En  el  torrente  de  la  Pobla  de  Lillet  se  encuentran  los  llamados  gall- 
ar-ets,  que  son  fósiles  de  concha  del  género  spondyliis,  comunmente  de 
un  palmo  de  longitud  por  tres  cuartos  de  anchura  y  en  buen  estado  de 
conservación.  "^ 

No  lejos  de  Granollers  del  Valles  hay  el  pueblo  de  Gall-ccJi-s,  que 
está  situado  junto  á  un  torrente.  En  los  documentos  de  la  Edad  Media 
se  encuentran  de  este  nombre  dos  formas:  en  el  año  978  gall-ec-os, ' 
en  1003  gall-eg-os,  ^  y  ttila  gal-eg-os  en  974,  ''  las  cuales  se  refieren 
sin  duda  á  guijarros  ó  cantos  rodados. 

Es  otro  derivado  de  cal-cidus,  en  la  forma  gall,  la  palabra  gall-in-a, 
y  lo  confirma  este  nombre  usado  en  plural  en  la  llamada  fonte  de  gall- 
in-iis,  de  que  hace  especial  mención  un  documento  del  año  1163.^ 

El  último  de  los  derivados  es  el  nombre  gall-in-ario,  que  como  cali- 
ficativo de  un  monte  del  \^allés,  se  encuentra  mencionado  en  una  escri- 
tura del  año  1 109"^  y  con  la  forma  gall-in-ero  en  otro  del  año  985.'°  En 
una  donación  otorgada  en  el  año  1054  P^^  ^  conde  Bernat  y  su  mujer 
Adalgardis,  se  habla  de  castro  galliners  en  el  Pallars."  Con  referencia 
á  la  villa  de  Tuxent  es  citado  el  piidio  de  galincr  en  la  donación  hecha 
en  el  año  1083  por  los  consortes  Arnau  y  Guilla.  '- 


Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  IX.  pág.  398,  col.  i. 

Mistral Lou  Tresor  dóu  felibrige. 

Anuari  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  II,  pág.  430. 

Butlleti  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  XI,  pág.   123. 

A.  k. — Borrell,  núm.  15. 

A.  .\ — Cartulario  de  Sant  Cugajdel  Valles,  núm.  5. 

A.  A. — Id.,  núm.  106. 

A.  A. — Alf.  I,  núm.  9. 

k.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  97. 

A.  A. — Id.,  núm.  151. 

A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  583,  fol.  186,  col.  i. 

A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  479,  fol.  164,  col.  i. 
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A  unas  tíos  Ici^iias  tic  Ancils.  en  el  valli'  úc  Bcnasquc,  nacv  el  barran- 
co de  Remascani.  cjue  tiene  mucha  pendiente  y  cambia  su  cauce  cada 
año.  llenando  los  prados  de  ,i;randes  rocas  «^'•raníticas  que  son  arrastradas 
desde  las  cumbres  del  Pico,  del  P/co  gallinero  y  de  la  vSerra  negra. ' 

Ases. — Mossen  Pere  Tomich  cuenta  que  «  había  en  Urgell  un  re}-", 
» griego  de  nación,  á  quien  llamaban  re}'  de  Castcll  dasens  (de  asnos): 
»}'■  este  rey  era  señor  ác  todas  las  gentes  del  llano  de  Urgell.  á  las  cuales 
» se  les  daba  el  nombre  de  a^cs  d' Ur^cll  (asnos  deUrgel).^>  r^sta  l'á- 
bula.  como  tantas  otras  de  la  misma  índole,  á  que  dan  cabida  en  sas 
narraciones  los  antiguos  cronistas  de  Cataluña,  tuvo  por  fundamento  la 
significación  común  de  la  palabra  ases,  asnos,  confundiéndola  con  la  del 
nombre  de  una  especie  de  piedra,  lo  cual  es  indicio  de  que  esto  es  debido 
á  una  falsa  etimología,  como  puede  fácilmente  demostrarse.  Un  docu- 
mento del  año  1057.  t'ntre  otros,  lo  pone  de  manifiesto.  En  él  .se  hace 
mención  del  castillo,  antes  indicado,  con  el  nombre  de  caslro  assiiiosJ 
el  cual  desde  luego  llama  la  atención  por  su  ortografía,  puesto  que  assi- 
710S  y  asinos  son  dos  palabras  que  por  su  estructura  resultan  ser  dife- 
rentes. La  primera  es  un  nombre  derivado  de  assis,  y  la  segunda  pro- 
cede de  asiniis  directamente. 

Planto  3'^  otros  autores,  según  dice  Ducange,'*  usaron  la  píüabra 
¿755/5  en  significación  de  tabula  sectil  i  s,  tabla  fácil  de  cortar.  De  assis 
deriva  assinos  en  el  bajo-latin,  y  esta  derivación  .se  halla  comprobada 
por  la  antigua  lengua  francesa.  La  Curne  de  Sainte-PalaVe  trae  en  su 
Diccionario  la  palabra  assennes  en  significación  de  tablillas  delgadas  con 
que  se  cubren  las  chozas,'  y  el  P.  Carpentier  cita  un  documento  del  año 
1412  en  que  las  palabras  francesas  aes  y  assennes  se  emplean  como 
sinónimas.  ^  Desde  el  punto  de  vista  geológico  la  significación  de  assinos 
es  la  de  pizarras,  porque  se  presentan  en  capas  compuestas  de  hojas 
delgadas  ó  esquistos,  que  son  rocas  divisibles.  En  este  sentido  parece 
que  han  de  interpretarse,  entre  otros,  los  nombres  locales  debidos  á  eti- 
mologías populares,  como  Valle  asenaria  citado  en  un  documento  del 
año  899,'  rio  de  asinos  mencionado  en  el  año  1032  con  referencia  al 
castillo  de  Oló*^  y  el  Coll  d'ases,  que  se  encuentra  entre  Sant  Lloren^ 
Savall  y  Castelltercol .  "^ 

Full Esta  palabra  deriva   ádfoliuní,    que  según  el  P.  Carpentier, 

significa  asser,  tabula,  vulgo  feuillet,  "^  j)or  cuyo  concepto  vale  lo  mis- 
mo que  la  palabra  antes  analizada,  j  lo  confirma  Bosch  de  la  Trinxería 


*  .\nuari  de  la  .^ssociaci.)  d'Excursións  catalana,  tomo  II,  pág.  1 14. 

2  Histories  e  conquestcs  deis  excellcntissims  c  catholics  reys  de  .i^ragíj.  etc.,  cap.  VII. 

•*  A.  A. — R.  B.  1,  núm.  205. 

*  Glossarium  ad  scriptores  mediac  et  infimae  latinitatis. 
"  Dictionnaire  historique  de  l'ancien  langage  íranqois. 

*  Glossarium  novum  ad  scriptores  mcdii  acvi  cum  latinos  tum  gallicos. 

7  A.  A.— Wiíredo,  I,  núm.  8. 

8  A.  .\. — B.  R.  I.  núm.  102. 

9  Butlleli  de  la  .\s5ociació  d'  Excursións  catalana,  lomo  VII,  pág.  222. 
"  Glossarium  novum  ad  scriptores  medii  aevi,  etc. 
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al  decir,  que  es  así  llamada  la  peña  esquistosa,  pizarrosa.  Cita  como 
ejemplo  la  pizarra  de  tejado,  en  francés  ardoise,  que  es  un  esquisto  de 
la  naturaleza  de  la  arcilla,  de  color  azul,  gris  6  rojo,  que  se  divide  en 
hojas  delgadas,  llanas,  unidas. ' 

En  los  Fueros  de  Tortosa  del  año  1149  se  hace  mención  de  la  Rocha 
folleteva.^  Ha}^  en  la  provincia  de  Gerona  un  lugar  llamado  Mont fu- 
lla, que  corresponde  al  a5mntamiento  de  Bescano'.  Probablemente  Fiiliola 
y  Ful  leda,  que  .son  dos  lugares  de  la  provincia  de  Lérida,  deben  su 
nombre  á  dicha  clase  de  roca,  3^  quizás  pueda  decirse  lo  mismo  de  Cas- 
tellfollit,  que  está  á  una  legua  de  Olot.  de  Castellfidlit  del  Boix  á 
dos  leguas  de  Aíanresa,  de  Castellfidlit  de  Llohregós  á  tres  y  media 
de  Igualada  y  de  la  villa  de  Alt  a  fulla  del  partido  del  Vendrell  en  la 
provincia  de  Tarragona. 

Abellauas. — Hay  en  la  provincia  de  Lérida  un  lugar  llamado  Abe- 
llanas  del  partido  judicial  de  Balaguer.  situado  en  la  parte  baja  de  un 
montccillo.  El  terreno  es  casi  todo  montuo.so  á  excepción  del  pequeño 
valle  que  ocupa  el  monasterio  de  Bcllpuig. '  El  nombre  de  Abellanas  es 
debido  sin  duda  á  las  piedras  calizas,  de  que  se  ven  en  abundancia  en  las 
paredes  de  cerca  de  las  heredades,  las  cuales  tienen  multitud  de  cavida- 
des que  las  a.semejan  en  cierto  modo  á  los  panales.  La  palabra  abella- 
nas, que  no  ha  de  confundirse  con  avellanas,  procede  de  apis,  abeja, 
por  derivacio'n.  En  latín  apiarhun  significaba  colmenar,  del  cual  proce- 
de el  nombre  de  Pieva,  villa  situada  á  tres  leguas  de  Igualada,  cu3^o 
diminutivo  Pievola,  es  el  nombre  de  un  lugar  distante  tres  leguas  y 
cuarto  también  de  Igualada.  En  un  documento  del  año  105Ó  es  nom- 
brado el  castrwn  apiavia'^  que  en  otro  de  1041  es  api  era,''  de  que  di- 
mana Piera,  por  aféresis  de  la  inicial.  }'■  .significa  colmenares .  En  el  bajo- 
latín  abellarinni  es  colmenar,  .según  dice  Ducange,  y  abellanas  fueron 
así  llamadas  probablemente  las  celdillas  que  constru3'en  las  abejas  en  las 
colmenas. 

En  catalán  pedra  tosca  ó  simplemente  tosca,  que  de  ambos  modos 
se  usa,  dícese  para  significar  indistintamente  así  la  piedra  llamada  toba, 
como  la  que  tiene  por  nombre  piedra  pómez.  Establecid.se,  sin  embargo, 
antiguamente,  cierta  distinción  por  cuanto  esta  última  fué  apellidada 
mala  tosca.  Como  prueba  de  esto,  en  la  donación  hecha  en  el  año  1097, 
al  monasterio  de  Ripoll  por  Bcrnat^  conde  de  Besalú,  se  habla  del  bosque 
llamado  Malatosquer,  en  la  parroquia  de  Sant  Itsteve  de  Olot.  ^  y  en  el 
acta  de  consagración  de  la  su.sodicha  iglesia,  que  es  del  año  iiió,  se  hace 
mención  de  la  sierra  de  Malatosquer .  '  Actualmente  el  bosque  Malatos- 


IJutUeti  de  la  i^ssoclació  d' Excursións  calal.ina,  tomo  XIII,  pág.  231. 

España  Sagrada,  tomo  42,  apéndice  4. 

Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  I,  pág.  48. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  176. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  .,5. 

Marca  hispánica,  núm.  316. 
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qiier  es  llamado  Bosch  de  tosca,  que,  como  afirma  Arabía  y  Solanas, 
no  es  tosca  ni  bosque  sino  lava  esponjosa.  '  Bolos  dice  que  la  lava 
esponjosa  que  los  naturales  de  Olot  llaman  tosca,  es  un  producto  volcá- 
nico esponjoso  semejante  á  un  panal  (i  .i  una  esponja,  mu}'  lijero,  que 
algunos  de  sus  fragmentos  sol)renadan  en  el  a<4ua,  que  no  ha  sufrido  una 
fusión  tan  completa  como  la  lava  compacta.^ 

A  par  de  esta  dilcrencia  entre  tosca  y  nialatosca,  se  halla  establecida 
asimismo  i<>ual  distinción  entre  abellana  (>  ahella  y  mala  abella  o 
mal av ella.  El  pueblo  de  Caldas  de  Malavella  en  la  provincia  de  (Gerona 
debe  precisamente  su  nombre  á  la  toba  calcárea  ó  travertñio  que  forma 
la  casi  totalidad  de  la  colina  llamada  Puig  de  las  ánimas.  Este  traxt-rtino  ó 
malavella  explica  el  oríj^en  y  sionificacion  del  nomljre  del  pueblo,  (jue 
hasta  hoy,  más  que  obscuro,  j^arecía  eni^m;ítico,  quedando  por  tal  ajn- 
cepto  desvirtuada  la  etimología  ])ropue.sta  por  Cortés  y  López  en  su 
Diccionario  geogrdjico-Jiistórico  de  la  España  antigua,  quien  creía 
que  malavella  era  un  compuesto  híbrido  de  la  voz  arál)i,<4a  AlJiama, 
y  de  la  palabra  catalana  vella,  vieja. 

El  distinguido  geólogo  D.  Luis  Mariano  Vidal^  ingeniero  de  minas, 
exj)lica  la  formación  del  Piiig  de  las  /initnas  6  de  la  Malavella,  en  los 
siguientes  términos,  que  confirman  la  etimología,  diciendo:  «El  ccrrito 
y>Pnig  do.  las  Animas  es  sin  duda  el  sitio  en  que  brotó  primeramente 
»y  en  ma3^or  abundancia  el  agua  termal;  ésta  al  desprenderse  el  ácido 
» carbónico,  dejaba  precipitar  la  cal  al  estado  de  carbonato  y  empezó  á 
>> formar  alrededor  de  la  boca  un  depósito  calizo,  y  á  construirse  de  un 
»modo  natural  el  cerro  á  medida  que  iba  elevándose  este  sedimento 
» químico. . .» 

«Un  largo  período  debió  transcurrir  durante  la  formación  de  este 
»travertino,  y  si  bien  no  se  puede  saber  que  volumen  de  agua  arrojaba 
»  entonces  lo  que  ho}^  llamamos  los  surtidores,  aunque  se  comprende  que 
» debió  ser  mayor  que  el  actual,  pues  .siendo  la  ba.se  del  cerro  más  de  ocho 
» metros  más  baja  que  las  otras  fuentes  termales,  había  de  ser  más  fácil 
»en  él  la  salida  de  las  aguas,  no  deja  de  ser  curioso  el  calcular,  que,  bajo 
»el  supuesto  de  que  haya  .sido  también  constante  su  composición  mineral, 
» deberían  haberse  empleado  4.000  años  en  formar  el  volumen  de  traver- 
»tino  de  que  se  compone  el  cerro.»' 

Mosqueras. — El  valle  de  Benasque,  regado  en  toda  su  longitud  por  el 
río  Essera,  es  uno  de  los  más  hermo.sos  y  ricos  de  los  Pirineos  españoles. 
En  algunas  descripciones,  que  del  mismo  se  han  hecho,  cítan.sc  varias 
mosqueras  que  en  él  se  encuentran,  tales  como  la  Mosquera  de  í7/rt- 
?íí?z;a/ el  Itstret  d'Aygua  Salenz  ó  Mosqueras  de  Campo''  y  \^^  Mus- 


•  Anuari  de  la  Aisociaciú  d'Excursiiins  calalana,  lomo  II,  pág.  299. 
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queras  de  Rocamorta.  Hablando,  Air.  Gourdon,  de  estas  últimas  en  un 
artículo  titulado  «Dotze  días  en  Arago.»  las  describe  diciendo  que  son 
«peñas  graníticas  diseminadas  acá  3^  acullá  sobre  la  ribera  izquierda  del 
» Barranco  de  Rocam.orta,  procedentes  de  las  montañas  de  Eriste  d  de  la 
»Maladeta,  y  abandonadas  después  por  las  neveras,  estas  grandes  rocas 
» erráticas  vienen  á  ser  los  mojones  que  señalan  el  curso  de  la  nevera  \ 
»dan  idea  de  la  extensión  que  ocupaba  en  época  remota.  Hubo  de  ser 
»ésta  realmente  inmensa,  puesto  que  dichas  rocas  están  más  de  50  kild- 
» metros  distantes  de  las  regiones  de  donde  fueron  arrancadas. » ' 

De  lo  dicho  por  Mr.  Gourdon  se  desprende,  C[ue  las  tnosqiievas  son 
lo  que  en  castellano  se  llama  canchales  ó  peñascales,  en  francés  morai- 
nes  3^  en  catalán  clapissas.  Cerca  de  Puigsacalm  hay  las  mosqueras  de 
Pía  Traver,  que  según  dice  Aral3Ía  3^  Solanas,  es  s<una  pequeña  llanura 
»en  donde  se  hallan  grandes  piedras  sobre  las  cuales  se  pone  la  sal  que 
»se  da  á  los  rebaños.  » ^ 

En  documentos  de  los  siglos  X  y  XI  se  encuentran  nombradas  algu- 
nas mosqueras.  Una  escritura  del  año  953  hace  mención  del  territorio 
de  Montmajor  llamado  Muscario,  como  límite  septentrional  del  estanque 
de  Castellón  de  Empuñas.  ^  En  la  conce.'^ión  de  diezmos  y  primicias,  hecha 
en  el  año  931  á  la  iglesia  de  Sant  Sadurní  de  la  Roca  en  el  A'allés,  se 
cita  el  valle  moscharia.  "^  Tíimhicn  en  el  condado  de  Urgell  es  mencio- 
nado un  lugar  llamado  moschera  en  una  donación  otorgada  en  el  año 
1002  por  L'mer  3^  Aldena.M^  en  otra  donación  hecha  en  1016  por 
Ermemir  y  Mirabile  se  habla  de  muschera,  situada  /;/  villa  Jicras  de 
la  parroquia  de  Sant  Iscle.  ^  Uno  de  los  tres  barrios  que  forman  el  pueblo 
de  Encamp  en  el  principado  de  Andorra,  lleva  el  nombre  de  Mosquera. 
Todavía  se  ven  allí  por  entre  la  hierba  de  los  prados  rocas  erráticas,  la 
ma3^or  parte  de  las  cuales  han  sido  sacadas  del  punto  en  que  yacían  para 
formar  con  ellas  las  paredes  que  son  los  lindes  de  las  propiedades. 

La  palabra  que  corresponde  á  mosquera  es  en  el  bajo-latín  ;;///5- 
caria,  derivada  de  muscus  por  el  sufijo  aria.  El  significado  es  musgo  en 
castellano  3^  portugués,  musco  en  italiano,  molga  en  catalán,  mossa  en 
provenzal,  mousse  en  francés  3^  Moos  en  alemán.  El  musgo  crece  gene- 
ralmente en  las  fuentes,  en  la  parte  inferior  del  tronco  de  los  árboles  y 
en  las  piedras  que  yacen  junto  á  las  orillas  de  ríos  3^  arro3^os.  Son,  pues, 
mosqueras,  como  dice  Horacio  en  su  epístola  ad  Fuscum  Aristium, 
«MUSCO  circumlita  saxay> ,  es  decir,  rocas  vestidas  ó  cubiertas  de  musgo." 

Mosquerolas. — La  palabra  de  que  procede  mosquerolas  es  niocari- 
ol-as,  diminutivo  de  moscarias.  Un  lugar  de  la  comarca  del  A'allés,  del 


*  Butlleti  de  la  Associació  d'  Excursións  catalana,  lomo  XIII,  pág.  108. 
2  Anuari  de  la  .associació  d' Excursións  catalana,  tomo  II,  pág.  291. 

*  Marca  hispánica,  núm.  91  del  apéndice. 
4  A.  A. — Seniofredo,  núm.  4. 

^  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  327,  fol.  ;o8. 

6  A.  U.— Id.,  I,  núm.  321?,  fol.  108. 
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particid  (K'  ( JranolkM-s.  es  llamado  Mosi/zicro/ffs,  v\  cual  está  situado  en 
la  verti(.'nle  occidental  tlel  Montseny.  I)e  su  situaciíín  hahla  un  docu- 
mento del  año  (Sr,  1,  en  estos  términos:  /¡i  lociiin  iidllcusc,  iiallc  qiiod 
uociUÜ  loi'ildi'id...  iii  itilld  moscdrioUis.'  I^ste  nombre,  se^ún  parece, 
fué  usado  como  calilicativo  de  dicha  villa,  lo  cual  se  echa  de  ver  de  un 
documento  del  ano  (j/S,  en  ([ue  se  Vx:  iii  moiilc  siv^no  iicl  in  iiilld  iii- 
uidno  que  (liciinl  mosc/icrolds.'' 

('lapissíis. — La  palabra  catalana  diifycr,  (pu-  es  cldjncv  en  anticuo 
francés,  sii^nifica  montón  de  piedras.  Solían  hacerse  montones  de  i>iedras 
para  Fijar  los  límites  de  las  propiedades,  como  lo  j)ruel)a  el  sij^uiente  fra_L^- 
mento  de  una  escritura  del  año  i^ocS,  (pie  dice:  fircdicli  arcJiic pisco- 
pus,  rpfscopus  ct  prcposi/us,  posiicrunt  clai'AKK  )S  rdlioiic  Jixuria- 
ruiii . 

I  )e  cid  per  deri\a  c/dp/ssd.  Las  ddp/ssds  son  ¡uosqucrds,  sej^-ún  la 
definición,  que  da  de  ellas  I).  Carlos  Bosch  de  la  Trinxería,  diciendo 
que  «son  un  caos  de  peñas,  rocas,  ¡hiedras  amontonadas  en  espantoso 
» desorden-,  que  cubren  grande  extensión  de  terreno»,  y  luego  añade,  que 
«las  clapissas  que  bordan  las  cuencas  de  los  altos  valles  pirenaicos  pue- 
»den  atribuirse  á  las  neveras  de  la  época  glacial  geológica».' 

Observaciones. — Los  nombres  de  las  piedras,  antes  estudiados,  corres- 
ponden propiamente  á  la  geología  más  bien  que  á  la  orografía.  lia 
parecido  sin  embargo  oportuno  tratar  de  ellos  en  este  lugar  inmediata- 
mente después  de  los  nombres  orográfícos  de  significación  general  y  antes 
de  entrar  en  el  estudio  de  los  de  significación  especial,  como  lo  son  los 
nombres  descriptivos  de  los  accidentes  de  las  montañas,  es  decir,  de  las 
cumbres  y  laderas,  por  aparecer  corto  el  número  de  ellos  para  poder 
formar  sección  aparte,  colocada  entre  la  orografía  y  la  hidrogeología,  y 
por  estar  más  en  conexio'n  con  los  primeros. 

No  puede  decirse  con  verdad  que  los  nombres  de  las  piedras,  que 
han  sido  objeto  de  este  estudio,  constituyan  toda  la  nomenclatura  pecu- 
liar del  cjue  podría  hasta  cierto  punto  ser  llamado  vocabulario  geológico 
antiguo.  Los  documentos  proporcionan  otros  datos  sobre  el  particular, 
pero  no  es  posible  alegarlos  por  falta  de  pruebas  corroborantes,  so  pena 
de  caer  en  crasos  errores.  Estas  pruebas  completivas  de  los  datos  sacados, 
por  medio  de  un  análisis  minucioso,  de  las  antiguas  escrituras,  solamente 
pueden  encontrarse  recorriendo  el  país,  tomando  notas  de  la  nomencla- 
tura actual,  que  puede  coincidir  d  no  con  la  antigua,  y  haciendo  sobre 
el  terreno  las  observaciones  que  parezcan  oportunas,  para  que  de  esta 
suerte  pueda  ponerse  en  concordancia  lo  antiguo  con  lo  moderno,  v 
aclararse  más  de  un  punto  que  respecto  de  esta  cuestión  aparece  obscuro . 

Las  sociedades  excursionistas  de  Cataluña,  tan  modestas  como  labo- 


'     A.  A. — Borrel),  núm.  15. 
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riosas  é  inteligentes,  han  prestado  muy  buenos  servicios  para  el  mejor 
conocimiento  geográfico  de  esta  región.  Este  libro  les  debe  gratitud  por  los 
datos  3^  noticias  que  con  sus  publicaciones  le  han  proporcionado.  Reuni- 
das hoy  formando  una  sola  asociación,  las  dos  que  antes  existían,  bajo  el 
título  de  Centre  excursionista  de  Catalunya,  es  de  esperar  que  éste 
seguirá,  como  sus  predecesoras,  continuando  tan  laboriosas  como  útiles 
tareas,  que  serían  de  resultados  quizás  más  positivos,  si  las  excursiones  se 
verificaran  con  arreglo  á  un  ¡Dlan,  menos  literario  y  más  científico,  previsto 
de  antemano.  De  este  modo  podría  lograrse  ver  algún  día  llenados  los 
vacíos,  que  hoy  se  notan,  y  el  Centre  excursionista  habría  cumplido 
sus  fines  contribuyendo  á  la  cultura  intelectual  de  Cataluña. 


V 


cu  M  BRES 


Nombres  genéricos:  Togal. —Turó.— Cresta. 


Cumbres. — La  cima  o  parte  superior  de  un  monte  es  llamada  ¿7////- 
bve  en  castellano.  Las  cumbres  en  la  Marca  de  España  han  sido  carac- 
terizadas con  los  noml3rcs  genéricos  de  tOQal,  turó  ^  cresta,  y  también 
con  nombres  específicos  según  sea  la  dirección  vertical  ú  horizontal  que 
ofrece  su  configuración. 

Los  nombres  genéricos  citados  son  metafo' ricos.  La  metáfora  es  la 
base  de  la  signihcacidn  de  muchos  nombres  geográficos.  «Nuestras  len- 
»guas  modernas,  ha  dicho  Mr.  Bréal,  están  llenas  de  metáforas  olvida- 
»das,  de  imágenes  borradas,  muchas  veces  de  incomprensibles  alusiones 
»á  creencias  perdidas  o'  á  usos  que  han  sido  abandonados. '»  Caracteres 
propios  de  seres  animados  han  sido  atribuidos  íí  las  montañas,  según  lo 
revela  el  testimonio  de  las  lenguas,  y  esta  circunstancia  ha  de  tenerse 
presente  al  estudiar  el  origen  de  muchos  nombres  relativos  á  la  configu- 
ración de  las  montañas  por  venir  á  ser  el  hilo  de  Ariadna  que  conduce, 
como  guía  seguro,  por  el  intrincado  laberinto  de  las  etimologías  de  nom- 
bres orográficos. 

En  el  libro  cuarto  de  las  Metamovphoses  de  Ovidio  se  encuentran 
descritas  las  transformaciones  que  sufrid  Atlante,  hijo  de  Japeto,  al  ser 
convertido  en  montaña  ante  la  cabeza  ensangrentada  de  Medusa  que 
Perseo  le  puso  á  la  vista  por   haberle   impedido   aquél  la  entrada  en  el 


1     Mélanges  de  Mythologie  el  de  Linguistique.  París  1877,  pág.  255. 
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Jardín  de  las  Hespérides.  Esta  fábula  mitológica  merece  ocupar  el  pri- 
mer lugar  al  hacerse  un  estudio  de  nombres  orográfícos,  porque  en  dicha 
ficción  se  halla  puesto  de  relieve  un  hecho  psicológico  que  es  común  á 
diferentes  pueblos. 

Explicando  Ovidio  la  transformación  de  aquel  gigante  del  Jardín  de 
las  Hespérides,  dice  en  la  descripción  citada,  que  lo  que  antes  fué  cabe- 
sa  es  la  ciinibre  de  la  montaña — qiiod  capiit  anic  fiiit,  siimnio  est  in 
monte  cacumen.' — La  idea  de  cabeza  aplicada  á  las  montañas,  con 
significación  de  cima  ó  cumbre,  es  fundamental,  bien  que  con  más  ve- 
rosimilitud la  imaginación  popular  ere}' o  ver  en  las  montañas  no  la 
metamorfosis  de  un  gigantesco  atlante,  sino  las  formas  monstruosas  de 
un  buey. 

To?al. — Esta  palal^ra  debe  su  origen  precisamente  á  la  significación 
metafórica  de  una  parte  del  buey.  En  ella  se  distinguen  dos  elementos, 
que  son  el  sufijo  al,  propio  de  la  derivación  y  la  radical  tof.  Esta  radi- 
cal no  se  ofrece  como  propia  únicamente  de  este  vocablo  geográfico,  sino 
.que  da  lugar  á  la  formación  de. diferentes  palabras  del  lenguaje  común. 
La  que  llama  la  atención  en  primer  término  es  la  palabra  aragonesa 
tos-ar,  cuya  significación  directa  es  topar,  ó  dar  el  carnero  golpes  con 
la  cabeza,  y  en  sentido  figurado  porfiar  neciamente.  Con  el  prefijo  itera- 
tivo ve  se  formó  ve-toz-av,  que  es  topar,  dar  topetadas,  lo  cual  se  dice 
hablando  de  los  carneros,  de  las  cabras,  etc.;  en  francés  cossev  ^  tam- 
bién se  (logue  y  y  en  italiano  come  ggi  ave,  coz  zar  e,  pero  en  castellano 
según  la  Academia  Esj^añola,  se  usa  en  el  sentido  de  saltar,  brincar, 
juguetear  de  alegría  y  de  contento.  La  misma  Academia  en  su  Dicciona- 
rio dice  que  toz-uelo  es  la  cerviz  gruesa,  carnosa  y  crasa^  de  un  animal. 
'En  aragonés  toz-ol-ón  y  en  castellano  toz-ol-ada  se  dicen  del  golpe  que 
se  da  en  la  cabeza,  y  con  el  sufijo  intensivo  udo  se  forma  toz-udo,  que 
equivale  á  testarudo,  cervigudo,  pero  en  significación  metafórica  á  terco, 
porfiado,  tenaz. 

En  el  Diccionavi  de  la  Llengua  Catalana  de  D.  Pedro  Labernia, 
se  encuentra  la  palabra  tos  significando  testa  ó  frente  en  algunos  anima- 
les, como  el  buey,  y  este  autor  da  como  equivalentes  en  castellano  los 
nombres  testuz  y  testuzo.  En  dicho  libro  se  hallan  también  tossal, 
tossalet,  tossut,  y  los  derivados  tossudameiit,  tossudaría,  tossudcría 
y  tossunería. 

En  todas  las  palabras  citadas,  que  tienen  por  radical  la  sílaba  toz, 
subsiste  una  idea  fundamental  3^  es  la  de  cabeza.  (Guarda  analogía  con 
dicha  radical  la  palabra  tes-tuz,  que,  como  voz  técnica  de  ATterinaria, 
es,  según  la  Academia  Española,  en  algunos  animales  frente  y  en  otros 
nuca.  La  forma  latina  más  próxima  á  ella  es  testudo,  es  decir^  tortuga, 
de  que  San  Isidoro  de  Sevilla  da  la  siguiente  definición  diciendo  «que  se 
» llamó  así  por  estar  cubierta,  á  manera  de  bóveda,  como  con  la  tapade-  _ 


'    Ovidio.— Metamorphoses,  IV,  v.  658. 
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»ra  de  una  vasija  do  barro — tegnüiic  tcstae — ».'  En  la  vida  de  vSan 
Juan  (nialbcrto  hay  un  ])asajc,  citado  por  I  )ucan}^r,  en  que  se  lee:  Taui 
grave  iiiJixcriDit  vi  1 1  mis  iil  pervenivcl  (fc/rs  fcvvi  usqiic  ad  testiidi- 
iiciii  ccvcbri,  esto  es.  le  infirieron  tan  L;"ra\e  herida  tjue  la  punta  de  la 
lan/a  llego  hasta  la  cubierta  del  cerebro,  por  donde  se  ve  íjiplit-'íida  esta 
palal)ra  como  equivalente  de  cráneo  d  calx'za.  Por  ella  .se  puede  explicar 
la  etimología  del  verbo  catalán  es-loc-in-ar,  (jue  se  refiere  á  la  muerte 
que  se  da  á  los  bueyes  con  un  i^olpe  de  maza  en  la  cabeza,  y  signifiea 
también  matar  alevosamente. 

Si  puede  admitirse  la  aféresis  de  la  sílaba  tes,  que  es  la  primera  de 
tes-tildo  d  tes-tiiB,  quedará  entonces  mutilada  esta  ]:)alabra  y  reducida 
á  tiiz,  que  en  los  noml)res  derivados  se  convierte  en  t()2,  cuando,  como 
en  toz-al,  no  carL^a  el  acento  tónico  sobre  ella.  Pls  dii^no  de  notarse  que 
en  castellano  se  llama  tes-o  á  la  cima  <>  alto  de  un  monte,  y,  como  dice 
la  Academia  Kspañola.  equivale  ;l  la  palabra  aragonesa,  y  también  cata- 
lana, toz-al.  Prol3al>l emente  la  etimohjgía  de  tes-0  se  explica  por  la  pri- 
mera sílaba  de  tcs-tuz,  a.sí  como  toz-al  es  declarada  por  la  segunda, 
atendiendo  á  que  existe  perfecto  acuerdo  en  cuanto  ;í  la  significación  pri- 
mordial de  cabeza,  que  ambas  tienen. 

Los  dialectos  del  provenzal,  careciendo  de  las  palabras  toz-al  y  tes-0, 
se  sirven  en  cambio,  como  equivalente  de  ellas,  de  la  latina  testa,  cabeza 
Y  cráneo,  y  la  usan  para  expresar,  según  dice  Mistral,  la  parte  culmi- 
nante de  una  cordillera  de  montañas,  3'  de  ahí  el  haberse  llamado  La 
Testo  ddii  Poiiget  á  lui  pico  situado  al  Sud  de  Marsella,  o  sea  la  cum- 
bre de  la  montaña  conocida  con  el  nombre  de  Marsiho-Véirc,  y  La  Testo 
de  la  Freino  á  una  alta  montaña  de  los  Bajos- Alpes,  así  como  La  Teste 
de  Biich  es  la  antigua  capital  del  Captalat  en  la  Gironda. 

Por  sinécdoque  se  da  el  nombre  de  toz-al  á  la  colina,  es  decir,  se 
designa  el  todo  con  el  nombre  de  una  de  sus  partes.  Borao  en  su  Diccio- 
nario de  voces  aragonesas  define  ^6»^^?/ diciendo  que  es  monte,  collado, 
lugar  algo  eminente.  Esta  definición  es  aplicable  también  á  la  mi.sma 
palabra  tofal  en  catalán.  Ambos  puntos  de  vista,  es  decir,  como  deno- 
minacio'n  de  parte  3^  todo,  ofrece  la  palabra  cabezo  en  castellano,  pues 
según  la  Academia  Española  se  da  este  nombre  al  cerro  alto  ó  cumbre 
de  una  montaña  y  también  á  un  montecillo  aislado. 

La  palabra  castellana  cerro  deriva  de  cirriis,  que  en  latín  significa 
cabello  rizado  d  crespo  j  también  penacho  d  copete  en  la  cabeza  de  cier- 
tas aves,  hecho  de  plumas  ligeras  d  tenues  á  manera  de  cabello.  Fué  opi- 
nión del  P.  Larramendi  que  la  palabra  cerro  deriva  de  la  bascuence  cerra 
de  igual  significación,  pero  Guillermo  de  liumboldt  lo  puso  en  duda, 
porque  pudo  en  su  concepto  ser  tomada  del  castellano,  y  Federico  Diez, 
que  cita  á  uno  3^  otro,  fué  el  primero  en  proponer  cirrits  aduciendo  en 
apo3^o  de  esta  etimología  la  palabra  ingle-sa  top  por  expresar  de  igual 
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modo  las  ideas  de  copete  y  cima  o  cumbre.  Después  de  él  la  Academia 
Española,  ignorando  quizás  aquella  etimología,  propone  la  palabra  céltica 
twr,  eminencia,  que  para  este  caso  es  inaceptable.  La  significación  oro- 
gráfica  de  cerro  es  antigua,  pues  .se  encuentra  3'a  en  un  documento  del 
año  917  en  que  se  lee  el  pasaje  siguiente:  per  illa  penna  que  vocitant 
Cohmiharia  et  per  illo  cerro  de  monte;'  se  refiere  á  una  parte  de  la 
montaña  con  significación  genérica  de  cima  6  cumbre.  La  Academia 
Española  dice  que  cerro  es  altura  de  tierra  comunmente  peñascosa  y  es- 
pesa. Esta  definición  puede  adaptarse  á  la  de  la  palal^ra  tozal. 

Mu}^  rara  vez  se  encuentra  tozal  mencionado  en  los  más  antiguos 
documentos  de  Cataluña;  quizás  solamente  pueda  citarse  como  ejemplo  el 
Tozal  de  Musa,  que,  como  linde  de  un  l^osque  que  confrontaba  también 
con  Castellbó,  se  halla  mencionado  en  una  escritura  del  año  1 1Ó2. *  Es  sin 
embargo  de  uso  corriente  y  peculiar  de  la  lengua  común,  especialmente 
en  la  provincia  de  Lérida,  y  muy  nombrada  en  los  apeos  y  cabrevaciones 
que  se  custodian  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Scu  de  UrgcU,  pertene- 
cientes á  los  .siglos  XV,  XVI  y  xvir. 

En  corroboraci()n  de  esto  bastará  citar  algunas  calorevaciones.  En  la 
de  Lavansa  jusana,  correspondiente  al  año  149.5,  se  encuentran  mencio- 
nados; el  Tossal  de  rebo.sch,  el  To.ssal  del  abeurador,  el  Tos.sal  de  Ginestar, 
el  Tossal  del  cap  de  la  Mua,  el  Tossal  del  Morer  de  la  Font  del  Ars,  el 
Tossal  de  les  Agudes  de  Montsech  y  el  Tossal  de  la  (iuardia.  En  la  de 
Isonadel  año  1516  se  habla  del  Tossal  de  Manyanyr.  En  la  de  Fornols, 
de  1597,  se  citan  el  Tos.sal  de  Castell  Amines  y  el  Tos.sal  de  la  Guardiola. 
En  la  de  Bescarán,  de  1676,  se  hace  mención  del  To.s.sal  de  Montarruf, 
y  en  la  de  Cornellana,  del  año  1Ó76.  se  encuentran  nombrados  el  Tossalet 
de  la  Vinyola,  el  Tossal  de  Puig  (ialliner,  y  el  Tos.sal  de  Cadinell. 

Merecen  citarse  por  su  configuración  característica  el  Tossal  de  Cabás, 
á  la  derecha  del  Turbon,  que  .se  distingue  por  su  forma  cónica,  según 
dice  D.  Arturo  BofiU,  al  describir  su  excursión  de  Castanesa  á  Serra 
Negra,  ^  3^  el  Tossal  de  Monteix.  estribacio'n  de  Coma  Pedrosa,  que  se 
presenta  en  forma  de  pirámide,  según  testimonio  del  conde  A.  de  Saint- 
Saud .  '^ 

Turó. — Es  bastante  general  en  Cataluña  el  nombre  turó  que  .se  da  á 
la  cima  ó  cumbre  de  la  montaña  que  presenta  una  forma  más  o  menos 
cónica  3^  en  este  concepto  es  sinónimo  de  to<;al  en  su  significación  pri- 
mitiva. 

El  bajo-latín  proporciona  las  formas  toro,  toronits,  torus,  turo  y 
tiiromis,  que  Ducange  define  diciendo  que  es  collis  cacimiinatus  et 
rotimdus.  De  dichas  palabras  proceden,  en  provenzal,  los  vocablos  turón, 
toron,  toiirroo  y  toiiron,  cu3'a  significación  se  halla  en  cierto  modo  en 


'  España  Sagrada,  XXXIV,  pág.  444. 

2  A.  U. — .\rmario,  VIII,  Cajón,  Dot.  et  dedic.  Ecclesiae. 

•'  Anuari  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  II  any  1882,  pág.  38. 

*  ButUeti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  any  VIII,  pág.  200. 
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consonancia  con  la  definiciíni  dada  por  Ducan^c.  ])IR's  Mistral  la  declara 
diciendo:  iiiouliciílc  a  pial  i  au  so¡}unct,  HKUticloii  nrvoiidi ,  huttc,  ddiis 
le  Jiaiit  Languciíoc. 

El  origen  inmediato  de  estas  palabras  ha  de  buscarse  en  primer  tér- 
mino en  la  lengua  latina,  ponpie  de  ella  las  lenguas  romances  han 
tomado  su  contigente  principal,  las  más  veces  con  alguna  modificación 
de  las  palabras  con  añadidura  de  sufijos.  Tal  acontece  con  la  palabra  turó, 
que  evidentemente  procede  de  toroiius  y  este  vocablo  no  puede  negar  la 
filiación  de  torus  de  la  lengua  clásica. 

Siguiendo  el  método  antes  adoptado  para  interpretar  la  signiíicaciíjn 
de  los  nombren  geográficos,  es  decir,  sospechando  que  la  metáfora  pudo 
haber  dado  lugar  á  la  adopción  de  la  palabra  i  uro  para  denotar  cima  d 
cumbre,  es  preciso  examinar  si  una  de  las  significaciones  del  nombre  toriis 
puede  servir  de  base  para  el  sentido  trasladado  d  metafórico. 

Torus  propiamente  significa  cuerda  delgada  y  también  los  nudos 
hechos  á  ima  cuerda,  lo  cual  está  distante  del  valor  to'pico  ó  local  (jue 
encierra  la  palabra  orográfíca  turó.  Estuvo  también  en  uso  aquella  palabra 
para  denotar  la  parte  carno.sa  3'  saliente  de  los  animales,  y  algunos  autores 
haciendo  aplicaciíín  de  la  misma  con  respecto  á  los  brutos  se  refieren  de 
un  modo  especial  á  la  cerviz,  cu}^!.  circunstancia  ha  de  tenerse  muy  en 
cuenta  en  el  presente  caso.  Así  en  las  Metamorphoscs  en  cjue  Ovidio 
habla  del  cerdo,  se  lee:  colla  tuiucnt  taris;'  en  la  tragedia  Ilippolytus.  su 
autor  Lucio  Anneo  Séneca,  hablando  de  un  toro,  dice:  opiuui  cervix 
arduos  tollit  toros,  -  y  \' irgilio  no  es  menos  expresixo  cuando  en  la 
Eneida  escribe  del  Icíjn:  luovct  anua  leo,  gaudetque  couiautes  excu- 
tieus  cervice  toros. '  Con  estos  tres  pasajes,  en  que  .se  habla  de  cerviz 
abultada,  concuerda  perfectamente  la  significación  de  tomielo,  porque 
conforme  á  la  definición,  antes  transcrita,  de  la  Academia  Españcjla,  es 
la  cerviz  gruesa,  carnosa  y  crasa  de  un  animal. 

x\dmitir  la  palabra  torus  como  origen  mediato  de  turó,  no  está  fuera 
de  proposito  si  .se  tiene  en  cuenta  que  también  á  Federico  Diez  se  le  ocu- 
rrid la  idea  de  proponer  la  misma  palabra  para  explicar  la  etimología 
del  vocablo  tertrc,  que  en  francés  significa  pequeña  eminencia  de  tierra. 
Supone,  aunque  no  de  una  manera  decisiva,  que  la  palabra  tertre  pudo 
ser  formada  del  nombre  compuesto  terrae  torus,  tumor  de  tierra,  y 
Scheler.  que  no  participa  de  su  opinión,  dice  sin  embargo  que  la  etimo- 
logía propuesta  por  Diez  está  ap<jyada  por  la  palabra  griega  YO^'^V-'^ 
(gelophos),  formada  de  t'I  (ge),  tierra.  3^  /.óco?  (lophos),  cerviz,  y  tam- 
bién altura,  eminencia,  colina.  La  palabra  latina  tuiuulus,  montecillo 
d  colina  de  poca  elevación,  por  tener  la  misma  raiz  de  tiu}wr,  y  la  pala- 
bra francesa  croiipe,  grupa,  d  la  parte  del  caballo  3^  de  otros  animales 
que  va  de  la  región  lumbar  al    arranque  de  la  cola,  3'  en   significación 


'     Ovidio— Metani.  XIV,  183. 
2     Séneca. — Hippolytus,  v.  1042. 
■•    Virgilio. — .'EnciS;  XII,  7. 
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orográiica.  según  Littré.  la  partí e  renjlée  d'nne  monta gne,  demues- 
tran que  la  idea  de  hinchazón  ó  abultamiento  ha  pasado  á  ser  por  metá- 
fora una  denominación  topográfica  relativa  á  la  orografía. 

El  monte  Torozos,  cordilleras  de  lomas  no  muy  elevadas,  que  casi 
dividen  por  medio  á  Castilla  la  Vieja  en  dos  partes,  debe  quizás  este 
nombre  á  un  derivado  de  la  palabra  tonis. 

Muchas  son  en  Cataluña  las  cumbres  que  han  recibido  un  nombre 
especial  agregando  á  la  palabra  turó  un  adjunto  atributivo,  como  ocurre 
con  una  de  las  altas  cumbres  del  Montscn}'  conocida  por  Turó  del 
home. 

Cresta. — La  Academia  Española  define  la  palabra  cresta  diciendo 
que  es  una  especie  de  penacho  de  carne  roja,  que  tienen  sobre  la  cabeza 
el  gallo  y  algunas  otras  aves,  3^  en  sentido  figurado  la  cima  o  cumbre  de 
las  montañas  muy  elevadas,  formada  de  peñascos  con  la  figura  de  cresta 
de  gallo. 

Todas  las  lenguas  romances  han  adoptado  la  significacio'n  orográfica 
atribuida  á  la  palal^ra  latina  crista:  de  este  modo,  como  en  latín,  se 
dice  en  portugués,  mientras  que  la  forma  común  al  catalán,  al  castella- 
no, al  italiano  y  al  antiguo  provcnzal,  es  cresta  y  en  francés  crete, 
sig-nificando  cima  ó  cumbre. 

Es  de  advertir  que  no  se  encuentra  en  los  documentos  de  la  época  de 
la  reconquista,  la  palabra  cresta,  lo  cual  hace  presumir  que  ha  sido 
introducida  en  la  lengua  catalana  en  tiempos  posteriores. 
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Nombres  específicos.— üireccióxi.  vertical.— Aguda.  —  Montagut.  —  Agudells.— 
Águila.— AguUó.  —  AguUana.  —  Nombre  metafórico.  —  Cogoll.  —  Etimologías 
iJopuiares'.  — Águila.  — Agui  lar,  — Aguilera.— Montgropy. 


Nombres  específicos. — Los  nombres  que  expresan  la  idea  de  cumbres 
en  general,  de  que  trata  el  capítulo  anterior,  no  se  refieren  á  una  forma 
especial  3^  concreta  de  las  mismas,  pero  puesto  que  algunas  se  caracteri- 
zan por  su  singular  configuración,  es  conveniente  establecer  entre  ellas  la 
debida  clasificación  agrupándolas  por  los  nombres  específicos,  que  les  han 
sido  dados  según  afectan  una  direccio'n  en  sentido  vertical  ú  horizontal. 

Dirección  vertical. — Hay  cumbres  que  presentan  como  forma  carac- 
terística su  dirección  en  sentido  vertical ,  que  se  halla  expresada  por 
palabras  propias  ó  con  significación  metafórica  ó  por  etimologías  popu- 
lares. Son  palabras  propias:  aguda,  montagut,  agudells,  águila,  agalló 
y  aguUana. 

Aguda. — Rsta  palabra  es  la  terminación  femenina  del  participio  acu- 
tus,  a,  imi,  agudo  ó  puntiagudo,  del  verbo  acuere.  Usada  como  substan- 
tivo equivale  á  picacho,  que  es  la  punta  aguda  á  modo  de  pico  que 
tienen  algunos  montes  y  riscos,  según  la  definición  de  la  Academia  Es- 
pañola . 

En  el  antiguo  castellano  se  dio  metafóricamente  el  nombre  de  rostro 
al  picacho,  derivado  del  latín  rostruní,  que  significa  el  pico  de  las  aves, 
como  se  puede  ver  en  una  escritura  del  año  972  en  que  se  lee:  usque  ad 
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Ecclesiam  sancti  Christophori,  qiiae  est  in  siimuio  rostro  de  Espi- 
nosa. '  De  ahí  procede  la  denominación  topográfica  de  Somorrostro. 

El  pueblo  llamado  Aguda  de  Tora,  en  la  provincia  de  Lérida,  está 
situado  en  la  cima  del  monte  del  mismo  nombre.  Un  documento  del 
año  1032  hace  mención  de  él  y  le  llama  simplemente  aguda.""  En  el 
condado  de  Urgell  había  castillos  de  este  nombre.  En  un  documento  del 
año  1077  se  hace  mención  del  castro  de  agiuia  lindante  con  Nabiners, ' 
en  otro  del  año  1048  del  castro  de  aguda  in  nal  le  de  ariga '  que  es 
el  castro  aguda  de  iiaUeria  nombrado  en  una  escritura  del  año  1053.' 

Se  encuentra  con  más  frecuencia  este  nombre  usado  en  plural.  Den- 
tro del  condado  de  Urgell  se  hace  mención  de  acatas,  en  un  documento 
del  año  1023,  como  confinando  con  el  valle  de  Lavanva.^  en  otro  del 
año  981  como  lindando  con  el  de  Ursian/  y  finalmente  en  los  límites 
del  Kastro  leone,  según  una  escritura  del  año  1002.^  El  Rastro  leone, 
dice  Monfar,  fué  llamado  más  tarde  Castellbo.'^ 

Merecen  citarse  además  ipsas  agudas  de  houeto,  en  el  lugar  llama- 
do Kastruin  Arclialis,  del  condado  de  Pallars.  de  que  habla  una  escri- 
tura del  año  1048, '°  y  las  acatas  Clerianae  en  el  Conflent.  de  que  da 
cuenta  un  documento  del  año  1020."  El  pico  de  Las  Agudas  en  el 
Montseny  está  formado  de  puntas  á  manera  de  crestas.  ;í  que  se  da  tam- 
bién el  nombre  de  Los  Castellets,  porque  desde  Sant  Margal  presentan 
á  la  vista  una  serie  de  peñas  escalonadas.  '^ 

El  adjetivo  acutus  se  halla  usado  como  calificativo  de  cJier  en  la 
donación  que  en  el  año  1020  se  hizo  de  unos  villares  situados  en  el  Con- 
flent. uno  de  cu3'os  lindes  era  i  a  chero  acuto''^  y  como  epíteto  de  petra 
en  la  escritura  de  venta,  con  fecha  del  año  1031,  hecha  á  Ramón  por  el 
conde  Armengol  el  Peregrino  y  Belaschita,  de  un  alodio  en  los  términos 
de  Lavan^a,  en  el  condado  de  Urgell.  En  la  descripcio'n  de  lindes  se  lee: 
<'^de  inde  transmeat  usque  ad  ipsa  petra  accuta  superior e.""^ y  Una 
escritura  del  año  1139  cita  el  podio  acuto  como  enclavado  dentro  de  los 
términos  de  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Vinyolas,  cerca  dé  Vich.  '^ 

3Ioutag:iit. — El  adjetivo  acutus  se  ha  empleado  para  caracterizar 
algunos  montes. 


^  Berganza. — .antigüedades  de  España,  II,  escritura  6S. 

í  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I.  núm.  i6ó,  íol.  63,  col.  l. 

*  k.  U. — Id.,  I,  núm.  492,  fol.  167  vuelto,  col.  2 

'*  A.  U. — Id.,  I,  núm.  141,  fol.  57,  col.  2. 

»  A.  U.— Id.,  I,  núm.  78,  fol.  99,  col.  i. 

"  k.  U.— Id  ,  I,  núm.  214,  fol.  76  vuelto,  col.  2. 

'  A.  U.— Id.,  I,  núm.  56,  fol.  173. 

s  A.  U.— Id.,  I.  núm.  ?i8,  fol.  106,  col.  i. 

9  Historia  de  los  Condes  de  Urgel,  I,  pág.   355   ó  IX  déla  Colección  de  doc.  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 

10  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I,  núm.  599,  fol.  tSg  vuelto,  col.  2. 

11  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  186. 

'2  .Memorias  de  la  Associació  d'Excursións  científicas,  III,  pág.  313. 

13  -Marca  hispánica,  apéndice  núm.  i86. 

**  k.  U. — Armario  7. — Cajón  Cornellana. 

>5  A.  A.— R.B.  IV,  núm.  93. 
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En  el  partido  judicial  de  Montblanch,  de  la  provincia  de  Tarrao-ona, 
hay  el  puclílo  de  Monta^ul.  V.\  monte  noml^rado  Piiií^  de  Monta i^iít, 
de  tií^'ura  otnica,  se  halla  en  dicho  téi'mino  y  se  cree  tpie  de  él  nace  la 
etimología  del  nombre  de  este  pueblo.'  I"d  Monta¡L;'ut  se  levanta  en  el 
extremo  meridional  de  la  Plana  (fAncosa.  (|ue  es  una  ])roloní;ada  cima 
de  altas  montañas,  v  de  ella  est.l  sejjarada  po|-  un  coll  <>  i)uerto  en  cuyo 
centro  está  situada  la  parro(|uia  del  mismo  nombre. ' 

Tíay  en  la  provincia  de  ( ierona  el  ])ueblo  de  Aíontai.;ut.  en  el  anli- 
o-uo  condado  de  Besalú,  de  cuya  i)aiTO(|uia  hace  menci^Mi  una  e.scrilura 
del  año  ()()6.'  v  de  la  ccclcsid  sa/ic//  /\in'  de  Mouteacuta  halíla  otra 
del  año  iok).  '  V\  monte  llamado  Monta^ut.  coronado  con  las  ruinas  de 
un  castillo,  parece  que  está  vi^álando  la  hermosa  comarca  de  la  cuenca 
del  Terri.  recada  por  las  aL^uas  de  t>ste  río.  alíñente  del    ler.  ' 

Ag-iulolls. — Es  un  diminutixo  ])lural  de  .Igiida.  Lleva  este  nombre 
un  pueblo  situado  en  la  falda  de  la  cordillera  de  montañas  c[uc  cierra  el 
llano  de  Barcelona.  Es  conocido  por  Sant  Genis  de  .  [giidells. 

En  una  escritura  del  año  (^87  se  lee  simplemente  aciítellos^  con  re- 
ferencia á  dicho  pueblo,  en  otra  del  año  c)8c)  se  habla  del  monte  acittel- 
los'  y  en  1046  de  la  niontanea  de  agitdellos.^ 

Hasta  el  año  1064  no  se  halla  mención  de  la  pdri'ocJüa  sdnetí  ge- 
nesii  de  acutcllis.'^  Don  Francisco  Torras  que  fué  párroco  de  la  misma 
en  el  año  1774,  sin  tener  en  cuenta  que  el  nombre  es  diminutivo,  y  dis- 
curriendo acerca  de  su  etimolog-ía.  cre}^©  que  dimana  de  Aqitaetellus, 
tierra  de  ascuas,  porque  á  su  parecer  ninguna  montaña  vecina  es  «tan 
insignemente  aguda  que  pueda  dar  el  nombre  de  Agiitellis,  (d)  acídate 
niontiuní,  á  la  parroquia  de  Sant  Genis.  "'•> 

Águila,  Agiilló,  Ag-ullana. — Se  formaron  estos  nombres  directamente 
de  la  radical  acii-  con  añadidura  de  sufijos.  El  primero  se  encuentra  como 
parte  del  compuesto  Pidglagulla,  que  es  el  nombre  de  una  colina  en 
donde  ha^^  un  santuario  no  lejos  de  la  ciudad  de  Vich.  Un  lugar  llamado 
Agtdló  es  de  la  provincia  de  Lérida  del  partido  de  Balaguer,  y  A  galiana 
pertenece  á  la  provincia  de  Gerona. 

ííombre  metafórico.  —  Además  de  la  significacicm  propia  de  los 
nombres  de  ciunbres,  cuv'a  dirección  es  en  sentido  vertical,  se  dio 
también  significación  orográfica  á  la  palabra  cogoll  empleándola  en 
sentido  metafórico. 

Cogoll. — La  fantasía  popular  con  sobra  de  recursos  para  dar  nombres 


'  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  517. 

"  Memorias  de  la  .\ssociació  d'  Excursións  científicas,  tomo  VII,  pág.  41. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  104. 

*  Id.,  núm.  182. 

*  Memorias  de  la  .\ssociació  d' Excursións  cieniiftcas.  tomo  Vlll,  pág.  140. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  j. 
'  \.  -\. — Id.,  núm.  57. 

8  A.  A.— R.  B.  I.  núm.  85. 

9  \.  C.  B.— .\niiquit.  Lib.  II,  núm.  1 12,  fol.  40  vuelto. 

í"  Anuari  de  la  .\ssociaciii  d'  Excursións  catalana.  I,  pág.  221. 
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expresivos  á  las  formas  del  relieve  que  ofrecen  las  cumbres  de  las  monta- 
ñas, no  se  circunscribió  á  emplear  la  palabra  aguda  con  significación  de 
pico  6  picacho,  sino  que  echando  mano  de  un  vcjcablo  propio  de  la  Aida 
ordinaria  halló  en  cogoll  un  verdadero  sinónimo  de  aquella. 

En  latín  ctiatlliis,  de  que  se  formo  cogoll,  significa  propiamente 
cucurucho  o  papel  arrollado  en  forma  de  cono  con  que  los  boticarios  y 
droo-ueros  cuA^uclven  polvos  3^  otras  cosas  semejantes.  Como  término 
propio  de  la  indumentaria  equivale  á  capucha,  capuchón  ó  caperuza,  es 
decir,  la  parte  del  vestido  pendiente  de  la  espalda  con  que  se  cubre  la 
cabeza  á  causa  de  la  lluvia  o  de  la  tempestad.  Como  palabra  corres- 
pondiente á  la  orografía,  significa  cumbre  caracterizada  pr)r  la  forma 
cónica . 

El  conde  de  Urgell  Armengol  de  Gerp  en  el  año  1077  hizo  donación 
de  unos  bienes  situados  en  el  «apendicio  de  sancta  pelagia>  5^  en  la 
descripción  de  sus  lindes  dice  que  por  occidente  confinaban  con  la  roca  ó 
peñasco  del  cogoll — iii  crcpidincui  cuculí  i. — '  El  capbreu  deOrganyá, 
que  es  del  año  1551,  hace  mención  de  una  cima  de  este  nombre.  Dice: 
«tire  tota  serra  de  Moncalp  fins  al  cu  güilo  de  Moncalp.  ^^  "*  En  las 
montañas  del  Priorato  en  la  provincia  de  Tarragona,  ha}^  la  Cugulla  deis 
Muntalts.  La  sierra  que  hay  en  la  parte  norte  de  la  parroquia  de 
Campdevánol — campo  auannali — era  llamada  en  el  año  1  oq  1 ,  serva  de 
podio  cuculovuiu,  según  se  lee  en  una  donación  de  Ecart  Miró.'  En  el 
territorio  de  Barcelona,  en  la  parroquia  de  Sant  Andreu  de  Palomar, 
ha}^  la  sierra  llamada  en  un  documento  del  año  io8j  serva  que  nocaut 
petva  cucula.^ 

Esta  palabra  tiene  por  equivalente  en  provenzal  cugul/iouu  y  en  el 
Delfinado  cugulion.  Dice  Mistral  que  se  da  el  nombre  de  La  testo  de 
cugidet  á  una  cima  de  los  Alpes,  cerca  de  Guillestre,  que  se  eleva  2,521 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  También  se  usó  en  Portugal  esta  palabra 
para  caracterizar  una  peña  por  su  forma  cónica,  según  se  lee  en  una 
escritura  del  año  1058,  en  que  se  halla  escrito:  <ípena  que  dicent 
co guíala.-- ' 

Ethnologías  populares. — La  palabra  acutus  ha  dado  pie  á  falsas 
etimologías  por  haber  tomado  la  forma  aguí,  á  la  manera  de  los  com- 
puestos aqui-foliuiu  y  aqui-peiisev,  la  radical  acu-  de  dicho  nombre. 

Águila. — Si  el  nombre  de  un  sitio  próximo  al  monasterio  de  San  Cu- 
gat  del  Valles,  llamado  ac alione  en  un  documento  del  año  991 ,  ^  se  pone 
en  parangón  con  el  de  aquilone,  que  en  un  documento  del  año  1012 
está  indicado  como  nombre  de  lugar  lindante  con  el  castillo  de  Clariana, '' 


1  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  492,  fol.  1S7  vuelto,  col.  i. 

2  .\rchivo  de  Seu  de  Urgell. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I,  núm.  774,  fol.  230  vuelto,  col.  2. 
<-  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  32. 

s  Portugaliae  .Monumenta  histórica,  núm.  407. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  136. 
">  A.  A — Id.,  núm.  631. 
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y  con  akilioiic  con  que  se  ck'iic)minal)a  en  1047  una  loma  de  fuera  de 
la  Aíarca  de  España  —  lomba  que  vocitaiit  akilione  — '  para  indicar  su 
forma  cónica  o  ai^uda.  se  verá  patente  el  tránsito  de  acu  á  aqiii,  cjue  es 
fundamento  de  la  etimolog-fa  j^opular  del  n(»ml)re  aqiiila,  no  para  signi- 
ficar águila  sino  picacJio. 

En  este  sentido  ha  de  interpretarse  el  nombie  de  pctra  aqiiilaruui 
dado  á  uno  de  los  montes  de  la  eordilk-ra  cpie  iorma  el  anfiteatro  en  que 
está  sentada  la  ciudad  de  Barcelona,  sei^im  testimonio  de  una  escritura 
del  año  1056  referente  á  Sant  Genis  de  Agudells.'  Dicho  monte  es  cono- 
cido actualmente  con  el  nombre  de  PuÍíí  Ai>uilar. 

La  más  elevada  de  las  cimas  de  dicha  cordillera  llamada  Tibidabo, 
tiene  una  altura  de  53 i  metros  sobre  el  nivel  del  mar.'  Iilste  apelativo 
es  relativamente  moderno  en  atención  á  que  ni  una  sola  vez  se  halla 
mencionado  en  los  antiguos  pergaminos.  Es  de  creer  que  el  Tibidabo  fué 
llamado  anteriormente  Pcdra  de  águila,  según  se  desprende  del  conte- 
nido de  un  documento  del  año  ii8j  en  el  cual  se  lee  el  siíruiente  frao- 
mentó  relativo  á  este  punto:  ///  parrochia  saucti  vincentii  de  serriano 
in  terndne  saucti  ge  ru  asi  i...  uersus  occastnn  de  uia/iso  stephaiü 
iisque  sursiuu  iu  petraní  de  a  gil  a. ^  La  cumbre  del  Tibidabo  e^tá  pre- 
cisamente en  el  ocaso  dentro  del  término  de  Sant  Gervasi  de  Cassolas, 
que  antiguamente  formaba  parte  de  la  parroquia  de  Sant  ^'icents  de  Sa- 
rria 3"  es  la  más  culminante  de  las  cimas. 

Al  norte  del  pueblo  de  Santa  Coloma  de  Gramanet.  en  el  conda- 
do de  Barcelona,  hay  el  pug  da  gil  es,  citado  en  un  documento  del 
año  1057. '  La  roca  de  la  águila  es  mencionada  en  el  capbreu  de  Mon- 
tellá.  del  año  1669^  perteneciente  al  condado  de  Urgell,^  3' dentro  del 
mismo  condado  pueden  citarse  además  ar rocha  de  agila  de  que  habla 
una  donación  de  Ermentrug.  del  año  1073,  como  nombre  de  un  lugar 
del  castillo  de  la  .\guda  de  Val  de  aria,^  3^  la  rocha  del  aliga  de  que 
trata  el  capbreu  de  Cornellana,  del  año  1676.^ 

Aguilar  y  Aguilera. — Son  dos  adjetivos  derivados  de  aquila,  picacho: 
aquilaris  para  nombres  masculinos  y  aqidlaria  para  los  femeninos. 

La  antigüedad  de  esta  forma  derivada  se  remonta  por  lo  menos  al 
siglo  VI,  lo  cual  demuestra  que  mucho  antes  se  hallaba  en  aso  la  pala- 
bra aquila  con  significación  de  picacho.  Se  encuentra  a  qu  i  I  are  como  ca- 
lificativo de  peña  en  un  documento  gallego  del  año  572.  en  que  con  res- 
pecto á  los  límites  del  condado  sarriense  se  lee:  iutrat  iu  Silo  et  veidt 
ad  Aquilare  Peuauí."^ 


1  Escalona. — Historia  del  Monasterio  de  Sahagún,  apéndice  núm.  87. 

*  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  11,  núm.  20S.  fol.  72  vuelto. 

'  .\nuari  de  la  .Associació  d'Excursións  catalana.  I,  pág.  309. 

*  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  531,  íol.  (97  vuelto. 
«  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  I  33,  íol.  50. 

*  Archivo  de  Seu  de  Urgeli. 

'  k.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgeli,  I,  núm.  143,  fol.  58,  col.  i. 

*  Arch.  de  Seu  de  Urgeli. 

9  España  Sagrada,  tomo  XL,  capitulo  (." 
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En  el  llano  de  Nocolono.  del  condado  de  Ürgell.  se  encuentra  una 
petra  aqiiilaria,  mencionada  en  un  documento  del  año  977. '  3'  en  el 
apendicio  de  Sant  Just,.  del  mismo  condado,  en  el  lugar  llamado  Coco- 
mels  se  halla  nombrada  la  petra  agüera  en  1047^  que  es  también  co- 
nocida con  el  nombre  de  pido  agidlar,  según  un  documento  del 
año  1036. ^ 

Sant  Julia  de  Loria,  en  el  valle  de  Andorra,  tiene  dentro  de  su  tér- 
mino una  colina,  que  en  la  donación  de  Trasemundus  y  Richeldes,  con 
fecha  del  año  1008,  lleva  el  nombre  de  pido  agiler.'^  En  el  término  de 
Olorda  del  territorio  de  Barcelona  ha}^  una  colina  llamada  pug  agitar 
en  un  documento  del  año  1041.^  la  cual  es  mencionada  en  una  escritu- 
ra del  año  11Ó7  con  el  expresivo  nombre  de  podio  actdo.^ 

Un  pequeño  cerro,  de  poca  elevación,  que  forma  como  la  avanzada 
de  las  montañas  que  separan  el  Aballes  del  arenal  del  Besos  y  de  la  costa 
de  Levante,  es  conocido  con  el  nombre  de  /¡loi/s  aquilaris  en  \arias 
escrituras  del  siglo  xr.''  lü  pueblo  le  da  actúa hncn te  el  nombre  de  Mon- 
tigatá.  La  cumbre  del  cerro  presenta  un  conjunto  de  rocas  muy  singu- 
lar y  significativo.  Dichas  rocas  en  estrecha  y  com] jacta  uniíín.  se  elevan 
unas  tras  otras  ofreciendo  ca.si  todas  la  forma  cónica,  y  algunas  están 
cortadas  á  manera  de  crestas.^ 

Dos  son  las  formas  de  diminutivo  de  agilitar  como  calificativas  de 
piiig.  Una  es  la  del  piiio  que  diciint  agitar  i  lio  en  el  apendicio  de  Sant 
MiqueP  y  el  pago  de  Agitetta'"  en  Claresvalls,  situados  ambos  en  el 
condado  de  Urgell,  de  que  dan  razón  dos  documentos  de  los  años  1032 
y  1090  respectivamente. 

Moiitgroiiy. — Este  nombre  pertenece  á  la  categoría  de  las  etimologías 
populares.  En  el  número  cuarto  de  la  Revista  Histórica  Latina ,  co- 
rrespondiente al  mes  de  agosto  del  año  1S74,  el  presbítero  D.  Pablo 
Parasols  y  Pi  hace  del  Montgrony  la  siguiente  descripción  diciendo  que 
es  «monte  alto,  después  del  Montserrat,*  de  los  de  más  grave  é  impo- 
»nente  aspecto,  tétrico  y  casi  horrible  en  días  nebulosos  6  de  tempestad, 
»lo  que  le  hace  mu}"  acomodado  á  las  tradiciones  histdrico-fantásticas 
»con  él  enlazadas;  es  un  ramal  del  Pirineo  y  se  halla  á  tres  horas  distan- 
»te,  por  Noroeste,  de  la  villa  de  Ripoll,  en  el  confín  de  la  provincia  de 
» Gerona,  de  la  diócesis  de  A'^ich  y  del  partido  de  Ribas.» 

«Al  registrar  las  escrituras  del  país  (la  más  antigua  de  las  que  se 
» hallan  se  remonta  al  año  803)  para  estudiar  la  etimología  del  nombre 


'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  3S0,  ful.  125  vuelto,  col.  2. 

2  .\.  U. — .\rmario  9. — Cajón  Ges. 

3  .\.  U.-Id.,  id. 

*  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm,  494,  fol.  168,  col.  2. 

5  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  ■jo. 

••  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  741. 

'  A.  A— Id.,  núm.  545,  y  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  Í,  núm.  lOlo,  fol.  3S3.  y  I!>  núm.   129,  fol.  49. 

''  Memorias  de  la  .\ssociaciü  d' E.xcursiúns  científicas,  tomo  VIH,  pág.  493. 

»  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  166,  fol.  63,  col.  i. 

'"  A.  U.— Id.,  I,  núm.  38,  fol,  26,  col.  2. 


CUMBRES  69 

y>Mongrony,  se  cnc-ucntra  rstc  con  todas  esas  graduales  \ariantes:  Mo- 
»cronos,  Mo^rog'.  ^íonL;■^)^v,  Mu ntgrony.  ;  Lue_g()  añade:  -Kl  Mocvo- 
y>llio,  que  se  halla  en  casi  todas  las  escrituras  de  \enta.  establecimiento 
»3^  señorío  de  tei'renos  del  término,  firmadas  por  las  a])adesas  del  mo- 
»nasterio  de  San  Juan  (W  Ripoll.  (s  la  latini/ac-idn  de  Moci'OJí,  que  no 
»faltó  quien  creyese  (krixarse  de  Moc)'0)liitiu,  v  sis^niHcase  monte  de 
y> puntas,  por  las  de  sus  (ígiidos  pc/lítscos,  pero  equivocadamente. 
»pues  ¡ni f ero  y  no  inoero  significa  f^unlo,  \  dehii-ra  decir  Miieroniiin . 
»el  que  lo  mismo  cjue  Moevoniuní,  no  st-  lee  en  escritura  alguna. 
»ni  aun  en  las  del  más  bárbaro  latín  de  los  siglos  IX.  X,  XI  3'  si- 
»guientes. » 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  respetable  y  erudito  autor  del 
artículo  transcrito,  rechaza  la  etimología  propuesta  por  algunos  [)ara 
adoptar  otra  ;i  su  paivcei-  más  admisible,  cjue  interpreta  á  su  manera. 
Dice  que  «en  una  escritura  del  i)i\'sbítero  Salomdn  en  fa\or  de  í3eilone 
»sobre  unas  tierras  del  manso  Camps.  con  fecha  del  12  de  ma3^o  del 
»año  803,  .se  lee  Monteeronos.  Apoyado  en  este  dato  opina  que  «Aíon- 
>''teero/ios  s'v^mWcii  Monle  del  í/en¡po  n  con.sagrado  al  tiempo,  divinidad 
»egipcia  }'■  fenicia,  que  es  la  misma  (pie  el  tiempo  d  Saturno  (Cronos)  de 
»los  griegos. » 

Esta  interpretacK in  es  desde  luego  inaceptable,  porque  los  nombres 
topográficos,  formados  de  la  lengua  vulgar  latina,  son  esencialmente  des- 
criptivos de  los  caracteres  más  salientes  del  terreno:  tuvieiron  piwa  el 
pueblo,  que.  como  por  instinto,  los  impuso,  una  significacdn  general- 
mente conocida:  pero  olvidada,  C(m  el  tiempo,  esta  .significación  funda- 
mental, quedo  .solamente  la  forma,  cuerpo  sin  alma,  que  se  perpetuo  de 
generación  en  gcneracicín  alterándose  muchas  veces  de  una  manera  ca- 
prichosa al  parecer,  como  ocurrid  con  la  palabra  que  es  objeto  del  pre- 
sente estudio.  Esto  explica  la  razón  de  ser  de  las  numerosas  variantes 
citadas,  á  las  cuales  pueden  añadirse  todavía  otras,  como  iniicvonio,^ 
nioeliovonio,-  inogoronio^'  \  ¡nogroinio,'^  que  vinieron  á  resolverse  de- 
finitivamente en  niontgron,  según  consta  por  una  escritura  del  año  1  171.' 
Bastan  e.stas  cinco  \ariantes  para  hacer  patente  el  cambio  gradual  cjue 
hubo  de  sufrir  la  forma  primitiva  nnicronio  hasta  llegar  á  la  última 
niontgron.  Por  no  haber  tenido  á  su  disposición,  el  autor  citado,  todos 
estos  anillos  de  la  cadena,  y  por  haber  creído  que  la  forma  más  antigua. 
monteeronos,  era  la  original,  3^  en  este  concepto  la  más  próxima  á  la 
etimología,  rechazo  aquella  que  había  sido  propuesta,  según  él  mismo 
indica,  para  dar  otra  que,  por  no  tener  base  solida  sobre  que  sentarla  no 
puede  ser  admitida. 


1  .\.  k. — Wifredo,  1,  nú'ii.  3  del  apéndice. 

*  A.  A. — Wifredo,  I,  núm.  3. 
'  .\.  A. — Wifredo,  I,  núm.  4. 

*  .\.  U.— Cartulario  de  Scu  de  Urgell,  1,  núm.  774,  íol.  230  vuelto,  col.  2. 
»  A.  A.— Alf.  I,  núm.  228. 
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El  nombre  Montgrony  procede,  pues,  de  iiiiicvoiiio,  derivado  de 
muero,  miicronis,  cjue  significa  propiamente  la  extremidad  de  cualquier 
cosa  que  termine  en  punta.  Como  nombre  orográíico  tiene  Montgrony 
su  correspondiente  en  castellano  en  la  sierra  llamada  el  Mugrón,  cerca 
de  Almansa  de  la  diócesis  de  Cartagena.' 


'     Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  68,  col.  i. 


VII 


cu  MBR  ES 


Dirección  horizontal.— Espina.— Esquena.— Esquiu.  — Era   mala. 
Calma   ó    Calm.— Eróla. 


Dirección  horizontal. — Además  de  las  cumbres  citadas,  que  se  refie- 
ren al  relieve  vertical,  se  distinguieron  las  que  afectan  la  dirección  hori- 
zontal con  los  nombres  de  espina,  esquena,  esquiu,  era  uiala,  calma  6 
calm  y  eróla. 

Espina. — Propiamente  espiJUJ  es  la  punta  o  aguijón  de  la  zarza  y 
otros  semejantes  con  que  nos  punzamos.  Se  dio  este  nombre  también  á  la 
serie  de  vértebras  que  hay  en  el  dorso  de  los  animales,  desde  la  cerviz 
hasta  el  hueso  extremo.  Se  llamo  igualmente  espina  el  muro  de  ladrillo 
que  había  en  medio  del  Circo  romano,  quizás  porque  á  manera  de  la 
espina  dorsal  con  respecto  al  cuerpo  humano,  dividía  asimism*)  el  Circo 
en  dos  partes. 

Como  vocablo  oro  gráfico,  significa  la  cumbre  de  una  montaña  dis- 
puesta en  forma  de  caballete,  á  manera  del  lomo  que  en  medio  levanta 
el  tejado  que  se  divide  en  dos  alas. 

Una  escritura  del  año  1107  hace  mención  de  Collsuspina  como  uno 
de  los  términos  del  condado  de  Ausona.  en  esta  forma:  a  colle  qui  dici- 
tur  spina  usque  aci  tevminum  gcrundensis  comitatus.  — '  Probable- 
mente pertenecen  á  este  orden  de  ideas  la  spina  citada  como  linde  de  un 
alodio  situado  en  la  villa  de  Castelló  en  una  escritura  del  año  loóo*  y 


1    A.  A.— R.  B.  IIJ,  núm.  103. 

í     Marca  hispánica,  núm.  215  y  252  del  apéndice. 


72 


CATALUÑA 


el  lugar  llamado  spina  cera  sobre  el  castillo  de  }iíontgat,  en  la  parro- 
quia de  Sant  Cebriá  de  Tiana. '  Con  esta  palabra  tienen  relación  el  Coll 
del  Espinal  en  el  Montscn}^,  el  turo  del  Espinal,  sobre  Pineda  hacia  el 
norte,  y  el  nombre  del  pueblo  de  Espinelvas. 

Esquena. — Este  nombre  es  una  variante  de  espina  que  se  explica  por 
el  cambio  de  p  en  q  después  de  5,  como  ocurre  también  con  la  palabra 
esciuna  que  procede  de  espuma. 

Armengol  II  el  Peregrino.  5^  Belasquita.  llamada  Constanca,  condes 
de  Urgell,  en  el  año  1031  vendieron  á  Ramón  tierras,  viñas,  casas, 
huertos  x  bo.sques.  en  el  término  de  Lavanva.  En  la  descripción  de  los 
lindes  del  alodio  se  lee  que  subía  hasta  la  cumbre  de  j\íontnegre  3^  de 
allí  l^ajaba  por  la  escjiíeiia  de  Montnegre  hasta  el  torrente — ascendit 
iisqiic  ad  kaanncn  de  niont  nev  et  de  inde  descendii  per  ipsa  escJic- 
na  de  niont  ñero  usque  ipso  torrent.- 

Una  montaña  de  la  comarca  del  Panadés  se  encuentra  citachi  en  tres 
documentos  con  el  nombre  de  esquena  rosa.  Un  la  descripción  de  unos 
lindes  con  fecha  del  año  10 j  i  se  lee  sobre  el  particular:  et  ascendit  per 
ipsaní  sununitatem  de  sc/iena  rosa  qui  est  ten/iinus  caldarii.^ 
En  1017  se  hace  mención  del  monte  queni  dicunt  sc/ie/uí  rosa,  cerca 
de  Sant  Esteve  de  Ca.stellet'*  3^  en  1183  se  habla  de  la  tpiadra  de  Allii- 
ñana  que  dicitur  squina  rosa. ' 

El  barón  de  vSaint  Saud  al  describir  la  excursicín  ([ue  hizo  desde  el 
río  Noguera  Riba<j"orzana  al  río  Noguera  Pallaresa.  habla  de  una  cumbre 
en  forma  de  caballete  conocida  con  el  nombre  de  esquena  d'ase  en  el  si- 
guiente pasaje:  «Trenquem  tot  seguit  al  E.  del  Noguera  (Ribagorzana). 
»seguim  lo  barranch  de  Palomera  3*  á  un  kilómetro  de  sa  unió  ab  lo  de 
» Cantal upos.  pujem  á  la  carena  quels  separa,  ab  molta  propictat  ano- 
>-^menada  lo  Ser  raí  d' esquena  d'ase.^  ■ 

Esquiu. — Esta  palabra  que  es  una  variante  de  esquena,  se  encuentra 
como  calificativo  en  el  nombre  Montesquiu .  Dos  montañas  hay  en  Cata- 
luña así  llamadas,  una  en  la  provincia  de  Barcelona  3'  otra  apellidada 
Montesquiu  galliner  en  la  provincia  de  Lérida. 

Esta  variante,  que  según  un  documento  del  año  1152  procede  del 
bajo-latin  monte  escjiduo  ^  se  explica  comparando  algunas  formas  de 
dialectos  provenzales.  El  antiguo  provenzal  tenía  las  palabras  esquina, 
esquena  ^  esquia,  el  gascón  tiene  esquió  y  el  bearnés  esqiue,  esqui.  El 
significado  orográfico  de  estas  palabras  lo  determina  Mistral  en  Lou 
Tresor  dóu  felibrige  con  la  definición  de  crC'te  de  montagne  en  dos 
d'  áne. 


'  A.  C.  B. — .\Dtiquit.  Lib.  II,  núm.  449,  fol.  155  vuelto 

2  A.  ü. — .\rmario  VIL — Cajón  Cornellana. 

^  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  559. 

'*  A.  A. — Id.,  núm.  317. 

*  A.  A. — Id.,  núm.  354. 

"  Butlleti  de  la  .\ssociac¡ó  d'  Excursions  catalana,  any  Id,  pág.  1 8. 

">  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  244.    " 
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Era  mala. — A  la  cumbre,  que  es  campo  raso,  se  le  daba  el  nombre  de 
era,  derivado  de  la  ])alahia  latina  (wca.  En  la  escritura  sin  lecha  en  (|iie 
se  hallan  descritos  los  términos  de  la  villa  de  Tuxent,  en  el  condado  de 
Urgell,  se  lee  sobre  el  particular  el  siguiente  pasaje:  ct  ascendit  per  ipsa 
serra  iisqiie  ad  eras  altas. ' 

Generalmente  se  la  distinguía  con  el  nombre  de  era  mala  que  pro- 
piamente significa  erial  <>  terreno  inculto  y  árido,  y  como  palabra 
orográfica  meseta  d  llanura  en  la  cumbre  de  una  altura. 

El  monte  llamado  era  mala  monte  ijui  dieunt  eirá  mala — cerca 
de  Castellar  de  Nucb,  donde  hay  las  fuentes  del  Llobregat — id)i  stirgit 
fliuiten  Lubrieatns — es  nom. bracio  en  una  escritura  del  año  93c;.'  I^n  la 
venta  del  castillo  ele  Perarua  en  el  condado  de  Urgell,  hecha  en  el  año 
1022  por  el  archilevita  Arnau  á  favor  del  ()bis])o  Armengol,  se  hace 
mencicni  de  una  era  mala  entre  los  lindes  del  mismo. '  La  donacidn 
hecha  por  (iuerau  (íuillem  y  Benedia.  en  el  año  ic)7(),  de  tierras  situadas 
en  el  valle  de  Planezes  del  condado  de  Cerdaña  cita  también  una  era 
mala.^ 

Calma  ó  Calm. — El  nombre  primitivo  de  era  mala  con  significación 
de  meseta  vino  á  ser  substituido  por  el  de  ealma  o  calm,  cjue  ha 
quedado   como   vocablo  propio  de  la  orc\grafía. 

La  palabra  calma  dimana  del  bajo-latín  calmas  y  esta  del  latín 
cal  a  mus,  que  era  el  nombre  cj^ue  se  daba  ;í  la  caña  del  trigo.  En  su  pri- 
mera acepción  calma  significa  campo  .segado,  es  decir,  de  rastrojo  6  re- 
siduo de  las  cañas  de  la  mies,  que  queda  después  de  segar.  Las  calmas 
se  destinaron  para  pastos,  según  se  echa  de  ver  de  varios  documentos  cjue 
hablan  sobre  el  particular.  En  uno  del  año  871  se  lee:  cuneta  pécora 
gregnni  suarimt  per  cunetas  calles  et  calmes  si-ve  pascuaria,  absque 
idlo  Jiomine  blandí  ente  pascant.' 

En  los  Pirineos  catalanes,  segim  Bosch  de  la  Trinxería.  .se  da  el  nom- 
bre de  C07na  «á  la  montaña  alta,  unida,  cubierta  de  césped,  de  grande 
» extensión,  sin  peñas  ni  precipicios  y  de  buenos /)<75^c}5  para  el  ganado.  »'' 
Esta  palabra  es  transformacic)n  de  calma  en  cauma  y  conm,  como  en 
francés  chaunie,  rastrojo.  Cita  dicho  autor  varias  calmas  6  comas: 
Coma  de  vaca.  Coma  Hetera,  Coma  del  Orria  y  Coma  de  Bassibés. 

Los  vocablos  calma  v  calm  pasaron  á  ser  sinónimos  de  era  mala, 
y  por  este  concepto  les  fué  atribuido  el  significado  de  meseta. 

La  bula  que  el  papa  Benedicto  VII  expidió  en  el  año  978  á  favor  de 
la  iglesia  de  Ausona,  al  señalar  los  límites  del  obispado  establece  sinoni- 
mia entre  calma  y  era  mala  diciendo:  pervenit  ad  fines  de  Arbucias 
et  usqiie  in  cacumina  ínter  dúos  signos  et  usque  ad  ípsam  calmae 


1  .\..  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  nLim.  200,  fol.  75  vuelto,  col.  ¡. 

*  .\.  A. — Seniofredo,  núm.  24. 

*  \.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  107,  fol.  47  vuelto. 

*  A.  U. — !d.,  núm.  776,  fol.  2?l.  col.  l. 

*  Marca  hispánica,  núm.  35  del  apéndice. 

"  Butlleti  de  la  Assoeiació  d'ExcursIóns  catalana,  XIII,  pág.  229. 
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que  dicitiir  ad  Área  mala. '  En  la  consagración  de  la  catedral  de  Vich, 
en  el  año  1038,  se  describen  también  los  términos  del  obispado  y  en  el 
pasaje,  que  corresponde  al  que  antes  se  ha  citado,  se  lee:  ei  iienit  in  fini- 
biis  arbiicie  et  inde  ascendit  iisqiie  ad  cacimien  niontis  qui  dicitiiv  sen 
et  iisqiie  ad  calm  que  dicitiiv  era  mala.''  Esta  calma  ó  eva  mala,  co- 
nocida actualmente  con  el  nombre  de  Pía  de  la  calma,  es  una  llanura 
de  unas  tres  leguas  de  extensión  situada  sobre  las  lomas  de  la  parte  sud 
del  Montseny. 

En  el  privilegio  de  Lotario  otorgado  en  el  año  982  á  favor  del  mo- 
nasterio de  vSant  Pere  de  Rodas,  se  hace  mención  de  ipsa  serva  quae  vo- 
catiir  calmi, '  llamada  serra  de  ipsa  kalm  en  la  oblación  que  en  el 
año  10Ó3  Pedro  hizo  de  su  hijo  Pon9,  como  monje,  al  citado  monasterio.'^ 

El  pueblo  de  Sant  Hilari  Sacalm  recibió  este  nombre  por  hallarse 
situado  en  una  de  las  mesetas  aisladas  por  las  cuencas  de  los  ríos  Tor- 
dera  j  Ter.  Se  hace  mención  de  la  parroquia  sane  ti  ylarii  de  calm  en 
la  donación  de  un  alodio  que  Ramón  Guitart  hizo  en  el  año  1 1 09  á  la 
canónica  de  Vich,^  y  en  otra  donación  otorgada  en  1136  por  Pere  de 
Tarraga  á  favor  de  los  templarios,  es  nombrada  dicha  parroquia  prece- 
dida la  palabra  calme  del  artículo  ipsa  en  esta  forma:  parrochia  sanc- 
ti  ilarii  de  ipsa  calme/'  de  suerte  que  sa  calm  procede  de  ip-sa  calm 
y  equivale  á  San  Hilario  de  la  meseta.  Del  mismo  modo  se  explica  el 
nombre  del  Puig sacalm,  cuya  cima,  según  dice  Arabía  y  Solanas,  es 
pelada  y  yerma, ^  que  es  lo  cj[ue  caracteriza  la  meseta. 

Eróla. — Esta  palabra  es  un  diminutivo  de  era,  y  significa  por  lo 
tanto  meseta. 

La  montaña  del  Tibidabo,  que  separa  á  Barcelona  del  Aballes,  es  lla- 
mada serra  cerola  en  el  privilegio  otorgado  por  Lotario  en  el  año  988 
á  favor  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles.^  La  palabra  cerola 
está  formada  de  eróla  precedida  del  artículo  ip-sa.  Las  dos  partes  se 
encuentran  separadas  en  un  documento  del  año  1054  ^i"^  ^}^^  se  lee: 
prope  bar  chillona...  in  montes  de  ipsa  erola'^  y  en  otro  del  año  1124 
que  dice:  a  cacumine  monciuní  de  ipsa  eróla  usque  in  mare.  '°  En  la 
provincia  de  Tarragona  ha}^  una  montaña  llamada  Mtmterols .  Es  bien 
patente  la  composición  de  nunit  y  eróles. 


'  España  Sagrada,  XVVIII,  pág.  2J4. 

3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  24. 

*  Marca  hispánica,  núm.  1 30  del  apéndice. 

'*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV,  pág.  241. 

*  A.  V.— Lib.  dot.  antiq.,  fol.  1  32  vuelto,  col.  2. 
6  A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  52. 

'  .\nuari  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  any  II,  pág.  292. 

»  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  4. 

9  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  /.d. 

">  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  552,  fol.  20  j  vuelto. 


-^ 


VIII 


LADERAS 


Costa.— Pendig.— Ribas.— Ribelles.—Balg.—Balcell.— Cingle.— Grau.—Graell. 
Gradera.— Pallar.— Pal  lerol.  —  Corb.  —  Corbera. 


Laderas. — Los  declivios  de  un  monte  por  sus  lados  han  recibido,  según 
sus  formas,  los  nombres  de  costa,  pendi^,  ribas,  ribellcs,  balQ,  balcell, 
cingle,  gran,  grácil,  gradera,  pallar,  pallerol,  corby  corbera. 

Costa. — Esta  palabra,  que  en  latín  significa  propiamente  costilla,  es 
de  aquellas  que,  como  tofal  j  turó,  envuelve  también  en  catalán  un 
sentido  metafórico,  por  haber  sido  tomada  asimismo  del  buey.  En  cas- 
tellano es  cuesta  ó  terreno  en  pendiente.  En  el  privilegio  expedido  en  el 
año  988  por  Lotario  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles  se 
hace  mención  de  esta  palabra  en  la  indicada  acepción  en  el  siguiente  pa- 
saje: ex  inde  ascendit  per  ipsa  costa  usqiie  in  vértice  ¡nontis  de 
Cainponiagno.^  Hay  un  lugar  perteneciente  al  partido  judicial  de  Ge- 
rona llamado  Palau  Sacosta,  de  que  habla  una  escritura  del  año  1045 
con  referencia  á  la  térra  sancti  niartini  de  ipsa  costa. '^ 

Pendi?. — Este  nombre  topográfico,  propio  también  del  provenzal, 
significa  cuesta  6  terreno  en  pendiente.  Procede  del  verbo  latino  penderé. 
Su  forma  primaria  se  halla  en  un  documento  del  año  9Ó4,  que  hablando 
del  villar e  Merters  en  el  condado  de  Urgell,  sobre  el  río  Balira,  dice 
que  se  hallaba  situado  in  pendentiis  de  sánelo  Saturnino.  ^ 


'     Marca  hispánica,  nüm.  1 57  del  apéndice. 

»     .\.  A.— R.  B.  \,  núm.  79. 

*    Marca  hispánica,  apéndice  núm.  loj. 
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Son  variantes  del  mismo  tema  las  formas  latinas  correspondientes  á 
pendí f,  tales  como:  monte  pendiditio  mencionado  en  el  año  1079  como 
situado  dentro  del  término  del  castillo  de  Montmell.  en  el  Penad és. '  el 
eolio  pendedicii,  nombrado  en  mía  donación  hecha  en  el  año  1118  al 
monasterio  de  Sant  Pere  de  Camproddn, ""  ipso  penneditio  citado  en  1083 
con  referencia  á  San  Esteve  de  Tav emolas  en  el  condado  de  Ausona.'  el 
colliini  de  penedics  de  que  se  habla  en  la  descripcio'n  de  los  términos  de 
la  parroquia  de  Sant  Salvador  de  Bian^^a,  en  1170/  ipso  penedic  com- 
prendido en  el  año  1008  dentro  del  término  del  castillo  de  Solsona,'  la 
serva  qiiein  diciint  penedic  de  que  habla  una  venta  de  Remdn,  del 
año  1029,  con  referencia  también  á  Solsona/  ipso  pendido  cerca  de 
Aíataró."  citado  en  una  escritura  del  año  1128  con  el  nombre  de  eolio 
de  pendis,^  y  finalmente  pendiso  y  pendis  mencionados  respectiva- 
mente en  los  años  1039  y  1042,  como  dentro  de  los  términos  de  Ciará 
en  el  condado  de  Urgell.*^ 

El  nombre  coll  de  pendil  dio  lugar  á  una  etimología  popular  que 
es  de  remota  fecha,  pues  se  remonta  al  año  966,  en  que  Oliba  conde  de 
Besalú,  hizo  una  donación  al  monasterio  de  Sant  Joan  de  las  Abadessas, 
y  en  ella  es  mencionado  como  eolio  de  penjads. '" 

Lo  que  caracteriza  á  las  cuestas  conocidas  con  el  nombre  de  pendif, 
es  lo  suave  de  su  pendiente,  cuya  circunstancia  hace  notar  Osona  al 
hablar  del  coll  de  Pendis  situado  entre  Sau  y  Caros  en  las  Guillerías. 
Textualmente  dice:  «de  ca'n  Surroca  del  termede  Tavertet,  ab  40  minuts, 
»seguint  sempre  la  matcxa  5//^//  pnjadn  arril^arem  per  entre  hoscos  al 
y>coll  de  Pendis.'^  "  Con  este  noml^re  es  conocido  el  coll  d  puerto  que 
divide  la  provincia  de  Barcelona  de  las  de  Gerona  y  Lérida. 

Riba. — Esta  palabra  procede  de  ripa,  que  en  latín  significa  orilla, 
costa,  pero  en  catalán  como  término  orográfico  equivale,  lo  mismo  que 
en  italiano,  á  lugar  escarpado.  Tal  es  la  significación  del  nombre  de 
Ribas  que  lleva  una  villa  situada  en  un  valle  de  los  Pirineos  y  el  de  otra 
villa  que  se  halla  á  dos  leguas  distante  de  Vilafranca  del  Penad  és,  cuyo 
castillo  conocido  primeramente  por  Bell-lloch  fué  llamado  después  Ribas, 
según  se  echa  de  ver  en  un  documento  del  año  990.  '^ 

Los  calificativos  alia,  tallada  y  mala  han  sido  aplicados  á  la  pala- 
bra riba  x:)ara  caracterizar  las  alturas  escarpadas  á  que  se  refieren.  La 
riba  alta — ripa  alta — es  mencionada  en  un  documento  del  año  1177 


'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  421,  íol.  177. 

2  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  212. 

3  A.  A— B.  R.  II.,  núm.  14. 
*  A.  A. — Alí.  I,  núm.  97. 

s  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  iSo,  fol.  66  vuelto,  col,  l. 

6  A.  U.— Id.,  I,  núm.  168,  fol.  63,  col.  i, 

7  A.  A.— Vicariar.  Catal.  IV,  fol.  88. 

s  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  517.  fol.  176. 

9  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  1 38,  fol.  60  vuelto  y  núm.  159,  fol.  60  vuelto. 

"  A.  A. — Seniofredo,  núm.  76. 

"  Anuari  de  la  Associació  d'  Excursións  catalana,  vol.  II,  pág.  237. 

's  A.  C.  B — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  368,  fol.  157. 
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con  referencia  á  la  parroquia  de  Santa  pAilaria  de  Corro  en  el  Valles.'  En 
una  donación  que  en  el  año  loS-)  hizo  Anna  se  habla  de  una  riba  tallada 
— ribafracta — en  Sant  Iscle  del  condado  de  UrgelP  y  en  un  documento 
del  año  1126  son  citados  unos  alodios  de  riba  layada  en  la  parroquia 
de  Sant  Julia  de  Altura  dentro  de  los  términos  de  Tarraca. '  A  unos  tres 
kilómetros  de  RipoU  se  encuentra  el  precipicio  llamado  Ribamala."^ 

Ribelles. — Es  diminutivo  de  Ribas.  En  la  donación  de  Arnau  Mir 
con  fecha  del  año  loóó  se  hace  mencicm  de  ribelles  como  término  orien- 
tal del  castillo  de  Figuera  en  el  condado  de  Urgell,'  que  es  el  lu.L^^ar 
llamado  Baronía  de  Ribelles,  situado  á  cuatro  le^-uas  3'  cuarto  de  Solsona 
en  la  provincia  de  Lérida.  En  el  partido  de  Olot  hay  un  lugar  llamado 
también  Ri bellas. 

BalQ. — Esta  palabra,  equivalente  de  precipicio,  derrumbadero  o  despe- 
ñadero, se  aplica  en  Cataluña  para  designar  la  montaña  ó  roca  cortada 
vertical me)ite,  que  tiene  llana  la  cima. 

El  balso  rubio,  en  el  término  de  Artes,  del  antiguo  condado  de 
Manresa,  se  halla  mencionado  en  un  documento  del  año  8(S8.^'En  otros 
documentos  está  escrito  de  diverso  modo:  balso  rubio'  balee  rubio ^  y 
balcoll  rnbeiini.'^ 

En  la  parroquia  de  Santa  María  de  Caldas,  en  el  \\allés,  ha}^  un  sitio 
llamado  bal.^  en  una  escritura  del  año  1 2 1 1 . '"  El  castillo  de  Balfareny 
situado  á  la  orilla  derecha  del  Llobregat  en  el  Pía  de  Bages,  es  llamado 
castrinn  Balciarenno  en  un  documento  del  año  990.  "  Esta  palabra  es 
un  compuesto  de  bale,  derrumbadero,  y  arenno,  arenal  o  rambla,  los 
cuales  se  encuentran  juntos  en  el  pueblo  de  Bal^areny,  de  que  tomc)  su 
nombre  el  castillo  antes  mencionado .  Parece  que  puede  asignarse  idéntico 
origen  á  Balcebre  que  es  el  nombre  de  una  parroquia  del  distrito  de 
Berga,  de  que  habla  la  escritura  de  dotación  de  Santa  María  de  Seu  de 
Urgell  con  fecha  del  año  819.  "  En  un  documento  del  año  983  se  cita  la 
iglesia  de  vSant  Climent  situada  ///  monte  Balcebre.  '^ 

Entre  los  precipicios  d  derrumljaderos  que  llevan  el  nombre  de  bale 
merecen  ser  citados  aquéllos  de  que  hace  mención  Osona  al  narrar  sus 
excursiones  por  Cataluña.  En  la  que  hizo  á  las  fuentes  del  Llobregat  dice 
textualmente  lo  que  sigue:  «Sortirem  de  Castellar  de  Nuch  passant 
»per  lo  barri  del  Castell,  per  las  runas  del  mateix,   y  per  la  cnlayrada 


'  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III.  núm.  99,  fol.  35  vuelto. 

s  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  502,  fol.  169  vuelto. 

*  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  355,  íol.  137. 

*  Butiletl  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  III,  p;ig.  57. 

"  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  i  30,  fol.  5  ),  col.  2. 

6  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  47. 

'  .K.  .\. — VViíredo,  I.  núm.  2  del  apéndice. 

8  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  48. 

9  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  19 j. 

•'  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  1091,  íol.  382  vuelto. 

'•  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  140. 

'*  Id.,  núm.  I. 

H  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  X.pág.  261. 
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»  cinglera  deis  Bal f  os,  sospesa  sobre  precipicis  esgarrifosos  de  tal  manera 
»que  pera  mirar  al  esjDa}^  es  menester  una  serenitat  á  tota  pro  va».'  Res- 
pecto de  otra  excursión  á  Santa  Coloma  de  Oueralt  3^  Rubio  se  expresa 
en  estos  términos:  «Lo  poblé  del  Espelt  forma  part  del  districte  munici- 
»pal  de  odena  (que  conta  ab  1379  habitants).  Seguint  per  entre  vinyas 
»en  direccid  E.,  ais  20  minuts  passavam  per  los  Baldos  del  Espelt, 
»grans  precipicis  primer  á  ma  esquerra  sobre  la  riera  de  can  Magí  de  las 
» Alzinas,  5^^  després  á  ma  dreta  sobre  la  riera  del  Espelt» .  ^ 

Mistral  en  Lou  tresor  ddu  felibrige  da  las  siguientes  variantes  de  la 
palabra  balf,  de  significación  igual  á  ésta.  }'■  son:  baiis  y  han  en  el  dia- 
lecto marsellcs,  hausse  en  el  de  Niza,  hals  en  el  de  los  Alpes,  abatís  y 
aban  en  el  del  Delfinado,  abáis,  bal  se  y  enibels  en  el  de  Roucrgue.  y 
baits  en  el  antiguo  provenzal.  Cerca  de  Saint-Remy.  en  las  Bocas  del 
Ródano,  ha}^  Les  Baiix,  que  es  palabra  equivalente  á  Li  batís. 

Todas  estas  palabras  son  de  una  misma  procedencia,  pero  la  que  por 
su  forma  se  halla  más  inmediata  al  origen  de  que  dimanan,  es  la  pala- 
bra bal^.  Bien  sabido  es  que  la  q  de  las  lenguas  romances  deriva  de  ci  6 
ti,  ce  ó  te  seguidas  de  vocal.  Así  como  de  las  palabras  latinas  pla-/r-a  5^ 
lin-/é'-ol-um  se  formaron  en  el  romance  catalán  pla-f-a  3^  llen-r-oL  de  la 
misma  suerte  del  nombre,  taml3Íén  latino,  bal-/<;'-us  se  formc)  bal-f-o  y 
bal-^. 

El  origen  de  la  palal^ra  balteus  es  desconocido.  Significa  propiamen- 
te, según  Eorcellini,  la  banda  que  desciende  del  hombro  derecho,  pasa 
por  debajo  del  brazo  izquierdo  y  ciñe  transversalmente  el  pecho,  y  tam- 
bién el  cinturón  que  ciñe  el  cuerpo  por  el  medio  á  manera  de  faja. 

Se  usó  balteus  también  como  término  técnico  de  la  arquitectura  pro- 
pia del  teatro,  anfiteatro  3^  circo  romanos.  En  sentido  metafórico  signifi- 
caba en  estas  con.strucciones.  la  grada  más  alta  3^  más  ancha  que  las 
demás  gradas,  la  cual  las  ceñía  alrededor  á  manera  de  zona  ó  faja,  for- 
mando una  verdadera  meseta  ó  rellano,  que  establecía  separación  entre 
las  gradas  inferiores  3^  las  superiores,  en  que  se  sentaban  los  especta- 
dores. 

El  teatro  romano  fué  construido  á  imitación  del  teatro  griego.  La  pa- 
labra theatriini  es  griega  de  origen,  .\tenas  constru3^ó  el  teatro  de  Dio- 
nj^sos  ó  Bacchos  unos  quinientos  años  antes  de  J.  C.  en  el  ángulo  S.E.  de 
la  colina,  Qwy?i  cima  está  coronada  por  la  Acrópolis.  Este  teatro  fué  el 
tipo  á  tenor  del  cual  se  construyeron  los  de  los  romanos^  como  lo  prue- 
ban las  ruinas  existentes,  que  tienen  su  asiento  en  faldas  de  montañas. 
Esta  situación  fué  recomendada  por  Vitruvio  en  su  obra  De  Avchitectn- 
ra  al  tratar  en  el  libro  \ ,  capítulo  III,  De  theatro  ehisqiie  saliibri 
constitutione,  porque  podían  darse  al  teatro  más  sólidos  fundamentos. 

El  arquitecto  Vitruvio,  que  vivió  en  el  primer  siglo  anterior  á  la  Era 


'    Butiletíde  la  Associació  d' Excursións  catalana,  tomo  V,  pág.  241, 
*     Id.,  tomo  XII,  pág.  207. 
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cristiana,  escribid  en  edad  avanzada  su  libro  De  Architectiira,  según 
las  obras  griegas  á  la  sazón  existentes,  según  su  propia  experiencia  y 
conformándose  con  las  prácticas  establecidíLs.  Iintre  los  términos  técnicos 
propios  de  la  construcción  del  teatro  empleo,  en  la  obra  citada,  la  pala- 
bra pracciiictioiics  que  resulta  ser  equivalente  de  la  griega  1\%"^m\).%xx 
— diazomata — -para  significar  las  gradas  más  anchas  y  más  altas,  que 
á  manera  tic  zonas  d  fajas  dividían  las  gradas  en  diferentes  series.  La  pa- 
labra praccÍNct/oiics  fué  reemplazada  más  tarde  por  el  nombre  baltcus. 
Tertuliano,  que  escribid  hacia  el  año  19<S  de  J.  C.  su  tratado  De  Spec- 
taciilis  (111),  hace  uso  de  la  palabra  haltei  como  término  técnico  de 
arquitectura,  en  lugar  ác  praecincticDies. 

La  tercera  significacidn  de  baltcus,  usada  en  la  Marca  de  Rspaña, 
está  todavía  en  vigor.  Fué  tomada  directamente  de  la  que  se  le  daba  en 
el  teatro  y  adoptada  por  analogía  para  expresar  de  un  modo  característi- 
co la  estructura  de  las  montañas  que  á  manera  de  grada,  banco  d  asien- 
to, están  cortadas  verticalmente  formando  ángulo  recto  con  la  cima,  que 
es  llana.  Esta  última  significacidn  de  balteiis  tiene  pues  un  valor  pura- 
mente orográfico. 

Covarrubias,  lexicdgrafo  de  principios  del  siglo  XVII,  explicando  á  su 
manera  la  etimología  de  la  palabra  ribazo  en  su  Tesoro  de  la  lengua 
castellaim  ó  española,  manifiesta  la  misma  opinión  respecto  del  valor 
significativo  del  nombre  bal^^o  al  decir  que  ribazo  es  «cuesta  pendiente 
»con  algunas  dcxas  a  modo  de  gradas,  del  nombre  italiano  bah'O,  que 
» significa  lo  mesmo,  salvo  que  le  añadimos  la  silava  ri,  quasi  ribal(:o.» 
Dante  en  la  Divina  Coniuiedia  usd  la  palabra  balzo  en  la  acepcidn  indi- 
cada por  Covarrubias,  como  puede  verse  en  el  siguiente  texto,  que  es  del 
canto  XXIX,  versos  94-95,  del  Infierno.  Dice  así: 

E  il  Duca  disse:  lo  son  un  che  discendo 
Con  questo  vivo  giü  di  bal\o  in  ha\\o. 

Al  comentar  Fratricelli  el  último  de  estos  versos,  dice  que  Dante 
representa  en  este  pasaje  las  vueltas  d  círculos  del  Infierno  como  balzos 
d  rocas,  que  van  descendiendo  gradualmente  de  una  montaña. 

Balcell.— Es  una  forma  de  diminutivo  de  bal{\  y  significa  pequeño 
precipicio.  Se  encuentran  citados:  en  el  año  103Ó  el  Balcello  llamado 
Petras  pi netas  en  el  condado  de  Vallespir, '  y  en  el  año  1185  el  coll  de 
Balcell s  en  la  parroquia  de  Sant  Genis  de  Vilella.  - 

Es  una  variante  de  la  palabra  anterior  el  nombre  banccll,  que  lo 
mismo  puede  explicarse  por  el  cambio  de  /  en  n,  como  por  la  derivación 
de  banch,  puesto  que  Bancells  y  Banquells  resultan  ser  apellidos  cata- 
lanes. Se  encuentran  mencionados:  en  el  año   1094  el  coll  de  Bancells 


1    Marca  hispánica,  apéndice  núm.  213. 
s     A.  A.— Alf.  I,  núm.  388. 
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en  Santa  María  de  Fenals '  y  en  1099  el  coll  de  Bancell  en  Santa 
María  de  Pineda  del  antiguo  condado  de  Gerona.  ' 

Cingle. — Esta  palabra  es  mera  traducción  de  balteiis.  Procede  de  la 
latina  cingiilus.  Propiamente  significa  cíngulo  d  cinturo'n.  Como 
nombre  orográfico  equivale  á  montaña  ó  roca  cortada  vevticalmente 
que  tiene  llana  la  cima,  es  decir,  precipicio,  derrumbadero  o  despe- 
ñadero. 

La  antigüedad  de  la  palabra  cingulns,  en  significación  de  precipicio, 
se  remonta  al  año  884.  En  un  documento  de  esta  fecha  que  describe  unos 
lindes  en  el  valle  del  castillo  de  Cervelld,  del  condado  de-  Barcelona,  se 
lee  sobre  el  particular  lo  siguiente:  itsqne  ad  alio  piiio  nbi  ipse  cingu- 
lns incipit.^  Se  halla  también  en  documentos  de  los  años  980,  1023  y 
1076,  con  referencia  á  Olérdula  '  á  Montjuich  de  Barcelona '  3/'  á  la 
Quadra  de  Ollers^  respectivamente.  En  una  escritura  del  año  1108 
relativa  á  Sant  Feliu  del  Torrent  se  lee:  ad  ipsam  rocam  c  i  ti  guio  qui 
est  siipcr  ipsa  ecclesia,''  y  en  otra  del  año  117o  se  halla  escrito:  i]t 
ipso  cingulo  de  roca  quod  est  super  ipsas  domos.  ^  En  la  donación 
hecha  á  Sant  Sadurní  de  Tabcrnolas  en  el  año  1017  por  los  condes  de 
Barcelona  Ramón  Borrell  y  Ermessindis,  se  encuentra  el  siguiente  pasaje: 
et  ipsa  spelunca  prenótala  cuní  ipsos  cingulos  cum  ipsis  garricis 
qid  super  ipsos  cingulos  sunt . '' 

Es  digna  de  notar  hi  particularidad  de  hallarse  la  palabra  balteus 
mencionada  solamente  en  las  escrituras  relati\'as  al  territorio  comprendido 
entre  los  Pirineos  y  el  Llobrcgat.  3^  cingtdus  en  los  documentos  refe- 
rentes á  regiones  situadas  más  allá  de  este  río  hacia  al  Sud  3^  al  Occidente. 
En  la  actualidad  se  usan  indistintamente  ambas  palabras,  porque  su 
valor  significativo  es  idéntico. 

Algunos  escritores  catalanes  tratando  de  cingles  suelen  poner  de 
relieve  el  carácter  de  grada,  que  es  distintivo  inseparable  de  esta  clase  de 
precipicios.  El  poeta  Verdaguer  expresa  simultáneamente  ambas  ideas, 
de  grada  y  precipicio,  cuando  al  hablar  de  Atlas  en  el  incendio  de  los 
Pirineos,  dice  que  el  dios  del  trueno  le  despeño  de  su  gradería  de  haci- 
nados riscos: 

de  sa  escala  de  cingles  l'estimbá. '° 

La  exacta  descripción  de  los  cingles  de  Talaxá  en  los  Pirineos,  he- 
cha por  Bosch  de  la  Trinxería,  ofrece  también  los   dos  puntos  de   vista 


A.  A.— R.  B    III.,  núm.  2'^. 

A.  A.— R.  B.  III.,  núm.  64. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  V'allés,  núm.  667. 

.A.  X. — Id.,  núm.  396. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  448,  íol.  170  vuelto. 

A.  A.— R.  B.  11,  núm.  3. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  gi,  fol.  32  vuelto. 

•A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  458. 

-A.  U.— Cartulario  de  Tabernolas,  íol.  42  vuelto. 

.Mlántida,  cant  I,  pág.  46  de  la  tercera  edición.  Barcelona  1886. 
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de  una  manera  muy  acentuada,  lo  cual  corrobora  el  concepto  expresado 
en  la  deíiniciun  de  la  palabra  cingle.  Los  pinta  con  vivo  colorido  dicien- 
do en  los  siguientes  términos:  «Per  ferse  cárrech  de  la  grandiositat  del 
y>circol  de  Talaxá  es  necessari  pujar  al  cim  de  la  montanya  de  Bassai^o- 
xda.  Desde  allí  se  domina  Timmens  anjUcatvc  format  per  cingles, 
»cuals  grahons  teñen  cent  metres  d"altura.  Ili  ha  cingle  que  te  tins  á 
»quatre  d'exos  grahons,  tots  tallats  á  pich  y  sobre  plombats,  de  modo 
»que  una  pedra  tirada  desde  "1  cim  tarda  molt  á  arribar  á  baix;  se  pot 
» contar  d'espa}^  fíns  á  dotze,  y  arribant  á  dotze  se  sent  l'cstruendo  oca- 
»sionat  per  la  pedra  que  cau  al  fons  del  encaxonat  torrent.  En  los 
»estrets  grahons,  que  forman  los  cingles,  creix  una  vegetacio  de  boxos, 
»faigs  3^  fíns  de  texos.  En  cap  altra  part  del  Pirincu  he  trobat  lo  teix, 
»no  mes  en  exos  cingles. '» 

Por  el  fondo  de  dichos  precipicios  corre  un  torrente  que  desagua  en 
el  Fluviá.  Desde  la  cima  de  aquellas  gigantescas  murallas  se  ve  blan- 
quear cerca  del  torrente  la  ermita  de  Sant  Aniol .  Una  preciosa  planta  de 
flores  azuladas,  peculiar  de  estos  derrumbaderos,  pues  no  se  halla  en 
ningún  otro  punto  de  los  Pirineos,  se  encuentra  no  lejos  de  la  ermita,  es 
la  LitJiosperniuin  olefoliiun.  El  grandioso  anfíteatro  de  Talaxá  está 
poblado  de  las  más  ricas  plantas  para  el  botánico  3^  de  toda  clase  de  aves 
de  rapiña,  que  se  ven  revolotear  desde  la  cima  de  aquellos  derrumbade- 
ros. Don  Carlos  Bosch  de  la  Trinxería  que  da  estas  noticias,  recomienda 
encarecidamente  una  excursión  para  visitar  los  cingles  de  Talaxá  3^  de 
Sant  Aniol.  que  son  una  de  las  maravillas,  poco  conocida,  de  nuestras 
montañas,  á  donde  se  va  desde  Gerona  en  coche  hasta  Besalú  y  Tortellá, 
y  desde  este  punto  en  mulo  con  un  guía  se  puede  recorrer  toda  la  mon- 
taña. 

Grau. — Corresponde  esta  palabra  al  mismo  orden  de  ideas  que  die- 
ron origen  á  las  denominaciones  de  hal^  3^  cingle,  de  que  es  una  especie 
particular  por  tener  la  cima  también  llana,  pero  de  menor  extensión. 
Labernia  define  la  palabra  gran,  como  término  orográfico,  diciendo 
que  es  «la  costa  tallada  que  separa  una  planura  de  altra.'»  En  esta 
definición  falta  mencionar  la  circunstancia  característica  de  ser  llana 
la  cima. 

Precisando  más  la  definición  puede  decirse  que  es  la  cornisa  de 
un  derrumbadero:  sendero  natural  que  corona  un  despeñadero;  ca- 
mino cortado  en  los  peñascos  6  rocas  escarpadas  que  caen  vertical- 
mente. 

Dimana  de  la  palabra  latina  gradiis,  que  propiamente  significa  la 
parte  de  las  escaleras  por  la  cual  subimos  6  bajamos.  Como  palabra  oro- 
gráfica  37'  teniendo  en  cuenta  su  significación  metafórica  tomada  del  anfi- 
teatro, equivale  á  grada.  Se  formo'  por  el  cambio  de  la  ¿í  en  «,  y  de  la 


1    Recorts  d' un  excursionista,  pág.  loS. 
1     Diccionari  de  la  Llengua  catalana. 
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misma  suerte  que  de  ped-em  y  sed-em  se  formaron  peii  y  sen  en   cata- 
lán, asimismo  de  gvad-iim  resultó  gran. 

Las  antiguas  escrituras  hacen  mención  de  algunos  gvaus  ó  precipi- 
cios existentes  en  el  terreno  montañoso  y  accidentado  de  Cataluña. 

La  escritura  de  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Manresa, 
que  es  del  año  1022,  en  la  descripción  de  los  términos  de  la  misma  hace 
mención  de  un  gran  diciendo:  et  pertransit  per  summitatem  ipsiiis 
serrce  ad  ipsiun  gradiim  siiper  vallem  Formosam . '  Ecart  Miró  en 
el  año  1081  hizo  donación  de  un  alodio  de  su  propiedad,  situado  en  el- 
condado  de  Besalú  cerca  de  Santa  María  de  Ripoll  en  la  parroquia  de 
Sant  Lloren^  de  Campdevano,  el  cual  lindaba  por  el  septentrión  con  la 
serra  de  gradis.""  El  cartulario  del  cabildo  de  Seu  de  Urgell  cita  mu- 
chos grados,  que  es  innecesario  mencionar  aquí,  bastando  los  ejemplos 
aducidos. 

Graell. — Es  diminutivo  de  gran,  en  latín  gradeUiis.  El  docu- 
mento en  que  con  fecha  del  año  997  se  hallan  descritos  los  térmi- 
nos de  Solsona  trae  sobre  el  particular  el  dato  siguiente:  pergit  per 
ipsa  strata  car  dónense  nsqne  ad  ipso  gradello .  ^  Una  escritura  del 
año  1035,  que  habla  de  un  alodio  situado  en  la  villa  de  Castelló  de 
Empurias,  clice  que  por  oriente  lindaba  ín  ipso  grado  de  Rodas  vel  in 
gradellos.^ 

Gradera. — La  palabra  gradiis  por  la  adición  del  sufijo  aria  dio  lu- 
gar al  nombre  gradaria,  en  catalán  gradera,  con  significación  co- 
lectiva. 

A  unos  seis  kilómetros  al  sudeste  de  Olot  hay  las  graderas  de  Santa 
Pau,  que  D.  Luis  Mariano  Vidal  describe  en  los  siguientes  términos  di- 
diendo  que  «son  bancos  de  lava  escalonados  á  ambos  lados  del  camino 
»de  Olot  á  Gerona,  formando  resaltes  de  seis  metros  de  altura  el  que 
»más,  y  su  pendiente  parece  indicar  que  proceden  del  Asolean  Cruscat  ó 
»del  de  santa  Margarita  de  La  Cot,  que  están  inmediatos» .  ^ 

Se  ha  dicho  también  gralera  en  lugar  de  gradera  cambiando  la  d 
en  /  (compárense  odor  y  olor).  Esta  forma  se  halla  en  un  documento 
del  año  1037  en  que  se  lee:  sitie  per  ipsa  gralera  et  ipsnni  kastnun 
que  diciint  kalafcll.^ 

Pallar. — El  acta  de  consagración  y  dotación  de  la  iglesia  de  santa 
María  de  Seu  de  Urgell,  con  fecha  del  primero  de  noviembre  del  año  819, 
hace  mención,  entre  otros,  del  cornitatus  paliar ensis  ó  condado  de 
Pallars.  Este  condado  se  extinguió  en  el  año  1488  y  fué  vendido  después 
en  1491  á  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona,  en  cuya  ocasión  se  mudó 


1  Marca  hispánica,  apéndice  nüra.  tgj. 

•2  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  774,  fol.  230  vuelto,  col.  2. 

3  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  8^9,  fol    249  vuelto,  col.  2. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  215. 

'^  Reseña  geológica,  pág.  66. 

^  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3  16. 
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el  título  de  condado  en  el  de  marquesado,  que  por  último  vino  á  ser 
propiedad  de  la  casa  de  los  ducjues  de  Medinaceli.  VA  territorio  del  con- 
dado comprendía,  en  el  año  (S19,  los  valles  de  Kstah()  (Stacionej.  Tirvia 
(Tirbiensc).  Cardos  (Cardosensc)  3'  Ancu  (Anabiense). ' 

El  Diccionario  oeooráfíco  de  Madoz  hablando  del  orioen  del  nombre 
Pallars  o  Pallas,  dice  que  «la  etimología  que  parece  más  natural  para  el 
» nombre  de  Pallas  es  Palea- Arx.  y  en  este  concepto  se  interpretaría /(r?r- 
y>taleza  antigua.  En  los  documentos  y  crónicas  de  ma^'or  antigüedad 
»no  se  lee  Pallas,  sino  Paliavs,  Pallars  y  Pallares,  cu3'os  nombres  se 
»aproximan  más  á  la  indicada  etimología  Palca-Arx>>  .^ 

No  es  admisible  ni  siquiera  hipotéticamente  esta  etimología  por  ser 
un  compuesto  híbrido  de  la  palabra  griega  palaca  y  de  la  latina  arx,  y 
además  no  se  concibe  que  en  tan  remota  época  pudiese  echarse  mano, 
para  una  denominación  geográfica,  de  la  lengua  griega  desconocida  en 
el  país. 

El  punto  de  partida  del  estudio  etimológico  de  la  palabra  Pallar  ha 
de  ser  el  acta  del  año  819  antes  citada,  porque  es  el  documento  más  an- 
tiguo que  hace  mención  de  ella. 

La  palabra  paliarcnsis  de  que  trata  el  acta  está  formada  de  dos  ele- 
mentos: de  paliar,  que  es  la  radical.  3^  de  ensis,  que  es  un  sufijo.  Este 
sufijo  .se  añadía  para  significar  territorio,  comarca  d  región,  como  en 
vaU ensis,  pinnatensis,  esto  e.s^  Aballes  y  Penad és.  Lo  que  caracteriza  á 
una  regio'n  está  expresado  por  las  radicales,  que  son  vallis,  valle,  y  pin- 
na, pena  ó  peña,  en  los  nombres  antes  mencionados.  Según  esto,  palia- 
r ensis  significa  región  de  paliares. 

Hecho  el  análisis  de  este  nombre  en  cuanto  á  su  forma,  importa  co- 
nocer su  significación.  Si  el  país  fuese  adecuado  para  el  cultivo  de  cerea- 
les se  haría  desde  luego  verosímil  suponer  que  paliares  se  refiere  á  pa- 
jares; pero  la  naturaleza  del  terreno  de  esta  comarca,  erizada  de  altas 
montañas,  separadas  por  profundos  valles,  hace  de  todo  punto  inacepta- 
ble esta  opinión.  El  nombre /)<7//<7/'  es  topográfico,  v  como  tal  está  saca- 
do del  fondo  común  del  idioma  hablado  en  el  país  en  la  época  en  que 
fué  adoptado.  Hubo  de  tener  pues  una  significación  generalmente  co- 
nocida . 

Por  la  lengua  latina  se  interpretan  satisfactoriamente  la  ma3''or  parte 
de  nombres  topográficos,  que  constitu3"en  el  vocabulario  geográfico  de 
Cataluña,  cu3"a  significación,  si  son  descriptivos,  puede  comprobarse 
sobre  el  terreno. 

Evidentemente  paliar  es  forma  paralela  de  palear,  puesto  que  una 
y  otra  se  hallan  indistintamente  usadas  en  los  antiguos  documentos.  La 
lengua  latina  daba  el  nombre  de  palear  á  la  piel  que  cuelga  del  cuello 
del  bue3^  3^  desciende  hasta  más  abajo  del  pecho,  es  decir,  á  la  papada  ó 


*  Archivo  de  Seu  de  Urgell. — .Marca  hispánica,  núm.  !. — Villanueva. — Viaje  htcrario,  tomo  IX,  apíndice  i-, 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  638,  col.  2. 
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barbada  de  que  habla  Virgilio  diciendo  á  manera  de  definición:  Et 
crurwn  teniis  a  mentó  palearía  pendent.  ' 

De  las  lenguas  modernas  procedentes  de  la  latina,  solamente  la  ita- 
liana ha  conservado,  como  derivadas  directamente  de  palear,  las  formas 
anticuadas  pagUolaja  ^  paglinolaja,  usando  comunmente  los  nom- 
bres giogaja,  soggiogo  j  soggiogaja  para  indicar  la  barbada  del 
buey. 

El  nombre  palear,  que  pertenece  al  mismo  orden  de  ideas  de  tofal 
y  costa,  por  referirse  al  buey,  fué  también  trasladada  metafóricamente 
dándosele  por  cierta  analogía,  significación  topográfica  aplicada  á  las 
montañas,  3^  en  este  sentido,  como  vocablo  orográfico,  equivale  á  con- 
trafuerte. 

La  topografía  del  valle,  que  recorre  el  río  Noguera  Pallaresa,  viene 
á  confirmarlo.  Cuando  al  abandonar  el  valle  de  ^vneu  se  sigue  el  curso 
de  dicho  río  por"  el  camino  que  ha}^  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  del 
mismo,  se  echan  de  ver  en  las  montañas  de  la  orilla  opuesta,  refuerzos 
salientes  á  manera  de  contrafuertes,  y  si  la  excursión  se  realiza  cuando  el 
sol  va  hacia  su  ocaso,  las  sombras  que  pro3'^ecta  aumentan  todavía  más 
el  relieve  de  los  mismos,  á  que  por  una  feliz  intuición  les  dio  el  nombre 
de  paleares  un  pueblo  dedicado  principalmente  al  pastoreo  en  aquella 
región  montañosa  en  que  son  abundantes  los  pastos. 

Una  de  las  angosturas  por  donde  pasa  el  Noguera  Pallaresa,  notable 
por  la  grandiosidad  del  espectáculo  que  ofrece  la  naturaleza  en  este  punto 
es  la  garganta  de  Collegats,  de  una  legua  de  extensión,  situada  entre 
los  pueblos  de  Gerri  y  Pobla  de  Segur.  «Está  formada,  dice  Pleyan  de 
» Porta,  por  dos  cordilleras  laterales  al  río  Pallaresa,  de  considerable 
» elevación,  cortadas  á  pico  y  en  algunas  partes  tan  prdximas  que  distan 
»dos  metros.»  Describiendo  luego  con  verdadero  relieve  la  estructura 
de  los  paleares  que  las  caracterizan,  .se  expresa  en  estos  términos: 
«Cortinajes  inmensos  de  piedra  formados  por  las  filtraciones  de  las 
» aguas,  cubren  sus  cortadas  laderas,  en  otras  partes  sus  encrespados 
» picos  semejan  un  castillo.»  ^ 

El  nombre  Pallars  no  es  exclusivo  del  antiguo  condado  de  la  provin- 
cia de  Lérida.  En  la  de  Salamanca  hay  dos  montañas  de  alguna  elevación 
llamadas  de  Pallas,  distantes  media  legua  de  Valero  en  el  partido  judi- 
cial de  Sequeros.  «Desde  su  base  empiezan  á  formar  gigantescas  torres 
» de  piedras,  que  se  elevan  casi  por  cima  de  su  cúspide  presentando  á  la 
» vista  caprichos  y  variadas  figuras.»  ^ 

Los  cortinajes  y  torres  de  piedras,  de  que  hablan  las  descripciones 
anteriores,  son  los  pallares  ó  contrafuertes  de  que  se  da  cuenta  con  tan 
pintorescos  vocablos. 


Geórgicas,  III,  53. 

Guia  del  Noguera  Pallaresa.— Lérida  188-,  pág.  56. 

Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  629,  col.  2. 
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El  haberse  confundido  palear,  papada  del  buey,  con  palcarium, 
pajar,  como  si  ambas  palabras  tuvieran  idéntica  signiticacifín,  dití  luj^ar 
á  una  doble  forma  paralela,  y  este  es  el  motivo  por  el  cual  se  halla  á  par 
de  la  palabra  Pallas,  también  el  vocai)lo  Palles,  como  nomljre  oro^^ráfico. 

La  Costa  de  Palles  es  el  nombre  que  se  da  á  una  cuesta  poblada  de 
bojes,  situada  á  la  orilla  izquierda  del  río  Noguera  Ri))a<(orzana  por  donde 
pasa  el  camino  que  conduce  de  Sopeira  á  Pont  de  Suert,  que  era  único 
antes  de  abrirse  paralelo  al  río  el  llamado  J\ís  de  Selles.  No  ha}^  allí 
pajares  ni  el  terreno  es  adecuado  para  el  cultivo  de  cereales,  por  donde 
pudiera  derivar  su  nombn^  la  mencionada  Costa.  En  aquel  punto  corre 
el  río  encajonado  por  entre  un  hocino  de  poca  longitud,  cu3''a  confií^u ra- 
ción recuerda  la  de  Colleoats.  De  los  contrafuertes  de  la  montaña  ccrtada 
á  pico,  llamados  Cornadas  de  Aiilet,  nombre  de  un  pueblo  cercano, 
tomó  el  suyo  la  Costa  de  Falles,  e(]uivalente  i)or  lo  tanto  á  Costa  de 
Pallar s  ó  Pallas. 

Puede  citarse  también  de  fuera  de  Cataluña  un  ejemplo  de  falsa  eti- 
mología respecto  del  particular.  El  jHierto  que  comunica  á  León  con 
Asturias,  áspero  é  inaccesible  antes  de  que  el  obispo  Don  Diego  de  Muros 
á  principios  del  siglo  XVI  abriese  por  él  la  ancha  y  cómoda  carretera,  es 
conocido  con  el  nombre  de  Puerto  de  Pajares,  esto  es,  Puerto  de 
Paleares,  llamado  así  por  las  rocas  regularmente  prolongadas  á  manera 
de  contrafuertes,  en  forma  de  derruidos  mural  Iones,  pero  nada  tiene  que 
ver  con  pajares  como  pudiera  creerse  atendida  la  significación  de  este 
nombre,  que  es  resultado  de  una  etimología  popular. 

Algunos  dialectos  del  Mediodía  de  Francia  dan  el  nombre  de  bec, 
pico,  á  los  pallares  ó  contrafuertes  de  las  montañas,  y  en  Irlanda  el  de 
oreja . 

Según  dice  Mistral  en  Loa  Tresor  dóti  felibrige,  las  palabras  be  y 
bec  del  Lenguadoc.  gascón  v  bearnés,  beí  del  auvernc^  }'  be/t  del  lemo- 
sín,  significan  propiamente  pico  de  las  aves,  y  al  mismo  tiempo  tienen 
el  valor  metafórico  de  contrefort  de  nwntagne  saiUant  daiis  la 
vallée. 

En  Irlanda  «se  ha  dado  á  menudo,  dice  Jo3'ce,  el  nombre  de  oreja 
á  una  porción  de  terreno  lateral,  algo  saliente,  ó  á  una  faja,  5^  esta 
semejanza  aparente  ha  dado  motivo  á  algunos  extraños  caprichos  de 
nomenclatura.»  La  palabra  oreja  es  en  irlandés  cliias,  que  en  los 
nombres  locales  toma  las  formas  cióos  y  cloosJi.  lü  lugar  llamado 
Cióos guire — Chías  gadhair — enKerr}"  cerca  de  Castlegregory,  significa 
oreja  de  perro,  y  otro  situado  cerca  de  Mountrath  en  Queen's  County 
lleva  el  nombre  de  Clooscullen — cluas  coileain — que  significa  oreja  de 
cachorro.  ' 

Pallerol. — La  forma  de  diminutivo  de  pallar  es  pallerol.  Se  en- 
cuentra mencionado  como  formando   uno   de  los   lindes  de  tierras,  que 


'    On  the  origin  and  history  oí  irish  ñames  oí  places,  vol.  II,  pág.  427. 
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fueron  donadas  en  el  año  1041  por  Arnal  5^  Guilla,  en  el  distrito  de 
Llivia  en  la  Cerdaña. '  También  se  encucníra.  pall erólos  en  la  dependen- 
cia de  Sant  Vicents  de  Estamariu  3'  Sant  Esteve  de  Alas,  que  cita  otra 
donación  otorgada  en  el  año  1064  por  Guilabert  Arnau  3'  AdaljDexis  su 
mujer,  3^  es  el  lugar  llamado  Pall er oís  á  dos  leguas  de  Seu  de  Urgell.* 
A  distancia  de  una  legua  y  cuarto  de  Olot  ha3^  el  pueblo  de  Sant  Feliu 
de  Pallar  oís,  edificado  sobre  el  basalto  por  cu3'a  roca  corre  el  río  á  tra- 
vés del  pueblo  J 

Corb. — La  etimología  de  esta  palabra  salta  á  la  vista.  Dimana  direc- 
tamente de  la  palabra  latina  curviis,  que  es  corb  en  provenzal  3^  en  cata- 
lán. Cítrvo  en  castellano,  corvo  en  italiano  3^  courbe  en  francés. 

Hsij  en  la  provincia  de  Gerona  un  lugar  llamado  Rocacorba,  que 
corresponde  al  a3mntamiento  de  Canet  de  Adri,  del  cual  .se  hace  men- 
ción en  el  legado,  que  en  el  año  10Ó5  hizo  en  .su  testamento  el  cano'nigo 
Guillém  Guifre  á  favor  de  la  catedral  de  Gerona.  ^  Dicho  lugar  está 
situado  en  la  cumiare  de  la  montaña  de  este  nombre.  La  iglesia  parro- 
quial de  Santa  María  se  halla  situada  .sobre  un  peña.sco  de  extraordinaria 
elevación,  cortado  verticalmcnte  por  su  parte  oriental  3'  socavado  por  la 
septentrional,  por  cu3^i  circuntancia  se  cree  que  deriva  su  etimología  el 
nombre  de  Rocacorba. '  A  esto  puede  añadirse  lo  que  Arabía  y  Solanas 
expone  respecto  del  particular  diciendo  que  'Rocacorba  es  un  prodi- 
gio.so  resultado  de  denudación  de  rocas,  que  mirada  de  perfil  ofrece  el 
a.spccto  de  la  proa  de  un  navio. »^ 

Por  estas  descripciones  se  ve  el  alcance  que  tiene  la  significación  topo- 
gráfica, ó  mejor  dicho  orográfica,  déla  palabra  corb,  aplicada  como  cali- 
ficativo de  ladera  de  montaña  que  es  Cünca\'a  desde  su  base  y  por  tal 
concepto  se  presenta  como  contrapuesta  á  la  forma  convexa  propia  del 
palear  ó  pallar. 

Se  aplicó  la  palal^ra  corb  como  calificativo  de  cJier  ó  roca,  3^  se  dijo 
por  pleona.smo  rocham  de  cher  corb  en  el  testamento  otorgado  en  1110 
por  Guillém  Guitart.'  Un  castello  qitCDi  iiocanl  Cher  corb  es  mencio- 
nado en  una  escritura  del  año  1034,  publicada  por  los  autores  de  la 
Histoire  de  Laiigiiedoc,^  y  en  otra  que  dio  á  luz  el  obispo  Marca  se 
cita  un  manso  de  kerocitrvo  .'^ 

Ocurre  también  hallarse  la  palabra  coi'b  usada  en  plural  como  subs- 
tantivo. En  una  escritura  del  año  1017  se  lee:  in  valle  Sanctae  Pace, 
iii  loco  qiiein  diciint   Corbos  ecclesianí  Saiicti  Viiicentii. '°  Entre  los 


í  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  713,  fül   2l5,,coI.  i. 

2  A.  U.— Id.,  I,  núm.  338,  fol.  iir,  col    i. 

3  D.  Luis  Mariano  Vidal.— Reseña  geológica,  etc.,  pág.  68. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  Í07-3 1 1 . 

*  Madoz  — Dircionario  geográfico,  tomo  Xlll,  pág.  530,  col.  2. 

^  Anuari  de  la  .^ssociació  d'  Excursións  catalana,  vol.  II,  pág.  425. 

'  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  'jog,  fol.  171,  col.  2. 

*  Obra  citada,  tomo  III,  pág.  497,  edición  de  Mége. 
3  Marca  hispánica,  núm.  489  del  apéndice. 

'^  Id.,  coi.  999. 
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términos  de  Joval,  en  el  condado  de  UrgcU,  se -encuentra  ser  el  nombre 
de  una  villa  de  que  habla  una  escritura  del  año  977:  tcrciiis  ten  ni  mis 
coiiimigit  se  i¡i  ipsa  ni  lia  de  ípsos  canias. ' 

Corberii. — Este  nombre,  en  el  bajo-latín  Carhavia,  es  derivado  del 
anterior,  y  á  par  de  él  ha  servido  también  de  calificativo  de  rocas  y 
peñas  guardando  la  misma  significación. 

En  el  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Custodia 
en  la  diócesis  de  Elna,  con  fecha  del  año  1142,  respecto  del  particular  se 
lee:  Licet  enim  praedicta  pavvochia  jaxla  leraiiniim  sit  Bisiilluncn- 
si...  et  desceiidit  iisqiie  in  rocJia  Corban'a.''  Y-Amhww  se  encuentra 
mencionada  en  el  año  94 1  con  referencia  á  Montserrat  una  roca  llamada 
Garbera:  et  vadit  per  caciiniine  nuncupati  Mantisserrati  tisque  in 
colla  siiper  qiiaindaiii  racliam  que  vocatiir  Garbera.^ 

La  palabra  Garbera  como  calificativa  de  peña  se  encuentra  también 
fuera  del  territorio  de  Cataluña.  Una  Penna  Giirbaria  se  cita  en  el  pri- 
vilegio de  Ordoño  II  á  favor  del  abad  y  de  la  casa  de  Santisteban  de 
Ribas  del  Sil.  '  En  la  provincia  de  Oviedo  hay  un  lugar  llamado  Pena 
Gorbcira  perteneciente  á  la  feligresía  de  San  Esteban  de  Piantdn,  y 
Pena  Gorbeiras  es  nombre  de  otro  lugar  de  la  provincia  de  Lugo,  de 
la  feligresía  de  Santiago  3^^  Sancobade. 

En  la  provincia  de  Lérida  á  una  legua  de  \^iella,  en  el  \'alle  de 
Aran,  hay  un  lugar  de  80  vecinos  llamado  Monte  corbaii.  El  port  de 
Boet  en  el  Valle  de  Andorra  está  dominado  por  el  Puig  d'  Alta  vaca,  ro- 
deado por  circos  de  pastos,  y  al  Sud  se  eleva  la  pirámide  de  Medacarba. ' 

El  pequeño  pueblo  de  Garbera  está  situado  en  el  lomo  de  una  sierra 
que  le  obliga  á  un  desnivel  bastante  considerable.^  De  él  se  hace  mención 
en  el  año  1109  y  se  le  da  en  latín  el  nombre  de  Gorbaria.'^  Hállase 
nombrada  también  una  Giirbaria,  en  el  año  1085,  dentro  de  los  térmi- 
nos de  Sant  Martí  de  Oga^a,^  j  el  manso  de  Garbera,  en  1069,  como 
situado  en  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Osor  en  el  condado  de  Ausona.' 

Al  sistema  de  montañas  del  departamento  del  Aude,  que  se  unen  á 
los  Pirineos,  se  le  da  el  nombre  de  Li  Gourbiero  di  Pirinéu,  que  según 
dice  Mistral,  son  llamadas  Goiirbieres  en  Lenguadoc. 

En  el  Oberland  friburgués,  en  Suiza,  hay  el  lugar  llamado  Garbie- 
res,  c|ue  en  alemán  es  Karbers  y  Korbels.  Gatschet  supone  que  dimana 
de  cwnberia,  esto  es,  lugar  de  muchos  valles,  hoyos,  etc. '° 

La  orografía  francesa  desconoce  esta   palabra.  La  Curne  de  Sainte 


'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  UrgcU,  i,  núm.  859,  fol.  249  vuelto. 

2  Marca  hispánica,  núm.  401  del  apéndice. 

^  Id.,  núm.  77  del  apéndice. 

'*  Yepes. — Crónica,  etc.,  vol.  IV,  fol.  450,  escritura  núm.  ji. 

*  ButUetí  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  XI,  pág.  191. 

"  Id.,  III,  pág.  158. 

7  A.  A.— R.  B.  III.  núm.  122. 

8  A.  A.-R.  B.  II,  núm.  36. 

9  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  411. 

'<•  Ortsetymologische  Forschungen,  etc.,  pág.  88  y  89. 
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Palaye  en  su  Dictionnaire  histoviqíie  de  rancien  langage  franjáis, 
aduce  el  siguiente  pasaje:  «Amé,  comte  de  Geneve,  s'empara  d'une  cor- 
hiere  sur  le  Rhone  en  pa3"s  de  Gex,  et  y  fait  batir  un  chateau  vers  1280.» 
Favre,  que  es  el  editor  del  Diccionario  citado,  en  una  nota  da  la  siguien- 
te interpretación  diciendo:  «  Corbieres  parece  ser  sinónimo  de  garrigues^-> 
y  designa  á  par  de  éstas,  «las  montañas  de  laderas  cubiertas  de  troncos  de 
encinas  verdes  y  castaños  silvestres.»  El  lexico'grafo  Frédéric  Godefroi, 
que  en  su  Dictionnaire  de  l'ancienne  langne  franfaise  et  de  tons  ses 
dialectes  dii  IX"  aii  XV^  siécle,  reproduce  el  mismo  texto,  supone 
que  corbieres  es  la  montaña  poblada  de  bosque. 
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Meda.— Medalla.  — Medaleixo.— Médula.— Mola.— Molo   y   Molió.  — Mollet. 
Molar. — Moleda.— Montcunill. 


Montañas  de  forma  cónica. — Esta  es  la  forma  más  característica  de 
las  montañas  j  por  esto  la  nomenclatura  relativa  á  la  misma  es  abun- 
dante. Tiene  por  base  la  palabra  uieta  y  de  ella  derivan  todas  las 
demás. 

Meda. — Esta  palabra  procede  directamente  de  meta  y  como  término 
orográfico  significa  montaña  d  roca  de  forma  cónica  ó  piramidal.  En 
latín  se  daba  el  nombre  de  meta  á  cada  uno  de  los  tres  obeliscos  de  pie- 
dra en  forma  de  pirámide  6  cono,  colocados  en  los  extremos  de  la  espina 
6  muro  de  ladrillos  que  dividía  el  circo  en  dos  partes,  y  señalaban  el 
punto  por  donde  las  cuadrigas  habían  de  doblar  6  torcer  el  camino  en  su 
vertiginosa  carrera. 

En  el  latín  clásico  no  tenía  significación  orográfica  la  palabra  meta, 
por  esto  Tito  Livio  para  dar  idea  de  la  forma  cónica  que  tiene  el  pro- 
montorio Myonneso,  situado  entre  Teos  y  Samos  en  la  costa  de  la  Jonia, 
lo  compara  con  la  meta  diciendo  que  la  colina  que  forma  este  promon- 
torio, es  d  manera  de  meta  o  cono  terminando  en  punta  sobre  una  ancha 
base — ipse  collis  est  ¿n  modiim  metae,  in  aciitum  cacumen  a  fundo 
satis  lato  fastigatusy> .  — ' 


1    Historia  romana,  lib.  XXXVII,  27. 
12 
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En  el  Baix  Empurdá  hay  las  islas  Me  das,  cu3^o  nombre  lo  deben  á 
su  forma  cónica  o  x^iramidal.  Desde  el  cabo  Puiggros,  siguiendo  la  costa 
al  ONO  distante  tres  cuartos  de  milla  3^  á  un  cable  de  la  misma,  há}^  una 
isiein  píinti aguda  de  veinte  3^  siete  pies  de  elevación,  llamada  La  Meda, 
y  al  N.  del  cabo  Raso  está  el  de  Lladrd  con  una  isla  y  un  pequeño  islote 
en  su  punta  át  figura  cónica.  '  La  Medacorha  es  una  pirámide  que  se 
eleva  al  Sud  del  Port  de  Boet  en  el  Valle  de  Andorra.  - 

Medalía. — Del  vocablo  meta  se  formo  nietalis  con  significación  de 
cónico  d  piramidal.  Esta  palabra  latina  metalis  dio  lugar  á  metalia  del 
bajo-latín  para  denominar  la  montaña  que  afecta  la  forma  cónica.  La 
semejanza  entre  metalia,  montaña  de  forma  cónica,  y  metálica,  moneda, 
dio  lugar  á  una  etimología  popular.  Así  como  de  metálica  derivan 
inedalia  j  medalla,  y  por  síncopa  de  la  sílaba  ed  la  pala]3ra  catalana 
malla  (m-alia),  meaja,  así  mismo  por  analogía  se  formaron  también  de 
metalia,  medalía  y  malla.  Este  es  el  nombre  del  castro  de  medalla, 
llamado  malla  en  catalán,  situado  cerca  de  Vich  sobre  un  monte  que 
afecta  la  forma  cónica,  el  cual  fué  vendido  en  el  año  10Ó7  á  los  condes 
de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I  3^  Almodis  por  el  obispo  Guillem  y  los 
canónigos  de  Vich.  ' 

Medaleixo. — Esta  palabra  es  un  derivado  de  medalia  y  parece  tener 
significado  colectivo.  Se  hace  mención  de  ella  en  el  privilegio  de  Lotario 
con  fecha  del  año  982  expedido  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Pere  de 
Rodas,  en  el  cual  se  lee  el  siguiente  pasaje:  In  ipso  vero  comitatu  Petra- 
latense  est  stagmim  de  Castilione  ciim  ipso  grada  et  medaleixo  et 
ómnibus  pi scati onibíis  siiis.  ^ 

Médula. — El  diminutivo  de  meta  es  metala,  cuya  palabra  se  halla 
usada  por  Plinio  el  Joven .  '  De  metida  dimana  medula  conservando  la 
misma  significación. 

La  palabra  médula  se  lee  en  plural  en  la  escritura  de  venta  de  tierras 
otorgada  en  el  año  979  á  favor  del  sacerdote  Lorio  por  Engomara  3' 
Truitell,  Suficia  y  Amalrich.  Las  susodichas  tierras  estaban  situadas  en 
el  condado  de  Gerona  in  costa  de  Lacione  y  lindaban  por  occidente  in 
roca  fundata  ad  ipsas  medidas.  ^ 

De  la  palabra  medida,  que  por  su  terminación  es  femenina,  se  formó 
el  masculino  medul  sin  cambiar  la  significación.  Al  pie  de  la  Torre  de 
los  Escipiones,  cerca  de  AltafuUa  en  la  provincia  de  Tarragona,  hay  una 
cantera  romana  conocida  con  el  nombre  de  Medid.  En  el  centro  de  una 
plazuda  formada  por  la  extracción  de  piedra,  se  levanta,  entre  hierbas, 
majestuosa  é  imponente  causando  muy  agradable  impresión,  \?i  pirámide 


Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VIII,  pág.  86. 

Butlleti  de  la  .\ssüciació  d'  Exeursións  catalana,  XI,  pág.  191. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  370. 

Marca  hispánica,  núm.  180  del  apéndice. 

Epístolas,  lib.  V,  ep.  6. 

A.  .\. — Borrell,  núm.  17. 
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concxicla  por  la  nvntc  ck-l  país  con  el  n(»ml)rc  de  AgiiUa  del  Medid. 
Es  una  masa'  infonnr  tic  piedra  ennegrecida,  de  12  á  13  metros  de 
elevación.' 

Por  la  relaci()n  (pie  la  palal^ra  castellana  di  mi  (ir  guarda  con  nieda, 
medidla  d  imdlii  y  médula  desde  i4  punto  de  vista  etimológico,  vale  la 
pena  de  tratar  de  ella  en  este  lugar,  siquiera  sea  para  corroborar  la  sig- 
nificaciiín  de  estos  vocablos.  La  Academia  Española  en  la  duodécima 
edición  de  su  Diccionario  dellne  almiar  diciendo  que  es  pajar  al  descu- 
bierto, con  un  palo  largo  por  fusta,  alrededor  del  cual  se  va  apretando 
la  mies,  la  paja  o  el  heno.  Da  por  etimología  la  palabra  arábiga  alniídr, 
provisiíín  de  granf).  cu^a  significación  parece  que  no  es  adecuada  á  la 
palabra  definida.  Don  Erancisco  Javier  Simonet  en  su  Glosario  de  voces 
ibéricas  y  laliiias  asadas  entre  los  nnizcírabes  trata  de  la  etimología 
de  esta  palabra  en  un  artículo  muy  erudito,  en  el  cual  se  expresa  en 
estos  términos:  «Alinear  y  Almiar  según  Cabrera  proceden  del  latín 
remétala,  diminutivo  de  meta,  que  en  latín  significa  rollo,  hito,  figura 
» piramidal,  acervo  ()  hacina  de  cualquiera  cosa  en  figura  de  cono; 
y> extraeré  fenum  in  metas,  según  Columela,  es  poner  el  heno  en  hacinas 
»que  rematen  en  punta  (es  decir  en  ahniares).  En  efecto,  almear  en 
» gallego  3^  lombardo  es  meda,  en  bascucnce  helármela  y  last amela 
»(Larramendi)  y  en  italiano  meta,  siendo  de  notar  que  Casas  traduce 
y>meta  por  almiar  y  montón  en  punta.  Del  diminutivo  metida  proce- 
»den  sin  duda  el  antiguo  castellano  muela,  usado  en  el  propio  .sentido 
»por  Gabriel  Alonso  de  Herrera  en  el  lib.  I,  cap.  X  de  su  Agricultura 
» general,  el  francés  meule  y  rnoule  (de  foin),  y  otras  formas  seme- 
» jantes;  pero  almear  y  almiar  deben  venir  directamente  del  adjetivo 
y>metalis  (cónico,  de  figura  piramidal)  corrompido  en  metal,  medal, 
y>meal  y  mear.y>  A  esta  última  forma  se  le  antepuso  el  artículo 
arábigo  al. 

Mola. — ^Procede  de  médula  por  contracción .  De  la  misma  suerte  que 
de  medalla  por  síncopa  de  la  sílaba  ed  se  formaron  m-alia  y  m-alla, 
así  mismo  por  igual  procedimiento  de  medida  resultaron  m-ula  y  mola, 
y  en  castellano  muela  y  malina .  La  significación  de  estos  nombres  es 
la  de  cono  truncado. 

Una  escritura  del  año  lui  dice  que  el  coll  Mercader,  en  las  parro- 
quias de  Martorellas  y  la  Atmella  en  el  Valles,  está  situado  su  per  ipsam 
molam.  '  El  lugar  llamado  Terrades  perteneciente  á  dicha  parroquia  de 
Martorellas  tiene  un  torrente  qui  discurrit  de  mola  inferius,  según  se 
lee  en  un  documento  del  año  1 199. '  3'  en  otro  del  año  1 139  se  hace  men- 
ción de  la  francheza  de  ipsa  mola  situada  en  Sant  Pere  de  Rexach.  ^  El 


'  Butlleti  de  la  .\ssociaciü  d'  Excursions  catalana,  tomo  I,  pág.  i8. 

4  K.  C.  B.— .\niiquit.  Lib.  III,  núm.  i,  fol.  l. 

*  .\.  C.  B.— Id.,  1,  núm.  834,  fol.  301  vuelto, 

t  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  875,  fol.  315. 
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lugar  llamado  Peramola,  no  lejos  de  Solsona.  es  citado  con  el  nombre  de 
petra  mola  en  el  testamento  sin  fecha  del  sacrista  Guillem.  ' 

La  Mola,  cerca  de  Falset,  es  algo  cónica  3^  en  su  parte  superior  está 
truncada,  de  suerte  que  forma  una  plaza  á  941  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  ""  La  Muela  de  Ares  en  el  partido  judicial  de  Morella  de  la  provin- 
cia de  Castellón  de  la  Plana,  es  notable  por  su  elevación  }■  tiene  truncada 
la  cima,  presentando  una  llanura  de  media  legua  de  largo  3^  un  cuarto 
de  ancho.  Por  todas  partes  limitan  su  extensión  cortes  casi  perpendicu- 
lares de  quince  3^  A'einte  pies  de  altura. ' 

Molo  y  Molió. — Kste  nombre  es  diminutivo  de  mola.  El  monte 
molono  "■  ó  munt  molo '  en  el  Valles,  llamado  por  etimología  popular 
Montmeló,  esto  es.  Monte  melón,  es  el  nombre  de  un  pueblo  situado 
junto  á  una  montaña  algo  cónica.  Una  escritura  del  año  981  hace  men- 
ción de  un  Puig  Molió  6  Poghim  rmilionem  en  el  Rosselló  cerca  de 
Colliure  y  Bañuls.  ^ 

Mollet. — Es  otra  forma  de  diminutivo  de  mola.  Un  documento  del 
año  1048  cita  la  serva  de  moleto  en  el  término  del  castro  Archalis  del 
condado  de  Pallars.  ^  Además  de  Molleto  en  el  Vallespir^  hay  Sant  Joan 
de  Mollet  que  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Gerona,  situado  sobre  una 
colina  cerca  del  río  Ter.  Al  extremo  N.  E.  del  Empurdá  ha3^  el  lugar 
llamado  Mollet  perteneciente  al  partido  judicial  de  Figueras,  3^  Sant  Vi- 
cents  de  Mollet  en  la  provincia  de  Barcelona  corresponde  al  partido  de 
Granollers  En  la  provincia  3^  partido  de  Castellón  de  la  Plana  hay  un 
monte  llamado  Tossal  del  Mollet. 

Molar. — Esta  palabra  deriva  asimismo  de  mola.  En  una  escritura  del 
año  1076  se  lee:  per  ipso  molar  de  ipsa  rocha'^  y  en  otra  de  1067  se 
dice:  ipsam  riipem  que  di c ¿tur  Mirauet...  de  occiduo  iu  ipso  molar 
siciii  diuertit  aquam  ad  ipsum  Mirauet. '° 

Moleda.  — Este  nombre  es  colectivo  ^  consta  de  la  radical  mola  y  del 
sufijo  eda.  Dicho  sufijo  se  usa  para  indicar  el  lugar  plantado  de  árboles 
de  una  misma  especie  que  la  expresada  por  la  radical.  El  latín  clásico  se 
valía  del  sufijo  etum  en  singular  y  así  de  pinus,  pino,  formó  pinetum, 
pinar,  de  robur,  roble,  roboretimí,  robledo,  pero  el  bajo-latín  echó 
mano  del  plural  de  los  mismos  nombres  resultando  pineta,  robórela  de 
que  proceden  en  catalán  pineda  y  roureda  que  son  del  número  sin- 
gular . 

Esto  revela  que  la  palabra  mola  envuelve  una  significación  metafóri- 


'  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I.  núm.  1 36,  íol.  56,  col.  1 . 

'  ButUeti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  XIII,  pág.  63. 

'  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  127,  coi.  2. 

'*  K  C  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  396,  fol.  152. 

''  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  476. 

^  Marca  hispánica,  núm.  128  del  apéndice. 

'  A.  U— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  599,  fol.  189  vuelto,  col.  2. 

^  Marca  hispánica,  núm.  217  del  apéndice. 

"  A.  A.— R.  B.  II,  núm.  4. 

"  A.  A.— Registro,  I,  fol.  26  vuelto. 
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ca  relativa  á  la  botánica.  El  fundamento  de  esta  metáfora  lo  da  á  conocer 
Ovidio  cuando  en  sus  Métame ¡rphoscs  dice:  metas  iniitata  cupressiis.^ 
No  es  pues  de  maravillar  cjue  el  pueljlo  comparara  también  la  mola  o 
meta  con  el  ciprés  3'  llamara  violeda  á  una  agrupación  de  conos  ó  pirá- 
mides,, cual  si  fuese  un  citpressetíim  (>  cipres^al.  es  decir,  lugar  plantado 
de  cipreses. 

La  montaña  de  Montserrat  presenta  el  aspecto  de  un  bosque  de  cipre- 
ses por  la  multitud  de  altísimas  rocas  cónicas  ó  piramidales  que  se 
levantan  de  su  centro.  Ksta  montaña,  como  dice  Villanueva.  -^es  uno  de 
los  objetos  que  llama  la  atención  de  naturales  3"  extranjeros.  3^  admira 
aún  á  los  acostumbrados  á  ver  rarezas  y  maravillas  de  la  naturaleza.  No 
ha3'  pincel  ni  pluma  que  pueda  explicar  las  perspectivas  que  ofrece  al 
que  se  interna  en  ella.  Grupos  continuos  de  cilindros  3^  conos  de  varios 
tamaños  unidos  con  más  ó  menos  estrechez,  dejando  en  .su  unión  grietas 
suficientes  para  que  la  naturaleza  los  adorne  3^  digamos  los  borde  con 
sus  verdes  producciones,  que  ofrecen  una  labor  vistosísima.»' 

En  el  acta  de  dotación  ó  relación  de  los  alodios  cedidos  en  el  año  8.S8 
al  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll  por  el  conde  de  Barcelona  ^^'i- 
fredo  I  el  día  de  la  consagración  3"  oblación  de  su  hijo  Rodulfo  como 
monje,  se  hace  mención  de  Montserrat,  que  dicho  conde  había  conquis- 
tado de  los  sarracenos, '  3^  se  caracteriza  á  esta  montaña  calificándola  de 
moleda.  Los  pasajes  que  se  refieren  á  este  particular  son  los  siguientes; 
in  lociim  qiiem  nominant  monte  serrato...  abet  affrontaciones  per 
ipsa  serra  de  molla  siciit  aguas  uergimt  contra  ipsas  ecclesias... 
De  alio  iiero  latas  descendit  de  cacumen  montis  serrati  et  iienit  per 
ipsa  AiOLEDA  et  pergit  per  ipsa  serra  que  nergit  in  riiio  sico  et  in- 
fmidit  in  liibrigado .  '^ 

Montcuiiill. — Ha  recibido  el  nombre  de  cono  la  pirámide  que  tiene 
por  base  un  círculo.  En  latín  coniis  significa,  como  en  giñego  y.wvo; 
(conos),  la  pina  del  pino  3''  del  ciprés,  3"  se  aplica  á  otros  objetos  que  tie- 
nen la  misma  figura.  Usase  comunmente  esta  palabra  al  hablar  de  vol- 
canes y  suele  decirse  el  cono  del  volcán. 

En  la  carta  del  re3^  Raoul  á  favor  de  la  abadía  de  Montolieu,  en  el 
condado  carcassense,  con  fecha  del  año  932,  se  halla  nombrada  entre 
otras  la  iglesia  de  Monteconilio . '  El  mismo  nombre  orográfico  se  encuen- 
tra mencionado  en  1022  entre  los  lindes  de  la  dotalía  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Alanrcsa,  que  habla  de  la  sierra  de  Montcunill  —  ad 
ipsam  ^erraní  de  Monte  conilio.^ — 

Hay  dos  nombres  compuestos  que  tienen  de  común  con  los  anteriores 


*  Metamorph..  lib.  X,  io6. 

*  Viaje  literario,  tomo  Vil,  pág.  1 56 

*  Marca  hispánica,  núm.  19;  del  apéndice. 

*  A.  A. — Wifredo,  I,  núm.  5. 

'  Histoire  de  Languedoc,  111,  pág.  4  10.  pruebas,  núm.  12 — Tolosa  1841, 

*  Marca  hispánica,  núm.  igj  del  apéndice. 
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la  segunda  x^arte.  y  son:  Malocunilo,  de  que  hace  mención  la  bula  del 
papa  Benedicto  VÍII.  del  año  loiy^  expedida  á  favor  del  monasterio  de 
Sant  Estere  de  Bañólas'  y  la  villa  llamada  Bexaclionilo,  situada  cerca 
de  Asnurri.  en  el  condado  de  Urgell,  nombrada  en  la  venta,  sin  fecha, 
realizada  por  Ramón,  levita,  á  favor  de  Eldemar.'  de  cuyos  nombres 
difícil  es  descubrir  la  significación. 


1     Marca  hispánica,  núm.  17^. 

í     A.  U.— Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  36  vuelto. 


-^.- 
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UNION    DE    LAS    MONTANAS 


Coll.— CoUet.— Collell.-Jou.— Jovell.— Port.— Portell.— Portella. 


Unión  (le  las  montañas. — Las  depresiones  del  dorso  de  las  montañas, 
que  son  inferiores  á  las  cimas,  es  decir,  los  sitios  más  bajos  donde  se  to- 
can las  faldas  de  las  mismas,  recibieron  los  nombres  de  coll,  jou  y  port. 

Coll. — Esta  palabra  procede  de  la  latina  colliun,  cuello,  que  es  la 
parte  del  cuerpo  que  une  la  cabeza  con  el  tronco.  Como  vocablo  oro- 
gráfico  la  palabra  coll,  tomada  del  reino  animal,  envuelve  la  idea  de 
unión  o  enlace,  pero  significa  el  paso  d  camino  que  hay  entre  dos  mon- 
tañas. 

Respecto  de  la  antigüedad  de  esta  palabra  como  término  orográfico, 
pueden  ser  citados  del  siglo  x  por  vía  de  ejemplo:  el  eolio  de  racanf re- 
do y  el  eolio  de  albareda,  de  la  escritura  con  fecha  del  año  977  en  que 
se  describen  los  términos  de  Solsona; '  el  eolle  fos  y  el  eolio  de  pulcra, 
de  una  donación  que  hizo  en  el  año  995  el  conde  de  Urgell,  Armengol  I 
el  Cordobés .  ^ 

Collet. — Es  un  diminutivo  de  coll,  que  está  en  uso  desde  larga  fecha, 
puesto  que  en  una  escritura  del  año  1037  se  le  cita  en  el  siguiente  pa- 
saje: et  peruadit  ad  ipsaui  serram  per  ipsum  collet  qui  est  siibtus 
ipsam  mtigam . ' 

Collell. — Es  otro  diminutivo  de  coll,  que  se  conserva  solamente  como 


'     A.  U— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  1,  núm.  ¿59,  fol.  249  vuelto,  col.  2. 

■2     A.  U.— Id.,  I,  núm.  230,  fol.  82,  col.   i. 

3    A.  A. — Cartulario  de  SantCugat  del  Valles,  núm.  316. 
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nombre  de  lugar  y  como  apellido.  En  una  escritura  del  año  1090,  con 
referencia  á  Nargo  del  condado  de  Urgell,  se  hace  mención  de  ipsos  co- 
léis de  serra.^  En  un  documento  del  año  1091  se  cita  un  lugar  llama- 
do collell,  cu3^a  situación  se  fija  en  los  siguientes  términos:  in  comitatii 
aiisona,  intra  pavrochiam  sánete  marie  de  sena,  in  monte  hviino,  in 
loco  qid  dicitiir  collellnm.'' 

Jou. — La  etimología  de  la  palabra /oz/  es  bien  conocida.  Dimana  de 
la  latina  jiignni,  yugo .  Esta  palabra  confirma  lo  que  al  principio  queda 
establecido  respecto  de  haberse  equiparado  las  montañas  á  los  bueyes  en 
sentido  metafórico. 

Una  donación  hecha  en  el  año  995  por  el  conde  de  Urgell  Armen- 
gol  I  el  Cordobés,  hace  mención  de  una  serva  de  joiis  en  el  siguiente 
pasaje:  tallas  que  nocaut  archauel. . .  affrontant. . .  de  tneridie  in  serva 
de  ious. ' 

Las  palabras  coll  y  jou,  que  son  sinónimas,  suelen  usarse  juntamen- 
te 3^  la  segunda  como  adjunto  atributivo  de  la  primera.  En  una  venta 
hecha  en  el  año  1029  por  Remón,  de  un  alodio  situado  en  Canalda,  se 
dice  respecto  de  los  lindes,  que  por  una  parte  confrontaba  con  Isanta  5^ 
por  otra  con  el  Coll  de  Jou — quollo  de  gou^  En  una  donación  que 
en  1083  hicieron  Arnau  y  Guilla  se  nombra  un  eolio  de  iouo  adyacente 
á  Sant  Esteve  de  Alas  y  Sant  Roma  de  Banat.  ■>  Del  eolio  de  supev  riba 
fvacta,  que  nocaut  iouo,  habla  una  donación  de  Anna,  otorgada  en  1085, 
que  lo  señala  como  linde  de  una  villa  llamada  Macana  en  Riba  fracta  del 
apendicio  de  Sant  Iscle  en  el  condado  de  Urgell .  ^  Hay  en  la  Pobla  de 
Lillet  un  Coll  de  Jou,  y  entre  el  monte  Taga  y  el  bosque  de  Bruguera  se 
encuentra  otro  Coll  de  Jou,  que  es  el  paso  para  ir  de  Ribas  á  Ogaca.' 

Dice  Mr.  Fierre  \^idal  que  el  valle  de  Arinsall  en  Andorra,  está  se- 
parado del  de  Ordino  por  una  gran  montaña  que  la  atraviesa  el  Coll  de 
Jou,  y  luego  añade:  ^<los  colls  daquest  nom  abundan  molt  en  la  tei'ra 
catalana  y  no  hi  ha  dupte  de  que  lo  vecovt  de  Júpitev  (Jovis)  hi  ha  in- 
fluí t».*^  Aunque  esta  hipótesis  carezca  de  fundamento,  no  estará  sin  em- 
bargo fuera  del  caso  hacer  notar^  que  en  otra  época  alguien  hubo  de  ser 
de  la  misma  opinión,  si  .se  atiende  á  que  en  una  escritura  del  año  1007 
con  referencia  á  la  villa  llamada  Vernet  en  el  Couflent  se  menciona  entre 
unos  lindes  el  colluní  de  Jove,"^  y  se  encuentra  escrito  colle  iouis  con 
relación  al  apéndice  de  Sant  Fructuós  en  el  condado  de  Urgell,  en  una 
donación  hecha  en  el  año  1098  por  Guillém  Miró.'° 


'  K.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  }8. 

-  Archivo  capitular  de  Vich. — Cajón  6,  núm.  121. 

•■'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  250,  fol.  82. 

'»  A.  U. — Id.,  I,  núm.  168,  fol.  65  vuelto,  col.  I  . 

■'  .\.  U. — Id.,  I,  núm.  479,  fol.  164  vuelto,  coi.  1. 

•^  A.  U.— Id.,  I,  núm.  502,  fol.  i6g  vuelto,  col.  2. 

'  ButUeti  déla  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  X,  pág.  63. 

*  Id.,  XI,  pág.  202. 

9  Marca  hispánica,  núm.  155  del  apéndice. 

'■•  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  280,  fol,  95,  col.  i. 
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Debe  advertirse  que  la  palabra  jo^i  es  aplicada  especialmente  á  los 
pasos  de  las  montañas  pirenaicas  de  Cataluña. 

Jovell. — Es  forma  de  diminutivo  de  fon.  El  eolio  de  iimello  nom- 
brado en  una  escritura  del  año  1179  con  referencia  á  la  villa  Artedo, 
está  situado  en  el  apendicio  de  Alas  en  el  condado  de  Urgell.'  Encuén- 
transe  citados  además,  dentro  del  mismo  condado;  ipso  iimello  que 
íiocant  monte  catinello,  de  que  habla  una  escritura  de  venta  hecha  en  el 
año  1023  por  Trasver  al  obispo  Ermengol,'  el  iouell  ioitemir  con  el 
cali  de  Gosol,  según  un  documento  del  año  1028,^  y  el  ¿oiiel  de  Ara- 
vell,  nombrado  en  la  escritura  de  venta  hecha  en  1055  por  Adaleiz.'* 
En  una  venta  realizada  por  Acecius  con  fecha  del  año  941  se  hace  men- 
ción del  iiiuelliun  siipeviovem,  situado  en  el  territorio  de  Alins,  perte- 
neciente al  condado  de  Pallars. ' 

El  nombre  Joval  tiene  por  radical  á  jou,  llamado  iouale  en  la  es- 
critura de  dotación  de  la  iglesia  de  santa  María  de  Solsona  con  fecha  del 
año  977/  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Lérida  que  dista  tres  cuartos  de 
legua  de  Solsona. 

Iborra  es  también  el  nombre  de  un  lugar  distante  tres  leguas  y  media 
de  Cervera  en  la  provincia  de  Lérida.  En  una  escritura  de  venta,  otor- 
gada en  el  año  1031  por  una  mujer  llamada  Emma,  se  hace  mención 
de  iiiorvaJ  El  hallarse  escrito  en  dicho  documento  Iiiorra  con  11  y  no 
Iborra  con  b,  según  el  uso ,  da  lugar  á  creer  con  fundamento  que  iiiorra 
es  una  alteración  de  iouerra,  cuya  radical  es  también  ^'í??/.  En  una  do- 
nación hecha  en  el  año  995  por  el  conde  de  Urgell  Armengol  I  el  Cor- 
dobés, se  hace  mención  de  la  serra  de  iouerra.^ 

Port. — Esta  palabra  deriva  de  portiis,  puerto,  y  es  sinónima  de  coll 
y  joii.  La  identidad  de  significación  de  coll  y  port  se  halla  demostrada 
por  dos  escrituras  del  año  1030.  En  una  de  ellas  se  lee:  a  parte  orientis 
in  ipso  PORTO  de  Cosal  et  de  nieridie  in  monte  quem  dicunt  Larb,"^ 
y  en  la  otra  se  dice:  a  parte  orientis  in  ipso  COLLO  de  Cosal  et  de 
meridie  in  monte  quem  dicimt  Larb. '"  En  una  donación  que  en  el 
año  1083  otorgaron  Arnau  y  Guilla  se  habla  del  portum  de  íiilla  toxen." 
Hay  en  el  Valle  de  Aran  dos  puertos  llamados  Port  de  Viella  y  Fort 
de  la  Bonaygtia. 

Portell. — Es  un  diminutivo  de  port.  El  monte  qui  vocatur  portells 
es  citado  en  el  año  1092  como  uno  de  los  límites  de  la  diócesis  de  Tarra- 


k.  U- — .\rmarioIX,  Cajón  Lletó  y  Sant  Jaume. 

A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  í,  núm.  214,  fol.  76  vuelto. 

A.  U. — Id.,  I,  núm.  197,  fol.  72,  col.  2. 

.\.  U. —  Id.,  I,  núra.  3Í0,  fol.  1  16,  col.  1. 

A.  U. — Id.,  I,  núm.  z^o,  fol.  88  vuelto,  col.  i. 

.\.  U. — Id.,  I,  núm.  859,  fol    249  vuelto,  col.  2. 

A.  U.  -Id.,  I,  núm    160,  fol.  61. 

A.  U.— Id.,  I,  núm.  230,  fol.  82,  col.  2. 

Marca  hispánica,  núm.  206  del  apéndice. 

Id  ,  núm.  205. 

A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  479,  fol.  16  |,  col.  r. 
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gona. '  Se  encuentra  la  palabra  portell  usada  como  adjunto  atributivo 
de  coll  que  es  sinónima.  En  una  esentura  del  año  1105  se  hace  mención 
de  un  eolio  de  portel' con  referencia  á  Sant  Andreu  de  Palomar,  ^  3-  en 
otra  de  1160  se  habla  de  un  eolio  de  porteño  con  relación  á  Piera.^ 
Hay  en  la  cordillera  pirenaica  el  Coll  de  Portell  al  cual  se  sube  por  La 
Juncj^uera,  Labajol  y  AguUana.  desde  Cataluña,  y  se  desciende  á  Maure- 
llás  y  Ceret  en  Francia.  Este  puerto  es  célebre  porque  por  él  pasó  en  el 
año  1793;  el  ejército  español  mandado  por  el  general  Ricardos  para  in- 
vadir el  Rosseiló.  Hizo  construir  una  carretera  para  que  pudiera  pasar 
la  artillería  evitando  de  este  modo  que  le  alcanzaran  los  disparos  del  cas- 
tillo de  Bellegarde.  * 

Portella. — Es  forma  femenina  de  portell  y  tiene  la  misma  significa- 
ción. En  el  acta  de  dotación  del  monasterio  de  santa  María  de  Ripoll, 
con  fecha  del  año  888,  se  hace  mención  de  una  portella  en  el  siguiente 
pasaje:  deinde  pergit  per  ipsa  serra  tisque  in  ipsa  portella  de  villa- 
longa.''  Una  donación  de  Mir  Bels  con  fecha  del  año  1071  hace  mención 
de  la  portella  ad  ipso  iiallo  con  referencia  á  Sant  Julia  de  Loria  del 
Valle  de  Andorra.^'  Por  el  cambio  de  ipso  en  exo  se  modificó  el  apelati- 
vo, de  suerte  que  en  una  donación  de  Sidela,  del  año  1089,  se  le  llama 
portella  de  exonaV  y  en  otra  del  presbítero  Guillém  con  fecha  del 
año  1064  se  le  denomina  portella  de  xoual} 


'  España  Sagrada,  tomo  28,  pág.  296. 

'  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II,  núin.  123,  fol.4  7. 

'  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  56Í. 

*■  Bosch  de  la  Trinxería Recorts  d' un  excursionista,  pág.  189. 

5  A.  A. — Wifredo,  I,  núm.  5,  y  Marca  hispánica,  núm.  46  del  apéndice. 

"  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  497,  fol.  168  vuelto,  col.  2. 

'  A.  U.— Id.,  I,  núm.  499.  fol.  169,  col.  1. 

"  A.  U. — Id.,  I,  núm.  491,  fol.  167  vuelto,  col.  1. 
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SEPARACIÓN  DE  LAS  MONTANAS 


Anguera.-  Congost.— Congostell.— Estret. — Tallat.— Escalas.— Afrau. 


Separación  de  las  montañas. — Las  angosturas  de  los  valles  profundos 
separan  las  montañas.  Se  les  dieron  los  nombres  de  aiigneva,  congost, 
congostell,  esivet,  tallat,  escalas  y  afvau. 

Anguera. — Este  es  el  nombre  de  un  río  de  la  provincia  de  Tarragona, 
que  se  forma  de  las  aguas  llovedizas  que  se  desprenden  de  los  montes  de 
Forés,  Vallvert  \  parte  de  la  montaña  de  Sant  Miquel,  ^  conflu3^e  con  el 
Francolí  cerca  de  un  puente  conocido  con  el  nombre  de  la  Fusta.  Tiene 
Anguera  la  misma  radical  del  nombre  con  que  en  latín  se  expresa  desfi- 
ladero o  estrechura  entre  dos  montañas,  es  decir.  Angustiae .  también 
del  desfiladero  que  ha}"  cerca  de  Se3aies  en  el  departamento  del  Gard,  en 
Francia,  llamado  Angoiistino,  3^  del  sitio  conocido  con  el  nombre  de 
A  ngostiira,  que  es  el  paraje  por  donde  el  Guadalete  rompió  la  montaña 
en  dos,  conocidas  ahora  con  distintos  nombres,  á  saber,  sierra  de  Bornos 
y  sierra  de  Santicar. 

Propiamente  Angnera  significa  garganta  o  angostura  de  algún  valle 
profundo  ó  de  un  río  que  pasa  por  entre  dos  montañas.  En  una  escritura 
de  donacio'n,  hecha  en  107Ó  por  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer  11  3^  Berenguer  Ramón  II  á  favor  de  BofiU  Oliba.  de  un  alodio 
situado  en  el  Píu'g  de  Angtiera,  al  describirse  los  lindes  de  la  propiedad 
mencionada  con  referencia  á  este  punto  se  lee :  reuertit  per  ipso  torrente 
de  anguera  iisqiie  ad  ipso  extret  de  ipsa  plana  qui  est  in  viniente 
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de  ipsos  diios  torrentes  de  anguera  et  de  olers.  '  En  otra  escritura  de 
la  misma  fecha  se  habla  también  del  extret  qiii  est  in  ipsa  plana  de 
anguera.  -  significándose  con  esta  j)alabra  la  estrechura  o  angostura  que 
ha  dado  origen  al  nombre  Anguera. 

Cong-ost. — La  alta  cordillera  de  montañas  que  cierra  la  Plana  de 
Wq}s\  por  la  parte  meridional,  tiene  una  cortadura  llamada  del  Congost, 
cu3^as  vertientes  son  rauy  rápidas,  elevadas  5^  escarpadas  en  su  ma3^or 
parte  formando  un  canal  profundo,  que  tiene  poco  menos  de  tres  horas 
de  longitud  desde  el  pueblo  de  A3'guafreda  al  Norte  hasta  el  de  la  Garriga 
en  su  extremo  Sud.  El  río  que  lo  atraviesa  es  llamado  Congost,  que 
nace  entre  los  términos  de  Santa  Alaría  de  Seva,  Baleñá  y  Brull.  y  es 
afluente  del  Beso's. 

En  un  documento  del  año  978  se  le  llama  rivwn  Congusiiun  '  \  fué 
conocido  también  con  el  nombre  de  vállense  según  una  escritura  del 
año  1019  en  que  se  lee:  in  flnmine  vállense  qiiod  disciirrit  per  con- 
gustum.  4 

En  una  donación  hecha  en  el  año  1004  por  el  conde  de  UrgeU 
Armengol  I  el  Cordobés  y  Teudeberga.  se  menciona  un  congost  en  el 
condado  de  Urgell.  Dice  el  documento  aludido:  Donamiis  ecclesianí 
sancti  clementis  qiii  vocatiir  cotinensis. . .  ad  cenohiiun  sancti  andree, 
qui  est  sitns  in  comitatii  iirgellensi  infra  congusto  qid  nominatur 
Ínter  pontones.  ^  El  estrecho  llamado  Tres-ponts  es  término  de  la  villa 
de  Orgañá.  ^ 

El  congost  en  castellano  se  llarna  hocino,  es  decir,  angostura  de  un 
río  á  su  paso  por  entre  dos  montañas.  En  cuanto  á  la  significación,  la 
palabra  congustuní  del  bajo-latín  es  equivalente  de  angiistuní  del  latín 
clásico,  de  la  misma  suerte  que  entre  sí  tienen  identidad  de  significación 
el  verbo  cojtscendere  del  bajo-latín  3^  ascenderé  del  latín  literario,  como 
se  echa  de  ver  en  la  bula  de  Benedicto  VII.  expedida  en  el  año  978  á 
favor  de  la  iglesia  de  Ausona,  en  que  se  lee:  et  concendit  per  ipsam 
serraní  usque  in  Gerinidiliam. ' 

Ha3^  en  la  provincia  de  Guadalajara  un  lugar  llamado  San  Andrés 
del  Congosto  del  partido  de  Atienza.  que  está  situado  en  las  faldas  de 
las  sierras  del  Congosto,  en  el  descenso  de  un  cerro,  le  cruza  el  río 
Bornoba  de  Norte  á  Sud,  que  entra  por  el  estrecho  del  Congosto.  ^ 
Llaman  los  gallegos  congostra  al  camino  angosto  3^  amurado  á  derecha 
é  izquierda  en  cuanto  cabe  poco  más  de  un  carro  cargado.  ^ 

Congostell. — El  diminutivo  de  congustuní  es  congustellum,  en  cata- 


•  A.  A.— R.  B.  II.  núm.4. 

5  A   A.— R.  B.  II,  núm.  3. 

3  España  Sagrada,  tomo  XXVIII,  pág.  256. 

i  Id.,  tomo  XXIX,  pág.  462. 

A.  U. -Armario  XI,  Cajón  Sanahuja. 

''  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  X,  pág.  204,  col.  2. 

'  España  Sagrada,  tomo  XXVIll,  pág.  255. 

■*  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  298,  coi.  2. 

9  Cuveiro. — Diccionario  gallego. 
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lán  congostell .  De  Sant  Estcvc  de  Vilanova  en  el  Valles  se  halla  nom- 
brado en  el  año  1 135  el  sitio  qui  dicitur  congostel. '  De  otro  congostell 
se  hace  mención  en  1137,  como  uno  de  los  términos  déla  Torre  llamada 
Conanglell  en  el  condado  de  vVusona,  situada  en  la  jjarr()(|uia  de  Sant 
Esteve  de  \^inolas,  *  y  del  congostel  de  iialle  de  locors  se  habla  en  una 
escritura  del  año  1067  con  referencia  á  Miravet.  ' 

Estret. — Sii^nihca  también  estrechura,  aní^ostura  entre  dos  montañas. 
.'Vdemás  del  extret  qni  est  in  plana  de  angnera  antes  citado,  había  el 
llamado  cstvet  de  alastro,  cjue  formaba  parte  de  uno  de  los  términos 
del  castillo  de  Calders  en  la  comarca  del  Penad és,  de  que  da  cuenta  una 
escritura  del  año  1011  diciendo:  Termimis  de  Kastro  caldarii...  us- 
que  in  termino  de  bera  ncl  de  roda,  uaditqiie  per  ipsinn  estret  de 
alastro  ad  ipsa  fonte  de  iunchosa.'^ 

Tallat. — Significa  cortadura,  y  esta  palabra  es  sino'nima  de  la  ante- 
rior. Una  escritura  del  año  1038  que  describe  los  términos  del  castillo 
de  Forés  contiene  el  siguiente  fragmento:  in  coniitatimi  harchinona  in 
üpendicio  minorisa...  iisqiie  ad  podio  que  dicnnt  oliuela,  de  inde 
iisque  ad  ipso  talad  de  barbera.'' 

Actualmente  .se  usa  la  palabra  tall,  que  Bosch  de  la  Trinchería  defi- 
ne en  los  siguientes  términos:  iTall — trench,  esberla,  pas  estret  entre 
»duas  esquerdas.  Segons  sa  importancia  es /í?//,  trench,  esberla,  trinxera, 
»afrau  (couloir  en  francés.)»^ 

Escalas. — Este  es  el  nombre  que  desde  muy  antiguo  se  da  á  las  an- 
gosturas 6  estrechuras  entre  dos  montañas.  Sin  duda  es  debido  á  la  cir- 
cunstancia de  que  en  la  senda  abierta  en  la  roca  cortada  en  sentido 
vertical  se  esculpían  las  formas  de  las  plantas  de  los  pies,  señalándo.se  de 
esta  suerte  los  pasos  que  habían  de  darse  para  poder  andar  con  seguridad 
y  sin  peligro.  En  el  congost  conocido  con  el  nombre  de  Escalas  de  So- 
peira,  atravesado  por  el  río  Noguera  ribagorzana,  todavía  se  ven  traza- 
das en  la  roca  estas  plantas  al  entrar  en  él  á  mano  izquierda  3^endo  de 
Pont  de  Suert  á  Sopcira. 

En  el  año  1030  el  conde  de  Urgell  Armengol  II  el  Peregrino  y 
Belasquita,  á  quien  llamaban  Constanca.  vendieron  á  Ramón  un  alodio 
de  Terrers  consistente  en  casas,  huertos  y  bo.sques.  En  el  documento  en 
que  consta  dicha  venta  se  describen  los  lindes  del  mismo  y  entre  ellos  se 
hace  mención  de  un  Congosto  con  escalas,  lo  cual  se  echa  de  ver  del 
siguiente  pasaje  que  dice:  De  parte  orientis  in  prad  redon  et  de  inde 
descendit  per  ipso  riuo  de  nal  longa  et  per  ipso  chogosto  et  ad 
ipsas  eschalas.'' 


k.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  níim.  236,  fol.  107. 

A.  A. — R.  B.  IV,  núni.  92. 

A.  A. — Registro,  I,  lol.  26  vuelto. 

A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núni.  339. 

A.  A. — R.  B.  I,  núm.  14. 

Butlleti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  XIII,  pág.  234. 

A.  ü. — Armario,  VII,  Cajón  Cornellana. 
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Cerca  de  Sant  Privat  hay  el  congost  llamado  Escalas  de  Sallent, 
de  que  Arabía  j  Solanas  habla  en  estos  términos:  «las  Escalas  4e  Sa- 
y>llent,  estret  pas  de  dressera  tallat  atrevidament  per  ma  d'home  sóbrela 
»roca  vertical,  formant  un  precipici  de  mes  de  300  metres.»' 

Afrau. — Este  vocablo  geográfico  no  se  encuentra  en  los  antiguos 
documentos,  y  sin  embargo  es  comunmente  usado  en  Cataluña.  Bosch 
de  la  Trinxería  da  del  mismo  la  siguiente  definición  diciendo:  «Afrau, 
»en  francés  coiiloir,  esberla,  trench;  es  lo  pas  entre  duas  timbas,  pas  no 
»ga3?^re  llarch  ^  molt  estret.  L' Afrau  d'Anibal,  Amélie-les-bains,  sobre 
»la  cascata  del  torrent  Mondon3^,  de  la  valí  de  Montalba.  L Afrau  sol 
»esser  emboscat  \  apenas  hi  penetra   1  sol.  ^> 


1  Anuari  de  la  Associació  d'  E.vcursións  catalana,  anv  II.  pág.  291 

2  Butlleti  de  la  Associació  d'Excursiúns  catalana,  Xlll,  pág.  232 
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Balma.  —  Fou.  —  Espluga.  —  Cau.  —  Cava.  —  Caverna.  —  Cavella.  —  Cavellar. — 
Bofia.  —  Buada.  —  Buadella.  —  Bovera.  —  Bohí.  —  Montbuy.  —  Cros.  —  Crosell. 
—  Closas.  —  Clot.  —  Citja. 


Balma. — Significa  propiamente  gruta  formada  por  una  roca,  cu3^a 
parte  superior  avanza  más  que  la  base,  antro,  caverna.  En  la  lengua 
catalana  moderna  existen  las  dos  formas  balma  y  haiuna.  Solamente  en 
documentos  relativos  al  condado  de  Vallespir  se  encuentra  citada  ipsa 
balma,  de  que  hace  mención  el  testamento  otorgado  en  el  año  1026  por 
el  archilevita  Pone. '  Es  palabra  céltica. 

Fou.— Esta  palabra,  que  significa  sima  o  concavidad  profunda  y  obs- 
cura, debe  su  origen  í\  fov-ea  por  la  pérdida  de  las  dos  vocales  finales. 

La  sima  del  Alto- Vallespir,  conocida  con  el  nombre  de  La  Fou  ha 
sido  descrita  por  D.  Carlos  Bosch  de  la  Trinxería  en  los  siguientes  tér- 
minos: «De  Arles  se  sigue  la  carretera  hacia  Prats  de  M0II6  y  se  dobla  á 
»la  derecha  á  un  cuarto  de  hora  del  pueblo  para  ir  por  la  que  va  monte 
» arriba  hacia  Corsaví  y  Batera.  Al  llegar  al  manso  llamado  La  Balma 
»el  conductor  os  hace  bajar  del  carruaje  y  os  conduce  por  la  izquierda  á 
»una  senda  llena  de  maleza,  De  repente  se  os  ofrece  á  la  vista  un  preci- 
»picio  de  400  metros  de  profundidad,  cortado  á  pico.  El  precipicio  se 
» domina  desde  una  especie  de  belvedere .  Es  una  raja  en  la  montaña,  de 
»400  metros  de  profundidad,  entre  dos  niuros  distantes  de  15  á  20  me- 


'     .\.  U.— Carlulario  de  Seu  de  Urgcll,  I,  núm.  700,  fol.  211,  col.  2. 
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»tros,  y  de  tres  kilómetros  de  extensio'n.  Se  estrecha  en  el  fondo  de  suer- 
»te  que  la  distancia  llega  á  ser  de  un  metro.  Corre  un  torrente  invisible; 
»el  sol  no  ha  penetrado  nunca  allí:  da  vértigos:  parece  ser  la  entrada  del 
» Infierno  del  Dante.»  ' 

Cerca  del  santuario  de  Sant  Magí  de  Brufaganya  ha}'  un  profundo 
barranco  llamado  también  La  Fon,  del  cual  dice  el  presbítero  D.  Juan 
Segura,  que  en  mucha  parte  es  aplicable  á  él  la  descripción  antes  trans- 
crita de  La  Fon  del  x\lto-Vallespir. ' 

Esphiga. — Procede  de  la  palalDra  latina  spelimca,  caverna,  gruta. 
Hay  varios  lugares  que  lle^'an  este  nombre.  A  tres  leguas  de  Sort  hay  la 
Esplítga.  El  lugar  conocido  por  Espluga  calva  que  es  la  spelunca 
calila,  de  que  hace  mención  un  documento  del  año  1148, '  está  situado 
á  seis  leguas  de  Lérida.  La  Espluga  de  Francolí,  citada  en  un  docu- 
mento del  año  1088,"  es  el  nombre  de  una  villa,  situada  á  legua  y  me- 
dia de  Montblanch,  célebre  por  sus  aguas  ferruginosas.  La  Espluga  de 
Serva  y  la  Espluga  freda  distan  de  Tremp  cuatro  y  tres  leguas  res- 
pectivamente. A  media  legua  de  Sant  Feliu  de  Llobregat  hay  el  lugar 
llamado  Esplugas  de  cu^^a  parroquia  hace  mención  un  documento  del 
año  1094. ^ 

Cau. — La  palabra  can  procede  de  cav-ea,  del  mismo  modo  que  fon 
de  fov-ea,  y  significa  caverna,  cueva,  concavidad,  ho3"o  hecho  en  la 
tierra.  En  una  donación,  que  en  el  año  1015  hizo  Guillém,  conde  de 
Pallars,  se  hace  mencio'n  del  río  llamado  cano  en  el  valle  de  Siarb,  en  el 
lugar  conocido  por  Lagunuas.''  Un  documento  del  año  1057  cita  el 
lugar  llamado  ípsos  chauos  en  el  castillo  de  Copons. "  El  acta  de  consa- 
gracio'n  de  la  iglesia  de  Sant  Julia  de  Alfou,  en  el  condado  de  Barcelona 
del  año  1142,  habla  de  los  cavos  Ermessenne  .^  El  acta  de  dotación  de 
la  iglesia  de  Sant  Miquel  de  Olérdula,  que  es  del  año  991,  cita  la  spe- 
lunca qui  nocitainv  derrii,  la  cual  en  opinión  de  Milá  y  Fontanals  es 
conocida  actualmente  por  Cova  deis  Caus."^ 

Cava. — Esta  palabra  procede  también  de  cav-e-a  y  significa  lo  mismo 
que  cau,  pero  es  del  género  femenino.  En  la  donación  hecha  por  y\rnau 
Ramón  en  el  año  1085,  se  hace  mención  de  un  lugar  llamado  cantx,  con 
referencia  al  condado  de  Cerdaña.  "* 

Caverna. — Este  es  el  nombre  latino,  del  cual  se  formaron  en  catalán 
caferna  y  cnfurna,  y  cafouvno  en  el  dialecto  marsellés,  cafovno  en  el 
del  Lenguadoc.  El  primero  de  estos  nombres  se  halla  mencionado   en   el 


'  Butlleti  de  la  .\ssociaciü  d'  Excursions  catalana,  tomo  IX,  pág.  i  5  . 

2  Id.,  tomo  XII,  pág.  301. 

3  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  2c8. 

*  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  46. 

*  A.  C.  B.— .\nt¡qu¡t.  Lib.  IV,  núm.  1 18,  fol.  42. 

^  A.  U.— Cartulario  de  Seu  ¿e  Urgell,  I,  núm.  615,  fol.  194,  col.  2. 

'  A.  A.— R.  B   I,  núm.  186. 

8  Villanueva.— Viaje  literario,  tomo  XVII,  apéndice  50. 

s»  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  tomo  III,  pág.  590. 

'■^  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgel!,  I,  núm.  665,  fol.  20J,  col.  2. 
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Capbreu  de  Lavanca  jiisana  del  año  1495,  como  nombre  de  un  torrente, 
en  estos  términos:  «Kt  primo  comense  lo  termc  de  Lavansa  jusana  a  la 
»part  del  ducat  de  Cardona.  v<>  í-'"^;  'i  i'iii  de  Lavanra  ahont  afronte  lo 
»torrent  de  Cajcvna.'y>  Kn  el  valle  de  Ribas  hay  un  horroroso  precipi- 
cio, el  cual  se  interna  formando  un  recodo,  y  es  conocido  con  el  nombre 
de  los  Coforns. ' 

Cavellíi. — Es  el  diminutivo  de  cavca.  En  un  documento  del  año  looj 
se  lee,  que  en  el  término  del  castillo  de  (llérdula  hal)ía  un  luí^ar  llamado 
lacinia  alba  vcl  candías. ' 

Cavellar. — Ks  nombre  colectivo  de  cavclla.  Una  escritura  del  año 
1221  hace  mencidnn  de  candi av  en  el  luj^ar  llamado  hnines,  con  refe- 
rencia á  la  parroquia  de  Sant  IVre  de  \'ilamajor  en  el  \'allés.  '  La  pala- 
bra cavdlav  se  transformo  en  c  aval  lar  por  etimología  popular,  como  s\ 
tuviera  relación  con  caballos.  La  escritura,  en  que  con  fecha  del  año  841 , 
se  señalan  los  límites  del  valle  del  Tordera,  cita  el  monte  canaUavc,  en 
el  siguiente  pasaje:  nsqne  ad  collinn  que  dicnnt  formici  et  pergit  per 
swnnia  ninccva  de  monte  canallave.''  Merecen  ser  citados  además  el 
gnvg  Cabalar,  situado  en  el  suburbio  de  Elna,  según  im  documento 
del  año  832,^  y  el  lugar  llamado  la  rovira  de  f o  nte  canal  I  are  en  el  tér- 
mino del  castillo  de  Olérdula,  de  otro  del  año  958.'' 

Bofia. — En  la  Crónica  de  D.  Jaime  el  Conquistador^  publicada  con- 
forme al  manuscrito  de  Poblet,  que  es  del  año  1343.  se  lee  el  siguiente 
pasaje:  «els  cauals  e  les  besties  iahien  en  uwd  fon/a  que  si  fa5^a.»^  La 
palabra /í7///V7,  cjue  procede  de  fonea,  por  transposición  o  metátesis  de 
las  consonantes  dio  lugar  á  bojia,  signitícando  hoyo  6  concavidad  hecha 
en  la  tierra,  y  también  cueva. 

La  antigüedad  de  este  nombre  se  halla  demostrada  por  una  escritura 
del  año  1185,  que  cita  un  lugar  llamado  boJia  en  el  término  de  Roca- 
fort  de  Oueralt,  que  está  á  dos  leguas  3^  media  de  Montblanch .  "^  Ks  lla- 
mada La  bofia,  la  cueva  de  hielo  que  hay  en  Sant  Lloren^  de  Morun3^s 
6  deis  Piteus. '°  La  riera  de  Bofia  es  el  nombre  de  un  arro3'o,  que  con  el 
de  Tous  en  la^ualada,  es  afluente  del  río  Nova.  " 

Biiada. — La  palabra  boada  d  bnada,  que  se  conserva  solamente  como 
nombre  local  3^  como  apellido,  es  hoyada  en  castellano,  3^  también  bohada 
como  nombre  orográfíco,  3^  ambas  proceden  de  foveata,  que  deriva  de 
fovea.  En  muchas  casas  antiguas  había  patios  con  bnadas,  que  los  do- 
cumentos llaman  también   foveas,  b nádelas  6  diigias,  esto  es,    silos, 


'  .\rchivo  de  Seu  de  Urgell. 

2  ButUetí  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  II,  tomo  X,  pág.  92. 

3  A.  .\ — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  ¿jos. 

*  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  148,  fol.  s  i . 

s  A.  .\ Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  962. 

6  Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  5  del  apéndice. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  462. 

*  Crónica  de  D.  Jaime,  cap.  134,  pág.  182. 
9  A.  A. — .\lf.  I,  núm.  395. 

'"  BoíaruU. — Historia  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña,  tomo  I,  pág,  9,  col.  2. 

1'  Butlletf  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  XI,  pág.  67. 
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que  servían  de  deposito  de  granos.  Un  documento  del  año  1017  dice 
respecto  del  particular:  casa  una  pedania  aun  sitas  FOVEAS'  en  otro 
de  1076  se  lee:  BUADA  et  casal  cooperto,  ^  en  otro  del  año  '1110  se  halla 
escrito:  domos  nost ras. ..  cinn  ipsa  BUADELA '  y  finalmente  una  escri- 
tura del  año  1019  habla  de  casas,  curtes...  et  CHIGIAS.'^ 

El  acta  de  consagración  de  las  iglesias  de  Santa  María  y  de  los  após- 
toles Sant  Pere  ^  Sant  Pau  de  Albañá,  con  fecha  del  año  957,  hace 
mención  de  la  biivada  que  dicinit  clevicos,  qm^?í  palabra  es  la  forma 
que  más  se  acerca  á  su  origen  etimológico. ^  La  bula  de  Benedicto  VIII, 
expedida  en  el  año  1017  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Esteve  de  Ba- 
ñólas, habla  de  la  parroquia  de  Sant  Feliu  de  Buada,  que  es  el  nombre 
de  un  lugar  que  corresponde  al  a3^untamiento  de  Palau  Sator.  en  la 
provincia  de  Gerona.^  En  la  de  Lérida  ha}^  un  lugar  llamado  Boada, 
que  forma  ayuntamiento  con  Llusás  y  Tórrech,  el  cual  está  situado  en 
un  valle  de  corta  extensión  entre  los  montes  llamados  de  Llusás  y 
Argentera.  ^  En  Castilla  hay  el  pueblo  de  Bohada,  del  partido  de  Villa- 
diego en  la  provincia  de  Burgos,  el  cual  está  situado  en  una  hondonada 
rodeada  de  cuestas.^ 

Buadella. — Es  un  diminutivo  de  buada.  El  pueblo  de  Biiadella  en 
la  provincia  de  Gerona,  del  partido  de  Figueras,  está  situado  en  un 
hondo  rodeado  de  montañas  á  la  margen  derecha  del  río  Muga.  ^  La 
parroquia  de  Sant  Joan  de  Buadela,  de  que  habla  el  traslado  del  Llihve 
veri  de  la  catedral  de  Gerona,  que  es  del  año  1362,  corresponde  al 
ayuntamiento  de  Palau  Sator.  En  un  documento  del  año  997  se  hace 
mención  de  una  buadella  cerca  de  Montjuich  en  el  territorio  de  Barce- 
lona'" y  en  otro  del  año  loóó  se  cita  también  una  buadella  en  la  parro- 
quia de  Sant  Andreu  de  Palomar.  " 

La  forma  correspondiente  á  buadella  es  bobadilla  en  el  antiguo 
castellano.  El  privilegio  de  fundación  del  monasterio  de  San  Salvador  de 
Oña  trae  la  forma  del  bajo-latín  bouatiella,  "  que  es  también  bobatella, 
según  consta  por  una  escritura  del  año  969.  '' 

Bovera. — Un  documento  del  año  917  "•  y  la  bula  del  papa  Sergio  IV^ 
expedida  en  el  año  1011  á  favor  del  monasterio  de  Cuxá  hacen  mención 
de  la  Serra  de  Bovaria.'^  Este  nombre  es  debido  á  las  bovadas  ó  buadas 


<  A.  A.-B.  R.  I,  núm.  5. 

2  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  367,  fol.  124. 

*  A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  3S2,  fol.  147  vuelto. 
4  A.  A— B.  R.  I,  núm.  15. 

s  Marca.— Marca  hispánica,  núm.  94  del  apéndice. 

"  Id.,  núm.  174. 

^  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  IV,  pág.  961,  col.  2. 

8  Madoz.— Id.,  IV,  pág    374,  coi.  i. 

9  Madoz. — Id.,  tomo  IV,  pág.  362    col.  l. 

"  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I.  núm.  412,  fol.  157. 

'  A.  C.  B,  — Id.,  II,  núm.  190,  fol.  67. 

1  Yepes.— Crónica  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  V,  apéndice  44. 

'*  Berganza.— Antigüedades  de  España,  tomo  II,  pág.  405,  escritura  65. 
Marca.— Marca  hispánica,  núm.  73  del  apéndice. 

*  Id.,  núm.  164. 
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que  caracterizan  á  dicha  sierra,  ya.  que  el  sufijo  aria  da  ¿í  los  noml^res 
de  lus^ar  una  significación  atributiva.  El  pueblo  de  Bovera  en  la  provin- 
cia de  Lérida,  está  situado  en  terreno  desij^ual  y  cóncavo,  y  á  esta 
última  circunstancia  sin  duda  debe  su  nombre.  ' 

Bohí. — El  valle  de  Bolií.  rodeado  de  montes  elevados  3'  escabrosos, 
se  halla  en  la  íalda  de  los  Pirineos  que  dividen  el  Pallars  del  valle  de 
Aran.  Es  más  conocido  dicho  valle  por  la  circunstancia  de  hallarse  en  él 
el  magnífico  santuario  y  hospedería  de  Nuestra  Señora  de  Caldes  de 
Bohí,  famoso  por  la  al)undancia  3^  variedad  de  aguas  minerales,  que 
manan  en  sus  contornos  3'  son  adecuadas  para  la  curación  de  enferme- 
dades de  diversa  índole. 

Este  valle  del  antiguo  condado  de  Pallars  encierra  seis  pueblos  Cjue 
en  el  convenio  de  30  de  ma3^o  del  año  10Ó7,  celebrado  entre  el  conde 
Ramón,  hijo  de  Ermessen.  3^  el  conde  Artal,  hijo  de  Estefanía^  son 
mencionados  en  la  forma  37^  por  el  orden  siguiente:  ipsa  UALL  DE  BUIX 
ciiJJi  ipsas  iiillas:  prima  UILLA  DE  Bl'ix  et  alia  íiilla  diirro,  et  alia 
íiilla  de  laiill,  et  alia  iiilla  de  erill,  et  alia  de  iiall  orcera,  et  alia 
de  carded .  -  Los  tres  primeros,  llamados  actualmente  Bohí,  Durro  y 
TaulL  están  situados  á  la  izquierda  del  río  Tor,  que  corre  impetuoso  por 
en  medio  del  valle.  3^  los  tres  últimos,  que  llevan  los  nombres  de  Eríla- 
vall,  Barruera  3^  Carded,  á  la  derecha  del  mismo  río. 

Este  valle  debe  su  nombre  al  pueblo  de  Bohí,  que  está  situado  en  la 
pendiente  de  una  montaña  entre  el  río  Tor  3'  el  arro3'o  de  TaulL  cjue 
pasa  casi  rozando  las  paredes  del  pueblo.  El  barranco  estrecho  3'  muy 
profundo  del  TauU  tiene  un  puente  de  piedra  de  un  solo  arco  á  la  entrada 
de  la  población. 

En  el  convenio  celebrado  en  el  año  1 140  entre  Pere,  obispo  de  Urgell. 
3'"  Jofre,  obispo  de  Roda  en  Ribagorza,  se  hace  mención  del  Valí  de  Bohí 
llamándole  Valle  Bovino.  ^  La  palabra  bov-in-ns  del  bajo-latín,  corres- 
ponde á.  fov-in-iis,  de  la  misma  suerte  que  hnada  á.  foveata.  Ambas 
derivan  de  fov-ea  y  tienen  análoga  significación.  En  la  escritura  de 
convenio  del  año  10Ó7,  antes  citada,  se  hace  mención  de  uall  de  biiin  y 
nilla  de  hidn,  cu3\a  n  final  se  perdió  más  tarde,  conforme  á  una  ley 
fonética  general  en  la  lengua  catalana,  y  quedo  convertida,  esta  palabra, 
en  hohí. 

Montbuy. — En  el  último  tercio  del  siglo  X  se  hace  mención  de  este 
nombre  en  esta  forma,  que  es  paralela  de  hohí,  de  la  cual  procede  merced 
al  cambio  de  acento  que  paso'  de  la  última  á  la  penúltima  sílaba,  lo  cj[ue 
ocun-e  en  otras  palabras  como  en  benehít  y  beneyt,  vallina  y  vayna. 
La  villa  de  biiin  en  el  Pallars  por  esta  razón  fué  llamada  también  en  el 
año  1073  ^dlla  de  boy.  ^  Un  documento   del   año  987  habla  del  castillo 


*  Madoz.— Diccionario  geográlico,  tomo  IV,  pájj.  426,  col.  2. 

í  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  378. 

'  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XI,  pág.  199. 

4  A  A. — R.  B.  1,  núm.  449. 
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de  jnoiite  bui,  '  que  lindaba  con  el  de  Miralles.  Está  situado  en  el  partido 
judicial  de  Igualada,  donde  ha}^  también  el  lugar  de  Santa  Margarida  de 
Montbiiy.  La  parte  montuosa  es  una  cordillera  de  alguna  extensión 
llamada  Coma  de  Montbiiy.  '  En  una  de  las  alturas  de  la  sierra  de  Sant 
Feliu  del-Pinyd  d  de  Codinas  en  el  Valles,  se  encuentran  ruinas  de  otro 
castillo  llamado  también  de  Monthiiy,  con  cu3^o  nombre  es  conocido  el 
lu^^ar  de  Sant  Mateu  de  Montbny,  compuesto  de  cinco  casas,  tres  de  las 
cuales  están  situadas  en  la  vertiente  de  Bigas  y  las  dos  restantes  en  la  de 
Caldas  de  Alontbuy,  que  son  el  Prat  de  Baix  6  Prat  jussá  y  el  Prat  de 
Dalt  d  Prat  subirá,  en  donde  el  filósofo  Palmes  eseribio  El  Criterio.  ^  El 
Tossal  de  Montbiiy  en  la  provincia  de  Lérida  está  entre  los  arroyos  del 
convento  de  Pont  de  Suert  y  Tollón .  ^ 

Cros. — Acerca  del  origen  de  esta  palabra  hay  divergencia  de  opinio- 
nes. Por  una  parte  Diez '  propone  como  etimología  el  participio  del  per- 
fecto cor  rostís  del  verbo  corrodere,  y  por  otra  (bastón  París  ^  y  Fors- 
ter^  son  de  parecer,  que  criies  del  antiguo  francés  y  creiix(\^t\  moderno, 
corresj)ondiendo  á  cros  del  provenzal  y  del  antiguo  catalán,  suponen  la 
forma  crosus  que  no  ha  sido  explicada  todavía  por  ser  de  origen  incierto. 

El  significado  de  cros  es  de  hoyo,  excavación.  En  el  registro  J.  J.  132 
de  los  Archivos  nacionales  de  París,  correspondiente  al  año  1387,  se  lee: 
«Le  suppliant  bouta  de  lui  Pierre  Benoit,  duquel  boutcment  il  chci  ou- 
dit  cros  ou  fosse».^  Igual  sinonimia  entre  cros  y  fossa,  hoyo,  se  en- 
cuentra en  una  escritura  de  la  Marca  de  España  con  fecha  del  año  ioó8. 
Refiriéndose  á  una  propiedad  situada  en  el  término  de  Pomar  en  la  villa 
de  Badalona,  dice  que  lindaba  a  parte  orientis...  in  torrcnt  que  dici- 
tiir  fossa  de  sancii  sitie  in  ipso  cros.'^ 

En  la  bula  expedida  en  el  año  1017  por  Benedicto  \TII  á  favor  del 
monasterio  de  Sant  Esteve  de  Ban37-olas  se  encuentra  la  palabra  cros 
usada  como  sustantivo  del  género  femenino  en  el  siguiente  fragmento: 
in  rio  de  Lint  os  sive  in  ipsa  cros. '°  En  varios  documentos  aparece 
como  adjetivo  atributivo  de  río,  valle,  coma,  y  colina.  El  acta  de  fun- 
dación y  dotación  del  monasterio  de  Sant  Margal  en  el  Aíontsen}^  que 
es  del  año  loóó,  habla  de  un  rivo  croso.''  En  la  epístola  de  Benedic- 
to VI,  enviada  con  fecha  del  año  974,  á  Hildcsindo  abad  del  monasterio 
de  Sant  Pere  de  Rodas,  acerca  de  los  privilegios  de  dicho  cenobio,  se  hace 
mención  de  un  alodio  de  Valle  crosa,  en  el  A'allespir.  '^  En  una  escritu- 


1  A.  A. — Borrell.  núni.   56. 

?  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XI.  pág.  474. 

*  ButUeti  de  la  jVssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  VII,  pág.  Qj- 

*  Id.,  tomo  VIII,  pág.  92. 

"  Etymologisches  Worterbuch  der  romanischcn  Sprachen,  If,  268. 

'■  Romanía,  X,  47. 

7  Zeitschrlft  íiir  romanische  Philologie,  VI,  log. 

•*  La  Curne  de  Salnte  Pala>e.— Diclionnaire  historique  de  l'ancien  langage  frani;ois,  tomo  IV,  pág.  /|o8,  nota  4. 

9  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  380.  fol.  128  vuelto. 

1'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.   174. 

1'  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  VI,  apéndice  núm.  34. 

'2  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  1 1  7. 
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ra  del  año  957  se  noml)ra  la  cuma  crasa  situada  en  el  valle  Albaniana 
del  distrito  de  Besalú.'  y  en  otra  del  año  1038  el  castillo  menresana 
ad  ¿pso  pugcroso,  del  condado  de  Manresa.'  Del  monte  de  eras  habla 
un  documento  del  año  itjóo,  cerno  situado  en  términos  de  Sant  Feliu 
de  la  Ciarrií^a.  caserío  dependiente  de  Vilademat  en  el  condado  de  Em- 
purias. '  Una  montaña  del  Vivarais,  de  1519  metros  de  altura,  lleva  el 
nombre  de  Mouii-Cr^s. 

Crosell. — Como  diminutivo  de  Cros  se  halla  mencionada  en  un  do- 
cumento del  año  1066  la  iiilla  que  nocaut  c/irosels,  situada  en  el  valle 
de  Ribas  cerca  de  Plañeses.  '^ 

Closas. — ílsta  palabra  no  procede  de  clausitm,  particicio  del  verbo 
el  and  ere,  cerrar,  sino  de  cros  por  el  cambio  de  r  en  /. 

Sant  Joan  sas  Closas  es  el  nombre  de  un  lugar  correspondiente  al 
a3'untamiento  de  Vilanova  de  la  Muga,  en  el  antiguo  condado  de  Pera- 
lada.  Un  documento  del  año  1064  da  cuenta  del  origen  de  este  nombre 
en  el  siguiente  fragmento:  consecratio  ecclesie  sancti  Johannis  cons- 
triicta  in  ipsa  Croso  vocata  beiievivere.'^  Dos  documentos  correspon- 
dientes respectivamente  á  los  años  1097  y  1175  hablan  simplemente  de 
la  celia  sancti  Johannis  de  Crasis .^ 

Clot. — Es  este  nombre  una  variante  de  eras,  .\mbas  palabras  se  u.sa- 
ron  indistintamente  en  el  siglo  XL  La  forma  clot  ha  substituido  definiti- 
vamente en  el  lenguaje  común  de  Cataluña  á  la  palabra  eras. 

El  barrio  de  San  Martín  de  Provenvals,  llamado  el  Clot  actualmen- 
te, fué  conocido  primero  con  el  nombre  de  cros.  En  un  documento  del 
año  1008  se  lee,  con  referencia  al  mismo,  craso  qni  dicunt  de  cemel,'^ 
y  en  la  misma  forma  se  hace  mención  de  él  en  una  escritura  del  año  1059^ 
Atestiguan  el  cambio  de  la  5  final  en  t  una  escritura  del  año  1049  que 
le  llama  cJdotuní  inellis'^  y  clot  de  niel  otra  del  año  1097."^  Desde  el 
siglo  Xri  ha  prevalecido  el  nombre  clot,  como  puede  verse  por  dos  escritu- 
ras, una  del  año  1100  que  hace  mención  del  ciato  de  :^e]hel "'  3^  otra  del 
año  1123,  que  asimismo  le  llama  dota  de  ceniel . '  ^ 

En  el  partido  de  Olot  hay  un  lugar,  correspondiente  al  ayuntamien- 
to de  Capsech,  llamado  Sant  Martí  del  Clot,  antes  de  Tarnadissa.  Res- 
pecto de  la  significación  de  esta  última  palabra,  que  en  cierto  modo  es 
sinónima  de  la  anterior,  véase  lo  que  se  dirá  de  torna  en  su  lugar  corres- 
pondiente del  capítulo  XIX. 


'  Marca  hispanice,  núm.  94. 

*  A.  A. — R.  B.  1,  núm.  20. 

3  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  252. 

'»  .\.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  775,  íol.  2}o  vuelto,  col.  2. 

=  Marca  hispánica,  col.  1200. 

•"  Id.,  col.  I  200  y  1 367. 

"  A.  C.  B. — .Vntiquit.  Lib.  I,  núm.  277,  íol.  1 12. 

•<  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  193,  fol.  68. 

!'  A.  .A. — R.  B.  I,  núm.  99. 

•'■•  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Vallcs/núm.  920. 

"  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  496.  fol.  ibó. 

iJ  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  ^98,  fol.  186, 
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Citja. — Esta  palabra  suele  escribirse  modernamente  siija,  cambiando 
por  5  la  letra  inicial ,  lo  cual  es  contrario  al  uso  constantemente  observado 
por  los  buenos  autores.  Equivale  á  hiica  en  italiano,  que  significa  hoyo, 
silo  y  sepulcro,  pero  en  el  último  caso  suele  decirse  bitca  sepolcvale . 

Propiamente  citja  es  el  hoyo  abierto  en  cualquier  parte,  que  por  lo 
común  es  más  profundo  que  largo  d  ancho.  En  este  sentido  se  halla  em- 
pleada esta  palabra  en  la  traduccio'n  catalana  de  la  carta  que  San  Ber- 
nardo escribid  á  su  hermana.  En  ella  sobre  el  particular  se  lee:  «Per  tal, 
»diu  lo  Psalmista,  ha  uberta  la  cija,  e  hala  cavada,  e  es  ca3^gut  en  la 
y>cova  que  havia  feta».'  Estas  palabras  son  la  versión  del  versículo  16 
del  Salmo  VII  de  la  Vulgata,  que  dice:  Lacum  apcvuit  ct  cffodit  eum; 
et  incidit  in  foveam  qiiam  jecit. 

En  el  párrafo  relativo  á  la  palabra  hitada,  en  este  mismo  capítulo, 
queda  demostrada  la  sinonimia  establecida  entre  fovea,  buada,  buadela 
y  chigia  (citja)  en  significación  de  silo  6  lugar  subterráneo  y  seco  en 
donde  se  guarda  el  trigo  ú  otros  granos  6  semillas. 

Se  dio  tamlDÍén  el  nombre  de  citjas  á  los  antiguos  sepulcros  abiertos 
en  la  roca.  Un  documento  del  año  1011  habla  del  citjar — cigiarem — 
en  el  término  de  Arampruñá.  *  El  Citjar  es  un  lugar  situado  al  ^díc  del 
jDrecipicio  sobre  el  cual  todavía  muestra  su  altivez  el  castillo  feudal  de 
Arampruñá.  Cerca  del  Citjar  ha}^  la  pequeña  hermita  de  Brugués. 
Delante  de  la  puerta  del  santuario  había,  hace  pocos  años,  algunas  citjas 
6  sepulcros,  como  los  que  todavía  quedan  en  el  castillo,  pero  por  ser 
desigual  el  piso  de  la  roca,  fué  rebajado  y  se  hicieron  desaparecer  las 
citjas.  Del  castillo  no  ha}^  más  que  ruinas,  sin  embargo  queda  aún  en 
pie  la  iglesia  del  castillo,  dedicada  á  Sant  Alicjuel .  Unos  quince  sepulcros 
y  un  silo  de  mucha  capacidad  se  hallan  abiertos  en  la  roca  viva,  en 
donde  se  halla  emplazada  la  caj)illa.  ^  Un  documento  del  año  97c;  hace 
mención  de  citjas  en  el  termino  de  la  ciudad  de  Olérdula.  '^  Junto  á  la 
iglesia  de  Sant  Miquel  se  observan  muchos  sepulcros  tallados  en  la  roca. 
Tres  d  cuatro,  y  acaso  más,  docenas  de  silos  también  tallados  en  la  roca 
están  diseminados  en  el  recinto  de  la  acrópolis  de  Olérdula.  Se  han 
encontrado  silos  en  otros  puntos  vecinos,  y  en  la  parte  alta  y  antigua 
de  la  villa  de  Citges,  que  como  se  echa  de  ver  ha  tomado  su  nombre  de 
la  misma  palabra.  ^  Las  palabras  cigia  6  ciga  (citja)  y  cigiare  (citjar) 
probablemente  son  restos  de  la  lengua  de  los  indígenas. 


'  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  .\ragón,  tomo  XIII,  pág.  476. 

í  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  831. 

3  Butileti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  tomo  II,  pág.  219  y  siguientes. 

4  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  392. 

B  Memorias  de  la  .\cademia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  tomo  II,  pág.  507. 
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Coma.— Cornelia.— Comellar.— Valí.— Conca.—Camp.— Pía.  — Plana.— Maresma 


Llanos. — Como  complemento  del  estudio  de  la  orografía  o  relieve 
terrestre  han  de  estudiarse  los  llanos,  que  forman  contraste  con  las  mon- 
tañas, los  cuales  por  su  maj^or  d  menor  extensión  y  otras  circunstancias 
han  recibido  los  nombres  de  coma,  comella,  comellar,  valí,  conca, 
camp,  pía  y  nmresma. 

Coma. — Esta  palabra  procede  del  bajo-latín  comba  de  origen  incierto. 
Su  significación  es  la  de  cañada  d  espacio  de  tierra  que  ha}'  entre  dos 
montañas  d  alturas  poco  distantes  entre  sí.  Las  aguas  que  se  deslizan  de 
las  montañas  corren  por  el  fondo  de  las  cañadas,  y  no  es  raro  ver  consig- 
nada alguna  vez  esta  circunstancia  en  los  documentos.  En  uno  del  año 
918  se  habla  de  tpsas  conbas  tmde  aqiia  discuvrit  per  ¿mbres'  y  en 
otro  del  año  1011  se  lee  respecto  del  particular  et  vadit  per  comam 
qiia  pergitiir  ad  flimien  Ted.  ^ 

No  debe  confundirse  la  coma,  que  es  cañada,  con  las  llamadas 
comas  en  los  Pirineos,  que  son  montañas  altas,  unidas,  cubiertas  de 
césped  y  de  grande  extensión,  en  donde  no  hay  peñas  ni  precipicios  y 
tienen  buenos  pastos  para  el  ganado,  como  la  coma  de  Vaca,  la  coma 
Lletera,  la  coma  del  Orria  y  la  coma  de  Bassibés.  '  De  ellas  se  habla 
en  especial  al  tratar  de  calma  o  calm  en  la  página  73. 


A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  5  '4. 

Marca. — Marca  hispánica,  núm.  164  del  apéndice. 

Butiieti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  tomo  XIII,  pág.  229. 
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Los  nombres  Coumbella,  Contal ad a  ó  Comolada  \'  Couievma,  que 
son  apellidos  catalanes  compuestos,  se  encuentran  mencionados  en  los 
documentos  como  nombres  locales.  De  un  lugar  llamado  coiíia  hela 
situado  en  la  Manresana,  da  cuenta  una  escritura  del  año  1037.  '  En  la 
donacio'n  que  el  presbítero  Prim  hizo,  en  el  año  97Ó,  al  monasterio  de 
Sant  Joan  de  Ripoll,  de  tierras  situadas  en  el  valle  de  Mieras  del  condado 
de  Besalú;  se  habla  de  la  coma  del  casal  de  Ismael  que  descendía  al 
torrente  que  corría  de  Comalada  (ancha  cañada) — descendit  ad  ipso 
torrente  qui  discnrrit  de  conuna  lata. — ''  De  una  coina  ernia  situada 
en  la  parroquia  de  Sant  Genis  de  Oris  en  el  condado  de  Ausona.  trata 
la  permuta  hecha  en  el  año  1125  entre  Ermetruit  y  su  hijo  Arnau  Guifre 
■^  Pere  Amat  prior  de  Sant  Salvador.  ' 

Cornelia. — Es  un  diminutivo  de  coma.  luitre  los  términos  del  alodio 
Tordarias  perteneciente  al  mona.sterio  de  Arles,  h jados  por  un  tribunal 
en  el  año  994,  se  hace  mención  de  ipsa  cometía  como  formando  parte 
de  uno  de  ellos.  '*  Se  habla  de  un  lugar  llamado  cJiomeles  en  un  docu- 
mento del  año  1081  con  referencia  á  la  parroquia  de  Santa  fiaría  de 
Caldas  de  Montbu3^^ 

Comellar.— De  cometa  ó  cometía  con  la  adición  del  sufijo  aria  se 
formó  el  nombre  comal-aria,  que  por  ser  colectivo  se  refiere  á  varias 
cometías,  y  por  haber  sido  suprimida  la  terminación  femenina  ia  resultó 
el  nombre  masculino  comal -ar  6  comell-ar  de  igual  significación. 

Los  consortes  Company  y  Marta  3'  el  hermano  de  esta  Bernat,  tenían 
un  alodio  en  la  cumbre  del  Montnegre,  en  el  lugar  llamado  Vilardell,  y 
lo  vendieron  al  conde  Ramón  Berenguer  I  en  el  año  107Ó.  Ya\  la  des- 
cripción de  los  lindes  de  dicho  alodio  se  dice  que  por  el  Norte  confinaba 
con  el  río  mayor  que  corre  por  en  medio  de  los  comellar  s  —  in  al  neo 
niaiore  qui  discnrrit  per  ipsas  comalarias.^ — En  la  donación  de  un 
alodio  de  la  Ouadra  de  oller.s,  que  en  el  mismo  año  107Ó  hicieron  los 
condes  Ramón  Berenguer  II  y  Berenguer  Ramón  II,  se  señaló  como  uno 
de  los  lindes  septentrionales  el  comelar  de  arbocz.'' 

Valí. — Esta  palabra,  que  deriva  de  vallis,  es  también  como  en  latín 
del  género  femenino,  y  por  esto  en  catalán  se  dice  la  valí,  pero  en  cas- 
tellano es  nombre  masculino,  el  valle.  Significa  llanura  de  tierra  entre 
montes  ó  alturas,  ó  en  la  falda  de  un  monte.  Los  valles  son  natural- 
mente mu}^  numerosos  en  Cataluña  por  ser  país  mu}^  montañoso.  Mere- 
cen ser  citados,  entre  los  que  ofrecen  una  particularidad  característica, 
Vallvidrera  y   Vallcdrcara,  para  explicar  el  origen  de  estos  nombres. 

En  la  vertiente  occidental  de  Collcerola,  cerca  de  Sarria,  ha}^  el  lugar 


A.  .K.—K.  B.  I,  núm.  15. 

A.  .\. — Borrell,  núm.  15. 

A.  V. — Cajón  VI,  núm.  i  i6r. 

Marca.— Marca  hispánica,  núm.  145  del  apéndice. 

\.  C.  B. — .Antiquit.  Lib.  III,  núm.  213,  íol.  79  vuelto. 

A.  A. — R.  B.  I.,  núm.  79. 

A.  A.-R.  B.  II,  núm.  3. 
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llamado  Vallvidrcra,  cuyo  nombre  deriva  de  iiallctiitvaria,  que  se  lee 
en  un  documento  del  año  1073.'  No  procede  de  vityaviii'>,  vidriero,  ó 
fabricante  de  vidrio,  como  á  primera  vista  parece,  lo  cual  daría  luí^ar  á 
la  sospecha  de  que  hubo  en  dicho  valle  alf^una  fábrica  de  \idrio,  sino 
del  nombre  de  la  hierba  parietaria  d  cañarro3'a  llamada  vitriaria  en 
latín  y  conocida  ]:)or  ¡iionila  roquera  en  cataLán.  Que  esto  no  se  halla 
basado  en  una  simple  conjetura  lo  prueba  el  nombre  de  iiallc  uitrearia, 
que.  con  referencia  á  dicho  valle,  .se  lee  en  un  documento  del  año  1066.' 

El  nombre  de  Valí  careara  se  encuentra  usado  también  fuera  de  la 
Marca  de  España.  Jo^tc,  que  ha  estudiado  la  <;eoi(rafía  de  Irlanda  en 
especial,  respecto  del  particular  dice  que  eareair  siíj^nifica  cárcel  3^^  es  lo 
» mismo  que  career  en  latín,  del  cual  deriva  probablemente.  Esta  pala- 
»bra  ha  dado  nombre  á  varios  lugares  en  las  cuatro  provincias,  llamadas 
» actualmente  Carker  y  Corker,  pero  faltan  datos  para  poder  determi- 
»nar  que  clase  de  prisiones  eran  las  que  han  dejado  sus  nombres  en  estos 
» lugares,  6  bien  cual  sea  su  historia.  En  algunas  partes  de  Irlanda,  es- 
»pecialmente  en  Clare,  esta  palabra  se  aplica  á  iiu  paso  estrecho  entre 
y>  montan  as.  lo  cual  es  solamente  la  significación  general  en  sentido  lato 
»de  un  paso  estrecho  ó  cerrado  semejante  á  una  prisión  ó  cárcel. 
»Esta  es  quizás  su  significación  en  alguno  de  los  lugares  antes  citados.'» 

En  la  Marca  de  España  se  dio  el  nombre  de  Vallcdrcara  al  valle 
estrecho  y  largo  d  manera  de  calle  ó  callejón  sin  salida,  formado 
por  dos  montes  ó  por  el  corte  y  hendidura  de  ano  solo.  Esta  defini- 
ción coincide  con  la  que  da  Jo3'ce  respecto  de  Irlanda.  La  palabra  career 
significo  propiamente  la  prisión  ó  cárcel  en  que  estaban  custodiados  los 
reos,  y  en  plural  career  es  era  el  nombre  que  se  daba  al  sitio  en  que 
estaban  los  caballos  y  los  caiTOs  en  el  Circo,  de  donde  partían  para  las 
carreras.  Si  este  nombre  procede  del  latín,  habrá  sido  tomado  de  la  últi- 
ma significación  3"  usado  en  sentido  figurado. 

Dos  escrituras,  una  del  año  1012  3^  otra  de  ic)57.  han  conservado 
invariable  en  la  forma  original  la  palabra  career,  con  la  adición  de  un 
sufijo  de  adjetivo,  al  hacer  mención  de  un  valle  de  Santa  Coloma  de  Gra- 
manet,  cerca  del  río  Besos,  pues  en  la  primera  de  ellas  se  lee:  i}i  locum 
nocitatum  gramanetum  vel  iialle  karcerenia  ^  3^  en  la  otra  con  leve  di- 
ferencia se  halla  escrito  iialle  carcerenna ''  haciendo  referencia  al  mismo . 
En  el  testamento  otorgado  por  Miro  Guitart,  en  el  año  1109,  consta  que 
legó  á  su  hijo  .\rnau  el  alodio  que  tenía  en  tíalle  carcera,  ^  pero  no  se 
dice  en  que  punto  radicaba  este  valle.  De  la  parroquia  de  Sant  Pere  de 
nal  le  careara,  en  el  Montnegre.  habla  un  documento  del  año  1112,'  otro 
del  año  1 140  da  cuenta  de  la  de  Sant  Pere  de  nal  le  char  chara  como  sufra- 


.\.  .\. — R.  B   1,  núm.  451. 

.\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugai  del  Valles,  núm.  727. 

The  origin  and  history  of  irish  ñames  of  places,  vol.  II,  pág.  329. 

.\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  48,  íol.  26  vuelto. 

.\.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  ijj,  fol.  50. 

A.  V. — Lib.  dot.  antiq.,  fol.  ?3,  col.  2. 

A.  A. — Montalegre,  núm.  629. 
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gánea  de  Sant  Estere  Sagarriga,'  y  finalmente  una  escritura  del  año  1127 
hace  mención  de  Sant  Feliu  de  iiallc  carchara,  en  Lacera.^  El  nombre 
Vallcarca  de  un  valle  junto  á  Barcelona  3^  de  una  aldea  de  la  provincia  de 
Huesca,  es  forma  abreviada  de  Vallcárcara,  que  en  castellano  es  Valcdr- 
cel,  lugar  de  la  provincia  de  Oviedo,  ^  Carees  en  el  departamento  del  Var. 

Conca. — En  Cataluña,  según  dice  Corbera,  llaman  coiicas  las  tierras 
bajas,  que  están  entre  montes  muy  altos.'  En  castellano  es  cuenca.  Es 
una  especie  de  valle  de  ma3"or  extensión.  El  castrum  concas  en  el  con- 
dado de  Pallars  es  mencionado  en  el  año  1055  como  linde  occidental  del 
castillo  de  Bescarri .  "^  Entre  los  valles  que  llevan  el  nombre  de  conca  pue- 
den citarse:  la  Conca  de  Tremp,  la  Conca  de  Orcau.  la  Conca  de  Odena, 
la  Conca  de  Barbará,  3^  la  Conca  de  la  Pobla  de  Segur. 

Camp. — Esta  palabra  derivada  de  campus,  significa  llano,  extensión 
de  terreno  fuera  de  poblado.  Se  daba  el  nombre  de  canipaiiiav  al  cam- 
po estéril.  En  el  territorio  de  Barcelona  había  un  campo  amaro  situado 
en  Sant  Andreu  de  Palomar  entre  Santa  Eularia  de  Vilapiscina  y  Orta, 
de  que  hace  mención  un  documento  del  año  995  ^  con  referencia  á  ^^ila- 
piscina  3^  otro  del  año  999^  relativamente  al  término  de  Orta.  Con  las 
calificaciones  abacial  y  monegal  aplicadas  á  campos,  se  indicó  la  pose- 
sión de  los  mismos  por  abades  ó  monasterios.  Bernat  Huch  en  el  testa- 
mento que  otorgó  en  el  año  1125.  hizo  al  monasterio  de  Sant  Joan  de 
las  Abadessas  el  legado  de  las  malas  adquisiciones  que  había  realizado  in 
camps  abad  ais  et  in  camps  moncgalsJ 

Pía. — Deriva  de  plauíis,  llano,  y  significa  una  extensión  de  terreno 
igual  sin  altos  ni  bajos.  En  castellano  es  llanura  y  también  nava,  que 
en  arábigo  significa  tierra  llana,  segñn  dice  el  P.  Guacüx  citado  por 
Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  Lengua  castellana  ó  española. 

El  Pía  del  Llobregat  es  llamado  planities  lubricati  en  un  docu- 
mento del  año  1010.^  A  legua  v  media  de  Villafranca  del  Panadés  hay 
un  lugar  llamado  El  Pía,  v  en  la  provincia  de  Tarragona  la  villa 
conocida  con  el  nombre  de  Pía  de  Cabra  está  situada  á  legua  3^  media 
de  Va  lis.  En  la  cordillera  de  montañas  que  separan  la  Cerdaña  del  resto 
de  Cataluña  hay  el  puerto  llamado  Coll  del  Pía  de  Anella. 

Plana. — Se  da  este  nombre  á  una  porción  de  país  llano  y  fértil,  como 
La  Plana  de  Vich  y  La  Plana  de  Urgell. 

Slaresma. — Era  conocida  con  el  nombre  de  marítima,  que  es  mares- 
ma  en  catalán,  el  territorio  situado  en  la  costa  de  Levante. 


.^-  .\. — Ramón  Berenguer  IV,  núm.  102. 
A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  2,  fol.  r. 
Cataluña  ilustrada,  lib.  I,  cap.  14. 
A.  A.-R.  B.  I,  núm.  167. 

X.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  292.  fol.  95  vuelto. 
A.  C.  B. — Antiquit.  Lib   II,  núm.  295,  fol.  95  vuelto. 
.\rchivo  de  San  Juan  de  las  Abadessas,  pergamino  i  }4. 
.\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  1,  núm.  5,  fol.  28. 
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Manantiales.  —  Corrientes  continuas. — Rius.  —  Rieras.  —  Márgenes.— Spon da. — 
Ripa.— Nombres  de  los  ríos. — Según  su  caudal. — Según  su  curso. — Según 
su  cauce.  — Según  sus  márgenes. 


llidrogeología. — Se  da  este  nombre  á  la  parte  de  la  física  general  que 
trata  de  las  aguas  esparcidas  en  la  superficie  del  globo.  El  presente  estudio 
se  circunscribe  á  dilucidar  la  nomenclatura  hidrogeoldgica  de  Cataluña. 
Los  datos  que  sobre  el  particular  proporcionan  los  documentos  más  anti- 
guos de  esta  región,  pueden  ser  distribuidos  en  dos  grupos  principales 
según  se  refieran  á  las  aguas  corrientes  ó  á  los  depósitos  de  las  mismas, 
es  decir,  á  las  aguas  estancadas.  Las  aguas  corrientes  proceden  de 
manantiales  o'  de  lagunas  y  en  su  curso  son  continuas,  6  de  las  lluvias  y 
en  este  caso  son  intermitentes,  de  suerte  que  ambas  se  distinguen  entre 
sí  también  por  su  origen. 

Manantiales. — La  acción  de  salir,  surgir,  saltar,  brotar  el  agua  de  la 
tierra  6  de  las  peñas,  se  expresa  en  latín  por  medio  del  verbo  scatere. 
El  nacimiento  de  las  aguas,  es  decir,  el  lugar  por  donde  brota  el  agua 
de  la  tierra  es  llamado  manantial  ó  fuente  en  castellano,  fons  en  latín, 
de  que  deriva  font  en  catalán.  Por  esta  razón  se  ha  dicho  con  propiedad 
fontes  scatent  en  unos  versos  que  Cicerón  transcribe  en  el  libro  I 
núm.  28  de  sus  Tusculanas. 

De  la  radical  de  scat-ere  por  medio  del  sufijo  an  se  formo'  en  el 
bajo-latín  el  adjetivo  scat-an-tts,  con  significación  activa,  el  cual  se  halla 
usado  como  calificativo  de  monte.  En  la  margen  derecha  del  río  Besos, 
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á  la  entrada  del  Valles  por  la  parte  N.  j^endo  desde  Barcelona,  hay  una 
montaña  llamada  en  un  documento  del  año  1019,  monte  scat-an-iim  ' 
El  pico  de  esta  montaña  se  levanta  aislado  en  figura  de  cono  ^  descuella 
entre  las  demás  de  la  cordillera  que  circuj^e  el  llano  de  Barcelona.  Dicha 
montaña,  conocida  con  el  nombre  de  Monteada,  se  distingue  por  la 
bondad  y  abundancia  de  las  aguas  que  de  ella  surgen.  El  re}^  D.  Jaime  I 
el  Conquistador  habla  sobre  el  particular  en  un  pasaje  de  su  Crónica  en 
los  siguientes  términos  diciendo:  «El  castel  de  Muntcada  es  a3^tal  que 
»hauent  alli  bon  bastimcnt.  si  per  fam  no  era,  nos  poria  pendre  per 
»neguna  ost:  quar  daygua  els  nan  prou  en  la  costa  del  castell,  de  una 
y>font  quey  nex  de  una  part  ues  tramuntana.  e  nu}^  hom  no  lals  pot 
»tolre  sil  castel  no  pren.»  ^ 

Está  demostrado  históricamente  por  medio  de  documentos,  que  el 
nombre  compuesto  Mont-cada  procede  de  mons-seatamis.  La  significa- 
ción de  estas  palabras  es  obvia,  si  se  atiende  á  lo  que  antes  se  ha  dicho 
respecto  del  verbo  scatere.  Falta  explicar  las  modificaciones  fónicas  que 
scatanus  sufrió  para  quedar  reducido  á  eada. 

En  primer  lugar  desapareció  la  5  inicicial  de  seátanus  colocada  tras 
de  la  misma  letra,  final  de  mons,  que  la  precede,  y  resultó  en  conse- 
cuencia inons  cátatuís,  como  es  de  ver  en  el  privilegio  expedido  en  el 
año  987  por  el  emperador  Lotario  á  favor  de  Sant  Cugat  del  Valles.  '  La 
t  se  mudó  en  d,  siguiendo  el  principio  de  que  las  fuertes  latinas  entre 
vocales  se  caml^iaron  en  el  romance  por  sus  respectivas  suaves,  y  de  ahí 
la  transformación  de  eátaniis  en  cádaniis.  Las  terminaciones  ano,  eno, 
ino,  ono,  uno  que  en  castellano  han  conservado  la  nasal,  como  pa-n, 
he-no,  fi-n,  rasó-n,  ningi't-n,  las  suprime  el  catalán,  y  así  áico.  pa,  fe, 
fi,  ralló,  ningú.  De  este  modo  queda  demostrado  filológicamente  el 
proceso  seguido  por  scdtamts  hasta  llegar  á  su  última  forma,  ó  sea,  en 
resumen:  scríta-mts,  cdta-nus,  crída-nus  y  cada. 

Hay  fuentes  perennes  ó  manantiales  de  agua  que  dan  origen  á  ríos 
y  arroyos.  Un  documento  del  año  1033  con  relación  á  la  villa  llamada 
Laguna  siibirana  del  condado  de  Urgell  cita  el  vivo  de  fontes,  con  lo 
cual  se  alude  á  los  orígenes  de  dicho  río .  '^  Las  fuentes  del  río  Llobregat 
son  mencionadas  en  la  escritura  de  venta,  que  con  fecha  del  año  939  los 
consortes  Scluva  é  Igiberta  otorgaron  á  favor  de  la  abadesa  Hemmo,  de 
un  alodio  que  poseían  en  el  condado  de  Cerdaña.  Este  alodio  se  hallaba 
situado  en  las  adj^acencias  del  castillo  llamado  Castellar  de  Nuch  en 
donde  surge  el  río  Llobregat — in  aiacencias  de  Rastro  qui  dicitiir 
Kastelare  ubi  sitrgit  flimien  lubrichatiis.''  Brotan  estas  fuentes  de  va- 
rias hendiduras  inmediatas   entre  sí  y  son  tan  abundantes,   que  propor- 


*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  626,  fol.  78. 
2  Capitulo  21,  pág.  35. 

»  k.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

*  Marca  hispánica,  núm.  211  del  apéndice. 
^  A.  A. — ScniofredO;  núm.  2;. 
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cionan  caudal  suficiente  para  formar  un  río.  Se  hallan  á  i-97  metros  de 
elevación  y  í^l  despeñarse  por  el  precipicio  forman  una  imponente  cas- 
cada. Corre  el  Llobrej^at  encajonado  entre  dos  murallas  de  granito  de 
150  á  _HK)  metros  de  elevación,  en  medio  de  rocas  3^  formando  cascadas.' 
A  medida  que  se  sube  río  arriba  estas  murallas  van  estrechándose  hasta 
llegar  á  una  gran  cascada  de  30  metros  de  elevación,  conocida  por  Salt 
den  Fita.  - 

Corrientes  contiiiiuis. — Las  corrientes  continuas  son  llamadas  rius, 
ríos.  V  rieras,  arroyos. 

Rius. — Se  ha  dado  el  nomlnv  de  riii  ;i  la  corriente  de  agua,  conside- 
rable 3^  continua,  que  tiene  su  origen  en  las  montañas  y  durante  su 
curso  recibe  la  de  arro^'os  y  torrentes  hasta  que  desemboca  en  otra  co- 
rriente 6  en  el  mar.  La  palabra  catalana  riii,  cjue  ha  venido  á  usarse  en 
substitución  de  Jlnnien,  deriva  de  la  latina  rivi/s. 

Riera. — De  la  palabra  ripa  proceden  en  el  bajo-latín  riperia  v  ri- 
varia,  cuA'as  formas  han  dado  lugar  en  el  italiano  á  la  palabra  riviera, 
en  castellano  á  ribera  (por  apócope  vera),  en  portugués  á  ribeira  (por 
apócope  beira).  y  en  catalán  á  riera.  En  su  origen  significaba  tierra 
regada  por  una  corriente  de  agua,  después  por  extensión,  el  curso  mismo 
del  agua.  Esto  explica,  porque  la  palabra  riera  en  catalán  tiene  el  signi- 
ficado de  rambla  unas  veces  5^  de  arroyo  otras,  correspondiendo  por 
consiguiente  á  un  cauce  6  á  una  corriente  menos  importante  que  un  río 
5"  más  que  un  torrente. ' 

Respecto  de  la  antigüedad  de  esta  palabra  puede  citarse  una  escri- 
tura del  año  95Ó,  en  que  se  hace  mención  de  unos  molinos  5'  de  la  riera 
—  et  ipsa  riera.^ — En  un  documento  que  es  del  año  977,  relativo  á  la 
fundación  del  mona.sterio  de  vSant  Pere  de  Besalú,  se  lee  respecto  del 
particular:  villaní  ei  cnnneni  terraní  sen  rieraní,  cuní  ómnibus  mo- 
lendinis  ac  molendinariis  ex  atraque  parte.'' 

Márgenes. — Las  márgenes  del  lecho  por  donde  corren  los  rius  v  las 
rieras  han  sido  llamadas  sponda  y  ripa. 

Sponda. — Este  nombre  se  dio  propiamente  á  cualquiera  de  los  bordes 
de  la  cama  d  lecho,  y  con  tal  acepción  se  halla  usado  en  provenzal.  en 
italiano  y  también  en  catalán,  que  en  conformidad  con  las  lej'es  fónicas 
de  dicha  lengua,  lo  ha  modificado  en  espona.  Esta  palabra  .se  aplico 
metafóricamente  para  significar  los  bordes  d  márgenes  naturales  del  lecho 
de  un  río. 

El  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Baltarga,  en  el  condado  de 
Cerdaña^  con  fecha  del  año  890,  emplea  la  palabra  sponna  en  esta 
acepción  topográfica,  al   nombrar  ipsa  sponna  de  super  rivo  entre  los 


'  ButUeti  de  la  .^ssociacio  d'Excursións  catalana,  vol.  XI,  pág.  107. 

2  Bosch  de  la  Trinxería. — Recorts  d' un  excursionista,  pág.  t6o. 

'  Maureta  y  Thos. — Descripción  física,  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Barcelona,  pág.  18. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  \'allcs,  núm.  485. 

"  Marca  hispánica,  núm,  124  del  apéndice. 
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términos,  que  el  .obispo  Ingoberto  fijo  para  los  baldíos  y  derechos  conce- 
didos á  dicha  iglesia. '  El  nombre  de  espona  se  halla  usado  en  Fa3^d, 
Nonasp  y  Favara,  3^  en  las  riberas  del  Matarran}^!,  en  donde  para  de- 
fensa de  las  esponas  suelen  plantar  lladonevs,  esto  es,  almezos,  siguien- 
do una  antigua  costumbre,  que  se  halla  confirmada  por  una  escritura 
del  año  1045,  en  que  con  respecto  del  castillo  de  Mur,  en  el  condado  de 
Pallars,  se  dice  que  lindaba  por  occidente  in  ipsa  sponda  de  ledone.  - 

Ripa. — Esta  palabra,  de  que  procede  riba  en  catalán,  tiene  como  la 
anterior,  la  significación  de  borde  d  margen,  lo  cual  se  halla  claramente 
expuesto  en  la  escritura  de  la  impignoracidn  de  una  pieza  de  tierra  que 
el  sacerdote  Pere  hizo  en  el  año  1114a  Ramón  Guillém.  pues  se  declara 
en  ella  que  dicha  pieza  lindaba  por  occidente  in  inargineui  dictwn 
riha^  A  la  palabra  catalana  riba  corresponde  ribera  en  castellano,  pues 
ambos  significan  orilla  de  río  d  torrente.  Respecto  de  río  se  lee  en  un 
documento  del  año  980,  que  el  castillo  de  Cabra  lindaba  por  oriente  con 
el  Pont  de  Armentera  y  con  el  río  Gaya,  3^  seguía  dicho  río  hasta  las 
ribas  rojas,  riberas  rojas — et  tiadit  per  ipso  fliunine  usqiie  ad  ripas 
riibeas.  ^ — En  cuanto  á  torrentes  puede  citarse  una  escritura  del  año  918, 
que  habla  de  las  riberas  del  torrente  llamado  Avellano  cerca  del  río 
No3^a  en  el  Panadés,  3"  describiendo  unos  lindes  dice  que  por  la  parte 
oriental  empezaba  en  el  sitio  en  que  una  ribera  es  blanca  y  la  otra  roja 
—  a  parte  oricntis  incipii  per  ipso  torrente  ubi  una  ripa  est  alba  et 
alia  rubial  Como  termino  orográfico  véase  la  página  76. 

Nombres  de  los  ríos. — El  más  caudaloso  de  los  ríos  de  Cataluña  es  el 
Ebro,  que  nace  en  Fontibre  en  las  montañas  de  Reinosa  de  la  provincia 
de  Santander,  3'  después  de  atravesar  varias  provincias  desemboca  en  el 
Mediterráneo  por  los  Alfaques.  Su  curso  es  de  123  leguas.  La  significa- 
ción de  la  palabra  Ebro  es  desconocida,  y  su  origen  data  de  muchos 
siglos  anteriores  á  la  formación  de  la  ]\Iarca  de  España. 

Los  demás  ríos  pueden  clasificarse  por  sus  nombres,  según  se  refie- 
ran: 1."  á  su  caudal;  2°  á  su  curso;  3.°  á  su  canee,  y  4.°  á  sus  már- 
genes . 

Según  su  caudal. —Esta  clase  ofrece  puntos  de  vista  distintos,  á  que 
se  dieron  nombres  adecuados  á  la  cualidad  característica  de  cada  uno  de 
ellos,  3^  son  relativos  á  escases  de  agua,  á  pureza  de  la  misma,  á  su 
color  ó  á  su  temperatura. 

Escases. — Con  el  nombre  de  rio  si  eco,  río  seco,  se  significo  la  esca- 
sez de  agua  del  Riíisech,  del  término  de  Tarrada  del  condado  de  Barce- 
lona, de  que  hace  mención  una  escritura  del  año  995.^ 


1  Marca  hispánica,  núm.  52  del  apéndice 

»  A.  .\ R.  B.  I,  núm.  77. 

'  A.  V. — Cajón  VI,  núm.  625. 

*  A.  .\. — Borrell,  núm.  19. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núra.  5  14. 

^  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  259,  fol.  100. 
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Pureza. — La  pureza  del  a^ua  se  significo  por  medio  de  la  palabra, 
me  y  de  V  y  otras  análogas. 

Los  vicenses  por  eufemismo  llaman  Medev  al  río  Mcvdev,  que  pasa 
por  la  ciudad  de  Vich.  Para  la  etimología  de  este  y  otros  nombres,  que 
tienen  de  común  la  misma  radical,  no  debe  perderse  de  vista,  que  dichos 
nombres  se  encuentran  en  los  documentos,  usados  como  calificativos  de 
agfuas  corrientes,  es  decir,  de  ríos,  arroyos  y  torrentes. 

La  palabra  que  en  el  bajo-latín  corresponde  á  Mevdev  es  el  adjeflvo 
iner-it-an'iis,  formado  con  la  radical  uier  y  los  sufijos  it  y  aviiis. 

En  el  latín  literario  ijier  es  radical  de  ineF-tis,  a,  lun,  que  significa 
.solo,  separado:  puro,  líquido,  sin  mezcla.  Respecto  del  valor  y  uso  de 
e.'íta  palabra,  San  Isidoro  .se  expresa  en  estos  términos:  «decimos //í^rí?  en 
» significación  de  vino  puro.  Pues  llamamos  mero  á  lo  que  es  puro  y  sin 
>- mezcla,  del  mismo  modo  aqiiam  meram  á  la  que  no  está  mezclada  con 
»cosa  alguna» . '  Agua  mera  era  lo  mismo  que  agua  pura,  limpia,  clara. 

La  lengua  latina  formaba  nombres  abstractos  añadiendo  el  sufijo  tat 
á  los  adjetivos,  5^  así  de  ver -lis,  verdadero,  ver -i -tas,  tis,  verdad,  3^  de 
liber,  libre,  líber -tas,  tis,  libertad.  Por  idéntico  procedimiento  el  bajo- 
latín  de  mer-us  formó  mer-i-tas,  tis,  que  por  su  significación  es  lo 
mismo  que  pur -i-tas,  tis,  derivado  de  pur-tis.  Ambas  palabras  son 
sinónimas.  El  P.  Carpentier  en  su  Glossariiun  novum  ad  ser  i pt  ores 
medii  aevi,  que  es  suplemento  al  de  Ducange  lo  corrobora  con  el 
siguiente  artículo:  Meritas,  tis,  Puritas,  in  veteri  Glossar.  ex  Cod. 
reg.  5-^1- 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  se  explica  el  origen  3^  significacio'n  de  palabras 
tales  como  ineritat,  uieritario,  meritabile,  meridaiite,  meritantiano 
j  otras  que  en  catalán  se  han  convertido  en  merdás,  merder,  merdan- 
fd,  etc.  Estas  palabras  no  fueron  patrimonio  de  una  región  6  comarca, 
sino  que  se  usaron  en  distintos  territorios  de  la  Alarca  de  España. 

El  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Guissona,  en  el  condado 
de  Urgell,  que  es  del  año  1099,  hace  mención  del  rivo  Meritario,  ^  el 
cual  es  llamado  riuo  merdario  en  la  escritura  de  la  donación  del  cas- 
tillo de  Aguda,  otorgada  en  el  año  1048  por  Borrell  Traval '  y  en  la 
de  donación  del  castillo  de  Figuera,  hecha  en  el  año  loóó  por  Arnau 
Mir,  entre  cuyos  lindes  se  lee:  de  parte  orientis  in  ter minio  de  ribelles 
et  de  meridie  in  riuo  merdario,  ^  cujc^.  palabra  se  encuentra  escrita  en 
catalán  en  un  .documento  del  año  10Ó7  en  el  siguiente  pasaje:  in  a  pen- 
dido de  castro  ribelles...  de  meridie  in  riuum  merder .'' Fot  estos 
documentos  queda  comprobada  la  derivación  de  meritario  en  nwrdario 
y  merder. 


*  Origines,  ao,  35. 

2  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  322. 

3  \.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I,  núm.  141,  fol.  $7,  col.  2. 

*  .\.  U. —  Id.,  I,  núm.  130,  fol.  54,  col    2. 

*  \.  U.— Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernola?,  fol.  55  vuelto. 
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En  una  donación  que  Borrell,  conde  de  Barcelona,  hizo  en  el  año 
978,  nombra  el  riuo  merdero  '  en  el  condado  de  Cerdanya,  c^ue  es 
llamado  rñío  meritabile  qiii  sciirrit  per  bohiir,  en  un  documento  del 
año  1070.  -  Con  esto  c[ueda  demostrada  la  sinonimia  entre  meritario  ó 
mevdevo  y  meritabile. 

Una  aldea  correspondiente  al  a3'untamiento  de  Porqueras,  dentro  del 
territorio  del  antiguo  condado  de  Besalú.  es  llamada  Mai'lant.  Con 
referencia  á  la  misma  se  encuentran  en  los  antiguos  documentos  los 
nombres  de  Meridaute,  Meritania,  Mevitatz  y  Merdaneaní,  con  lo 
cual  queda  puesto  de  manifiesto  el  origen  etimológico  de  Marlant.  Entre 
los  lindes  de  la  villa  Siriniano  de  dicha  localidad  son  nombrados  en  un 
documento  del  año  979,  el  río  Meridaute  y  el  torrente  quem  diciint 
Meridaute; '  á  últimos  del  siglo  siguiente,  en  el  año  1097,  se  hace  men- 
ción de  la  Ecclesia  saiicti  Qiiirici  et  sancti  Jidiani  de  Meritania,  ^ 
que  en  el  año  1 1 75  es  llamada  Ecclesia  saiicti  Cirici  et  sancti  Jidiani 
de  Meritatz.  '  La  divisoria  entre  las  parroquias  de  Porcjueras  3^  Marlant 
pasal3a  per  riviini  Merdaneaní,  según  se  lee  en  el  acta  de  la  dedicación 
de  la  iglesia  de  santa  María  de  Porqueras,  con  fecha  del  año  1192. '' 

El  torrente  Garfiu,  que  nace  en  el  CoU  de  Merolla,  toma  en  Gom- 
brcn}^  el  nombre  de  río  Mar  das,  C[ue  es  aflu3"ente  del  Freser.  ^  El  río 
Mardansol  toma  origen  de  las  rieras  de  Viladá  y  de  Borredá,  C[ue  las 
separa  la  estribación  que  baja  de  Sant  Jaume  de  Frontan^rá  por  Nuestra 
Señora  deis  Olms  y  Camprubí.  ^ 

Ramón  Berenguer  III  en  su  testamento  del  año  1131,  dejó  á  su  hijo 
Ramón  Berenguer  IV.  entre  otros  bienes.  CastellfuUit  de  riuo  nierita- 
bili.  '^  Un  documento  del  año  10Ó8  hace  mención  de  la  parroquia  sánete 
eidalie  de  riuo  merdario  en  el  condado  de  Ausona.  '° 

La  comarca  del  Valles  proporciona  también  datos  sobre  el  particular. 
La  riera  de  Merddm,  "  que  pasa  cerca  de  Mollet,  es  mencionada  en  un 
documento  del  año  10Ó7  con  referencia  á  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Caldas,  como riuunculo  que  uocant merdanciauo .'^  El  testamento  de  Ar- 
nau  Guillem  con  fecha  del  año  1111  cita  el  torrente  qui  uochaut  nier- 
dancio  qui  discurrit  de  palacio  de  aries.''^  Con  relación  á  la  parroqia 
de  Sant  Esteve  de  Vilanova  de  la  Roca,  en  la  misma  comarca  del  Valles, 
es  nombrado  en  el  año  10Ó5  el  rio  meritabile  ' '  al  cual  se  le  han  dado 


'  A.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  63  vuelto. 

-  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgeil,  I,  núm.  702,  fol.  2  12  vuelto,  col.  i . 

^  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  126. 

''  Id.,  col.  1200. 

"  Id.,  col.   1567. 

''  Alsius. — Ensaig  histórich  sobre  la  yila  de  Banyolas,  pág.  126. 

'  Butlleti  de  la  Aísociació  d'Excursións  catalana,  tomo  XI,  pág.  282. 

8  Maureta  y  Thos. — Descripción  fisica,  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Barcelona,  pág.  jj. 

8  A.  A.— R.  B.  IV,  niim.  6,  y  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  381. 

•''  .A.  C.  B. — .^ntiquit   Lib.  II,  núm.  42,  fol.  15. 

"  Butlleti  de  la  Associació  d'  Excursións  catalana,  tomo  IV,  pág.  1 34. 

'2  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  537,  fol.  199  vuelto,  y  A.  .A. — R.  B.  I,  núm.  379. 

>3  A.  A.— R.B.  III,  núm.  n^j. 

1'  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib   111,  núm.  49,  fol.  2  i. 
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diferentes  nombres.  c[iic  forman  una  variada  sinonimia:  en  el  año  1050 
se  le  llamo  iiicvilabUc  siiic  mcritudc;  '  en  993  '  y  en  1047  '  nievdatio; 
en  11J2''  y  en  1161  '  inei'da:::,  y  por  último  meritat  en  el  año  1123.  ^ 

Los  nombres  de  rieras  y  torrentes  que  al^^unas  calles  de  la  ciudad  de 
Barcelona  llevan  todavía,  son  recuerdo  de  las  corrientes,  que  descendien- 
do de  la  montaña  del  Tibidabo  surcaban  en  varias  direcciones  los  subur- 
bios de  la  ciudad.  De  ellas  fueron  borrándo.se  con  el  tiempo  los  vestigios 
á  medida  que  la  ciudad  extendía  sus  límites  más  allá  de  los  anti<.(uos 
muros  que  ceñían  su  acrópolis.  J'jitre  estas  corrientes  de  curso  intermi- 
tente halíía  la  viera  de  Mevdan^á,  de  la  cual  no  queda  vestigio  alguno, 
solamente  los  documentos  guardan  el  recuerdo  de  su  noml)rc. 

La  primera  vez  que  se  hace  mención  de  dicha  riera  ó  arroyo  es  en 
un  documento  del  año  933,  en  que  se  habla  del  avagalio  que  diciint 
meritanciano,'  llamado  en  el  año  1029  torrente  ¡iierdanciano^  y  ri- 
ntiltmi  de  //icrdajifano  en  el  año  1075,^  con  cu3'as  palabras  se  da  á  en- 
tender que  sería  poca  la  importancia  de  su  cauce. 

El  curso  que  seguía  esta  riera  d  arroyo,  dentro  del  territorio  que 
antes  del  siglo  XII  era  suburbio,  está  indicado  por  diferentes  escrituras. 
Procedía  de  wSant  Martí  de  Proven(;'als,  según  se  echa  de  ver  de  una  es- 
critura de  venta  del  año  1087  en  que  se  lee:  tibí  dono  atqiie  tiendo  in 
provincialis  tenninatur . . .  ab  occiduo...  in  merdattciano .  ""  Fasa.ha. 
cerca  de  la  iglesia  de  Sant  Cugat — prope  ecclesianí  sancti  ciicupJiatis. . . 
in  ida  de  nierdanciano/'  y  por  la  capilla  de  ]\íarcús — ab  oriente  in 
alodio  capelle  bernavdi  marcucii. . .  ab  occiduo  in  calle  merdatiani — 
según  un  documento  del  año  1212."  De  allí  iba  en  dirección  hacia  Santa 
María  del  Mar,  como  se  desprende  de  la  donación  que  en  el  año  1107 
el  clérigo  Bernat  Armengol  hizo  á  la  canónica,  en  que  se  lee:  prope  mer- 
dantianum  siiie  in  calle  qid  uadit  ad  sanctam  marianí  i naris.  '^  Des- 
embocaba luego  en  el  Mediterráneo,  según  se  echa  de  ver  de  un  docu- 
mento del  año  1116,  que  dice:  juxta  decursiun. ..  torrentis  nierdan- 
ciani...  aut  longe  a  littore  maris.  '* 

Esta  riera  existía  aún  á  mediados  del  siglo  xrir.  Habla  de  ella  un 
privilegio  expedido  en  el  año  1257,  en  la  ciudad  de  Lérida,  por  el  rey 
Jaime  I,  á  14  de  septiembre,  en  que  se  lee:  quod  possitis  libere  cons- 


\.  C.  B.  — Antiquit.  Lib.  111,  núm.  5,4,  íol.  2J. 

.\.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  42,  fol.  i?. 

A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  532,  íol.  197  vuelto. 

A.  C.  B. — Id.,  III,  núm.  57,  fol.  23  vuelto. 

A.  C.  B. — Id.,  III,  núm.  67,  fol.  24  vuelto. 

A.  C.  B.— Id  ,  III,  núm.  53,  fol.  22. 

.A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  25  fol.  ti  vuelto. 

A.  A. — Berenguer  Ramón,  I,  núm.  7;. 

.\.  C.  B. — .Antiquit.  Lib.  I,  núm.  ;8o,  fol.  112  vuelto. 

A.  A.— R.  B.  II,  núm.  45. 

.A.  C.  B.— .Antiquit.  Lib.  1,  núm.  289,  fol.  1 16. 

.A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  1045,  fol.  365. 

A.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  151,  íol.  53. 

.A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  67,  fol.  35. 
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tvuere  et  hedificave  iioltas  juxta  domos  iiestvas  in  illa  Riera  de 
Merdaiifa/io,  et  Jiixta  capellain  hevnavdi  uiarcucii  inter  domos  iies- 
tras  et  domos  que  fuenint  petvi  hoqiievii  quondam/  De  la  mención 
que  aquí  se  hace  de  la  capilla  de  Marcús  y  de  las  casas  de  Pere  Boquer, 
de  que  procede  el  nombre  de  la  calle  de  Boquer,  que  todavía  existe,  se 
desprende  que  la  riera  de  Merda/H'á  tenía  su  cauce  en  la  que  es  ho}'' 
calle  de  ^Monteada. 

Un  torrent  que  dicimt  merdaii^'aiio  es  nombrado  con  referencia  á 
vSant  Esteve  de  Arabell  del  condado  de  Uri^ell,  en  una  escritura  de  dona- 
ción otorgada  en  el  año  1055  por  los  consortes  Bofill  3'  Gerberiía.- 

Color. — El  nom.bre  niger,  negro,  aplicado  como  calificativo  de 
corrientes  de  los  ríos,  exj)resa  ideas  relativas,  puesto  que  si  bien  se  dice 
de  las  aguas,  es  sin  embargo  con  relacio'n  al  lecho  por  donde  ellas  corren. 

En  la  descripción  de  los  términos  de  Solsona.  con  fecha  del  año  977, 
se  habla  del  riuo  nigro, '  llamado  rio  ñero  en  un  documento  del 
año  9Q7.^  De  un  riuo  ¡wr  da  cuenta  la  escritura  de 'donación  de  Mir 
Bels,  del  año  1071.  con  referencia  á  Sant  Julia  de  Loria  en  el  valle  de 
Andorra.^  El  puerto  de  \^iella,  en  el  valle  de  Aran,  es  corto,  pero  ele- 
vado. V  de  él  ^^  de  las  montañas  que  bordean  la  pintoresca  ribera  de  la 
capital  nace  el  riu  itere,  río  negro,  así  llamado  porque  si  bien  sus  aguas 
son  cristalinas,  el  cauce  sin  embargo  se  halla  sembrado  de  piedras  ne- 
gras, que  le  hacen  aparecer  de  dicho  color.  Atraviesa  la  capital  del  valle 
y  á  veinte  pasos  de  la  población  entra  en  el  Garona  por  su  margen  iz- 
quierda . '' 

Temperatura. — Un  documento  del  año  944  hace  mención  de  un 
villar  del  condado  de  Gerona,  situado  en  la  dependencia  de  Sant  Martí, 
cu^'o  nombre  de  Rivofredo,  río  frío,  indica  la  temperatura  baja  de  la 
corriente  á  que  se  refiere.^  I^a  escritura  de  donación  del  conde  Fredelaus, 
del  año  815.  cita  un  riuo  f red  en  la  Cerdaña.^  Con  relación  á  la  villa 
llamada  Timoneda  habla  de  un  riuo  f reto  en  el  condado  de  Urgell.  una 
escritura  del  año  999,"^  v  en  el  condado  de  Barcelona  es  nombrado  en  el 
año  1077.  un  torrente  llamado  rio  fredo,  situado  cerca  del  castillo  de 
Santa  Perpetua. '" 

Segliu  .su  curso. — La  dirección  tortuosa  de  una  corriente  de  agua  fué 
también  uno  de  sus  caracteres  distintivos  y  fundamento  de  su  denomi- 
nación. Con  referencia  al  valle  de  Broca  y  Llillet.  en  el  condado  de  Cer- 
daña.  es  nombrado  en  el  año  984  el  Riotorto, ''  3"  el  vizconde  Pere   Ra- 


1  A.  A  —Registro  9,  lo!.  36. 

2  .\.  L'. — Carlulario  de  Seu  de  Urgell.  I,  núm.  349,  íol.  115,  col. 
^  A    U.— Id.,  I,  núm.  859,  fol.  249  vuelto. 

*  X.  L". — id.,  I,  núm.  1S2,  fol.  67,  col.  i. 

*  .K.  U. — Id.,  I,  núm.  497,  fol.  1É8  vuelto,  col.  2. 

•>  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  40  ,  coi.  i. 

"  .Marca  hiipanica,  núm.  80  del  apéndice. 

•*  -A..  L". — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  67. 

^  X.  U. — .\rmario  Vil,  Cajón  Alós. 

10  A    A.— B.  R.  II,  núm.  tí. 

1'  Marca  hispánica,  núm.  1 32  del  apéndice. 


y 


lIlUROr.EOI.OGIA  I '23 


mdn.  en  su  testamento  del  año  1114.  haee  menei(»n  del  /'///  lort  en  el 
pa!:^t)  t»  distrito  de  HaiMd;!  también  en  la  Cei'daña. '  Ks  nombrado  en  el 
año  i(>7()  el  r/iiuní  ciii'iiiiiii,  liu  coi-b.  (!  río  eur\(».  eon  ivlaeitín  al  casti- 
llo de  .Vní^idariola,  junto  ;í  Ids  léi-minos  de   IVuTe^a.' 

Según  su  callee. - — lian  sei'\  ido  de  liase  ])ara  dar  nomlnv  ;í  Idn  ríos, 
los  lodos,  arenas  d  piedras  eonli'uidas  en  su  eauee. 

Kn  la  prox  ineia  de  (lerona  iia\-  un  UiL^ai"  llamado  Riiidcllots  de  la 
Cvcii,  río  de  lodos,  (pie  correspomle  al  ayuntamiento  de  l'alol  de  Rebar- 
clit,  situado  á  una  lei^iia  y  media  di-  (ierona.  del  cual  haee  meneidn  con 
el  nombre  de  vio  de  Untos,  la  inila  del  pa]ja  Ik-nedicto  \'lli  t-xpedida 
en  el  año  1017  ;í  Ihxor  del  monasterio  de  Sant  b^steve  de  Bañólas  J  Dis- 
tante dos  les.;uas  y  media  de  Santa  Coloma  de  I^'uniés  se  encuentra  el 
lugar  de  RiiidcUots  de  la  Selva,  cuya  iglesia  de  Sant  liste\x>  de  rivo 
de  luto,  es  mencionada  en  un  documento  del  año  iof)4.' 

Con  relación  al  castillo  de  Angulariola  es  mencionado  en  el  año  1079 
el  viuiují  arenanuii.  que  constituía  uno  de  sus  lindes. '  La  villa  llama- 
da Riad  arenas  estíí  .situada  cerca  de  Santa  Coloma  de  I-'arnés  en  la 
provincia  de  Gerona. 

A  una  legua  de  \'ich  se  halla  la  villa  de  Sant  Martí  de  Riiideperas, 
cuya  pavvoclüa  sancti  inartini  de  vino  peivaniiii  se  encuentra  men- 
cionada en  im  documento  del  año  ii()7.''Kl"  nomb^re  de  la  villa  de 
Riiidecols  en  la  pro\incia  de  Tarragona,  significa  lo  mismo  que  Rin- 
de per  as,  porque  la  palaljra  col  es  contracci()n  de  cool  pnK-edentc  de 
codol,  piedra,  mediante  la  pérdida  de  la  d . 

Según  .sus  luárg-enes.- — Los  nombres  dé  ríos,  que  dicen  relación  con 
sus  márgenes,  pueden  ser  estudiados  desde  dos  distintos  puntos  de  vista, 
es  decir,  según  la  distancia  que  separa  entrambas  márgenes,  y  según  la 
vegetacio'n  que  en  ellas  crece. 

Medida. — El  nombre  de  un  lugar  siiuado  cerca  de  Gualba  en  el 
Montsenv,  llamado  pertigacio  en  un  documento  del  año  1038,'  pro- 
cede directamente  de  la  palabra  perticacio,  que  deriva  de  pertica,  y 
significa,  según  dice  Ducange,  una  medida  agraria  que  consta  de  dos 
pasos  d  diez  pies  geométricos.  Este  nombre,  debido  al  del  rio  qne  dicnnt 
pertegacio,  de  que  hace  mención  una  escritura  del  año  1023,^  se  refiere 
á  la  distancia  de  dos  pasos,  que  separa  una  margen  de  otra  de  dicho 
río.  iVparece  esta  palabra  con  terminación  propia  de  la  lengua  catalana 
en  el  documento,  que  con  fecha  del  año  1095,  cita  la  parr achia  sancti 
niarlini,  qne  dicnnt  pertegaz."*  Y?^  en  el   año   984  se  encuentra  men- 


'  X.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  671,  íol.  204  vuelto,  col.  2. 

*  .\.  A.— B.  R.  II,  núm.  41, 

*  .Marca  hispánica,  núm.  [74  delapéndice. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII.  pág.  soj. 
»  A.  .\.— B.  R.  II,  núm.  11. 

''  .\.  A. — Alf.  I,  núm.  41. 

^  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  95). 

*  .\.  A. —  Id  ,  núm.  952. 
9  .\.  A — ld.,núm.  9j6. 
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donada  la  forma  peviagaz, '  que  ha  dado  lugar  á  Parta ga^  6  Parta- 
gás  como  apellido  catalán  muy  conocido. 

Corresponden  al  concepto  de  medida,  aunque  indeterminada,  los 
nombres  de  rio  lato,  río  ancho,  j  rio  maiore,  río  ma3'or,  que  con  refe- 
rencia al  término  de  Artes  del  condado  de  Manresa,  3^  á  Ripollet  del  de 
Barcelona,  mencionan  dos  distintos  documentos  de  los  años  1044  y  987 
respectivamente, ' 

Vegetación. — A  tres  leguas  de  Igualada  ha}^  la  villa  de  Sant  Ptre 
de  Riiidevitlles,  situada  en  un  valle  dividido  por  un  pequeño  río  que 
lo  cruza  por  medio.  El  nombre  de  esta  villa  lo  interpreta  Cénac-Moncaut 
diciendo,  que  significa  Saint  Pierre  des  Pétits  Riiisseanx,  esto  es, 
San  Pedro  de  los  Arroyuelos. '  Esta  interpretación  carece  de  todo  funda- 
mento. Los  documentos  de  los  siglos  X,  XI  3^  XII,  concernientes  á  la 
citada  villa,  dan  noticia  de  la  forma  primitiva  de  su  nombre.  La  más 
completa  es  la  de  rio  de  berilas,  de  que  hace  mención  un  documento 
del  año  99 2, '^  pues  en  todos  los  demás  aparece  abreviada  por  haber  sido 
suprimida  la  /  de  la  segunda  sílaba,  dando  lugar  á  rio  de  birlas,  que 
se  lee  en  una  escritura  del  año  918.^  Esta  resulto  ser  la  forma  definitiva 
según  aparece  en  varios  documentos,  que  proporcionan  los  siguientes 
datos:  rio  birlas  en  el  año  0)^)6,^  rivobi rías  en  1011,'  riobirllas 
en  1031,^  rivo  de  birle  en  1118.''  y  finalmente  el  ridebirles,^°  que  se 
encuentra  en  un  documento  sin  fecha,  quedo'  transformado  en  riiidevit- 
lles  por  etimología  popular. 

La  palabra  berila,  en  primer  lugar  citada,  se  refiere  á  berida  que 
Marcellus  Empiricus  menciona,  y  así  como  berila  dio  lugar  á  birla  en  el 
nombre  de  la  villa  de  que  se  trata,  del  mismo  modo  de  berida  resultó  en 
francés  berle,  que  es  berro  en  lengua  castellana.  También  se  encuentra 
berle  como  nombre  local.  En  la  carta  otorgada  en  el  año  1080  á  favor  de 
la  abadía  de  Sant  Pons  por  Guillem  IV  duque  de  Tolosa,  se  hace  mención 
de  la  parrochia  sancti  Amantii  de  Berles,  que  por  el  norte  lindaba 
con  la  de  Pradas.  "De  lo  dicho  resulta,  que  Riudevitlles  es  palabra 
formada  por  etimología  popular  de  ridebirles,  y  esta  procedente  de  rio 
de  beridas,  equivale  á  río  de  berros,  por  las  berreras  ó  berrazales  que 
en  el  mismo  río  existen. 

Los  sauces  son  árboles  que  se  crían  también  en  las  orillas  de  los  ríos, 
como  lo  hizo  notar  Virgilio  cuando  dijo:  flnniinibiis  salices  nascnntur .  '* 


1  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  955. 

2  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  148,  y  Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  985. 

3  Ilistoire  des  peuples  et  des  Etats  pyrénéens,  II,  nota  D,  pág.  625. — París,  1874. 
*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  5  1 5. 

"  A.  A. — Id.,  núm.  514. 

6  A.  A.— Id.,  núm.  485. 

"^  A.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  99. 

8  .\.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  423. 

9  A.  A.— R.B.  III,  núm.  200. 

*»  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  489. 

1'  Histoire  de  Languedoc,  tomo  III,  pág.  579.  edición  de  Tolosa,  1842. 

1'  Geórgicas,  libro  II,  verso  1 10. 
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No  es  raro,  pues,  hallar  hecha  mención  de  ellos  como  distintivo  de  tales 
corrientes.  En  la  escritura  de  donación  que  en  el  año  882  hizo  Adell  á 
Sant  Pere  de  Vich,  respecto  de  la  villa  de  Fontcuberta  se  lee  sobre  el 
particular,  c[uc  l;i  casa  lindalia  por  el  norte  con  el  río  de  los  sauces 
que  había  allí — ///  rio  de  ipsos  sal  i  ees  qui  ibideui  simt. ' 

En  las  márgenes  del  río  Besos  se  encuentran  hermosas  salcedas, 
que  no  solamente  han  entusiasmado  ;í  los  poetas,  y  á  1(js  naturalistas, 
sino  que  han  sido  también  motivo  ó  tema  de  celebrados  cuadros  pictóri- 
cos.'El  sabio  botánico  D.  Antonio  Cipriano  Costa,  encontró  en  dichas 
márgenes  la  salix  ligiistrina  y  en  las  orillas  del  mismo  río  hacia  Sant 
Adriá  la  salix  rubra. '  El  cronista  Pujades,  hablando  de  este  río,  escrute, 
que  no  puede  decirse  de  donde  nace,  por  no  hallar  su  nombre  más  arriba 
de  Monteada,  pero  muchas  aguas  que  lo  forman  descienden  de  Gualba  y 
Llinás.  Las  más  abundantes  son  las  del  Congost.  que  bajando  de  Cente- 
llas á  la  Garriga.  (jranoUers.  Palou  y  Montmelo,  pasan  por  el  Pía  de 
Matabous  hasta  Monteada,  en  donde  se  juntan  con  las  aguas  de  Sentmenat 
5^  RipoUet,  corriendo  desde  aquí  por  entre  Santa  Coloma  de  Gramanet 
3'  la  Trinitat  hasta  el  mar  Mediterráneo  entre  Badalona  y  Barcelona."* 

En  uno  de  los  más  antiguos  documentos,  con  fecha  del  año  990,  se 
lee  la  palabra  bissaucio,  como  noml^re  de  este  río. 'Esta  palabra  se 
encuentra  modificada  en  el  testamento  de  Berenguer  Ramón  I,  de  30  de 
octubre  del  año  1032,  por  aparecer  cambiado  en  o  el  diptongo  au  al 
nombrarse  el  amneni  bissociuni.^  Además  por  la  pérdida  de  una  de  las 
dos  eses  resultaron  dos  respectivas  variantes,  la  de  riiio  bisaucii  de  un 
documento  del  año  1122^3"  la  de  fliunen  bisocii  áe.  otro  de  1073.^ 
Resulta,  pues,  que  de  bissaucio  se  formo  bi socio  y  que  de  este  último 
nombre  procede  Besd^  d  Besos. 

La  significación  de  Besos  solamente  puede  ser  revelada  por  su  etimo- 
logía, de  la  cual  bissaucio,  como  palabra  más  antigua  3^  más  completa, 
es  la  ba.se  y  fundamento  principal.  En  ella  se  transparentan  el  adverbio 
bis  y  el  substantivo  saucio.  El  adverbio  bis,  por  no  referirse  á  verbo, 
tiene  aquí  valor  de  numeral  cardinal  3^  significa  dos,  y  el  substantivo 
saucio  equivale  á  salceda  d  sitio  poblado  de  sauces.  El  río  Besas  es,  pues, 
río  de  dos  salcedas,  y  dos  tiene  efectivamente,  una  en  cada  orilla,  como 
queda  demostrado  por  lo  que  antes  se  ha  expuesto.  Con  todo  es  de 
advertir,  que  según  dice  Ducange  en  su  Glossariu/ii  ad  scri plores 
mediae  ei  iufimae  latinitatis,  es  la  palabra  saucia  la  que  significa 
salceda,  que  en  francés  es  saussaie.  La  composición  habría  de  ser,  pues, 


'  A.  V. — Cajón  VI,  núm.  59J. 

2  Memorias  de  la  .\ssociació  d'Excursións  científicas,  vol.  III,  pág.  69. 

'  Introducción  á  la  Flora  de  Cataluña,  pág.  a28. 

*  Coronica  universal  del  Principal  de  Catalunya,  vol.  I,  lib.  l,  cap.  16. — Barcelona,  i6oc. 
''  .\.  A. — Borrell,  nÚT!.  59. 

*  P.  de  Bofarull.— Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  253. 
^  .^.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  153. 

'  A.  .\. — Id.,  núm.  927. 
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bissaiicia  j  no  bissaticio,  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  se  trata  del 
baio-latín/que  tiene  poca  fijeza,  como  lo  demuestran  los  ejemplos  antes 
aducidos,  en  que  hissmicio  se  halla  usado  como  si  perteneciera  á  dos 
cateo-orías  gramaticales,  esto  es,  como  adjetivo  en  amnem  hissociiim  3^ 
como  substantivo  en  rhio  hi£aiicn,  de  lo  cual  se  desprende  que  del 
femenino  bissmicia  se  formo  el  masculino  bissaiidiis  al  entrar  en  com- 
posición con  el  adverbio. 


<^- 
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CORRIENTES    INTERMITENTES 


Aragarium.—Aragallum.—Xaragallum.— Borra.— Borrella.  —  Borrellaria.  —  Are- 
nium.  — Riera. —Aqual.  —  Torrent.  —  Nombres  de  los  torrentes.— Según  su 
caudal.— Según  su  cauce.— Según  el  lugar.— Confluencia. 


Corrientes  intermitentes. — Las  huellas  indelebles  que  las  aguas  llove- 
dizas dejan  de  su  paso  sobre  la  tierra,  han  recibido  diferentes  nombres. 
Con  respecto  de  sus  cauces,  estas  corrientes  interniitcntes  han  sido  lla- 
madas: aragariitiii,  aragallitm,  xaragalhun,  borra,  borrella,  bo- 
rrellaria, areniími  y  riera.  Con  relación  á  las  aguas,  que  corren  por 
ellos,  han  recibido  los  nombres  de  aqnal  y  torrent . 

Aragariuni. — Esta  palabra  significa  zanja  o  depresión  que  natural- 
mente deja  formada  en  el  terreno  el  paso  de  las  aguas  llovedizas,  propia- 
mente es  el  badén  6  arro}^©  seco  que  forman  las  corrientes  de  las  aguas. 

El  nombre  aragariíim  es  un  compuesto  de  tres  elementos:  de  la 
raíz  ar  j  de  los  sufijos  ag  y  ariiim.  La  raiz  ar  envuelve  la  idea  de  abrir 
surco  en  la  tierra,  y  de  ella  dimana  el  verbo  ar-are,  que  tiene  esta  sig- 
nificación. El  sufijo  eg,  cambiado  en  ag  por  analogía  con  la  vocal  ini- 
cial, da  á  la  raíz  ar  valor  frecuentativo  al  convertir  el  verbo  ar-ar-e  en 
ar-eg-are.  Que  esta  última  forma  no  es  ficticia,  se  prueba  por  medio 
del  vocablo  ar-eg-a,  que  como  calificativo  de  bestia  se  encuentra  en 
una  escritura  del  año  1115,  en  que  se  lee  el  siguiente  pasaje:  boíles 
aiitem  el  onines  alias  bestias  aregas  cuín  tota  siio  aper  et  ciini  ipso 
ar  atore  qui  inde  arauerit. '  Por  último  el  sufijo  ariiun  indica  un  objeto 
que  tiene  relación  con  la  idea  significada  por  la  radical  ar-eg- . 


1    A,  C.  B, — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  25o,  íol.  105. 
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La  palabra  avagariwn  es  la  forma  usada  en  los  condados  de  Urgell 
y  Pallars,  según  lo  atestiguan  los  documentos  de  los  siglos  X  y  XI.  En 
una  donación  de  Ato  y  Geruza,  con  fecha  del  año  988.  se  lee:  aqiiis 
aqiiaviim  iiie  diictihiis  iiel  rediictihus  ciim  fontamilis  síiie  avagaviis. ' 
En  otra  del  año  1001  se  habla  de  aqiiis  decnvsihus  siiie  avagariis,-  y 
en  la  donación  que  en  el  año  1055  hizo  Ermessindis.  condesa  de  Pallars, 
se  encuentra  el  siguiente  pasaje:  térras  cultas  iicl  incultas,  rupias 
adhuc  rupturas  cuín  illoruui  aragariis.'^  La  forma  contracta  ar ga- 
rla, en  plural,  se  halla  en  un  documento  del  año  1041.* 

Aragalluiii. — La  palabra  aragariuní  se  convirtió  en  aragalium, 
merced  al  cambio  mutuo  de  r  3"  /  de  la  última  sílaba.  Esta  forma  se 
encuentra  en  un  documento  del  año  1001,  en  que  se  lee:  in  ipso  ara- 
galio  qui  per  iniber  disciirrit.'  La  asimilación  de  la  sílaba  //  en  II, 
como  ocurrió  con  respecto  de  las  palabras  catalanas  nm-ll-er,  fi-ll-a, 
procedentes  de  mu-li-er,  fi-li-a,  dio  lugar  al  vocablo  araga-ll-um,  lo 
cual  se  echa  de  ver  en  un  documento  del  año  1013,  en  que  se  cita  esta 
palabra,  v  al  mismo  tiempo  se  la  define  en  estos  términos:  et  iiadit  per 
ipsuin  aragalium  uude  aqua  decurrit  tenipore  pluidariun .  ^' 

De  aragalium  procede  aragall  en  catalán,  que  es  al  mismo  tiem- 
po nombre  de  lugar  y  apellido.  En  el  testamento  de  Pere  de  Aragal, 
del  año  1170,  se  consigna  entre  otros  un  legado  con  expresión  de 
nombre  de  lugar,  diciendo:  dimissit  sánete  marie  de  aragal  totum 
hoc  quod  hahebat  in  passatem . '  La  heráldica  poco  escrupulosa  las  más 
veces  en  cuestión  de  etimologías,  desconociendo  el  origen  ^  significación 
de  aragall,  ¡Daró  mientes  solamente  en  la  última  sílaba  gall  y  adornó 
en  consecuencia  con  un  gallo  de  sable,  barbelador  y  crestado  de  gules  en 
campo  de  oro.  el  escudo  de  la  noble  familia  de  Aregall  de  Barcelona.^ 

La  substitución  de  //  por  v,  niu}^  común  en  algunas  comarcas  de 
Cataluña,  tuvo  también  lugar  en  esta  palabra,  como  lo  patentiza  un 
documento  del  año  1195,  en  que  se  halla  escrito  aragay,'^  y  además  el 
apodo  con  cj^ue  en  1412  era  conocido  un  pobre  llamado  Pere  NaA'arro, 
alias  Aragays.''' 

En  la  provincia  de  Lérida  suele  decirse  aragall,  y  también  como  en 
Nonasp,  argall,  cu3^o  diminutivo  es  argallet. 

Xaragalhim. — Esta  palabra  difiere  de  la  anterior  únicamente  por  la  X 
inicial,  pues  por  lo  demás  es  idéntica  á  ella  en  cuanto  á  su  origen  y  sig- 
nificación. 


'  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  182,  fol.  67,  col.  i. 

*  A.  U.— Id.,  I,  núm.  1 1 2.  fol.  <)9,  col.  1 . 

*  .\.  U. — Id.,  I,  núm.  607,  fol.  li(i  vuelto,  col.  1. 

*  A.  U.— Id.,  I,  núm.  216.  fol.  77,  col.  2. 

'  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  451. 

*  .-V.  A.— Id.,  núm.  451. 

'  k.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  888,  fol.  256  vuelto,  col.  2. 

8  Garma. — .\darga  catalana,  tomo  II,  pág.  1  j6. 

9  k.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  880. 
'°  A.  .\.— Registro  2361,  fol.  3  vuelto. 
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Ksta  X  inicial  se  encuentra  en  un  antii^uo  documento  sin  fecha,  que 
es  un  breve  o  resumen  ele  las  alberoas  (jue  el  conde  del  RosscUo  había  de 
percibir  en  los  condados  de  lunpurias  y  Peralada.  Kn  dicho  documento 
se  lee  el  siguiente  pasaje,  en  (pie  está  conti-nida  la  palabra  en  cuestión: 
et  i  11  iota  plano  de  impiirins  iíS(/i/e  dd  Jhmieii  tedev,  exeepto  xava- 
gíülo . ' 

Aíistral  en  /j)ií  /resor  dóii  felihn'L(e  equipara  la  palabra  garagai 
del  provenzal  con  la  catalana  Xdragay  o  xa)'(ií(aU,  atribu3'éndole  el 
significado  de  sima  d  abismo.  Cita  como  ejemplo  Loii  Gavagai  de  Sain- 
te-Venttiri,  esto  es,  la  sima  de  Santa  Victoria  (Sainte-Victoire),  cerca 
de  Aix,  que  tiene  120  metros  de  profundidad. 

También  se  toma  xaragall  en  significación  de  barranca  d  quiebra 
profunda,  que  hacen  en  la  tierra  las  corrientes  de  las  aguas,  como  dice 
Labernia  en  su  Diecioiiavi  de  la  Lleugua  catalana.  El  uso  sin  em- 
bargo atribuye  generalmente  á  esta  palabra  la  significación  de  haden  en 
las  dos  acepciones  al  principio  citadas  en  la  definición  de  avagall,  como 
puede  verse  en  el  pasaje  siguiente,  tomado  de  la  novela  Lo  castell  de 
Sabassona:  «Los  frets  excessius  que  á  mitg  Febrer  de  1854  se  sentiren  en 
»la  plana  de  A'ich.  gelant  Ta^^gua,  que  provenint  del  desgel  de  la  neu, 
»s'havia  introduhit  dintre  deis  poros  de  las  rocas,  esquerdaren  enormes 
»pen3"as  C|ue,  desprenentse  de  llurs  sitiáis  seculars,  rodaren  al  fons  de 
»solitarias  valls  3^  deis  xaragalls  de  remorosas  torrenteras. '» 

Así  como  aragall  está  en  uso  en  la  parte  occidental  de  Cataluña,  la 
palabra  xaragall  es  la  forma  corriente  y  peculiar  de  la  parte  oriental 
del  mismo  principado. 

Borra. — Esta  palabra  significo'  barranca  6  quiebra  profunda,  que 
hacen  en  la  tierra  las  corrientes  de  las  aguas.  Lo  mismo  borra,  que 
burro,  están  en  íntima  conexión  con  las  palabras  italianas  borro  y 
biirrone,  que  tienen  el  mismo  valor  significativo. 

El  castillo  de  Castellet,  situado  cerca  de  Vilafranca  del  Panadas, 
lindando  con  términos  de  los  de  Olérdula,  Vendrell,  Santa  Oliva,  Bañe- 
ras y  Castell vell, '  tenía  dentro  de  su  territorio  el  río  llamado  riuo  de 
pixa  borres  en  un  documento  del  año  1070^  3''  torrente  de  fila  borres 
en  otro  de  1157.^  Con  tales  denominaciones  se  significa,  en  uno  3^  otro 
caso,  que  á  dicho  río  6  torrente  afluven  las  aguas  que  corren  por  las 
borras  6  barrancas. 

Con  el  nombre  de  Barró  es  conocido  el  río,  que  nace  en  el  termino 
de  Bassagoda,  baja  por  el  de  Llorona,  Salas  y  Argelaguer,  3^  se  une  con 
el  Fluviá  á  un  cuarto  de  legua  distante  de  este  último  pueblo.  Su  vado 
es  temible  en  la  carretera  de  Bcsalú  en  tiempo  de  lluvias.^ 


'  X.  X. — Registro  4.  fol.  175. 

2  Salarich. — Obra  citada,  pág.  i. 

a  A.  A.— R.  B.  I.núm.^Só. 

*  A.  A. — R.  B.  I.  núm.  420. 

"  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Ciiijat  del  Valles,  núm.  386. 

6  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII.  pág.  264,  col.  1. 
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Borrella. — Cita  Muratori  la  palabra  biivvclla,  diciendo  que  es  un 
diminutivo  derivado  de  horro,  cuya  significación,  según  él,  es  la  de 
pequeño  hoyo. '  Este  nombre  se  halla  mencionado  como  uno  de  los  lími- 
tes de  la  iglesia  de  Sant  Pere  de  RiudevitUes,  en  una  escritura  del  año 
ion,  en  que  se  lee:  terminatur . . .  usque  in  gurgite  quem  nocaut 
horrcllo.^  La  antigua  forma  catalana  es  la  de  borrcll. 

Borrellaría. — De  borrella  se  formo  el  nombre  borrellaria  de  signifi- 
cación colectiva,  al  cual  corresponde  borr diera  en  catalán.  La  escritura 
de  dotación  de  la  iglesia  de  Sant  Aíiquel  de  Olérdula,  que  es  del  año  991, 
contiene  esta  palabra  en  el  párrafo  siguiente:  A  parte  occidentis  inqiioat 
in  iam  dicto  riiiido  bailo  bono  et  injnngit  in  rio  qiú  dicitur  sancti 
stephani,  et  sic  per  ipsa  sinapi,  et  per  ipsas  BORRELLARIAS  et  per 
argadarias,  et  ítsqiie  ad  pido  de  fliiridio .  ^ 

Las  palabras  borrellarias  y  argadarias,  ó  sea,  borrelleras  y  ara- 
galleras  ó  xaragalleras,  son  nombres  colectivos  de  borrell  y  aragall, 
que  se  refieren  á  pluralidad  de  barrancas  3^  badenes.  La  forma  completa 
de  argadarias  es  aragalarias,  pues  en  aquella  se  cambió  /  por  d  y  se 
suprimió  la  segunda  vocal .  Respecto  de  dicho  cambio  pueden  compararse 
los  nombres  odor  y  olor. 

De  borrellaria  ó  bor rellera  se  formó,  por  etimología  popular,  la 
palabra  budeUera.  como  si  fuese  derivada  de  biidell,  intestino,  para 
denominar  las  barrancas  que  ha}^  en  el  Tibidado  en  la  vertiente  opuesta 
al  llano  de  Barcelona. 

Arenium. — La  arena  es  una  especie  de  tierra  árida  y  diminuta, 
generalmente  silícea,  la  cual  se  saca  de  la  tierra  cavando,  ó  se  recoge  en 
las  orillas  de  los  ríos  ó  en  las  riberas  del  mar.  De  esta  palabra  proceden 
los  vocablos  arenarinm  y  areniíun  con  que  se  significó  el  cauce  de  arena 
por  donde  corren  las  aguas  en  tiempo  de  lluvia,  como  es  de  ver  en  una 
escritura  del  año  1056,  en  que  se  lee:  in  arenario,  qui  discurrit  per 
tempiis  pluidariini.  ^ 

Estuvo  más  en  uso  la  palabra  arenium,  que  equivale  á  rambla  ó 
terreno  que  las  corrientes  de  las  aguas  dejan  cubierto  de  arena  después 
de  las  avenidas.  La  sinonimia  entre  arenium  y  rambla  se  halla  estable- 
cida en  una  escritura  del  año  1189,  otorgada  por  el  rey  Alfonso  I  á 
favor  de  los  templarios,  en  la  cual,  entre  las  concesiones  hechas  por  el 
rey,  consta,  que  les  donó  3^  concedió  el  arenium  ó  rambla  comprendido 
desde  la  viña  de  Don  Arapa  hasta  la  de  Sancho  León — dono  nobis  et 
concedo  totnm  illiid  areniímt  sen  ramblam  sicut  continetur  ab  illa 
idnea  de  don  arapa  itsqite  ad  illam  uincam  de  sanxoni  leo. — '' 

La  palabra  catalana  areny  dimana  de  arciüiun.   Antiguamente  se 


Anliquitates  Italicae  niedü  aevi,  vol.  II,  col.  1176. 

A.  A. — Ramón  Borrell.  núm.  99. 

A.  C.  B. — .\ntiquit.  L¡b.  IV,  núm.  277,  fol.  1 10. 

A.  .A.— R.  B.  I.  núm.  175. 

A.  .\. — Registro  310,  fol.  28,  col.  2. 
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USO  en  el  lenguaje  común  con  significación  de  ramilla,  y  después  ha  per- 
severado como  denominación  de  villas  3-  lugares.  Pueden  ser  citadas, 
como  ejemplos  de  arenys  con  significación  de  ramblas,  varias  escrituras 
que  de  ellos  hacen  mención,  }'■  son:  en  el  año  989  el  arenio  de  nalle 
dcf — Areny  de  Batlleix  en  Mataní'— en  1027  el  arciiio  de  íiila  ele- 
la —  aren}^  de  Alella '  — 1067  el  loeinn  nocitaUun  ad  ipsos  iiveñs  en 
Sant  \'icents  de  Sarri/i,  '  en  1069  el  arcniío  de  iiereio  —  areny  de  Sant 
Just  Desvern'  —  y  el  loeo  iiocto  areiiis  en  la  parroquia  de  Sant  \'icents 
de  Sarria .  ^' 

Diferentes  villas  3^  lugares  son  conocidos  con  el  nombre  de  Arenys, 
debido  á  tener  próxima  ó  inmediata  una  rambla.  La  villa  de  Arenys  de 
Mar  se  encuentra  mencionada  con  el  nombre  de  árennos  en  una  escri- 
tura del  año  998. *"  La  calle  principal  llamada  Riera  6  Rambla,  que  di- 
vide el  casco  por  su  mitad,  tiene  50  varas  de  anchura,  3^  cuando  hay 
temporales  se  recogen  en  ella  las  aguas  de  los  montes  Collsacreu  y  Subi- 
ráns,  que  corren  no  en  una  superficie  plana  como  las  de  los  ríos,  sino 
en  forma  de  escalones,  que  guardando  entre  sí  la  distancia  de  unas  80  á 
100  varas,  se  elevan  á  veces  hasta  la  altura  de  los  balcones  de  las  casas, 
por  cuya  razón  sus  puertas  se  cierran  por  la  parte  exterior.'  A  media 
legua  de  Arenys  de  mar  está  situada  la  villa  de  Arenys  de  nnint,  de 
cuya  parroquia  de  Sant  Martí  hace  mención  la  escritura  del  año  998, 
antes  citada,  que  en  1169  es  llamada  ecclesia  Sane  ti  niarfini  de  Are- 
Jiariis.'^  El  lugar  llamado  Arenys  de  Enipurdá,  que  dista  una  legua  3" 
media  de  Figueras,  existía  3'a  en  el  año  1019  por  cuanto  en  esta  fecha 
es  citada  su  iglesia  Sancii  Sata  mi  ni  de  Arens,"^  y  de  la  ecclesia  sáne- 
te criícis  de  areng  se  habla  en  la  escritura  de  definición  hecha  en  el 
año  1109  entre  Ot,  obispo  de  Seu  de  Urgell,  3^  Pere  Ramón,  conde  de 
Pallars.  3^  su  hermano  Arnau. '°  El  nilar  de  arenis  es  citado  en  el 
año  1181  con  relación  al  castillo  de  Algars. " 

Riera. — En  el  capítulo  anterior  se  ha  tratado  del  origen  de  esta  pa- 
labra 3^  de  su  doble  significación  de  arroyo  en  cuanto  es  corriente  con- 
tinua y  de  arenal  ó  rambla  en  cuanto  es  intermitente.  En  este  capítulo 
se  la  toma  en  esta  última  significación. 

Aqiial. — Se  dio  este  nombre  que  es  sinónimo  de  xaragall,  también 
á  la  corriente  intermitente .  Con  referencia  á  Sant  Climent  de  Nargó, 
en   el  condado  de  Urgell,  es  citado  en  el  año  1090  ipso  torrente  de 


'  A.  A.— Borrell,  núm.  4S. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  957. 
»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  374. 

*  A.  A.— R.  B   I,  núm.  408. 

'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  200,  fol.  69  vuelto. 

'  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  981. 

1  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  524,  col.  2. 

*  ViUanueva. — Viaje  literario,  tomo  XVII,  pág.  225. 
9  Id.,  tomo  XII,  pág.  3  1 9. 

"  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  580,  fol.  185,  col.  2. 

"  .\.  .\. — Alf.  I,  núm.  320. 
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ipso  aqual; '  pero  la  definición  de  esta  palabra  se  halla  en  un  documento 
del  año  iiio,  en  que  se  lee:  in  ipso  aqiial,  qtii  discnrrit  per  teiupiis 
phniiarwn  ."^ 

De  aqiial  procede  la  palabra  catalana  aygiial  6  aygol.  Esta  última 
forma  es  la  usada  en  las  regiones  pirenaicas.  Don  Carlos  Bosch  de  la 
Trinxería  la  emplea  como  sinónima  de  xavagall  en  un  artículo  que  es- 
cribió en  catalán  sobre  Recovts  deis  Pyrineiis,  en  el  cual  se  lee  el  si- 
guiente fragmento:  «Las  cascatas  de  nostras  altas  montan3'as.  visitadas 
»al  Juliol  y  Agost,  no  son  res  comparativament  á  las  matexas  visitadas 
»al  comencar  la  primavera;  á  primers  de  Jun3^  Es  veritat  que  no  es 
» estado  favorable  per  causa  de  la  abundancia  de  congeslas;  pero  peí 
»Jun3"  lo  sol  ja  te  virtut  pera  íondre  la  neu.  xMlavors  si  que  "s  poden 
»contemplar  las  cascatas  formadas' peí  torrent  que  devalla  impetuds.  pie 
»d'  escuma,  timbas  avall.  Son  volúm  d"  a^'gua  es  aumentat  per  la  neu 
»que  's  fon;  tota  la  montanya  regala  de  brugents  cascatas  }'  cascatel-las 
»que  no  's  veuen  en  Juliol  3^  Agost,  que  la  neu  ja  es  fosa. 

»Es  espectacle  que  he  vist  sois  una  vegada  en  la  valí  de  Cadí  (Cani- 
y>g6),  lo  10  de  Jun3^  Los  xavagall s  y  aygols  se  tornan  torrents  que 
» botan  de  cingle  en  cingle  pera  juntarse  á  la  ribera  del  fons  de  la  valí. 
»Tot  lo  circuí  retrun3''  de  llur  frcssa:  per  tot  se  veuen  rechs  3"  rcguets 
»escumosos  que  joguinegen  rost  avall:  per  solare  las  pen3"as  degotalls  3'' 
»rajolíns:  la  valí  regala  de  goig  al  rebrc  la  ardcnta  aleñada  del  sol  de  pri- 
»mavera.  esperant  ab  dale  poderse  revestir  de  síis  galas  de  ílors  3'  verdor» . ' 

»L'  excursionista  qui.  á  primers  de  Juliol,  voldrá  passar  alguns  dias 
»ab  los  pastors  de  las  valls  de  Cadí  3^  de  Moréns,  no  s'  ha  d"  oblidar  de 
» portar  sal^  oli  3^'  vinagre,  3"  desde  ara  li  prometo  que  menjará  un  en- 
»ciám  que  no  ha  menjat  en  sa  vida,  compost  de  coscolls  3^  xico3'as  de 
»montan3'^a.  (Coscoll:  Malaposperunmi  ciciitariiun,  Umbelíferas:  Xi- 
»co3^a:  Taraxacinu  officinalc,  Sinanthereas).  Pera  los  coscolls  se  deuen 
» triar  los  tronchs  tendres  abans  de  florits.  Las  xico3\'is  se  troban  en 
» abundancia  en  la  vora  deis  aygols^>.^ 

Torrent. — El  participio  torrens,  tís,  del  verbo  torrere,  secar,  que- 
mar, usado  como  substantivo,  significa  corriente  de  agua  que  queda  en 
seco  durante  el  verano.  Es,  por  esta  razón,  corriente  intermitente,  3^  lo 
corroboran  varios  documentos.  En  una  escritura  del  año  1041  se  lee 
sobre  el  particular:  in  ipso  torrente  qui  ciirrit  per  imhreni;^  en  otra 
del  año  1066  se  dice:  in  ipso  torrente  qui  discnrrit  per  tenipus  pln- 
niarum,''  y  en  otra  de  1077  ha3^  el  siguiente  pasaje:  ad  ipso  torrent 
qid  discnrrit  ad  diehiis  plmdariun.'' 


'  A.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurní  de  Tabernolas,  fol.  38. 

2  k.  A. — Cerviá,  núm.  163. 

3  Pía  y  montanya.— Aplech  d'  estudis,  viatges,  llegendas,  recorts  y  excursións.  Barcelona  1888,  pág.  241. 
*  Id.,  pág.  239. 

^  .\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  253,  fol.  85  vuelto, 

fi  A.  A.— R.B.  I,  núm.  332. 

''  A    A.— B.  R    II,  núm.  15. 
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Nombres  de  los  torrentes. — A  los  torrentes  les  fueron  dados  noml)res 
diversos,  que  se  referían  al  caudal  de  ai^ua  que  por  ellos  solía  correr,  á 
su  cauce  ó  al  lugar  en  (|ue  se  hallaban  encL'uados. 

Según  su  eaudal. — Se  refieren  al  caudal:  el  torrente  uacíto,  nomljra- 
do  en  el  año  1038,  con  cuyo  caliHcativo  se  indica  la  falta  o  escasez  de 
aí>'ua  con  {|ue  era  caracterizado  \\\\  torrente  de  Sant  Vicents  de  .Sarria: ' 
el  torrcnt  fort  citado  en  una  escritura  del  año  1203,  sig-nifícaba  la  im- 
petuosidad de  las  aguas  en  las  avenidas  de  uno  que  está  situado  en  la 
parroquia  de  Santa  fiaría  de  Caldas:-  el  torrente  malo  de  que  habla 
una  escritura  del  año  1045  con  referencia  á  Sant  Esteve  de  Alas,  en  el 
condado  de  Urgell.  tenía  quizás  la  misma  significación  C|uc  el  anterior,' 
5^  es  muy  probable  que  el  nombre  de  torrentcui  luauivoluiii  (Manol), 
de  que  hace  mención  un  docimiento  del  año  957  relatixamente  al  con- 
dado de  Besalú.  '  fuese  resultado  del  cambio  de  /  en  //  del  adjetivo  uiali- 
voluiu.  El  Manol  es  peligroso  por  sus  repentinas  avenidas.^ 

Según  su  cauce. — Dice  relación  con  el  cauce  la  denominación  del 
torrenteni  profunduní,  situado  en  la  parroquia  de  Sant  Andreu  de  Pa- 
lomar, de  que  habla  un  documento  del  año  1064,^'  y  el  del  mismo  nom- 
bre, en  Caldas  de  Montbu}^.  de  que  da  cuenta  otro  del  año  iióo." 

Seg'úu  el  lug-ar. — En  cuanto  al  nombre  de  un  lugar  puede  citarse 
como  ejemplo  el  torrcnt  de  anguera  con  referencia  á  la  Plana  de  An- 
guera  en  la  Cuadra  de  Ollers  del  condado  de  Barcelona,  de  que  hace 
mención  un  documento  del  año  1076.^ 

Confluencia. — Se  da  este  nombre  á  la  unión  de  dos  o  míís  riiis  6  rie- 
ras que  se  juntan  en  un  sitio  entrando  en  un  lecho  común.  En  la  lengua 
catalana  antigua  estaba  en  uso  el  verbo  junyir,  que  en  su  acepción  ge- 
neral significaba  unir,  juntar.  Derivado  este  verbo  del  latino  jungere, 
se  empleo  también  en  el  sentido  de  confluir  6  juntarse  dos  ó  más  corrien- 
tes de  agua  en  un  mismo  paraje.  En  este  sentido  se  halla  empleado  en  la 
escritura  de  donación  que  los  hermanos  Ramón  Berenguer  II  3"  Bercn- 
guer  Ramón  II  hicieron  en  el  año  1076  á  favor  de  Bofíll  Oliba,  de  un 
alodio  situado  en  el  Puig  de  Anguera.  Al  describir  el  linde  occidental  de 
dicho  alodio  hablan  de  la  confluencia  de  los  torrentes  de  Anguera  3'  de 
Ollers  en  estos  términos:  et  sequet  ipsa  sponna  usque  in  ipso  Jitor 
ubi  se  iiingunt  torrentes  de  angera  et  illo  torrcnt  de  olers."^ 

El  participio  de  presente,  iungens,  lis,  en  catalán  junyent,  usado 
como  substantivo,  significo  confluencia.  En  la  donación  que  en  el 
año  815  hizo  FredelauS;  conde  de  Cerdaña,  al  cenobio  de  Sant   Sadurní 


'  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  872. 

»  .\.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  348,  íol.  144  vuelto. 

*  A.  U. — .\rmario,  7. — Cajón  .\Iás. 

*  Marca  hispánica,  núm.  94. 

*  Madoz  — Diccionario  geográfico,  tomo  VIII,  pág.  <)2,  col 

*  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  sjj,  fol.  19S. 
'  .\.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  555,  fol.  205  vuelto. 

»  A.  A.— R.  B.  II,  núm.  3. 

9  A.  A.- R.  B.  II,  núm.  4. 
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de  Tabernolas  en  el  condado  de  UrgelL  de  la  capilla  de  Sant  Esteve  y 
Sant  Hilari,  que  había  construido  en  el  confín  de  la  Cerdaña,  se  lee 
sobre  el  particular  ^  que  el  linde  oriental  era  t\  pmyeiit  ó  confluencia  que 
había  debajo  de  la  villa  llamada  Sogra  morta — in  ipso  i  un  gente  qiii 
est  subtiis  nilla  que  210c ant  sogra  niortua. '  De  la  confluencia  de  Cana- 
lilas  con  el  Besos  hace  mención  un  documento  del  año  1051  con  referen- 
cia á  Sant  Pere  de  Rexaeh  en  el  ^^allés  en  estos  términos:  in  tiallense  in 
parrochia  sancti  petvi  rexag  in  jungent  de  chanalilias  et  de  be- 
socio.'' 


1     \.  U.— Cartulario  del  monasterio  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  67. 
s     A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  665,  fol.  2IJ. 
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CASCADAS 


Cadireta.— Fall  ó  Fay.— Sallent.— Salt.— Saltell.— Llavaneres.  — Llavallol. 

Llavell.  — Gualba. 


Cascadas. — Tanto  las  corrientes  continuas  como  las  intermitentes 
pueden  sufrir  en  su  curso  un  brusco  desnivel  y  caer  despeñándose  de 
mayor  d  menor  altura,  en  cuyo  caso  se  forman  las  cascadas,  que  en 
Cataluña  han  recibido  los  nombres  que  están  indicados  en  el  epígrafe  de 
este  capítulo,  algunos  de  los  cuales  solamente  se  usan  como  nombres 
geográficos  por  haber  desaparecido  del  lenguaje  común  y  corriente. 

Cadireta. — Se  da  el  nombre  de  catarata  al  agua  que  se  despeña  de 
un  lugar  muy  elevado  á  otro  más  bajo  y  profundo*.  Esta  palal^ra  del 
romance  castellano  procede  directamente  de  la  Biblia  Vulgata,  que  en  el 
capítulo  Vn  versículo  1 1  del  Génesis  hablando  del  Diluvio  universal 
hace  mencio'n  de  ella  en  los  siguientes  términos:  et  catar actae  coeli 
apertae  sitnt,  y  en  el  versículo  12  se  añade:  Et  facta  est  pluvia  super 
terrain  quadr aginia  diehus  el  quadr aginia  noctibus. 

La  palabra  calarr hades  que  es  griega  y  del  género  masculino,  pasó 
á  la  Vulgata  latina,  con  mudanza  en  género  femenino,  de  la  versio'n 
griega  de  los  Setenta  intérpretes.  Significa  esclusa  6  caída  de  agua.  En  el 
original  hebraico  tiene  por  equivalente  arubbd,  ventana. 

De  la  palabra  catar  acta  se  formo  cadireta  en  catalán.  La  traduc- 
ción catalana  del  sagrado  texto  establece  sinonimia  entre  las  palabras 
cal  arad  a  de  origen  griego  v  ventana  del  texto  hebraico.  Dice  así  el 
manuscrito  de  dicha  versión  en  el  lugar  correspondiente:  «...e  les  cadi- 
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y>retes  o  finestves  del  cel  son  hubertcs  he  feta  es  pluia  sobra  la  térra  .xl. 
»dies  e  .xl.  nits.»'  Se  llama  cadireta,  en  catalán,  al  agua  que  sale  al 
levantarse  las  compuertas  de  los  canales  y  de  los  portillos  de  las  presas 
de  los  ríos  para  riego  de  la  tierra  d  para  uso  de  los  molinos.  No  se  halla 
mencionada  como  denominación  topográfica.  Su  etimología  demuestra 
c[ue  hubo  de  ser  introducida  cuando  estaba  ya  formada  la  lengua  común 
de  Cataluña. 

Fall  ó  Fay. — Hay  en  el  Valles  la  iglesia  llamada  Sant  Mic^uel  del  Fay, 
que  está  construida  en  la  cavidad  de  una  roca  3'  parece  como  suspendida 
en  medio  del  precipicio.  El  grandioso  anfiteatro  que  la  naturaleza  ofrece 
en  aquel  punto  es  sorprendente.  Las  aguas  del  río  Rossinyol  despren- 
diéndose de  la  cima  del  precipicio  con  incesante  estrepito  forman  tres 
cataratas  de  42  á  50  metros  de  elevación  cada  una.  La  que  salta  por 
encima  del  santuario  á  manera  de  arco,  da  contra  la  peña  }■  se  precipita 
luego  hasta  el  fondo  del  barranco.' 

La  forma  primitiva  del  nombre  Fay  es  Fall.  El  documento  más 
antiguo  que  hace  mención  de  él  es  el  privilegio  del  emperador  Lotario 
otorgado  en  el  año  0^87  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles. 
Nombra,  entre  otras,  la  pec[ueña  hcrmita  de  San  Martín,  que  todavía 
existe,  y  es  tenida  por  tradición  como  la  primera  iglesia  de  la  comarca. 
Dicho  documento  habla  de  las  ecclesias  sancti  geiiesii,  et  sancti  mav- 
tini  et  sancti  felicis  que  siint  ad  ipsiun  falliiiin. '  De  estas  palabras  se 
desprende  C[ue  el  fallium  es  la  catarata  antes  cle-scrita.  En  un  legado 
hecho  en  un  testamento  del  año  1121  se  habla  de  Sant  Miquel  del  Fay 
en  estos  términos:  dimito  ad  sancti  ¡ni cJi aclis  fallió  ipsum  niansum 
qid  fiiit  de  bertrando .  ^ 

En  alemán  Fall  significa  caída,  y  de  su  unión  con  Wasser,  agua, 
resulta  el  compuesto  Wassevfall,  cascada.  Esta  coincidencia  revela  que 
la  raíz  primitiva  de  la  palabra  Fall  es  común  en  ambos  casos.  No  es 
dable  pensar  c[ue  Fall  proceda  del  gótico,  porque,  como  observa  Kluge, 
no  existe  en  dicha  lengua  el  verbo  fallen  caer, "'  además  de  c[ue  los  godos 
no  pusieron  á  contrÜDucidn  su  idioma  para  las  denominaciones  geográfi- 
cas de  Cataluña.  Procede  sin  duda  del  Icitin  /altere,  que  como  el  griego 
coáXXsiv  —  sphallein, — significa  etimológicamente  caer  ó  hacer  caer,  y 
ambos  verbos  son  afines  del  alemán  fallen,  caer,  como  dice  Scheler  en 
su  Dictionnaive  d' étyniologie  f^an^aise  al  tratar  del  x^vho  faill ir . 

El  nombre  equivalente  á  Fall,  caída,  es  Cadoiro  en  gallego.  Este 
nombre  se  da  al  famoso  salto  del  río  Ezar  al  caer  al  mar  junto  á  Finisterre. 

Sallent. — Se  dio  este  nombre  á  los  despeñaderos  de  agua  de  ríos, 
arroyos  y   torrentes.  Deriva    de   la    palabra  latina  salient-ein,  partici- 


'  Biblioteca  Nacional  de  Paris. — Ms.  fonds  espagnol,  núm.  2. 

í  Meraor.  de  la  Assoc.  Cat.  d'Excur.  cieniif.,  vol.  111,  pág.  jaó  y  vol.  VIII,  p.  6. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

*  A.  A.— Id.,  núm.  768. 

•^  Etymologisches  Worterbuch  der  deutschen  Sprache. 


CASCADAS  1 37 


pió  del  verbo  salive,  saltar,  según  se  desprende  de  alf^unos  documentos. 

En  la  carta  de  dotación  de  la  ii^desia  de  Santa  María  de  Manresa, 
que  es  del  año  1022.  en  la  descripción  de  los  límites  de  la  misma  y  con 
referencia  al  río  Cornet.  se  lee:  et  sic  descendit  ad  ipsiim  sallentem 
rivi  Carnet  i . '  En  la  donación  hecha  en  el  año  1076  á  Bofill  C)liba  por 
los  condes  Ramón  Berenguer  II  y  Bercnguer  Ramón  II,  de  un  alodio 
situado  en  la  marca  extrema  en  el  lugar  llamado  Puig  de  Anguera,  se 
halla  escrito  también,  en  la  relación  de  los  límites  del  mismo,  el  siguien- 
te fragmento,  que  contiene  la  palabra  salle nt,  diciendo:  t aliad  se  per 
ipsa  ripa  de  toschella  torrenteui  Olers  qiioiiiodo  aqna  iierlit  usqiie 
ad  ipso  salientem.''  En  un  documento  del  año  1130,  relativo  á  la  pa- 
rroquia de  Sant  Vicents  de  Junqueras  en  el  Wallés,  se  cita  la  viera  de 
ipso  salent . ' 

Con  esto  queda  explicada  la  etimología  y  significación  de  la  iiilla  de 
saliente  en  el  condado  de  Urgell,  de  que  habla  una  donacio'n  hecha  en 
el  año  995  por  el  conde  Armengol  I  el  Cordobés,'^  la  de  la  idlla  salien- 
tis  en  la  Cerdaña,  de  C[ue  hace  mención  un  documento  del  año  11Ó3,' 
3^  del  kastviiin  quod  dicimt  sallent,  situado  en  el  término  de  Artes,  que 
en  el  año  1022  fué  hipotecado  á  favor  de  Bernat  Sendre  por  la  condesa 
Ermessindis.  ^ 

Salt. — La  significación,  que  como  nombre  común  tuvo  sallent,  fué 
perdiéndose  con  el  tiempo  hasta  el  punto  de  quedar  circunscrita  esta  pa- 
labra para  denominaciones  topográficas,  es  decir,  convertida  en  nombre 
propio  de  lugares  determinados.  La  palabra  salt,  procedente  de  la  latina 
saltiis,  salto,  viene  usándose  en  substitución  de  sallent  para  significar 
catarata  6  cascada.  Esto  explica  que  hava  podido  incurrirse  en  redundan- 
cia por  el  pleonasmo  que  resulta  de  los  nombres  Salt  de  Sallent,  con  que 
es  conocida  una  cascada  que  se  precipita  á  una  altura  de  doscientos  metros 
aproximadamente  desde  los  despeñaderos  que  por  el  Norte  cierran  el 
valle.  6  por  mejor  decir,  anfiteatro  de  Sallent,  en  cu^^a  entrada  se  halla 
situado  el  pueblo  de  Sant  Privat,  cerca  de  Olot. " 

La  pequeña,  pero  hermosa  llanura,  conocida  con  el  nombre  local  de 
Pía  de  Sallent,  que  viniendo  de  Nuria  se  encuentra  luego  de  haber 
pasado  el  puente  de  Tves  niolins,  debe  su  nombre  á  la  preciosísima  cas- 
cada llamada  Salt  del  aygiia,  que  el  río  de  Nuria  forma  despeñándose 
al  salir  del  Pía  mencionado.  Este  río  en  su  curso  forma  otra  cascada, 
después  de  la  del  Salt  del  aygua,  conocida  con  el  nombre  de  Salt  del 
sastve.^ 


Marca  hispánica,  apéndice  núm.  igj. 

A.  A.— R.  B.  II,  núm.  4. 

A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  238,  fol.  qi  vuelto. 

A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  lomo  I,  núm.  230,  fol.  82,  col.  i. 

k.  U.--.\r.'Tiario  8.  Cajón  Cerdaña. 

K.  .A. — B.  R.  1,  núm.  1  del  apéndice. 

Butlleiide  la  Associació  d'Excursióos  catalana,  tomo  IV,  pág.  327. 

Id.,  XI,  pág.  57  y  58. 
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Los  saltos  de  agua  ó  cascadas  son  uno  de  tantos  espectáculos  de   la 
naturaleza,  que  ofrecen  esxDccial  interés  desde  el  punto  de  vista   estético. 
El  malogrado  escritor,  tantas  veces   citado,  D.  Carlos  Bosch  de  la  Trin- 
xería,  infatigable  excursionista   y  cazador,  que  con  la  pluma  ha   sabido 
pintar  de  mano  maestra  deliciosos  cuadros  sacados  de  las  montañas  pire- 
naicas, describe  una   cascada,  de  la  cual   hace   la  siguiente  pintura,  que 
en  la  lengua  del  original  dice  así:  «Un  dia  que  herborejava  en  lo  riberal 
»de  Caren^á,  mes  a  valí  de  la  barraca  de  Fontpedrosa,   allá  hon  las  duas 
» riberas  de  Bassibés  y  de  Carenvá  se  juntan,  descobrí  una  cascata  que    's 
»pot  comparar  á  la  que  forma   lo   Freser,  de  Ribas  á  Xuria:  pot   teñir 
»uns  30  metres  d'  al(,-ada.  Ja  de  Uuny   sentí  sos  brams.  La  ribera   que 
» porta  molta  aygua,  crescuda  per  los  torrents  que  devallan  de   aquellas 
» altas  montanyas,  arriba  al  cim  d'una  muralla  granítica;  rápida,  impe- 
»tuosa,  de  un  salt  se  lienta  al  peu  del  cingle.  Sembla  immensa  columna 
»de  cristall  rotllantse  sobre  ella  matexa  pera  caure  dins  Tabismc.   Abans 
»d'arribar  á  baix,  unas  penyas  que  surten  de  sobre  plom  de  la   muralla 
»deturan  y  rompen  la  columna,    la   qual  s'estrella,  convertintse   en  mil 
»reguerets  platejats  que  sembla  joguinegen  sobre  '1  relleu  de  las  penyas. 
»La  aygua;  de  cop  parada,  se  recull  un  moment  com  si  volgués  pendre 
»alé,  y  recau  en  estesa,  com  espléndida   tela,  dins  lo  gorch   cavat   pels 
»sigles,  ver  fossar  granítich.  Lo  roch  d"exas  macissas  mánegas  de  aygua, 
»agita,  remou  ra3^re,  y  un  ruxím,  una  pols  húmida  vos  fueteja  la  cara, 
»mentres  que  lo  torrent,  rcprenent  son  curs  impetuos,  salta,  pie  d'escu- 
»ma,  estrellantse  peí  rocám,  en  mitg  de  tronchs  corcats  de  pins  desarre- 
»lats,  y  corre  encaxonat  seguint  sinuosos  congostos  fins  á  la  valí. '» 

Saltell. — De  la  palabra  saltiis  se  formo  el  diminutivo  saltelliis,  para 
significar  pequeños  saltos  ó  cascadas  de  ríos,  arroyos  y  torrentes. 

Una  escritura  del  año  990  hace  mención  del  lociim  ubi  diciint  sal- 
t ellos,'  situado  en  el  condado  de  Barcelona,  en  el  término  de  Ripollet, 
en  el  Valles,  cuya  significación  por  referirse  á  río,  se  halla  determinada 
en  otra  escritura  con  fecha  del  año  1054,  en  que  se  lee:  ab  aliieo  Rio- 
pidlo  iisqiie  ¿n  ipso  vino  de  saltéis. ' 

Relativamente  á  torrentes  puede  citarse  el  torrente  de  saltéis,  situado 
dentro  del  término  de  Castellolí  en  el  condado  de  Ausona,  de  que  hace 
mención  una  escritura  del  año  1047."^  Es  nombrado  en  1020  el  lociim 
que  dicitiiv  salitello,  situado  en  el  apendicio  de  San  Esteban  de  Alas 
en  el  condado  de  Urgell. ' 

Llavaueres. — La  palabra  del  baio-latín  lah-and-avias  ha  dado  lugar 
en  catalán  al  nombre  llav-an-eres.  Se  encuentra  generalmente  usada  como 
vocablo  topográfico  para  significar  cascadas  en  arroyos  j  torrentes. 


•  Pía  y  montan) a. — .\plech  d'estudis,  viatges,  Uegendas.  recorts  y  excursións.  Barcelona,  1888,  pág.  2,)o. 

2  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1  38. 

3  A.  A Id.,  núm.  227. 

*  A.  A. — Id.,  núm.  616. 

'  A.  U. — Armario  7,  Cajón  .\lás. 
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Se  formó  de  la  radical  lab-  del  verbo  latino  labor,  eris,  lapsus 
smn,  labi,  caer.  Esta  radical  es  adecuada  para  expresar  la  caída  del 
agua.  Arnobio  emplea  un  adjetivo  de  la  misma  radical  para  decir  que  el 
agua  por  su  naturaleza  es  propensa  á  caer — aqiia  natura  res  labilis — ' 
y  Dante  echa  mano  de  labi,  infinitivo  del  verbo  labor,  que  no  es  italia- 
no, para  expresar  la  misma  idea,  cuando  al  narrar  la  historia  del  águila 
romana  en  el  canto  M,  versos  48-50  del  Parad  i  so,  refiriéndose  á  las 
cascadas  del  río  Po,  dice  por  boca  del  emperador  Justiniano: 

E.sso  atierro  rorgoglio  degli  Arábi 
Che  dietro  ad  Annibale  passaro 
L'alpcstre  rocce,  Po,  di  che  tu  labi. 

La  bula  del  papa  Benedicto  MI  expedida  á  favor  de  la  iglesia  de 
Ausona,  en  el  año  978.  habla  de  una  cascada  que  llama  petra  lavandi 
al  describir  los  límites  del  obispado  de  Vich.  En  el  pasaje  relativo  á  este 
punto  se  lee:  per  ipsa  serra  siciit  aqiias  vergiint  iisque  ad  Giirni  (río 
Giirri)  et  deinde  ad  Petrain  lavandi. - 

A  tres  kilómetros  de  Mataró.  siguiendo  la  carretera  de  Francia,  an- 
tes de  llegar  á  Caldetas  se  encuentra  la  riera  de  Llavaneres,  de  que 
hace  mención  un  documento  del  año  989,  con  el  nombre  de  arenio  de 
lanandarias'^  3^  en  otro  del  año  1073  es  llamada  torrente  de  lananda 
i'iisJ  A  ella  debe  su  nombre  el  pueblo  de  Sant  Andrea  de  Llavane- 
res, apellidado  de  lanandariis  en  el  año  1128,^  de  cuyo  término  de 
laband arias  se  habla  en  una  escritura  del  año  989.^  En  el  mismo  con- 
dado de  Barcelona  dentro  de  los  términos  de  la  parroquia  de  Sant  Ksteve 
Sasroviras,  situada  á  dos  leguas  de  Sant  Feliu  de  Llobregat,  hay  un 
torrente  llamado  torrente  de  laiianeres  en  dos  escrituras,  una  del 
año  1091 7  y  otra  del  año  1102.^ 

Con  referencia  á  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Viñolas,    que   dista 
una  legua  de  la  ciudad  de  Vich,  del  condado  de  Ausona,    puede   citars 
una  escritura  del  año  1134,  que  habla  del  rio  de  I  ai  lamieras.'^ 

En  Sant  Martí  Saserras.  pueblo  perteneciente  al  antiguo  condado  de 
Besalú,  que  es  ho}^  del  partido  judicial  de  Figueras  en  la  provincia  de 
Gerona,  había  un  alodio  propiedad  del  conde  Guillém  de  Besalú,  quien 
lo  vendió  en  el  año  1031  á  Josbert  Sinofre.  Lindaba  dicho  alodio  por  la 
parte  de  occidente  in  rio  qiii  dictnit  lananere.'" 

Guillém.    abad   de   Sant   Sadurní   de   Tabernolas,   en  el  año    1179 


Arnobio,  i ,  pág.  84,  citado  por  Forcellini. 

España  Sagrada,  tomo  XXVIII,  pág.  J56. 

A.  A. — Borrell.  núm.  48. 

A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  496,  fol.  170. 

A.  C.  B.— Id.,  IL  núm.  517,  fol.  176. 

A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  948. 

A.  A.— R.  B.  II,  núm.  74. 

A.  A.— R.  B.  III,  núm.  73. 

Archivo  capitular  de  Vich. — Cajón  VI,  tomo  I,  núm.  16. 

A.  A.— B.  R.  I.  núm.  Sj. 
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otoreo  una  escritura  de  donación  á  favor  de  Bernat  Miro  y  María,  y  en 
ella  se  habla  de  un  torrente  de  lauanera  cerca  de  Sant  Climent  de 
Nargo,  en  el  condado  de  Urgell. ' 

A  las  citas  aducidas  con  relación  á  los  condados  de  Barcelona,  Auso- 
na.  Besalú  y  Urgell.  en  que  se  habla  de  ríos  d  torrentes  con  llavaneres, 
pueden  agregarse  todavía  otras  en  que  se  hace  mención  de  llavaneres 
simplemente. 

Tales  son:  ipsas  lavandarias  citadas  en  una  escritura  del  año  924 
con  respecto  del  condado  Cerdaña; '  I  allanere  en  el  lugar  llamado  Ibes  de 
la  parroquia  de  Palau  Solitar,  en  el  Aballes,  según  un  documento  del  año 
1182;'  la  Llav añera  cerca  de  Crespiá  y  la  Llavanera  de  Pardinas  en 
el  valle  de  Ribas. 

La  riera  de  Pontons,  que  es  un  pueblo  situado  á  dos  leguas  y  me- 
dia de  Vilafranca  del  Panadés,  ofrece  un  buen  ejemplar  de  llavaneres, 
aunque  no  se  conozcan  con  este  nombre  las  cascadas  de  dicho  arro^'o.  El 
cauce  del  mismo,  que  es  de  roca  lisa  y  con  pendiente  muy  pronunciada, 
tiene  muchas  cascadas.  Una  de  las  principales  es  la  llamada  de  las  doiis 
á  corta  distancia  de  Torrellas  de  Foix.  La  Font  de  las  doits  es  un 
abundante  manantial  que  nace  en  la  roca  viva,  en  la  margen  derecha 
del  arro3^o,  y  se  precipita  casi  inmediatamente  al  afluente  del  Foix,  en 
un  profundo  remolino,  dividido  en  dos,  en  cuyo  lado  izquierdo  cae  con 
estrépito  la  riera  de  Pontons  en  hermosa  cascada  que  se  despeña  de  roca 
en  roca  de.sde  una  altura  de  diez  metros."* 

Llavallol. — Esta  palabra  es  un  diminutivo  de  llavanera.  La  bula 
de  Benedicto  VIII  expedida  en  el  año  1017.  á  favor  del  monasterio  de 
Camproddn,  hace  mención  de  las  casas  de  Lava  i  al,''  de  cuyo  nombre 
procede  el  del  lugar  llamado  La  Bajol.  En  la  página  148  del  Llibre 
vert  del  cabildo  de  la  catedral  de  Gerona,  se  cita  con  fecha  del  año  13Ó2, 
la  parroquia  de  Sant  Martí  de  Savayollo  en  lugar  de  Lavayollo,  como 
si  la  sílaba  inicial  fuese  artículo.  Al  salir  de  Vallvidrera  3Tndo  hacia  Santa 
Creu  de  Olorde  se  encuentra  una  cruz  de  término  llamada  Creit  del 
Llavallol .^  Este  nombre  se  refiere  á  una  pequeña  cascada  del  torrente, 
y  por  esto  se  dice  con  exactitud  Creu  del  Llavallol  con  artículo  determi- 
nativo, y  no  d' en  Llavallol  con  artículo  de  nombre  personal,  puesto 
que  nada  tiene  que  ver  con  un  propietario,- como  alguien  ha  creído  erró- 
neamente por  ser  también  Llavallol  apellido  catalán  muy  conocido . 

Llavell. — Los  aludes  6  masas  grandes  de  nieve  que  se  desprenden  de 
las  alturas  en  las  montañas  y  caen  rodando  hasta  los  valles,  han  recibido, 
según  las  comarcas,  nombres  que  están  en  conexión  con  los  de  llavanera 
y  llavallol  por  tener  cierta  afinidad  de  significación,  como  procedentes 


'  A.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  fol    39  bis  y  ¿.o  vuelto. 

í  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  X,  pág.  246. 

^  A.  A. —  .■\lf.  I,  núm.  329. 

*  Butlleti  de  la  .A.ssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  XI,  pág.  268  y  XIII,  pág.  r8fj. 

's  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  1  75. 

s  Memorias  de  la  Associació  catalana  d'excursións  cientlftcas,  tomo  I,  pág.  36. 
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de  una  misma  raíz.  Los  pastores  de  las  montañas  del  Pirineo  central  y 
sus  estribaciones  en  la  frontera  de  Aragón  y  Cataluña  dan  el  nombre  de 
llavcll  al  alud, '  que  en  Caldes  de  Bohí  es  llamado  llavcx"  y  laiicts  en 
el  Valle  de  Aran. '  Estos  nombres  tienen  de  común  la  raíz  Iciv-  procedente 
del  verbo  labí,  caer,  como  los  anteriormente  citados. 

Por  cierta  analogía  se  ha  dado  en  catalán  el  nombre  de  cs-I/dv-i'f-ada 
al  desprendimiento  de  tierras.  Hosch  de  la  Trin.xería  define  las  csllavi\'(i- 
des  diciendo  que  son  grandes  extensiones  de  terreno  montañoso  que  se 
ha  deslizado  de  lo  alto  de  la  montaña  hasta  el  fondo  del  torrente,  arras- 
trando en  su  furioso  empuje,  pinos,  peñas,  rocas,  césped,  todo  cuanto 
encuentra  al  paso.  Luego  añade  que  los  franceses  llaman  aval  anche  á  la 
esUavi^]ada,  y  que  el  verdadero  nombre  en  catalán  es  alian  (all-av-).'^ 

Tienen  la  misma  raíz,  sin  que  sea  da])le  determinar  su  significación, 
las  palabras  siguientes:  el  nal  le  latiantia,  mencionado  en  el  acta  de 
consagración  de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell,  del  año  819,^  llamado 
lauan^^a  tnX'á.  áowdiciów  que  Geralt  hizo  en  el  año  g6S:^  el  laiialg'O 
pedrico  de  que  se  habla  en  el  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Solsona,  hecha  en  el  año  977,  al  describirse  los  términos  de  la 
ciudad  3'  castillo  del  mismo  nombre;*^  el  nombre  del  monasterio  de  Santa 
María  de  Lauags  en  el  condado  de  Pallars.  citado  en  una  escritura  del 
año  1067,^  que  es  el  cenobio  Lavadius  junio  al  río  Noguera  en  Riba- 
gorza,  según  un  documento  del  año  1017.^ 

Gualba.— En  un  documento  del  año  1098  se  hace  mención  de  la 
ecclesia  sancti  tiíncentii  de  aqiia  alba. '"  Se  encuentra  agua  alba  en 
una  escritura  del  año  984.  "  Por  contracción  se  formaron  las  dos  pala- 
bras compuestas  aqiialba  y  agiialba,  que  se  leen  en  documentos  de  los 
años  10243^  1039,  respectivamente .'' Por  supresión  de  la  vocal  inicial 
resultó  de  a-giialba  el  nombre  Giialba. 

Este  nombre  fué  dado  á  una  gran  cascada  situada  en  la  parte  N.  E. 
del  Montsen3^,  que  al  caer  levanta  blanca  espuma  presentando  á  la  vista 
un  desnivel  de  250  á  300  metros.  '^  El  nombre  Ciialba  no  es  debido  al 
salto  ó  caída,  sino  al  color  del  agua,  que  es  blanca  (alba)  al  despeñarse. 
Ofrécese  la  particularidad  de  C[ue  la  cascada  dio  nombre  al  pueblo  de 
Giialha,  de  800  habitantes,  3^  después  dicha  cascada  lo  ha  tomado  del 
mismo  pueblo,  3^  por  esto  se  -la  llama  Salí  de  Ciialba.  En  el  valle  de 


'  Anuari  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  II,  pág.  39. 

"-  Parache.— Historia  de  N.  S.  de  Caldes,  pág.  29.— Barbastro,  1819. 

'  Madoz. — Diccionario  geográfico. 

'*  Butlletí  de  la  Associació  d'Excursiúns  catalana,  XIII,  pág.  230. 

5  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  i. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Scu  de  Urgell,  I,  núm.  287,  fo!.  96,  col.  3. 

'  \.  U. — Id.,  1,  núm.  859,  fol.  2, (.9  vuelto,  col.  2. 

8  A.  A,— R.  B.  I.,  núm.  378. 

9  Marca  hispánica,  apéndice,  núm.  180. 

"  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  7. 

"  A.  A. — Id.,  núm.  955. 

1*  A.  A — Id.,  núm.  952  y  núm.  953. 

"  Butlletí  de  la  Associació  d'  Excursións  catalana,  VI,  pág.  ro. 
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Ribas,  frente  á  la  cascada  conocida  por  Salt  del  sastre,  ha}'  otra  que 
se  despeña  desde  grande  altura  \  es  llamada  Foiit  alba,  debiendo  este 
calificativo  á  que  el  agua  al  despeñarse  produce  el  efecto  de  una  larga 
cinta  de  plata. ' 

Pujades,  historiador  que  escribid  á  principios  del  .siglo  XMI,  supone 
que  la  cascada  o'  Salt  de  Gíialba  debe  su  nombres  al  pueblo  que  está 
cercano,' 3' siguiendo  la  opinión  del  canónigo  Tarafa.  expue.'íta  en  su 
Historia  de  los  reyes  de  España,  cree  que  el  procónsul  Sergio  Galba,  en 
tiempo  de  Nerón,  pudo  fundar  d  dar  nombre  á  la  citada  población.  Esta 
hipótesis  la  tiene  por  verosímil  al  considerar  que  de  Galba  á  Gualba  no 
ha}^  más  diferencia  que  una  íi  intercalada,  lo  cual  á  su  parecer  «fué  fácil 
» teniendo  en  cuenta  que  han  entrado  en  España  en  diferentes  tiempos 
» naciones  tan  diversas  que  pasaron  3'  tomaron  asiento  en  Cataluña.»' 


>    Id.,XI,pág.  58. 

2     Coronic.1  Universal  del  Principal  de  Catalun\a,  lib.  I,  cap.  5. 

5     Id.,  lib.  IV,  cap.  18. 
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Nomenclatura  con  significación  propia.— Pélech.—Estany.—Estanyol.—Llaqh. 
— Llacera.—Llagostera.—Llacuna.—Lagunarda.— Llanera.— Gorch. — Vallgor- 
guina. — Igualada. 


Depósitos  de  agua. — Después  de  haber  tratado  de  las  corrientes  de 
agua,  corresponde  hablar  en  este  sitio  de  las  aguas  estancadas,  d  mejor 
dicho,  de  los  nombres  que  han  sido  dados  á  los  depósitos  de  agua.  Los 
que  á  este  particular  se  refieren,  forman  dos  grupos  principales,  que  se 
distinguen  entre  sí  esencialmente.  El  primero  comprende  nombres  latinos 
que  conservan  más  6  menos  su  propia,  significación,  j  el  segundo  nom- 
bres, también  latinos,  con  significación  figurada' ó  metafórica.  Este 
último  grupo  ofrece  además  tres  puntos  de  vista  que  por  razón  de  método 
han  de  ser  estudiados  separadamente,  pues  las  metáforas  aparecen  tomadas 
de  conceptos  relativos:  i.°  á  la  higiene,  2.°  á  la  economía  doméstica 
y  '^°  d  la  economía  rural. 

Nomenclatura  con  significación  propia. — Para  expresar  la  idea  de  de- 
pósitos de  agua  se  conservaron  de  la  lengua  latina  con  su  significación 
propia  las  palabras  pelagiis,  stagnum,  laciis,  lacinia  y  gurges,  de  las 
cuales  se  formaron  otras  por  derivación. 

Pélech. — En  latín  pelagus  significa  propiamente  el  mar  y  también 
las  aguas  desbordadas  de  un  río,  pero  en  catalán  es  sinónimo  de  lago  d 
estanque,  lo  cual  se  halla  confirmado  por  una  escritura  del  año  979,  en 
que  se  lee  el  siguiente  fragmento:   Et  ipsis  nostris  peí  agís  propter 
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pischationein,'  con  referencia  al  término  de  la  ciudad  de  Olérdula.  Al- 
guna vez  viene  acompañado  del  nombre  de  una  persona,  probablemente 
el  del  propietario  del  mismo,  como  el  pelago  qiii  dicunt  salanio,''  si- 
tuado en  el  término  del  castillo  de  Albiñana,  de  que  habla  un  docu- 
mento del  año  loii,  ó  de  un  epíteto,  como  el  pelagus  limpidiim,^ 
citado  en  una  escritura  del  año  1059  con  relación  á  la  parroquia  de  San 
Ouirze  dentro  del  término  de  Tarrassa. 

Estany. — Esta  palabra  procede  directamente  de  la  latina  síagnmn, 
estanque,  laguna,  agua  detenida,  muerta. 

Las  antiguas  escrituras  dan  noticia  de  estanques  situados  en  diferen- 
tes puntos  del  Principado,  y  de  algunos  de  ellos  no  se  guarda  otro  re- 
cuerdo que  lo  que  se  halla  consignado  en  las  mismas.  Del  territorio  de 
Barcelona  son  mencionados,  en  el  año  1020,  el  stagno  de  porto  qiii  cst 
juxta  monte  judaico,^  y  el  stagniun  líibricatetlo  junto  al  lugar  lla- 
mado bagneolos,  citado  en  un  documento  del  año  1034.' 

El  privilegio  de  Luis  el  Transmarino,  expedido  con  fecha  del  año  953, 
á  favor  del  monasterio  de  San  Pere  de  Rodas  menciona  el  stagimm  de 
Castilione  en  el  condado  de  Peralada,  uno  de  cuyos  lindes  era  por  orien- 
te el  stagno  sanguinario .  ^ 

En  Tuxent,  del  condado  de  Urgell,  había  el  stagno  lapari,  según 
consta  por  un  documento  del  año  1043:"  el  stagno  de  pineda  es  men- 
cionado en  el  año  1194,  como  situado  cerca  de  Salou  en  la  provincia  de 
Tarragona,^  y  finalmente  una  escritura  del  año  1083  habla  de  un  siag- 
mim  situado  dentro  de  los  términos  de  la  parroquia  de  Sant  Feliu  de 
Terrassola,  en  el  antiguo  condado  de  Manresa.'^ 

Estanyol. — Es  un  diminutivo  de  estany.  En  un  documento  del 
año  974  es  citado  un  Vi  ti  are  stagniolo  cuín  ipsis  stagnis,  que  es 
Estanyol  en  el  valle  de  Rosas '°  y  en  otro  del  año  922  se  habla  de  la  villa 
stagno  et  stagneolo,  que  es  el  lugar  llamado  Estanyol  correspondiente 
al  ayuntamiento  de  Bascano.  " 

Llacli. — Esta  palabra  procede  directamente  de  la  latina  lacus,  que 
con  propiedad  significa  lugar  profundo  con  agua  perenne  nacida  en  él 
mismo,  del  cual  toman  origen  los  arroyos  y  ríos.  Según  la  Academia 
Española  es  una  gran  masa  permanente  de  agua  depositada  en  hondo- 
nadas de  terreno,  con  comunicación  al  mar  6  sin  ella.  Puede  citarse 
de  una  escritura  del   año    1178   el   lugar   qui  tac  de  margal  nuncu- 


'  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Ciignt  del  Valles,  núm.  392. 

-  A.  A.— Id.,  núm.  339' 

3  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II!,  núm.  566.  íul.   14  vuelto. 

*  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  26,  fol.  107. 

s  A.  A.-B.  R.  I,  núm.  i;. 

"  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  91. 

'  \.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  206,  fol.  75,  col.  i. 

8  A.  A-Alf.  1,  núm.  ó'^í. 

9  A.  A.-B.  R.  II,  núm.  5. 
1*  Marca  hispánica,  col.  907. 

1'  España  Sagrada,  tomo  43,  apéndice  16  bis. 
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patuv,  de  la  parroquia  de  Santa  Xían'a  de  Pineda  en  el  condado  de 
Gerona. ' 

Llacera. — De  /dc-iís  se  lorn-K)  Idc-arid.  (jue  en  catalán  es  llac-cva. 
YX  sufijo  avia  sinnitica  á  veces  el  hiL;ar  en  (jue  se  encierra  6  guarda 
alguna  cosa. 

En  una  escritura  del  año  ()(S()  se  hace  mención  del  lugar  llamado 
lacaria  situado  dentro  de  los  términos  de  Tarrassa  en  el  condado  de 
Barcelona.'  En  el  mismo  condado  había  el  lugar  llamado  Gavarred  en 
el  término  de  lacera,  llamado  así  en  un  documento  del  año  1060'  y 
lasaría  en  otro  de  loyS.  '  ílállanse  además  citados  en  ifKj_'  lacera 
cerca  de  Caldas  de  Montbuy,^  en  loc/)  laceres  en  la  parroquia  de  Sant 
Pere  del  cenobio  de  Sant  Cugat  del  Valles,''  y  en  1108  laceiras  cerca 
del  mismo,''  y  en  1127  lacera  en  la  parroquia  de  San  Eeliu  de  Vall- 
carca  '^ 

El  monte  qiii  dicilur  Lacarias  se  halla  mencionado  en  un  docu- 
mento del  año  950^  que  es  la  epístola  del  papa  Agapito  II  dirigida  á 
Gondefredo,  abad  del  monasterio  de  Cuxá.  acerca  de  los  privilegios  de 
dicho  monasterio."^  3'  la  serra  de  laceres  en  el  condado  de  Seo  de 
Urgel  lindaba  con  un  alodio  situado  en  An,  según  se  expresa  en  una 
donacio'n  hecha  por  Recasens  en  el  año  1001. '" 

Llagostera. — Este  es  el  nombre  de  una  villa,  que  forma  ayuntamiento 
por  sí  sola,  en  el  antiguo  condado  de  Gerona.  Fué  llamada  La  gustaría 
en  101  ó,  "  3^  Lacitstaría  en  un  documento  del  año  1151. '"  Por  esta  últi- 
ma palabra  se  echa  de  ver  que  procede  de  lacas. 

Llacuna. — Es  patente  también  la  filiación  de  lacas,  que  tiene  esta 
palabra.  Significa  propiamente  colección  de  agua  3^^  ho^ro  en  que  suele 
estar  reunida  el  agua.  Según  Ugutio  3"  Juan  de  Janua,  citados  por 
Ducange,  es  el  ho3^o  en  que  quedan  las  aguas  después  de  la  efusión  6 
derramamiento  de  las  lluvias. 

En  el  año  1076  es  nombrada  la  laca  na  lantanna  cerca  del  collum 
de  ipsa  celada  en  el  territorio  de  Barcelona . ' '  La  escritura  de  dotación 
de  Sant  Miquel  de  Olérdula,  en  el  Penadés,  que  es  del  año  991,  en  la 
descripción  de  lindes  cita  la  lacuna  que  dícítiir  palma '"  3^  en  las  con- 
frontaciones del  castillo  de  Albiñana,  situado  también   en   el   Penadés, 


1  X.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  982. 

5  .\.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  111,  niim.  63,  íol.  17. 

s  A.  C.  B— Id.,  III,  núm.  37,  fol.  17  vuelto. 

4  A.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  34,  fol.  17. 

»  A.  C.B.— Id.,  III,  núm.  198,  fol.  74. 

*  K.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  150. 

7  .A.  -A. — Id.,  núm.  97. 

«  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  2.  fol.  1. 

9  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  87. 

i''  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  1 1  3,  fol.  ;9,  coi.  1. 

'•  .Marca  hispánica,  col.  997. 

>J  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  233. 

"  k.  C.  B.— .\nliquit.  Lib.  II,  núm.  367,  fol.  134. 

li  A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  277,  fol.  i  10. 
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con  fecha  del  año  1011  son  nombradas  dos  lagunas:  laguna  pctviciaj 
laguna  rubia. '  En  el  término  del  castillo  de  Olérdula  había  en  el  año 
1002  el  lugar  denominado  laccuna  alha^Yl  pueblo  llamado  La  Lia- 
cuna  no  lejos  de  Sant  Martí  Sarroca  debe  su  nombre  á  la  laguna  que 
había  en  el  fondo  del  valle.  La  generación  actual  recuerda  todavía  haljer 
visto  allí  estanques  y  aguazales. ' 

Un  lugar  llamado  lacinia  furt,  situado  dentro  de  los  términos  de  la 
parroquia  de  Santa  Eugenia  y  Sant  Feliu,  en  el  condado  de  Urgell,  es 
citado  en  una  escritura  del  año  1020,'*  así  como  en  el  año  1033  se  hace 
mención  de  la  villa  llamada  Laguna  subir  ana. ' 

En  el  condado  de  Pallars.  cerca  del  término  de  Montanartro,  son 
nombradas  en  una  donación  de  Arnal.  hecha  en  el  año  1059,  la  laguna 
de  artes  \  la  la  laguna  de  xisxo.^  Esta  última  es  llamada  laguna  de 
cix  en  una  donación  hecha  en  1034  por  el  conde  Isarn  5^  su  esposa. '  El 
lugar  conocido  en  1015  por  villare  lagunuas,  del  mismo  condado,  se 
encuentra  citado  en  una  donación  del  Conde  Guillém  de  Pallars.^ 

Lag-uiiarda. — Esta  palabra  tiene  la  misma  raíz  que  las  anteriores  y 
procede  de  lacus.  Se  halla  citada,  en  una  escritura  del  año  ggó.  lacu- 
narda  con  referencia  á  unas  afrontaciones  en  la  villa  llamada  Tavarcida, 
del  condado  de  Urgell  ^  v  en  la  escritura  de  donación  del  conde  Guillém 
de  Pallars,  otorgada  en  el  año  1015,  en  que  se  lee  lagunarda  relativa- 
mente al  valle  de  Siarb  de  dicho  condado. '° 

Llanera En   el  bajo-latín   lannaria,  contracción  de  lac-un-avia, 

ha  dado  lugar  á  lla-nera.  Esta  palabra  se  encuentra  nombrada  en  dife- 
rentes documentos,  como  calificativo  de  estanque,  para  indicar  que  él 
mismo  participaba  de  la  naturaleza  de  laguna.  Un  documento  del  año 
965  hace  mención  del  estanno  lannarie  en  el  término  de  la  villa  de 
Alcalá,  que  es  Sant  Boy  de  Llobregat,  en  el  condado  de  Barcelona."  lla- 
mado stagnuní  lañarla  en  una  escritura  del  año  1000,  '^  y  stagno  la- 
nera en  otra  del  año  1112.''  En  la  misma  parroquia  de  Sant  Boy  había 
en  1130  el  prato  de  lanera'"^  y  de  un  prad  lannares  se  habla  con  refe- 
rencia á  San  Vicents  de  Prate  del  condado  de  Ausona,  en  una  escritura 
del  año  1107.''  El  lugar  llamado  Castell  de  Empurdá  lleva  también  el 
nombre  de  Sant  Martí  de  Llaneras. 


1  .-V.  A. — Cariulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  559. 

-  A.  A  — Id.,  núm.  405. 

'  Memorias  de  la  Associació  d'  Excursións  cientifioas,  tomo  Vil.  pág.  56. 

'*  .\.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  íol.  27. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  996. 

^  A.  U. — Cartulario  de  Seo  de  Urgell,  I,  núm.  625,  íol.  196  vuelto   col.  1. 

"  A.  U. — Id.,  núm.  6j2,  fol.  195  vuelto,  col    2. 

*  A.  U. — Id.,  núm.  615,  fol.  194,  col.  2. 
9  A.  U.-Id.,  I,  núm.  242,  fol.  86,  col.  i. 

'"  -A.  U. — Id.,  núm.  61  í,  fol    194,  col.  2. 

"  -A.  .A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  814. 

'*  .A.  .A. — Id.,  núm.  770. 

1'  .\.  C.  B. — .^tiquit.  Lib.  IV.  núm.  isi,  fol.  52  vuelto. 

'^  .A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  785. 

'=  A.  A.-R.  B.  III.  núm.  102. 
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(íorch. — Se  formo  de  la  palabra  latina  gitrges,  que  propiamente 
significa  lugar  profundo  en  el  río  en  el  cual  el  agua  gira,  esto  es,  remo- 
lino 6  movimiento  circular  del  agua.  VA  nombre  govcli  se  da  en  catalán 
por  e\tensi()n  al  remanso,  que  es  la  detencitln  <)  suspensi<!n  de  la  corrien- 
te del  agua,  y  las  más  veces  se  emplea  esta  palabra  en  lugar  de  estany, 
estanque. 

Ha}^  en  el  IVnadés  el  lugar  llamado  Sant  Sebastiá  deis  Gorchs,  dis- 
tante quince  minutos  de  Avin3'onet,  que  consta  de  dieciseis  casas,  con- 
servándose todavía  del  antiguo  convento  de  monjas  benedictinas  la 
iglesia,  el  campanario  y  algo  del  claustro.  Dícese  que  debe  su  nombre  á 
los  muchos  estanques  ó  gorchs  que  hubo  en  dicho  sitio. '  Efectivamente 
así  debió  ser,  puesto  que  .se  hace  mención  de  ellos  en  dos  escrituras  de 
principios  del  siglo  XI.  E!n  una  que  es  del  año  1004  se  lee:  in  tcvininio 
de  ainnione  ad  i'psos  giirgos^  y  en  otra  del  año  1013  se  dice  almtdem 
nostriim  de  aidgnonc  ad  ipsos  giirgosJ 

Los  gorchs  de  Carenad,  en  los  Pirineos  catalanes,  son  famosos  por 
las  le5"endas  singulares  que  de  ellos  se  cuentan,  y  porque  en  ellos  se  for- 
man las  tempestades  3^  pedriscos  que  a.solan  aquellas  comarcas. 

Los  pastores  los  contemplan  con  admiración  y  respeto.  Por  el  color 
de  sus  aguas  conocen  si  hará  buen  d  mal  tiempo,  y  muchos  de  ellos 
todavía  creen  que  cuando  ruge  la  tempestad  de  pedrisco  y  espantosos 
truenos,  las  brujas  rodeadas  de  ra3^os  bailan  en  torno  de  los  gorchs  una 
endiablada  farándula. 

Están  situados  casi  á  la  cima  de  la  montaña  3'  de  ellos  nace  el  arro3'o 
de  Careiifd,  que  desagua  en  el  Tet  en  Thués  de  la  Cerdaña  francesa.  No 
ha3'  más  que  dos  que  sean  verdaderos  lagos,  3'  son  los  dos  más  elevados: 
el  más  alto  se  encuentra  á  2750  metros,  los  demás  son  pequeños  estan- 
ques. El  segundo  gorch  situado  cincuenta  metros  más  bajo  que  el  primero 
es  el  ma3'or,  su  forma  es  circular  y  tiene  mucha  profundidad. 

Tiene  de  cincuenta  á  setenta  metros  de  diámetro,  3^  es  conocido  con 
el  nombre  de  Gorch  de  las  tniytas  (truchas).  El  aspecto  fantástico  de 
estos  gorchs,  rodeados  de  grandes  peñas  en  medio  de  un  país  salvaje  y 
desierto,  con  sus  tranquilas  aguas  de  color  azul  obscuro,  inspira  cierta 
tristeza.  Esto  en  cierto  modo  da  á  entender  lo  de  las  brujas  danzando  en 
medio  de  ra3"os  3^  truenos.^ 

El  Gorch  de  la  Per  xa  Astorch,  alimentado  por  medio  de  un  pe- 
queño canal  de  agua  cristalina,  que  se  desvía  del  Tordera  por  entre  la 
verde  hierba  del  prado,  se  halla  situado  al  pie  de  los  magníficos  sauce- 
dales de  dicho  río.  Mide  unos  60  á  70  palmos  de  Norte  á  Sud,  50  á  óo 
de  Este  á  Oeste,  3^  tiene  de  18  á  24   de   profundidad.^  Cerca  del  mismo 


'  Memorias  de  la  .Associaciú  d'Kxcursiúns  científicas,  tomo  Vil,  pág.  22. 

*  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núni.  464. 
3  k.  C.  B. — .\ntiqiiit.  l.ib.  11,  núm.  324,  fol.  106  vuelto, 

*  Bosch  de  la  Trinxcria. — Recortsd'un  excursionista,  pág.  145. 

6  Butlleti  de  la  Aísociació  d"  Excursións  catalana,  tomo  V,  pág.  161, 
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fué  asesinado,  el  ó  de  diciembre  del  año  1082.  el  conde  de  Barcelona 
Ramón  Berenguer  II.  llamado  Cap  de  estopa. '  Con  el  agua  sobrante  de 
este  Gorch  se  alimenta  otro  mayor  y  más  profundo,  llamado  Corch 
d'en  Sant,  situado  á  300  pasos  más  abajo  en  dirección  á  Hostalrich." 

Es  bastante  común  el  calificativo  negi^e  aplicado  á  gorc/i .  Sin  duda 
se  les  ha  atribuido  esta  cualidad  i^or  el  color  obscuro  del  agua  en  los  de 
mucha  profundidad,  En  el  acta  de  dotación  de  San  Miquel  de  Olérdula, 
del  año  991,  se  lee  sobre  el  particular  lo  siguiente:  et  disciirrit  ipse 
torrens  itsque  in  gorgo  nigro  et  inhingit  in  ipsa  aqiia  que  diciint 
aragnon . '  Un  gitrgo  nigro,  citado  en  un  documento  del  año  1117 
hallábase  en  la  parroquia  de  Sant  Feliu  de  Terrassola,  del  condado  de 
Manresa,  en  el  término  de  01o.  "^  En  la  concordia  celebrada  en  el  año  1029 
entre  los  abades  de  Aniano  5^  de  Sant  Guillém ,  respecto  de  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  Eraut,  se  hace  mención  de  un  gurgo  nigro.  ^  Una 
poza  de  agua  cristalina,  de  forma  redondeada,  de  cuatro  palmos  de  pro- 
fundidad con  doce  de  anchura,  llamada  Gorch  negre  de  Séllechs,  se 
encuentra  cuarenta  metros  más  abajo  del  Turó  Gres  ó  Castell  de  Séllechs, 
que  es  la  más  alta  cima  de  la  costa  de  Barcelona  á  Mataró.^  El  río  de 
Santa  Fe  en  el  Montseny  precipitándose  con  estrépito  desde  una  altura 
de  treinta  metros,  forma  el  Salt  de  Gualba,  y  esta  cascada  cae  en  el  té- 
trico j  legendario  Gorch  negre,  que  mide  de  dieciocho  á  veinte  metros 
de  profundidad  con  diez  metros  de  longitud  por  unos  seis  de  anchura. 
La  cristalina  superficie  del  Gorch  negre  es  de  color  azul  obscuro,  debido 
á  su  profundidad  y  á  la  entonación  negruzca  de  las  rocas  del  fondo." 

Vallgorgiiiiia. — El  lugar  llamado  Vatlgor guiña  se  encuentra  á  poco 
más  de  una  legua  distante  de  Aren3's  de  Mar.  El  valle  en  que  está  si- 
tuado, es  muy  delicioso  así  por  la  exuberancia  de  la  \'egetación  como 
por  la  abundancia  de  aguas  que  por  todos  lados  brota.  *^  La  significación 
del  calificativo  gor guiña  no  ofrece  dudas,  pues  se  echa  de  ver  claramen- 
te que  es  un  derivado  de  gorch.  La  más  antigua  de  las  escrituras  que 
de  dicho  valle  hace  mención,  con  fecha  del  año  987,  emplea  otra  deno- 
minación, que  tiene  el  carácter  de  etimología  popular.  En  ella  se  lee 
respecto  del  mismo:  ualleni  quaní  uocant  gregoria."^  En  otro  docu- 
mento, que  es  del  año  998  se  encuentra  también  iialle  gregoria,^""  pero 
una  nota  marginal  de  letra  distinta  de  la  del  documento  advierte  que  se 
trata  non  de  ualle  gregaria  uel  dicta  ualle  gor  guiña.  El  fundamen- 
to de  esta  falsa  etimología  lo  proporciona  el  mismo  documento  citado, 


'  Bofarull. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  IL  pág.  1 1  5. 

2  Butlleti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  tomo  V,  pág.  162. 

•'  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  277,  fol.  I  10. 

*  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  193. 

*  Histoirc  de  Languedoc,  tomo  III,  pág.  492.  Edición  de  Tolosa,  1842. 
Butlleti  de  la  .\ssociació  d'  Excursións  catalana,  tomo  VIII,  pág.  327. 

'  Id.,  tomo  VI,  pág.  10  y  II. 

*  Id.,  tomo  VII,  pág.  40. 

9  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

K»  A.  A.— Id.,  núm.  981. 
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del  año  998,  que  dice:  pertiiií^it  íísqiic  ad  ipsa  scrra  qni  cst  síipev 
ecdcsianí  saiicti  niavtini  sita  su  per  (ir  cunos...  de  occiduo...  pcvgit 
iuxla  alodeiii  saiicti  ciiciipJiati  cenohii  que  dicuul  ualle  gor güira.' 
Se  ve  claramente  que  grcgoria  pnjcede  d(í  gorguira^  que  es  el  verda- 
dero calificativo.  Kn  el  año  1083  aparece  el  adjetivo  gor guiña.  c[uc  es 
el  que  ha  prevalecido,  al  hacerse  mención  de  la  parrochia  sancti  an- 
dree  de  ualle  gurguijia.^ 

Igualada. — Rste  es  el  nombre  de  una  villa  situada  en  un  pequeño 
valle  de  un  cuarto  de  legua  de  extensión  de  Este  á  Oeste  }■  un  octavo  de 
Norte  á  Sud,  en  que  se  comprende  todo  su  término,  entre  los  torrentes 
nombrados  de  Odena  3''  del  Rspelt. '  En  el  año  1098  se  halla  ya  mencio- 
nada la  ec  ele  si  a  sánete  marie  de  aqualata^  y  en  1185  la  villa  de 
aqualada.''  Fuera  de  Cataluña  se  encuentra  también  el  nombre  de 
aqualada,  pues  en  el  libro  de  testamentos  perteneciente  al  cenobio  laur- 
boncnse,  en  Portugal,  se  halla  mencionado  con  fecha  del  año  968,  el 
portiun  de  aqualada  del  territorio  de  Coimbra.^'  En  Galicia  ha}^  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Agualada,  en  donde  nace  el  río  Bayabosa.'' 

El  nombre  aqualata  es  un  compuesto  de  aqua,  agua,  y  lata^  termi- 
nación femenina  del  adjetivo  latus,  a,  um,  que  significa  dilatado  extenso, 
por  cuyo  concepto  es  equivalente  de  estanque.  En  contraposición  de 
aqualata  se  encuentra  aqualonga  en  documentos  de  la  Marca  de  Espa- 
ña, lo  qual  corrobora  la  interpretación  antes  atribuida  ala  primera.  Con 
referencia  á  la  comarca  del  Aballes  se  hallan  citados,  en  un  documento  del 
año  989,  el  valle  ^  la  villa  de  aqualonga,^  en  el  año  994  es  nombrado 
el  castellar e  de  aqualonga  ^  3^  en  io6ó  la  parroquia  de  Sant  Cebriá  de 
aqualonga, '°  llamada  en  1067  parroquia  de  Sant  Cebriá  de  aguluga,^^ 
que  es  ho3^  A^alldoreix. 

El  origen  del  nombre  aqualata  queda  puesto  más  en  evidencia  por 
los  términos  de  una  donación  hecha  en  el  año  1187  á  favor  del  cenobio 
de  Sant  Cugat  del  \^allés  para  que  pudiera  tomar  perpetuamente  el  agua 
llamada  aqua  lata  con  el  fin  de  poder  regar  3^  hacer  molinos — dona- 
mus...  in  perpetuuní  capcioneni  sen  aprehensionein  tocius  ipsius 
aque  quaní  uocant  aquaní  latani. — " 

La  forma  intermedia  entre  Agualada  é  Igualada  se  encuentra  en 
un  documento  del  año  1235  en  que  es  nombrada  la  villa  de  aigualada. '' 


*  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núni.  98 1. 
í  A.  A. — Id,,  núm.  976. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  IX,  pág.  400. 
4  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  7. 

*  .\.  A. — Id.,  núm.  627. 

*  Porlugaliae  monurrjenta  histórica,  núm.  95. 

'  Carrasco. — Geografía  general  de  España,  pág.  ')';. 

^  A,  .■\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  37. 

9  A.  A. — Id.,  núm.  154. 

<»  A,  A.— Id,,  núm.  86. 

"  A.  U. — Id.,  núm,  54. 

'5  A,  A, —  Id.,  núm,  622. 

'•*  A.  A, — Id.,  núm.  1205. 
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Por  aféresis  de  la  vocal  inicial  resulto  Igíialada  de  A-igualada,  de  la 
misma  suerte  que  por  idéntico  motivo  se  formo  Giialba  de  A  -giialba, 
procedente  de  aqiia  alba,  como  se  dice  en  su  lugar  oportuno. 

En  el  dialecto  de  los  Alpes  j  en  el  del  Delfinado,  se  dice  eig alado, 
eigalaio,  del  lugar  en  que  ha}'  abundancia  de  aguas,  y  del  agua  exten- 
dida (répandue).  A  estos  datos  añade  ]\íistral  los  siguientes  en  Loii  tresor 
dóu  felibrigc:  L' Aigalade,  afluente  del  \^idourle,  en  el  cantón  del 
Gard;  L'  AigTielaye,  arroyo  del  Delfinado:  Les  Aigalades,  cerca  de 
Marsella,  y  Eygalayes,  en  la  Dróme. 
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Nomenclatura  metafórica:  1."  relativa  á  la  higiene.— Bañeras.  — Bañólas.— 2." 
relativa  á  la  economía  doméstica.— Calders.— Olla.— Freyta.  — Olleta.— Olot. 
—Olet.— Oliva.— Oliu.—Olivet.—  Olivella.— 011er.— Polter.—  Cacabus.— Caga- 

lel.  — Calella.— Coco. 


Nomeiiclaturca  metafórica.  —  1."  Relativa  á  la  liig-ieiie.  —  Los  nombres 
de  depósitos  naturales  de  agua,  que  tienen  significación  metafórica, 
son  en  ma3"or  número  que  los  que  han  conservado  su  significación  pro- 
pia original.  Forman  el  primer  grupo  los  que  se  refieren  á  la  Jiigicnc, 
esto  es,  á  la  salud  del  cuerpo,  como  lo  son  los  que  derivan  de  la  palabra 
baño . 

Bañeres. — La  palabra  latina  balnettin,  baño,  ha  dado  lugar  á  los 
nombres  balnieres,  baiiieresy  bagneres,  en  el  bajo-latín,  para  expresar 
en  sentido  figurado  las  ideas  de  lago  ó  estanque.  Dichos  tres  nombres, 
esencialmente  idénticos,  son  tres  formas  distintas  de  uno  mismo,  del  cual 
procede  el  nombre  catalán  bancres. 

El  lugar  llamado,  en  el  año  1121,  balnieres  en  el  término  de  Ta- 
rrassa,  es  el  que  conserva  trazas  de  su  origen.  '  En  la  parroquia  de  Sant 
Pere  de  Premia,  junto  al  mar — jnxta  litiis  mavis — había  un  lugar 
llamado  banieres  en  un  documento  del  año  1145^  y  bagneres  en  otro 
del  año  1009.'  Hay  un  lugar  en  la  provincia  de  Tarragona,  del  partido 


'     A.  C.  B— Antiquit.  Lib.  III,  núin.  357,  fol.  I}8. 

2  A.  C.  B.— Id.,  II,  níim.  937,  ful.  326  vuelto. 

3  A.  C.  B. — Id..  II,  núm.  47/^,  fol.  162  vuelto. 
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del  Vendrell,  llamado  Bañeras,  que  está  situado  en  una  elevada  llanura 
con  libre  ventilación.  Dentro  de  su  término  se  encuentran  algunos 
manantiales  que  proveen  el  abasto  de  los  vecinos  y  ganados. '  Es  nombra- 
do bagnarias  en  un  documento  del  año  1 060 '  y  bagneves  en  otro  del 
año  1045.'  De  él  tomo  nombre  el  castro  de  bagnariis,  mencionado  en 
una  escritura  del  año  1067. '^ 

Bañólas. — También  esta  palabra  es  derivada  de  balneiim.  El  cenobio 
Balneolas,  situado  en  el  antiguo  condado  de  Besalú,  es  citado  en  un 
documento  del  año  979-  ^  La  villa  del  mismo  nombre  se  halla  junto  á 
una  laguna  llamada  Estany  de  Banyolas .  De  esta  laguna  tomo  nombre 
la  villa.  Se  desprenden  de  aquella  cinco  arro3"Os  d  acequias  considerables 
y  el  río  Terri,  que  corre  al  Sud.  Ha}^  tres  lagunas  menores  muy  profun- 
das y  otra  que  ofrece  un  fenómeno  singular,  pues  generalmente  está  seca 
y  cuando  míenos  se  espera,  brotan  de  en  medio  de  las  rocas  unos  arroyos 
que  forman  un  estanque  de  doscientos  pasos  de  diámetro  y  quince  palmos 
de  profundidad,  permanece  así  algunos  días  y  vuelve  á  quedar  su  suelo 
tan  enjuto  como  si  jamás  hubiese  tenido  agua.^ 

Cerca  de  Barcelona  había  muchos  estanques,  según  lo  atestiguan 
antiguas  escrituras.  Una  del  año  1034  habla  de  un  lugar  llamado  bag- 
neolos  insta,  stag/iimi  Iitbricatclto,'  otra  del  año  1106  hace  mención 
de  bagneolos  propc  castniín  de  porto,  ^  que  sin  duda  eran  los  citados 
en  una  escritura  del  año  1188,  en  que  se  lee:  iii  parrochia  sánete  eulalie 
prouinciane  in  bagneolis^\5n  documento  del  año  1121  da  cuenta 
además  del  loco  iiocitato  bagiieolis,  siiie  ad  ipsiiiu  cuculí uiu,  iuxta 
barchinonam  ad  septentrioualem  partem. '" 

2.°  Relativa  á  la  economía  doniéstica.  —  Todos  los  nombres  que 
forman  este  grupo  envuelven  el  concepto  de  olla  por  cuyo  motivo  se 
refieren  á  utensilios  de  cocina.  Los  tipos  principales  según  el  orden  de 
ma3^or  á  menor  capacidad  son:  caldaria,  olla,  pultarius,  cacabiis  y 
coconiis. 

Cíilders. — Esta  palabra  procede  de  la  latina  caldaria,  caldera,  uten- 
silio de  cocina,  usada  topográficamente  en  sentido  figurado.  El  latín 
clásico  tenía  el  vocablo  caldarium  para  significar  vaso  de  hierro,  cobre  ú 
otro  metal  con  asa  en  medio.  La  palabra  caldaria  fué  propia  del  latín 
vulgar.  En  la  topografía  de  Cataluña  equivale  á  estanque.  Lo  corrobora 
una  escritura  del  año  1037,  en  que  se  lee:  tenniíuuu  de  Kastelet  per 
ripain  stagni  que  diciint  kaldarii.''  Adalaicis,  viuda  de  Guillém  de 


1  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  III,  pág.  350,  col.  l. 

2  X.  A. — R.  B.  I,  núm.  242. 

3  k.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  354. 

*  A.  A.- R.  B.  I,  núm.  486. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  126. 

s  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  III,  pág.  358,  col.  7. 

7  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  H3. 

*  A.  C.  B.— .A.ntiquit.  Lib.  I,  núm.  384,  íol.  148. 
9  A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  54'),  fol.  202. 

10  A.  C.  B.— Id  ,  I,  núm.  186,  fol.  81. 

"  .\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  316. 
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vSant  Martí  en  el  año  loi  i  pleiteó  con  el  abad  (niitart  de  San  Cu<iat  del 
A'allés  sobre  la  ]Dropicdad  de  un  stdí^nio  que  diciuit  kallevio,  aliisíjtie 
stagiiis  c/rci/nic/i/di/Kí'  íOiiiiiciiiis,^  (pie  era  el  mismo  antes  citado.  A  él 
delv  su  nombre  el  lu^ar  de  Sant  X'icents  de  Calders,  del  partido  del  Vcn- 
clrell,  en  la  provincia  de  TarraLíí^na,  situado  en  la  cumbre  de  una  mon- 
taña.' Dicho  estanque  se  hallal)a  entre  Calders  y  Calafell,  como  lo  dice 
un  documento  del  año  i  iSo:  ///  staí(no  qiii  cst  in  medio  cal  dar  i  i  et 
cala f  el . ' 

La  escritura  del  año  c)  ^  i .  c}ue  trata  de  la  concesión  de  diezmos  y 
primicias  á  la  iglesia  de  San  Sadurní  de  la  Roca  en  el  Valles,  habla  de 
estanques  calders  en  el  sii^uiente  fragmento:  et  iiadit  ad  ualle  luosclia- 
ria  iisqiie  ad  ipso  staí^iio  iisqiie  in  if>sa  lagiuia  et  iuiigit  ad  ipsos 
caldarios.^  En  el  partido  de  Aíanresa  hay  dos  lugares  llamados  el  uno 
Calders  y  el  otro  Monistrol  de  Calders,  y  además  la  riera  de  Calders, 
que  tiene  su  origen  en  las  montañas  del  Estauy  á  que  deben  dicho 
nombre . ' 

Son  diminutivos  de  caldera  los  nombres  del  manso  Caldavo,  citado 
en  el  año  11Ó7  con  referencia  á  San  Martí  de  Riudeperes'^  ^  de  la  iglesia 
de  Sant  Salvador  y  Santa  María  de  Caldero . '' 

Fuera  de  Cataluña  se  ha  atribuido  también  la  misma  significación 
figurada  á  nombres  derivados  de  caldera.  En  el  partido  de  Chinchilla 
de  la  provincia  de  Albacete  hay  un  monte  de  bastante  elevación,  llama- 
do Cerro  de  los  Calderones,  porque  tiene  en  su  cumbre  varias  conca- 
vidades formadas  naturalmente  en  la  piedra,  en  las  cuales  se  recoge  y 
conserva  por  mucho  tiempo  bastante  cantidad  de  agua  llovediza.^  El  río 
de  los  caldereros,  afluente  del  Taio.  nace  no  lejos  del  lugar  de  Cercedi- 
Ua.  que  pertenece  á  la  provincia  de  Madrid,  y  está  situado  entre  los 
puertos  de  Guadarrama  y  Navacerrada.  al  pie  del  gran  monte  titulado 
Siete  Picos  V  en  medio  de  la  concha  que  forma  este  cerro.  Este  nombre 
ha  sido  dado  al  río.  porque  despeñándose  del  cerro  de  Siete  Picos,  cae 
en  unas  piedras  que  hacen  ho3^o  al  modo  de  unas  calderas  muy  gran- 
des. '^ 

En  irlandés  coi  re  (curra,  ciirry),  que  significa  caldera  ó  marmita, 
se  aplicó  también  topográficamente  á  un  hueco  profundo  circular  en  una 
montaña,  á  menudo  á'Una  charca  ó  lago  formado  debajo  de  una  cata- 
rata, j  alguna  vez  á  un  vórtice  ó  remolino  en  el  mar.  Tales  aplicacio- 
nes son  más  comunes  en  Escocia  que  en  Irlanda.  "' 


*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  ?  19- 

3  iMadoz  — Diccionario  geográfico,  tomo  V,  pág.  285,  col.  2. 

3  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  328. 

*  .\.  A. — Seniofredo.  núm.  \,\. 

J  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  503,  col.  2. 

«  A.  A.— Alf.  I,núm.4i. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  7- 

*  .Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  V,  pág.  285,  col.  2. 

9  Carrasco. — Geografía  general  de  España,  pág.  522,  y  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  320,  col.  i 

10  Joyce. — The  origin  and  history  of  irish  ñames  of  places. — Yol.  11,  p.  43r. 
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Olla. — Según  la  Academia  Española  significa  vasija  redonda  de  barro 
6  metal,  que  comunmente  forma  barriga,  con  cuello  y  boca  ancha,  la 
cual  sirve  para  cocer  y  sazonar  viandas.  Se  formo  del  diminutivo  de 
atíla  en  latín,  que  es  aiilula,  j  de  au-hi-la  (aii-l-la)  procede  o-l-la. 
Propiamente  significo'  vaso  de  barro  para  cocer  3^  también  la  urna  cine- 
raria de  los  pobres,  según  los  monumentos  epigráficos.  Como  vocablo 
hidro -geológico  equivale  á  hueco  ó  concavidad  en  una  montaña  6  en  un 
torrente.  En  griego  y;-^"^?*  (clvytva)  significa  olla  y  el  adjetivo  derivado, 
que  es  x'^^pwo;  (chytrinos) ,  se  uso  como  substantivo  para  denominar  tam- 
bién hoyo  6  concavidad  en  el  cauce  de  un  río. 

Un  torrente  de  que  hace  mencio'n  una  escritura  del  año  9Ó5,  situado 
en  Vallfogona  del  valle  de  Ripoll  en  el  condado  de  Ausona,  se  halla 
caracterizado  en  el  citado  documento  que  dice:  disciivvit  per  ipsa 
olla.'  El  nombre  de  tovrent  de  /'0//<7  lleva  el  que  procedente  de  la 
montaña  del  Tibidabo  desemboca  en  la  riera  den  Malla  en  el  Ensanche 
de  Barcelona. 

El  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Custodia  en 
el  obispado  de  Elna,  con  fecha  del  año  1142,  hace  referencia  á  una  olla 
de  esta  clase  en  el  siguiente  pasaje  en  que  se  lee:  et  pervenit  in  eolio 
Eiisehii  deinde  in  ipsa  olla  et  inde  ascendit  in  vivo  Sanibncae .  -  En 
un  documento  del  año  1097  son  nombradas  ipsas  ollas  en  la  parroquia 
de  Sant  Andreu  de  Tona,^  5^  en  una  escritura  del  año  1155  se  habla  del 
Manso  de  piig  de  ollens,  pero  no  fija  la  situación  que  el  mismo  tenía. '^ 

Castilla,  lo  mismo  que  Cataluña,  proporciona  ejemplos  sobre  el  par- 
ticular. El  río  Tajo  que  en  Cifuentes  baja  del  salto  de  Bolarque  juntán- 
dose con  el  Guardiola,  vence  las  peñas  de  Bolarque,  las  cuales  dividen 
su  curso  en  varias  chorreras,  y  de  ellas  se  forma  Ja  olla  de  Bolarque, 
gran  cascada  situada  no  lejos  de  Zorita  de  los  canes. '  El  río  Omino  ó 
Besga,  en  Burgos,  se  forma  de  varios  arroyos  que  se  descuelgan  de  los 
montes  de  Burgos  en  el  paraje  llamado  Las  ollas  al  Norte  y  á  corta 
distancia  de  Hontomiii .  ^ 

En  la  Provenza  se  da  el  nombre  de  Lis  oído  don  diable  (la  olla  del 
diablo)  á  una  garganta  de  los  x\ltos  Alpes,  y  se  llama  Loii  goiirg  dis 
oulo  á  un  barranco  del  Aíont-Ventoux,  según  dice  Aíistral  en  Loii  tre- 
sor  dóii  felihvige. 

Freyta. — En  una  pendiente  de  la  montaña  de  Tost  ha}^  una  aldea  del 
partido  de  Seu  de  Urgell,  dependiente  del  ayuntamiento  de  Navinés,  lla- 
mada Freyta. "  El  acta  de  consagración  de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell, 
del  año  819,  entre  las  parroquias   del  pago  6  distrito  de  Urgell  cita  á 


A.  A. — Seniofredo,  núm.  75. 

Marca. — Marca  hispánica,  apéndice  núm.  401. 

A.  A.— R.  B.  III,  núm.  39. 

A.A.— R.  B.  IV.  núm.  283. 

Carrasco.— Geografía  general  de  España,  pág.  5 1  7. 

Id.,  pág.  475. 

Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  VIH,  pág.  181. 
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napiucrios  siiic  ollafracta  atqiie  ipsa  parr achia  de  tost.'  Esta  pa- 
rroquia es  nombrada  como  villa  olla  fracta  en  el  año  996^  y  el  nombre 
actual  se  revela  en  la  carta  de  violarlo  hecha  en  el  año  1133  por  Pere 
Arnal  á  favor  de  A  i  la  su  mujer,  al  hacerse  mención  de  alodios  en  la 
conana  de  ola  fvcita^ 

La  transtormacidn  á(i  fracta  vwfrcyta  está  acorde  con  los  principios 
que  regulan  la  fonética  catalana.  Las  letras  ct  latinas  se  modiHcaron  en 
catalán  antiguo,  en  yt,  y  por  este  motivo  áii  factimi,  rcs\i\i6feyt,  y  por 
elisión  de  y  ha  quedado  fct.  Por  igual  razón  se  explica,  cjue  la  turre 
fracta  citada  en  un  documento  del  año  1064,^  sea  torre  freita  en  otro 
del  año  1106.^  Entrambas  formas  declaran  el  origen  etimológico  de  To- 
rrafeta,  por  Torrafreta,  que  es  el  nombre  de  un  lugar  de  la  provincia 
de  Lérida  no  lejos  de  Cer\'era. 

Olleta. — Es  diminutivo  de  olla  con  igual  significación  topográfica. 
A  unas  dos  leguas  de  Sant  Privat,  del  partido  de  Olot,  ha}''  el  santuario 
llamado  de  la  Mare  de  Den  de  las  olletas.  Se  le  dio  este  nombre,  por- 
que la  peña  en  que  se  halla  situado,  arenisca  caliza,  llena  de  nodulos 
arcillosos  y  nummulitcs,  que  se  desprenden  por  la  erosión  de  las  aguas, 
está  trepada  de  hoy  icos,  los  cuales  multiplicándose  sin  cesar  llegan  á  for- 
mar ho3^os  3^  concavidades  de  importancia.^ 

Formaba  el  término  oriental  de  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Cerca- 
da, que  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Gerona,  del  partido  de  Santa 
Coloma  de  Parnés,  la  llamada,  en  1245,  olleta  del  gorch  negre.  En  el 
acta  de  consagración  de  su  iglesia  se  lee  sobre  el  particular:  transit  per 
serrain  deis  Salgetz  usqite  ad  olletain  de  gtirgite  tiigro .  ^ 

La  aldea  de  Sa aleda — sa  olleta — corresponde  al  a3'untamiento  de 
Sant  Aíiguel  de  Cladells  en  la  provincia  de  Gerona.*^  En  el  año  11Ó5  las 
iglesias  de  la  Esparra  y  Sant  Iscle  de  olleda  fueron  consignadas  á  la  ca- 
nónica de  Sant  Pere  de  Cercada."^ 

En  la  donación  que  el  conde  vSinofre  hizo  en  el  año  957  al  monaste- 
rio de  Ripoll,  de  la  villa  Evolo  situada  en  el  Conllent,  en  el  suburbio 
de  Elna,  es  mencionado  entre  los  lindes  de  la  misma  el  rivo  de  oleta/'' 
y  en  el  año  1020,  con  referencia  á  varios  villares  del  mismo  Conflent, 
además  del  rivo  de  Olcta  se  nombra  el  monte  de  oleta. " 

Olot. — Es  una  villa  de  la  provincia  de  Gerona,  situada  en  la  margen 
izquierda  y  á  media  legua  del  nacimiento  del  río  Fluviá,  en  una  peque- 
ña llanura  3"  al  pie  del  monte  volcanizado  de  Montsacopa. '' 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  i. 

»  A.  U. — Armario,  8. — Cajim  Frejta. 

»  A.  U.— Id.,  id. 

*  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgeil,  1,  núm.  9-4,  fol.  262  vuelto,  col.  2. 
'  .\.  U. — Id,,  I,  núm.  58.  fol.  52,  col.  l. 

••  Anuari  de  la  .\ssociació  d'  Excursions  catalana,  tomo  II,  pág.  297. 

^  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIV.  pág.  21  ;  y  XIII,  pág.  170. 

*  .\lsius  y  Pu)ol.— Nomenclátor  geográfico- histórico  de  la  provincia  de  Gerona,  pág.  219. 
9  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  apéndice  145. 

'"    Marca  hispánica,  apéndice  núm.  92. 

'i     Id.,  núm.  186. 

'í     Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág   260,  col.  i. 
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Según  el  cronista  Pujades.  para  algunos  literatos  01  ot  es  fundación 
de  un  re}^  antiquísimo  llamado  Ulo .  Con  el  fin  de  explicar  la  etirnología 
de  algunas  villas  y  ciudades  se  inventaron  nombres  de  rej^es  fabulosos, 
supliendo  por  medio  de  la  ficción  la  deficiencia  de  ciatos  históricos,  j  de 
este  modo,  como  puede  verse  en  la  Crónica  general  de  España  de 
Florián  Docampo,  formando  nombres  de  re^Ts  análogos  á  los  nombres 
de  las  villas  ó  ciudades,  se  les  hace  aparecer  como  fundadores  de  las 
mismas.  Si  tales  fábulas  en  la  época  en  que  fueron  inventadas  pudieron 
servir  de  pábulo  á  la  curiosidad  de  saber  acerca  de  los  orígenes  históricos 
de  la  Península  ibérica,  3^  dar  también  satisfacción  á  la  fácil  credulidad 
de  personas  ilustradas^  desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  son  insoste- 
nibles ^  por  consiguiente  innecesarias. 

La  configuración  del  terreno,  que  las  más  veces  es  fundamento  ó  base 
sobre  que  descansa  la  nomenclatura  geográfica,,  no  debe  en  el  presente 
caso  pasar  inadvertida,  y  menos  si  se  tiene  en  consideración  que  Olot  es 
una  de  tantas  variantes  de  Olla. 

Es  bien  sabido  que  la  cuenca  de  Olot  \  Castellfullit  fué  teatro  de  la 
antigua  actividad  volcánica  de  la  Península  ibérica.  Catorce  conos  de 
erupción,  algunos  con  su  forma  característica  3^  con  cráteres  bien  conser- 
vados se  levantan  en  acj[uellas  cercanías. '  El  Montsacopa  es  de  forma 
casi  esférica  por  todas  partes  3^  su  base  perfectamente  circular.  Su 
cumbre  es  un  poco  hundida  por  motivo  de  su  cráter  que  tiene  la 
figura  de  una  copa,  de  donde  saca  su  etimología.  *  El  nombre  compuesto 
Mont-sa-copa  equivale  á  Monte  (de)  la  copa,  ó  del  cráter,  que  es  lo 
mismo. 

La  palabra  Olot  es  mu3^  significativa.  Al  sul3stantivo  olla  se  le  agregó 
el  sufijo  empeorativo  ot,  que  en  catalán  sirve  para  formar  aumentativos 
en  lo  malo,  3^  con  la  terminación  iim  resultó  el  nombre  neutro  Ol-ot-inn, 
equivalente  á  cráter . 

El  Montsacopa  con  los  otros  seis  montes,  también  volcánicos,  que  son 
Montolivet,  Bosch  de  Tosca,  Pujón,  Batet,  Bisarrocas  3"  la  Garrinada, 
forma  casi  un  pequeño  círculo  en  cu3^a  parte  septentrional  está  edificada 
la  villa  de  Olot,  ^  La  antigüedad  3^  significación  de  este  nombre  se  hallan 
comprobadas  por  el  privilegio  expedido  en  el  año  872  por  Carlos  el  Calvo 
por  la  fundación  del  monasterio  de  Sant  Aniol  de  Agujas.  En  este  docu- 
mento se  lee:  locnni  qid  dicititr  olotis.^  La  palabra  olotis  es  ablativo 
plural  de  olotnni,  y  la  frase  transcrita,  C[ue  equivale  á  lociiin  ab  olotis, 
ó  lociim  de  olotis,  es  decir,  lugar  de  cráteres^  se  refiere  precisamente  á  la 
situación  de  dicha  villa.  En  documentos  de  fecha  posterior  á  la  citada  se 
encuentra  la  palabra  olotiim  en  singular.  El  acta  de  fundación  del 
monasterio  de  Sant  Pere  de  Besalú,  que  es  del  año  977,  hace  mención  de 


1  Carrasco.— Geografía  general  de  España,  pág.  232. 

»  Bolos.— Noticia  de  los  extinguidos  volcanes  de  la  villa  de  Olot,  pág.  9.  Segunda  edición.  1841. 

*  Madoz.^Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  260   col.  i. 

♦  .\.  A. — Wifredo,  I,  núm.  2;  Registro,  I,  fol.  64,  col.  i,  y  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  32. 
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la  parrochia  sancti  stcpJiani  de  oíalo'  y  d  testamento  del  conde-obispo 
Miro,  con  fecha  del  año  979,  hal)la  de  la  v/I/d  que  dicunt  oloto.^ 

Para  corroborar  lo  dicho  hasta  aciuí  })ueden  citarse  dos  datos  ^eoj^rá- 
ficos  de  fuera  de  Cataluña.  La  villa  llamada  Po^a,  del  partido  de 
Briviesca  en  la  provincia  de  Burgos,  está  situada  en  la  pendiente  oriental 
de  una  sierra  bastante  elevada,  en  cuya  parte  superior  ha}^  un  cráter.  A 
éste  cráter  debe  su  nombre  la  citada  villa. '  En  la  provincia  de  X'alencia, 
partido  de  Sagunt(\  hay  la  villa  llama  Pitzol,  situada  en  una  llanura 
al  pie  de  unas  montañas,  que  forman  parte  de  la  llamada  Calderona.'^ 

Puede  decirse  que  locum  Glotis  equivale  á  lugar  de  pozas  y  olotum 
cá  posa  ó  piizol . 

Olet. — Es  una  variante  de  Olot.  En  la  donación  de  un  alodio,  situa- 
do en  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Olot,  que  en  el  año  1097  hizo 
Bernat.  conde  de  Besalú,  á  favor  del  monasterio  de  Ripoll,  se  dice  que 
el  citado  alodio  era  llamado  Oletuni.  En  la  donación  se  comprendía  el 
boscus  qui  dicitur  Malatosquer.^  íla  de  tenerse  en  cuenta  que  dbosch 
de  Tosca  ó  Malatosquer  es  uno  de  los  seis  montecitos  volcánicos  que 
forman  casi  un  pequeño  círculo  en  cuya  parte  septentrional  se  halla  sen- 
tada la  villa  de  Olot.^ 

Oliva. — La  radical  de  este  nombre  es  la  misma  de  los  anteriores.  Se 
encuentra  citada,  en  un  documento  del  año  957,  la  serra  de  oliva 
situada  en  el  condado  de  Besalú .  ^  La  iglesia  de  Santa  María  de  Olivis  se 
halla  en  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Guialbes^  y  Las  Olivas  es  el 
nombre  de  un  caserío  anejo  al  pueblo  de  Garrigolas.  ^ 

Oliu.- — Es  forma  de  nombre  masculino  correspondiente  al  anterior. 
El  conde  Barcelona,  Borrell,  en  su  testamento,  dejo  á  Sant  Feliu  de 
Guixols  su  alodio  de  Olius. '°  Ha}^  un  lugar  llamado  Olius  en  la  provin- 
cia de  Lérida,  partido  de  Solsona,  situado  parte  en  terreno  montuoso  y 
parte  en  llano.  Una  ermita  de  Sant  Pere  deis  Plans  está  situada  en  el 
llano  conocido  por  los  Plans  de  Olius.  "  Se  hace  mención  de  dicho  lugar 
en  una  venta  de  Remdn  hecha  en  el  año  1029.  '- 

Una  escritura  del  año  1167  habla  del  mont  oliu,  que  está  cerca  de 
Arabell  en  el  condado  de  Urgell. ''  Próximo  á  Tarragona  hay  otro  que  en 
una  escritura  del  año  1117  es  llamado  en  latín  monte  oliuo.'^  Esto  se 
presta  al  equívoco,  sin  embargo  oliu  en  este  caso  se  refiere  á  ho3^o  circu- 


'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  124. 

2  Bofarull.— Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  toiuo  I,  pág.  100. 

3  MadoE. — Diccionario  geográfico,  tomo XII,  pág.  184,  col.  2. 
*  Madoz.— Id.,  tomo  Xlll,  pág.  306,  col.  2. 

í*  Marca  hispánica,  apéndice,  ñúm.  316. 

s  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  260,  col.  l. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  957. 

8  Viüanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  316. 

9  España  Sagrada,  tomo  44,  pág.  309. 

'"  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  194,  ful.  70  vuelto,  col.  l,  y  Marca,  núm.  141. 

"  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  240,  col.  i. 

*s  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  168,  fol.  63  vuelto,  col.  t. 

''  A.  U. — .\rmario  6. — Cajón  Vallis  infcrnalis. 

•4  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  202. 
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lar  6  concavidad  característica  de  cráter  á  manera  de  olla  o  copa  }'"  no  á 
olivo.  Cénac-Moncaut  no  acertando  á  establecer  esta  distinción  al  hablar 
de  Montolieii,  que  es  equivalente  de  MontoUíi,  dice  que  este  nombre 
procede  de  Mons  olivi,  y  como  que  el  Cominges^  á  que  se  refiere,  no 
tiene  olivos,  cree  que  no  puede  ser  más  que  un  recuerdo  de  la  montaña 
de  Jerusalén,  que  es  con  el  mismo  nombre  conocida. ' 

Olivct. — El  nombre  de  Montolivet  es  una  forma  de  diminutivo  de 
Montoliu.  La  villa  de  Olot  tiene  al  Oeste  la  montaña  de  Montolivet , 
que  es  ma3'or  que  el  de  Montsacopa,  pero  no  se  presenta  circular,  sino 
en  forma  de  media  luna,  por  estar  el  cráter  abierto  del  lado  del  Norte 
desde  la  cima  hasta  la  base.  ^ 

Olivella. — Esta  palabra  es  un  diminutivo  de  Oliva,  con  significación 
de  hoyo  ó  concavidad.  En  la  donación  hecha  por  el  conde  Armengol  IV 
de  Gerp  en  el  año  io8ó,  del  castillo  de  Forés  á  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Seu  de  Urgell  se  hace  mención  del  podiiim  qiiod  diciint  oliiiella. ' 

011er. — Esta  palabra  que  en  el  lenguaje  común  equivale  á  gerrev  6 
ttípiner,  alfarero,  como  vocablo  geológico  tiene  significación  meramente 
atributiva  de  hueco  d  concavidad,  es  decir,  olla. 

En  la  donación  que  en  el  año  940  hicieron  A3'mcrich,  arzolñspo  de 
Narbona,  y  Rodaldus,  obispo  de  Béziers,  á  favor  de  la  abadía  de  Sant 
Pons  de  Tomieres,  se  halla  nombrado  el  Monte  olerio,  con  referencia  á 
la  iglesia  de  San  Baudilio  del  mismo  nombre."* 

En  el  pleito  con  fecha  del  año  1038  entre  Guitart,  abad  de  Sant  Cu- 
gat  del  Valles,  y  Bernat,  hijo  de  Otger,  aquel  pedía  entre  otras  cosas, 
el  castillo  llamado  Kalafell  siniul  aun  ipso  stagno  que  dicnnt 
ollero.^ 

Ramón  Berenguer  II  3?"  Berenguer  Ramón  II  en  el  año  107Ó  dieron 
á  Bofill  Oliba  un  alodio  situado  en  el  Puig  de  Anguera.  Dicho  alodio 
lindaba  por  occidente  con  la  confluencia  de  los  torrentes  de  Anguera  y 
de  Ollers — ubi  se  iiinginit  torrentes  de  anguera  et  illo  torrent  de 
olers.^ 

En  el  año  1038  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  dieron  á  Miro  Fo- 
guet  y  á  Bernat  Llop  tierra  yerma  para  que  construyesen  un  castillo  en 
el  Puig  de  Forcs.  En  los  lindes  se  hace  mención  de  una  colina  que  está 
sobre  ollers- — podio  si f per  ollers.' — Es  la  aldea  de  este  nombre  en  la 
provincia  de  Tarragona  perteneciente  al  partido  de  Montblanch .  ^  En  la 
provincia  de  Gerona  ha}^  un  lugar  llamado  Ollers,  que  corresponde  al 
ayuntamiento  de  Vilademuls,  citado  como  villa  ollers  en  el  año  1017.^ 


1  Histoire  des  peuples  et  des  états  pyrcncens,  vol.  II,  pág.  623. 

i  Luis  Mariano  Vidal. — Reseña  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Gerona,  pág.  64. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  300. 

*  Histoire  de  Languedoc,  vol.  III,  pág.  420.  Tolosa,  1841. 
«  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  316. 

8  A.  A.— R.  B.  II,  núm.  4. 
7  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  14. 

*  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  XII.  pág.  271,  col.  1. 

9  Marca  hispánica,  col.  999. 
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Polter. — Esta  palabra  procede  de  la  latina  piiltariiis,  puchero,  sig- 
nificando olla,  perol  o  cacerola  para  cocer  las  puches,  la  cual  deriva  de 
puls,  piiltis,  que  era  un  género  de  comida  hecha  de  harina  o  farro,  ó 
bien  de  Ici^umbrcs  cocidas,  esto  es,  menestra.  Es  también  nombre  topo- 
gráfico en  Cataluña. 

En  el  acta  de  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell, 
del  año  819,  se  nombra  el  niiiio  pulto'  y  la  iglesia  de  iniig  polt  en  un 
documento  del  año  1 184. ' 

En  la  dedicación  de  Sant  Esteve  de  Bañólas,  del  año  957,  se  cita  el 
villare  Piigio  Pultavii,  quce  oUm  niincupaverimt  antiqíiitus  villare 
Fraiidini  scu  Gajan',^  que  sin  duda  es  la  colina  en  donde  se  encuentra 
la  ermita  de  Sant  Jaume  de  Piiig  Paltcr.^ 

En  Caldas  de  Montbuy  había  el  manso  ác  podio  polter,  de  que  ha- 
bla una  escritura  del  año  1183.' 

Cacabiis. — Esta  palabra  latina  equivale  á  olla,  caldera^  marmita.  Se 
ha  empleado  con  significación  metafórica. 

Se  uso  cacabiis  en  la  Edad  Media  para  significar  el  cas  de  los  moli- 
nos. Covarrubias  en  su  Tesoro  de  ¡a  Lengua  castellana  lo  define  di- 
ciendo que  es  «la  po<;a  que  est¿í  de  la  parte  superior  del  molino  á  donde 
»se  recoge  y  rebalsa  el  agua,  con  que  muele  de  repressa.»  En  la  Marca 
de  España  se  llamaba  cacabiis.  Sobre  el  particular  se  lee  en  un  docu- 
mento del  año  959  lo  que  sigue:  molendinis  cnni  illoruní  capiit  aqtds 
et  cacabas,^  y  en  otro  del  año  1031  es  nombrado  ipso  chacavo  de 
nioli  de  Incliii.' 

La  lengua  castellana  tomo  de  la  latina  la  palabra  calix,  vaso  ó  copa 
para  beber,  y  de  ella  formo  tres  palabras:  cali 2,  caz  y  cauce.  La  prime- 
ra cdlÍB  para  significar  vaso  o  copa;  la  segunda  cas,  para  expresar  la 
presa  de  un  molino,  y  la  tercera  cauce  no  solamente  para  denominar  el 
lecho  de  los  ríos  y  arro3"Os,  sino  también  los  conductos  descubiertos  d 
acequias  por  donde  corren  las  aguas.  Esta  última  palabra  se  formó  del 
acusativo  de  calix,  resultando  cauce  de  calicc-ni,  á  par  de  sauce  de 
salice-ni,  cua^o  nominativo  es  salix.  Esto  queda  demostrado  por  un 
documento  del  año  1039,  9.^^  ^^  ^^^  escritura  de  cambio  por  el  monas- 
terio de  San  Lorenzo  de  Burgos  para  fundar  en  él  la  iglesia  catedral.  El 
fragmento  relativo  á  este  punto  dice:  Et  d anuís  vobis...  molinos  et 
cuní  suas  pressas...  et  facite  vestras  pressas  et  vestros  cálices 
absqite  ullo  impedimento. ^y> 

Se  ha  dicho  paxeria  en  lugar  de  cacabas.  En  la  donación  hecha  en 


'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  i. 

5  A.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  íol.  59  vuelto. 

^  -Marca  hispánica,  apéndice  núm.  gj. 

^  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  III,  pág.  3 58,  col.  2. 

*  A.  .\. — Registro  i,  fol.  52  vuelto. 

*  .\.  .\. — Seniofredo,  mira.  51. 
'  \.  A. — B.  R.  I,  núm.  79. 

8  Berganza. — .antigüedades  de  España,  tomo  II,  pág.  41,  escritura  83. 
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el  año  767  por  Pepino,  al  monasterio  de  San  Antonio  de  Rouergue,  se 
lee  respecto  de  este  punto  lo  que  sigue:  aqiianunve  deciivsibus,  paxeviis, 
molendinis.^Ysi  la  provincia  de  Lérida  se  llama  todavía  pexera  á  ía  presa 
por  donde  se  ataja  d  detiene  el  río  para  encaminar  6  llevar  el  agua  al 
molino ,  como  es  de  ver  en  el  Capbreu  de  Hostafranchs  del  año  1517,  en 
donde  se  hace  constar  que  «lo  dit  terme  va  fins  en  lo  cap  de  la  pexera 
»de  hostafranchs,  la  qual  pexera  pren  la  a^^gua  de  Ció. »  - 

Como  nombre  geográfico  derivado  de  cacabus  puede  citarse  el  de  la 
villa  Cacaviano  i  11  pago  Iinpiiritano ,  de  c|ue  hablan  tres  escrituras 
correspondientes  á  los  años  834,  8g8  ^  g22.' 

Cagalel. — El  latín  clásico  tenía  cacabuhim  como  diminutivo  de 
cacabiís,  y  el  bajo -latín  de  la  Edad  Media  uso  también  cacavelliim  por 
cacabeUiim,  según  dice  Ducange  en  su  Glossarimn.  Llevan  el  nombre 
de  Cacabelos  una  villa  en  la  provincia  de  León,  partido  judicial  de 
Villafranca  del  Vierzo,  cuatro  aldeas  en  la  de  Orense,  tres  en  la  de  Luíto 
y  una  en  la  de  Pontevedra. 

Otra  forma  de  diminutivo  es  cacalelliiiii.  Una  escritura  del  año  1 193 
con  referencia  á  Barcelona  cita  uno  situado  cerca  del  monasterio  de  Sant 
Pau  del  Camp,  próximo  á  la  montaña  de  Montjuich.  En  dicho  docu- 
mento se  lee:  subtiis  cenobium  sancti  paiili  de  campo  apiid  cacalel- 
liiui.^  Con  esta  palabra  no  se  designa  un  deposito  de  aguas  hecho 
artificialmente,  sino  un  estanque  natural.  Esto  se  demuestra  por  otro 
documento  Cjue  es  del  año  1 1 04 .  en  que  se  menciona  el  mismo  cacalel- 
lutn,  pero  transformado  en  cagalel,  expresándose  en  estos  términos:  in 
territorio  barchinoiie. . .  in  stagmun  qiiod  iiocattir  cagatel.  ^  La  situa- 
ción de  dicho  estanque  queda  bien  determinada  por  otro  documento,  que 
es  del  año  1105.  en  que  se  lee  sobre  el  particular:  in  planitie  barchino- 
ncnsis  ad  radiceni  niontisjiidaici  ad  orientalem  plagani.. .  in  stagno 
qiiod  uocatur  Kagatel.^ 

Por  etimología  popular  se  transformo  cagalel  en  caganeU,  y  este 
es  el  motivo  por  el  cual  «todo  el  espacio  comprendido  entre  Montjuich  y 
»la  colina  Taber,  dice  el  Dr.  Almera,  es  llamado  Huertas  de  San  Beltran 
»d  CaganeU .y>~  Pi  y  Arimdn  da  otra  variante  de  este  nombre,  que  difie- 
re poco,  cuando  refiriéndose  á  este  punto  dice:  «El  espacio  que  desde  el 
»mar  se  descubre  entre  las  casas  de  la  Rambla  y  la  montaña  de  !Mont- 
»juich  es  llamado  todavía  por  los  marinos  y  pescadores  del  país:  Frau 
y>del  Cagadell.T>  ^ 

Por  lo  que  respecta  á  esta  forma  vulgar  del  diminutivo   cacalellwn, 


'  Histoire  de  Languedoc,  vol.  II,  pág.  593.  Tolosa.  18^0. 

2  Archivo  de  Seu  de  Urgell. 

•*  -Marca  hispánica,  apéndice  núm.  9,  54  y  69. 

*•  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  304,  fol.  121. 

"  X.  C.  B. —  [d.,  I,  núm.  605,  fol.  224. 

6  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  618,  fol.  227  vuelto. 

'•  Almera.— De  Monjuich  al  Papiol,  pág.  50. 

8  Barcelona  antigua  y  moderna,  tomo  I,  pág.  12,  nota  4. 
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pueden  mencionarse  además  la  ¡i'cya  de  Cas^anclL  que  desac^ua  en  el 
río  Ter  á  un  kilómetro  de  distancia  más  abajo  de  Ripoll,'  3'  el  torrcnt 
Caganell  en  Mollct  del  Valles.  ^  El  nombre  de  Cduganell,  que  lleva  una 
de  las  calles  de  la  villa  de  Besalii.  no  tiene  el  mismo  origen,  pues  procede 
del  toyyciitnii  quciii  vocanl  (langdiicL  (pie  cita  nn  documento  del 
año  977. ' 

Varios  ejemplos  pueden  citarse^  en  ([ue  se  empleó  cagalel,  como 
inmediata  derivaci(jn  de  cacalellinii,  para  denominaciones  topocíráfícas. 
Dentro  de  los  términos  del  castillo  de  Cabrera,  en  el  condado  de  Ausona, 
es  nombrado  el  vio  de  cagalel  en  un  documento  del  año  1 144.  '  V^^  otro 
con  fecha  del  año  1188  se  hace  mención  de  un  lugar  llamado  cagalel  a, 
situado  en  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Tabernolas.  ^  I{!s  citada  con 
fecha  del  año  1038  la  fonte  cagalela,  en  Sant  Vicents  de  Sarria  cerca 
de  Barcelona/'  Un  documento  del  año  1057  habla  del  pugio  de  caga- 
lela, en  los  términos  del  castillo  de  Ribcs.  situado  cerca  del  mar  en  el 
condado  de  Barcelona.'' 

Calella. — La  villa  de  Calella,  situada  á  seis  leguas  de  Barcelona  en 
la  costa  de  Levante,  debe  su  nombre  á  la  contracción  del  diminutivo 
ca-ga-lela  en  ca-lela.  El  documento  más  antiguo  c|ue  hace  mención  de 
ella,  es  el  testamento  del  obispo  Bernat  Umbert.  otorgado  en  el  año  1101. 
Por  él  dejó  á  su  sobrino  Jofre  el  manso  de  Cálela  con  el  alodio  de  Ortsa- 
vinvá.^  Otro  ejemplo  de  la  misma  forma  contracta  ofrece  el  nombre  del 
Rech  Calella,  que  desemboca  en  Punta  Espinuda,  cerca  de  Esclanyá  en 
el  Ampurdán.^ 

Coco. — Se  da  este  nombre  al  hoyo  natural  en  rocas  de  superficie 
plana,  cj[ue  se  llena  con  las  aguas  llovedizas.  Estos  depósitos  naturales  en 
algunas  partes  son  utilizados  para  la  bebida.  Lo  confirma  la  canción  po- 
pular de  las  Baleares  titulada  La  gentil  Povqiievola,  que  dice:   • 

— ¿Voleume  dir,  porquerola, 
de  quin'  aygo  vos  beveu? 
— Ais  cocoNETS  d'  aygo  térbola 
vaig  á  beiire  cont  tench  set.  "^ 

Una  casa  de  labranza  con  una  partida  de  terreno  situada  á  un  cuarto 
de  legua  al  Sud  de  Catllar  en  la  provincia  de  Tarragona  es  llamada 
Cgcohs.  Este  nombre  es  usual  en  la  parte  baja  de  la  ribera  del  Ebro. 
Fuera  de  Cataluña,  en  la  provincia  de  Almería,  se  halla  El  Cocón,  que 


*  .\nuari  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  II,  pág.  265. 

s  Butlleli  de  la  .\ssocia>;ió  d'  Excursións  catalana,  tomo  X,  pág.  214. 

3  Marca  hispánica,  apéndice  nüm.  \2X- 

'>■  .\rchivo  capitular  de  Vich. — Cajón  VI.  tomo  I,  núm.  ;o. 

s  A.  .\— Alf.  I,  núm.  487. 

*  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  872. 
7  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  378,  fol.  161. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  apéndice  29. 

9  Luis  .Mariano  Vidal. —Reseña  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Gerona,  pág.  75. 

*■•  .\guiló  y  Fuster.— Romancer  popular  de  la  térra  catalana. — Can^óns  feudals  cavalieresques,  versos  39-42,  pá- 
gina 280. 
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es  una  alquería  del  término  jurisdiccional  de  Benizalém,  y  la  granja  Co- 
cones del  de  Huercalovera. 

La  palabra  coco  es  muy  antigua.  Dos  escrituras  del  siglo  XI  dan  tes- 
timonio de  ella.  Una,  con  fecha  del  año  1016,  habla  de  ipsa  guardia 
de  ípsis  coconibiis, '  situada  no  lejos  del  castillo  de  sant  Esteve  de  Cas- 
tellet,  y  la  otra  del  año  1077,  hace  referencia  ad  ipsos  coconas  dentro 
del  término  de  la  ¡Darroquia  de  Santa  María  del  Bruch.' 

Labernia  en  su  «Diccionari  de  la  Llengua  catalana»  (1864)  omite  la 
significación  topográfica  de  coco,  y  se  limita  á  decir  que  es  nombre  que 
dan  los  niños  al  huevo.  El  dialecto  piamontés  llama  también  coco  al 
huevo,  y  coconato  al  lugar  de  figura  oval. ' 

Por  la  significación  de  huevo  no  es  posible  explicar  la  etimología  de 
coco.  Figuera  en  sü  Diccionari  mallorquí-castelld  define  esta  palabra 
conforme  á  lo  indicado  al  principio,  diciendo  que  es  clotet  de  aygo  de 
pinja  ó  buyd,  j  da  como  equivalente  en  castellano  el  vocablo  posa, 
esto  es,  charca  ó  concavidad  en  que  hay  agua  detenida. 

Desde  el  punto  de  vista  hidro-geológico  la  palabra  coco  es  sinónima 
de  caldaria,  olla,  cacabus,  que  son  vocablos  relativos  cá  utensilios  de 
cocina.  La  lengua  latina  tenía  coc-ultun  con  significación  de  cacerola.  El 
bajo-latín  cambió  en  on,  que  es  sufijo  de  diminutivo,  el  sufijo  nlwn,  re- 
sultando de  ahí  coc-on  de  coc-ídum. 


1    X.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugal  del  Valles,  núm.  517. 

s     .\.  A. — Id.,  núm.  653. 

*    Flechia.— Di  alcune  forme  de'  nomi  locali  dell' Italia  superiore,  pág.  7^.  — Torino  1871 
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Nomenclatura,  metafórica:  S.-"^  relativa  á  la  economía  rural. — Trull.— Trullar.- 
Trullol.— Cube—Tina. — Tena.— Tonna.— Torna.— Tornes. 


I 
Nomenclatura  metafórica.  —  3.''  Relativa  á  la  economía  rural.  —  Todos 
los  nombres  de  este  grupo  no  se  refieren  precisamente  al  cultivo  de  la 
tierra,  sino  á  la  fabricación  del  vino,  6  más  bien  á  los  enseres  que  suelen 
hallarse  en  las  bodegas,  los  envases  en  especial. 

Trull. — La  lengua  latina  clásica  tenía  la  palabra  torcidum  con  sig- 
nificación de  prensa  del  lagar  y  de  lagar.  Esta  palabra  se  ha  conservado 
en  Cataluña  habiéndose  transformado  por  metátesis  tovciiliim  en  tvocu- 
limiy  y  á  par  de  ociilum  en  ull,  trocuhnn  en  tntll .  La  significación  de 
lagar,  esto  es,  estanque  pequeño  d  alberca  en  que  se  pisa  la  uva  para" 
exprimir  el  mosto,  se  empleo  metafóricamente  para  expresar  ho5^os  d 
concavidades  en  la  tierra. 

La  donación  hecha  por  la  condesa  Adalaize  y  el  vizconde  Dalmau  á 
la  iglesia  de  Sant  Julia  de  Puigreig,  en  el  condado  de  Berga,  que  lleva 
la  fecha  del  año  1028,  habla  de  la  serva  de  trids,  con  referencia  al 
lugar  llamado  merola. '  A  treinta  minutos  de  distancia  de  la  casa  Pradell 
de  la  Serra  de  Vallgorguina.  subiendo  hacia  el  S.O.  se  encuentra  el  paso 
ó  puerto  llamado  Collet  del  Tridl.^  En  el  siglo  X  se  encuentra  la  forma 
catalana  de  esta  palabra,  pues  se  halla  contenida  en  el  siguiente  frag- 


í     A.  A.— C.  B.  I,  núm.  59. 

*    Osona. — Guia  itincrari  de  las  scrras  de  la  Costa  de  Llcvant,  pág.  107. -Barcelona  1888. 
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mentó  de  una  escritura  del  año  988,  en  que  se  lee:  /;/  torrente  que  pro- 
cedit  de  petras  albas  (Pcdralbes)  et  iiadit  per  ipso  tridio  comitale 
usqiie  in  ipsa  mar. ' 

Probablemente  procede  de  tridl  el  apellido  catalán  Tundí.  En  una 
escritura  del  año  1141  se  encuentra  citado  como  nombre  de  un  manso 
de  la  parroquia  de  Santa  Aíaría  de  Esplugas  en  el  territorio  de  Barcelo- 
na. En  dicho  documento  se  lee:  in  ipsa  iialle  de  sphiges  ante  ipsiini 
mansiini  qiteni  iiocant  tiirid ."" 

A  la  palabra  trull  corresponden  en  el  antiguo  provenzal  trueill, 
truel,  truelh,  troill,  trolh,  trulh.  Según  dice  Mistral,  es  frecuente  Le 
Treidl,  como  nombre  de  lugar  en  el  Périgord,  y  Le  Truel  en  el  Avey- 

ron .  ^ 

Tnillar. — Es  de  significación  idéntica  á  la  de  trull.  Se  halla  también 
usada  como  nombre  topográfico  en  el  siglo  x.  En  un  documento  del 
año  999,  respecto  del  particular,  se  lee:  in  termine  cerdaniola  ad  ipso 
Iridiare.^  En  una  escritura  del  año  1075  se  hace  mención  de  t rular  en 
el  luo-ar  llamado  entonces  Bederrida  cerca  de  Pcdralbes  del  territorio  de 

o 

Barcelona.  ^ 

Había  en  el  año  902  una  villa  llamada  Truliars  en  el  territorio  de 
Elna,^  y  el  manso  trujar s  de  chatserres  es  citado  en  una  escritura  del 
año  1187.'' 

Triillol.  —  Es  forma  de  diminutivo  de  trull .  Una  escritura  del 
año  991  cita  un  Iridiólo  supiraiw,  situado  dentro  del  término  de 
Tagamanent  en  el  condado  de  Ausona.*^  Con  referencia  á  la  parroquia 
de  Sant  Vicents  de  Sarria  es  mencionado  este  nombre  en  plural  con 
estas  variantes:  en  el  año  1044  iruUols;^  q\\  1107  truiols"'  y  en  1125 
triols.'' 

Cubo. — Los  nombres  cubo'"  y  cub''  significaron  tonel  grande.  Se  en- 
cuentran usados  indistintamente  en  plural  los  dos  géneros:  cubos,  mas- 
culino,'''  y  cubas,  femenino. ''  Los  derivados  más  usuales  eran  cubello'^ 
y  cubelet.  '^ 

Estas  denominaciones  se  hallan  empleadas  también  en  la  acepción 
hidro-geologica   para   indicar   hoyos   ó   concavidades  en  la  tierra.  En  la 


í  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  53,  fol.  17. 

s  A.  C.  B Id.,  I,  núm.  916,  fol.  324. 

3  Lou  Tresor  dóu  felibrige. 

4  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  107. 
í»  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IL  núm.  27,  fol.  9. 

•>  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  6?. 

'  A.  A.— Alf.  L  núm.  4^  I. 

8  A.  A. — Borrell,  núm.  57. 

9  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  W,  núm.  29.  fui.  9  vuelto. 
1'  A.  C.  B.— Id.,  L  núm.  815,  fol.  297. 

"  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  263. 

'2  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  79  vuelto. 

'^  .\.  .\.— Id.,  núm.  304  vuelto. 

1''  \.  .\. — Id  ,  núm.  19  vuelto. 

'3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  145. 

'»  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  39. 

"  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  70. 
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carta  hclcmosinaria  del  prcsl^ítoro  Padru.  que  es  del  año  1034,  se  hace 
mención  de  cubos  entre  los  lindes  de  una  propiedad  situada  en  la  villa 
de  Cornelia  en  el  Conllent.  '  Una  escritura,  que  es  del  año  1099,  habla 
del  monte  de  citbo's  en  el  condado  de  Uroel  cerca  del  lu^ar  llamado  ad 
ipsa  ribera,  dependencia  de  Sant  Climent  de  Nargó.' 

En  el  término  del  castillo  de  Olérdula  en  la  niaresnia  había  el  lugar 
llamado,  en  el  año  999.  cubelles,  á  que  debe  el  nombre  el  castillo  de 
Cubellas  cerca  de  Vilanova  3'  Geltrú,  nombrado  Kastritm  de  cúbeles 
en  un  documento  del  año  1042.'  En  la  provincia  de  Lérida  3-  marque- 
sado de  Camarasa  había  el  castriim  cubéis,  mencionado  así  en  una 
escritura  del  año  1057.* 

El  lugar  llamado  CapsecJi  del  partido  de  Olot  en  la  provincia  de 
Gerona,  está  situado  en  un  rincón  del  valle  de  Bian3'a.  El  terreno  es 
arcilloso,  pedregoso,  3^  tiene  un  pequeño  monte  de  figura  cónica  poblado 
de  encinas  3'  robles.'  En  la  bula  expedida  por  el  papa  Benedicto  VIII  á 
favor  del  monasterio  de  Camprodon,  en  el  año  1017,  se  lee  in  Cubilisico 
vel  i II  valle  Biania.^  que  es  nombre  primitivo  de  Capsech. 

Tiua. — Esta  palabra,  que  significa  cubo,  corre  parejas  con  tndl,  pues 
que  á  par  del  Collet  del  Tndl,  citado  anteriormente,  se  encuentra 
también  como  denominación  de  un  paso  d  puerto,  el  Coll  de  la  tina, 
nombrado  en  el  Capbreu  de  Bescarán  del  año  1635. ^ 

Con  esta  palabra  puede  interpretarse  el  nombre  de  un  lugar  qui  anti- 
quitus  iiocabatur  ULLA  TIXEOSI  ///  pago  uidelicet  borgense  (Berga), 
super  flmdwn  qui  dicitur  ///¿r/ctííz/s.^  Probablemente  dicho  lugar, 
citado  en  una  escritura  del  año  836,  estaba  situado  cerca  de  la  Pobla  de 
Lillet.  Se  trata,  pues,  de  una  olla  (idla)  que  tiene  el  carácter  de  tina 
(tineosi),  es  decir,  de  una  concavidad  circular  o'  ancho  recipiente  de  aguas. 
A  esta  palabra  debe  su  nombre  el  lugar  llamado  Ptdgtinyós  del  partido 
del  Vendrell  en  la  provincia  de  Tarragona,  el  cual  está  situado  en  un 
monte  rodeado  de  otros.  ^ 

Este  nombre  forma  parte  también  de  la  nomenclatura  hidro -geológica 
de  otros  países  fuera  de  Cataluña.  El  río  Deva  entre  Santander  3^  Astu- 
rias desagua  en  el  mar  por  el  paraje  que  llaman  de  Unquera.  cu3^a 
entrada  del  puerto  es  Tina  mayor  ó  del  Oeste. "" 

La  Tinée  es  el  nombre  de  un  río  de  los  Alpes  marítimos.  Mistral 
indica  otra  etimología,  diciendo  que  se  cree  que  vivía  en  las  riberas  del 
mismo  la  tribu  ligur  de  los  Tetini. " 


'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm.  738,  fol.  222  vuelto,  col.  i. 

í  A.  U Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  41 . 

■*  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  47. 

*  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  193. 

o  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  V,  pág.  506,  col.  i. 

"  Marca  hispánica,  núm.  175. 

^  Archivo  de  Seu  de  Urgell. 

*  K.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  79. 

9  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XIII,  pág.  296,  col.  l. 

"•  Carrasco. — Geografía  general  de  España,  pág.  56). 

"  Lou  Tresor  dóu  íelibrige. 
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En  el  Oberland  ó  región  alta  del  cantón  de  W'aad  y  del  de  Friburgo 
en  Suiza,  se  emplea  la  palabra  ttne  ^Dara  indicar  la  anchura  del  cauce  en 
barrancos  estrechos.  En  un  profundo  barranco  del  curso  superior  del 
Saane  hay  un  sitio  llamado  Pas  de  la  Tine. '  Junto  á  La  Sarraz  (\Vaad) 
la  confluencia  del  A^enoge  con  el  A^e3Ton  es  conocida  con  el  nombre  de  la 
Tine  de  ConfLans.'' 

Tena. — Es  lo  mismo  que  tina.  Se  mudo  /  en  e,  como  en  pinnay  pena, 
mina  y  mena,  hinda  y  bena. 

De  la  cascada  de  vSant  Miquel  del  Fa}^  en  el  A'allés  nace  la  riera  de 
Tenas,  que  termina  en  el  pueblo  de  Mollet.  '  En  un  documento  del  año 
1054  se  hace  mención  de  la  riera  de  tenes '^  y  en  otro  de  1121  es  llama- 
da j'7?/;;í/;/í'  de  tenes. ""  has  Jenas  que  dan  nombre  á  este  arro^^o  son 
gorchs,  ollas  ó  tinas. 

Este  nombre  ha  dado  origen  á  una  etimología  popular.  El  Diccio- 
nario geográfico  de  Madoz  al  tratar  de  la  situación  que  ocupa  el  pueblo 
de  la  Atmetlla  del  Valles,  dice  que  está  colocado  entre  dos  riachuelos  lla- 
mados el  uno  Congost  3^  el  otro  de  Atenas,  ó  de  Santa  Eulalia,  cuyo 
caudal  se  aumenta  con  las  aguas  del  torrente  conocido  por  el  nombre  de 
la  Albareda.''  Además  de  esta  falsa  etimología  la  imaginación  popular 
ha  forjado  una  especie  de  conseja.  «Es  tradición  general  en  la  comarca 
»que  en  época  lejana  había  allí  la  ciudad  de  Tenas,  formada  por  los 
» pueblos  de  Bigas  y  Riells.  }'•  que  en  una  de  las  grandes  avenidas  de  la 
y> riera  salió  ésta  de  su  cauce  é  inundó  la  ciudad  5"  sus  contornos.  7» 

La  palabra  tena  tampoco  es  exclusiva  de  Cataluña,  pues  se  halla 
mencionada  con  relación  á  otros  puntes  de  España.  El  río  Gallego  nace 
en  el  valle  de  Tena,  de  las  faldas  meridionales  del  pico  del  Sud  de  Bai- 
gorri.^  En  una  donación  de  Bermudo  II  en  el  año  991,  se  habla  del 
rividiim  tena,  in  prono  nsqiie  ciirrit  in  Mincum  (Miño),^  y  en  la  do- 
tación de  la  iglesia  de  Santiago,  hecha  por  Alfonso  líl  en  el  año  899,  el 
día  de  la  consagración  del  templo,  es  nombrada  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría in  Arenoso  jtixt a  flnviiim  Thena. '°» 

Una  escritura  del  año  1011  cita  como  situado  dentro  del  término  de 
Sant  Pere  de  Riudevitlles,  el  torrente  qiieni  diciint  denaria.''  Es  de 
creer  que  se  escribió  denaria  en  lugar  de  tenaria,  que  es  nombre  aná- 
logo al  de  La  Tiniére,  con  que  es  conocido  un  peligroso  torrente  junto 
á  Villeneuve  en  el  lago  de  Ginebra.  '^ 


'  Gatschet. — Ortsetyniologischeforschungen,  pág.  91. — Bern.  1867. 

*  Id.,  pág.  S09. 

'  Anuari  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  I,  pág.  85. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  num.  1054. 

*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  HI,  núm.  i,  fol.  1. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  246,  col.  2. 

'  Memorias  de  la  Associació  catalanista  d'excursións  cientificas,  tomo  III,  pág.  ?3j. 

*  Carrasco. — Geografía  general  de  España,  pág.  470. 
9  España  Sagrada,  tomo  XVIII,  pág.  381. 

"  Id.,  id.,  pág.  341. 

"  A.  A — Borrell,  núm.  99. 

•*  Gatschet. — Ortsetymologischeforschungen,  pág.  9, 
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Tonna. — La  significación  de  esta  palabra  en  el  bajo-latín  es  la  de 
tonel,  viniendo  á  ser  como  vocablo  h id ro -geológico,  sinónima  de  tina. 

Al  terminar  el  llano  de  Vich  yendo  hacia  el  Vallé?  se  encuentra  el 
lugar  llamado  Tona,  cu^'a  parroquia  de  sancti  andvec  de  tonna  se 
halla  mencionada  en  el  año  1097'  y  el  castnini  de  tonna  en  el 
año  11 08.' 

El  fundamento  de  la  signiíicación  metafórica  de  la  palabra  tonna  se 
halla  corroborado  por  dos  escrituras  del  siglo  XI.  En  una  de  ellas,  que 
es  del  año  1091  se  lee:  in  ovoso  intra  pavrochiam  sancti  andree  de 
tonna,  ^  y  en  la  otra  del  año  1097  se  habla  de  ipsas  ollas  in  parroe- 
c/iia  sancti  andree  de  tonna. '^  Las  palabras  croso  y  ollas  expresan  la 
idea  de  hoyos,  concavidades  ó  hendiduras  en  la  tierra.  Una  escritura  del 
año  1048  hace  mención  de  una  tonna  antiga,''  como  nombre  local,  lla- 
mada simplemente  tonna  en  otra  del  año  1087^  con  relación  á  Santa 
Eularia  de  Vilapiscina  de  Sant  Andreu  de  Palomar. 

En  el  Qossarinni  de  Ducange  se  encuentra  la  jDalabra  tunna,  que 
debe  ser  considerada  como  variante  de  tonna,  y^  que  es  idéntica  á  ésta 
la  significación  que  el  mencionado  autor  atribuye  á  la  primera. 

Al  Oeste  del  estanque  de  Bañólas  ha}'  un  sitio  conocido  por  Rocas 
tunas.'  En  el  Diccionario  geográfico  universal  es  llamado  Estimas.  ^ 
Madoz  lo  copió  en  el  que  dio  á  luz."^  Esta  diferencia  de  forma  entre 
tunas  y  estunas  se  explica  fácilmente  comparando  dichos  nombres  con 
las  palabras  toialles,  tisores  y  tov alies.  El  uso  vulgar  las  ha  modifica- 
do convirtiéndolas  en  est enaltes,  estisores  y  estovalles.  La  sílaba  ini- 
cial í'5  procede  del  artículo  que  ha  sido  adherido  á  estas  palabras  con 
pérdida  de  la  /.  Así  se  explica  porque  I -es  tenalles,  l-es  tisores  y  l-es 
tovalles  se  han  modificado,  sin  cambiar  la  significación,  en  es-tenalles, 
es-tisores  y  es-tov alies.  Del  mismo  modo  ocurre  con  las  tunas. 

Las  Rocas  tunas  ó  Estunas  se  hallan  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua 
al  Sud  de  la  parroquia  de  Porqueras  y  cerca  de  media  legua  distantes  de 
Bañólas,  no  lejos  de  la  Fontpudosa  é  inmediatas  á  la  casa  del  Mas  Co- 
rralot.  En  la  hermosa  llanura  del  valle  de  Bañólas  se  echa  de  ver  que 
por  todas  partes  se  presenta  la  tosca  calcinal,  esto  es,  toba  calcárea, 
formando  un  banco  de  una  extensión  superficial  de  unos  cuarenta  kiló- 
metros cuadrados  sin  solución  de  continuidad. 

La  toba  calcárea  que  caracteriza  esta  formación  se  presenta  muy 
porosa,  á  veces  cavernosa,  casi  nunca  compacta,  fácil  de  subdividir  en 
capas  delgadas  ú  hojas  siguiendo  los  mismos  planos  de  estratificación;  es 


«  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  39. 

»  A.  A.- R.B.  III,  núm.  103. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  VI,  pág.  35^. 

i  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  39. 

'  .A..  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  260,  fol.  87  vuelto. 

">  .\.  C.  B. — Id.,  II,  núin.  212,  fol.  74. 

1  Anuari  de  la  .\ssociació  d'  E.xcursións  catalana.  I,  pág.  71,  y  II,  pág.  368. 

8  Obra  citada,  pág.  626.— Barcelona  1832. 

9  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  XUI.  pág.  157. 


l68  CATALUÑA 


poco  dura  y  á  simple  vista  parece  que  fué  formada  por  la  petrificación 
de  un  sinnúmero  de  seres  orgánicos  vegetales,  reunidos  en  masa  informe 
y  confusa,  correspondiendo  por  su  naturaleza  mineralógica  á  una  de  las 
muchas  variedades  bajo  las  cuales  se  presenta  el  carbonato  de  cal.  Esta 
toba  calcárea  continua  formándose  á  nuestra  vista  en  el  seno  de  las 
aguas  del  estanque  de  la  villa  de  Bañólas,  de  las  cuales  se  precipita 
cuando  en  ellas  pierde  su  solubilidad,  como  en  época  más  lejana  se  de- 
posito de  las  aguas  que  cubrían  todo  el  llano  de  Bañólas,  cu3^a  circuns- 
tancia deja  entrever  la  existencia  de  un  gran  lago,  hoy  en  seco. 

Al  desecarse  el  lago  que  le  dio  origen,  quedó  al  descubierto  el  llano 
tal  como  ho}^  aparece. 

Es  curioso  y  digno  de  ser  mencionado  el  hecho  de  que  en  las  capas  de 
toba  calcárea  se  abrieron  grandes  hendiduras  y  rajas.  Algunas  capas  deben 
estas  cortaduras  á  una  gran  conmoción  fuerte  y  poco  duradera,  á  algún 
terremoto  que  sufrió  el  terreno  en  épocas  más  modernas.  En  el  sitio  co- 
nocido por  las  Estunas  está  de  tal  modo  cortada  la  roca,  y  debió  sufrir 
tan  fuerte  conmoción,  que  dio  lugar  á  un  derrumbamiento  por  varios 
conceptos  pintoresco.  Por  entre  las  peñas  desprendidas  pasa  un  tortuoso 
camino  carretero  con  el  cual  tienen  comunicación  algunas  de  las  princi- 
pales hendiduras.  Este  camino,  cu3^a  entrada  es  una  ancha  hendidura  de 
unos  cuatro  metros,  se  bifurca  luego  en  dos  ramales  de  dos  metros  de 
ancho.  Su  profundidad  varía  entre  seis  y  doce  metros.  Otras  hendiduras 
se  enlazan  con  este  camino  y  le  ponen  en  comunicación  con  otros  de  tal 
suerte  que  le  asemejan  á  la  planta  de  una  ciudad  antigua  con  calles  es- 
trechas y  tortuosas. '  Estas  hendiduras  son  propiamente  las  Estimas, 
conforme  lo  comprueba  la  etimología  antes  citada,  y  no  las  rocas  de  toba 
calcárea,  que  dieron  lugar  á  ellas. 

Torna. — El  P.  Carpentier,  en  el  Suplemento  al  Glossariíuu  de  Du- 
cange,  define  esta  palabra  diciendo  que  es  caviim  recipiendis  aqiiis, 
quae  á  montibíis  decurrunt,  guvges,  vorago,  esto  es,  hoyo  ó  conca- 
vidad para  recibir  las  aguas  que  descienden  de  las  montañas,  abertura, 
cavidad.  Esta  definición  hace  á  la  palabra  torna  sinónima  de  tonna,  tina, 
olla.  Se  formó  indudablemente  por  la  disimilación  de  nn  en  rn  de  la 
palabra  tonna,  á  la  manera  que  se  mudó  en  r  la  n  delante  de  ni  en 
manwnissor  cambiándose  en  inarinessor  de  inan-niessor. 

Las  palabras  torn,  tornado,  tornes  y  iornoso,  con  referencia  á  co- 
linas y  montañas,  son  las  formas  únicas  que  la  geografía  de  Cataluña 
ofrece  como  derivadas  de  la  palabra  torna. 

En  la  donación  hecha  por  Berenguer  Ricart  de  un  alodio  situado  en 
la  villa  de  A^^guatebia  en  el  valle  de  Conflent,  se  hace  mención  de  un 
podio  de  torn. '  Cerca  del  lugar  llamado  Papiol,  del  partido  de  Sant  Fe- 
liu  de  Llobregat  en  la  provincia  de  Barcelona,  hay  el  Cerro  de  las  es- 


1    .\lsius. — Breu  ensaig  geológich  de  la  conca  de  Banyolas. — Renaxensa.  .\ny  I,  pág.  238. 
s    A.  U.— Cartulario  de  Seude  Urgell,  I,  núm.  755,  íol.  326,  col.  i. 
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cletxas  (grietas)  á  que  sin  duda  hace  referencia  un  documento  del 
año  1107,  que  habla  del  lugar  que  diciint  ad  ipso  lorn  en  San  Cipria 
de  Aqiuilonga. '  y  lo  corrobora  otra  escritura  del  año  1 192,  puesto  que 
al  señalar  los  términos  del  luí^ar  i¡i  quo  ¡icdificatinn  est  ovatoviiiui 
bcatc  iiiavic  que  itocatiir  de  cruce,  dice  (pie  contina  por  oriente  ///  lo- 
ciífu  qui  diciliir  toni  y  p  )r  mediodía  ///  ¡^odiuui  queui  dicunt  f^apiol'' 
cuyas  indicaciones  están  conformes  con  la  })osicidn  s^eoj^rálica  de  las  cs- 
cleíxas  con  respecto  del  Papiol.  De  una  petra  de  torno  habla  una  escri- 
tura del  año  1 1 70  al  señalar  los  lindes  de  un  alodio  de  Arnau  Palomer, 
situado  en  el  Valles. ' 

La  palabra  torna  se  halla  también  en  composición  con  otras.  Cerca 
del  castillo  de  Olérdula  había  un  lugar  llamado  tr  estar  no  en  una 
escritura  del  año  1002,^  3'^  en  Puigreig  del  condado  de  Berga  es 
mencionado  otro  con  fecha  del  año  1144  con  el  nombre  de  torna 
mira.''  Por  ñilta  de  datos  no  puede  precisarse  la  significación  de  ambos. 
Mistral  cita  Tourneniire,  derivado  del  bajo-latín  Tornaniira,  con  refe- 
rencia á  los  departamentos  del  Aveyron  5''  del  Cantal.'' 

Tornes. — Es  un  adjetivo  derivado  de  torna,  que  se  ha  aplicado  como 
epíteto  á  algunos  montes  caracterizados  por  excavaciones  naturales. 

Las  ruinas  de  un  castillo  llamado  de  Montornés  están  situadas  sobre 
uno  de  los  picos  de  las  Agujas  de  Santa  Águeda.  Mu}^  cercano  á  esta 
arruinada  fortaleza  se  encuentra  el  Desierto  de  las  Palmas,  donde  está  el 
convento  que  habitaron  los  carmelitas  descalzos  de  la  provincia  de  Ara- 
gón. El  monte  Valdange  con  otros  muchos  agrupados  forman  el  citado 
Desierto  3'"  Pobla  de  Tornesa.  El  Desierto  esta  situado  entre  los  montes 
que  separan  á  Benicasim  de  la  Pobla,  en  la  provincia  de  Castellón  de  la 
Plana.  No  hay  que  buscar  allí  llanuras,  todo  se  reduce  á  picos  elevados 
que  dejan  entre  sí  angostos  y  profundos  barrancos:  los  montes  son 
por  lo  común  de  aspero'n,  hay  también  mucha  piedra  arenisca  y  micá- 
cea, de  un  rojo  obscuro,  que  proviene  de  la  porción  de  hierro  que  con- 
tiene: en  los  barrancos  y  faldas  se  ven  excavaciones  naturales  y  hun- 
dimientos.' Estas  son  las  tornas  á  que  debe  su  nombre  el  citado  monte. 

En  la  provincia  de  Barcelona  hay  un  lugar  del  partido  de  Granollers, 
situado  sobre  una  colina,  llamado  también  Tü/b/iíor/z^s.^  En  un  docu- 
mento del  año  1132  se  le  nombra  monte  tornes"^  y  otro  de  1108  hace 
mención  del  castillo  que  había  en  dicho  monte  y  le  llama  castrum  de 
monte  tornoso. '° 


'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  i  79,  fol.  ■•,  \ . 

*  k.  .\.— Id.,  núm.  18,  fol.  12. 

'  .\.  X. — Alf.  I,  núm.  Í4. 

'*  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  405. 

5  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  166. 

'■  Lou  Tresor  dóu  íelibrige. 

1  España  Sagrada,  tomo  XLII,  pág.    172;  .Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  122,  col.  r,  y  Carrasco — 
Geografía  general  de  España,  pág.  381. 

"  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  '564. 

9  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1  ¡00. 

10  A.  C.  B. — Antiquit.  Liber  II,  núm.  91,  íol.  33. 
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En  la  provincia  de  Lérida  hay  el  lugar  de  Aíont ornes,  del  partido 
judicial  de  Cervera.  situado  al  pie  de  una  altura  bastante  elevada,  en 
cuya  cima  se  conservan  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo.  El  terreno  es 
escabroso  con  muchos  cerros  y  valles.  '  En  la  misma  provincia  j  confi- 
nando con  la  Atmetlla  de  Tárrega  se  encuentra  otro  Moiitornés  del 
partido  de  Balaguer.  ^  A  dos  leguas  de  Tarragona  y  dos  del  Vendrell  hay 
la  Pobla  de  Montornés. 


1  Madoz.— Diccionario  geográfico,  lomo  XI.  pág.  56),  col.  t. 

2  Id.,  II,  pág.  2.-,6,  col.  2. 
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Buch.— Bugarallum.  — Fossa.— Porcarias. 


Canales  de  desagüe. — Los  canales  de  desagüe  deloen  ocupar  el  último 
lugar,  porque  son  el  complemento  del  estudio  de  las  corrientes  de  las 
aguas  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Se  les  ha  distinguido  con  los  nombres 
de  biicJi,  bugaraUíun,  fossa  y  porcarias. 

Buch. — La  palabra  biic/i  significo  propiamente  abertura,  lo  mismo 
que  buco  en  italiano,  bou  o  boiíc  en  el  dialecto  del  Lenguadoc  y  boqiieie 
en  castellano.  E.sto  revela  el  valor  significativo  del  nombre  Coll  del 
Biich,  que  es  una  abertura  hecha  á  modo  de  tronera  en  lo  alto  de  la 
montaña  por  la  cual  pasa  el  camino  que  conduce  de  Vich  á  Espinel  vas. 
El  capbreu  de  Lavanya  jussana  del  año  1495  habla  también  de  un  Coll 
del  Buch  en  el  condado  de  Urgell.  expres¿índose  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «e  afronte  al  terme  de  Tuxent  e  vasen  a^'guavessant  al  tossal  del 
»abeurador  e  avall  tot  serrat  al  coll  del  buch  al  camí  general  de  coll  de 
»port.»  '  El  capbreu  de  Fornols  del  año  1597,  hace  mención  del  mismo. ^ 
En  la  parroquia  de  Sant  Miquel  de  La  Cot  d  Sacot ,  que  es  el  nombre  de 
un  lugar  dependiente  del  ayuntamiento  de  Santa  Pau,  radicaba  un 
extenso  alodio,  que  en  el  año  1029  fué  vendido  al  monasterio  de  Bcsalú. 
El  límite  oriental  del  mismo  era  ipso  eolio  que  dicunt  Bugo.'  Fjite 
vocablo  bugo  es  la  forma  latina   de  buch,  que  se  halla  citada  también 


'     .\rchivo  capitular  de  Seu  de  Urgell. 

í     Id. 

*    España  Sagrada,,  tomo  45,  pág.  126. 
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como  límite  occidental  del  castillo  de  Sallent.  en  el  condado  de  Ausona, 
en  una  escritura  del  año  1022,  en  que  se  lee:  in  tenninio  de  hallaren 
iiel  de  ipso  hiigo. '  De  hiigo  se  formo  hiigatiis,  que  es  participio  de 
perfecto  de  un  verbo  hugare,  el  cual  se  halla  empleado  en  la  escritura 
de  fundación  de  la  iglesia  de  Sant  Lloren^  del  Munt  junto  á  la  fuente 
llamada  Sparagaria.  Del  año  872  data  esta  fundación  del  monasterio 
de  benedictinos  de  Sant  Aniol  de  Agujas.  \  Sant  Lloren^  en  el  valle 
llamado  Agogiam — vallem  nomine  Agogiaui — cu3"o  alodio  monaste- 
rial tenía  por  límite,  entre  otros,  la  cumbre  del  luons  Petvahugati,  que 
significa  monte  de  la  Piedra  horadada . ' 

Los  datos  aducidos  confirman  la  significación  de  abertura,  que  en 
general  se  dio  á  la  palabra  hiich,  como  término  topográfico.  También  se 
empleo'  como  vocablo  hidro-geologico,  según  se  echa  de  ver  en  la  carta 
de  donación,  que  Guifre,  conde  de  Ccrdaña,  hizo  en  el  año  1020  á  favor 
del  monasterio  de  Sant  Martí  del  Canigó.  de  un  monte  situado  en  el 
valle  del  Conflent  de  dicho  condado.  En  este  documento  se  lee  el  si- 
guiente pasaje:  sicnt  ipse  torrens  deflídt  per  ipsiun  nostriim  biic.^ 
Mistral  en  Lon  tresor  don  felihrige  cita  algunos  nombres  de  lugar 
concernientes  á  este  punto.  Dice  que  el  estanque  de  Berre  comunica  con 
el  mar  por  el  Port-de-Bonc  3"  el  llamado  cañan  de  Bou  es  el  canal  de 
Arles  á  Bouc.  Es  un  derivado  de  bitch  el  nombre  del  Bnciacimi  rivo- 
hmt,  que  se  halla  citado  en  el  privilegio  otorgado  en  el  año  821  por 
Ludovico  Pío  á  favor  del  monasterio  de  Arles  de  la  diócesis  de  Elna.'*  El 
cauce  que  desviando  el  curso  natural  de  la  riera  den  Malla,  en  Barce- 
lona,  recoge  las  aguas  de  los  torrentes,  que  proceden  del  Til^idabo  y 
las  conduce  hasta  desaguar  en  el  mar,  es  conocido  con  el  nombre  de 
Bogatell.  Esta  palabra  es  un  compuesto  del  participio  de  perfecto  bii- 
gatus,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención,  }'■  del  sufijo  de  diminutivo 
ellum,  tan  común  en  los  nombres  topográficos,  para  significar  canal  de 
desagüe.  Antes  de  construirse  este  canal,  la  ciudad  de  Barcelona  estaba 
surcada  por  cauces  de  torrentes,  cu3'0  recuerdo  se  conserva  todavía  por 
el  nombre  de  riera,  que  llevan  algunas  de  sus  calles.  El  desvío  de  los 
cauces  por  medio  del  Bogatell  se  hizo  necesario  cuando  se  levantaron 
las  últimas  murallas,  que  circundaron  la  ciudad  hasta  que  en  el  año  1854 
fueron  derribadas. 

Biigaralhim. — La  palabra  bngaralhnn  expresa  también  la  misma 
idea  que  bogatell;  ambas  derivan  de  biich  ó  bngo,  y  se  distinguen  en 
que  bogatell  se  refiere  á  un  canal  construido  artificialmente,  y  bnga- 
rallum  á  un  canal  natural.  Esto  se  desprende  de  la  escritura  de  dona- 
ción de  un  alodio  situado  en  la  parroquia  de  Santa  Aíaría  de  Caldas,  en 
el  condado  de  Barcelona,  hecha  en  el  año  10Ó7  por  Ramón   Guifre  en 


>  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  40. 

'  A.  A.— Wiíredo,  I,  núm.  2. 

'  Marca  hispánica,  núm.  186  del  apéndice. 

*  Id.,  núm.  3  del  apéndice. 
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honor  del  Santo  Sepulcro,  que  se  hallaba  construido  junto  á  la  iglesia  de 
Santa  Creu  de  Barcelona.  Por  la  parte  de  oriente  lindaba  dicho  alodio 
con  el  torrente  que  corría  de  Aluntpedrds  por  el  hugavüll  }'  desaguaba 
en  el  río  Merdanvá — in  torrenteni  qui  disciirrit  de  Petroso  per  bii- 
garallo  in  rio  uierd anciano.^  —  Vw  documento  del  año  1097  llama 
biigcrallo  al  citado  torrente — ipsiiin  torrcntciii  qiiein  dicwit  hiige- 
rallo.^  — 

Fossa. — En  signifícacidn  de  canal  uso  Plinio  la  palabra  fossa  al 
hablar  de  la  fundación  de  Seleucia  por  Nicator,  cuando  dijo  que  esta 
ciudad  estaba  situada  á  noventa  mil  pasos  de  Babilonia  en  la  conlluencia 
del  Tigris  y  de  un  canal  procedente  del  Eufrates — in  confluente 
Eíiphratis  fossa  perdncti  atqne  Tigris.^  —  En  esta  misma  acepci(m 
fué  empleada  también  la  palabra  fossa  en  la  Marca  de  España.  En  un 
documento  del  año  i(^68  con  referencia  al  barrio  de  Pomar  de  la  villa 
de  Badalona,  se  menciona  sobre  el  particular  en  la  descripción  de  unos 
lindes,  el  torrente  llamado  fossa  de  Sanv — torrent  que  dicitur  fossa 
de  sancii.'^  Confirma  }'■  corrobora  esta  asercio'n  el  regó  de  fossa  alba, 
de  Cjue  habla  una  escritura  del  año  1153  con  respecto  de  Sant  Julia  de 
Palou  en  el  Valles.  ^ 

Es  particularidad  digna  de  notarse  el  hecho  de  que  á  excepción  de  la 
fossa  de  campomajori,  citada  en  el  año  1182  como  situada  dentro  de 
los  términos  de  la  iglesia  de  Porqueras,  en  el  condado  de  Besalú,^  todas 
las  demás  que  se  hallan  mencionadas  en  los  antiguos  documentos  hacen 
referencia  á  personas,  tales  como  la  fossa  de  Samuel,  c|ue  formaba  parte 
de  los  límites  de  la  Marca  de  Berga,^  \?i  fossa  de  astro,  situada  cerca 
de  Santa  Creu  de  Olorda,  según  consta  por  una  escritura  del  año  1162,^ 
la  fossa  de  ipso  comité  mencionada  en  la  donación  que  en  el  año  1024 
hizo  Ermemir.  del  castillo  de  CoscoU ,  "^  la /(9S5«  de  mora  de  que  habla 
una  donación  otorgada  en  1031  por  vSedumo  y  Goda  su  mujer,  con  refe- 
rencia al  apcndicio  de  Sant  Tirs  del  condado  de  Urgell, '°  3^  finalmente  la 
fossa  maurelli  en  los  términos  del  castillo  de  Angidariola  cerca  de 
Tárrega,  según  se  lee  en  un  documento  del  año  1079.  " 

Porcarias. — Porca,  en  latín  significaba  la  loba  d  tierra  levantada 
por  el  arado  entre  dos  surcos.  3^  también,  según  dice  Festo^  se  dio  este 
nombre  á  los  surcos  hechos  para  conducir  el  agua.  El  verbo  aporcar  en 
castellano  significa  abrir  surcos  grandes  en  los  predios  para  impedir  que 
entren  los  animales.  '^ 


'  A.  .\. — R.  B.  I.  núm.  379  y  A.  C.  B.— .\ntiqu¡t.  Lib.  I,  núm.  ',37,  fol.  199  vuelto. 

»  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  553,  fol.  204  vuelto,  y  Id.,  III,  núm.  197,  fol.  74. 

'  Plinio.— Historia  Natural,  lib.  VI,  núm.  30,  párrafo  5. 

'*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  380,  fol.  128. 

»  A.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  29,  fol.  13. 

*  Alsius. — Ensaig  histórich  sobre  la  vila  de  Banyolas,  pág.  126. 

'  A.  A. — Registro  4,  núm.  164. 

"  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  741. 

9  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  75,  fol.  38  vuelto,  col.  l. 

"  A.  U.— Id.,  I,  núm.  269.  fol.  93,  col.  l. 

"  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  41. 

•*  Fernández  Cuesta.— Diccionario  enciclopédico  de  la  Lengua  española 
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De  porca  se  formo  porcaria,  que  se  encuentra  usada  generalmente 
en  plural  para  indicar  surcos  ó  canales  existentes  en  los  estanques  para 
desangrarlos.  El  diploma,  que  en  año  799  expidió  Carlomagno  á  favor 
de  la  Abadía  de  San  Benito  de  Aniano.  cita  el  lugar  llamado  Por  carias, 
del  pago  6  distrito  Magd alónense,  situado  entre  el  estanque  3^  el  mar — 
ínter  mare  et  stagniun  loco  qiii  vocatur  Por  car  i  as.  — '  Este  nombre 
por  falsa  etimología  se  interpreto  en  el  sentido  de  criadero  de  cerdos,  en 
el  diploma  que  Ludovico  Pío  expidió  en  el  año  837  á  ñivor  de  la  suso- 
dicha abadía.  En  él  se  lee  textualmente:  interinare  et  stagniun  locinn 
qui  vocatur  Porcarias  qneni  sihi  ad  parcos  alenduní  vel  ad  pisca- 
tionis  opportiinitateni. . .  praefati  nionachi  susceperunt . — ^ 

En  la  provincia  de  Gerona  hay  un  lugar  llamado  Porqueras,  perte- 
neciente al  antiguo  condado  de  Besalú,  que  confina  por  el  Sud  con  el 
estanque  de  Bañólas.  En  el  acta  de  la  dedicación  del  monasterio  de  Sant 
Esteve  de  Bañólas,  con  fecha  del  año  957,  lleva  el  nombre  de  Por  dia- 
rias. '  La  existencia  de  surcos  ó  porcarias,  á  que  el  lugar  de  Porqueras 
debe  su  nombre,  la  pone  de  manifiesto  la  descripción,  que  del  estanque 
de  Bañólas  hace  Arabía  5'  Solanas,  en  tales  términos  que  viene  á  confir- 
mar la  etimología  cuando  dice  que  «obran  activamente  en  la  absorción 
» rápida  de  las  aguas  sobrantes  las  hendiduras  ó  sumideros,  rendijas 
y>naturales  que  surcan  la  roca  tobácea,  y  la  extraordinaria  porosidad  de 
»esta  misma  roca.»^ 


1  Histoirc  de  Languedoc,  tomo  I,  pruebas,  núiii.  X. 

í  Id.,  lomo  I,  pruebas,  núm.  LlI. 

^  Man-a  hispánica,  núm.  95  y  España  Sagrada,  tomo  45,  apéndice  XX. 

*  .\nuari  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  II,  18S2,  pág.  36.1. 
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I.  Significación  general  propia.— Sech.— II.  Significación  general  metafóri- 
ca.—Primer  grupo:  metáforas  del  cabello. — Pilosa.— Comes  pilosus.— Se- 
gundo grupo:  metáforas  de  falta,  de  caZjeiio.— Calvo.— Calvell.—Calvera. 
—Ras.— Tos.— Pelat.— Tercer  grupo:  metáforas  de  coiores.  — Ciar.— Negra. 
— Bru. 


Yegetales. — La  geografía  de  Cataluña  debe  al  reino  vegetal  una 
parte  importante  de  su  nomenclatura,  pues  son  muchos  los  sitios  que 
llevan  el  nombre  de  las  especies  vegetales  que  cubrían  su  superficie.  Es- 
tos nombres  pueden  ser  clasificados  en  dos  grupos,  según  sea  general  ó 
especial  la  significación  atribuida  á  los  mismos. 

I Significación  general  propia. — Tienen  significación  general  aque- 
llos nombres  que  expresan  de  una  manera  indeterminada  si  un  terreno 
está  6  no  exento  de  vegetales.  A  este  fin  se  echo  mano  de  la  palabra  si'c- 
ciis,  sech,  usada  en  su  acepción  propia. 

Secli. — Esta  palabra  procede  del  adjetivo  latino  sicciis,  que  en  su 
acepción  propia  es  equivalente  de  árido,  sin  humedad.  El  valor  significa- 
tivo de  esta  palabra  se  cambió  en  la  Alarca  de  España  al  ser  aplicada 
como  calificativo  topográfico.  El  conde  Bera  en  el  año  846  hizo  una  do- 
nación al  monasterio  de  Sant  Andreu  de  Exalada,  3^  en  ella  se  leen  va- 
rios nombres  topográficos  de  contrapuestas  significaciones,  como  son: 
pronuní  et  planwn,  inontiiosinn  et  vallosian,  iiberrinuun  et  sicciini. ' 


'    Marca  hispánica,  núm.  19  del  apéndice. 
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La  antítesis  entre  iiberviiiiiun,  abundante,  y  sicann,  deficiente,  con  re- 
lación á  las  plantas,  precisa  la  significación  de  esta  última  palabra. 

El  conde  Ramón  de  Pallars  y  la  condesa  Ermessindis  hacen  mención 
del  monte  que  iiocant  sicho  en  una  donación  hecha  por  ellos  en  el 
año  1045. '  De  la  serva  de  niont  sec  habla  un  documento  del  año  1167.' 
Mr.  Eduardo  Harlé  hizo  la  reseña  de  una  excursión  por  el  Pallars  y  al 
describir  el  paisaje  que  se  le  ofreció  á  la  salida  del  hocino  llamado  Terra- 
dets,  dirigiéndose  á  Orones,  se  expresa  sobre  el  particular  en  términos 
que  comprueban  lo  antes  indicado.  «A  nuestra  espalda,  dice,  se  levanta 
»la  inmensa  barrera  del  Montsech.  Visto  por  este  lado,  es  una  roca  cor- 
»tada  verticalmente.  que  se  levanta  en  medio  de  vertientes  sin  vegetación 
»de  ninguna  especie,  lo  cual  Justifica  el  nombre  que  se  le  ka  dado.y>^ 

II.— Significación  general  metafórica.  —  Tienen  también  significación 
general  algunos  nombres  cu}''©  valor  es  figurado  ó  metafórico.  Las  me- 
táforas están  tomadas  de  nombres  relativos  al  cabello  y  á  los  colores  y 
forman  tres  grupos  de  metáforas:  1."  del  cabello;  2°  de  falta  de  cabe- 
llo; y  3.°  de  colores. 

Primer  grupo:  metáforas  del  cabello. — El  autor  de  Libre  de  Alexan- 
dre,  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astorga,  en  la  estancia  2344  de  dicho 
poema,  se  expresa  en  estos  términos: 

Solémoslo  leer,  dizlo  la  escritura, 

Que  es  llamado  el  mundo,  el  omne  per  f  gura, 

y  para  corroborar  esta  afirmación  añade  luego,  por  vía  de  ejemplo,  entre 
otros,  las  siguientes  comparaciones,  diciendo: 

Los  huessos  son  las  pennas  que  alzan  los  collados, 
Los  cabellos  de  la  cabe^a^  las  yeruas  de  los  prados.  4 

Esta  última  comparación  3^a  la  habían  usado  metafóricamente  autores 
latinos  como  Ovidio  ^  y  .Apuleyo,^  al  dar  significación  figurada  á  la  pa- 
labra coma,  cabellera,  y  Columela  en  su  tratado  De  culiti  hortorum, 
escrito  en  verso,  la  usó  también  de  un  modo  adecuado  á  lo  que  se  lee  en 
el  Libre  de  Alexandre,  cuando  al  invocar  á  las  ninfas  que  á  orillas  del 
Haleso,  en  Sicilia,  estaban  cogiendo  flores  á  la  sazón  en  que  fué  robada 
Proserpina  para  ser  esposa  del  tirano  del  Letheo  y  poseer  el  reino  infer- 
nal, les  invitaba  á  que  deponiendo  su  tristeza  y  sus  temores,  volvieran 
con  ligero  paso  sus  pies  hacia  allí  y  llenaran  sus  cestas  con  la  cabellera 
de  la  tierra — tellurisque  comas — porque  en  aquel  sitio  ya  no  se  po- 
nían asechanzas  á  las  ninfas,  ni  corrían  peligro  de  ser  robadas." 


'  k.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  576,  fol.  184,  col.  i. 

*  k.  U. --Armario  6, — Cajón  Vallis  infernalis. 

3  Butlleti  de  la  Associació  d'Excursións  catalana,  IV,  pág.  262. 

*►  Rivadeneyra. — Biblioteca  de  .\utores  españoles,  tomo  57,  pág.  219,  col.  i. 

"  Amor.  lib.  III,  elegía  10,  v.  12. 

•>  De  Mundo,  23. 

'  De  re  rustica,  lib.  X.  v,  277. 
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El  vocablo  céltico  gntag,  que  si_ü^nifíca  coma,  es  decir,  los  cabellos 
de  la  cateza,  se  ha  aplicado  en  Irlanda,  también  por  metáfora,  á  la  hier- 
ba que  crece  en  lugares  pantanosos  ó  juncares,  dando  lugar  á  nombres 
topográficos  en  varios  puntos  de  dicho  territorio^  como  son:  Grogagh, 
Grogey,  Gvogau,  Croggan,  Grogccn  y  Grulg,  todos  los  cuales  tienen 
signiñcacidn  de  juncar. ' 

Queda  con  esto  explicado  el  fundamento  cjue  sirve  de  l)ase  á  la  me- 
táfora, de  la  cual  se  hizo  uso  empleando  la  palabra  pilosa  como  nombre 
topográfico . 

Pilosa. — Este  nombre  topográfico  dimana  del  adjetivo  latino  pilosiis, 
derivado  de  piliis,  pelo.  De  él  se  ha  formado  con  significación  metafóri- 
ca el  vocablo  francés  pcloiisc,  que  significa  terreno  cubierto  de  hierba 
espesa  3"  menuda,  y  también  la  misma  hierba  Irlanda  y  menuda  que  cu- 
bre la  tierra.  Los  nombres  pelen,  pelenc  y  pelhenc,  c[ue  se  usan  en  el 
Lenguadoc,  según  dice  Mistral  en  Lon  Tresov  don  felihvige,  tienen 
relación  con  los  anteriores  tanto  por  la  forma  como  por  la  significación. 

Los  benedictinos  de  Saint  Maur  en  la  edición  que  en  el  año  1733 
publicaron  en  París  del  Glossariiim  de  Ducange,  añadieron  entre  otros 
el  artículo  siguiente:  pelostini  et  pilosiun  est  campiis  grainineiis. 
Estos  antecedentes  dan  clara  muestra  de  que  la  significación  de  pilosa  y 
pelosa  es  metafórica. 

La  palabra  Xá'z'.oz,  (Idsios),  peludo,  velloso,  del  griego  clásico,  ofrece 
analogía  de  significación  con  las  anteriores  en  cuanto  se  echó  mano  de 
ella  para  designar  un  país  cubierto  de  montes  y  malezas,  á  que  los  fran- 
ceses llaman  pays  fonvvé  para  indicar  densidad  ó  espesura  de  vegetación 
en  un  territorio^  3^  el  historiador  Jenofonte  en  sus  Historias  griegas  refi- 
riéndose á  una  región  de  esta  naturaleza  la  llama  /.xs'.ov  tí  /(op(ov  (Idsion 
to  chorion).^ 

La  palabra  itvla,  que  significa  cabello  en  irlandés,  se  ha  aplicado  en 
el  mismo  sentido  topográficamente  que  gntag,  antes  mencionada,  dan- 
do lugar  á  Oorla  cerca  de  Fo3mes  en  Limerick,  á  Urlee  en  la  parroquia 
de  Lisselton  en  el  norte  de  Kerry,  3^  á  Lisstirland ,  distante  tres  millas 
de  Newcastle  en  Limerick,  por  Lissiivlan,  que  significa  el  fuerte  de  la 
larga  hierba  pantanosa. ' 

De  Cataluña  puede  citarse  ipsa  pelosa,  que  formaba  el  límite  orien- 
tal de  una  colina  que  con  su  castillo  llamado  Cervaria,  situada  en  el 
condado  de  Ausona,  fué  cedida  en  el  año  1026  por  el  conde  Berenguer 
Ramón  L"*  En  la  escritura  de  venta  que  hizo  en  el  año  1031,  Emma, 
mujer,  del  castrum  Fontanedo,  en  el  condado  de  Urgell,  se  consigna 
también  que  dicho  castillo  lindaba  por  mediodía  con  la  pelosa. '  En  el 
partido  de  Igualada,  de  la  provincia  de  Barcelona,  hay  el  lugar  llamado 


'  Joyce. — The  origin  and  history  of  ¡rish  ñames  of  places,  vol.  II,  pág.  338  y  339. 

2  Hellenika,  IV,  2,  19. 

3  Joyce. — The  origin  and  history  of  irish  ñames  oí  places,  vol.  II,  pág.  339. 

*  k.  \. — B.  R.  I,  núm.  S2. 

*  A,  U. — Cartulario  de  Seudc  Urgcli,  vol.  1,  núm.  160,  fol.  61,  col,  i'. 
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Guardia  Pilosa,  de  que  hace  mención  una  escritura  del  año  1251,  por 
la  cual  consta  que  Berenguer  de  Cerrera  vendió  á  Jaime  I  el  Conquista- 
dor el  alodio  de  castro  sito,  cognoniinato  de  Guardia  pelosa,  sito 
in  sagarra. ' 

Comes  pilosus. — El  sobrenombre  dado  al  conde  de  Barcelona  Wifre- 
do  I,  á  quien  se  ha  llamado  desde  mu}"  antigua  fecha  pilosus,  velloso, 
guarda  relacio'n  con  lo  antes  explicado.  Parece  pues  oportuno  tratar  de 
este  epíteto  en  este  lugar  con  objeto  de  dilucidar  su  significación  como 
tal. 

El  monje  de  Ripoll  que  á  fines  del  siglo  XIII  escribió  las  Gesta  conii- 
tum  Barchinonensiinu,  respecto  del  particular  dice  que  Wifredo  in 
qidhusdam  insolitis  honünis  partibus  erat  pilosus  in  corpore,  unde 
et  pilosi  íio/nen  accepit.' 1).  Próspero  de  BoíaruU  cree  que  el  aludido 
monje  es  autor  de  esta  fábula  y  hace  notar  su  inverosimilitud.  ^  Historia- 
dores, que  escribieron  acerca  de  este  punto,  la  han  adoptado.  Luis  Pons 
de  Icart  dice  que  W  ifredo  fué  llamado  velloso  por  uno  como  lunar 
cubierto  de  pelo  que  tenía  en  alguna  parte  del  cuerpo,  la  cual  en  opinión 
del  P.  Diago  era  la  planta  del  pie. 

El  primero  que  ha  indicado  la  verdadera  senda  que  debe  seguirse 
para  dar  con  la  significación  del  CíúiñcD.ÚYO  pilosus,  aplicado  como  sobre- 
nombre á  AVifrcdo  I,  es  el  historiador  D.  Antonio  de  Bofarull  y  Broca. 
En  una  nota  puesta  en  la  página  163  del  tomo  II  de  su  Historia  critica 
de  Cataluña,  manifiesta,  que  había  terminado  el  trabajo  relativo  al  rei- 
nado de  Wifredo  sin  hal^er  podido  aclarar  porqué  razón  se  le  llamaba 
velloso,  nombre  que  no  deja  de  ofrecer  algún  contraste  con  el  de  calvo, 
que  se  da  al  re}'  ó  emperador  á  quien  se  atribu}^  la  redención  del  feudo, 
cuando  entre  los  libros  consultados  topó  con  un  dato  que  si  no  resuelve 
la  duda,  es  un  rayo  de  luz  que  puede  guiar,  dice  Bofarull.  á  las  perso- 
nas amantes  de  los  estudios  históricos  para  hacer  averiguaciones  de  suma 
entidad .  Se  refiere  á  couws  ¡u'rsutus  ó  pilosus  de  que  habla  Ducange 
en  su  Glossariuni. 

Al  tratar  este  lexicógrafo  de  la  palabra  comes,  conde,  ofrece  tres 
variantes,  que  son  á  un  tiempo  sinónimas,  á  saber:  comes  pilosus  y 
comes  hirsídus,  equivalentes  ambas  á  comes  silvester. 

La  Curne  de  Sainte-Palaj^e,  en  su  Dictionnaire  historiqíw  de 
V  anden  langa  ge  f raneáis  dice  que  se  daba  el  nombre  de  comte  pelu 
ó  conde  sauvage  du  R]u'n  al  Conde  palatino  del  Rhin.  L.  Favre, 
editor  del  citado  Diccionario  explica  la  significación  de  estas  palabras  por 
medio  de  una  nota  ó  comentario  diciendo,  que  la  Crónica  de  Flandes  en 
su  capítulo  XV  introduce  á  Guillermo  el  Bretón  en  el  verso  407  del 
libro  X,  3^  en  él  se  lee:  Et  comitem,  quem  Theidonici  dixere  pilosum, 
debiendo  entenderse  por  estas  palabras  Raugrafen  ó  comte  des  brous- 


'     .\.  .\.— Vicariar.  Catal.,  tomo  II,  fol,  8. 

2     Marca  hispánica,  col.  5  39. 

'     Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  i  t,  nota 
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sai'/les,  es  decir,  conde  de  las  malezas,  y  no  comte  de  la  barbe  en 
broiissailles .  Era  Rait grave,  título  feudal  equixalcntc  á  comes  pilosiis 
6  silvester,  en  alemán  Raiigraf,  Wildgraf  6  Rheingraf.  liste  título 
se  dio  en  la  Edad  Media  á  varias  anticuas  familias  reinantes  de  la  Ale- 
mania occidental  de  la  izquierda  del  Rhm.  ^Actualmente  es  todavía  título 
.de  la  casa  de  los  príncipes  ( )lxM--Salm. 

De  lo  dicho  hasta  acjuí  residía  puesto  en  evidencia,  que  no  se  ha  de 
dar  á  W'ifredo  el  sobrenombre  pilosus,  como  si  se  tratase  de  una  cualidad 
personal  característica,  sino  cjue  ha  de  atril^uírsele  el  título  de  Comes 
pilosus  d  Raiigrave,  cuya  signiíicacidn  y  alcance  quedan  bien  deter- 
minados. 

Deslindada  la  primera  cuestión  acerca  del  origen  y  significación  de 
comes  pilosus,  ha}-  que  investigar,  si  es  posible,  el  motivo  por  el  cual 
se  dio  este  título  al  conde  de  Barcelona  W'ifredo  E 

El  anónimo  autor  de  Gesta  coiuitinu  Barchinoiicnsiimí,  en  el  capí- 
tulo segundo,  dice,  que  el  rey  Carlos  el  Calvo  recomendó  eficazmente  la 
educación  de  Wifredo,  niño,  á  un  conde  de  Flandcs. 

Esta  afirmación  no  es  inverosímil,  pero  carece  de  fundamento,  de  lo 
contrario  podría  creerse  que  Wifredo  I  importo  dicho  título  del  extran- 
jero, en  donde  era  conocido.  Más  verosímil  es  pensar  que  lo  debió  á  que 
en  el  territorio  de  su  condado  había  muchos  lugares  desiertos — loca 
pilosa — á  consecuencia  de  las  incursiones  de  los  musulmanes  }'■  de  la 
sedición  del  godo  Aizdn,  que  años  antes  del  gobierno  de  Wifredo  habían 
asolado  el  país.  Wifredo  procuro  restaurarlo  y  poblarlo.  Es  una  prueba 
de  esto  el  reconocimiento  hecho  en  el  año  914  á  su  hija  Emmon,  abade- 
sa de  vSant  Joan  Batista,  por  los  vecinos  de  ínsula  y  otros  lugares  del 
valle  de  Ripoll.  declarando  que  condaní  jamdictiis  Wifrediis,  comes, 
veuit  ciim  sais  fidclihus  i  11  jam  dicta  valle  qiii  eral  in  deserto  po- 
sita,  et  sic  apreliendit  jam  dicta  valle  ciim  sais  vi  I  lar  i  bus  et  ter- 
minavit  eam,  y  más  adelante  dicen:  sic  conlocaiiit  nos  iiel  alios 
párenles  nostros  ad  Jiabitatiditm  et  cdificaiiimtís  ibidem  domos, 
curtes,  ¡torios,  vincas,  moleiidiiu's  et  Ierras  de  eremo  ad  cultura 
produxiuuis . ' 

Segundo  grupo:  metáforas  de  falta  de  cabello.  —  En  contraposición  á 
la  idea  positiva  que  expresa  la  palabra  pelosa,  se  encuentran  como  nom- 
bres topográficos,  algunos  vocablos  que  denotan  una  idea  opuesta,  que 
corresponde  á  la  de  calvicie  d  falta  natural  del  cabello,  como  calvo  y 
sus  derivados  calvell  y  calvera,  y  á  la  de  rasura  d  tonsura,  como  ras, 
tos  y  pelat,  que  vienen  á  indicar  casi  lo  mismo,  obtenido  por  medios 
artificiales,  como  son  la  navaja  y  las  tijeras. 

Calvo. — Este  adjetivo  se  aplico  para  significar  el  terreno  pelado,  sin 
hierbas,  matas,  ni  co.sa  alguna,  comparado  metafóricamente  con  la  cabe- 
za humana,  que  está  desprovista  natur¿ümente  de  cabello,  }'•  en  este  sen- 

'    A.  A.— Mirón,  núni,  j. 
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tido  se  halla  en  una  escritura  del  año  965,  perteneciente  á  Portugal,  que 
es  de  donación  de  algunos  predios,  situados  en  los  distritos  de  Santa  Ma- 
ría y  Paredes  de  Lobos  en  la  cual  se  lee:  in  piimares  ei  in  térras 
calilas. ' 

El  nombre  del  caserío  llamado  Cals,  en  Puigarnol  del  condado  de 
Besalú,  dimana  del  mismo  origen,  según  es  de  ver  por  la  confirmación 
hecha  en  el  año  1097  á  los  benedictinos  de  Bañólas  de  la  ecclesia  sancti 
Maíiritü  de  Calvis, '  de  cuy^  palabra  procede  Cals  por  síncopa  de  la 
sílaba  vi. 

El  terreno  desprovisto  de  vegetación  ofrece  además  otro  punto  de 
comparación  con  el  casco  de  la  cabeza  sin  pelo,  3^  es  cuando  presenta  re- 
lieve, como  el  de  montañas  y  colinas,  por  cu3^o  motivo  se  hallan  con 
frecuencia  en  Cataluña  colinas  5;^  montes  apellidados  calvos. 

Hay  en  la  comarca  del  Valles  el  Montean,  de  cu3^a  situación  y  eti- 
mología da  cuenta  una  escritura  del  año  1099  en  estos  términos:  in  pa- 
rroechia  sánete  niaric  de  niartoriliis  (Martor ellas)...  a  eireio  in 
podio  de  monte  cahio.^  Con  el  nombre  de  Montean  es  conocido  tam- 
bién uno  de  los  picos  de  la  montaña  de  Montserrat,  situado  á  la  izquier- 
da del  camino  que  conduce  á  Sant  Geroni  3'  j)oco  antes  de  llegar  á  dicha 
cima.  Es  citado  como  monteni  calvnm  en  la  bula  del  Papa  Benedicto  VIL 
expedida  en  el  año  978  á  favor  de  la  iglesia  de  Ausona.''  De  él  hace 
mención  también  el  acta  de  la  consagración  de  la  catedral  de  Yich.  en  el 
año  1038. ^ 

Un  lugar  correspondiente  al  a3'untamiento  de  Canet  de  Adri.  en  la 
provincia  de  Gerona,  es  llamado  Moncalp.  Una  escritura  del  año  1019 
hace  mención  del  alodiuní  de  monte  cíz/iy;.'^  Bolos  lo  describe  3^  dice 
que  en  él  hay  «algunos  ho3'-os  ó  bocas  llenas  de  lavas,  casi  todas  espon- 
josas, cuyas  iDOcas  ó  cráteres  en  sus  erupciones  cubrían  de  productos  vol- 
cánicos todas  sus  inmediaciones,  particularmente  las  de  la  población  de 
Canet  de  Adri».^  Esta  circunstancia  ha  dado  lugar  á  una  opinión  muy 
peregrina  respecto  de  la  etimología  de  este  nombre.  En  el  Diecionario 
geográfico  de  Madoz  se  lee  que  «inmediato  al  pueblo  de  Moncalp  y  parte 
en  su  término  se  ve  el  monte  llamado  Pnig  Moucalt,  de  formación  vol- 
cánica y  cubierto  de  lavas,  basalto  3^  escorias  de  esta  clase.  El  cráter 
todavía  muy  reparable  estaba  en  la  parte  Norte  del  término  de  Adri.  No 
se  sabe  en  que  época  dejó  de  arder,  que  sería  sin  duda  mu3^  remota, 
aunque  tal  vez  no  anterior  á  la  fundación  del  pueblo  cu3'o  nombre  Mon- 
calt  parece  designar  que  la  montaña  estaba  todavía  caliente  ó  ar- 
diente. ^>^  Del  monte  calvo  siiper  Ligordamnn  habla  la  bula  expedida 


1  Portugaliae  Monum.  Histor.  Dipiom.  et  Chartae,  Pars  I,  núm.  89. 

2  Marca  hispánica,  apéndice  col.  1200. 

3  k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  834,  fol.  301  vuelto. 

4  España  Sagrada,  tomo  XXVIll,  pág.  254. 
•''  A    A. — R.  B.  I,  núm.  24. 

^  Marca  hispánica,  coi.  1018. 

'  Bolos. — Noticia  de  los  extinguidos  volcanes  de  la  villa  de  Olot,  pág.  4r.  Segunda  edición.  i84t. 

"  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  530,  col.  i. 
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en  el  año  997  por  el  papa  Benedicto  MI  á  ííivor  de  la  i<^k^ia  de  San  Sal- 
vador de  Besalú.'  Lligordá  es  un  lugar  que  corresponde  al  ayuntamú'nto 
de  Beuda. 

El  conde  Seniofredo  dispuso  de  un  alodio  suyo  llamado  Orutio,  en  el 
condado  de  Cerdaña.  en  su  testamento  del  año  966,  del  cual  uno  de  los 
lindes  era  el  moiüe  calilo, '  es  sin  duda  el  mismo  monte  que  se  halla 
mencionado  en  una  escritura  del  año  1043,  situado  cerca  de  las  villas  de 
Sanavastre  é  Isogal . ' 

Otro  ¡uoutc  calilo,  situado  en  la  dependencia  de  Sant  I^steve  de 
Alas,  en  el  condado  de  Urgell,  es  nombrado  en  la  escritura  de  venta  que 
en  1022  hizo  Bernardo  al  obispo  Armengol.''  De  Elasso  caluo  habla  el 
testamento  otorgado  en  el  año  1037  por  Seniofredo,  sacricustode.  ^ 

Forma  parte  del  pueblo  de  Sisquer,  del  partido  de  Solsona,  en  la 
provincia  de  Lérida,  la  aldea  de  Moncalp,  situada  en  el  declive  meri- 
dional del  monte  de  dicho  nombre,^  á  que  se  refiere  el  Capbreu  de  Orga- 
ñá  del  año  1551,  cuando  al  describirlos  términos  de  esta  villa  dice:  «tire 
»tota  serra  de  moncalp  fins  al  cuguUo  de  moncalp.»' 

El  conde  Seniofredo,  en  su  testamento  otorgado  en  el  año  9Ó6,  lego 
al  cenobio  de  Sant  Miquel  y  Sant  Germá,  situado  en  el  Conflent,  un 
alodio  de  su  propiedad,  llamado  Ángulos,  uno  de  cu3'os  lindes  era  el 
pujo  calilo.^  El  acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  Sant  Julia  de  Alfou 
en  el  \^allés,  con  fecha  del  año  1142  hace  mención  también  de  un  podiiim 
calviim .  ^ 

Calvell. — Es  diminutivo  de  calviis.  Es  nombrado  el  monte  Calbello 
en  una  escritura  del  año  9Ó1  con  referencia  á  \^idrá  del  condado  de 
Ausona.  3'-  en  el  privilegio  expedido  en  el  año  982  por  el  emperador 
Lotario'°  á  favor  del  monasterio  de  RipoU  se  halla  mencionada  una  colina 
con  igual  calificación,  en  el  siguiente  fragmento:  concedimiis  itaqiie 
pr  edicto  monasterio  qiiod  in  circnitii  e/iis  Jiabeiiw...  ab  ipso  J^i  I  lar- 
cello  pcrvenit  iisqiie  in  pogiiim  Calvclliim.  " 

Cah^era. — Varias  escrituras  de  fines  del  siglo  X  nombran  la  catuana 
d  caluera,  situada  en  el  término  de  Sant  Martí  de  Provencals.  El  sufijo 
aria  indica  que  es  palabra  derivada  de  calviis  y  por  tal  concepto  signi- 
fica terreno  árido,  sin  hierbas,  cu3"a  situación  se  halla  precisada  en  una 
escritura  del  año  990  en  que  se  lee:  ///  ter minio  de  proiiencialis  in 
lociim  nbi  diciint  ipsa  caluera  a  pro  pe  ipsas  Ínsulas  de  bissancio.'' 


'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  t'ó. 

*  Id.,  núm.  10}. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  76. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm.  56J,  fol.  181,  col.  i. 
'  A.  U. — Id.,  núm.  .\^4,  fol.  149  vuelto,  col.  2. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  48}. 
'  A.  U. — Archivo  de  Seu  de  Urgell. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  104. 

9  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XVII,  aptnd.  50 

'"  .\.  A. — Seniofredo,  núm.  57. 

"  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  131. 

'»  A.  A. — Borrell,  núm.  53. 
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Parece  ser  una  variante  de  este  nombre  la  palabra  caliiela,  que  se 
halla  citada  en  la  donación  que  en  el  año  1076  los  condes  de  Barcelona, 
Ramón  Berenguer  II  5'  Berenguer  Ramón  II  hicieron  á  Bofill  Oliba  de 
un  alodio  de  su  propiedad  situado  in  ipsa  marcha  extrema  del  condado 
de  Barcelona,  en  el  lugar  llamado  entonces  Puig  de  Anguera,  el  cual 
lindaba  por  oriente,  como  dice  la  escritura,  /;/  ipso  monte  de  ipsa 
calnela. ' 

Ducanoe  en  su  Glossariiim  cita  del  Vocabulariimi  Siisamiaei  la 
palabra  Calveta,  que  define  diciendo  en  estos  términos:  montana  satis 
fruticibiisqtte  nuda.  Esta  misma  significación  metafórica  tienen  también 
las  palabras  chauve,  chalve,  charve,  chalvet  y  charvet,  que  Mistral 
cita  en  Lou  tresor  don  felibrige  como  equivalentes  de  somniet  denudé, 
y  añade  que  es  nombre  que  llevan  ciertas  cimas  de  los  Alpes.  Lon  grand 
Chalvet  es  una  montaña  de  los  valles  vaudoises.  Los  alemanes  dan  el 
nombre  de  Kahle  Berge- — montañas  calvas — á  las  que  están  desprovis- 
tas de  vegetación. 

Ras.^ — Esta  palabra  dimana  de  rasns  y  topográficamente  se  emplea 
en  la  significación  figurada  de  afeitado,  por  cuyo  concepto  viene  á  ser 
sinónima  de  calvo. 

El  lugar  que  corresponde  al  ayuntamiento  de  Corea,  llamado  Cassá 
de  Petras,  se  halla  situado  al  pie  de  una  pequeña  altura  y  próximo  al 
camino  de  La  Bisbal  á  Gerona.'  La  etimología  de  este  nombre  la  pone 
de  manifiesto  la  forma  latina  del  mismo,  que  se  halla  en  la  página  187 
del  Llibre  vert  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  Gerona,  del  año  1302.  en 
que  se  lee  sobre  el  particular:  Parrochia  sancti  Marti  ni  de  Caciano 
de  Piloraso,  que  propiamente  significa  pelo  afeitado,  y  metafórica- 
mente terreno  libre  de  malezas. 

Se  encuentra  como  calificativo  de  monte  en  una  escritura  del  año  922, 
que  menciona  el  iMonteraso'  y  es  el  lugar  llamado  Montrds,  que  fcrma 
ayuntamiento  por  sí  solo.  Se  halla  nombrado  en  el  año  106,-)  como  uno 
de  los  lindes  del  castillo  de  País  en  el  .siguiente  fragmento:  castrnm  de 
monte  áspero,  qnod  alio  nomine  iiocatur  país...  af frontal...  de 
meridie  in  palacio  frugelli  nel  in  torre zela  de  monte  raso."^ 

Cómo  substantivo  se  encuentra  empleado  en  la  donación  hecha  en  el 
año  974  por  Jofre,  conde  del  Rosselló,  al  monasterio  de  Sant  Pere  de 
Rodas.  En  la  citada  escritura  se  lee:  Et  habet  prae dicta  térra  sinml 
cum  ipso  mare...  de  ipsa  meda  qna-  est  infra  por t uní  Fraxani  et 
ipso  raso  usqiie  ad  spelunca  de  Ariolf.' 

Tos. — Esta  palabra  formada  del  participio  tonsns,  significa  propia- 
mente esquilado,  trasquilado,  rapado,  y  metafóricamente  se  usa  con 
igual  valor  que  las  anteriores. 


»  A.  A.— R.  B.  II.  nüm,4. 

»  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  póg.  4',  col.  I. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  68. 

t  A.  A.— R.  B.  1,  núm.  316. 

s  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  1  16. 


VI-GFTAT.ES  1 83 


De  tonsiis  se  formo  tos,  como  de  spofisiis  cspós.  La  palabra  cata- 
lana tos,  fosa,  conserva  la  misma  sii^niticacicMi  directa  de  la  latina,  como 
puede  verse  en  el  capítulo  del  ícrf  del  Crcstiá.  escrito  á  últimos  del 
siglo  XI\'  por  el  P.  Ai.  Kximcnis,  titulado  «Oue  deucn  fer  los  homens 
»cant  vcen  que  lurs  muUers  se  ornen  massa.»  \in  dicho  capítulo  se  refie- 
re lo  que  lesucedií)  en  París  á  una  dama  que  se  había  puesto  un  postizo 
en  la  cabeza  y  le  fué  arrebatado  de  improviso  por  una  mona  al  pasar 
por  la  calle.  Dice  así  el  .siguiente  fragmento;  «soptosament  deualla  dalt 
»una  simia  e  pres  li  del  cap  tot  .son  ornament,  c  pujalsen.  e  ella  romas 
y>seiis  cabcyls,  tosa.^» 

El  diminutivo  de  tos  es  tosel.  En  la  Crónica  de  D.  Jaime  el  Con- 
quistador se  halla  usado  con  significación  de  muchacho.  El  nombre  toset 
significa,  lo  mismo  que  inofo;  etimológicamente  es  el  que  tiene  la  cabe- 
za rapada.  En  dicha  Crónica  se  lee:  «entre  homens  e  fcmbres  c  tosets 
»foren.  vij.  milia  e  .xxxij.  ^>  En  la  edición  de  Valencia  del  año  1557  ^^Y 
en  este  lugar  la  variante  xich  en  vez  de  toset . 

En  el  camino  de  Ril3as  á  Puigcerdá  .se  pasa  por  el  Coll  de  Tosas. 
Este  nombre  es  debido  á  la  topografía  del  monte  en  gran  parte  pelado 
hasta  el  sitio  en  que  ha}^  un  espeso  bosque,  cu3"a  vista  produce  el  efecto 
de  un  casco  de  cabeza  rapado  y  rodeado  de  cabello  á  manera  de  cerqui- 
llo. Se  refiere  á  este  monte  la  escritura  de  donación  otorgada  en  el  año 
1066  por  Geralt  Guillém  y  Benedia  su  mujer.  En  ella  se  lee  el  siguiente 
pasaje:  ¿11  coiuitatu  cevtaniense,  in  iialle  de  ribes,  in  aiacencias  de 
plaiiedes,  iii  iiilla  que  nocaut  chr oséis.  Et  abet  siias  affrontacio- 
nes...  de  parte  nevo  septentvionein  in  MONTE  que  nocaut  TOSA. '»  En 
otra  donación  hecha  por  los  mismos,  en  el  año  1070,  se  menciona  ade- 
mcás  de  dicho  monte,  la  nilla  tosos,^  que  es  el  lugar  llamado  Sant  Cris- 
tófol  de  Tosas,  de  que  habla  el  acta  de  consagración  de  Santa  María  de 
Seu  de  Urgell,  que  es  del  año  819,  nombrando  las  villas  Duaria,  Tosos 
et  Neuano,  cu  vos  nombres  actuales  son  Dorria,  Tosas  y  Nava.' 

El  Capbreu  de  Montellá  del  año  i66g  menciona  entre  los  lindes  la 
tosa  de  Cadí,  y  el  de  Lavanva  jusana  del  año  1495,  habla  de  puyt  pe- 
dros,  que  se  halla  citado  también  en  el  del  año  1597  con  una  adición 
mu}^  significativa  en  e.sta  forma:  <(puyt  pedvos  que  avuy  se  diu  tosa 
pelada.  y>  Este  pleonasmo  equivale  á  una  verdadera  definición  de  la  pa- 
labra tosa.^ 

Pehat. — Es  el  participio  del  verbo  pelar  usado  como  adjetivo.  Equi- 
vale á  sin  pelo,  y  es  lo  mismo  que  calvo,  ras  y  tos,  tanto  por  su  signi- 
ficación directa  como  por  su  valor  metafórico  aplicado  á  la  topografía. 

En  un  documento  del  año  1173  se  habla  de  una  condamina  situada 


•  Lo  Terí  del  Crestia,  fol.  313,  col.  i,  Ms.  de  la  Biblioieca  de  Barcelona. 

2  Cap.  178,  pág.  115.  Pueden  verse  además  los  cap.  269,  283,  312  y  369. 

3  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I.  núm.  775,  fol.  230  vuelto,  col.  2. 
'••  .\.  U. — Id.,  núm.  776.  fol.  231,  col.  l. 

*  .Marca  hispánica,  apéndice  núm.  í. 
6  .\rchivo  de  Seu  de  Urgell. 
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en  el  término  de  Sanahuja,  en  el  lugar  llamado  campnm  de  mola,  la 
cual  lindaba  por  la  parte  del  septentrio'n  in  carvavia  que  uadit  nd  pog 
pelad. '  El  acta  de  la  dedicación  de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Biert,  de 
la  diócesis  de  Gerona,  con  fecha  del  año  iiió,  hace  mención  déla  villa 
5^rr<7 />¿'/rt<i<7 .  ^  En  el  partido  de  Valls  de  la  provincia  de  Tarragona, 
hay  un  lugar  con  ayuntamiento  llamado  Pidgpelat,  el  cual  está  situado 
en  una  colina.  cu3"o  terreno  es  arcilloso  en  parte,  \  arenisco  ^  pedregoso 
en  otra. '  En  el  capbreu  de  Lavanca  jusana  del  año  1597.  como  se  ha 
hecho  notar  anteriormente,  se  establece  una  especie  de  sinonimia  entre 
Piiyt  pedros  y  Tosa  pelada . 

Tercer  grupo:  metáforas  de  colores.  —  La  falta  de  vegetación  en  un 
terreno,  se  ha  .significado  también  por  medio  de  nombres  que  expresan  la 
idea  de  color,  tales  como  las  palabras  ciar,  negre  y  brú. 

Ciar. — La  significación  de  lúcido,  espléndido,  brillante,  propia  de  la 
palabra  latina  clanis,  no  es  aplicable  á  los  nombres  topográficos  á  que 
.«e  atribu}^  tal  calificativo.  Los  documentos  de  la  Edad  ^ícdia  .suminis- 
tran datos  suficientes  para  aquilatar  el  valor  que  desde  el  punto  de  vista 
topográfico  se  ha  dado  á  esta  palabra. 

Una  escritura  del  año  1030  al  citar  el  lugar  llamado  Montevano  en 
el  término  de  Santa  Perpetua  del  condado  de  Barcelona,  nombra  el 
Kastro  de  monteítano  que  nocaut  monte  ciar  o, ^  y  en  otra  del  año  1072 
se  hace  mención  también  de  dicho  castillo  en  esta  forma:  castvnm  cid 
uocabnlum  est  monsclarns,  quod  antiqnitns  nocahatuv  monsnamis.'* 

El  cambio  del  nc^mbre  más  antiguo  inonsnanus  por  el  posterior 
nionsclanis,  justificado  por  las  dos  citadas  escrituras,  y  por  otras  que 
además  podrían  alegarse,  es  dato  inapreciable  para  la  significación,  si  se 
reputan  en  el  presente  caso  como  sinónimas  las  palabras  vanus  y  clariis. 
No  cabe  duda  de  que  lo  son.  puesto  que  mons  vanus  equivale  á  mons 
vacuns,  es  decir,  á  monte  vacío  o  sin  árboles  ni  otras  plantas.  Juan 
Lorenzo  Segura  de  Astorga  expresa  exactamente  esta  idea  en  el  Libro  de 
Alexandre  cuando  al  hablar  de  la  Libia  dice: 

Nunca  hy  cayen  nieues,  nin  agua  nin  rocío, 
De  toda  cosa  uerde  era  logar  na\io.^ 

Platón,  antes  que  él.  había  usado  la  palabra  7.£v:;  (kenos)  vacío,  en  la 
misma  significación,  al  decir  -/.r/cv  cávoswv  -soíov  (kendn  déndron  pedíon), 
llanura  vacía  de  árboles,  esto  es.  sin  árboles.^  La  idea  de  claro  es  opues- 
ta á  obscuro,  que  como  se  verá  en  el  párrafo  siguiente,  se  aplica  á  sitio 
mu}^  poblado  de  árboles  y  se  llama  negro;  por  consiguiente  claro  es 
equivalente  de  color. 


'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núrn.  846,  fol.  245  vuelto,  col.  i 

5  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  275. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XIII,  pág.  J95   col.  i. 

''  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  78. 

•''  A.  A. — R.  B.  I,  núm   444. 

^  Biblioteca  de  .\iatores  españoles,  tomo  57.  Estancia  1 129.  pág.  182,  col   3, 

'  República,  X.  621,  a. 
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Üii  lugar  del  partido  de  Balaguer,  en  la  provincia  de  Lérida,  es  lla- 
mado 3/í;///íVí'/r.  Está  situado  en  la  cima  de  los  cerros  que  forman  la 
cordillera  de  Mantel ar,  que  se  prolonga  con  direccicjn  E.  á  O.  El  terre- 
no es  de  tierra  Hoja  y  pedregosa  en  la  parte  del  vSud  y  en  el  Norte  de 
yeso. '  Sobre  un  monte  de  figura  cfínica  está  situado  el  lugar  llamado 
J/6>/í^í7^7/' en  el  partido  de  Herga  de  la  provincia  de  Barcelona.'  De  él 
hace  mención,  con  el  nombre  de  ////////  ciar,  una  escritura  del  año  1067. ' 
En  un  documento  referente  al  A'allés  con  fecha  del  año  1017,  se  habla 
del  locinn  que  diciint  uiogoda  sitie  in  monte  el  aro.  ^  Los  condes  Ra- 
món Berenguer  I  y  Almodis  al  dar  en  el  año  1054  á  Arnau  Pere  el 
Puig  de  Barberil,  le  dieron  también  ipsas  térras  que  sitnt  de  tenue  de 
niont  ciar  et  de  f ores,  que  están  en  la  provincia  de  Tarragona.  ' 

De  nionteclaro,  in\irtiendo  el  orden  de  las  palabras,  se  formo  claro- 
monte,  sin  que  se  alterase  la  signitícacicni.  En  la  provincia  de  Lérida 
hay  un  lugar  del  partido  de  Tremp,  llamado  Claramiint,  que  está  si- 
tuado en  un  alto,  dominado  por  el  lado  Norte  por  un  cerro  de  mayor 
elevación  llamado  del  Cabo.  El  terreno  es  áspero,  quebrado,  árido  y  en 
general  de  mala  calidad,  no  hallándose  en  él  bosques,  arbolados,  ni  tie- 
rras de  riego. ^  La  Pobla  de  Claramunt,  es  un  lugar  del  partido  de 
Igualada  en  la  provincia  de  Barcelona  á  la  orilla  derecha  del  río  Noya, 
al  pie  de  un  monte  que  antiguamente  estaba  fortificado  y  tenía  un  cas- 
tillo," de  que  hace  mención  un  documento  del  año  987  apellidándolo 
castnim  de  claro  monte. ^  La  bula  expedida  por  el  papa  Benedicto  VII 
en  el  año  978  á  favor  de  la  iglesia  ausonense  cita  la  palabra  Clariana  que 
probablemente  tiene  la  significación  topográfica  de  claro.  El  citado  do- 
cumento en  la  parte  concerniente  á  este  punto  está  concebido  en  estos 
términos:  et  inde  in  fines  Clariana,  et  ex  alia  parte  transmeata 
Aqiialata  pergenie  per  fines  Ciar  moni  e."^ 

En  Lou  tresor  dóii  felibrige  cita  Mistral  los  nombres:  Moni  ciar, 
de  los  departamentos  del  Aude,  Ave3^ron,  Bajos- Alpes,  Dordogne,  Dróme, 
Alto-Garona  y  Alto-Loira;  Mondar  de  los  departamentos  de  Gers,  Lot- 
et-Garonne  y  Tarn-et-Garonne:  Monda  de  los  Bajos-Pirineos:  y  Cler- 
mont-Ferrand  de  Pu}^  de  Dome;  Clermont-Lodeve  del  Hérault^  y 
Clermont-Gers  de  las  Landas,  Dordogne  y  Lot-et-Garonne. 

Se  ha  usado  el  adjetivo  claro  como  calificativo  de  cumbre,  villa  y 
valle.  L^n  lugar  en  el  Valle  de  Andorra  llamado  ad  illa  trapa,  según 
un  documento  del  año  1022,  tenía  por  límite  el  cacumine  claro. '°  Un 


.Madoz  — Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  48  ,,  col.  i . 

Madoz. — Id.,  tomo  XI,  pág.  4S4. 

A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  9-5. 

A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  257,  fol.  91. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  149. 

.Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VI,  pág.  474.  col.  2. 

Id.,  tomo  XIII,  pág.  89,  col.  i. 

k.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  5. 

España  Sagrada,  tomo  XXVIII,  pág.  J54. 

k.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabornolas,  fol.  1 5. 
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documento  del  año  1077  hace  mención  de  un  alodio  de  itilla  clara  en 
el  condado  de  Barcelona,  en  el  término  de  Santa  María  del  Bruch.  '  En 
otro  del  año  1178  se  lee  respecto  de  valle  lo  siguiente:  castntni  de  iiclo- 
sel  síait  dhiidit  ciim  alhio  et  ex  alia  parte  ciini  iialle  clara . '  Ün 
lugar  del  condado  de  ürgell,  situado  en  el  año  1090  i]i  fmibiis  inar- 
ckiariim,  es  citado  con  el  nombre  de  clarasiialles. ' 

Negre. — La  palabra  obscuro  es  calificativo  que  se  aplica  á  lo  que 
carece  de  luz  y  claridad,  3"  en  este  concepto  se  contrapone  á  claro.  La 
obscuridad  producida  por  falta  de  luz  es  llamada  sombra.  Con  relación 
á  selva  o  bosque  los  calificativos  umbroso  y  negro  son  idénticos  en 
cuanto  á  la  significación,  porque  uno  y  otro  expresan  densidad  y  espe- 
sura de  árboles.  A  esta  ciixunstancia  debe  su  nombre  en  el  Gran  Ducado 
de  Badén  la  Selva  Negra,  llamada  Schwarmvald  en  alemán.  En  la 
edición  del  Clossarium  de  Ducangc.  publicada  por  los  benedictinos,  se 
cita  de  una  escritura  de  la  Edad  Media  el  siguiente  fragmento :  omnia 
aiitem  nemora  nigra  et  egressiis  aqiiarum...  sunt  propria  Comitis, 
es  decir,  todas  las  selvas  negras  y  las  salidas  de  las  aguas...  son  pro- 
pias del  conde.  Definen  nemiis  lügritm  ó  selva  negra  diciendo  que  es 
praealtis  densisque  arboribus  iimbrosuní,  esto  es,  selva  umbrosa  ú 
obscura  por  causa  de  los  árboles  altos  y  espesos. 

Sant  Aíateu  de  Moiitnegre  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Gerona, 
situado  en  terreno  montuoso.  La  parte  montuosa  está  cubierta  de  enci- 
nas, robles  y  mata  baja.'*  Hay  en  la  provincia  de  Barcelona,  en  el  parti- 
do de  Arenys  de  Mar  un  lugar  llamado  Montnegre,  que  forma  apunta- 
miento con  Fuirosos  y  la  Batlloria.'  De  este  monte  habla  una  escritura 
de  venta  del  año  107Ó  hecha  por  Compan3%  su  mujer  Marta  3'  su  her- 
mano Bernat  al  conde  Ramón  Berenguer  I,  en  que  se  lee:  ín  comitatii 
barcJünonensi  in  caciimine  montis  nigri...  id  sunt  si  I  vas... ^y> 

Brii. — Este  adjetivo  tiene  en  catalán  la  misma  significación  de  negro. 
En  el  contrato  entre  Berenguer  de  Sant  Vicents,  maestre  del  Temple, 
celebrado  en  el  año  1159  con  Carbonella,  stfl^re  construcción  de  un  mo- 
lino, se  lee  el  siguiente  fragmento  concerniente  á  este  punto:  /;/  comi- 
tatii  barcJiinone,  in  parroechia  sánete  perpetué,  in  loco  uocitato 
monte  bruno.'  El  monte  bruno  es  en  catalán  Montbrú,  y  se  dice  tam- 
bién Mímibrú,  usado  como  apellido. 


'  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  65?. 

2  A.  A.— Alf.  I,  núm.  367. 

3  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  niím.  38,  fol.  26,  col. 
*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XI,  pág.  562,  col.  i, 

5  Madoz. — Id.,  tomo  XI,  pág.  562,  col.  I. 

s  .A.  .\. — R.  B.  I.  núm.  479. 

'  A.  A.— B.  R.  IV.  núm.  332. 
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Significación  especial.— Terrenos  incultos. —Primer grupo/  vegetales  espi- 
nosos.—Santigosa.— Rubí.  —  Rubiol.— Rubio.  —  Romaguera.  —  Romegosa. — 
Romegats. — Argelaga. —  Gavarra. —  Gavarrera. —  Gavarresa. — Gavarret.— Ga- 
rriga.  —  Garrigás.  — Garrigós.  —  Garrigolas.  —  Garriguella.  —  Segundo  grupo: 
vegetales  no  espinosos.  —  Ginesta.  —  Ginestar. — Junqueras.  —  Juncosa, — 
Canet.— Canadell. — Falgars. — Folgarolas.  — Bruch.— Bruguera. — Bruguerol — 
Balaguer.—  Fonoll.—Fonollar.— Fenol  leras. —Fonollet.  — Fenol  losa. 


Significación  especial. — La  significación  especial  de  los  nombres 
topográficos  referentes  á  lugares  en  que  ha}'  vegetación,  es  concreta  5^ 
determinada,  pues  dimana  directamente  de  las  mismas  especies  vegetales^ 
lo  cual  da  lugar  á  establecer  distinción  entre  terrenos  incultos,  cultiva- 
dos Y  poblados  de  árboles. 

Terrenos  incultos. — Hay  terrenos  incultos,  poblados  de  plantas  de 
una  misma  especie,  que  crecen  en  ellos  espontáneamente,  y  los  caracte- 
rizan. Respecto  del  particular  pueden  clasificar.sc  dichos  vegetales  en  dos 
grupos:  en  espinosos  y  no  espinosos.  Esta  clasificación,  que  no  es  cien- 
tífica, desde  el  punto  de  vista  de  la  botánica,  es,  sin  embargo,  sencilla  }'■ 
clara,  y  suficiente  para  dar  razón  de  la  topografía  vegetal,  de  otro  modo 
sería  una  clasificación  muv  peregrina. 

Primer  grupo:  veg-etales  espinosos. — Forman  este  grupo  los  nombres 
santigosa,  rnbi,  romaguera,  argelaga,  gavarra,  garriga  y  sus  de- 
rivados, todos  los  cuales  se  refieren  á  arbustos. 

Santigosa. — Rsta  palabra  procede  del  nombre  latino  senticosiis.  que 
significa  espinoso,  lleno   de   espinas,  3^  es  lo   mismo  que  el   senticar  del 
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castellano  antiguo,  que  según  la  Academia  Española  equivale  á  espinar . 
Un  documento  del  año  1098  hace  mención  de  la  Santigosa  llamada 
redonela — ípsa  sentegosa  que  diciint  redonnella — situada  en  la  parro- 
quia de  Sant  Feliu  en  el  condado  de  Urgell. ' 

El  vocablo  seniicosíis  es  un  derivado  de  sentes.  espinas  6  abrojos, 
del  cual  dimana  también  sentí  ca  del  bajo -latín,  d  senté  ga,  que  se 
encuentra  como  calificativo  de  campo.  En  la  donación  que  en  el  año  978 
hizo  vSeniol  á  su  ahijado  Guillém,  hijo  de  Guifre,  se  hace  mención  del 
campo  senté g es.  ^  Se  refiere  al  pueblo  de  Sant  Fost  de  Capcentelles, 
situado  cerca  de  Monteada,  cu3^o  nombre  es  debido  á  la  etimología  popu- 
lar por  haberse  cambiado  canip  en  cap  v  senteges  en  senteyes,  y  éste 
por  falsa  etimología  en  centelles. 

Rubí. — Del  nombre  latino  riibus,  zarza,  se  formo  el  adjetivo  riibeiis, 
a,  iini,  que  significa  de  zarzas  o  espinos  y  también  rubio,  encendido. 
Conservan  la  forma  y  primera  significación  de  nibeus  los  lugares  llama- 
dos Rubí,  Fontriibí  y  Rubíes. 

A  legua  3^  media  de  Tarrasa  en  el  Anilles  ha}'  el  lugar  llamado  Rubí, 
que  en  el  bajo-latín  es  rio  rubio,  según  se  lee,  entre  otros,  en  un  docu- 
mento del  año  987,  ^j'^  significa  río  de  zarzas  o  espinos.  El  lugar 
llamado  Fontrubí,  á  dos  leguas  de  ^'ilafranca  del  Panadés.  es  llamado 
en  una  escritura  del  año  956,  fonte  rubia, ^  esto  es,  fuente  de  zarzas. 
Un  documento  del  año  1042  habla  del  castillo  áo.  fonte  rubia.''  A  seis 
leguas  de  Balaguer,  en  la  provincia  de  Lérida,  hay  un  lugar  llamado 
Rubíes  del  distrito  municipal  de  FontUonga.^ 

Riibiol. — De  7'ubus  se  formo  el  diminuti\'o  rubeolus,  zarzuela,  por 
medio  de  la  adición  del  sufijo  ol.  Un  documento  del  año  1040  da  cuenta 
del  castelluní  Rubeolis  en  el  condado  de  Urgell . '  Ordinariamente  se  uso 
la  forma  ríibiol  en  lugar  de  rubeol.  En  el  documento  que  con  fecha  del 
año  977.  describe  los  términos  de  Solsona.  es  mencionado  como  formando 
parte  de  los  mismos  el  pidolo  que  nocaut  rubial  o. ^  Una  escritura  del 
año  1020  habla  de  un  sitio  llamado  rubiolo  cerca  de  Aqualonga  6 
Valldoreix  en  el  Valles,^  y  en  otra  del  año  1075  se  cita  ípso  rubiol  con 
referencia  al  castillo  de  Talavera  en  el  condado  de  Ausona. '° 

Rubio. — Esta  palabra,  lo  mismo  que  rubiol,  es  un  diminutivo  de 
rubus,  debido  á  la  adición  del  sufijo  on.  El  término  de  rubiono,  según 
consta  por  una  escritura  del  año  1055,  formalDa  el  límite  meridional  del 
castillo  de  Mayana  "  3^  también  el  oriental  del  castillo  de  Copdns.  lo  cual 


-^.  U. — .\rmario  VIII,  Cajón  dot.  et  dedic.  ecclesiae. 

.\.  A. — Borrell,  núm.  15. 

A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

A.  A. — Id.,  núm.  485. 

A.  A. — R.  B.  i,  núm.  /]-. 

Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XIII.  pág.  586,  col.  2. 

Marca. — Marca  hispánica,  núm.  220  del  apéndice. 

A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  859,  fol.  249,  col.  2. 

A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  27. 

A  A.— R.  B.I.nüm.  466. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  164. 
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se  echa  de  ver  de  un  documento  del  año  10Ó5. '  Ambas  escrituras  se 
refieren  al  lugar  llamado  Rubio,  situado  á  legua  y  media  de  Igualada 
en  la  provincia  de  Barcelona.  En  la  provincia  de  Lérida  ha}"  también  un 
lugar  llamado  Rubia  agregado  al  distrito  municipal  de  Soriguera,  situado 
sobre  una  peña  al  pie  de  una  elevada  montaña  y  al  lado  de  un  riachuelo 
llamado  tovrcnt  de  las  comas.''  El  lugar  llamado  Rubio  de  Agrá- 
uumt,  v  vulgarmente  Rubións,  forma  parte  del  distrito  municipal  de 
Foradada.  en  la  misma  provincia,  y  lo  constituyen  tres  aldeas  que  son 
Rubio  de  Dalt,  Rubio  del  Mitg  y  Rubia  de  Baix. ' 

Roinag^uera. — Esta  palabra  deriva  del  bajo-latín  ruiuic-aria,  cuya 
forma  procede  de  niinex,  riimic-is,  que  en  general  significa  espina  y 
también  dardo.  En  francé-s  de  rumex  se  formo  ronce,  como  de  pumex, 
piedra  pómez,  ponce,  de  modo  que  vonccraic  equivale  á  rümic-aria  6 
romeg-eva,  vulgarmente  romagtieva  que  significa  zarzal.  La  palabra 
esbarzer  en  catalán  es  sinónima  de  yoinaguera. 

El  uso  de  esta  'palabra  es  antiguo.  En  la  escritura  de  donación  en 
feudo  del  Puig  de  Barbará  otorgada  en  el  año  1054  á  favor  de  Arnau 
Pere  por  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  y  sus  dos  hijos,  reser- 
varon los  donantes  para  si,  entre  otras  cosas,  cinco  yugadas  á  la  rome- 
gera."^  En  un  testamento  del  año  1097  el  testador  lego  á  su  hijo  Beren- 
guer cuatro  mansos,  de  los  cuales  uno  de  ellos  se  hallaba  ad  ipsa 
roniegera  de  Jofre  Guillém.^ 

Roiiiegosa Es  también  nombre  derivado  de  rumex  mediante  el  su- 
fijo osus,  por  cuyo  motivo  significa  sitio  en  que  abundan  los  abrojos  ó 
espinas.  Este  nombre,  muy  conocido  como  apellido,  vulgarmente  es  Ro- 
ma gosa.  Un  documento  del  año  1085  hace  mención  de  un  alodio  si- 
tuado ad  ipsa  romegosa,  ^  sin  precisar  el  sitio  en  que  radicaba  este  es- 
pinar. 

Roiiiegats. — Este  adjetivo,  que  presupone  la  forma  rumicatus  deri- 
vada de  rumex,  es  el  nombre  de  un  paso  ó  puerto  situado  en  el  apendicio 
de  Sant  Lloren?  del  condado  de  Ausona,  llamado  en  el  año  1000  eolio 
de  enrome  gados''  y  eolio  de  artiges  uel  de  romegads  en  el  año  1058.  ^ 

Argelaga. — El  P.  Carpentier  en  su  Clossarium  noviun  ad  scripto- 
res  medii  aevi,  que  es  suplemento  al  de  Ducange,  dice  que  arga  sig- 
nifica espina,  abrojo,  lo  mismo  que  su  derivado  argilax,  de  que  procede 
argelaga,  cu5^a  significación  propia  es  en  castellano  aliaga. 

Hay  en  la  provincia  de  Gerona  un  lugar  llamado  Argelaguer,  que 
equivale  á  aliagar  ó  sitio  poblado  de  aliagas,  de  las  cuales  ha}-  mu- 


\.  A.— R.  B.  I,  núm.  3J5. 

Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  XIII,  pág.  587,  col.  I. 

Madoz.— Id.,  tomo  XIII,  pág.  587,  col.  2. 

A.  .\.— R.  B.  1,  núm.  149. 

A.  A.— R.  B.  III,  núm.  jg. 

.A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  40.  fol.  14. 

A.  V. — Cajón  VI,  núm.  816. 

.\.  V.— Lib.  dot.  antiq  ,  fol.  71  vuelto,  coi.  i. 
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chas  en  el  territorio  de  esta  población.  Hállase  situado  en  las  márgenes 
del  río  Fluviá  al  pie  del  monte  Guilar. '  En  un  documento  del  año  1004 
se  encuentra  citado  con  el  nombre  de  Argelagan'o''  y  en  otro  del 
año  1017  se  hace  mención  de  la  parroquia  de  ArgelaguerJ 

Gavarra. — Es  el  nombre  del  rosal  silvestre  ó  escaramujo,  llamado  en 
catalán  roser  bort,  y  rosa  canina  por  los  botánicos.  En  la  Gascuña  las 
palabras  gavarra  y  gabarra  significan  sitio  lleno  de  zarzas.  "* 

El  eolio  de  ipsa  gaiiarra  es  el  nombre  que  se  dio  á  un  paso  ó  puer- 
to de  Sant  Just  Desvern,  de  que  hace  mención  un  documento  del 
año  1098  ''  3''  es  citado  también  en  uno  de  los  Usatges  de  Barcelona. 
Había  en  el  condado  de  Urgell  el  castnnn  gauarra  que  lindaba  por 
mediodía  con  el  de  Peramola^  según  consta  por  una  donación  hecha  en 
el  año  1095  j)or  el  vizconde  Guerau  Pons.^' 

(xavarrera. — Es  nombre  con  .significación  colectiva  de  gavarra.  Un 
documento  del  año  1048  cita  ipsa  fonte  de  ganar r era  con  referencia 
al  castillo  de  Archalis  del  condado  de  Pallars. " 

La  palabra  gavarrera  ha  sido  identificada  con  roniagnera.  En  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  hay  dos  manuscritos  catalanes,  que  son  tra- 
ducciones, hechas  en  épocas  distintas,  del  Breviari  d'  Amor  de  Matfré 
Ermengau  de  Béziers.  En  uno  de  ellos  respecto  del  particular  se  lee  el 
sieuiente  fragmento:  «uiu  una  gauarrera  un  dia.  ciue  crcmaua  fiames 
»de  foch,  empero  la  ganarrcrano  cremaua,»^  3^  el  otro  relativamente 
al  mismo  punto,  dice:  «uee  un  roniagner  un  dia,  qui  gitana  fiames  de 
»foch,  empero  lo  roniagner  no  cremaua».*^  E.ste  pasaje,  referente  á 
Moisés,  está  tomado  del  Éxodo,  que  transcrito  de  la  Vulgata  es  como 
sigue:  Apparuitqne  ei  Dominns  in  flainnia  ignis  de  medio  rnbi: 
et  videbat,  quod  rnbus  arderet,  et  non  combnreretnr . '° 

Gavíirrcsa. — Es  nombre  adjetivo  derivado  también  de  gaiiarra.  Un 
documento  del  año  944  hace  mención  del  rio  ganerresa  dentro  de  los 
términos  del  castillo  de  Oristá  en  el  condado  de  Ausona.  " 

Gavarret. — Es  nombre  colectivo,  QMy^  forma  latina  gavarretiim, 
sigifica  sitio  poblado  de  gavarras.  Un  documento  del  año  1060  habla 
del  lugar  llamado  ganar ret  en  el  término  de  Lacera  en  el  Valles.  '^ 

Garriga. — Se  da  el  nombre  de  garrich  en  catalán  á  lo  C|ue  en  caste- 
llano se  llama  carrasca  ó  coscoja,  que  es  una  especie  de  encina  peque- 
ña, de  hojas  espinosas,  en  cu3^as   ramas  se  halla  el  kermes.   La  palabra 


*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  II.  pág.  545,  col.  2. 
2  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII.  pág.  2J. 

^  Marca. — Marca  hispánica,  col.  999. 

*  Mistral Lou  tresor  düu  felibrige. 

"  A.  A,_R   B.  III,  núm.  34. 

"  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  106,  fol.  47,  col,  3. 

'  k.  U. — Id.,  I,  núm.  599,  fol.  189  vuelto,  col.  2. 

*  Biblioteca  Nacional  de  Paris,  fonds  Esp.  205,  fol.  102. 
»  Id.,  fonds  Esp.  355,  fol.  91. 

">  Éxodo,  cap.  III,  V.  2. 

"  A.  V.— Cajón  VI,  núm.  618. 

'2  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  37,  fol.  17  vuelto. 
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gavriga,  derivada  de  gavrich,  envuelve  la  idea  de  colectividad  y  en 
este  concepto  equivale  ;í  carrascal.  V\  comentarista  de  los  Usatges, 
Man|uilles^  da  la  detíniciuii  de  las  garrí  gas  diciendo  que  son  lugares 
desiertos  3'  silvestres,  en  que  los  aricóles  en  su  mayor  parte  no  crecen 
muy  altos,  son  espesos  }'■  espinosos. ' 

En  catalán  gavviga  tiene  taml)ién  la  significación  genérica  de  espi- 
nar.  En  la  Sama  de  collado Jis  y  a/iislanieiits  se  hallan  traducidos  á 
este  idioma  los  versículos  30  }''  31  capítulo  24  del  lilíro  de  los  Prover- 
bios de  Salomón.  \  la  palabra  kimschonini  del  original  hebraico  en  el 
versículo  31,  plural  de  kimosch  que  según  Ciesenius  significa  hierba 
inútil  y  espinosa,  corresponde  nrticae  en  la  Vulgata,  á  la  cual  se  da  el 
nombre  de  garrigues  como  su  equivalente  en  catalán.  He  ahí  el  texto  de 
la  Wilgata:  v.  30.^ — Per  agrum  honiinis  pigri  transivi,  et  per  vi- 
neain  riri  slidti:  v.  31. — Et  ecce  totnni  repleverant  nrticae  et  ope- 
rncrunt  superficieni  eius  spinae .  La  traducción  citada  es  como  sigue: 
«Yo,  diu  lo  saui,  passe  per  lo  camp  deis  pereosos  e  per  la  vin3'a  del  fol, 
»e  viu  que  tota  era  plena  de  garrigues  e  de  spines> . ' 

Ha}^  en  la  provincia  de  Barcelona  un  lugar  llamado  La  Garriga, 
distante  legua  3^  media  de  Granollers.  En  el  año  loóo  es  mencionada  la 
parroquia  sancti  felicis  de  garrigiia  en  el  condado  Empuritano ' ,  que 
es  la  aldea  de  Sant  Feliu  de  la  Garriga  dependiente  de  Vilademat.  A 
una  legua  de  Vilafranca  del  Penadés  ha3^  el  lugar  llamado  Sant  Cugat 
de  sas  Garrigas.  En  el  año  1090  se  hace  mención  del  feudo  sancti 
cucuphatis  de  garrigas^  y  en  1098  de  la  ecclesia  sancti  cucufatis 
de  garriga . ' 

Grarrigás. — Es  un  lugar  distante  una  legua  de  Figueras.  En  el  año 
1195  se  encuentra  mencionado  Guillém  de  Garriganis'  y  en  1316  el 
lugar  3' la  parroc[uia  de  Garriganis."^ 

Garrigó.s. — Es  nombre  derivado  de  garriga  mediante  el  sufijo  osus, 
que  significa  abundancia.  En  una  escritura  de  \'enta  de  tierra  otorgada 
en  el  año  871a  favor  de  Brando  vino  Ontares  por  Sabat  3^  su  mujer,  se 
hace  mención  del  lugar  llamado  garrigossuní  en  el  término  del  castillo 
de  Olost  del  condado  de  Ausona,^  que  es  sin  duda  el  pug  garigos  que 
con  referencia  al  mismo  punto  cita  un  documento  del  año  1038.'^ 

Garrigolas. — Este  diminutivo  de  garrigas  es  el  nombre  de  un  lugar 
de  la  provincia  de  Gerona  que  dista  dos  leguas  y  media  de  la  capital. 
En  el  año  131o  es  mencionada  la  parroquia  de  Sant  Sadurni  de  Garri- 
golis. '" 


1  Commentaria  super  usat.  Barchin.— Usat.  72,  fol.  211  vuelto. 

2  Manuscrito  de  la  Biblioteca  universitaria  de  Barcelona,  part.  I,  distinció  10,  cap.  5,  fol.  126  vuelto. 
*  Marca.— Marca  hispánica,  núm.  252  del  apéndice. 

'*  .\.  .\.— Alf.  I,  núm.  544. 

3  k.  .K. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  7. 

^  Alsius. — Ensaig  histórich  de  la  vila  de  Banyolas,  pág.  75. 

">  España  Sagrada,  tomo  44,  pág.  308. 

^  A.  V. — Cajón  VI,   núm.  55S. 

9  A.  V. — Cajón  VI   núm.  9)2. 

•••  España  Sagrada,  tomo  44,  pág.  309. 
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Garriguella. — Es  también  diminutivo  singular  de  gavriga  y  nom- 
bre de  un  lugar  distante  legua  y  media  de  Figueras. 

Segundo  grupo:  vegetales  no  espinosos.— Constituyen  el  segundo  gru- 
po los  nombres  topográficos  debidos  á  plantas  de  especies  distintas,  como 
ginesta,  junqueras,  canet,  falgars,  brucJi,  halaguer,  fonoll  y  sus 
derivados . 

Ginesta. — Procede  de  la  palabra  genista,  retama.  3^  se  encuentra 
usada  como  distintivo  de  colinas  y  montañas.  El  Puiginest  formaba  el 
linde  occidental  de  la  iglesia  de  Sant  Joan  de  Perpiñá.  lo  cual  se  echa 
de  ver  del  acta  de  la  dedicación  de  la  misma,  que  es  del  año  1025, '  y 
en  la  carta  de  fundación  del  monasterio  de  Santas  Creus.  con  fecha  del 
año  1150,  se  hace  mención  del  monte  de  la  ginesta.  ^ 

Ginestar. — La  forma  de  este  nombre  en  el  bajo-latín  es  genestario , 
cu3'a  significación  colectiva  se  debe  al  sufijo  ario.  Cerca  de  Vallvidrera 
ha}^  un  genestario,  de  que  da  cuenta  un  documento  del  año  1074'  y 
del  mismo  habla  otro  del  año  1115  llamándole  en  forma  vulgar  genes- 
tar.^  Hay  en  la  provincia  de  Tarragona  á  nueve  leguas  de  Tortosa  un 
lugar  llamado  Ginestar,  y  una  aldea  del  mismo  nombre  correspondiente 
al  ayuntamiento  de  Sant  Gregori,  se  encuentra  en  la  provincia  de  Ge- 
rona. 

Junqueras. — El  sufijo  arias  añadido  á  /uncus,  junco,  le  da  valor  de 
nombre  colectivo,  con  el  cual  es  conocido  un  lugar  del  Valles  llamado 
Sant  Vicents  de  Junqueras  situado  á  legua  y  media  de  Tarrassa.  Un 
documento  del  año  1 130  hace  mención  de  la  parroquia  sancti  uincencii 
de  juncharias.'^ 

Juncosa. — Este  nombre  se  formo  también  de  la  palabra  yz/ZíCí/s  y  del 
sufijo  osus,  que  envuelve  el  concepto  de  abundancia,  cuyo  femenino 
ioncosa  se  halla  citado  en  un  documento  del  año  1 1  70  con  referencia  al 
término  de  Montmell.^ 

Canet. — Procede  de  cannetiun,  que  es  nombre  colectivo  de  canna, 
caña.  V  significa  por  lo  tanto  cañaveral.  Con  este  nombre  son  conocidos 
en  Cataluña,  el  lugar  llamado  Canet  de  Adri,  á  dos  leguas  de  Gerona, 
mencionado  en  el  año  1017  con  el  nombre  de  Canneto,''  Canet  de  Ver- 
ges,  lugar  distante  dos  leguas  y  media  de  La  Bisbal.  que  corresponde 
al  ayuntamiento  de  la  Tallada,  citado  Canet  en  1087,^  y  la  villa  de 
Canet  de  Mar  á  media  legua  de  Arenys  de  Mar. 

Canadell. — De  cann-et-iim  con  el  sufijo  de  diminutivo  elliun  se  formo 
el  nombre  derivado  cann-et -elliun,  pequeño  cañaveral.  Un  documento 
del  año  956  hace  mención  del  torrente  de  ipso  cannedello,  que  era  el 


'  Marca  hispánica,  nürn.  199  del  apéndice. 

í  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  412  del  apéndice. 

3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  451. 

4  A.  .\.— R.  B.  III.  núm.  17S. 

3  k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  111,  núm.  238.  fol.  91  vuelto. 

"  A.  C.  B. — Id.,  1\',  núm,  395,  fol.  169. 

'  Marca. — Marca  hispánica,  col.  1000. 

«  Id.,  col.  1184. 
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límite  entre  Subirá ts  y  La  Vid  en  el  condado  de  Barcelona. '  Ha  preva- 
lecido la  forma  cdini-dl-cllum,  en  (]ue  se  nota  el  camlíio  de  ct  en  dt . 
Una  escritura  del  año  1091  hace  mencitín  del  /¡id/ism/i  kannatelliim, 
situado  en    el    término  de   Castellbisbal. ' 

Fíilgars. — I^n  los  luj^arcs  incultos  crece  espontáneamente  el  helécho, 
cuyo  nombre  hiúno  Jílt'x,  /ilf'c-ís  ha  dado  lu^ar  al  italiano  fclce.  Mer- 
ced á  la  adicicHi  del  suHjo  avias  se  formo  el  derivado ////r-í'/r/í/.s.  Este 
nombre  se  modifico  en  fclc-arias,  se^ún  se  echa  de  ver  en  el  privilegio 
expedido  por  Carlos  el  Simple  en  el  año  922  á  favor  de  la  iglesia  gerun- 
dense,'  el  cual  se  reíiere  á  Falgars.  Del  condado  de  Vallespir  es  citado, 
en  el  año  1036,  el  término  de  Falgars  qui  est  de  sancta  Eulalia,  en 
la  permuta  hecha  por  (luillém,  conde  de  Besalú.  con  el  monasterio  de 
Arles.*  Es  de  notar  que  la  /  de  la  sílaba^/,  de  filie- avia,  se  encuentra 
mudada  en  a,  e  y  o,  como  falg-avs,  f ele-avias  y  folgu-eva.  P2n  el 
lenguaje  vulgar  se  ha  suprimido  la  v  de  Falgars  como  en  Falgás  den 
Bas,  que  es  el  nombre  de  una  aldea  situada  á  dos  leguas  de  Olot,  3'  en 
Fogás  de  Tovdeva  situado  á  cuatro  leguas  de  Arenys  de  Aíar.  Esto  ex- 
plica la  diferencia  de  forma  de  los  apellidos  Falgueva  y  Folgtieva,  que 
tienen  un  mismo  origen. 

Folgarolas. — Esta  palabra,  diminutivo  de  folgiieva,  es  el  nombre 
con  que  es  conocido  un  lugar  situado  á  una  legua  de  Vich.  En  la  venta 
de  un  alodio  hecha  en  el  año  10Ó7,  se  hace  mención  de  la  parroquia 
sánete  mavie  felgevolis.'^ 

Bruch. — Es  el  nombre  de  un  lugar  de  la  provincia  de  Barcelona, 
situado  á  tres  leguas  de  Igualada.  Se  encuentra  mencionada,  en  un  do- 
cumento del  año  1077,  la  parroquia  de  Santa  María  de  hviig.^ 

El  nombre  hviich  significa  hvezo,  que  es  la  erica  scopavia  según  los 
botánicos.  Federico  Diez  explica  la  procedencia  de  esta  palabra  citando  el 
cymrico  bvn'g,  bosque,  breña,  zarzal,  espinar,  y  el  bretón  bviig. 

Brugiiera. — Esta  palabra,  que  en  francés  tsbrnyére,  según  dice  Mu- 
ratori,  paso  de  Francia  á  Lombardía.  en  donde  es  conocida  con  el  nombre 
de  hrughiera,  en  la  significación  de  tierra  inculta,  poblada  de  zarzas  y 
plantas  rastreras  infructíferas.^ 

La  forma  latina  de  hruguera  es  hruc-aria,  que  mediante  el  sufijo 
aria  expresa  la  idea  de  colectividad,  y  en  este  concepto  significa  el  lugar 
en  que  crecen  los  brezos.  Un  documento  del  año  942  hace  mención  de 
la  villa  bnic-arias,  situada  cerca  de  Vilamajor  en  el  Valles.'^  En  otro 
del  año  1002  se  habla  de  una  briicharia  común  en  el  término  de 
Tarrassa,^  que  es  la  llamada  briigera  en    1189,  cu3^a.  situación  se  fija 

1  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Ciigat  del  Valles,  núm.  485. 

•2  A.  C.  B.— Antiquit.  L¡b.  IV,  núm.  181,  fol.  66. 

'  k.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  i. 

4  Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  217  del  apéndice. 

*  k.\. — Cajón  VI,  núm.  118. 

*  .-V.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  65  J. 
^  Antiquitates  Italicae  medii  aevi,  II,  Dissertatio  53. 

*  -A.,  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  987. 
9  k.  k. — Borrell,  núm.  60. 
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entre  los  términos  de  Tarra&sa  y  Castellar.  '  Ha}'  en  la  provincia  de  Gerona 
un  lugar  llamado  Bni güera  perteneciente  al  a3'untamiento  de  Ribas. 
La  montaña  que  forma  la  divisoria  entre  Ribas  3^  Ogassa  es  conocida  con 
el  nombre  de  Bosch  de  Bviigiiera.^ 

Bniguerol.— Este  nombre  es  un  diminutivo  de  hviiguera,  del  cual 
hace  mención  una  escritura  del  año  1083  citándolo  en  plural  briiguerols 
con  referencia  al  término  de  Tarrassa. ' 

Balaguer. — Este  es  el  nombre  de  la  ciudad  que  fué  capital  del  con- 
dado de  Urgell.  En  ella  la  tierra  de  secano  es  floja,  pedregosa  y  llena  de 
pizarra,  casi  árida  en  el  mismo  grado  que  es  fértil  y  productiva  la  huerta."* 
Allí  se  encuentra  el  Lygeiun  spatimi,  Lofl.  cuyo  nombre  vulgar  es 
espai't,  y  en  opinión  del  botánico  D.  Antonio  Cipriano  Costa,  á  esto 
debe  sin  duda  el  nombre  la  ciudad.'  Este  nombre  tiene  relación  con  la 
palabra  francesa  y  provenzal,  balai.  En  catalán  bdlecJi  es  lo  mismo  que 
halai  en  su  significación  primitiva  de  junco  6  rama.  El  nombre  de  Bala- 
giier  es  en  latin  Balag-aviiini,  citado  en  un  documento  del  año  1035.^ 
Llevan  este  nombre  además,  un  valle  y  un  puerto  d  paso.  Según  una 
escritura  del  año  962,  Ava,  condesa  de  Barcelona,  hizo  donación  al  mo- 
nasterio de  Cuxá  del  valle  de  Balaguero  que  está  situado  en  el  Conllent 
cerca  de  Prats  de  Balaguer .  ^  En  la  descripción  de  los  términos  del  campo 
de  Tarragona,  hecha  en  el  año  1117.  se  habla  del  coll  de  Balaguer .'^ 

Foiioll. — Significa  hinojo  y  procede  de  foeniculiun.  Es  el  nombre 
de  una  aldea  de  la  provincia  de  Tarragona,  del  partido  de  Montblanch. 
La  donación  del  castillo  de  Aguda,  hecha  en  el  año  1043  por  Borrell 
Taravall,  menciona  ipso  fonollo  como  uno  de  los  términos  del  mismo. '° 

Foiiollar. — Es  el  nombre  de  una  cuadra  del  partido  de  Sant  Feliu  de 
Llobregat  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Foiiolleras. — ^Es  el  nombre  de  un  lugar  del  partido  de  Seu  de  Urgell 
en  la  provincia  de  Lérida .  En  la  donación  hecha  en  el  año  1118  por 
Guillém  Pere  y  su  mujer,  se  hace  mención  del  término  de  Fenolleres  con 
relación  á  Sant  Donat  de  Sadaó." 

Fonollet. — Este  nombre  tiene  significación  colectiva,  y  es  el  de  una 
casa  del  partido  de  Seu  de  Urgell  en  la  provincia  de  Lérida. 

Fonollosa. — Es  el  nombre  de  un  lugar  del  partido  de  Manresa  en  la 
provincia  de  Barcelona .  Con  relación  al  castillo  de  Cabra  es  nombrada  en 
el  año  1187  la  iiilla  fonolosa . ' ' 

^  .\.  A. — Alf.  I,  núm.  530. 

*  Butlleti  de  la  .\ssociació  d'Excursións  catalana,  tomo  XI,  pág.  63. 

*  A.  A. — Montalegre,  núm.  612. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  III,  pág    317,  col.  2. 
"  Introducción  a  la  Flora  de  Cataluña,  pág.  259,  núm.  3200. 

*  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  3i  3  del  apéndice. 
'  Id.,  núm.  97  del  apéndice. 

"  Marca. — Id.,  núm.  99  del  apéndice. 

9  k.  .\.— R.  B.  III,  núm.  202. 

''  \.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.   14  t,  fol.  57,  col.  2. 

"  ,\.  U. — Id.,  I,  núm.  47,  fol.  29,  col.  1. 

»2  .\.  A.— Alf.  I,  núm.  456. 
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Significación  especial— Terrenos  cultivados. — Segalar.—Segalers.— Mieras. 
Fanals.  —  Peñerólas.  —  Cañamás.  — Llinás.  — Ordi,  — Or.  —  Oriol.  — Orsaria. 
Ossa.— Ossera. 


Significación  especial. — Terrenos  cultivados. — El  cultivo  constante  de 
unas  mismas  plantas  en  lugares  determinados  dio  motivo  para  que  se 
formaran  nombres  topográficos  relativos  á  dichas  plantas  en  especial, 
como  segalar ,  mieras,  fanals,  cañamás,  llinás,  ordi  y  sus  deri- 
vados. 

Señalar. — El  nombre  latino  sécale  significa  en  catalán  ségol  y  en 
castellano  centeno.  Con  el  sufijo  ario  se  formo  por  áerix^ción  secal ario, 
centenal,  que  en  el  dialecto  bearnés  es  segal  as  y  en  el  del  Lenguadoc 
segala,  con  cuyos  nombres  se  expresa  la  idea  de  terreno  apropiado  para 
centeno,  tierra  silícea,  arenisca,  de  mala  calidad.' 

El  clérigo  Bonesindo,  en  el  año  804,  hizo  una  donación  en  la  cual 
se  habla  de  un  campo  secalario  en  la  parroquia  de  la  villa  Codcnct  del 
condado  de  Urgell.^  En  la  escritura  de  donación  otorgada  en  el  año  974 
á  favor  del  monasterio  de  Sant  Pere  de  Rodas  por  Jofre,  conde  del  Ros- 
sello,  se  hace  mención  del  valle  se  gal  aria/'  En  el  año  1038  es  nom- 
brado ipso  se g alario  como  limite  occidental  de  un  alodio  situado  en  el 
luoar  llamado  Peno  alto  dentro  del  término  de  Santa  Eularia  de  Crui- 

o 

*  Mistral. — Lou  Tresor  dóu  fclibrige. 

»     A.  U. — Armario  1 1. — Ca)ón  Sanahuja. 

*  Marca Marca  hispánica,  núm.  1 16  del  apéndice. 
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lies  en  el  condado  de  Gerona.  '  En  la  escritura  de  venta  que  Arsendis 
otoro-6  en  el  año  1065  á  favor  de  los  canónigos  de  Seu  de  Urgell.  se  cita 
el  itineavio  de  se  gal  arios  en  la  parroquia  de  Santa  Coloma  de  Ortons.* 

Segalers. — La  palabra  segalerios  es  una  variante  de  segalarios, 
que  con  referencia  á  la  parroquia  de  Sant  Feliu  de  Terrassola,  se  lee  en 
un  documento  del  año  1056,^  3^  el  lugar  de  segalers  —  segaleris  loca 
— situado  en  Nabinés  del  condado  de  Urgell,  se  encuentra  mencionado 
en  una  donación,  que  en  el  año  107Ó  hizo  Arnau  Guillém.'^ 

Mieras. — El  lugar  llamado  Mieras,  de  la  provincia  de  Gerona,  per- 
tenecía al  antiguo  condado  de  Besalú  y  formaba  el  límite  oriental  de  la 
villa  de  Bascara  con  el  nombre  de  Miliarias.  Esta  palabra  deriva  de 
niiliiun,  mijo,  que  con  el  sufijo  arias  significa  mijares,  esto  es,  terrenos 
sembrados  de  mijo.  En  un  documento  del  año  8N1  es  citada  la  villa  de 
Miliariis '  y  en  otro  del  año  889  el  vallis  de  Miliar  lis  colonizado  por 
los  benedictnios  de  Bañólas .  ^ 

Faiíals. — Es  el  nombre  de  un  lugar  que  corresponde  al  Castillo  de 
Aro  en  la  provincia  de  Gerona,  del  cual  se  cita  en  el  año  968,  la  eccle- 
sia  de  Fenalis,'^  que  pertenecía  al  monasterio  de  Sant  Feliu  de  Guixols, 
3'  en  un  documento  del  año  1094  es  mencionada  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Feíials.^  El  cambio  de  e  en  a  constituye  una  variante  de  este 
nombre.  Este  cambio  se  nota  en  una  escritura  del  año  1041,  que  habla 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Fanales,  ^  y  en  cuanto  á  la  forma 
catalana  se  lee  en  un  documento  del  año  1 1Ó3,  Santa  María  de  Fa/ials. '" 

De  las  dos  variantes  la  primera,  fenales,  es  la  más  cercana  á  la  eti- 
mología. Procede  del  latín  foemim,  heno,  lo  cual  se  demuestra  compa- 
rando el  versículo  i^^  del  capítulo  XXR'  del  Génesis  según  la  Vulgata, 
con  la  traducción  catalana  de  la  Biblia  existente  en  París.  En  el  texto 
latino  se  lee:  Palearwn  quoqiie  et  foeni  plurimum  est  apiid  nos,  et 
locas  spaliosns  ad  manendiim.  A  la  palabra  foenum  corresponde 
fanal  en  la  traducción  catalana,  que  dice  así:  «e  mes  li  dix:  de  palla  e 
y>áQ  fanal  de  sert  molt  ne  hauem  en  nostra  casa  e  loch  molt  per 
» posar. »" 

Feíierolas. — Es  también  nombre  derivado  de  foenum  con  significa- 
ción diminutiva  de  campo  sembrado  de  heno.  En  una  donación  hecha 
en  el  año  948  por  Fromesindus  y  Beguda.  su  mujer,  se  hace  mención  de 
f enerólas  en  la  parroquia  de  Estimariu  del  condado  de  Urgell." 


'  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  íol.  112. 

í  .\.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  29-,,  fol.  97  vuelto,  col.  2. 

S  A.  A R.  B.  I,  núm.  i8i. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  300,  fol.  99  vuelto,  col.  l. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  apéndice  V. 
8  Marca. — Marca  hispánica,  col.  821. 

^  Id.,  col.  891. 

8  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  25. 

9  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII.  pág.  loo  y  España  Sagrada,  tomo  45,  apéndice  30. 
'•  Marca. — Marca  hispánica,  col.  1337. 

"  Biblioteca  Nacional  de  Paris.— Fonds  espagnol,  núm.  2. 

'i  A.  U. — Cartulariode  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  477,  íol.  164,  col.  i. 
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Canaulas. — I{s  el  nombre  de  un  luj^ar  situado  á  leí^ua  3^  media  de 
Mataro.  De  la  palal^ra  cíDiiiabis,  cáñamo,  con  el  sufijo  arias  se  formo 
el  nombre  derivado  cannabarias,  del  cual  proceden  las  dos  formas  pa- 
ralelas cañaiiiars.  vulgarmente  ca ñamas,  y  cañaiueycs.  En  el  término 
del  castillo  de  Arrahona  había  un  lugar  llamado^  en.  el  año  961,  can- 
nabarias' y  en  1069  chaimameres.' 

Llinás. — Ks  el  nombre  de  una  villa  del  partido  de  GranoUers  y  de 
un  lugar  distante  dos  leguas  y  media  de  Bcrga.  De  linnm,  lino  con  el 
sufijo  arias  se  formo  iin-arias,  de  que  procede  el  nombre  de  la  citada 
villa,  cuva  parroquia  de  Santa  María  de  Linariis  se  halla  menciona- 
da en  la  donación  que  hizo  de  ella  á  la  canónica  de  Barcelona,  en  el 
año  1040,  el  obispo  (juislibert. ' 

Ordi. — La  palabra  catalana  ordi,  cebada,  procede  de  la  latina  hor- 
dcimi,  á  que  debe  su  nombre  la  aldea  llamada  Viladordis,  situada  á 
media  legua  de  Manresa,  5^  es  la  idlla  ordei  in  coniitahí  niinorise, 
citada  en  una  escritura  del  año  ioÓ5.-^  Se  hallan  mencionados  en  1019  la 
ecclesia  de  ordeis  ^  3"  en  1020  la  villa  qiia'  diaiiit  ardeos^'  que  es  el 
lugar  llamado  Ordis  á  una  legua  de  Figueras. 

Or. — La  cebada — ¡lordeiim — se  cultiva  en  todas  las  zonas  por  la 
gran  utilidad  que  presta  para  alimento,  no  solamente  de  los  ganados, 
sino  también  del  hombre  mismo.  Es  el  primer  cereal  de  que  se  hizo  pan. 
Plinio  dice  que  el  hordcitin  se  empleo  desde  mu3^  antiguo  en  las 
comidas. " 

No  es  de  maravillar,  pues,  que  esta  palabra  se  encuentre  con  frecuen- 
cia aplicada  como  nombre  topográfico,  sin  embargo,  no  lo  fué  en  la  forma 
original,  sino  en  otra  forma  simplificada.  El  nombre  hor-deiun  quedo 
convertido  en  or .  Es  prueba  de  esto,  entre  otras,  el  convenio  sin  fecha 
celebrado  por  Arnal  3^  su  padre  Otger  con  Ramón  Conde  de  Pallars  3^  su 
familia.  Aquellos  prometieron  darles  cada  año  .j .  modio  de  or  et  alio 
de  ai  tena} 

La  palabra  or,  de  hordewn,  cebada,  resulto  ser  homónima  de  or 
derivada  de  aíiruiu,  oro. 

El  substantivo  aiiriun,  aplicado  como  nombre  topográfico  es  poco 
frecuente,  ó  mejor  dicho,  raro.  La  donación  que  la  condesa  Berta  hizo  al 
monasterio  de  Montmajour  cita  el  Monteanro  in  comitatu  Atensi,  in 
pago  Albionense,  in  loco  Sagatello .'^ 

Mas  frecuente  es  el  empleo  del  adjetivo  áureas  como  calificativo  de 
valle  3''  monte.  Un  documento  del  año  1034  habla  de  la  concha  áurea 


1  X.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núiii.  301,  fol.  u6. 

«  A.  A.— R.  B.  I.  núra.  415. 

'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  1 10.  fol.  41. 

*  A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  13,  fol.  4  vuelto. 

"  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  j  i  3. 

^  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  1000. 

7  Hist.  Nat.  XVIII,  13,  I. 

*  A.  A. — Registro  I,  fol.  34,  col.  2. 

9  Histoire  de  Languedoc,  tomo  III,  pág.  434.  Tolosa  1841. 


igS  CATALUÑA 

situada  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Llerona  en  el  Valles. '  El 
nombre  de  iialle  ovia  citado  en  una  escritura  del  año  1050^  con  refe- 
rencia á  Badíilona,  se  encuentra  mencionado  en  latín  llallis  áurea,  en 
un  documento  del  año  1092.' 

El  Montaitry,  situado  cerca  de  Nimes.  es  el  Mount-Aiiri,  cuya  forma 
latina  según  Mistral  es  Mons  aiiveus.  Una  montaña  escarpada  situada 
junto  á  Sitten  en  el  cantón  del  ^  alais  en  Suiza,  lleva  en  los  documentos 
distintos  nombres,  que  compruel^an  \  confirman  la  idea,  antes  expuesta, 
del  cambio  de  hordewn  en  aiiviun  y  aiireiis  en  virtud  de  una  etimología 
popular.  Gatschet  cita  del  año  1100  Novelles  in  Monte  aiiro,  Q-m^o 
monte  en  documentos  del  año  1195  se  halla  escrito  de  diferentes  modos: 
apiid  Montorio,  in  Monte  áureo,  de  Monte  ordeo  y  vinea  de  Monte 
orgio,  y  en  1233  se  encuentra  mencionado  el  castriini  de  Monte 
ordeo. ^ 

Oriol. — La  palabra  aitriolus  se  formo  de  aiireus  á  manera  de  dimi- 
nutivo. En  una  escritura  del  año  1010  se  nombra  la  villa  ¡nontis 
Aurioli,  situada  en  el  Vallespir. '  En  los  departamentos  del  Lot,  Carona, 
Pirineos  orientales,  Tarn.  Tarn  y  Garona,  ha}^  según  Mistral,  Mount- 
Aiiribu  y  Moiint-Auriol,  cu3^os  nombres  dimanan  de  Mons  Aureolus. 

La  forma  orioliis  es  más  usada  en  la  Marca  de  España  en  vez  de 
aureolus  y  aiiriolus.  En  el  año  922  es  citado  Orioles  como  perteneciente 
al  condado  de  Besalú.''  En  el  año  1013  es  nombrado  un  monte  oriolo 
con  referencia  al  pago  6  distrito  tolonense  del  condado  de  Cerdaña,"  y  en 
un  documento  del  año  1077  se  hace  mención  de  un  monte  oriol  situado 
en  la  parroquia  de  Sant  Vicents  de  Ursalo,  cerca  de  Vich.^que  era  el 
confín  occidental  del  castillo  de  Malla  (Medalla).'^ 

Este  monte  oriol  es  quizás  el  piig oriolo,  situado  dentro  de  los  tér- 
minos del  castro  orsalitano.  en  el  condado  de  Ausona,  de  que  habla  un 
documento  del  año  1004. '°  Con  referencia  á  la  parroquia  de  Sant  Salva- 
dor de  Polin3"á,  en  el  Valles,  un  documento  del  año  1057  cita  un  piigo 
oriol.  "  De  otro  pug oriol  trata  una  escritura  con  fecha  del  año  1074, 
como  perteneciente  á  la  parroquia  de  Sant  Martí  de  Aren3's,  en  el  con- 
dado de  Gerona.  '^ 

La  bula  del  papa  Sergio  IV,  expedida  en  el  año  1011  á  favor  del 
monasterio  de  Ripoll,  cita  un  alodio  llamado  valle  oriola,  .situado  en 
el  condado  de  Ausona.  '^  Un  documento  del  año  1019  hace  mencio'n  de 


'  A.  C.  B. — .\ntiqu¡t.  Lib.  II',  núm.  52^.  íol.  127. 

2  A.  C.  B.  —  Id.,  I,  núm.  1080.  fol.  555. 

*  A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  looS,  fol.  352  vuelto. 

'*  Ortsetymologischefoischungen,  pág.  250. 

"  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  161. 

^  Id.,  núm.  6g. 

^  A.  A.— Tolo. 

"  .\rchivo  de  la  catedral  de  Vich.  Cajún  6,  núm.  308. 

^  A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  370. 

'"  .\.  .\. — Ramón  Borrell.  núm.  74. 

"  .\.  .\.-R.  B    I,  núm.  199. 

'i  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib  II,  núm.  5 1 5 ,  fol.  176. 

''  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  166. 
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vallis  oriola,  cerca  de  Sant  Cugat  del  Valles.  '  De  este  procede  el  nom- 
bre del  pueblo  llamado  hoy  Valldoreix.  Así  resulta  comparando  varios 
textos  de  diferentes  escrituras.  En  una,  que  es  del  año  990  se  lee:  ¿n 
tcrminio  de  aqualonga  in  iiallc  avióla;^  en  otra  del  año  994  se  dice: 
///  tcriJiijiio  líe  aqiia  langa  i)i  nal  le  de  frauherto...  de  occiduo  in 
ipso  vio  de  nal  le  de  aiirexi,'^  y  finalmente  en  otra  del  año  ioó6  se 
hace  mención  de  i pscí  serva  que  est  infva  aqualonga  el  ual  de 
aurixe.^ 

La  significación  de  oviola,  como  palal^ra  que  procede  de  hovdeuin 
se  halla  también  comprobada  y  confirmada  por  un  noml^re  topográfico 
de  la  Suiza.  Dice  Gatschet,  que  entre  Cossonay  y  Echallens  en  Suiza, 
hay  Bioley-Orjulaz.  que  significa  alameda  junto  al  campo  de  cebada. 
Bioley  es  en  latín  betidetum  (alameda)  y  Ovjidas  (orge,  cebada)  equi- 
vale á  neinus  oviola,  según  los  documentos  del  siglo  Xir.'' 

Orsaria. — En  un  documento  del  año  899  es  citado  un  villar  llamado 
Valleor savia.  ^  Una  donación  de  Hostallo,  hecha  en  el  año  968,  hace 
mención  de  un  ludle  uv savia,  situado  dentro  de  los  términos  del  cas- 
tillo de  Autes  en  el  condado  de  Urgell."  Es  llamado  ualle  ovseva  en 
otra  donación  del  año  1068.  hecha  por  Alovi  y  su  mujer.  ^  El  pueblo  de 
Barruera,  situado  en  el  valle  de  Bohí  del  condado  de  Pallars,  debe  su 
nombre  á  esta  palabra.  En  un  documento  del  año  1067  es  nombrado 
lálla  de  uall  de  ovceva,"^  y  en  otro  de  1095  uila  de  vallovzeva.'°  Una 
escritura  del  año  1064  cita  un  lugar  llamado  ualle  ovseva  en  los  térmi- 
nos del  castillo  de  Monte  secuto,  en  el  condado  de  Barcelona.  "  El  to- 
rrente de  ualle  ov savia  en  la  parroquia  de  Sant  Fructuos.  es  nombrado 
en  un  documento  del  año  1119.'^ 

La  topografía  de  la  Suiza  también  facilita  la  interpretación  de  esta 
palabra.  En  el  Unterwallis  ó  Bajo  Valais  se  encuentra  una  aldea,  situa- 
da en  el  paso  del  San  Bernardo,  llamada  Ovsieves,  que  en  1052  es  cita- 
da Ur savia  villa  en  latín  y  Orseves  en  el  año  1199.  Andevmatt  es  en 
romance  ovseva.  El  nombre  de  esta  aldea  andando  el  tiempo  se  ha  he- 
cho extensivo  á  todo  el  valle  alto,  que  por  este  motivo  es  llamado  Uvse- 
ren.  Gatschet,  que  proporciona  estos  datos,  dice  como  interpretación  y 
comentario  de  los  mismos,  que  Ovsieves  y  Uvseven  se  rtñeren  al  cultivo 
de  la  cebada,  ov^avia,  cu3^a  palabra  procede  del  italiano  ovso,  y  ésta 
del  latín  hovdeuni.  Añade,  que  es  de  notar  que  la  terminación  avia   en 


^  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  29. 

*  A.  A. — Id.,  núm.  39. 

3  X.  A. — Id.,  núm.  1^4. 

*  A.  A.- Id.,  núm.  86. 

*  Ortsetymologischeforschungen,  pág.  250. 
«  A.A.— Wifredo,  I,  núm.  8. 

'  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  151,  fol    55,  col.  1. 

"  .■\.  U.— Id.,  I,  núm.  134.  fol.  í5  vuelto,  col.  1. 

9  A.  A.— R.  B.  I.  núm.  578. 

1"  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  27. 

"  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  308. 

12  A.  A.— R.  B    IV.  núm.  204. 


200  CATALUÑA 


nombres  topográficos  es  adecuada   más  bien  para  plantas  que  para  ani- 
males, y  por  esto  no  ha}^  motivo  para  creer  que  se  trate  de  osos.^ 

Ossa  y  Ossera. — Por  asimilación  de  rs  en  ss,  como  en  cossari  de 
corsari,  se  formaron  las  palabras  ossa  y  ossera  de  orsa  y  orsaria,  que 
han  dado  lugar  á  interpretaciones  aventuradas. 

La  montaña  que  forma  la  extremidad  meridional  de  la  cordillera  del 
Tibidabo,  que  á  manera  de  anfiteatro  ciñe  con  el  mar  el  llano  en  Cjue  está 
situada  la  ciudad  de  Barcelona,  en  el  siglo  XI  fué  llamada  serva  de  orsa 
en  un  documento  del  año  1038,^  monte  de  orsa  en  otro  del  año  1047' 
y  monte  iirsa  en  otro  de  1056.  "*  Fué  conocida  más  tarde  por  Puig 
d'ossa,  hasta  que  tomo  el  nombre  de  Sant  Pere  ^íartri  por  razón  del 
santuario  que  se  edificó  en  la  cima.  El  origen  de  su  fundación  es  debido 
á  la  dueña  de  unas  tierras,  casa  y  ermita  dedicada  á  Santa  Magdalena, 
que  existía  en  la  falda  oriental  del  monte  á  fines  del  siglo  XVII.  La 
dueña  de  aquellos  bosques,  que  murió  sin  sucesión,  los  cedió  á  los  Padres 
dominicos  de  Barcelona  con  la  obligación  de  edificar  el  santuario  en  la 
cima  del  monte  bajo  la  advocación  que  ahora  tiene.  El  autor  de  estas 
noticias  dice  que  antiguamente  se  llamaba  la  montaña  Piiíg  d'ossa,  y 
lo  interpreta  por  Cerro  de  ¡a  osa . ' 

También  se  ha  creído  que  ossera  se  refiere  á  huesos.  De  este  modo  se 
ha  querido  explicar  la  significación  de  Vallossera  y  Serradossrí.  A  este 
propósito  dice  un  autor  que  «al  terminar  la  Plana  de  Vich  hacia  el  Va- 
»llésse  encuentra  un  pueblo  llamado  Tona,  en  que  casi  todos  los  apelli- 
»dos  son  Vallossera;  hacia  la  cima  de  la  sierra  hay  un  sitio  llamado 
y>Serradossá,  y  más  abajo  en  la  vertiente  de  la  Garriga  una  llanura 
» llamada  La  Batalla  en  donde  se  encuentran  huesos  en  gran  abundan- 
»cia.»^  Otro  autor  va  más  allá  todavía  en  cuanto  hace  alusión  á  tradi- 
ciones. Dice  que  «hacia  el  norte  cerca  la  alta  montaña  de  Tagamanent 
» abundan  los  recuerdos  históricos:  allí  ha}'^  un  pequeño  cerro  llamado 
y>La  Batalla,  en  donde,  según  fama,  Carlomagno  dio  una  gran  batida 
»á  los  moros  invasores,  y  en  donde  se  me  aseguró,  dice  el  autor  de  este 
» relato,  que  todaA'ía  hoy,  escarbando  la  tierra,  se  encuentran  fácilmente 
» monedas  y  objetos  de  acjuellos  tiempos,  y  huesos  de  los  valientes  que 
»  allí  lucharon . » ^ 

El  nombre  orsaria  en  el  bearnés  dio  lugar  á  Moiint-oiirsié,  Moimt- 
oussé,  que  en  provenzal  es  Montorcier  y  en  los  altos  Pirineos  Montoussé . 
Mistral  en  Loii  tresor  dóu  felibrige,  fundándose  en  las  apariencias,  in- 
terpreta estos  nombres  como  si  tuviesen  la  significación  de  mont  aux 
oiirs,  es  decir,  monte  de  los  osos. 


1  Ortsetymologischeforschungen,  pág.  75. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  872. 
3  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  9. 

■*  A.  A.— R.  B.  I,  núm,  85. 

"  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XIII,  pág.  726   col.  2. 

*  Anuari  de  la  Associació  d' Excursions  catalana,  tomo  I,  pág.  105. 

"  Memorias  de  la  .associació  catalanista  d'excursións  científicas,  tomo  I,  pág.  63. 
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Árboles.  — Significación  general.— Selva.  — Bosch.  — Mata.—  Conesa.— Signifi- 
cación especial.— Peguera.— Pegueroles.—Sabadell.—Ullastret. — Umatell. — 
Rovira.  — Cassaña.  — Cassañolas.- Olzinellas. — Elzeda.—  Cerch.  — Cerco  Is. — 
Cercos.  —  Cerqueda.  — Cercedol.  —  Cardedeu.  —  Cerceneda.  —  Cerda.  —  Cerda- 
ñola. 


Árboles. — Los  lugares  poblados  de  árboles  3"  arbustos  de  una  misma 
especie  recibieron  nombres  de  significación  general  indeterminada,  6 
fueron  denominados  de  una  manera  especial  y  concreta,  según  la  clase 
de  árboles  que  los  caracterizan. 

Sigiiificacióu  g-eneral. — Cuatro  son  los  nombres  c^ue  tienen  signifi- 
cación general  indeterminada:  selva,  bosch,  mata  y  conesa. 

Selva. — Se  da  este  nombre  al  lugar  lleno  de  árboles  y  matas^  que  le 
hacen  naturalmente  frondoso.  En  las  Siete  Partidas  se  la  define  en  estos 
términos:  «E  silua  es  dicha  propiamente  el  lugar  do  los  omes  suelen  cortar 
»la  madera  para  sus  casas,  e  leña  para  quemar.» '  Selva  parece  que  se 
distinguía  de  bosque,  según  se  desprende  de  la  donación  del  castillo  de 
Albiñana,  hecha  en  el  año  1041  á  favor  de  Bernat  Otger  por  Guitart, 
abad  de  Sant  Cugat  del  A'^allés,  pues  ambas  palabras  se  hallan  separada- 
mente en  un  mismo  párrafo,  en  que  se  dice  que  le  dono'  siluas  et  garrí - 
cas  atque  boschos .  ^  En  la  provincia  de  Gerona  hay  la  villa  llamada 
Selva  del  Mar,  que  dista  tres  leguas  y  media  de  Figueras,  y  á  igual 


'    LevVIII,  titulo  55,  Partida  vil. 

»     A.  A — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm,  540. 
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distancia  con  respecto  de  Reus  se  halla  la  villa  conocida  por  La  Selva 
en  la  provincia  de  Tarragona. 

Boscli. — Es  el  sitio  poblado  de  árboles  y  matas  espesas,  qué  ocupa 
una  extensión  considerable  de  terreno.  Esta  palabra  procede  del  bajo-latín 
biisciis.  Respecto  del  origen  de  la  misma  han  sido  expuestas  varias  opi- 
niones. Grimm  es  de  parecer  que  deriva  de  buwisc,  buisc,  adjetivo 
hipotético  del  antiguo  alto-alemán,  procedente  de  bailen,  construir,  en 
cu3'0  caso  significaría  material  de  construcción. '  Scheler  cree  que  bosc  en 
provenzal,  bosc  o  en  italiano,  bosque  en  castellano  5"  portugués,  proceden 
del  bajo-latín  biisctis.  Opina  que  el  alemán  biiscJi  ha  sido  tomado  délas 
lenguas  romances.^  vStorm,  citado  por  Kürting  lo  deriva  de  buxiis,  busc, 
boj,  cuya  signilicacidn  se  hizo  después  más  extensiva  en  el  sentido  de 
madera.  No  ha}^  que  pensar  en  el  origen  alemán  de  la  palabra  Busch, 
que  sin  duda  ha  sido  tomada  del  romance. ' 

vSe  encuentra  usada  la  palabra  basco  á  mediados  del  siglo  X.  en  un 
documento  del  año  956,'*  En  otro  del  año  966  se  hace  mención  del  bosco 
Puliavio  en  el  condado  de  Besalú,  ^  y  el  acta  de  fundación  del  monasterio 
de  Serrateix.  con  fecha  del  año  977.  dice  que  la  iglesia  de  Serra  de  Teix 
lindaba  cían  ipsos  bascos.^ 

Mata. — E.sta  palabra  se  encuentra  usada  en  la  significación  de  terreno 
poblado  de  árboles  de  una  misma  especie,  por  cuyo  concepto  viene  á  ser 
sinónima  de  selva  y  bosch.  En  la  provincia  de  Gerona  hay  un  lugar 
llamado  Mata,  que  depende  del  a3^untamiento  de  Porqueras,  y  una  aldea 
del  mismo  nombre  agregada  al  pueblo  de  Viladases.  A  una  legua  de 
Tarrassa,  en  la  provincia  de  Barcelona,  se  encuentra  el  lugar  conocido  por 
Mata  de  Pera,  y  el  pueblo  de  Mata,  mencionado  en  el  año  989  como 
Villa  de  Mata'  está  situado  cerca  de  Matard. 

La  palabra  mata  significa  también  cabello  6  parte  de  él.  Es  digno 
de  notarse,  C[ue  en  varias  lenguas  se  atribuya  del  mismo  modo  á  pala- 
bras de  distinto  origen  la  doble  significación,  que  tiene  mata,  de  espesu- 
ra de  árboles  y  cabellera.  Esta  particularidad  se  echa  de  ver  en  idiomas 
tales  como  el  griego,  latín,  italiano,  francés,  provenzal,  gallego,  inglés, 
alemán  y  árabe. 

La  lengua  griega  emplea  la  palabra  •/.i\}:^^  (come)  de  que  deriva  come- 
ta, en  significación  de  cabellera,  v  en  la  Odisea  se  halla  usada  en  el  sentido 
de  copa  de  los  árboles:^  -/aíT-/;  (chaite)  equivale  á  cabellera  larga  y  flotante 
y  á  las  crines  de  los  caballos,  ?¿crí  (phobe)  tiene  igual  valor  significativo 
de  cabellera  y  además  el  de  la  melena  del  leo'n,  y  ambas  á  dos  expresan 
la  idea  de  frondosidad  y  follaje  de  los  árboles,  y  finalmente  el  y.ópujxfoq 


'  Granimat.  II,  277. 

3  D¡ctionna!re  d'étymologie  frarn;a¡se. 

*  Lateinisch.-romanlsches  Wórterbuch,  núni.  1440. 

4  .\.  K. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  ¿ 
s  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  104  del  apéndice. 
"  Id.,  núm.  )22. 

'  k.  A. — Borrell,  nüin.  48. 

"  Odisea.  XXIII,  195. 
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(corymbos),  especie  de  coj^cte  ó  moñ(i  trenzado,  arrollado  en  espiral.  si<^ni- 
tícó  también  las  llores  3'  frutas  dispuestas  ;í  manera  de  mazorca  o  racimo. 

En  latín  la  palabra  cohki,  además  de  la  idea  de  cabellera,  expreso  la 
de  espeso  follaje,  y  en  tal  concepto  hablo  Horacio  de  la  cotiia  iioiioníni, 
cabellera  de  los  bosques,  en  sentido  figurado. '  Tiene  también  ambas  sig- 
nificaciones el  nombre  juba,  de  que  Plinio  hace  uso  en  el  sentido  de 
melena  del  león.  Juba  Iconís,  y  de  frondosidad  de  los  árboles.  Juba  ar- 
boni/u. 

La  palabra  italiana  c/i/oiua  de  procedencia  directa  de  la  latina  coma, 
ha  conservado  de  ésta  su  doble  significación.  Dante  la  usa  para  expresar 
la  idea  de  copa  d  ramas  superiores  de  un  árbol.  ^ 

En  francés  touffc  significa  espesura  de  árboles,  copa  de  un  árbol  y 
al  mismo  tiempo  mechón  de  cabellos. 

En  algunos  dialectos  del  provenzal,  como  tousco,  touesco  en  el  de 
Alarsella,  touscho  en  el  del  Delfinado.  touicho,  touisso  y  touesso  en  el 
de  los  Alpes,  y  ioujlo  en  el  del  Lenguadoc,  se  echa  de  ver  la  significa- 
ción doble  de  estas  palal:)ras.  de  espesura  de  los  árboles  y  arbustos  3^  de 
espesa  cabellera. 

El  gallego  tiene  las  palabras  mato  y  matorreiro,  bouza  y  cerquei- 
ral,  en  significación  de  miatoiTal.  jaral:  pero  es  de  notar,  en  cuanto  con- 
cierne á  la  cuestión  de  que  se  trata,  que  según  dice  Cuveiro  Pinol  en  su 
Diccionario  gallego,  posee  también  el  adjetivo  mesta,  o,  en  el  sentido 
de  «espesa,  densa,  como  las  plantas  y  cabellos. 

En  inglés  tuft  es  lo  mismo  que  touffe  en  francés.  3'  el  alemán 
Zopft  equivale  á  trenza  de  pelo,  cola  3'  copa  de  un  árbol,  como  término 
forestal . 

Respecto  de  la  palabra  castellana  y<7;v/,  de  origen  arábigo,  dice  Egui- 
laz  que  «significa  un  arbusto  que  levanta  de  alto  á  lo  más  dos  varas. 
»Mata.  Proviene  de  xara,  capillus.  silva,  en  R.  Martín.  3^  «mata,  bre- 
ña» en  P.  de  Alcalá.»' 

En  cuanto  concierne  al  origen  de  la  palabra  mata,  ha  de  tomarse  en 
cuenta  la  opinión  del  P.  Carpentier^  expuesta  sobre  el  particular  en  su 
Glossarium  novum  ad  ser  i  plores  me  di  i  aevi,  que  es  suplemento  al  de 
Ducange.  pues  aplica  á  dicha  palabra  el  calificativo  de  vox  hispánica, 
con  lo  cual  da  á  entender,  que  en  su  concepto  no  es  latina  sino  indígena 
de  la  península  ibérica,  usada  en  esta  región  antes  que  los  romanos  se 
hicieran  señores  de  ella  mediante  la  conquista.  Esta  opinión  del  sabio 
benedictino  es  una  simple  afirmación  sin  pruebas.  Sin  duda  le  indujo  á 
ella  la  consideración  de  ser,  mala,  palabra  mny  antigua  y  hallarse  su 
uso  circunscrito  al  territorio  español.  Si  fueron  estas  las  razones  que  le 
inclinaron  á  hacer  una  afirmación  tan  categórica,  no  cabe  duda  de  que 


'     Odas,  I,  2r,  5. 

*     Purgatorio,  XXXII,  39. 

s    Glosario  etimológico  de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental. 
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son  muy  atendibles,  pues  tratándose  de  orígenes  históricos  mu}^  remotos 
respecto  de  la  península  ibérica,  todo  es  obscuridad  y  tinieblas. 

Sin  embargo,  un  examen  detenido  de  esta  cuestión  da  x^or  resultado 
una  solución  completamente  distinta.  Pretenden  algunos  que  el  éuskaro 
ó  bascuence  fué  la  lengua  primitiva  de  los  españoles.  Si  esto  fuese  una 
verdad  demostrada,  la  palabra  mata,  como  vox  hispánica  según  el 
P.  Carpentier.  formaría  parte  del  diccionario  éuskaro  ó  bascuence,  ó  ha- 
bría dejado  huellas  de  su  existencia  en  palabras  derivadas  ó  compuestas 
si  con  el  tiempo  hubiese  dejado  de  estar  en  uso.  Ni  en  el  Diccionario 
trilingüe  del  P.  Larramendi.  ni  en  el  más  moderno  Dictionnairc  bas- 
que-fran  f  ais  de  van  Eys,  se  encuentra  rastro  alguno  de  dicho  vocablo 
ni  de  su  derivación.  El  primero  de  estos  dos  libros  da  como  equivalentes 
de  mata  las  palabras  bedaiscá  y  liichaquia,  que  ninguna  afinidad  tie- 
nen con  aquélla. 

Puesto  que  por  el  bascongado  no  es  posible  confirmar  la  teoría  de  los 
que  suponen  á  esta  lengua  como  la  primitiva  de  la  península  ibérica,  en 
cu3^o  caso  podría  ser  reputada  la  palabra  mata  de  origen  esencialmente 
español,  y  por  lo  tanto  anterior  á  la  venida  de  los  romanos,  es  indis- 
pensable dirigir  la  investigación  por  otra  senda  sacando  partido  de  la 
doble  significación  idéntica  que  en  varias  lenguas  tienen  palabras  diferen- 
tes entre  sí,  de  que  antes  se  ha  hecho  el  debido  mérito. 

El  fenómeno  psicológico,  común  á  varios  pueblos,  de  la  expresión 
por  una  sola  palabra,  de  dos  distintas  ideas,  de  cabellera  y  de  frondosi- 
dad, queda  puesto  en  evidencia.  De  las  lenguas  antes  citadas,  la  que  ha 
ejercido  en  España  decisiva  inüuoncia  es  la  latina.  Esta  lengua  empleaba 
la  palabra  coma  en  significación  propia  de  cabellera.  De  coma  se  formó 
el  verbo  contare,  cuyo  participio  com-at-iis,  usado  como  adjetivo,  se  en- 
cuentra empleado  por  el  poeta  Catullus  en  su  Dedicatio  Phaseli,  quien 
lo  aplica  como  epíteto,  en  sentido  figurado,  á  la  frondosa  selva  de  las 
orillas  del  Ponto  llamándola  comata  silva.'  Pin  un  documento  de  la 
Edad  Media,  con  fecha  del  año  loóo,  mata  se  halla  equiparada  con 
silva  en  el  siguiente  pasaje:  in  monte  qiii  dicitiir  Verdaria,  sinud 
cum  ipsa  AIATA,  id  est,  silva  sancti  Romani.-  iVunque  no  exista  una 
prueba  directa,  sin  embargo  se  puede  colegir  de  esta  ecjuivalencia,  que 
mata  procede  de  co-mata  por  aféresis  de  la  sílaba  inicial,  y  {co)mata 
usada  como  substantivo  resulta  ser  una  especie  de  antonomasia  por  el  em- 
pleo de  mata  ó  es^Desura.  en  lugar  de  silva,  como  la  palabra  conesa  de 
que  se  tratará  luego. 

La  palabra  mata,  según  toda  verosimilitud,  no  es  vocablo  de  origen 
español.  Aldrete,  autor  de  principios  del  siglo  XVII,  en  su  libro  Del 
origen  y  principio  de  la  lengua  castellana  trata  «de  los  vocablos 
» antiguos  que  ho}'  se  hallan  que  usaron  los  españoles  antes  de  la  venida 
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»dc  los  romanos»  3^  entre  otras  cosas  sobre  el  particular  dice:  «Son  los 
» nombres,  que  se  conservan  de  la  lengua  antigua  mu}'  pocos,  y  de  nin- 
»gunos  usamos,  sino  de  aquellos  (|ue  los  romanos  recibieron  3'  el  uso 
^admitió  como  latinos  y  así  por  este  título  se  conservan  en  el  uso.'  En 
la  lista  que  de  dichos  nombres  pone  á  continuación,  no  aparece  la  pala- 
bra mala,  lo. cual  prueba  que  no  fué  citada  por  los  autores  latinos,  que 
hablaron  de  las  cosas  de  España.  cu3^'is  obras  tuvo  á  la  vista. 

Conesa. — La  palabra  concsa  deriva  de  condensa.  La  frase  latina 
condensa  arboribus  val/is  significa  valle  cubierto  de  una  espesura  de 
árboles.  Usado  como  substantivo  el  vocablo  condensa  es  sinónimo  de 
¡nafa  por  ser  equivalente  de  bosque,  espesura,  matorral.  En  este  sentido 
se  encuentra  en  la  profecía  de  Isaías,  según  la  Vulgata,  que  dice:  et  siib- 
vertentiir  condensa  saltiis  ferro, ^  esto  es,  la  espesura  del  bosque  será 
cortada  con  el  hierro.  Se  encuentra  también  con  igual  significación  en  el 
convenio  celebrado  en  el  año  iüó8  entre  Gombau,  hijo  de  \^^x  Geribert, 
é  Isimbert,  custode  del  castillo  de  x'Vrampruñá.  en  que  se  lee  el  siguiente 
pasaje:  valles  et  condensa,  et  ornneni  cultinn  et  evcnuun,^  esto  es, 
valles  3'  bosques  j  todo  lo  cultivado  3^  3^ermo. 

En  la  provincia  de  Tarragona  ha3^  un  lugar  llamado  Conesa  perte- 
neciente al  partido  judicial  de  Montblanch.  Los  condes  de  Barcelona, 
Ramón  Berenguer  I  3^  Almodis,  en  la  donación  que  hicieron  en  el  año 
1038  á  favor  de  Ai  ir  Foguet  3^  de  su  sobrino  Bernat  Llop,  del  Puig  de 
Forés,  para  que  edificaran  allí  un  castillo,  *  citan  el  término  de  Conesa 
como  lindante  con  los  que  señalaron  para  dicho  castillo. "* 

La  formación  de  conesa  se  verificó  de  una  manera  regular  supri- 
miéndose d  j  n  de  los  grupos  nd  y  ns,  de  la  palabra  condensa,  como 
acontece  lo  primero  en  ona  y  fona  de  unda  y  funda  y  lo  segundo  en 
mesura  y  pesar  de  mensura  y  pensare. 

Como  dice  Papias,  citada  por  Ducange  en  su  Glossarium  ad  scrip- 
tores  nu'diae  et  infimae  latinitatis,  la  palabra  condensa  tiene,  según 
la  Sagrada  Escritura,  la  significación  de  lugar  secreto,  apartado,  oculto. 
Aunque  esta  significación  particular  de  condensa  no  se  refiera  á  la  geo- 
grafía, no  será  sin  embargo  ocioso  dilucidar  este  punto  para  explicar  dos 
etimologías.  En  castellano  antiguo  se  usó  el  verbo  condesar,  derivado 
de  condensare,  en  el  sentido  de  reservar,  poner  en  custodia  3''  depósito 
una  cosa .  Esta  palabra  está  contenida  en  el  refrán  que  dice :  « quien  come 
Y  condesa  dos  veces  pone  mesa.»  Gonzalo  de  Berceo  la  usó  con  bastante 
frecuencia.  En  la  ^"'ida  de  Santo  Domingo  de  Silos  se  lee:  «Démosle  se- 
pultura do  sea  condesada'^  y  en  el  poema  del  Sacrificio  de  la  Misa  dicho 
autor  escribió:   ^en  esta  archa  santa  estaba  condesada.  ^^^  En  catalán  está 


»  Obra  citada,  lib.  II,  cap.  IV. 

í  Isaías,  cap.  X,  v.  34. 

3  .\.  .\.— R.  B.  I.núm.  38?. 

4  A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  14. 

5  Biblioteca  de  Autores  españoles,  lomo  57,  pág.  56,  estancia  327. 
''  Id.,  pág.  80,  estancia  15. 
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en  uso  la  palabra  desav  con  la  significación  que  tuvo  con-dcsar  en  cas- 
tellano antiguo. 

Sigiiiflcacióu  especial. — Los  nombres  topográficos  relativos  á  los  árbo- 
les deben  su  significación  especial  á  los  que  son  de  una  misma  especie, 
como  pinos ;  abetos,  acebnches,  olmos,  robles  5'  encinas. 

Ptgiiera. — La  palabra  peguera  procede  de  pie-aria  y  esta  deriva  de 
piXy  pic-is,  la  pez,  que  en  catalán  se  llama  pega. 

La  pez  es  el  jugo  resinoso  que  se  extrae  por  incisión  del  piniis  iinci- 
iiata,  c\iyo  nomlDre  vulgar  es  pi  negre,  y  en  castellano  pino  negral. 
La  explotación  de  este  producto  resinoso,  á  juzgar  por  las  concesiones 
hechas  á  iglesias  }'  monasterios,  hubo  de  ser  de  importancia.  A  la  iglesia 
de  Santa  Alaría  de  Seu  de  Urgell  le  fueron  concedidos  los  diezmos  del 
hierro  y  de  la  pez — decimis  ferri  et  piéis  —  según  consta  por  el  acta 
de  consaeracion  v  dotación  de  la  misma  con  fecha  del  año  810.  '  El 
papa  Sergio  IV  en  el  año  1011  concedió  hornos  de  pez — elibanos  pieeis 
■ — al  monasterio  de  Sant  Miquel  de  Cuxá. ' 

El  sitio  donde  era  elaborada  la  pez — pix — se  llamaba  pixina.  Un 
documento  del  año  1015  hace  mención  de  una  pixina  en  el  término  de 
Ventenach  del  condado  de  Barcelona.'  La  palabra  peeinna  es  una  va- 
riante de  pixina,  que  se  encuentra  empleada  como  calificativo  de  villa 
en  un  documento  del  año  999, "*  y  en  otro  de  1150  es  llamada  villa 
pecina.''  Este  era  el  nombre  de  un  barrio  de  Sant  Andreu  de  Palomar, 
el  cual  por  etimología  popular  se  modificó  en  Vilapiscina,  como  si 
tuviera  que  ver  algo  con  peces — pisces — y  es  el  que  está  en  uso  actual- 
mente. 

La  peguera  era  el  nombre  que  se  daba  íí  los  bosques  de  pinos,  de 
donde  se  extraía  la  pe^;.  En  antiguo  francés  y  en  el  dialecto  de  Ginebra 
pesse,  derivado  de  pix,  significa  pino,  esto  es.  pinus  picea.  De  pesse 
proceden  los  nombres  locales  Compesiére  y  Pezay,  que  son  los  de  dos 
iglesias  situadas  á  la  izquierda  del  Ródano  al  Sud  de  Ginebra,  y  signifi- 
can bosque  de  pinos,  según  dice  Gatschet.^  En  la  montaña  que  se 
levanta  entre  la  Provenza  y  el  Delfinado  hasta  la  altura  de  1960  metros, 
llamada  ]\Iount  ^>ntoux^  hay  un  bosque  conocido  con  el  nombre  de 
La  Pigidtre,  y  cerca  de  Cauterets  la  Peguére  es  el  nombre  con  que 
una  montaña  es  conocida.' 

En  una  escritura  de  donación  de  un  feudo  otorgada  en  el  año  1113 
á  favor  de  Guillém  y  su  posteridad,  por  Huch,  Adalet  y  su  mujer  Gui- 
llema,  se  hace  mención  del  monte  pechera^  El  iialle  pe g era  de  que 
da  cuenta  una  escritura  con  fecha  del  año  1088  está  .situado  en  el  terri- 


1  iMarca. — Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice 

s  Id.,  núm.  i  67. 

'  A.  C.  B.— .\ntiquif.  Lib.  II,  núm.  6í?,  íol.  210. 

*  A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  311,  fol.  102  vuelto, 
s  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  226. 

•  Ortsetymologischeforschungen. 

7  iVlistral. — Lou  Tresor  dóu  felibrige. 

8  A.  A.— R.  B.  ITI.núm.  170. 
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torio  de  Scu  de  Urgell  cerca  de  la  Torre  Solsona. '  Peguera  es  una  cua- 
dra situada  á  dos  leguas  y  media  de  Solsona  al  pie  de  luias  peñas  en  la 
provincia  de  Barcelona.'  El  pi  iiegre,  (jue  acaba  de  desaparecer  en  los 
Pirineos  en  la  base  de  la  Maladetta,  se  halla  en  Sant  Joan  del  Erm,  Pe- 
guera, Fumaña,  etc.  al  N.O.  de  Berga.'  Un  documento  del  año  1073 
hace  mención  del  castro  de  pegera^ 

Peg-ueroles. — El  diminutivo  de  pie-aria,  peguera,  es  pie-er-ola,  pe- 
guerola.  La  palabra  picerolas  se  halla  mencionada  en  el  privilegio  ex- 
pedido en  el  año  878  por  Ludovico  II  á  favor  del  monasterio  de  Arles 
en  el  Rosselló. '  Con  referencia  í\  la  parroquia  de  Sant  Boy  de  Llobregat, 
en  el  condado  de  Barcelona,  un  documento  del  año  1124  cita  el  lugar 
llamado  pegerolas,^  y  en  la  venta  hecha  en  el  año  1043  á  favor  de  los 
consortes  Arnal  y  Arsen,  por  Gersen  y  sus  hijos,  se  hace  mención  de  pe- 
geroles  como  linde  de  la  Torre  del  Quer.  situada  en  los  términos  de 
Navades  y  Llordat  en  el  condado  de  Urgell."  llívy  en  la  provincia  de 
Lérida  un  caserío  llamado  Peguerolas  del  partido  de  Solsona.  situado 
en  la  margen  izquierda  del  río  Cardoner.'' 

Salbadell.— El  nombre  de  Sabadell  ofrece  tres  variantes  en  el  bajo  la- 
tín, que  son:  sapatelliini,  sabbatellimi  y  sahadellimi.  La  primera  es 
la  fundamental  5^  consta  de  cuatro  elementos,  que  pueden  distinguirse 
en  esta  forma:  sap-at-ell-itm.  La  raíz  sap-  en  latín  clásico  dio  lugar  í1 
sap-iimi,  y  en  el  bajo-latín  á  sapp-iis,  que  significan  abeto.  El  sufijo  et, 
como  en  pin-et-itm,  le  da  la  significación  de  nombre  colectivo,  pero 
sap-et-ttm  al  admitir  el  sufijo  de  diminutivo  ell,  cambió  et  en  at,  y  á 
par  de  caima,  cann-et-um,  cann-at-ell-wn,  quedó  convertido  en  sap- 
at-ell-íun,  cuya  ni  final  es  la  terminación  de  nombre  neutro.  De  lo  di- 
cho se  desprende  que  sapp-íis  significa  abeto,  sap-et-iun  abetal  y  sap- 
at-ell-itni,  pequeño  abetal. 

El  nombre  Sabadell  es  palabra  que  se  encuentra  también  fuera  de 
Cataluña.  En  un  documento  del  año  c}98  se  hace  mención  del  colhim  de 
sabbadello,  '^  que  es  Collsabadell  en  el  Valles,  de  cu3^a  parroquia  sanc- 
ti  saturnitii  de  collum  sabadell  i '°  da  cuenta  otro  del  año  1040.  Miró, 
conde  de  Besalú,  en  el  año  078,  cedió  al  monasterio  de  benedictinos  de 
Juinvá  el  alodio  llamado  Ortos  de  Serin3^á,  que  lindaba  por  el  Sud  /// 
teniiino  de  Sabadello,  que  ho}*'  es  llamado  Sabadí. ' '  Con  relación  ;í 
.\sturias  se  encuentra  mencionado  Sabbadel  en  la  Carta  de  dotación  y 
privilegio  concedido  en  el  año   780  por  el  infante  Adelgastro,  hijo  del 


1  .\.  U.  — Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  29. 

«  Madoz. — Diccionario  geoiiráfico,  tomo  XII,  pág.  517.  col.  ;. 

3  Costa. — Introducción  á  la  Flora  de  Cataluña,  núiii.  1932,  pág.  51. 

4  A    A.— K.  B   I,  núm.   146. 

'■'  Marca — Marca  hispánica,  núm.  56  del  apéndice. 

6  A.  C.  B.— Antiquit.  I.ib.  IV.  núm.  15S,  fol.  55. 

''  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  192,  fol.  69  vuelto,  col.  2. 

"  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  513,  col.  2. 

9  .V.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  981. 

'"  A  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  lio,  fol.  41. 

'•  Alsius  y  Pu)oI.— Nomenclátor  geográfico-histórico  de  la  provincia  de  Gerona,  pág,  148. 
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re}^  Silo,  al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Obona.'  Ha}^  en  Galicia 
varios  lugares  que  llevan  el  nombre  de  Sabadelle:  cuatro  en  la  provin- 
cia de  Lugo^  uno  en  la  de  Orense  y  otro  en  la  de  la  Coruña.  En  el  de- 
partamento del  Lot,  en  Francia,  se  encuentra  también  S  abad  el. - 

La  ciudad  de  Sabadcll  en  el  Valles,  según  el  Diccionario  gco- 
gváfico-históvico  de  la  España  antigua  de  Cortes  y  López,  es  pobla- 
ción de  antigüedad  romana,  mencionada  con  el  nombre  de  Sebelluniim 
ó  Sebendumini .  Esta  afirmación  carece  de  fundamento  histórico  por  no 
estar  apo3^ada  en  documentos  ni  en  tradiciones,  que  puedan  hacerla  si- 
quiera hipotéticamente  admisible.  La  etimología  de  Sabadell  anula  esta 
suposición. 

Hasta  el  siglo  XI  no  se  encuentra  citado  el  nombre  de  Sabadell, 
como  villa  que  se  hallaba  enclavada  dentro  de  los  términos  del  castillo 
de  Arrahona,  lo  cual  se  echa  de  ver  por  la  escritura  de  venta  del  mismo 
otorgada  en  el  año  1055  á  favor  de  los  consortes  Guillém  Bernat  3^  Er- 
mengardis,  por  Bernat  Amat.  Los  términos  de  dicho  castillo,  según  la 
citada  escritura  eran:  Sentmanat,  Poliñá,  Santiga,  Barbará,  Riusech, 
Tarrassa,  Sant  Ouirse  hasta  Sobarbar  y  Sant  A^icents  de  Junqueras. '  Es 
indudable  que  á  principios  del  siglo  Xir  había  adquirido.  Sabadcll,  re- 
lativa importancia.  Consta  que  en  el  año  1113  tenía  mercado  propio  y 
medidas  de  áridos  peculiares  del  mismo.  En  una  escritura  de  la  mencio- 
nada fecha  se  habla  de  sex  sextavios  ordei  et  alios  sex  de  espelta  ad 
mensiirain  nievcati  de  sabadell  En  el  citado  año  1113  Ramón,  obis- 
po de  Barcelona,  por  sesenta  libras  de  plata  vendió  á  los  consortes  Ri- 
cart  Guillém  3^  Ermessendi  el  castillo  de  Arrahona,  3^  con  él  enagenó 
también  el  mercado  3^  la  iglesia  de  Sant  Salvador  del  Mercadal  —  et  mér- 
calo ...  et  cuín  ecclesia  sancti  salnatoris  ipsiits  niercatalis '  —  Esto 
prueba  que  Sabadell  nació  3^  prosperó  á  la  sombra  del  castillo  de  Arra- 
hona. 

Caresmar  en  su  Población  de  Cataluña  dice  que  «Sabadell  se 
» empezó  á  poblar  en  el  siglo  xrir,  y  en  el  XIV  fué  creciendo  la  población 
»con  motivo  de  haberse  establecido  allí  algunas  fábricas  de  paños.  Se 
» aumentaron  estas  3^  sus  pobladores,  de  cu3^as  manufacturas  se  proveían 
» Ñapóles,  Palermo  3^  también  Holanda.  Muchos  de  estos  fabricantes  se 
»hicieron  ricos,  empezaron  á  formar  un  buen  cuerpo  de  hacienda,  j  de 
» pelaires  se  pasaron  á  labradores,  y  de  labradores  á  caballeros;  de  suerte 
»que  de  estos  principios,  y  no  de  los  godos,  descienden  tanto  aquí  como 
»en  otros  pueblos,  no  pocos  que  afectan  rancia  nobleza.» 

Además  de  la  villa  sabatelli,  ó  del  pequeño  abetal,  puede  citarse 
también  la  villa  sappus,  abeto,  como  ejemplo   demostrativo  de  que  las 


*  Yepes.— Crónica  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  III,  escritura  17. 

9  Mistral.— Lou  Tresor  dóu  felibrige. 

»  A.A.— R.  B.  l,nüm.  152. 

'•■  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  273. 

8  A.  A,_R.  B.  III,  núm.  i6j. 
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villas  tomaban  por  nombre  algunas  veces  el  de  los  árboles  que  crecían 
cerca  de  ellas.  Ducange  en  su  Glossai'iiiin  ad  scriptorcs  mcdiae  et 
infunac  lafiíiitatis  transcribe  acerca  del  particular  un  pasaje  sacado  de 
los  escritos  del  monje  (^rdcricus  \''italis,  que  vivió  á  mediados  del  siglo  xri 
(lib.  13  pág,  Q16).  en  que  se  lee:  Pro  giio  (abiete)  vulgaris  lociitio 
víllaui  sappwn  mtiiciipare  solebant,  estoes,  por  el  abeto  solían  llamarle 
vulgarmente  villa  abeto  (sappiis) . 

Ullastret. — El  acebnche,  que  en  catalán  es  llamado  olivera  borda, 
tenía  en  latín  el  nombre  de  oleaster,  cuya  antigua  forma  catalana 
correspondiente  al  mismo  es  ídlastre.  El  castillo  de  Cabra,  según  consta 
por  un  documento  del  año  980,  lindaba  por  mediodía  con  un  oleastro 
grosso, '  La  epístola  del  papa  Benedicto  \'I  dirigida  en  el  año  974  á 
Hildesindo,  abad  del  monasterio  de  Sant  Pere  de  Rodas,  en  que  trata  de 
los  privilegios  concedidos  á  dicho  monasterio,  hace  mención  de  la  villa 
Oleastri,  perteneciente  al  condado  de  Peralada. ' 

El  diminutivo  de  ídlastre  es  ullastrell.  Los  consortes  Guillém  é  Ilia 
en  el  año  1041  vendieron  á  Mir,  conocido  por  Cixela,  una  heredad  con- 
sistente en  casas,  tierras  y  viñas,  situada  en  un  lugar  llamado  Voltrera, 
cu3'o  linde  oriental  era  idastrel, '  que  es  el  lugar  conocido  hoy  con  el 
nombre  de  Ullastrell,  distante  una  legua  de  Tarrassa.  Los  condes  Ramón 
Berenguer  1  y  Almodis  en  el  año  1059  otorgaron  una  donacio'n  á  favor 
de  Bernat  Amat  y  Arsendis.  de  una  colina  llamada />///<:?  idlastrello, 
situada  cerca  del  castillo  de  Tamarit  3^  lindando  por  oriente  con  el  tér- 
mino del  castillo  de  Altafulla .  '^ 

Por  medio  del  sufijo  -et-iim  se  formo  de  oleaster  d  idiaster  el  colec- 
tivo idiastr-et-iun,  que  es  el  nombre  de  la  villa  llamada  Uliastr-et  6 
Ullastr-et,  situada, á  tres  leguas  5^  media  de  la  Bisbal  en  la  provincia  de 
Gerona.  Los  condes  Ramón  Borrell  y  Ermessendis  en  el  año  1019  hicie- 
ron donación  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  (Gerona,  de  un  alodio  que 
tenían  en  el  condado  de  Empurias  en  el  lugar  llamado  Ullastret — in 
lociim  qiieiii  diciint  idiastret. — ' 

En  el  siglo  XIV,  en  que  se  había  perdido  la  noción  del  origen  del 
nombre  Ullastret,  se  le  dio'  una  interpretación  arbitraria  traduciendo  en 
l'diín  acido  (lillj  stricto  (estret).  En  un  documento  del  año  1316  se 
encuentra  mencionado  el  castrimi  de  occido  stricto.'' 

Umatell. — La  palabra  lunatell  procede  de  la  forma  latina  ulmatel- 
Itim,  que  deriva  de  iduiiis,  olmo,  y  por  medio  del  sufijo  et  de  significa- 
ción colectiva,  con  el  diminutivo  ell,  resulto  de  idm-iis.  idm-et-um  y  de 
éste  ulni-at-ell-wn.  Es  de  notar  que  el  sufijo  et  se  cambia  en  at  cuando 
va  seguido  del   sufijo  de  diminutivo,  como   en  canii-at-ell-um  de  cann- 


'  k.  \. — Borrell,  nu-^n.  19. 

"-  Marca. — Marca  hispánica,  núm    117  del  apéndice. 

3  A.  A.— R.  B.  J,  núm.  44. 

*  .\.  A. — R.  B.  I,  núm.  244. 

*  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno.  fol.  19. 
^  España  Sagrada,  tomo  44,  pág.  313. 
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et-uní,  sap-at-ell-iun  de  sap-et-iim.  Este  nombre  que  como  apellido  es 
Aiimatell,  significa  pequeña  olmeda  6  terreno  plantado  de  olmos,  3^  es 
Olmedilla  en  castellano,  cuyo  nombre  llevan  algunas  villas,  lugares  y 
aldeas  de  las  provincias  de  Salamanca  y  de  Cuenca.  El  apellido  catalán 
Almeda  no  es  más  que  una  variante  de  Olmeda,  que  respecto  del  par- 
ticular puede  compararse  con  Albina  y  Olziiia. 

El  monte  situado  al  Xorte  de  Santa  Eularia  de  ^'ilapiscina.  que  es 
un  barrio  de  Sant  Andreu  de  Palomar,  era  llamado  olmatello  en  el  año 
1013  y  '  idmatel  en  1043.-  En  un  documento  del  año  10Ó2  que  se  refie- 
re al  mismo  se  lee  el  siguiente  pasaje:  iisqiie  ad  caciinñiia  i  I  lilis  n  10  litis 
qui  noininaiur  idinatels, '  esto  es,  hasta  la  cumbre  del  monte  que  tenía 
por  nombre  umatells.  Una  escritura  del  año  1130  hace  mención  de  la 
marina  llamada  de  olmatellos  con  referencia  á  Sant  Bo\^  de  Llobregat/ 

Rovira. — La  palabra  catalana  voiíve  procede  de  la  latina  vobur,  roble. 
La  forma  catalana  aparece  en  el  documento  sin  fecha,  en  que  se  describen 
los  términos  de  Olérdula,  el  cual  hace  mención  de  ipso  roiíere  que  fué 
de  Ferrús.  '  Mediante  la  terminación  ia  se  formo  el  nombre  colectivo 
vovor-ia,  que  se  encuentra  en  el  acta  de  la  dedicación  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Moya,  con  fecha  del  año  939,  en  que  se  lee:  donaniiis 
vinea  qid  est  ad  ipsain  rovor-iam .  ^  Por  metátesis  d  transposición  de 
la  i  la  palabra  rovov-ia  quedo  convertida  en  rovoi-ra.  Una  escritura  del 
año  965  trae  la  forma  veuoi-vaJ  \  por  supresión  de  o  resulto  la  pala- 
bra yov-i-va,  con  la  significación  de  sitio  poblado  de  robles,  es  decir,, 
robledo  ó  robledal.  En  el  año  1003  los  consortes  Guifre  y  Orseta  permu- 
taron alodios  con  Ot,  obispo  de  Gerona,  y  en  la  escritura  en  que  consta  la 
permuta  se  hace  mención  de  una  roiura  iiel  aliis  avborihiis  friictuosis 
iiel  infviictuosis.  *^  A  dos  leguas  de  Sant  Feliu  de  Llobregat  hay  un  lugar 
de  este  nombre  llamado  Sant  Estevc  de  Sasroviras,  de  cu3"a  parroquia 
sancti  stephani  de  ipsas  i'uuiras  habla  un  documento  del  año  loqi.'' 

Cassafla. — Esta  palabra  procede  del  bajo-latín  cassaiiea,  que  signi- 
fica encina  3^  encinar  ó  bosque  de  encinas.  La  lengua  catalana  conserva 
solamente  cassanella,  que  deriva  de  cassaua,  para  significar  agalla,  ó 
sea  la  excrecencia  esferoidal  que  nace  en  la  corteza  3^  hojas  de  algunos 
árboles,  principalmente  en  las  encinas  3^  robles,  debida  á  la  succión  déla 
savia  por  la  picadura  de  insectos. 

El  conde  Bernat  de  Besalú  en  el  año  1020  dejó  á  su  hijo  Huch  la 
villa  llamada  Cassanias  en  el  condado  de  FonoUet.'"  Bernat  Sendre 
3^  Adalaidis,  su  mujer,   en  el  año  1098  dieron  á  la  canónica  de  Santa 


1  A.  C  B. — Antiquit.  Lib.  II,  nüm.  162,  íol.  59. 

s  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  238,  íol   81  vuelto. 

*  .\.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  540.  fol.  1 14  vuelto. 

*  A.  A  — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  785. 
'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  nüm.  270,  fol  i  o  vuelto, 
s  Villanueva— Viaje  literario,  tomo  VI,  pág.  271. 

'  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  4S. 

*  A.  A. — Id.,  núm.  23. 

9  A.  A— B.R.  II,  núm.  74. 

'"  Mar^a  hispánica,  nüm.  191  del  apéndice. 
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Creu  y  Santa  Eularia  un  alodio  situado  dentro  del  término  de  Sant 
Estevc  de  \'ilanova  en  el  X'allés,  en  el  lugar  llamado  cassaña  —  /;/  loco 
qiii  iiocatiiF  Cíissaiiiia. ' 

En  lemosin^  dice  Mistral  en  Loii  Ircsor  dóii  felibrÍLíc,  las  palabras 
cassúíi  y  cliassaii  signitiean  encina,  y  cassagno,  cJiassagno  encinar. 

CassaAoIa. — Esta  palabra  es  el  diminutivo  de  cassaña,  que  se  halla 
mencionada  en  el  año  894  como  nombre  de  un  villar,  que  era  la  diviso- 
ria de  los  términos  de  la  villa  de  Bascara.  En  el  año  mencionado  Revell 
renuncie)  á  favor  de  Santa  María  de  Gerona  los  bienes  que  de  dicha  . 
iglesia  había  comprado  indebidamente,  de  los  cuales  formaba  parte  el 
íiillarc  cassaniolas.- 

Olzinellíis. — Para  la  lengua  catalana  antigua  la  palabra  olzina  era 
lo  mismo  que  alzina  para  la  moderna,  ambas  proceden  de  ilic-ina^  y 
esta  deriva  de  ti  ex,  ilic-is,  que  significa  encina.  En  el  documento  en  que 
se  describen  los  términos  de  Solsona.  con  fecha  del  año  977.  se  encuen- 
tra mencionada  la  palabra  elidí  lias,  ^  que  es  la  forma  más  inmediata  á 
ilic -illas,  origen  etimokígicc)  de  la  misma.  Respecto  del  cambio  de  c  en 
d,  compárense  pala-z-ol^  y  pala-d-ol'  que  proceden  de  pala-ci-oluin/' 
Por  síncopa  de  la  /  de  el-i-ci-na  resultó  la  forma  el-z-iiia.  En  un  docu- 
mento del  año  1069  se  halla  respecto  del  particular  el  siguiente  pasaje: 
hoscos  et  casi  anuarios  et  elzinas.  ^  La  e  inicial  se  cambio  en  o  por  in- 
fluencia de  la  /,  3^  por  esta  razón  de  cl-z-iiia  resultó  ol-z-ina.  El  cambio 
gradual  de  ili-ci-na,  cl-^-iiia  y  ol-s-ina  se  encuentra  realizado  también 
enfilic-aiia.  fel-c-avia  y  fol-gu-era. 

Labernia  en  su  Diccionari  de  la  Llengiia  catalana  trae  como  tér- 
mino territorial  la  palabra  aulina  con  significación  de  encina.  Esta  pala- 
bra dimana  de  ol-z-ina  por  supresión  de  ^,  y  por  el  diptongo  au  en 
equivalencia  de  la  o  inicial  se  formó  de  ol-3-ina,  ol-iiia  y  aul-iiia. 

El  diminutivo  de  olzina  es  olsinella,  cuyo  plural  olzinellas  es  ei 
nombre  de  una  aldea,  situada  á  una  legua  de  ^^lanresa,  que  la  carta  de 
dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  dicha  ciudad,  con  fecha  del 
año  1022,  otorgada  por  el  conde  Berenguer  Ramón  I,  menciona  como 
uno  de  los  términos  de  su  territorio  con  el  nombre  de  Ulzinellas}  A 
dos  leguas  de  Arenys  de  Mar  ha}'  un  lugar  llamado  también  Olzinellas. 
En  la  donación  que  en  el  año  978  hizo  Seniol  de  varios  alodios  de  su 
propiedad  á  favor  de  un  ahijado  su3'o  llamado  Guillém;  es  citado  dicho 
lugar  con  el  nombre  de  elzinellas,"^  que  es  la  villa  que  diciint  olcine- 
llas,  de  que  da  cuenta  un  documento  del   año  998. '°  Una  escritura  del 

'  .\.  C.  B. —  Vntiquit.  Lib   III,  núm.  5  r,  fol.  21  vuelto. 

í  A.  G  — Cartulario  de  Carlomagno,  fui.  1 5. 

'  .\.  Ü.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  S^c,  fol.  2.j^  vuelto,  col.  2. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  466. 

*  \.  .\. — Id  ,  núm.  ;i6. 

fi  .Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  21 5  del  apéndice. 

7  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  4)1. 

*  .Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  193. 
9  A.  A.— Borrell,  núm.  15. 

'"    .\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  981. 
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año  1054  hace  mención  de  un  lugar  llamado  olzenelles,  situado  en  la 
parroquia  de  Sant  Julia  de  Palou,  en  el  Valles. ' 

Elzeda. — Esta  palabra  es  nombre  colectivo,  que  procede  de  ilicetiuii, 
CUYO  plural  es  iliccta,  á  manera  de  piueta,  voboreta,  que  son  plurales 
de  pinetíun,  rohorelwn,  usados  como  nombres  substantives  femeninos 
en  singular.  El  vocablo  elzeda,  significa,  pues,  encinar.  La  bula,  que 
en  el  año  978  expidió  el  papa  Benedicto  MI  á  favor  de  la  iglesia  auso- 
nense,  cita  elzeda  como  uno  de  los  térm.inos  del  obispado  de  Mch.-  De 
.  la  misma  suerte  que  de  elzina  .se  formo  olzina,  asimismo  de  el  zeta  pro- 
cede olzeta.  En  la  escritura  de  fundación  y  dotación  del  monasterio  de 
Sant  ^Níarral  en  el  Montsen}^  con  fecha  del  año  ioó6,  se  encuentra  cita- 
do el  Pal  ac  i  mil  ad  ipsa  Olzeta,  que  era  el  nombre  del  lugar  llamado 
posteriormente  Ripollct. ' 

La  palabra  territorial  aulet ,  encinar,  que  trae  Labernia  en  su  Dic- 
cionari  de  la  Llengiia  catalana,  se  formo  de  ol-z-eta,  á  par  de  aul-i- 
11a,  encina,  que  deriva  de  ol-z-ina,  siguiendo  igual  procedimiento,  es 
decir,  por  supresión  de  z,  como  en  pala-ol  ^  de  pala-z-ol ''  derivado  de 
pala-ci-ohíiu/'  v  cambio  de  la  o  inicial  en  aii,  resultando  de  ol-z-eta, 
ol-eta  T  aid-et .  Esta  última  palabra  se  formo  propiamente  del  singular 
ol-z-et-itni,  más  bien  que  del  plural  ol-z-eta. 

Cercli. — Esta  palabra  procede  de  qucniís  encina.  El  cambio  de  ^gu- 
tural en  c  paladial  se  halla  demostrado  por  documentos.  Alerced  á  este 
cambio  es  posible  explicar  el  origen  }'  significación  de  muchas  palabras 
propias  de  la  geografía  de  Cataluña. 

Guilabert  Arnau  y  Adalpexis.  su  mujer,  en  el  año  1064  hicieron 
una  donación  y  en  ella  se  encuentra  citado  sancto  insto  de  ipso  qiiercho 
en  el  condado  de  Uroell. '  En  otro  documento  se  lee  cercho  en  lugar  de 
qiiercho.  Es  la  escritura  por  la  que  con  fecha  del  año  1022  consta  la 
venta  que  hizo  Bernat  al  obispo  Armengol,  de  una  villa  llamada  ni  lita, 
situada  en  el  apendicio  de  Sant  Esteve  de  Alas  del  mismo  condado.  En 
la  descripción  de  los  lindes  de  la  misma  es  nombrada  en  cuarto  lugar  la 
serva  sancti  insti  de  cercho.^ 

Tubau  y  Estefanía  hicieron  una  donación  en  el  año  1077,  3"  en  ella 
es  nombrada  una  villa  llamada  cerch  en  estos  términos:  in  idlla  olins 
ad  locmn  qid  dicitnr  bel  png,  de  parte  orientis  in  nilla  qne  nnncn- 
patin"  cerch.  "^  El  cercho  sancto  ó  encina  santa,  es  nombrado  como  lugar 
situado  en  el  valle  de  Siarb  deU  condado  de  Pallars.  en  una  donación 
hecha  en  el  año  104Ó  por  el  conde  Bernat.^  Pere  Arnau,   vizconde  de 

'  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  111,  núm.  2S.  fo!.  i2  vuelto. 

2  España  Sagrada,  tomo  28,  pág.  2ÍÓ. 

*  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  VI,  pág.  915. 

*  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  111,  núm.  5;.  fol.  61  vuelto. 

*  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  466.  ^ 

*  Marca.— Marca  hispánica,  núm.  213  del  apéndice. 

'  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Ürgel!,  I,  núm.  -jjS,  fol.  111,  col.  i. 

•*  A.  U.-Id.,  I,  núm.  56?.  fol,  tSi,  col.  1. 

»  A.  U.— Id.,  I,  núm.  188,  fol.  £8  vuelto, 

w  A.  U.— Id.,  I,  núm.  614,  fol.  1^4,  col.  2. 
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Siarb.  cita  esta  villa,  en  catahín.  en  una  donacidn  del  año  i  i_>í).  en  (|uc 
se  lee:  ipsa/a  itillaní  nomine  ccvcli  sciit.' 

Ccreols. — VA  diminutivo  de  qucrc-íis  es  qucrc-itliis,  pequeña  encina, 
por  lo  tanto  ;í  ccnJi-iis  corresponde  como  diminutivo  cevch-uliis,  que 
es  en  catalán,  como  término  geográfico,  ccvchoh  o'  cevcols.  Puede  ser- 
vir como  tcTmino  de  comparación  el  najiolitano  ccvc-oJa  deri\ado  del 
femenino  querc-nla.  se^ún  dice  Flechia." 

Lleva  el  nombre  de  crrcois  uno  de  los  cuatro  castillos  del  condado 
de  Pallars.  mencionados  en  una  escritura  del  año  i  194.  V  son:  Prrss/'a, 
Sa¡icíi(/?i  Cliristoplionnii,  Podiwu  cevclwls  y  Olzina.'^ 

Tres  documentos  correspondientes  á  los  siglos  X.  Xí  }'  XII  respectiva- 
mente, mencionan  con  referencia  á  Montjuich  de  Barcelona,  un  circulo. 
Esta  palabra,  que  á  primera  vista  parece  que  dimana  de  circuí us,  es 
más  probable  que  derive  de  qucrculus  atendidos  los  tc'rminos  en  que  se 
halla  citada  en  dichos  documentos.  El  más  antiguo.  C[ue  es  del  año  978 
dice:  ///  pago  barchiuoncnsc  in  monte  gíidaico  in  locinn  ubi  dicunt 
ad  ipso  circulo,  '  otro  del  año  1015  se  expresa  de  este  modo:  in  conii- 
tatu  barcJiinoiiense  ad  ipsum  circidum  siue  ad  portum,^  y  en  el  úl- 
timo que  es  del  año  1185,  precisándose  algo  más  la  situación,  se  lee:  in 
territorio  barchincne  ad  ipsum  circuhun  in  parrochia  sánete  etdalie 
prouinciane  .■'' 

Cercos. — El  sufijo  osíis  con  significación  de  abundancia,  agregado  á 
querc-us,  encina,  dio  lugar  á  la  palabra  querc-osus,  en  catalán  cercos. 

El  conde-obispo  Miró  en  su  testamento  del  año  979  legó  á  Sant 
Miquel  de  Cuxá  lo  que  había  heredado  de  sus  padres  en  el  condado  de 
Cerdaña  en  el  valle  de  Broca  y  Lillet,  en  el  lugar  llamado  cercos — in 
locuní  que  uociíant  cercos  uel  rio  torto.^-^  Con  referencia  al  mismo 
condado  de  Cerdaña  se  encuentra  nombrado  un  sitio  llamado  arolano 
cerchoso  ad^^acente  á  Castellar  de  Nuch.^y  un  lugar  apellidado  ipsa 
c  ere  osa  en  el  a  pendí  ció  de  illa  Petra.'^  Cerca  de  Tremp  ha}^  el  pueblo 
de  Puigcercós,  cuyos  habitantes  tuvieron  que  desalojarlo  por  causa  del 
hundimiento  del  terreno,  3^  pasaron  á  habitar  otro  construido  en  las 
cercanías  mediante  suscripción  pública. 

Cerqueda. — Este  es  el  nombre  de  un  valle  del  condado  de  Urgell.  de 
que  hace  mención  un  documento  del  año  9Ó7, '°  y  de  una  villa  situada 
cerca  de  Nabinés  del  mismo  condado,  que  .se  encuentra  citada  en  un 
documento  del  año  1098.  " 


'  .\.  U— Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I,  núm.  618,  fol.  19)  col.  i. 

2  Di  alcune  forme  de'nomi  locali  dell' Italia  superiorc,  pág.  82. 

•'  A.  A.— .41f.  I,  núm.681. 

'►  A.  .\.— Borrcl!,  núm.  i6. 

■''  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  574,  fol.  159. 

«  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  1032,  fol.  361. 

'  P.  de  Bofarull.— Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  L  pág.  20}. 

**  A.  A. — Senioíredo,  núm.  24. 

9  A.  .-V. — Id.,  núm.  34. 

'''  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  387,  fol.  127  vuelto,  col.  2. 

"  A.  ü.— Id.,  I,  núm.  282,  íol.  95.  col.  2. 
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Es  un  nombre  colectivo  como  pineda,  roureda.  plural  de  querc-etuiii 
usado  como  singular  querc-eta  por  causa  de  la  terminación. 

Cercedol. — Este  nombre  es  la  forma  de  diminutivo  del  anterior.  De 
qiierc-et-íim  se  formo  qiierc-et-iil-nm  y  de  este  procede  cerc-ed-ol.  En  el 
dialecto  de  Arezzo,  en  Italia,  la  palabra  querc-et-uhim  ha  dado  lugar 
también  á  cevc-et-ole. ' 

En  Cataluña  se  halla  la  forma  cerc-it-iilitiu.  como  nombre  de  una 
villa,  situada  entre  Rubí  y  Campaña  en  el  Aballes,  de  que  hace  mención 
un  documento  del  año  987/ y  se  ofrece  como  variante  la  forma  cerc- 
ed-ol,  que  se  encuentra  en  una  escritura  del  año  991  ■ '  Baró  \  Fachil 
otorgaron  una  donación  en  el  año  1043,  J  ^^  ^^  escritura  correspon- 
diente citaron  saiicto  stephano  de  cercedol  en  el  condado  de  Urgell.^ 

Cardedeii. — Es  el  nombre  de  un  pueblo  del  Valles,.  cu3^a  forma  latina 
caro  tittdo,  que  aparece  en  el  año  942.  '  sería  difícil  de  interpretar  si  los 
documentos  no  ofreciesen  otras  variantes,  que  permiten  conocer  su  eti- 
mología. La  forma  caro  titulo  que  ha  perseverado  como  única  en 
documentos  más  recientes  de  la  Edad  ^íedia,  es  manifiestamente  una 
etimología  popular.  Ha  sido  sacada  de  la  palabra  cartitído,  que  se 
encuentra  en  multitud  de  documentos  de  los  siglos  XI  3'  xri.''  Esta  es  la 
forma  fundamental  que  ha  dado  lugar  á  cardetulo''  y  cardedol,^  de  que 
dimana  directamente  Cardedcu. 

La  palabra  cartitido  es  forma  paralela  de  cercitido.  citada  en  el 
párrafo  anterior  como  procedente  de  qiiercitidíini.  La  diferencia  princi- 
pal entre  ambas  formas  consiste  en  que  cartitido  conserva  el  sonido  gu- 
tural de  quercüidimi,  mientras  que  es  paladial  en  cercitido.  Ambas 
tienen  la  misma  significación  de  pequeño  encinar. 

El  cambio  de  ol,  final  de  Cardedol,  en  en,  con  que  termina  Carde- 
deti,  se  explica  por  analogía  comparando  los  nombres  de  lugar  Palol  y 
Páloii,  derivados  ác  Palacioliim,  j  croii^  cruz.  3^  iiou'''yoz,  con  eren" 
j  ven.'-  Las  modificaciones  sufridas  por  la  forma  original  qitercitidmu 
hasta  su  última  evolución,  son.  en  suma,  las  siguientes:  quercitulo, 
cartitido,  cardetulo,  cardedol,  (cardedou)  y  Cardedeu. 

Cerceneda. — El  origen  de  este  nombre  es  querc-in-eta  plural  de 
querc-in-etum  usado  como  singular  femenino  por  terminar  en  a.  Signi- 
fica pequeño  encinar. 


*  Flechia.— Di  alcune  forme  de'  nomi  locali  dell' Italia  superiore,  pág.  88. 
a  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Vallas,  núm.  5. 

*  .\.  .\. — Id.,  núm.  102. 

4  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  321,  íol.  106  vuelto,  col.  2. 

o  A.  .A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  987. 

6  A.  C.  B.— .Antiquit.  Lib.  III,  núm.  135,  fol.  54  y  núm.  i6g,  fol.  59  vuelto;  \.  .\.— R.  B.   III.  núm.  84;    R.  B.  IV, 

núm.  2??  y  núm.  550. 

^  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  168,  fol.  59. 

8  A.  .\.— R.  B.  I,  núm.   188;  Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  992  y  k.  C.  B.— Antiquit.  I.ib.  III,  nú- 
mero 15  (,  fol.  5  3. 

9  Crónica  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  cap.  81,  pág.  129,  de  la  Biblioteca  catalana. 
1»  Id.,  cap.  79,  pág.  127  y  cap.  84,  pág.  133. 

"  Id.,  cap.  53,  pág.  87  y  cap.  389,  pág.  405. 

1»  Id.,  cap.  78,  pág.  126. 


VEGETALES  2l5 


El  nombre  de  la  villa  Le  Qiicsiioy.  en  francés,  procede  seí2^ún  Sche- 
1er,  de  quesnetuiii  por  qiicrciiictitiii. ' 

El  nombre  cerceneda  se  encuentra  citado  entre  los  lindes  de  la  Roca 
d  Castillo  que  en  el  año  1113  Huch  con  Adalct  y  Guillema,  dio  en  feudo 
á  Guillém  y  á  su  posteridad  en  el  apendicio  del  monte  Peguera,  en  el 
lugar  llamado  Roca  de  Ferrué.  lui  la  escritura  se  lee  el  siguiente  frag- 
mento: ipsa  rocha  de  sol  de  cerceneda.'' 

\  cerceneda  corresponde  en  Gascuña  cessenado  y  cassenado,  que 
es  casseiiada  en  provenzal. 

Cerda. — El  adjetivo  cerda  deriva  de  cerdaniis,  a,  iiin.  Hállase 
empleado  como  calificativo  de  monte  en  una  escritura  del  año  1177. 
Por  este  documento  consta  que  el  rey  Alfonso  I  hizo  trasladar  la  iglesia 
de  Santa  Alaría  de  la  villa  de  Ilix  en  la  Cerdaña  al  lugar  llamado  Moni 
cerda,  por  los  motivos  que  expresa  diciendo:  ob  utiUtatem  tocias  Ce- 
rritaniae,  ríllain  de  Hix  matare  feci  in  loco  noininato  Monte  Cer- 
dano.  '  Este  monte  es  llamado  ahoi-a  Paigcerdá. 

Un  documento  del  año  10Ó8  habla  del  mont  cerdano  situado  en  el 
término  de  Pomar,  que  es  un  barrio  de  Badalona."  Con  el  nombre  de 
Montcerdá  fué  conocido  hasta  el  año  1317  el  manso  que  ha}^  allí,  el 
cual  aparece  llamado  Mas  hosca  desde  el  año  1380.  ^  Los  nombres  hosca 
de  hosca  ñas  y  cerda  de  cerdainis  son  sinónimos. 

El  nombre  cerda¡nis  se  encuentra  empleado  como  atributivo  de 
strada  en  un  documento  del  año  962.  con  referencia  á  Gurb  del  con- 
dado de  Ausona.  En  él  se  lee  el  siguiente  fragmento:  et  per  ipsa  strada 
cerdana  usqae  ad  ipsa  cercenada  qui  fuit  de  Eliane.^  Los  nombres 
cerdana  \  cercenada  están  aquí  en  íntima  conexión.  La  palabra  cer- 
cenada, que  es  una  variante  de  cerceneda,  significa  bosque  de  encinas, 
encinar.  Establecida  la  sinonimia  entre  cerdamts  y  hoscamis,  el  pasaje 
transcrito  traducido  equivale  á:  por  la  vía  hoscana  hasta  el  hosque  de 
encinas,  que  fué  de  Elias.  Probablemente  se  formo  cerdana  de  cercenada 
por  supresión  de  la  segunda  sílaba  (ce)  y  metátesis  d  transposición  de  n 
y  d,  de  este  modo:  cer -ce-nada,  cer-nada,  cer-dana. 

El  nombre  cerda  se  halla  usado  comiO  substantivo  y  por  alteración  de 
las  dos  letras  iniciales  cambiado  en  sarda.  La  divisoria  de  las  aguas  del 
Ter  y  del  Tordera  en  el  Montseny  la  forma  el  llamado  Serrat  deis  Sar- 
dans.'  Cerca  del  precipicio  que  haj^  sobre  el  castillo  de  Sant  Martí  de 
Centellas  existe  la  casa  conocida  ¡Dor  Rovira  deis  Sarda ns.^ 

Cerdañola. — La  palabra  cerdaniola  en  el  bajo-latín  es  un  diminuti- 
vo de  cerdana,  y  significa  pequeño  encinar. 


'  Diclionnaire  d'ctymologie  frani;aise. 

•2  .\    A.— R.  B.  Ill.núm.  170. 

3  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  IX,  pág.  285. 

'*  A.  C.  B.— .\nt¡quit.  Lib.  II,  núm.  380.  fol.  128  vuelto. 

*  Memorias  de  ia  .Asbociació  catalanista  d'excursións  cientüicas,  III,  pág.  -;. 
^  .K.  A  — Seniofredo,  núm.  69. 

'  .Anuari  de  la  .Associació  d'excursións  catalana,  tomo  I,  pág.  3^^. 

*  Butlleti  de  la  Asbociació  d'excursións  catalana,  IX,  pág.  32  y  XI,  pág.  2Ó1. 
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Se  encuentran  cevdañolas  en  distintas  comarcas  de  Cataluña.  YX 
acta  de  consagración  3"  dotación  de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell.  del 
año  819,  cita  malangez  3^  cerdaniola  entre  las  parroquias  del' distrito 
de  Berga . '  Es  el  pueblo  llamado  actualmente  Sevdanyola  cerca  de  Bagá . 
En  el  año  1105  Ot  obispo  de  Urgell  fué  á  esta  idlla  cerdaniola  \  dedi- 
co allí  una  iglesia  construida  en  honor  de  Jesucristo  3^  del  mártir  Sant 
Julia.  Los  lindes  de  dicha  villa  eran  el  castillo  de  Lillet,  el  valle  Alalag- 
net  y  el  río  Llobregat.  ^  En  el  mismo  condado  es  citada  en  9Ó4  la  cer da- 
ñóla de  Capevcii  in  ipsa  serva  de  Bega,  ^  y  en  1039  ipsa  cevdannola, 
que  formaba  uno  de  los  lindes  de  la  iglesia  de  Santa  Eugenia  /;/  uilla 
que  nocaut  ad  ipsaní   tiirvem,'^  esto  es,  en  la  villa  llamada  Sa  Torra. 

La  carta  de  fundación  del  monasterio  Vallis  aiirece,  llamado  después 
de  vSantas  Creus  en  la  provincia  de  Tarragona,  con  fecha  del  año  1150. 
habla  de  un  Monte  de  Cerdaniola. '  En  la  escritura  por  la  cual  Beren- 
guer  Ramón  I  enagenó  á  favor  de  Guadall  los  feudos  3'  franquezas  de 
vSant  Vicents,  llamado  también  de  Burriach.  en  la  parroquia  de  Sant 
Julia  de  Argentona.  se  cita  una  cerdaniola  entre  los  lindes  que  se  des- 
criben .  ^ 

Casi  en  el  centro  del  territorio  del  Valles  ha3''  la  villa  de  Cerdañola, 
llamada  impropiamente  Sardanyola,  la  cual  linda  con  Barbará.  Ripo- 
llet,  Horta  3^  Sant  Cugat  del  \'allés.  En  el  año  975  es  nombrada  cerda- 
niola;^ en  gSc)  ]a.  talla  cerdaniola^  y  en  1148  la  par  rocina  sane  ti 
martini  de  cerdaniola."^ 


A.  U.  y  Marca  hispánica,  apcpdice  núiii.  i ,  y  Villanucva — \  iaic  lit.,  IX. 

.\.  U.— Carlu'ario  de  Sen  de  Urpell,  núm.  1.  567,  fol.  18I;  col.  1. 

Marca  hispánica,  apéndice  núiii.  103. 

A.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  20  vuelto. 

Marca  hispánica,  apéndice  núm.  40?. 

A.  A.— Vicar   Catal.,  tomo  IV,  fol.  S8. 

Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  126. 

.K.  .K. — Id.,  núm.  37. 

.\.  C    B.  — .\ntiquit.  I. ib.  III.  núm.  24c,  fol.  92  vuelto. 
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Orientación.  —Ubach.— Solana.  — Antica.—  Sera.  — Magnitud.  —  Magnus.  —  Ma- 
jor.— Altus.— Medius.— Medianus.  — Longus.  —Posición.  —  Su  per,  subiramus. 
— Subtus,  sutiranus.-Finestra.-Finestrellas.— Cualidad.— Bene.—Bonus. — 
Malus.—Bellus.— Configuración.  —  Rotundus.  —  Fracta.  —  Talliata.  —  Forada- 
da.— Color.— Albus.  —  Niger.—Brunus.—Maurus.—Rubeus. 


Nombres  de  ideas  relativas. — Hay  nombres  topográficos,  cuyo  origen 
es  debido  á  ideas  de  relacitín,  y  en  este  concepto  representan  uno  de  los 
términos  correlativos  ofreciendo  seis  puntos  de  vista  diferentes,  que  son: 
orietitación,  magnitud,  posición,  cualidad,  configuración  y  color . 

Orientación. — La  orientación,  6  determinación  de  uno  de  los  puntos 
cardinales  de  un  lugar,  se  halla  expresada  por  las  palabras  ubach,  sola- 
na, antica  y  sera. 

Ubach. — Se  da  este  nombre  á  la  vertiente  septentrional  de  una  mon- 
taña, 6  á  la  parte  de  un  valle  que  por  menos  tiempo  se  halla  expuesta 
al  sol  y  por  lo  tanto  dura  más  la  sombra.  Se  usa  también  el  femenino 
Ubaga,  cu3'o  equivalente  en  castellano  es  iimbria. 

Esta  palabra  procede  de  la  latina  opacuní,  que  en  el  bajo-latín  es 
ubacuní .  La  forma  latina  .se  encuentra  en  una  escritura  de  donación ,  con 
fecha  del  año  1091,  otorgada  por  Arnau  Guillém,  en  que  se  lee:  infra 
términos  uille  que  uocatur  as/a...  in  ipso  opaco. '  cu3^a  palabra  está 
modificada  en  opago  en  la  donación  que  en  el  año   1041   hizo  el  sacer- 


'     A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I.  núm.  jo",  fol.  loi  vuelto,  col.  i. 
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dote  Onofret. '  y  la  forma  romanceada  obago  se  halla  en  un  documento 
del  año  990  relativo  á  una  pieza  de  tierra  del  condado  de  Cerdaña. ' 

La  parte  septentrional  de  la  sierra  de  Aubens  es  llamada  Ubaya  de 
la  Ginehvosa.'^  La  casa  UbacJi  de  A^acarissas  está  situada  en  la  sierra 
que  es  una  estribación  de  la  de  Sant  Llorens  del  Munt.^  Por  supresión 
de  la  vocal  inicial  Ubach  se  ha  convertido  en  Bach,  que  es  el  nombre 
de  la  montaña  conocida  por  Bach  de  V  El  iva  situada  en  el  valle  de  Ri- 
bas cerca  de  la  llamada  Costa  x\rdena .  ^ 

La  palabra  aragonesa  paco  es  la  correspondiente  á  ubach,  según  dice 
el  conde  de  Saint-Saud/  pero  no  consta  en  el  Diccionario  de  voces 
aragonesas  de  Borao.  Varias  son  las  formas  derivadas  de  iibaciini,  que 
se  usan  en  los  dialectos  hablados  en  el  Mediodía  de  Francia,  según  testi- 
monio de  Aíistral  en  Lon  tresor  don  felibrige:  iibac  en  el  provenzal, 
uba  y  liiba  en  el  dialecto  del  Delfinado,  itbac,  oiibac  y  libac  en  el  de 
los  Alpes  y  nboiich  en  el  gascón.  El  dialecto  del  Lenguadoc  se  aparta  de 
la  palabra  nbaciini,  por  cuanto  usa  avers  y  aves.  Los  italianos  tienen 
las  palabras  onibaco  y  bacio. 

Solan.!. — Se  designa  con  este  nombre  la  vertiente  de  una  montaña 
que  da  al  sud  ó  mediodía,  y  en  este  concepto  se  halla  más  expuesta  al 
sol.  Es  palabra  correlativa  de  Ubach  ó  Ubaga.  En  una  escritura  del 
año  1035  con  referencia  al  condado  de  Cerdaña  se  lee:  in  villa  opaci... 
et  in  solano,^  con  lo  cual  se  pone  en  evidencia  la  contraposición  que 
existe  entre  ambos  nombres.  Cerca  de  Castanesa,  en  Aragón,  se  encuen- 
tra el  puerto  de  Bassivé,  situado  á  la  altura  de  2,285  metros,  y  en 
una  pendiente  no  muy  pronunciada  hay  un  thalweg,  cu3^a  vertiente 
derecha  es  la  Solana  y  la  izquierda  la  Ubaga,  siendo  ambas  de  suave 
declive.^ 

Con  referencia  al  condado  de  Peralada,  un  documento  del  año  947, 
cita  esta  palabra  en  plural  al  nombrar  el  alodio  llamado  Solanes,  ^  cu3^o 
diminutivo,  también  plural,  era  el  nombre  de  la  vila  de  solanelles,  si- 
tuada en  el  condado  de  Manresa,  dentro  de  los  términos  del  castillo  lla- 
mado Puig  de  Mager,  según  consta  por  una  escritura  del  año  1071. '° 

En  castellano  se  dice  también  solana  y  en  provenzal  soiilan.  deriva- 
dos del  nombre  latino  solaniis.  La  lengua  italiana  tiene  solatio,  como 
palabra  correspondiente  á  las  anteriores,  pero  en  los  dialectos  del  proven- 
zal los  nombres  son  de  distinta  raíz,  como  adré  y  adrech  en  el  Lengua- 
doc y  adveit  y  adret  en  el  Delfinado. 


1  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  240,  fol.  85  vuelto,  col.  2. 

2  A.  U. — Armario  8,  Cajón  Cerdaña. 

3  Butlleti  de  la  Associació  d' Excursións  catalana,  tomo  X,  pág.  176. 

*  Butlleti  de  la  .\ssociació  d' Excursións  científicas,  tomo  VIII.  pág.  221. 

3  Id.,  tomo  XI,  pág.  6;. 

8  Id.,  tomo  X.  pág.  176,  nota. 

'  .Marca  hispánica,  núm.  214  del  apéndice. 

^  Anuari  de  la  .Associació  d' Excursións  catalana,  tomo  II,  1882,  pág.  34. 

9  Marca  hispánica,  núm.  83  del  apéndice. 
I"  A.  A.-R.  D.  I,  núm.  427. 
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Aiitica. — Marco  Terencio  \'ínT()n  vn  c\  libro  \'II.  núm.  7  de  su 
tratado  De  Liiigua  latina  dice  que  son  cuatro  las  partes  del  cielo 
(teiiiplíini):  si/iistra,  d  extra,  ai  ¡tica  y  postica,  que  corresponden  ;i 
oriente,  occidente,  mediodía  y  septentri(jn.  Tales  son  sus  palabras:  Ejiís 
teuipli  partes  quattuor  diciailur.  sinistra  al)  orieiile.  dexlra  ah 
occasii,  áulica  ad  Dieridieni,  poslica  ad  seplenlrioneiii.  La  parte  tlel 
cielo  ilumuiada  por  el  sol  hacia  el  mediodía  se  llamal)a  aiüica,  y  desde 
este  punto  de  vista  era  ecjuivalente  de  solana,  puc-s  al  definir  esta  pala- 
bra se  ha  dicho  que  era  así  llamada  la  vertiente  de  una  montaña  que  da 
al  sud  ó  mediodía  y  está  por  lo  tanto  más  expuesta  al  sol. 

Entre  los  testigos,  que  en  el  año  1097  firmaron  la  confirmación  de 
Sant  Llorens  del  Munt  á  Sant  Cugat  del  Valles  por  Ramón  Berenguer  III, 
figura  Arnau  GerÜDert  de  Áulica,  '  que  según  se  colige  del  apellido,  era 
del  pueblo  de  Santa  María  Aiiliga  en  el  Valles.  El  nombre  áulica, 
conforme  con  su  origen,  fué  transformado  -por  etimología  popular  en 
antiqíta,  como  es  de  ver  de  la  permuta,  que  hizo  Mir  en  el  año  994  con 
el  obispo  Vivas,  de  una  almudada  de  tierra  por  otra  perteneciente  á  la 
pequeña  iglesia  llamada  de  Sánela  Maria  auliqíia,  -  cu3^a  parroquia  es 
nombrada  de  Saucta  Maria  de  antiqíia  en  una  escritura  del  año  1 143, ' 
y  con  igual  denominación  se  encuentra  citada  en  el  testamento  de  Sancha 
del  año  1157.'' 

Es  de  notar  que  la  preposición  de  en  el  presente  caso  impide  que  á 
la  palabra  auliqíia  se  la  pueda  considerar  como  terminación  femenina 
del  adjetivo  autiquiis,  a,  íiui,  aunque  por  razón  de  la  falsa  etimología, 
antes  indicada,  lo  sea  en  apariencia.  Corroboran  esta  afirmación  algunos 
datos  topográficos  que  se  refieren  á  montañas,  pues  además  de  estar,  la 
palabra  auliqua.  precedida  de  preposición  va  acompañada  de  artículo. 
Ya\  una  escritura  del  año  1034,  con  referencia  á  Solsona,  se  lee:  in  ri ga- 
to de  ipsa  auliqua  qiii  disciirrit  in  tenipiis  phiviale, '  cu3'a  interpre- 
tación es:  en  el  reguero  de  la  áulica  ó  solana  que  corre  en  tiempo  de 
lluvia.  En  la  descripción  de  los  términos  de  Guissona  del  año  1035  se 
halla  el  siguiente  fragmento:  Et  vadil  per  ipsaní  aidiqnaní  usqiie  in 
ipsaní  serraní  ubi  in  una  riipe  crux  lenuini  signata  rsf.^locual 
significa:  y  va  por  la  áulica  ó  solana  hasta  la  sierra  en  que  está  mar- 
cada en  una  roca  una  cruz  de  término. 

Sera. — Esta  palabra,  que  es  del  bajo-latín,  tenía,  según  dice  Ducan- 
ge,  dos  significaciones:  la  de  tarde,  como  sera  en  italiano,  y  soir  en 
francés,  que  expresan  una  parte  del  día,  es  decir,  las  últimas  horas 
del  día  3^  también  el  principio  de  la  noche,  y  la  de  occidente,  como 
uno  de  los  puntos  cardinales.  3'   en   este   concepto    se  dice  todavía  en  la 


*  .\.  A.— Cartulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  14. 

*  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  179.  fol.  66  vuelto. 
>  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  147. 

*  -A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  479. 

'  -A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  18),  fol.  67  vuelto,  col.  2. 

*  Marca  hispánica,  núm.  213  del  apéndice. 
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región  de  la  Segarra,.  vent  de  seré  para  indicar  que  es  viento  de 
poniente. 

La  palabra  sera,  con  significación  de  occidente  d  poniente,  se  en- 
cuentra rara  vez  nombrada  en  los  documentos  de  la  Marca  de  España. 
En  la  costa  de  Levante  hay  el  pueblo  de  Alella^  que  dista  dos  leguas  y 
media  de  Barcelona  y  tiene  al  Norte  el  Coll  de  Font  de  Sera, '  que 
conforme  á  lo  antes  indicado,  significa  Coll  de  Font  de  Ponent.  La 
fuente,  que  da  nombre  al  coll  ó  puerto,  está  situada  en  la  parte  del 
Valles,  es  decir,  en  la  vertiente  occidental  de  la  montaña  entre  un  to- 
rrente delicioso  y  un  bosque.^  Para  ir  á  Alella  hdij.  entre  Aíontornés  3^ 
Vallromanas,  un  camino  que  pasa  por  el  Coll  de  Font  de  Sera  en  la 
montaña  de  Sellechs. '  En  el  siglo  XI  á  la  Font  de  Sera  se  le  daba  el 
nombre  de  fonte  sereno ,  que  se  ha  conservado  en  el  apellido  Font  seré. 
El  documento,  que  con  esto  dice  relación,  es  del  año  10Ó7,  y  sobre  el 
particular  se  lee  el  pasaje  siguiente:  in  maritima  in  parrochia  sancti 
felicis  de  alela...  Tcrniinatur ...  Ex  circio  iicro  in  monte  ortono  et 
pergit  per  linea  ad  fonte  sereno.^  El  adjetivo  serenus,  derivado  de 
sera,  se  encuentra  además  como  calificativo  de  monte  en  el  nombre 
personal  de  uno  de  los  testigos,  que  en  el  año  1112  firmaron  la  cesión 
de  Carcassona  hecha  por  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III  á 
favor  de  Bernat  Atón,  pues  la  suscribe  con  el  nombre  de  Bernardns 
Amati  de  monte  sereno.'' 

Magnitud. — Hay  algunos  adjetivos  como  niagnus.  major,  altits, 
mediiis,  mediamis  y  longtts,  cuyo  valor  significativo  envuelve  un  pa- 
rangón ó  comparación,  de  que  es  uno  de  los  términos  el  nombre  al  cual 
califican. 

3Iagiiiis. — La  palabra  que  en  catalán  corresponde  á  magnas  es 
inany,  grande,  la  cual  se  halla  usada  como  calificativo  de  monte,  campo 
y  valle. 

El  prior  Bernat  3'  el  convento  de  Santa  María  del  Estan3'-  dieron  al 
presbítero  Bernat  todos  los  bienes  que  tenían  en  la  parrochia  sancti 
pauli  de  monte  magno,  esto  es,  de  Montmany,  que  es  un  lugar  dis- 
tante dos  leonas  v  media  de  Granollers  en  el  Valles.  La  fecha  de  esta 
donación  es  ilegible.  *"  En  el  privilegio  que  en  el  año  988  otorgó  Lotario 
á  favor  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Aballes,  se  hace  mención  del 
monte  de  campo  magno,  es  decir,  de  Campmany.'  Un  documento  del 
año  886  cita  iialle  magna,  esto  es^  Valí  manya  situada  dentro  de  los 
términos  del  castillo  de  Tagamanent  en  el  condado  de  Ausona.^ 


ButUeti  de  ia  Associació  d' Excursions  catalana,  tomo  X,  pág.  59. 

Id.,  tomo  XII,  pág.  245. 

.\nuari  de  la  .associació  d' Excursions  catalana,  tomo  I,  1881,  pág.  i  14. 

.\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  441,  fol.  i  v  j. 

A.  A.— R.  B.  111,  núm.  152. 

A.  A. — .Alf.  I,  núm.  541. 

Marca  hispánica   núm.  157  del  apéndice. 

.\.  V. — Cajón  VI,  número  618. 
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Alajor. — Esta  palabra,  que  es  el  comparativo  de  iiiagniis,  se  ha  con- 
servado sin  modificacio'n  en  catalán.  Se  la  encuentra  empleada  como 
calificativa  de  monte,  valle  y  villa. 

Un  documento  del  año  1092  hace  mención  del  Dions  matar,  situado 
en  el  término  de  Caldas  de  Montlm}'. '  otro  del  año  H)6(S  habla  de  nalle 
maíore  con  referencia  á  Ripollet^  y  la  iíi7/a  niaiore,  \  ilamajor,  que  es 
un  lugar  situado  á  una  legua  y  media  de  GranoUers,  es  citada  en  una 
escritura  del  año  942.' 

Altiis. — Hállase  empleado  este  adjetivo  como  calificativo  de  petra, 
penna,  riba  y  villa. 

Del  luo^ar  llamado  Sant  Climcnt  de  Peralta  en  el  condado  de  Gerona, 
se  halla  citada  en  el  año  898  la  celia  sancti  Cleuientis  de  Petra  alta.^ 
El  castillo  de  Orcau  en  el  Pallars  lindaba  por  cierzo  según  un  documento 
del  año  1048  con  la  rocha  de  penna  alta. '  El  obispo  de  Barcelona, 
Berenguer,  y  los  canónigos,  dieron  á  Ramón  Ferrer  en  el  año  1177  un 
manso  en  la  parroquia  de  Santa  Eularia  de  Corro,  situado  apiid  ripaní 
altani.^  En  la  carta  de  donación,  que  en  el  año  961  hizo  el  conde  Sinofre 
al  monasterio  de  Cuxá,  se  hace  mención  de  un  campo  ad  Ribas  altas.'^ 
Se  hallan  invertidos  los  términos  precediendo  el  adjetivo  al  substantivo  en 
el  nombre  del  castillo  de  Alta  riba,  que  cita  un  documento  sin  fecha/ 
3^  es  ho}^  el  de  una  aldea  de  la  provincia  de  Lérida,  del  partido  de  Cer- 
vera,  situada  en  una  altura  cerca  del  nacimiento  del  río  Sió.^  Como  uno 
de  los  términos  del  castillo  de  Copóns  es  mencionada  la  tiilla  alta  en  un 
documento  del  año  10Ó5.'" 

Medius. — El  castillo  de  Sersiu.  en  el  Pallars,  lindaba  con  los  términos 
del  castran i  Petre  medie  y  con  los  del  de  Petre  alte,  según  consta  por 
la  donación  que  Pere  Ramón  hizo  en  el  año  1118."  El  nombre  del  casti- 
llo de  Petra  media  se  explica  por  el  parangón  que  se  establece  con  el  de 
Petra  alta,  que  estaba  cerca.  De  Petra  media  deriva  Per  ame  a,  que 
es  el  nombre  de  una  villa  del  partido  de  Sort  en  la  provincia  de  Lérida. 

Medianus. — Este  adjetivo  se  encuentra  usado  como  calificativo  de  villa 
}''  sierra.  El  lugar  llamado  Vilamitjana,  distante  una  legua  de  Seu  de 
Urgell,  se  encuentra  citado  en  la  donación  hecha  por  Seniolfo  3^  Chixilo 
en  el  año  1002,  en  cu3'a  escritura  se  habla  de  la  nilla  que  nocant  mi  ga- 
na.^' Una  escritura  del  año  1127  da  cuenta  de  la  serra  mi  gana  con 
referencia  al  lugar  llamado  La  Fre3'ta.  en  el  condado  de  Seu  de  Urgell.'' 

<  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  198,  fol.  74. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Ciigat  del  Valles,  núm.  262. 

*  A.  .\. — Id.,  núm.  987. 

*  Marca  hispánica,  núm.  54  del  apéndice. 

8  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  599,  fol.  189  vuelto,  col.  2. 

*  A.  C.  B. — -■Vntiquit.  Lib.  III,  núm.  99,  fol.  35  vuelto. 
'  Marca  hispánica,  núm.  96  del  apéndice. 

*  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  16,  sin  fecha. 

9  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  208,  col.  I. 
•»     A.  A.— R.  B,  I,  núm.  325. 

"     .K.  U,— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  596,  fol.  189,  col.  2. 

>»     A.  U.— Id.,  I,  núm.  318,  fol.  106. 

'*    A.  U.— Armario  10,  Cajón  .Montellá  y  Argall, 
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Loiigus. — Este  adjetivo  se  refiere  á  la  extensión  3^  se  encuentra  como 
calificativo  de  sierra,  campo,  plana,  viña,  villa  y  agua. 

El  privilegio  otorgado  en  el  año  888  por  el  re}^  Odón  á  favor  de  la 
io-lesia  ausonense  cita  serram  longam, '  que  es  Serrallonga  en  catalán. 
3^  un  documento  del  año  1181  hace  mención  de  serra  longa  enl^ 
parroquia  de  Santa  María  de  Agramunt. ' 

En  el  año  898  es  nombrado  el  alodio  campo  longo,  situado  en  el 
valle  de  Conflent,  dependencia  del  castillo  de  A^rnet^ '  3^  del  condado  de 
Pallars  es  citado  en  el  año  1048  un  campo  longo  situado  en  el  castillo 
de  Archalis.'^En  catalán  es  Campllonch. 

Un  documento  del  año  c;57  da  cuenta  del  lugar  llamado  Plana- 
longa,  situado  en  A^allfogona  del  Aballe  de  Ripoll  en  el  condado  de 
Ausona .  ^ 

Con  referencia  á  Sant  Cugat  del  ^^allés  son  nombradas  en  el  año 
iioó  unas  íiineas  langas,  situadas  cerca  de  dicho  cenobio.^  La  jtinea 
longa  es  en  catalán  Viñallonga. 

Un  documento  del  año  1065  habla  de  nilla  longa,  situada  dentro 
del  término  de  Solsona.'  En  catalán  es  Vilallonga.  Ya\  el  año  987  se 
hace  mención  de  Aqnalonga,^  que  en  1067  es  nombrada  Aguhiga,'^ 
y  hoy  Valldoreix  en  el  Valles. 

Posición. — Para  expresar  la  posición  ó  manera  de  estar  colocados 
algunos  lugares,  se  echó  mano  de  la  preposición  siiper,  sobre,  arriba,  del 
adverbio  snbtus  debajo,  de  los  adjetivos  subir amis  y  sntiramis.  deriva- 
dos de  los  anteriores  con  idéntica  significación  respectivamente.  3^  del 
nombre  finis.  extremo,  fin.  al  cual  le  fué  dada  una  forma  propia  de 
adjetivo  terminado  en  ter  como  Jinis-ter. 

Super,  siibiraniis. — De  los  lugares  que  estaban  colocados  en  puntos 
más  elevados  que  otros,  se  indicaba  su  situación  por  medio  de  la  prepo- 
sición siiper.  Se  lee  respecto  del  particular  en  el  acta  de  la  dedicación  de 
la  ielcsia  de  Baltarga.  en  el  condado  de  Cerdaña.  con  fecha  del  año  890, 
que  el  caballero  Sane  hizo  donación  á  dicha  iglesia  de  las  viñas  que  tema 
en  la  llanura  de  Belis  sobre  la  riba  ó  costa — su  per  ipsam  ripam. — '° 
La  misma  significación  era  atril^uída  al  adjetivo  subir anns.  derivado  de 
siiper,  como  se  echa  de  ver  en  la  donación  C[uc  en  el  año  1058  hicieron 
Raimundo  3^  su  mujer  Clinverga.  en  que  se  citan  las  perlas  subir  anas, 
es  decir,  superiores  ó  de  arriba,  y  además  las  subteriores,  esto  es.  infe- 
riores ó  de  abajo,  situadas  en  el  apendicio  de  Sant  Roma  en  el  condado 


1  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  47  del  apéndice. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  58. 

*  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  56  del  apéndice. 

*  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  599,  fol.  189  vuelto,  col.  2. 
'^  A.  .\. — Seniofredo,  núm.  47. 

8  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  83. 
'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  i  j,  fol.  4  vuelto. 

"  A,  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  j. 

9  A.  A.— Id.,  núm.  64. 

•O  Marca  hispánica,  núm.  52  del  apéndice. 
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de  Urocll. '  El  adjetivo  siíb/'raniís  ha  quedado  como  calificativo  de  nombre 
de  lugar,  y  como  apellido  en  las  dos  formas  masculina  y  femenina  de 
Subirá  y  Subirá  na . 

Siibtiis,  SiitiraiMis. — El  adverbio  sublus,  que  es  de  opuesta  significa- 
ción á  la  de  siipcr,  expresa  la  idea  de  debajo,  es  decir,  de  lugar  inferior, 
y  se  lee  también  en  la  escritura  antes  citada,  en  que  consta  que  el  caba- 
llero Sanv  dio  á  la  iglesia  de  Baltarga  las  viñas,  que  tenía  en  las  llanuras 
cerca  de  las  del  conde  de  Cerdaña,  situadas  debajo  de  la  riba  ó  costa 
— subtus  ripa.' — De  subías  ripa  se  ibrmo  el  nombre  compuesto  67//'/- 
ba,  con  que  era  conocido  un  sitio  de  Sant  Just  I)es\'ern,  del  condado  de 
Barcelona.'  Esta  palabra  compuesta  se  ha  conservado  en  el  apellido  So- 
rribes.  El  adjetivo  suti ranas  se  lee  en  la  escritura  de  donación,  hecha 
en  el  año  995  por  el  conde  de  Urgell,  Armengol  el  Cordobés,  en  que  se 
menciona  el  plano  sutirano  entre  los  lindes  de  la  villa  de  Sallent,  per- 
teneciente á  dicho  condado. '  Esta  palabra  no  ha  prevalecido  en  la  geo- 
grafía de  Cataluña. 

Las  ideas  correlativas  que  envuelven  los  nombres  idénticos  de  luga- 
res, CU}' a  situacio'n  se  halla  indicada  por  las  palabras  latinas  superior  ó 
subir  aiuis  y  subterior  o  suti  ranas,  se  expresan  en  catalán  por  medio 
de  locuciones  equivalentes,  como  lo  son  de  uiiait,  de  dalt  d  subirá  y  de 
baix  ó  jussá  respectivamente,  á  las  cuales  corresponden  de  suso  (de  sur- 
stun)  y  de  yuso  (deorsuní)  o  ayuso  del  castellano  antiguo. 

Como  ejemplos  pueden  citarse  Bol  di  s  de  inunt  y  Bol  di  s  de  baix, 
que  son  nombres  de  dos  lugares  pertenecientes  al  partido  judicial  de  Sort 
en  la  provincia  de  Lérida,'  íí  los  cuales  corresponden  los  nombres  de 
Buslis  superior e  y  Buslis  subteriore,  que  con  referencia  al  valle  de 
Cardos,  en  el  condado  de  Pallars,  menciona  el  acta  de  consagración  de 
Santa  María  de  Seu  de  Urgell  con  fecha  del  año  819,^  y  además  en  el 
lugar  de  Montbuy,  que  consta  de  cinco  casas,  hay  tres  situadas  en  la 
vertiente  de  Bigas,  y  dos  en  la  de  Caldas  de  Montbuy.  que  constitu3^en 
el  llamado  Prat  de  baix  ó  Prat  jussá  y  Prat  de  dalt  ó  Prat  subirá.^ 

Finestra. — Este  vocablo,  esencialmente  orográfico,  aunque  por  su  es- 
tructura sea  igual  á  la  palabra  y?//é'5¿rrt,  ventana,  no  tiene  de  común  con 
ella  más  que  esta  identidad  de  forma,  pues  la  significación  de  entrambas 
es  completamente  distinta.  No  procede  de  la  \oz  latina,  fenestra,  sino  de 
la  palabra  finís,  fin,  término,  extremo,  á  la  cual  se  le  añadió'  el  sufijo 
ter,  y  resulto  jlnis-ter,  finestre,  á  la  manera  que  destre  y  sinistre  en 
catalán  derivan  de  los  vocablos  latinos  dex-ter  y  sinis-ter. 

Se  halla  empleada  la  palabra  finestra  con  relación  á  montañas  para 


'  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  254,  fol.  79  vuelto,  col.  2. 

2  Marca  hispánica,  núm.  52  del  apéndice 

3  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  127. 

^  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  230,  íol.  28,  col.  1. 

*  .Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  IV,  pág.  380,  col.  2. 

s  Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice. 

'  Butlleti  de  la  .\ssociació  d'  Excursións  catalana,  tomo  VII,  pág.  95. 
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indicar  extremo  d  límite.  La  aldea  llamada  Sant  Aniol  de  Fiíiestres, 
perteneciente  al  partido  de  Olot  en  la  provincia  de  Gerona,  se  halla  en 
la  falda  de  la  montaña  de  su  nombre,  3"  de  ella  depende  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Finesiras,  cuya  iglesia,  consagrada  en  el  año  947.  ' 
está  situada  sobre  un  peñasco  al  nivel  de  un  despeñadero.^  Con  este  nom- 
bre es  también  conocida  la  serva  de  fenestres.  en  el  condado  de  Urgell 
cerca  de  Balaguer,  de  que  habla  una  donación  hecha  por  Bernat  Senmir 
en  el  año  1085.'  En  el  mismo  condado  ha}^  el  coll  de  la  finestva,  de 
cuya  situación  el  Capbreu  de  Bescarán  del  año  1Ó35  da  cuenta  en  los 
siguientes  términos:  «va  dret  a  Caborreu  3'  de  aqui  A'a  dret  per  amunt 
»al  coll  de  la  finestra,  dret  a  coll  romaner  3"  de  aqui  affronte  ab  lo 
» terme  de  Sant  Julia  de  Lloria ,  valí  de  Andorra .  ^ »  Según  dice  Mistral 
en  LoiL  tresor  dóu  felihrige,  se  encuentra  Loii  cóii  de  Fenéstro  cerca 
de  Tende  en  los  Alpes  marítimos.  Con  el  nombre  de  finestves  tiene 
conexión  el  de  una  aldea  del  partido  de  Reinosa  en  la  provincia  de  San- 
tander llamada  Las  Henestrosas,  que  está  .situada  al  pie  de  un  cerro  de 
alguna  elevación  rodeado  de  colinas.  ^ 

Finestrella.s. — Ksta  palabra  tiene  la  forma  de  diminutivo  át  fuiestra, 
propia  de  nombres  geográficos,  conservando  de  ella  su  significación.  Al 
establecerse  paz  y  tregua  entre  todos  los  hombres,  así  nobles  como  plebe- 
yos, dentro  del  territorio  de  Barcelona,  por  el  tisatge  ítem  statiievunt 
quod  ouines  Jiouiuies  se  señala  como  uno  de  los  términos  del  mismo  el 
colhnn  de  Finestrellis,  á  que  da  el  nombre  de  fenestrilias  un  docu- 
mento del  año  1019.^  Está  .^^ituado  dentro  del  término  de  la  parroc^uia 
de  Sant  Andreu  de  Palomar,  en  un  pequeño  cerro,  .según  se  echa  de  ver 
de  la  escritura  de  donación,  que  Elias,  hijo  del  difunto  Durabile,  otorgó 
en  el  año  1011  á  favor  de  la  canónica  de  Barcelona  3'^  de  los  canónigos 
de  Santa  Creu.  En  la  descripción  de  los  lindes  de  la  heredad,  de  que 
hizo  donación,  se  lee":  a  parte  circi  Jiabet  terniinum  pngiolo  que  di- 
ciint  feíiestr ellas.'  Se  hizo  también  extensivo  este  nombre  á  la  sierra 
de  que  forma  parte  el  coll  ó  puerto,  como  se  echa  de  ver  de  una  escri- 
tura del  año  1044.  en  que  se  halla  el  siguiente  pasaje:  de  parte  orien- 
tis  in  serva  de  fenestr ellas  et  uadit  per  aliieum  hisaiicii^  Otro  eolio 
de  fenestrellis  de  que  hace  mención  una  escritura  del  año  1124,^  está 
situado  al  pie  de  la  montaña  llamada  Sant  Perc  Martri.  que  forma  el 
extremo  meridional  de  la  cordillera,  que  á  manera  de  anfiteatro  ciñe  el 
llano  de  Barcelona,    de  suerte  que   esta   cordillera   en  cada  uno  de  sus 


'  España  Sagrada,  lomo  43,  pág.  402. 

'  Madoz.— Diccionario  geográfico,  tomo  VIH.  pág.  100,  col    i. 

^  K.  U. — Cartulario  de  Seu  de  L'rgell,  ],  núm.  41,  íol.  27.  col.  2. 

4  .\rchivo  capitular  de  Seu  de  Urgell. 

'  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  IX,  pág.  167. 

*  k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  626,  íol.  231  vuelto. 
"  .\.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  12,1,  íol.  47  vuelto,  col,  1. 

*  .\.  C.  B. — .^ntiquit.  Lib.  I,  núm.  552.  íol.  204  vuelto. 

9  k.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  545. 
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extremos  tiene  un  coll  de  F/'/icsfrd/ds.  cuyo  nombre  está  justificado 
por  la  situación  respectixa  de  entrambos. 

La  sierra  del  Cadí.  cpu'  es  representante  de  los  Pirineos  orientales  en 
la  provincia  de  Barcelona.  constituAT  el  núcleo  principal  de  su  sistema 
oro^ráfiox  Micha  sierra  se  deriva  del  Coll  (le  Fiíicstnilas,  donde  tiene 
nacimiento  c\  Sei^re  entre  la  Cerdaña  francesa  y  la  alta  montaña  de  la 
provincia  de  (íerona.'  Este  Coll  de  F/ncslrrllds,  situado  á  26uo 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.^  forma  uno  de  los  límites  que  separan  á 
España  de  Francia.  '  En  el  Piamonte,  cerca  de  Suzo.  se  encuentra  tam- 
bién loií  con  di'  Fciicstrcllo.  situado  en  la  cima  de  los  .Alpes,  según  dice 
Mistral  en  Loii  fresar  dóit  fclibrigc. 

Cualidad. — Se  halla  expresada  la  cualidad  |)or  medio  del  adverbio 
benc,  y  de  los  adjetivos  boniis,  inalus  y  bclliis. 

Beiie. — Un  documento  del  año  1046  cita  el  lui^ar  llamado  bcnc- 
vivcrc,  situado  cerca  del  término  del  castillo  de  Montfalco  en  el  condado 
de  Manrcsa. ' 

Boiuis. — Con  referencia  á  Sant  Andreu  de  Palomar,  una  escritura 
del  año  1075  hace  menci()n  del  lui^ar  llamado  CíDiipus  bomis,  '  de  cuyo 
nombre  procede  el  apellido  Cambó,  y  un  documento  del  año  iy)C)  da 
cuenta  de  la  nuda  boiia  en  el  término  del  castillo  de  Olérdula.^ 

3Ialus. — El  adjetivo  lualiis  se  encuentra  empleado  con  más  frecuencia 
que  el  anterior,  como  calificativo  de  colinas,  mesetas,  valles,  cañadas, 
campos,  matas,  torrentes  y  escarpas. 

Una  escritura  del  año  982  hace  mención  de  un  alodio  llamado  Po- 
giinu  mal  uní  en  el  condado  de  Besalú.  -^  La  bula  expedida  en  el  año  978 
por  el  papa  Benedicto  A^II  á  favor  de  la  iglesia  ausonense  señala  la  Área 
mala  o  meseta  llamada  hoy  Pía  de  la  Calma,  como  uno  de  los  límites 
del  obispado  de  Mch.^  La  donación  hecha  por  el  presbítero  Isarn  en  el 
año  looj  cita  la  serra  de  iialle  mala  en  los  términos  de  Olopte  del 
condado  de  Cerdaña.^  La  c/zí7/;/<7 ///í7/<7  es  mencionada  en  el  año  1005 
con  referencia  al  lugar  llamado  Lazes  del  condado  de  Ausona. '°  En  el 
término  de  Mlapiscina  había  el  lugar  llamado  campo  malo,  de  que 
habla  una  escritura  del  año  998.  "La  de  dotación  del  monasterio  de 
Santa  María  del  Ripoll,  C[ue  es  del  año  888.  hace  mención  de  un  lugar 
llamado  Mala  mcda.^-  En  un  documento  del  año  1034  se  cita  el  torrente 
malo  con  respecto  del  lugar  llamado  Capsech  en  el  condado  de  Ausona, '' 


'  Maureta  y  Thos.— Descripción  física,  geológica  y  minira  de  la  provincia  de  Barcelona,  pág. 

•2  Boschi  de  la  Trinxeria.— Recorts  d'un  excursionista,  pág.  181. 

3  Butlleii  de  la  .-Vísociació  d"  Excursións  catalana,  tomo  XI,  pág.  «,0. 

*  k.  A. — R.  B.  I,  núm.  90. 

*  k.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  1S6,  fol    66  vuelto. 
«  A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  175,  fol.  65. 

■^  Marca. — -Marca  hispánica,  núm.  131  del  apéndice. 

•t  España  Sagrada,  tomo  28,  pág.  ^54. 

9  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  695,  fol.  209,  col.  l. 

'"  k.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  77. 

'•  k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  250,  fol.  84  vuelto. 

H  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  46  del  apéndice. 

'3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  117. 
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y  con  relación  á  la  A'illa  de  Careases  del   mismo  condado,  se  hace  men- 
ción en  el  año  1046.  de  la  riba  mala. ' 

Bellus. — El  adjetivo  belliis  se  halla  usado  antepuesto  y  pospuesto  á 
un  sulDstantivo,  y  tiene  valor  intensivo. 

A  dos  leeuas  de  Vilafranca  del  Penadés  hav  la  villa  de  Sant  Pere  de 
Ribas,  en  la  cual  hubo  un  castillo,  que  en  el  año  990  es  mencionado  con 
el  nombre  de  bello  loco,  es  decir,  Bell-lloch.^  Dentro  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cardedeu  hubo  también  un  castillo  del  mismo  nombre, 
esto  es,  el  castnun  bello  loco  de  que  habla  un  documento  del  año  1073.' 

En  un  documento  del  año  1040  es  nombrado  el  casteUum  bellivicini 
en  el  condado  de  Urgell,^  que  es  hoy  el  lugar  llamado  Bellvehí  situado 
á  ocho  leguas  y  media  de  Lérida.  Era  conocida  con  el  nombre  de  serva 
de  bello  iiicino  la  sierra  en  que  está  situado  Rexach  en  el  condado  de 
Barcelona,  según  consta  por  una  escritura  del  año  1034.  ^  lia}^  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona  un  lugar  llamado  Bellvey,  cuyo  nombre  es  forma 
paralela  de  Bellvehí. 

La  donación  que  en  el  año  i(^ó8  hicieron  al  monasterio  de  Ager, 
Arnal  Mir  de  Tost  y  su  mujer,  habla  del  castruní  Bello-nionte  ó  de 
Bellnmnt,  entre  los  que  fueron  cedidos  á  dicho  cenobio.  ^  El  lugar  llamado 
bel  pitg  en  el  condado  de  Urgell  es  mencionado  en  una  donación  hecha 
en  1077  por  Tedbal  y  Stefania.^ 

Merecen  ser  también  mencionados  algunos  nombres  de  lugar,  si  bien 
se  refieren  á  propiedades  particulares,  tales  como  el  manso  belsolei  situa- 
do en  Lloberas,  en  el  Valles,  nombrado  en  el  año  1156;*^  la  casa  llama- 
da b  elle  star,  en  el  término  del  castillo  de  Subirats^  citada  en  el  año  1173;^ 
el  lugar  llamado  belsolan,  en  la  parroquia  de  Santa  Eularia  de  Proven- 
cana,  de  que  habla  un  documento  del  año  1168,'°  y  el  houkpr  de  bella 
biiada  cerca  del  río  Gaya  en  Vilarrodona,  de  que  da  cuenta  una  escri- 
tura del  año  1178.  " 

El  adjetivo  bellus  aparece  pospuesto:  en  el  nombre  del  castillo  de 
concabellae ,  del  condado  de  Urgell^  mencionado  en  el  año  1040,'-  y  en 
el  del  lugar  llamado  coma  bela,  situado  en  la  Manresana.  citado  en  el 
año  1037." 

Configuración. — Se  refieren  á  la  forma  ó  configuración  los  adjetivos 
que  significan  redondo,  quebrado  y  horadado. 

Rotundus. — Era  bastante  frecuente  el  uso  de  este  adjetivo,  que  se  en- 


1  .\.  .\. — Ramón  Borrell.  nüm.  78. 

2  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  368,  íol.  157. 
»  A.  C.  B.— Id-,  lll.núm.  l5  5rfol.  54. 

'•■  Marca.— iMarca  hispánica,  núm.  220  del  apéndice. 

5  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nüm.  200. 

^  Marca. — .Marca  hispánica,  nüm.  270  del  apéndice. 

'  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  nüm.  188,  fol.  68  vuelto,  col. 

*  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  69,  fol.  25. 

9  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  534. 

'"  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  nüm.  850,  fol.  306  vuelto. 

"  A.  C.  B.— Id.,  IV,  nüm.  430.  fol.  182  vuelto. 

'*  Marca. — Marca  hispánica,  núm,  220  del  apéndice. 

n  A.  A,- R.  B.  I,  nüm.  15. 


NOMBRES    DE    IDEAS    RELATIVAS  227 


cuentra  aijlicaclo  como  calificativo  ele  colinas,  montes,  qucrs  (rocas),  cam- 
pos, matas.  cuc\as  y  villas. 

Con  referencia  á  la  parroquia  de  Sant  Sadurní  de  C  ollsabadell  en  el 
Valles,  se  hace  mención,  en  el  año  113'').  de  la  scrra  de  podio  roliiii- 
do;^  en  el  año  1020  es  nombrado  un  pujo  rotundo  del  valle  del  Con- 
ílent  en  el  condado  de  Cerdaña.^  y  en  el  añ(í  <S<j4  un  puiolo  roluudo 
con  relación  al  castillo  de  Cervelló. '  f^l  monte  rotundo  cerca  del  castillo 
de  Olérdula  es  nombrado  en  el  año  1107. '  V\\  eliero  rotundo  es  men- 
cionado en  el  año  1020,  como  término  de  unos  villares  del  valle  de  Con- 
flent  en  el  condado  de  Cerdaña. '  La  bula  expedida  en  el  año  U)\'-¡  por 
el  papa  Benedicto  VIII  á  favor  del  monasterio  de  Caniprodón,  en  el 
condado  de  Besalú,  habla  de  la  situación  de  dicho  monasterio  de  Sant 
Pere  canipi  rotiuuii ,  en  el  valle  Landarense  entre  dos  ríos— ínter  dúo 
flunüiui. — ''  En  el  término  de  Rexach  del  condado  de  Barcelona  había 
un  campo  rotunno  citado  por  un  documento  del  año  995.'"  Varias  son 
las  matas,  á  que  se  dio  este  mismo  calificativo:  en  1035  una  ¡nata  ro- 
tunda es  mencionada  en  el  condado  de  Cerdaña:^  en  1050  una  nuda 
rotunda  en  el  término  de  Sant  Esteve  de  Vilanova  en  el  Valles; '  en  1054 
otra  nmta  rotunda  en  el  término  de  Al  ella '°  y  en  1077  uncí  mata  re- 
dona cerca  del  castillo  de  Santa  Perpetua „"  En  el  valle  de  Badanui  había 
el  castillo  de  SpeliUKa  rotiuuia  o  Espluga  rodona,  que  el  conde  Ramón 
de  Pallars  cedió  en  el  año  1073  ^  conde  Artal . ""  Es  mencionada  en  el 
año  959  Vilarrodona  junto  al  río  Gaya  en  la  provincia  de  Tarragona 
— ídlla  rotunda  super  ripam  fluminis  gaiano.^^'^ 

Fracta. — El  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Torrafeta,  que  dista 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Lérida,  fué  llamado  Turris  fracta,  ó  Torre 
quebrada,  como  es  de  ver  de  la  donacio'n  hecha  en  el  año  1074  por  Gui- 
llém,  obispo  de  Urgell.  '■*  En  otra  donación  otorgada  por  Sicardis  en  el 
año  1106  se  encuentra  mencionada  dicha  Torre  con  el  nombre  de  torre 
freita.''^  La  modificación  regular  de  fracta  en  freita  explica  perfecta- 
mente el  origen  át  feta  debido  á  una  falsa  etimología. 

Taliata. — Tiene  la  misma  significación  que  la  palabra  anterior^  y  se 
encuentra  como  calificativo  de  riba,  piedra,  valle  y  fuente. 

Un  documento  del  año  1126  da  cuenta  de  la  riba  taiada  en  la  pa- 


'  A.  C.  B.— .Xntiquit.  I, ib.  !II,  núm.  155,  fol.  47  vuelto. 

'  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  186  del  apéndice. 

*  A.  k, — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  6Ó7. 

*  Id.,  núm.  408. 

5  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  1S6  del  apéndice. 

^  Id.,  núm.  175, 

">  A.  A — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  298. 

*  Marca. — Marca  hispánica,  núm,  214. 

9  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  111,  núm.  54,  fol.  22. 

"»  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  425,  fol.  146. 

»  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  15. 

'5  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  449. 

"  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  435,  fol.  184  vuelto. 

"*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  1,  núm.  652,  fol.  200  vuelto,  col.  I. 

«  A.  U.— Id.,  I,  núm.  58,  fol.  j2,  col.  I. 
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rroquia  de  Sant  Julia  de  Altura  del  término  de  Tarrassa. '  v  en  otro  de 
1225  se  hablaba  de  una  riba  tayada  en  la  parroquia  de  Sant  Bpv  de 
Llobregat.^  La  pera  taliata  es  señalada  en  el  año  10Ó5  como  uno  de 
los  lindes  del  castillo  de  Montaspre,  llamado  por  otro  nombre  País. '  La 
villa  de  Peratallada  dista  una  legua  de  La  Bisbal.  La  donación  hecha 
por  Arnau  Compan}^  en  1083.  habla  del  rio  de  iialle  talada  en  el  tér- 
mino de  Guissona  del  condado  de  Urgell/  y  la  fonte  taiada  cerca  de 
Aloja  y  Santa  Digna  es  mencionada  en  el  año  1107.' 

Foradada. — Esta  palabra,  que  tiene  la  significación  de  llorad ada,  se 
encuentra  como  nombre  de  lugar,  de  castillo,  de  piedra,  de  cueva,  de 
valle  3^  de  río. 

En  la  provincia  de  Lérida  hay  un  lugar  llamado  Foradada,  del 
partido  judicial  de  Balaguer,  situado  en  la  parte  meridional  de  la  cordi- 
llera de  montes  conocidos  por  las  montañas  deis  Rubidns.  y  en  la  falda 
del  llamado  Munt,  al  pie  de  una  alta  y  escarpada  peña  d  roca  natural - 
mente  agujereada,  de  cu3'a  circunstancia  deriva  su  etimología  dicho 
pueblo  de  Foradada,  por  razón  del  mencionado  agujero  que  tiene  la 
mencionada  peña.^  Esta  peña  dio  nombre  al  castillo  mencionado  en  el 
año  1068  como  castnnn  de  Foradada,'  y  dicha  Petra  f orad  ata  es 
señalada  en  el  año  1037  como  límite  occidental  del  castillo  y  villa  de 
Artesa."  Un  documento  del  año  9Ó2  da  cuenta  de  una  cucAa  llamada 
foradada  en  el  apendicio  de  (jurb  del  condado  de  Ausona,  en  estos 
términos:  ipsa  spehmcha  de  Trasoario ,  que  noininant  foradada."^ 
La  escritura  de  dotación  de  la  iglesia  de  vSant  Miquel  de  Montserrat, 
otorgada  en  el  año  1042  por  Guislibert.  obispo  de  Barcelona,  y  sus  pa- 
rientes, hace  mención  del  valle  llamado  foradada  —  ipsa  valle  que 
vocant  Foradada. '"^  Un  documento  del  año  961  habla  del  río  de  la 
foradada — ipso  rio  de  ipsa  foradada  —  con  referencia  á  A'idrá  del 
condado  de  Ausona.  " 

Color. — Entre  los  nombres  de  colores,  el  blanco,  el  negro  o  moreno  y 
el  rojo,  fueron  aquellos  de  que  se  echó  mano  principalmente. 

Albus. — Significa  blanco.  Ha}^  en  la  parroquia  de  Sant  Vicents  de 
Sarria  el  lugar  llamado  Pedral  bes.  por  al^undar  en  él  una  piedra  caliza 
de  color  blanquecino.  '^  En  el  año  988  es  y^  mencionado  dicho  lugar  con 
el  nombre  de  Petras  albas. '^  En  una  donación  que  hizo  en  el  año  1032 
el  conde  de  Urgell,    Armengol  el  Peregrino,    se  habla  del  Pía  de  petra 

'     A.  C.  B. — .\ntiqiiit.  Lib.  III,  núm.  355.  fol.  137. 

2  .\.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  I  103,  fol.  391  vuelto. 

3  A.  A— R.  B.  I,  núm.  316. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  61,  fol.  33,  col.  2. 

"  ,\.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  .jo8. 

"^  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VIII,  pág.  13S,  col.  2. 

''  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  270  del  apéndice. 

"  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  IX,  apéndice  13. 

"  A.  .'\.. — Senioíredo,  núm.  69. 

1"  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XVII,  pág.  316. 

"  A.  .\.— Seniofredo,  núm,  57. 

'■2  Butlleli  de  la  Associaeió  d'  E.vcursións  catalana,  tomo  IV,  pág.  151. 

'3  A.  C.  B — Antiquit.  Lib.  IV,  núm    53,  fol.  17. 
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alba  en  Sant  Fcliu  de  Castellciutat. '  y  en  otra  donación  otorgada  por 
una  mujer  llamada  María,  en  el  año  1049,  es  nombrada  una  petra 
alba  en  la  parroquia  de  Santa  Ku,Líenia  del  condado  de  Ausona.'  En  el 
año  Nt)4  se  hace  menciiin  de  una  roca  alba  con  relacicín  al  castillo  de 
Cervellu. '  y  en  el  año  1  i(;4  de  otra  roca  alba  situada  en  los  términos 
del  castillo  v  villa  de  Cabra.  "^  l)c  un  clicro  albo  en  el  \'alle  de  Andorra 
da  cuenta  una  escritura  del  año  1000,^  y  el  acta  de  consagración  y  do- 
tación de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell,  con  fecha  del  año  819,  cita  los 
/ceros  albos/'  á  (jue  debe  el  nombre  el  lugar  de  Qiicralps,  situado  á  una 
legua  de  Ribas  en  la  provincia  de  Gerona.  Kn  la  donación  que  hizo 
Guifre,  conde  de  Cerdaña.  en  el  año  1035,  á  favor  del  monasterio  del 
Canigó.  se  hace  mención  simultáneamente  de  los  adjetivos  albo  y  blanco 
como  caliticativos  de  qiicrs  ó  rocas,  en  el  siguiente  fragmento:  et  asccii- 
dit  usqiic  i II  scrra  acl  ipso  cliero  blanco.  Ex  hinc  vadit  iisque  in 
alio  chero  albo.  Exinde  pcrgit  ad  alios  dieras  blancos,  et  perve- 
nit  ad  ipsiini  puteiun.'  Un  documento  del  año  ü  17  habla  de  la  uilla 
alba  como  lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cardedeu.^ 

Niger. — Es  el  nombre  del  color  opuesto  á  lo  blanco.  \\\\  la  donación 
del  castillo  Verdera  á  Sant  Pere  de  Rodas,  en  el  año  974^  .se  hace  men- 
ción al  mismo  tiempo  de  la  pinna  nigra,  ó  peña  negra,  que  era  el 
nombre  de  otro  castillo.'^  El  Montnegre  es  un  lugar  situado  á  tres  leguas 
de  Arenvs  de  Mar.  mencionado  en  el  año  1042  con  el  nombre  á<i.  monte 
nigro,  '°  y  á  dos  leguas  de  Gerona  ha}^  Sant  Mateu  de  Montnegre.  Un 
podiiis  niger,  situado  en  los  términos  de  Guissona,  cita  una  donación 
hecha  en  el  año  1074  por  Guillém,  obispo  de  Urgell." 

Briiims. — ^Como  en  francés  briin  significa  moreno.  En  el  contrato 
sobre  construcción  de  un  molino,  celebrado  en  el  año  1 1  r)C)  entre  Beren- 
guer  de  Sant  \'icents  y  Carbonella  se  hace  mención  del  lugar  llamado 
monte  bruno  en  la  parroquia  de  Santa  Perpetua  del  condado  de  Barce- 
lona.'^ En  la  parroquia  de  Santa  Aíaría  de  Seva  del  condado  de  Ausona 
es  citado  un  monte  bruno,  en  el  año  1191,  en  la  donación  de  un  manso 
á  favor  de  la  canónica  de  Vich,  hecha  por  Tedmar  Aíiró  y  su  ma- 
dre Maian'^endis.'' Un  documento  del  año  1050  habla  del  lugar  llama- 
do petra  bruna  en  el  término  de  Monteada. '•'  Es  citado  en  el  año  901  el 


'  .\.  Ü.— Cartulario  de  Tabernolas,  fol    22  vuelto. 

'  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  772,  fol.  230,  col.  2. 

*  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  667. 

*  .\.  A. — Alf.  I,  núra.  692. 

"  k.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  i  r. 

*  .Marca. — Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice. 
^  Id.,  núm.  214. 

"  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  151.  fol.  53. 

9  Marca.— Marca  hispánica,  núm.  i  16  del  apéndice. 

1»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  47. 

"  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Ürgcll,  I,  núm.  52.  fcl.  ioo,  col.  i. 

'í  A.  A.— R.B.  IV,  núm.  322. 

*'  A.  V. --Cajón  núm.  VI,  escritura  121. 

H  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  225,  fol.  85. 
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Krobritno  en  el  Pía  de  Alas  del  condado  de  Urgell. '  Forma  ayunta- 
miento con  Sant  Cristdfol  de  Baget  en  la  provincia  de  Gerona,  el  lugar 
llamado  Rocabrima,  y  vulgarmente  Rocaprima,  perteneciente  al  parti- 
do de  Olot .  ^  El  nombre  de  este  pueblo  está  fundado  en  el  color  de  la 
peña,  donde  se  ven  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo.  Las  pizarras  son 
paleozoicas . ' 

Maurus. — Como  el  adjetivo  briimts  significa  también  moreno.  En  el 
convenio  celebrado  en  el  año  1085,  entre  Huch.  conde  de  Empurias,  y 
Guilabert,  conde  del  Rosselló  se  hace  mención  del  castro  Roclianiaiira, 
esto  es^  Rocanwra  en  el  vizcondado  de  Empurias.'^ 

Rubeus. — Una  de  las  significaciones  del  adjetivo  rubetis  es  roig,  rojo, 
3^  se  encuentra  usada  tamlDién  la  forma  riibiíts.  A  cuatro  leguas  de 
Tarragona  hay  la  villa  de  Montroig,  que  con  el  nombre  de  monte  rúbeo 
es  mencionada  en  el  año  1 1 1 7. '  y  á  legua  3^  media  de  Figueras  se  encuen- 
tra la  aldea  de  Montroig,  que  corresponde  al  ayuntamiento  de  Darnius. 
Un  lugar  llamado  piig  rog  es  citado  en  una  escritura  del  año  1141, 
como  situado  dentro  del  término  del  castillo  de  Ferrán  en  el  territorio 
del  Penadcs.^En  el  término  del  castillo  de  La  Vid  es  mencionada  una 
penna  rubia  en  el  año  1 109,'  y  del  monte  de  codal  rubio,  con  referen- 
cia á  Sant  Pere  de  Rcxach.  habla  un  documento  del  año  1091.^  A  seis 
leguas  de  Gandesa,  en  la  provincia  de  Tarragona.  ha3^  una  villa  llamada 
Ribaroja.  Entre  los  lindes  del  castillo  de  Cabra  son  nombradas,  en  el 
año  980.  las  ripas  riibeas."^  A  una  legua  y  cuarto  de  Cervcra  ha3^  la 
villa  llamada  Tarro] a,  que  propiamente  es  Torre  roja.  Un  documento 
del  año  1040  hace  mención  del  castelliim  Tiirris  rubeae,  á  que  dicha 
villa  debe  el  nombre  que  lleva. '°  En  la  provincia  de  Tarragona  hay 
también  un  lugar  llamado  Tarroja  á  dos  leguas  de  Falset.  Corresponde 
al  ayuntamiento  de  Sant  Daniel,  en  la  provincia  de  Gerona,  el  lugar 
llamado  Vil  arroja,  de  que  hace  mención  un  documento  del  año  1093 
con  el  nombre  de  iiilla  riibea.  " 


'  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  6i  del  apéndice. 

2  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XIII,  pág.  550,  col.  i. 

s  Luis  Mariano  Vidal.— Reseña  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Gerona,  pág.  7~. 

*  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  297  del  apéndice. 

•'■'  .\..  A. — R.  B.  III,  núm.  202. 

6  .\.  C.  13. — .\ntiquit.  Llb.  IV,  núm.  270,  fol.  108. 

'  \.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  485. 

**  .V.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  1,  núm.  824,  fol.  299. 

3  A.  .\. — Borrell,  núm.  ig. 

'■'  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  220  del  apéndice. 

"  .\.  .\.— R.  B.  III,  núm.  2. 
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DENOMINACIONES    CAPRICHOSAS 


Apodos.— Cualidad.— Accidente.— Circunstancia.— Acción.— Denominaciones 
no  decorosas,— Cambios  de  denominaciones. 


Deiioiiiiiiaciones  caprichosas. — Aderecen  este  calificativo  algunos  nom- 
bres topográficos,  que  no  pueden  ser  incluidos  en  ninguna  de  las  clasifi- 
caciones propias  de  la  geografía  y  topografía,  porque  no  son  descriptivos, 
sino  más  bien  producto  de  alguna  particularidad  expresada  al  parecer 
caprichosamente .  Tales  nombres  6  han  sido  usados  á  manera  de  apodos, 
d  son  expresión  de  una  cualidad,  ó  bien  son  debidos  á  un  accidente,  d 
significan  alguna  circunstancia,  ó  se  refieren  á  una  acción. 

Apodos. — Se  encuentran  usados  á  manera  de  apodos  algunos  nom- 
bres locales,  como  el  de  fovteda  de  barba  uettda,  barba  vieja,  cuya 
mitad  fué  dada  por  Silvio  Llobet  á  Santa  María  de  Cerviá  en  la  villa  de 
Celrá,  según  consta  por  un  documento  del  año  1141, '  el  del  castillo  be- 
nedorniientis,  del  que  duerme  bien,  cedido  en  el  año  1041  al  monaste- 
rio de  Sant  Feliu  de  Guixols; '  el  del  castillo  eolio  torto,  cuello  torcido, 
situado  en  el  condado  de  Besalú,  de  que  da  cuenta  un  documento  del 
año  1020;'  el  de  gep  de  borrel  proba  de  Borrell,  dado  á  una  colina, 
según  consta  por  una  escritura  del  año  1118,  con  referencia  al  Monte 
Peguera:^  el  de  la  iglesia  de  Sant  Cugat  de  seriio  bauoso,  útvvo  babo- 
so, cedida  á  la  canónica  de  Seu  de  Urgell,  que  en  el  año  1010  fué  ins- 


'  A.  A. — Celrá,  núm.  4. 

2  Marca.— Marca  hispánica,  núm.  323  del  apéndice. 

3  Id.,  núm.  191. 

<►  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  208. 
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tituída  por  Sant  Armengol: '  el  de  taiiro  pclato,  toro  pelado,  en  el  valle 
de  Conflent.  mencionado  en  el  año  1007:^  el  de  i  venta  cJiocos  con  rela- 
cio'n  al  valle  Itola  del  condado  de  Urgell.  de  que  habla  una  escritura  del 
año  997:'  y  finalmente  el  coll  de  tresdós,  situado  en  términos  de  Bell- 
vehí  en  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Rexach  del  condado  de  Barcelona, 
de  que  hace  mención  un  documento  del  año  1180.^ 

Cualidíwl. — El  adjetivo  maliis  se  halla  usado  como  calificativo  de  al- 
gunos nombres  locales:  en  el  año  1131  es  citado  con  CastellfoUit  de  vivo 
nievitahili,  también  Malacava  en  el  distrito  de  Berga: '  en  104J  ú  puig 
llamado  mal  coiisel  situado  cerca  de  La  Granada  en  el  Penadés;^ 
en  ic)79  el  castillo  de  Malo  gvato  en  el  condado  de  l^rgell:'"  en  927  la 
villa  lUitUcve  mala  en  el  término  del  Castillo  ursalitano  del  condado  de 
Ausona:*^  en  1064  el  lugar  llamado  nido  malo  en  la  parroquia  de  Sant 
A^icents  de  Ursalo  del  mismo  condado;''  y  en  101  j  el  lugar  conc^cido  por 
tves  mals  en  el  condado  de  A^allespir. '°  El  nombre  de  la  parroquia  de 
Sant  Vicents  de  Morvocuvt ,  situada  en  el  Penadés  dentro  del  término 
del  castillo  de  Fontrubí.  que  cita  un  documento  del  año  1182,"  es  debi- 
do sin  duda  á  una  falsa  etimología,  puesto  que  en  otro  posterior,  con 
fecha  de  1201 .  se  lee  respecto  del  particular  que  era  llamachi  también  de 
muro  ciivto." 

Accidente. — El  participio  movtiiiis,  usado  como  adjetivo  aplicado  á 
noml^resde  seres  animados,  es  indicio  de  que  ocurrid  algún  suceso  eventual 
en  el  lugar  á  que  hacen  referencia:  en  un  documento  del  año  966  es 
mencionado  el  alodio  llamado  Orutio.  situado  en  el  condado  de  Cerdaña, 
el  cual  lindaba  con  el  eolio  de  asino  movttio;''  el  lugar  llamado  Osov- 
movt  del  condado  de  Ausona  es  citado  en  el  año  1022  con  el  nombre  de 
aitsov  ¡Jiovtuo;'^  en  1112  es  mencionado  el  castillo  de  Baehamovta;'' 
en  1034  la  carta  helemosinaria  d  de  cumplimiento  de  un  legado  del  pres- 
bítero Pedro,  da  cuenta  del  lugar  llamado  mulieve  movía  del  distrito  de 
Llivia  en  el  condado  de  Cerdaña: ''^  la  donación  que  en  el  año  815  hizo 
Fredelao,  conde  de  Cerdaña.  á  favor  del  cenobio  de  Sant  Sadurní  de  Ta- 
bernolas,  de  las  iglesias  de  Sant  Esteve  y  Sant  liilari  que  había  edificado 
en  el  confín  de  la  Cerdaña,   hace  mención  de  la  villa  llamada  sogva 


*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  6i ;,  fol.  (t  3  vuelto. 
^  Marca. — Marca  hispánica,  núm.   1 55  del  apéndice. 

^  .K.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  2  ¡8,  fol.  85,  col.  2. 

*  K.  \. — Carlulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  26,]. 
■i  .\.A.— R.  B.  IV.  núm.6. 

•5  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV;  núm.  363,  fol.  I  5.4. 

'  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  35. 

*  A.  .A. — Mirón,  núm.  45. 

9  A.  V.— Cajón  VI,  núm.  285. 

1'  \.  A.— Ramón  Borrell,  núm.  102. 

"  \.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  316.  fol.  120  vuelto. 

'2  .K.  \. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  473. 

'^  Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  loi  del  apéndice. 

'*  -A.  V.— Cajón,  VI,  núm.  176. 

'S  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  155. 

'^  -A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I.  núm.  738,  fol.  222  vuel'o,  col.  l. 
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mortua;'  final mcMi te  la  sierra  llamada  Vitltiirc  niortiio  era  el  linde  oc- 
cidental del  alodio  conocido  con  el  nombre  de  ()rt()ne.s,  que  es  Ortos  de 
Serin3^á,  cedido  en  el  año  978  al  monasterio  benedictino  de  Jiiinyá  por 
Miró,  conde  de  Besalú.  - 

Aunque  propiamente  no  debería  ser  incluido  entre  las  denominacio- 
nes caprichosas  el  nombre  de  la  villa  llamada  Pugna  franconim  por 
hacer  alusión  ;í  un  suceso  sangriento  y  tener  por  tal  concepto  interés  his- 
tórico, sin  eml)ar^-o  la  falta  del  dato  cronol()oico  con  respecto  del  mismo 
autoriza  para  tratar  de  él  en  esta  sección  siquiera  como  de  un  hecho  ac- 
cidental. Esta  villa  hallábase  situada  cerca  de  Camprodón  en  c-1  condado 
de  Besalú.  En  la  consagración,  que  Servus  Dei,  obispo  de  Cierona,  hizo, 
en  el  año  904,  de  una  iglesia  de  Camprodón.  dej()  sujeta  á  la  misma, 
entre  otras,  la  villa  Pugna  fvancorwn.^  Un  documento  del  año  965 
hace  mención  del  paso  ó  puerto,  que  llamaban  Pugna  francovuni.^ 
Probablemente  hace  alusión  también  á  algún  suceso  luctuoso  el  nombre  de 
serva  de  lacrimas  con  que  era  conocida  una  sierra  situada  no  lejos  de  la 
villa  de  Isona,  la  cual  es  mencionada  en  un  documento  del  año  996.' 

Circunstancia. — Algunos  nombres  van  acompañados  de  una  particu- 
laridad que  los  caracteriza,  como  el  de  catella  pendente,  que  es  el  de 
un  lugar  lindante  con  la  iglesia  de  Sant  Pere  deis  Forcats.  según  consta 
por  un  documento  del  año  898/'  el  de  cañe  pendido,  mencionado  en 
una  escritura  del  año  1070,"  3^  el  de  turre  eslampe gada,  con  que  era 
conocido  un  manso  situado  en  el  territorio  de  Barcelona,  del  que  da 
cuenta  un  documento  del  año  1135.^ 

Acción. — La  acción  expresada  por  medio  de  verbos  activos  con  su 
régimen  ó  complemento  ofrece  múltiple  variedad  de  caprichosas  denomi- 
naciones, Y  es  de  notar  C[ue  todas  las  frases  relativas  á  este  punto  se  ha- 
llan escritas  en  lengua  catalana  3^  no  en  la  latina  como  los  documentos 
que  las  contienen. 

En  un  testamento  del  año  1075  ha3-  la  manda  de  un  alodio  situado 
en  un  lugar  llamado  al(;a  perna;'^  la  escritura  de  donación  que  en  el 
año  1084  hizo  Bernat  Sinofre,  cita  un  lugar  llamado  bati  palmas  en  la 
villa  de  Ansovell  del  condado  de  Cerdaña: '°  un  manso  con  el  mismo 
nombre  de  bati  pahuas,  situado  en  la  parroquia  de  Sant  Genis  de  Ple- 
gamans,  fué  legado  en  el  año  112Ó  al  cenobio  de  Sant  Cugat  del  Va- 
lles;" en  el  término   de   la  parroquia   de  Sant  Pere  de  Rexach  hav  un 


'  A.  U. — Cartulario  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas,  fol.  67. 

»  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV,  apéndice  25. 

'  Villanueva. — Id.,  tomo  XV,  páij.  276. 

*  A.  X. — Seniofredo,  núm.  74. 

*  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  i  10,  fol.  48,  col.  2. 
®  Marca  hispánica,  núm.  ^6  del  apéndice. 

■^  k.  k.—'R.  B.  I,  núm.  425. 

"  \.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  3,  fol.  1  vuelto. 

9  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  475. 

'"  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  664,  fol.  203,  col.  i. 

'1  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  276. 
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sitio  llamado  bat  pits  en  el  año  1005, '  baíe  pitos  en  1009,'  bate  pec- 
tus  en  1032,'  con  lo  cual  se  indica  que  dicho  punto  era  lugar  de  ple- 
garia, 3^  lo  confirma  una  escritura  del  año  1170.  que  en  la  descripción 
de  unos  lindes  cita  como  tal  el  eolio  de  cruce  uocitato  bat  piths,  esto 
es,  el  puerto  de  cruz  llamado  golpea  pechos;  "^  una  escritura  del  año  1020 
hace  mención  del  chero  de  cavvega  pauch,  esto  es,  roca  de  carga  poco, 
como  uno  de  los  límites  de  algunos  villares  del  valle  de  Conflent  en  el 
condado  de  Cerdaña;'*  Pere  de  Aragal  en  su  testamento  del  año  1170, 
dejo  á  Santa  María  de  Aragal,  del  condado  de  Urgell,  todo  lo  que  tenía  en 
passatem;^'  un  documento  del  año  1088  hace  mención  del  alodio  de  Pela 
inovs;'  el  alodio  át  Picafolets.  llamado  Torre  de  Enegon  en  el  condado 
de  Urgell,  es  citado  en  una  escritura  del  año  1040;^  el  castillo  Ardeval 
estaba  situado  en  Piída  moxons  del  condado  de  Urgell,  según  se  lee  en 
un  documento  del  año  1045;^  á  una  legua  y  cuarto  de  GranoUers  hay  el 
lugar  llamado  Plegainans,  citado  ya  en  una  escritura  del  año  996. '° 

La  torre  llamada  de  Mivalpex,  Cjue  en  el  año  1057  era  inhabitable, 
se  hallaba  situada  cerca  del  mar  dentro  de  los  términos  del  castillo  de  Ribas 
en  el  condado  de  Barcelona."  Esta  palabra  es  un  compuesto  sintáctico  de 
Mira  7  peix,  mira  el  pez,  que  parece  ser  equivalente  de  Mira  el  mar 
6  de  Mira  mar.  En  una  escritura  del  año  1177  se  hace  mención  de  un 
lugar  del  territorio  de  Barcelona,  llamado  pichalcher.  "  cu3^o  nombre  se 
descompone  en  pica  7  qiier,  y  significa:  labra  ó  pica  la  roca  ó  quer. 

En  el  condado  de  Urgell  había  el  castillo  de  Ligalbene,  esto  es,  átalo 
bien,  de  que  hace  mención  un  documento  del  año  1076  como  linde 
septentrional  del  lugar  llamado  antiguamente  Anglarill,  situado  en 
términos  de  Artesa.''  El  testamento  otorgado  en  el  año  1093  por  Guillém 
Arnau,  obispo  de  Urgell.  habla  del  castillo  de  Talem  te  uo/o.'^  llamado 
taltemd  en  un  documento  del  año  1014, ''  esto  es,  tal  te  quiero,  cu3'o 
nombre  se  conserva  en  el  apellido  Taltavull. 

En  un  documento  del  año  1185  es  mencionado  un  lugar  llamado  bon- 
lisab,  esto  es,  bou  li  sab,  bien  le  sabe,  situado  cerca  déla  parroquia  de  Sant 
Joan  Despí,  del  condado  de  Barcelona.  '^  Junto  al  río  Llobregat  había  en  el 
año  1 193  un  lugar,  situado  en  la  citada  parroquia  de  Sant  Joan  Despí,  11a- 


'  \.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib   n,  núm.  64S,  fol.  209. 

í  X.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  5  ig,  fol.  179. 

»  \.  C.  B.— Id.,II,niim.  714,  fol.  ::6. 

•'■  .\.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  714,  fol.  226. 

»  Marca. — .Marca  hispánica,  núm.  186  del  apéndice. 

*  X.  Ü. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  SSS,  fol.  356  vuelto,  col.  2. 
'  X.  X.—B.  R.  II,  núm.  ^o. 

*  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  220  del  apéndice. 
9  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  76. 

•'1  X.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  106S. 

"  X.  C.  B.— .Vntiquit.  Lib.  IV,  núm.  578,  fol.  lól. 

'J  X.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  693,  fol.  257. 

"  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  480. 

'^  X.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  29,  fol.  22  vuelto,  col.  i. 

''  A.  X. — Registro  I,  fol.  61,  col.  r. 

"5  .\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  747. 
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in;ul()  solscniuira . '  cuya  frase,  sol  se  muirá,  es  la  expresión  de  un  deseo 
({lie  i)ue(le  realizarse  y  sionitiea.  ojalase  muera  solo,  estoes,  abandonado! 

DcuoiiihiaiMoncs  iio  decorosas. — Entre  las  denominaciones  caprichosas, 
cu3'0  orií^en  no  es  dable  sicpiioi'a  \isliimbrar.  ha\'  una  porciiín  cjue  se 
distins^-uen  por  ser  manifiestamente  poco  decorosas,  pero  apesar  de  esto  no 
deben  pasarse  en  silencio,  porcpie  además  de  .servir  de  complemento  del 
estudio  toponomástico,  ofrecen,  desde  el  punto  de  vista  de  la  psicología 
popular,  el  testimonio  de  la  rudeza  y  mal  gusto  del  pueblo  que  las  uso. 
Tales  son:  caga  caus,  pct  de  ovella,  pixa  borres,  pixa  niurs,  pixa 
raimas,  puta  bUuica,  rumpi  bragas,  tira  culs  y  tres  culs. 

Kn  un  d(K:umento  del  año  1014  se  da  cuenta  de  una  colina  del  terri- 
torio del  X'allés  llamada  c/iaga  cans,^  de  cu3'a  situación  cerca  de  la  villa 
de  Sant  Pere  de  Rexach  habla  otro  documento,  que  es  del  año  10)41, 
expresándose  en  estos  términos:  ///  comitatii  barchinona  in  uilla  rexag. 
Et  affrontat...  de  occiduo  in  piño  de  chaca  canos. '  La  quadra  de 
Sant  Armengol  en  el  lugar  llamado  Clarasvalls  del  condado  de  Urgell. 
lindaba  por  septentrión  con  el  término  de  pet  de  ouilia,  según  consta 
por  la  donación,  que  en  el  año  1090  hizo  Guitart.  hijo  de  Oldemar.'*  El 
arroyo  llamado  en  el  año  1070  pixa  borres,  formaba  el  límite  oriental 
del  lugar  conocido  con  el  nombre  de  \  ilalta,  situado  en  el  término  del 
castillo  de  Castellet  del  condado  de  Barcelona.^  Se  dio  también  á  dicho 
arroyo  un  nombre  equivalente  y  más  decoroso,  el  de  fúaborres,  que  se 
lee  en  la  donación  hecha  en  el  año  1157  á  favor  de  Pone  Bernat  por 
Ramón,  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles,  y  los  monjes  de  dicho  monaste- 
rio.^ El  capbreu  de  Bescarán,  que  es  del  año  1635,  cita  el  lugar  llamado 
pixanmrs  íivlívq  los  lindes  que  describe,  diciendo:  -<deualleper  lo  mateix 
»camí  traginer  o  vell  fíns  al  lloch  dit  deis  ^/ay7//////'5  .»'' E^na  escritura 
del  año  1028  cita  el  lugar  llamado  pixa  r amias,  situado  en  el  término 
de  Sant  Genis  de  Agudells  del  territorio  de  Barcelona .  ^  En  el  año  1 2 1  ó 
es  mencionado  el  honor  y  tenedones  llamados  de  puta  blancha  situados 
en  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  ^  ilanova  en  el  punto  llamado  Llobe- 
res. '  En  el  término  de  Argentona  hay  un  arroyo,  que  en  el  año  1053 
era  conocido  con  el  nombre  de  riunnculo  de  rumpi  bragas,  qiii  discu- 
rrit  tenipns  ptuuiarum .'°  l^'A  iglesia  de  Sant  Vicents  Basonense,  perte- 
neciente á  la  diócesis  de  lílna  en  el  condado  del  Rosselld,  tenía  por  límite 
oriental  el  vado  llamado  Tiraculs,  según  consta  por  el  acta  de  consagra- 
ción de  la  misma  con  fecha  del  año  1 149."  Había  un  lugar  en  el  \^allés, 


'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  359.  íol.  1^0  vuelto. 

-  A.  C.  B. — Id  ,  II,  núm.  592,  fol.  195  vuelto. 

^  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  585,  fol.  19.1. 

*  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I.  núm.  3S,  fol.  id,  col.  J. 
■'•  .V.  A. — R.  B.  I,  núm.  420. 

*  A.  ,\. — Cartulario  de  Sant  Cuyat  del  Valles,  núm.  586. 
^  .'Vrchivo  capitular  de  Seu  de  Urgell. 

**  .\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  i  u,  f(;l.  í)0  vuelto. 

9  A.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  84,  fol.  29  vuelto. 

'"  A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  507,  fol.  172  vuelto. 

"  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  408  del  apéndice. 
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situado  en  el  término  de  Rexach,  llamado  en  el  año  928  tres  culos.  ^ 
El  pueblo  deslizándose  por  esta  pendiente  llego  á  hacer  uso,  como 
término  topográfico,  de  una  palabra  que  á  Jofre,  conde  del  Rosselló.  le 
repugno  consignarla  en  la  escritura  de  donación  que  otorgó  en  el  año 
974  á  favor  del  monasterio  de  vSant  Pere  de  Rodas,  del  condado  de  Pe- 
ralada,  pues  al  describir  los  lindes  de  los  bienes  cedidos,  se  expresa  sobre 
el  particular  en  estos  términos:  «De  allí  sube  á  la  cima  de  la  peña  más 
»alta  que  hay  allí,  la  cual  tiene  un  nombre  deshonesto  é  indecoroso, 
»cu3'o  nombre  es  sin  embargo  mu 3"  conocido  de  todos  3"  dejamios  de  es- 
»cribirlo  por  causa  de  su  fealdad.'»  Al  otorgar,  el  emperador  Lotario, 
en  el  año  982,  á  favor  del  mencionado  monasterio,  el  privilegio  por  el 
que,  á  petición  de  su  abad  Hildesindo.  confirmó  la  posesión  de  las  cosas 
3'  predios  que  tenían  los  monjes,  no  fué  tan  circunspecto  en  este  punto, 
como  lo  había  sido  el  conde  Jofre  ocho  años  antes.  En  la  descripción  de 
los  términos  se  lee  sobre  el  particular  en  dicho  privilegio  el  siguiente 
pasaje:  ei  pervenit  iisqiie  in  siimitateni  ipsius  ¡nontis  qiii  vocatiir 
Car  alio.  ^  De  esta  palabra  ofrece  la  variante  Casralio  la  epístola  del  papa 
Juan  XV  con  fecha  del  año  990,''  cu3\t.  variante  es  debida  sin  duda  á 
error  del  amanuense  que  la  escribió.  En  Cataluña  á  los  priapolitos  se  les 
da  este  nombre,  que  al  parecer  tiene  conexión  con  el  de  Caralis.  con 
que  fué  conocida  antiguamente  la  ciudad  de  Cagliari ,  capital  de  la  isla 
de  Cerdeña,  fundada  por  los  cartagineses,  según  afirma  Pausanias  en  su 
libro  solare  la  Descripción  de  la  Grecia. '  El  Wórtcrhuch  der  grie- 
chischen  Eigennamen  de  Pape^  perfeccionado  por  el  Dr.  Benseler.  da 
como  significación  probable  de  Caralis,  la  palabra  Holicnstein,  compuesta 
de  Jíohen,  alta.  3'  Stein,  piedra.  Esta  opinicni  no  carece  de  fundamento, 
sise  tiene  en  cuenta  que  «la  Cerdeña,  según  dice  el  geógrafo  Reclus,  es 
» quizás  la  región  de  la  Europa  occidental  más  rica  en  monumentos  pre- 
» históricos.  Encuéntranse  allí,  como  en  la  Bretaña,  numerosos  megali- 
»tos,  conocidos  con  los  nombres  de  Piedras  de  los  gigantes,  Altares, 
y>  Piedras  largas  j  Piedras  fijas  (Piedras  fitas  ó  Piedras  hitas)  la 
»ma3"or  parte  de  las  cuales  no  fueron  labradas/» 

Cambios  de  denomiiiíiciones. — Como  observa  Carcsmar  en  su  Memo- 
ria sobre  la  población  de  Cataluña,  los  moros  por  lo  común  dejaron 
á  las  poblaciones  los  nombres  que  antes  tenían,  como  vemos  se  conservó 
el  de  Barcelona,  Badalona^  Blanes,  Gerona,  Tortosa,  Lérida,  etc.,  que 
no  sólo  en  tiempo  de  los  godos,  sino  también  en  el  de  los  romanos  se 
llamaban  así,  como  consta  por  las  inscripciones  romanas  que  de  ellos 
quedan.  Sin  embargo,  añade  el  mismo  autor,  no  ha3^  duda  que  los  mo- 
ros mudaron   los  nombres   de  algunos   lugares,    y  que   muchos  se   han 


1  A.  C.  B.— Aniiquit.  Lib.  II,  núm.  555,  fol.  187. 

2  Marca. — Marca  hispánica,  núm.  1 16  del  apéndice. 

^  Id.,  núm.  150,  y  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV.  p;ig.  238. 

■'»  Id.,  núm.  140. 

^  Hellados  periegesis  X,  17,9. 

8  Nouvelle  Géographie  universelie.— L'  Europe  meridionale.  I,  pág.  59' 
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quedado  con  dios,  como  los  de  cerca  las  orillas  del  río  N(\<^uera  de  Ri- 
bagorza:  iMfarrás.  iVloerri,  .Mfer,  Algiia3're,  etc..  3*  en  la  vecindad  de 
Lérida:  (iebut,  Aytona.  Alcarrás,  etc..  que  fueron  los  últimos  que  se 
conquistaron  después  del  año   1  149. 

Después  de  concjuistado  el  ])aís  ocupado  por  los  sarracenos  fueron 
cambiados  muchos  nomlins  de  lui^ares,  lo  cual  consta  por  varios  docu- 
mentos. Kn  medio  del  llano  de  rr¡;-ell  est;í  el  pueblo  llamado  Boldit, 
que  los  musulmanes  llamaban  Lalxnulcni  y  el  conde  de  Urs^ell  Armen- 
gol  de  Cierp  cjuiso  que  lo  llamaran  BisitlliDiinii  —  qiiod  pagani  voca- 
bant  Labandera  et  modo  comes  znilt  vocari  Bisídlimiim. — Este  dato 
consta,  según  dice  Caresmar.  en  un  documento  del  archivo  de  Poblet, 
con  fecha  del  año  1080.  por  el  cual  el  conde  mencionado  dio  aquel 
lugar  á  Pone  Dalmau.  Al  pueblo  de  Catases  lo  llamaban  los  moros 
Amicavesir .  El  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  IV  en  el  año 
1148  lo  di()  á  Esteve  de  Montetlabon  en  Lorcna.  que  por  mandato  de 
Eugenio  III.  á  instancias  del  conde,  había  venido  á  ayudarle  con  buen 
número  de  cruzados  para  la  conquista  de  Tortosa.  En  la  escritura  de 
donación  que  le  hizo,  la  cual  estaba,  según  dice  Caresmar,  en  el  cartoral 
del  monasterio  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  quería  el  conde  que  se  lla- 
mase 'Validara, — qiiem  modo  vocari  vola  mus  vallem  claram, — 
pero  prevaleció,  aunque  desfigurado,  el  antiguo  nombre  de  los  moros. 

A  estos  cambios  de  nombres  pueden  añadirse  todavía  otros.  Del  si- 
glo X  puede  citarse  como  ejemplo  el  villar  llamado  Piiig  Polter,  que 
antiguamente  era  conocido  por  villar  de  Fvaiidí  d  Gafar  .según  consta 
por  el  acta  de  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Sant  Esteve  de  Bañólas,  que 
es  del  año  957. '  El  castillo  de  Bell-lloch  fué  llamado  Ribas— castritm 
nwiciipatum  bello  loco  qiti  íiocitantur  ribas — lo  cual  .se  lee  en  un  do- 
cumento del  año  990.  ^  En  otra  escritura  sin  fecha,  que  es  quizás  de  la 
misma  época,  se  dice  que  Ramón  Miro  tenía  el  ca.stillo  de  Ribas,  la  qua- 
dra  de  Miralpeix.  Citges  ^  La  Geltrú,  que  anteriormente  era  llamada 
Bise  al— et  ipsa  gid  salir  ud  que  primtnn  iiocabaüir  bischal.  —  ^  Según 
Forstemann  Gisaldriida  era  nombre  de  mujer." 

La  costumbre  de  indicar  en  los  documentos  los  cambios  de  nombre 
siguió  observándose  en  los  siglos  posteriores :  en  un  documento  del 
año  1013  se  con.signa  que  el  Castillo  episcopal,  de  que  procede  el  nom- 
bre del  lugar  Castcllbisbal,  fué  llamado  en  otro  tiempo  de  Benviure — 
castrum  episcopal e  olim  itocitatiim  beiie  uiiiere;' — en  otro  de  la  mis- 
ma fecha  se  dice  que  el  castillo  de  Montclar  solía  ser  llamado  antigua- 
mente de  Montvá — monte  claro  que  antiqíd  solebant  dicere  monte 
nano;^  en  io8ó  el  castillo  llamado  Qiiermancons  del  condado  de  Urgell 


*  Marca. —  Marca  hispánica,  núm.  gj  del  apéndice. 
2  k.  C.  B.— .Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  36S,  foi.  I '57. 

*  A.  C.  B.— Id.,  1\',  núm.  342.  fol.  140. 

*  Aildeutsches  Namenbuch,  tomo  I,  Personennamen,  coi.  522. 
"  A.  C.  B. — ..\nliquit.  Lib.  II,  núm.  162,  fol.  59  vuelto. 

*  A.  A, — Ramón  Borrell,  núm.  106, 
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era  llamado  también  por  otro  nombre  Pradells  — '  en  1065  al  castillo 
de  Montaspre  se  le  daba  también  el  nombre  de  País — castniíu  de 
monte  áspero  qiiod  alio  nomine  uocatiiv  país; — '  en  11 -'3  el  valle 
llamado  meritat  en  el  Aballes  fué  conocido  con  t-l  nombre  de  Lloberes 
—  iialle  olim  dictam  meritat,  niinc  ttero  nocatiir  hiparlas;  — ' 
en  1124  la  parroquia  de  Sant  Esteve  de  Ripollet  era  llamada  con  el 
nombre  de  Palatio  aiidit — que  alio  nomine  Palatio  aiidit  iiocatiir; — "* 
en  1178  se  dice  que  el  lugar  y  la  quadra  de  Val  I  ver  t,  en  términos  de 
Montclar  del  condado  de  Barcelona,  se  hallaban  situados  en  el  lugar  lla- 
mado antiguamente  Bu  falla — ab  antiquis  temporibus  dicto  Bu  fa- 
lla,— dicho  lugar  de  \'allvcrt  lindaba  por  el  Xorte  con  el  Castrum  ¡non- 
tis otonis  llamado  cugul  á  la  sazón — quod  modo  nocatur  cugid — \ 
el  castillo  de  Tiudanda  en  tiempos  anteriores  era  llamado  Segura.''  En 
marzo  del  año  1155  el  conde  Ramón  Berenguer  IV  dio  á  Pere  Berenguer 
de  Vilafranca  la  veguería  y  bailía  de  la  población  llamada  den  duas 
aquas  que  él  mismo  había  pol^lado  y  recientemente  era  llamada  Villa- 
salva —  que  noviter  appellant  Villasalua. — ^  El  re}'  Alfonso  I  mandó 
á  dicho  Pedro  Berenguer  en  febrero  del  año  1 162,  que  cambiara  de  sitio 
dicha  villa,  y  la  edificara  y  poblara  en  el  monte  situado  sobre  la  misma. 
al  cual  se  le  acababa  de  dar  el  nombre  de  MontblancJi  —  qui  nions  nnnc 
noviter  appellatur  Muniblanch. — '  En  el  año  11 66  el  conde  de  Ur- 
gell,  Armengol  \1I  el  de  \'alencia  3^  su  esposa  Dolca,  fundaron  una  igle- 
sia en  el  lugar  llamado  Mons  de  molet,  y  quisieron  que  en  adelante  se 
llamara  aquel  lugar  de  Santa  María  de  bel  pug,  que  es  hoy  conocido 
por  Bellpuig  de  las  Avellanas.^  Una  escritura  del  año  120-)  cita  un 
lugar  llamado  Franquea,  situado  en  términos  del  castillo  de  Fontrubí, 
el  cual  lindaba  por  oriente  con  la  serra  de  Pranquea.  llamada  ante- 
riormente serra  uolpeiera  —  antique  uocabatur  uolpeiera. — " 

La  villa  de  Sant  B03'  de  Llobregat  ha  perdido  el  nombre  con  que  fué 
antiguamente  conocida.  Según  consta  por  una  escritura  del  año  c)Ó5  era 
llamada  uilla  aléale, '"  y  la  parroquia  sancti  baudilii  de  aléale  se  en- 
cuentra citada  en  un  documento  del'año  1096."  Este  nombre  lo  tomo 
sin  duda  del  lugar  llamado  Puig  de  alcalá — loco  qid  dicitnr  pug 
dalchala- — de  que  da  cuenta  un  documento  del  año  1160.  "  El  nombre 
de  alcalá  cambiado  en  coley ,  según  consta  por  una  escritura  del 
año  1208,'^  se  ha  perdido  completamente. 


A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  36,  fol.  25  vuelto,  col.  2. 

A.  \. — R.  B.  I,  núm.  316. 

A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  53,  fol.  22. 

.\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  212. 

A.  A. — .\lf.  I,  núm.  249. 

A.  A, — Varia  .■llfonsi  1,  tomo  II,  fol.  1 17  vuelto. 

A.  A.— Id. ,11,  fol.  118. 

A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I.  núm.  890,  fol.  2';7  col.  2. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  484. 

A.  A. — Id.,  núm.  814. 

A.  A. — Id.,  núm.  781. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  5  10,  fol.  I  sQ  vuelto. 

A.C.  B. — Id.,  IV,  núm.  354,  fol.  150  vuelto. 
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CONSTRUCCIONES 


1.*  Partes  de  edificios.— Parets.— Tapias.  — Tapiólas.  — Figueras.— Figuerolas. — 
Figols.— Figuerosa.— 2.''  Construcciones  relacionadas  con  la  agricultura. 
—Las  Guñolas.—Farners.—Monells.- Cabanas.  — Cabanellas.— Casas.— Ca- 
sellas.  — 3.*  Predios  rústicos.  — Villa.— Villula.  —  Villare.—Villarunculos  y 
Villarcellos.  — 4.''^  Mansiones  señoriales.  —  Sala.  — Palau.  — Palol.  — Paiou.— 
b.'^  Fortalezas  —6.'^  Ciudades. 


Cousti'ueeioues. — Los  nombres  geográficos  las  más  veces  denotan  algo 
de  carácter  permanente,  debido  á  causas  de  índole  diversa,  unas  son 
naturales  como  las  relativas  á  los  accidentes  del  terreno,  á  plantas  y 
árboles,  }'■  otras  son  artificiales  como  las  construcciones.  Estas  últimas  han 
dado  un  contingente  de  nombres  de  lugares  que  forman  parte  muy  prin- 
cipal de  la  nomenclatura  geográfica  de  Cataluña.  No  sería  posible  su 
estudio  sin  someterlos  á  la  debida  clasificación. 

Según  su  naturaleza  pueden  ser  distribuidos  en  seis  grupos  d  clases: 
1.^  de  partes  de  edificios;  2.^  de  construcciones  relacionadas  con  la  agri- 
cultura; 3.^  de  predios  rústicos;  4.'^  de  mansiones  señoriales;  5.'^  de 
fortalezas,  y  ó.''  de  ciudades. 

1.*'*  Partes  de  edificios. — Comprende  esta  primera  clase  las  partes  de 
edificios  conocidas  con  los  nombres  de  pnrcts,  tapias,  tapiólas,  figue- 
ras, figuerolas,  figols  y  figuerosas. 

Parets. — En  documentos  de  los  siglos  X,  XI  y  XII  se  hace  mención  de 
parets  ó  muros  de  piedra,  cal  y  arena,  que  eran  sin  duda  restos  de  anti- 
guas edificaciones,  y  desde  el  siglo  IX  aparece  el  nombre  de  parets  como 
denominación  de  villas. 
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En  la  donación  de  un  alodio  situado  dentro  del  término  de  la  ciudad 
de  Olérdula,  hecha  en  el  año  979  á  favor  del  cenobio  de  Sant  Cugat  del 
Valles  por  el  levita  Sinofre  y  Ermengodo  su  mujer,  se  hace  mención  de 
unas  paredes  antiguas  al  describirse  los  lindes  del  citado  alodio,  con  el 
calificativo  de  pavietes  antiquas  que  dicunt  monedavias .  En  la  misma 
escritura  se  las  llama  también  monetarias,  y  este  calificativo  es  sin  duda 
por  etimología  popular,  alteración  de  miimtavias  por  referirse  á  muni- 
ciones 6  fortificaciones.  ' 

Junto  á  la  Torre  blanca.  Cjue  estaba  situada  en  la  villa  de  Provencals, ' 
había  en  el  año  1008  unas  pavietes  antiquas  que  dicunt  delgadas,^  y 
con  el  mismo  calificativo  se  halla  hecha  mención  en  el  año  1091  con 
referencia  á  Sant  Pere  de  Rexach,  de  unas  pared s  delgades,^  que  son 
citadas  en  latín  pavietes  delicatas  en  un  documento  del  año  1180.' 

Se  conservo  el  recuerdo  de  algunas  parets  como  nombres  de  villas. 
En  un  documento  del  año  844  se  hace  mención  de  la  villa  que  appe- 
llatur  Par  i  et  es  Rufini  en  el  condado  de  Gerona .  ^'  La  parroquia  de  Sant 
Esteve  de  Breda  fué  llamada  Parets — luuicupata  de  parietibus — '  3^  el 
nombre  de  Parets  se  da  á  un  lugar  correspondiente  al  a3aintamiento  de 
Mollet,  situado  sobre  unas  cuestas  de  la  orilla  izc[uierda  del  río  Tenes.  ^ 

La  villa  que  en  el  año  9Ó8  es  citada  como  villa  que  vocatur  parie- 
tes,'^es  conocida  ho}^  con  el  nombre  de  Parets  de  Emparda,  pertene- 
ciente al  ayuntamiento  de  Vilademuls,  en  la  provincia  de  Gerona,  y  está 
situada  en  la  falda  de  una  colina  á  la  derecha  del  río  Fluviá. '° 

Guillém  Guifre  en  su  testamento  del  año  1065  cita  la  villa  quam 
dicunt  pavieiem  altam,''  de  cuyo  nombre  procede  Pevadalta.  con  que 
es  conocido  un  pequeño  valle  bañado  por  la  riera  de  Sant  Martí  de  Lié- 
mana  al  E.  de  Sant  Climent  de  Amer.  De  Paved-?i\i^  se  formo  Pevad-ú\^. 
por  metátesis  o  transposición  de  las  vocales. 

Tapias. — Se  da  este  nombre  al  trecho  de  pared  de  determinada  medi- 
da, que  se  hace  de  tierra  pisada  en  una  horma  y  seca  al  aire,  y  se  llama 
así  mismo  la  pared  formada  de  tapias. 

En  una  escritura  del  año  10Ó8  se  hace  mención  de  un  lugar  llamado 
Tapias,  situado  en  el  término  de  la  parroquia  de  Santa  Perpetua  de 
Moguda  en  el  condado  de  Barcelona. ''  Una  aldea  del  ayuntamiento  de 
Massanet  de  Cabrenys,  correspondiente  al  partido  de  Figueras  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  lleva  el  nombre   de  Tapis  ó  Tapias,  cuya  parroquia 


'  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  592. 

í  A.  A. — Id.,  núm.  5<i;. 

^  A.  .\.— Ramón  Borrell,  núm.  90. 

*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I.núm    824,  íol.  299. 

«  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  714,  fol.  326. 

^  España  Sagrada,  tomo  43,  pág.  381. 

'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  306,  fol.  1 18. 

8  Madoz  — Dircionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  700,  col.  i . 

9  Marca  hispánica,  núm.  108. 

1"  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XII,  pág.  700,  col.  l. 

"  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág,  309. 

>2  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  390. 
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es  citada  en  el  año  1362  c(,)n  el  nombre  de  [^nvvocJiia  saiicli  Bvicii  de 
Taplis.  ' 

Tapiólas. — Con  el  noml)re  de  Tíif^iolds,  diminutivo  de  tapids,  es 
mencionado  en  el  año  (JS7  un  alodio  (¡ue  con  las  ij^lesias  de  Sant  (ienís 
y  Santa  Kularia  en  él  mismo  establecidas,  lué  conlirmado  po:-  el  empera- 
dor Lotario  á  favor  del  cenobio  de  Sant  Cii_<;at  del  Valles  á  pcticicjn  de 
Ot,  abad  de  dicho  monasterio. '  liste  alodio  de  Tapiólas  se  hallaba  situado 
en  el  Montseny,  y  de  su  parroquia  se  hace  mención  junto  con  la  de  Sant 
Viccnts  de  Gualba  en  un  documento  del  año  1083.  ' 

En  la  escritura  de  venta  ([ue  en  el  año  1029  hizo  el  sacrista  Ermemir 
de  un  alodio  situado  en  el  luL^ar  llamado  ad  ipas  iiallcs  cerca  de  la 
iglesia  de  Sant  Iscle  á  favor  de  (iuillém  y  de  Ramón  archilevita,  se  hace 
mención  del  eolio  de  tapiólas,  como  linde  oriental  del  mismo.''  El  tér- 
mino de /<7/)/í?/rtS  es  citado  en  una  escritura  con  fecha  del  año  1034, 
como  situado  á  la  otra  parte  del  Llobregat  en  el  condado  de  Barcelona.' 

Figueras. — La  significación  de  esta  palabra,  como  vocablo  geográfico, 
es  la  de  tapiólas,  aunque  por  su  forma  parezca  á  primera  vista  ser  equi- 
valente de  higueras.  En  los  documentos  más  antiguos  solamente  se 
encuentra  la  ]piúa.hvR  Jieuliiea  empleada  en  significación  de  higuera,  por 
cuyo  motivo  figiieras,  como  nombre  local,  no  es  lo  mismo  quQ  Jieiil- 
neas.  La  sinonimia  algunas  veces  suele  descubrir  el  valor  significativo  de 
palabras  que  hace  siglos  dejaron  de  ser  de  uso  común  y  corriente,  y  con- 
vertidas en  nombres  propios  serían  hoy  indescifrables  si  no  mediara  dicha 
circunstancia.  Esto  ocurre  con  respecto  de  Fi güeras.  Da  la  clave  para 
descubrir  su  significación,  la  epístola  referente  á  los  privilegios  del  monas- 
terio de  Sant  Pere  de  Rodas,  dirigida  con  fecha  del  año  974  ásu  abad 
Hildesindo  por  el  papa  Benedicto  Yl.  En  ella  se  hace  mencio'n  de  Tapio- 
las  quas  nocaut  Fi garios  en  el  condado  de  Besalú,  ^  con  referencia  á  la 
que  es  hoy  ciudad  de  Figiicras.  Dicha  equivalencia  se  halla  contenida 
en  otro  documento  que  es  del  año  990.'  No  se  concibe  que  se  hubiese 
dado  significación  de  higueras  á  paredes  de  tierra  6  tapiólas,  pues  no 
hay  punto  de  comparacio'n  en  que  pueda  apo3^arse  siquiera  una  metáfora. 
Tampoco  se  comprendería  la  significacio'n  del  apellido  catalán,  Rocafi- 
giiera,  si  la  segunda  parte  de  esta  palabra  compuesta  fuese  equivalente 
de  higuera.  Roe  a- fi  güera,  según  la  etimología  explicada,  es  lo  mismo 
que  Roca-tapia,  y  la  interpretación  que  más  le  cuadra,  es  probable- 
mente la  de  tapia  d  pared  de  tierra  compacta  como  roca. 

Si  se  precisa  la  significación  de  cada  uno  de  los  elementos  constituti- 
vos de  la  ^dXdiOXd.  fig arias,  se  hallará  justificada  la  sinonimia  que  con  el 


1  Llibre  vert  del  Cabildo  de  la  catedral  de  Gerona,  pág.  i8. 

2  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

3  A.  A. — Id.,  núm.  976. 

*  A.  A— R.  B.  I,  núm.  68. 

*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  152,  fol.  ^3. 
^  Marca  hispánica,  núm.  117. 

'  Id.,  núm.  140  del  apéndice. 
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vocablo  tapiólas  estal^lece  la  epístola  de  Benedicto  VI  antes  citada.  De 
la  ^dl^hrsifig- arias,  el  sufijo  arias  envuelve  la  idea  de  colectividad.  La 
raíz  latina  y?^  procede  de  la  indo-europea  d/iigh,  que  según  Corssen 
tiene  la  significación  fundamental  de  «hacer  d  hacerse  solido,  compacto, 
macizo.»  y  de  ella  derivan  las  palabras  fi-n-g-ere,  fig-ii-lu-s,  fig- 
ura, fic-tor  fic-ti-lis,^  que  se  refieren  á  cosas  de  materia  de  barro.  El 
citado  autor  demuestra  que  á  dh  indo-europea,  y  también  bh  y  gh, 
corresponde  /  en  latín. "  La  identidad  de  .significación  entre  íí7/)/6>/¿7S  y 
figarias  resulta  etimológicamente  explicada.  Tal  fué  el  origen  del 
nombre  de  la  ciudad  de  Figueras,  que  el  rey  Jaime  I,  estando  en  Zara- 
goza en  21  de  junio  de  12Ó7,  elevo  á  villa  real,  '  y  en  el  mismo  año  la 
dotó  de  privilegios.^ 

Figiierolas. — En  los  antiguos  documentos  se  encuentra  escrito  figcro- 
la  y  no  figuerola,  como  diminutivo  de  figaria.  La  significación  de 
tapióla  dada  á  esta  última  palabra,  está  corroborada  por  el  diminutivo 
figcrola,  por  hallarse  empleado  como  nombre  distintivo  de  torrente, 
valle  y  sierra. 

El  torrente  de  figerola  es  mencionado  en  el  año  c;8o  entre  los  tér- 
minos del  castillo  de  Cabra.  ^  La  escritura  de  venta  que  una  mujer  lla- 
mada Guidenel  hizo  en  el  año  1066  á  favor  de  Maramalrig  y  su  mujer 
Ricel,  cita  el  valle  de  figgerolas  situado  en  el  término  de  Palau  Soli- 
tar,  en  el  Valles,^  5^  con  referencia  á  un  alodio  que  en  el  año  1076  los 
condes  Ramón  Berenguer  II  y  Berengucr  Ramón  II  donaron  á  Bofill 
Oliba,  en  el  Puig  de  Anguera,  es  nombrada  la  serra  de  figerola  J 

Dos  lugares  en  la  provincia  de  Lérida  y  uno  en  la  de  Tarragona, 
llevan  el  nombre  de  Figuerola,  tales  son:  Figiierola  de  Meya  en  el 
partido  de  Balaguer,  Figiierola  de  Orean  en  el  de  Tremp,  y  Figiiero- 
la en  el  de  Valls.^ 

Figols. — Con  este  nombre  son  conocidos  tres  lugares,  de  los  cuales 
dos  pertenecen  á  la  provincia  de  Lérida  y  uno  á  la  de  Barcelona.  Situa- 
do en  un  pequeño  llano  que  se  forma  en  medio  de  una  cuesta,  está  Fi- 
gols  de  Orgañá  del  partido  de  Seu  de  Urgell.  En  la  ladera  oriental  del 
monte  llamado  Mont  Llubá  se  encuentra  Figols,  que  pertenece  al  par- 
tido de  Tremp,  y  sobre  unas  escabrosas  montañas  hay  otro  Figols  del 
partido  de  Berga  en  la  provincia  de  Barcelona.'' 

La  radical _^^  de  Figols  y  la  situación  especial  de  los  lugares  citados, 
persuaden  de  que  dichos  nombres  y  el  de  Fig-arias  tienen  de  común 
el  origen  y  además  su  significación  fundamental  de  paredes  de  tierra. 


'  Ueber  .\ussprache,  Vocalismus  und  Betonung  der  lateinischen  Sprache,  tomo  I,  pág.  150,  2.*  edic. 

í  Id.,  pág.  140. 

3  \.  A. — Registro  15,  fol.  57  vuelto. 

*  A.  A Id.  17,  fol.  84  vuelto. 

^  A.  A. — Borrell,  núm.  19. 

6  A.  A.— R.  B.  I,  num.  3};. 

7  A.  A.— R.  B.  II,  núm.  4. 

"  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  VIII,  pág  96. 

9  Madoz.— Id.,  tomo  VIII,  pág.  83. 
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Figiierosa. — Lo  dicho  respecto  ele  la  palabra  anterior  en  cuanto  ;í  su 
origen  y  significación,  es  aplicable  al  nombre  Jig-erosa. 

En  la  donación  que  en  el  año  1075  hizo  Arnau  Traver  se  halla  cita- 
do el  castillo  de  ipsa  figerosa,  situado  en  el  término  de  Ciuissona  del 
condado  de  Urgell^ '  y  de  la  villa  llamada  figerosa  hacen  mención  Mir 
Arnau  3^  su  mujer  Sancha  en  la  donación  que  en  1  i(\-)  hicieron  á  Santa 
Alaría  de  Seu  de  Urgell.'  cuA^a  villa  es  sin  duda  el  lugar  llamado  Fi- 
giterosa,  situado  cerca  de  Cervera  en  la  provincia  de  Lérida. 

2.*  roiistniccíoiics  rolacionudas  con  lu  a^riciiltiiru. — Los  nombres  de 
lugares,  que  conservan  el  recuerdo  de  algunas  construcciones  referentes 
á  la  agricultura,  son:  Las  Cuñólas,  Farners.  Mouclls,  Cabanas.  Ca- 
banellas,  Casas  y  Casellas. 

Las  Guñola.s. — La  máquina  que  servía  para  sacar  agua  de  pozos, 
ríos,  etc..  se  llamaba  cicouia.  cigüeña.  P>a  construida  del  modo  si- 
guiente: sobre  un  pie  derecho  estaba  enejada  una  barra  de  madera  en 
uno  de  cuyos  extremos  colgaba  un  cubo  que  se  metía  en  el  agua.  }'■  en 
el  otro  una  piedra  para  equilibrar  el  cubo.  Por  la  forma  que  tenía  de 
cuello  de  cigüeña  se  le  dio  el  nombre  de  ciconia,  como  dice  Covarru- 
bias,'  así  como  se  llamo  grúa  á  la  máquina  para  subir  piedras  grandes  á 
los  edificios  por  la  semejanza  que  tiene  con  el  cuello  de  la  grúa  d  grulla. 

En  una  escritura  del  año  993  se  halla  mencionada  la  palabra  cico- 
nia,  *  que  en  Erancia  ha  dado  lugar  á  varios  nombres:  al  del  río  la  Sog- 
ne  en  el  departamento  del  Eure. '^  á  Chogne  en  el  del  Saone  et  Loire^  y 
á  Choiiain  en  los  Calvados.^ 

El  diminutivo  de  cicouia  es  ciconiola  de  cu3"o  plural .  ciconiolas, 
procede  el  nombre  de  Las  G uñólas,  con  que  es  conocida  una  aldea  de 
la  provincia  de  Barcelona  C[ue  pertenece  al  ayuntamiento  de  Aviñonet 
del  partido  de  Ailafranca  del  Penadés.^  En  los  documentos  referentes  á 
dicha  aldea  se  encuentran  las  siguientes  variantes:  en  el  año  979  cecu- 
ñolas. "^  en  992  cic/iauiolas""  y  en  1185  es  mencionada  la  parroquia  de 
Sant  Salvador  de  ceguuiolas.'^  Lleva  también  el  nombre  de  Cuñólas 
una  aldea  de  la  provincia  de  Tarragona,  que  depende  del  a3^untamiento 
de  Secuita.  '* 

A  la  palabra  Cuñólas  corresponde  Ccgoñal  en  castellano,  que  es  el 
nombre  de  un  lugar  situado  en  la  margen  izcpierda  del  río  Cea  en  la 
provincia  de  León,  del  partido  de  Riaño  5^  a3^untamiento  de  Morgobiejo/' 

'     A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  773,  fol.  230  vuelto,  col.  l. 

2  A.  U.— Id..  I,  núm.  37,  fol.  26,  col.  I. 

3  Tesoro  de  la  lengua  castellana  ó  española,  pág.  191. 

*  A.  C.  B. — Aniiquit.  Lib.  II   núm.  549,  fol.  186. 

5  Quicherat. — De  la  formation  fran^aise  des  anciens  noms  de  lieu,  pág.  81. 

8  Id.,  pág.  28. 

7  Id.,  pág.  29. 

*  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  IX,  pág.  145,  col.  2. 
3  .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  443.  fol.  191. 

'<»  .\.  C.  B.— Id.,  núm.  442,  fol.  I9t. 

"  .\.'C.  B. — Id.,  núm.  444,  fol.  191  vuelto. 

'2  Madoz. — •Diccionario  geográfico,  tomo  IX,  pág.  145,  col.  j. 

"  .Madoz.— Id.,  tomo  VI,  pág.  290,  col.  2, 
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3^  en  francés  dio  origen  al  nombre  Sognolles  del  departamento  de  Seine 
et  Aíarne. ' 

Farners. — En  la  provincia  de  Gerona  á  cuatro  leguas  de  la  capital  se 
halla  situada  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  de  que  hace  mención 
el  privilegio  otorgado  en  el  año  898  por  Carlos  el  Simple,  rey  de  los 
francos,,  á  favor  de  la  iglesia  gerundense.  En  dicho  documento  solo  lleva 
el  nombre  de  Sancta  Columba.'  El  obispo  de  Gerona  Gotmar  en  950 
consaero  la  icrlesia  situada  en  el  valle  del  mismo  nombre — in  valle 
sanctae  Cohunbac . ' — Los  señores  Alsius  3'  Pujol  en  su  Nomenclátor 
geográfíco-histdrico  de  la  provincia  de  Gerona  citan  los  nombres  de 
Raimundus  Raimundi  de  sancta  Coliiinba  y  Guillelmus  Raimundi  de 
Farnevs,  con  referencia  al  año  1111.  para  deducir  de  tales  datos,  que 
en  los  siglos  XII  3^  XIII  se  daban  indistintamente  á  esta  villa  los  nombres 
de  Farnevs  y  de  Santa  Colonia.^  En  un  documento  del  año  1245  es 
llamada  de  Sancta  Columba  de  Farineriis,  en  otro  tiempo  de  Riuda- 
renas. ' 

Pueden  ser  citados  además  el  puio  farncr,  de  que  hace  mención  un 
testamento  del  año  1023''  3^  el  chastro  de  farners.  que  se  encuentra 
nombrado  en  una  escritura  sin  fecha  perteneciente  á  la  época  del  gobier- 
no de  Ramón  Berenguer  L"  Con  terminación  projDia  de  diminutivo  se 
encuentra  el  collem  favnelhini  en  una  escritura  del  año  1011  con  refe- 
rencia á  Sant  Pere  de  Riudevitlles.^ 

La  significación  de  farner  es  obvia .  De  la  palal^ra  fariña  se  formo 
farinariuniy  farner.  que  equivale  á  molino  harinero,  lo  cual  se  echa  de 
vcr^  entre  otros,  del  siguiente  pasaje  de  una  escritura  del  año  878,  en 
que  se  lee:  aquis  aqiiarunive  deciirsibits,  farinariis,  piscatoriis,  de 
ipso  rivo  Fcrrarii y  También  resulta  patente  de  la  Lca^  sálica,  que  en 
su  título  I,  capítulo  24,  número  3,  dice:  «Si  alguien  rompiere  la  esclu- 
»sa  de  un  molino  harinero  ageno,  será  condenado  al  pago  de  seiscientos 
» dineros,  equivalentes  á  quince  sueldos.» — Si  qiiis  sel  usan  i  de  farina- 
rio  alieno  ruperit,  sexcentis  denariis,  qui  jaciiint  solidos  quinde- 
cim,  cídpabilis  judicetur. '° 

Moiiells. — A  una  legua  de  La  Bisbal  en  la  provincia  de  Gerona  ha3'' 
un  lugar  llamado  Alonells,  cu3^o  nombre,  á  par  de  Farners,  significa 
también  molinos.  Con  referencia  al  mismo  se  hace  mención  de  Mtdnels 
en  el  año  922  "  3'  de  su  iglesia  de  Sant  Genis  de  Muí  neis  en  1019.  " 


Quicherat. — De  la  formalion  francaise  des  anciens  noms  de  lieu,  pág.  22. 

Marca  hispánica,  col.  829. 

Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  245  y  ^5. 

Villanueva. — Id.,  tomo  XII,  pág.  290  y  292. 

Villanueva. — Id.,  tomo  XIII,  pág.  170. 

A.  A. — B.  R.  I,  núm.  42. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  6j. 

A.  A. — Ramón  Borrel!,  núm.  99. 

Marca  hispánica,  núm.  36  del  apéndice. 

Baluzio — Capitularla  regum  írancorum,  tomo  I,  pág.  212. 

España  Sagrada,  tomo  43,  apéndice  16  bis. 

Villanueva.— Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  314. 
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Ue  la  palabra  latina  ¡iiol-oiii-iiium  se  lormu  el  vocablo  mol-i)iiii}i,  y 
de  este,  con  el  sufijo  cU-iun,  procede  niol-in-iil-mn .  que  por  síncopa  de 
la  /  dio  lugar  á  mol-ii-cH-imi,  cuyo  plural  niol-)i-cl-s  es  el  nombre  del 
lugar  antes  citado.  La  /  de  inol-nclls  se  asimilo  á  la  ii,  y  resulto  inon- 
nells,  y  después  por  .supresión  de  la  misma  quedo  mo-nells.  La  existen- 
cia de  dos  n  se  encuentra  en  el  apellido  Mon-iier,  cuya  forma  vulgar  es 
Mitn-iií^,  que  procede  de  Jiiol-ner  y  este  nombre  deriva  de  luol-i-ner. 
El  vocablo  niul-uer  se  encuentra,  entre  otras,  en  la  escritura  de  dona- 
ción de  un  molino  de  Sarreal  cjue  en  el  año  1188  el  rey  Alfonso  I  de 
Cataluña  hizo  á  Raimundo  uud-ncr . ' 

Cabanas. — Las  casillas  toscas  y  rústicas,  o  tugurios,  hechas  para 
recogerse  los  guardas  3'  pastores,  conocidas  con  el  nombre  de  cabanas, 
formaron  con  el  tiempo  núcleos  de  población .  El  lugar  llamado  Cabanas 
en  la  provincia  de  Gerona,  que  perteneció  al  antiguo  condado  de  Para- 
lada, es  citado  en  el  año  945  non  el  nombre  de  villa  Kabannas.^  En 
dos  documentos  de  una  misma  fecha,  pues  son  del  año  98 1,  se  hace 
mención  del  piiig  llamado  Cabannas  de  Novas  en  el  Rosselld'  y  de  la 
villa  Gabanes  en  el  \'allespir  respectivamente.''  Dentro  del  condado  de 
Urgell  había  el  castrtun  Cabannae  bonae,  de  que  habla  un  documento 
del  año  1040.^  Con  referencia  á  la  comarca  del  Valles  es  nombrada  en 
1055  la  villa  llamada  Kabannes!'  de  cuya  parroquia  de  Sant  Cebriá 
de  Gabanes,  hace  mención  un  documento  del  año  1142. " 

Cabaiiellas. — Esta  palabra,  que  es  la  forma  de  diminutivo  de  caba- 
nas, d'ió  nombre  á  un  lugar  de  la  comarca  del  \'allés,  cu3'0  término  es 
citado  en  una  escritura  del  año  980,^  3^  á  otro  de  la  provincia  de  Gero- 
na, perteneciente  al  antiguo  condado  de  Besalú.  cu3^a  parroquia  es  men- 
cionada en  1017  con  el  nombre  de  Sancta  Gohunba,'^  y  con  el  de 
Gabanellis  en  el  año  1214.'° 

Casas. — En  su  más  antigua  acepción  la  palabra  casa  .significaba  ha- 
bitación rústica  hecha  de  estacas,  cañas  3^  ramaje  para  guardarse  de  los 
rigores  del  frío  ó  del  calor.  Esta  definición  la  da  Ducange  siguiendo  á 
Papias  3^  á  San  Isidoro  en  el  libro  14,  capítulo  12  de  los  Orígenes.  Pos- 
teriormente entre  los  latino-bárbaros,  según  dice  él  mismo,  se  aplicaba  á 
cualquier  edificio. 

En  una  donación  que  hizo  el  conde  Armengol.  el  Cordobés,  en  el 
año  995,  se  halla  mencionada  una  Gasa  cubería — casa  coopevta — 
situada  cerca  de  la  villa  de  Sallent  en  el  condado  de  Urgell. "  Un   docu- 


'  A.  A. — Alf.  I,  núm.  I)  10. 

2  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XV,  pág.  2}i. 

'  .Marca  hispánica,  núm.  izS  del  apéndice. 

*  Id.,  núm.  I  29. 

"  Id.,  núm.  220. 

8  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1 129. 
■^  .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  877,  fol.  316. 

"  A.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  299,  fol.  115. 

9  Marca  hispánica,  col.  999. 

*''  España  Sagrada,  lomo  44,  pág.  260. 

"  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  ajo,  fol.  82,  coi.  1. 
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mentó  del  año  1017  habla  de  una  villa  llamada  Casas  con  referencia  al 
condado  de  Fonollet. '  Hay  en  la  parroquia  de  Oueixás.  en  la  provincia 
de  Gerona,  el  santuario  llamado  Casaiiwv,  que  es  la  celia  dicta  Casa 
Maiiri  sancti  Romani,  citada  en  un  documento  del  año  978.^  El  lugar 
conocido  con  el  nombre  de  Set  casas  pertenece  á  la  provincia  antes 
citada.  En  el  año  1118  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III  dio 
al  monasterio  de  Ripoll  todo  el  alodio  que  tenía  dentro  de  la  parroquia 
de  Sant  Miquel  de  Set  casas — infra  pavvoqiiiam  sancti  Michaelis 
de  Septem  casis,  ^  cuya  villa  en  1167  era  de  la  jurisdicción  del  abad  de 
Ripoll." 

Casellas. — Esta  palabra  es  la  forma  de  diminutivo  de  casas.  El  conde 
Wifredo  o  Guifre  I  5^  su  esposa  Winidildis  en  el  año  901  hicieron  dona- 
ción al  monasterio  de  santa  María  de  Ripoll.  de  un  alodio  que  poseían 
en  el  condado  de  Urgell,  en  el  lugar  llamado  Exeduce,  cuyo  confín  meri- 
dional llegaba  hasta  las  Casellas — ad  ipsas  casellas. — ^  En  el  año  1054 
es  citado  el  lugar  llamado  Caselles  en  Oliana  del  condado  de  Urgell.^ 

3/  Predios  rústicos. — Aunque  esta  clase,  como  la  anterior,  se  refiera 
también  á  la  agricultura,  se  distingue  sin  embargo  de  ella  en  cuanto  se 
circunscribe  á  las  posesiones  inmuebles  ó  tierras  que  se  cultivan,  y  en 
este  concepto  comprende  villas,  vi  I  lid  as,  villares,  villanincidos,  y  vi- 
llar cellos. 

Villa. — En  su  primera  acepción  villa  significó  casa  de  campo  ó  de 
labranza,  y  después  se  usó  para  denominación  de  lugar  ó  aldea.  Por  esto 
muchas  villas  conservan  todavía  el  nomlíre  del  propietario  ó  primer 
poseedor  que  las  fundó,  como  Cornelia,  Poliñá,  que  son  ho}-  nombres 
de  lugares  que  recuerdan  á  un  Cornelins  y  á  un  Paulinns.  De  villa 
procede  vila  en  catalán.  En  el  Poema  del  Cid  se  encuentra  usado  de 
un  modo  parecido  el  nombre  casa  en  vez  de  villa,  lo  cual  se  refiere  al 
origen  que  como  casas  de  labranza  tuvieron  muchos  lugares  también  en 
Castilla.  Pueden  citarse  como  ejemplos:  Teruel  la  casa  (v.  842),  Dey- 
na  (Denia)  la  casa  (v.  1161)  y  Valencia  la  casa  (v.  1232).' 

Villula. — Este  diminutivo  de  la  palabra  anterior  ha  dado  lugar  á 
vilella  en  catalán.  Dé  las  vilhdas  hace  mención  el  acta  de  consagración 
y  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  Alaría  de  Seu  de  Urgell,  con  fecha  del 
año  819,  por  la  que  se  le  cedieron  varias  parroquias  con  todas  las  igle- 
sias y  vilellas- — cnin  ómnibus  ecclesiis  sen  nillulis.^  En  la  carta  de  en- 
mienda que  en  el  año  loóó  hizo  Guillém  se  halla  nombrada  ipsa  idle- 
lla  en  la  parroquia  de  Sant  Just  de  Han  en  el  condado  de  Urgell.^ 


•  Marca  hispánica,  núm.  r;- del  apéndice. 
«  Id.,  col.  800. 

'  Id,,  coi.  1252. 

4  Id.,  col.  1 347. 

*  Id.,  núm.  61  del  apéndice. 

o  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  1 13,  íol.  49,  col.  2. 

'•  Rivadeneyra.— Biblioteca  de  autores  españoles,  tomo  57. 

**  Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice. 

9  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I.  núm.  125,  fol.  52  vuelto,  col.  2. 
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Villare. — De  este  vocablo  procede  la  palabra  catalana  vilav .  La  idea 
que  Ducangc  da  del  vilar  en  su  dossariiun  rncdiac  ct  infimac  lati- 
iiitatis,  diciendo  que  es  la  villiila  d  aldea,  que  consta  de  doce  casas  o 
familias,  no  corresponde  al  concepto  que  respecto  del  mismo  se  despren- 
de de  documentos  de  los  si.^los  IX,  X  y  XI.  Se  echa  de  ver  en  dichos  do- 
cumentos, que  el  vilar  fué  en  su  origen  esencialmente  distinto  del  que 
define  Ducange,  quien  refiriéndose  á  tiempos  posteriores  lo  confunde  con 
la  villnla  o  aldea.  El  vilav  fué  propiamente  el  fundo  que  pertenecía  á 
la  villa,  de  que  era  una  dependencia. 

Este  concepto  de  fundo,  heredad  o  finca  rústica,  se  desprende  del 
privilegio  otorgado  en  el  año  866  por  Carlos  el  Calvo  á  favor  de  la  igle- 
sia de  Sant  Julia  y  Sant  Vicents  en  el  pago  d  distrito  de  Besalú  y  lo  co- 
rrobora otro  privilegio  expedido  en  el  año  87Ó  por  Luis  II  para  el  mo- 
nasterio de  Arles.  Por  el  primero  de  estos  documentos  consta  que  ciertos 
godos  3^  gascones  desmontaron  el  vilar  llamado  Re\'idazer,  lo  sacaron 
del  3'ermo  y  lo  cultivaron, '  y  en  el  segundo  se  habla  del  vilar  que  los 
monjes  Edo  y  Trasulfo  sacaron  del  yermo,  y  de  otro  vilar,  que  los  mon- 
jes dieron  á  Jurisdo  y  Dominico  para  que  lo  labraran .  ^ 

Tierra  villar  ene  a  era  llamada,  probablemente,  la  que  había  sido 
sacada  del  3'ermo.  De  ella  hace  mención  la  escritura  de  venta  de  una 
pieza  de  tierra,  otorgada  en  el  año  1022  á  favor  de  Adroger  por  los 
consortes  Recasens  3^  Bonafilla .  por  la  cual  consta  que  le  vendieron  petia  I 
de  térra  villar  enea  situada  en  la  Manresana,  la  cual  habían  adquirido 
por  aprisión .  ^ 

Estos  datos,  relativos  al  origen  del  vilar,  nada  común  tienen  con  el 
concepto  de  aldea.  El  vilar,  además  de  terrenos  cultivables,  podía  conte- 
ner pastos,  prados  y  selvas.  Bencio,  conde  del  Rosselld,  en  el  año  916 
hizo  donación  á  la  iglesia  de  Elna  del  vilar  llamado  Palou  subirá,  ad3^a- 
cente  al  barrio  de  Elna,  con  todos  sus  términos,  con  pastos,  prados  y 
selvas. '* 

Los  vilar  es  eran  dependencias  de  las  vi  las,  lo  cual  se  desprende  del 
privilegio  que  Carlos  el  Simple  otorgó  en  el  año  922  á  favor  de  la  iglesia 
de  Gerona.  En  él  se  hace  mención  de  la  vila  llamada  Bá-scara  en  el  con- 
dado de  Besalú  y  de  stis  vilares — villa  que  vocatur  Bascara  ciini 
villar ibiis  siiis. — ^  Resulta  todavía  más  patente  esta  dependencia,  porque 
de  ella  hace  expresa  mención  la  escritura  de  donación  otorgada  en  el  año 
1035  al  monasterio  del  Canigd  por  Guifre,  conde  de  Cerdaña,  en  virtud 
de  la  cual  cedió  su  alodio  de  Madrechexanes,  situado  en  el  condado  del 
Conflent.  pues  al  señalar  los  lindes  no  solo  de  dicha  vila,  sino  también 
de  los   vilares,  consigna,  que   estos   pertenecían   á  la   misma  y  eran  los 


*  Marca  hispánica,  núm.  28  del  apéndice. 
3  Id  ,  núm.  36. 

s  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  58. 

*  Marca  hispánica,  núm.  66  del  apéndice. 

*  Id.,  núm,  69  del  apéndice. 
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llamados  Avellanet.  Favars  y  Vincidell — villa  ciim  ipsos  villares  qid 
ad  ipsaní  pertineni ,  id  est,  Avellanet  o,  Fav  arios  et  Vincitello. — ' 

El  vilar  contenía  también  casas,  que  á  par  de  la  vila  alguna  vez 
constituyeron  con  el  tiempo  núcleos  de  población  dando  origen  á  las 
aldeas.  En  el  privilegio  expedido  por  Carlos  el  Calvo  en  el  año  869  á 
favor  del  monasterio  de  Sant  Andreu  de  Sureda.  se  habla  del  vilar 
llamado  Garrigas  y  de  las  casas,  que  el  difunto  abad  Siseguto  constru3'6 
por  orden  del  emperador  Ludovico.^ 

Varias  son  las  aldeas,  que  llevan  el  nombre  de  vilar:  en  la  provincia 
de  Gerona  la  llamada  .simplemente  Vilar,  que  depende  del  a3mntamiento 
de  Vilademuls;  en  la  de  Lérida  hay  Vilar  de  Lies  y  Vilar  de  Segre  á 
tres  leguas  de  Scu  de  Urgell.  y  Santa  María  de  Vilar  en  la  de  Barce- 
lona á  dos  leguas  y  media  de  Tarrasa. 

Villariinculos  y  Villarcello.s. — Los  vocablos  villariuiculos  y  villar- 
cellos  son  dos  diminutivos  de  villare,  de  los  cuales  el  primero  no  ha 
dado  lugar  á  ninguna  palabra  catalana,  y  el  segundo  es  la  etimología  del 
nombre  vilar dell . 

De  los  villariincidos  hace  mención  el  acta  de  consagración  y  dota- 
ción de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell,  con  fecha  del  año  819,  por  la 
que  consta  la  cesión  hecha  á  la  misma  de  varias  parroquias  con  todas  sus 
iglesias,  vilas,  vilellas  y  villaruncidos ^ 

En  el  privilegio  otorgado  por  Lotario  en  el  año  C)82  á  favor  del  mo- 
nasterio de  Ripoll,  por  el  cual  le  fué  concedido  lo  que  había  alrededor 
del  mismo,  se  halla  nombrado  un  Vilarcelhiin.^  cuyo  vocablo  proce- 
dente de  villaricelluui,  diminutivo  de  villare,  ha  dado  lugar  á  las 
formas  iiillarzello'  y  uilarsello/'  qut  se  hallan  en  documentos  de  los 
años  984  y  998  respectivamente  y  son  formas  previas  de  Vilar d ello  6  Vi- 
lar dell,  que  es  el  nombre  de  un  lugar  situado  á  dos  leguas  de  Arenys 
de  Mar  en  la  provincia  de  Barcelona.  De  Vilar  dell  se  ha  formado  Vi- 
nar dell  como  apellido  catalán. 

4:.^  Mansiones  señoriales. — Pertenecen  á  esta  clase  los  edificios  cono- 
cidos con  los  nombres  de  sala,  palaii,  palol  y  palón. 

Sala. — Este  nombre,  que  es  de  origen  germánico,  procede  del  anti- 
guo alto-alemán  sal,  cu3"a  significación,  según  dice  Oskar  Schade  en  su 
Altdentsches  Wórterbiich,  era  la  de  casa,  habitación,  edificio  grande, 
que  tenía  solamente  una  sala.  Federico  Mistral  en  Lou  tresor  dóu  feli- 
brige,  dice  que  salo  significa  «maison  importante,  manoir,  dans  le 
Brianconnais.»  El  valor  actual  de  la  palabra  sala,  es  el  de  local  para 
reuniones  de  sociedad;  de  pieza  principal  de  una  casa  destinada  general- 
mente á  los  usos  de  la  vida  exterior  y  social. 


Marca  hispánica,  núm.  214. 

Id.,  núm.  29  del  apéndice. 

Id.,  núm.  I  del  apéndice. 

Id.,  núm.  151. 

j^.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  955. 
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CONSTRUCCIONES  249 


La  epístola  que  el  papa  Silvestre  II  envió  á  Salla,  obispo  de  Uro-ell, 
en  el  año  loii.  habla  de  lo  c[ue  la  iglesia  de  Santa  María  de  Seu  de 
Urgell  había  de  tener  en  pacífica  posesión,  y  respecto  de  edificios  los  enu- 
mera estableciendo  esta  gradación:  /nasos,  salas,  castclla/  de  lo  riial 
se  desprende  que  las  salas  no  eran  mansos  en  que  habital)a  el  inanoü 
(')  pagés,  es  decir,  el  siervo  de  la  gleba,  ni  tampoco  fortalezas  ó  castillos^ 
habitados  por  el  vasallo,  que  los  tenía  encomendados,  sino  simplemente 
iiiansíones  señoriales . 

Corrobora  este  concepto  una  escritura  del  año  1009,  en  que  se  lee  el 
siguiente  pasaje:  el  conde  retuvo  para  sí  su  sala  que  estaba  á  la  puerta 
del  castillo. — el  retinitit  comes  siia  sala  qiii  est  ad  parla  de  cas- 
tellum .  ■ 

Aunque  no  se  conserven  noticias  acerca  de  la  construcción  de  las 
salas,  sin  embargo  consta  .por  una  escritura  del  año  1129  la  existencia 
de  una  sala  con  patio — salaní  una  111  cain  curtilio'  y  en  otra  del  año 
1145  es  mencionada  la  sala  con  patio  y  pórtico  en  que  solía  estar  el 
maestro  Martí  Bartomeu.  situada  no  lejos  de  la  Seu  de  Barcelona, — 
ipsaní  sal  a  ni  cían  curial  i  et  pórtico,  in  qiia  solebat  stare  niagister 
martinas  bartJiolomeus  paulo  longe  de  ipsa  nostra  sede.^ — 

Los  antiguos  documentos  dan  testimonio  de  la  existencia  de  varias 
salas  en  distintos  puntos  del  territorio,  con  cuyo  nombre  son  actual- 
mente conocidos  algunos  lugares. 

En  el  privilegio  otorgado  por  Carlos  el  Simple  á  favor  de  la  iglesia 
gerundense,  con  fecha  del  año  922,  son  nombradas  las  Salas  Soniarii 
entre  los  confines  de  la  villa  de  Bascara  y  de  sus  villai-es  en  el  condado 
de  Besalú. '  De  las  Salas  orias  habla  una  escritura  sin  fecha,  que  des- 
cribe los  términos  de  Tuxent.  ^  Cerca  del  castillo  de  Arampruñ¿í  había  un 
lugar  llamado  sales,  que  cita  una  escritura  del  año  10 11.'  De  la  iglesia 
de  Sant  Lloren^  sa  Sala—  ad  ipsa  sala — situada  cerca  del  lugar  llama- 
do Campaña  de  la  parroquia  de  Sant  Cebriá  en  el  Aballes,  da  cuenta  un 
documento  del  año  1084.*^  En  1110  es  nombrada  ipsa  sala  con  refe- 
rencia á  Coll  de  Nargó,  en  una  donación  que  hizo  una  mujer  llamada 
Guilla.'^  Una  pieza  de  tierra  situada  en  el  lugar  conocido  con  el  nombre 
de  las  Comas,  de  Sant  Esteve  de  Ripollet,  tenía  por  linde  occidental,  en 
el  año  1185,  el  camino  que  conducía  á  Sala  nova — tiia  qua  itiir  ad 
salam  nouani. '° — 

Entre  los  lugares  que  conservan  todavía  este  nombre,  son  de  men- 
cionar La  Sala,  que  corresponde   al  ayuntamiento  de  Foixá  en  el  par- 


'  Marca  hispánica,  núm.  149  del  apéndice. 

•1  A.  A. — Vicariar.  Cataloniae,  vol.  IV,  fol.  24  vuelto. 

^  A.  A. — Cerviá.  núm.  16. 

*  \.  C.  B — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  750,  fol.  281. 
s  Marca  hispánica,  núm.  6g  del  apéndice. 

*■  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  200,  fol.  73  vuelto,  col.  i. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  83  i . 

*  A.  A. — Id.,  núm.  62. 

9  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  225,  fol.  79  vuelto,  col.  2. 

1"  \.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  961,  fol.  335  vuelto. 
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tido  La  Bisbal:  Sala,  que  es  una  aldea  de  la  provincia  de  Tarragona, 
distante  tres  leguas  de  Montblanch,  3^  Salas  del  partida  de  Olot  en  la 
provincia  de  Gerona. 

El  lugar  llamado  Salí  en  esta  provincia,  deriva  sü  nombre  de  Sale 
alte,  de  que  habla  la  donación  que  en  el  año  1019  hizo  Berenguer, 
obispo  de  Gerona.' 

Palau. — Esta  palabra,  que  procede  de  palatiiim,  es  la  forma  latina 
equivalente  á  la  germánica  sala,  por  cu3'o  motivo,  á  par  de  esta,  signi- 
ficaba también  mansión  señorial . 

De  los  documentos  más  antiguos^  que  se  refieren  al  pueblo  de  Santa 
María  de  Palauiovdeva  en  la  provincia  de  Barcelona,  se  desprende  esta 
paridad  de  significación.  En  una  escritura  del  año  909  se  habla,  con 
respecto  del  valle  del  Tordera,  de  la  villa  que  era  habitación  ó  mansión, 
llamada  Palau:  iialle  que  uocant  tovdavia  idllabit amina  que  uocant 
palacio.^  Con  tales  palabras  se  pone  de  relieve  el  carácter  de  morada  ó 
mansión,  que  era  el  distintivo  de  los  edificios  conocidos  con  el  nombre 
de  palau.  Por  haberse  formado  un  solo  vocablo  mllahitamina  com- 
puesto de  las  palabras  tdlla  y  Jiabitamina.  con  el  transcurso  del  tiempo, 
y  por  haberse  olvidado  su  origen,  fué  modificándose  en  tdtdamenia  y 
uitamenia,  de  suerte  que  estos  nombres  serían  indescifrables  si  no  fue- 
sen conocidos  sus  elementos  componentes.  En  una  escritura  del  año  987 
se  lee  sobre  el  particular:  uillaní  uiidameniam  quam  uocant  palatium 
in  iialle  dovdavia, '  3^  en  1185  es  nombrada  la  parvocchia  sánete  ma- 
rte de  palacii  que  uocatur  uitamenia.^ 

La  existencia  en  el  pueblo  mencionado  del  valle  del  Tordera,  de  una 
mansión  señorial,  llamada  en  latín  sala  domenica,  se  halla  compro- 
bada por  una  escritura  del  año  1045,  en  que  se  hace  expresa  mención 
de  ella  en  estos  términos:  in  uilla  uidamenia,  que  uocant  palacio, 
iddelicet  ante  ipsam  salam  domenicam . ' 

No  menos  significativo  es^  respecto  del  particular,  el  origen  del  nom- 
bre del  pueblo  de  Palau  Solitar,  situado  á  dos  leguas  de  Tarrassa  en  la 
provincia  de  Barcelona.  En  el  año  997  se  le  denominaba  palacio  sala- 
tan,*^  'Y  en  1162  es  citada  la  parroquia  de  Santa  María  de  palacio  sála- 
la.'' Esto  pone  en  evidencia  que  el  nombre  solitar,  debido  á  una  etimo- 
logía popular,  no  es  más  que  una  transformación  de  sal  ata,  cu3'a  pala- 
bra es  un  adjetivo  derivado  de  sala.  De  este  modo  se  significaba,  que  el 
palau  tenía  los  caracteres  de  sala,  ó  mejor  dicho,  la  mansión  señorial 
era  palau-sala. 

Por  lo  que  respecta  á  la  antigüedad  de  los  palaus  pueden  ser  cita- 


.\.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  55  y  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  316. 
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A.  A. — Id.,  núm.  1068. 

A.  A.— R.  B.  IV,[,núm.  354. 
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dos  algunos,  de  que  dan  cuenta  varios  documentos  del  siglo  X.  v  son: 
t\  palacio  fr acto,  en  el  año  ()2\.  el  cual  se  hallal^a  situado  cerca  del 
castillo  de  Tarrassa,'  WamuQlo  pa/ac/o  /re/ o  en  J(ij4:'  c\  palaf/o  Moli- 
no vetere,  en  el  año  96Ó,  perteneciente  al  condado  de  Besalú; '  el  pala- 
titim  RodgariiiDi,  en  el  año  982.  que  se  hallaba  en  el  distrito  de  Ber- 
ga/  y  el  Pala::  Fnigello,  en  993,  al  cual  debe  su  noml)re  la  villa  de 
Pala f vil gell  en  la  provincia  de  Gerona.^ 

En  un  documento  del  año  984  se  hace  menciíín  del  palacio  auozi- 
do/'  Los  dos  nombres  palacio  y  auozido  significan  Pedan  del  Almi- 
nar, esto  es,  del  encinar.  La  palal)ra  anozido  es  una  extraña  transfor- 
mación del  vocablo  olzcta.  En  la  escritura  de  fundación  del  monasterio 
de  Sant  Marval.  en  el  Montsen}^.  con  fecha  del  año  loóó,  se  hace  men- 
ción de  este  Palau,  con  el  nombre  de  Palaciiim  ad  ipsa  Olzeta. '  Esta 
palabra  procede  de  iliceta,  que  es  nombre  colectivo  de  ilex,  del  cual  se 
formo  también  ilicina — iVcina — de  que  procede  encina  en  castellano, 
y  olsina  en  catalán  antiguo.  El  vocablo  olzeta,  encinar,  sufrió  una 
serie  de  metamorfosis  como  denominación  de  este  Pal  ai  i,  pues  en  el 
año  98Ó  fué  llamado  aiizito}  en  987  ahzido,'^  en  989  ozido,^°  en  998 
aiizido  "  3^  en  1035  ándito.'-  Con  tales  nombres  fué  conocido  antigua- 
mente el  pueblo  de  Ripoilet  en  el  \\illés.  según  se  desprende  de  un  do- 
cumento del  año  1068,  en  que  se  haljla  del  término  de  Palau  Odit  en 
el  lugar  llamado  Ripoll — /;/  tenninio  de  palatio  ándito  in  locinn  qne 
iiocant  Riopnllo.- — ■''  Es  todavía  más  expresiva  respecto  del  particular, 
la  escritura  de  donación,  que  Adaledis.  hermana  de  Ramón  Bernat  de 
Salanova,  otorgó  en  el  año  1124  á  favor  de  Sant  Cugat,  de  alodios  3^ 
heredades  de  su  pertenencia,  situados  en  la  parrocjuia  de  Sant  Ksteve  de 
Ripoilet,  por  cuanto  dice  que  por  otro  nombre  era  llamada  de  Palau 
Andit — in  parrochia  scilicet  sancti  stephani  riuipollentis,  qne  alio 
nomine  palatio  audii  nocatuv .  '^ 

En  escrituras  del  siglo  xr  se  encuentran  también  citados  algunos 
Palans.  La  parroquia  át  Palacio  Rabani cu ju.  que  se  halla  mencionada 
en  un  documento  del  año  1019,'^  se  refiere  al  lugar  llamado  Parlaba, 
que  forma  ayuntamiento  con  Fonolleras,  y  está  situado  en  un  llano  al 
lado  de  la  carretera  que  conduce  de  La  13isbal  á  Figucras.  '^  Esta  palabra 

'  .\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  371,  fol.  142  vuelto. 

2  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  14}. 

'  Marca  hispánica,  núm.  104  del  apéndice. 

*  Id  ,  núm.  13  f. 
"  Id.,  col.  946. 

*  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  216. 

^  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  Vi,  apcndiee  núm.  34. 

8  .A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  218. 

9  .\.  \. — Id.,  núm.  244. 
«o  A.  A.— Id.,  núm.  208. 
"  A.  .\. — Id.,  núm.  27a. 
'í  k.  A. — Id.,  núm.  200. 
"  -V.  A. — !d.,  núm.  262. 
'*  k.  k. — Id.,  núm.  212. 

'■'    Villanueva  — Viaje  literario,  tomo  Xl[,  pág.  313. 

'*     Madoz. — Dicciomrio  geográfico,  lomo  XII,  pág.  701,  col,  2. 
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es  un  compuesto  de  la  primera  parte  de  Pal-a.cio  y  de  Raba-nicum.  y  me- 
diante la  transposición  o'  metátesis  de  /  y  r,  resulto  Pa?'-a.cio  Laba-nicum.. 

Del  lugar  llamado  Palandarias,  situado  á  una  legua  de  Granollers 
en  el  Valles,  hace  mención  un  documento  del  año  1098,  con  el  nombre 
de  palatio  de  avies. '  Dentro  del  término  de  este  lugar  ha}'  la  ermita 
de  Sant  Valeria,  en  la  cual  se  verifica  cada  año,,  el  día  12  de  abril,  una 
de  las  romerías  más  populares  de  la  comarca.  '^ 

A  principios  del  siglo  XII  se  habla  del  palatio  de  serpen,  en  una 
escritura  del  año  1105^  dicho  palau  estaba  situado  en  el  término  de 
Esplugas  del  condado  de  Barcelona.'  y  en  otra  del  año  11Ó7  es  llamado 
palatio  de  serpsr  El  paladfesch  es  mencionado  en  1140  con  referencia 
á  la  parroc|uia  de  Sant  \'icents  de  Mollet  en  el  Valles. '  Del  Palau  de 
Vallfogona — palatio  de  iialle  fecunda — en  el  término  de  Uluja  da 
cuenta  un  documento  del  año  1195.^ 

Además  de  los  lugares  antes  citados,  que  llevan  el  nombre  de  Palau, 
como  Palautordera,  Palau  Solitar,  Palafvugell,  Parlaba  y  Palaii- 
davias,  son  de  mencionar  también:  en  la  provincia  de  Gerona,  Palau  de 
Montagiit,  Palau  Sacosta,  Palau  Satov,  Palau  Sardiaca,  Palau 
Savaiídera,  Palau  Sur  roca,  Santa  Eularia  de  Palau,  y  Palaubovrell, 
y  en  la  de  Lérida  Palau  de  Noguera.  Una  escritura  del  año  1090  hace 
mención  del  castillo  de  Moni  palau — chastrwn  de  monte  palatii — "  que 
probablemente  era  el  Palau  de  Montagut. 

Palol. — Como  diminutivo  de  pal  at  i  uní  se  uso  la  palabra  palatiolum, 
que  dio  lugar  á  otras  dos  en  catalán,  que  son  palol  y  palón,  de  las 
cuales  la  primera  es  propia  y  exclusiva  de  la  provincia  de  Gerona,  y  la 
segunda  de  las  de  Barcelona  3^  Lérida. 

En  la  provincia  de  Gerona  hay  una  aldea  llamada  Palol,  correspon- 
diente al  ayuntamiento  de  Vilatenim,  de  que  se  hace  mención  en  el  año 
882  entre  las  posesiones  de  Sant  Pere  de  Rodas.  ^  Forman  parte  de  la 
geografía  de  dicha  provincia:  Palol  de  Oñar,  Palol  de  Fluviá  ó  de 
Vitar  roban,  Palol  de  Rebardit  y  Palol  Sabaldoria. 

Paloii. — En  la  comiarca  del  \^allés  de  la  provincia  de  Barcelona  hay 
Sant  Julia  de  Palou,  de  que  se  hace  mención  e^  el  año  995  con  el 
nombre  de  palaciolo ./^  del  cual  se  encuentran  dos  variantes:  palaol  en 
una  escritura  del  año  1147  '"  v  paladol  en  otra  de  1 153.  "  En  el  térmi- 
no de  Olérdula  había  un  lugar  llamado  palazol  en  1033.  '^ 


k.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  7. 

Anuari  de  la  Associació  d'excursións  catalana,  any    1881  pág.  1 17. 

A.  C.  B. — .\niiquit.  Lib.  IV',  núm.  128,  fol.  44  vuelto. 

k.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  156. 

k.  C.  B — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm,  394,  fol.  134. 

A.  A. — k\{.  I,  núm.  7  19. 

A.  A.— R.  B.  II,  núm.  62. 

Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  X\',  pág.  329, 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  i  102. 

A.  C.  B.— .^ntiquit.  Lib.  III,  núm.  33,  fol.  16  vuelto. 

k.  C.  B. — Id.,  núm.  29,  fol.  13. 

k.  A  —Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  466. 
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El  palaciohmi  de  que  da  cuenta  un  documento  del  año  1035  '  y  el 
paladol  mencionado  en  una  escritura  de  donación  que  con  fecha  del  año 
1083  otorgo  Arnal  Compan}',-  se  refieren  á  Palón  de  Sanalmja  en  la 
provincia  de  Lérida,  en  la  cual  ha}^  también  Palón  de  Tora. 

5."  Fortiilezíis. — Se  dal)a  el  nombre  de  castntiii  en  la  Marca  de  Es- 
paña á  lo  que  los  antiguos  romanos  llamaban  oppidiiiii,  es  decir,  á  la 
fortaleza  situada  en  lugar  muy  alto,  que  según  los  Usatges  era  equiva- 
lente á  casa  alta.  De  castnini  se  formo  el  diminutivo  castelliim,  de  que 
deriva  en  catalán  casi  el  I,  castillo. 

La  ma3'or  parte  de  estas  construcciones,  que  eran  muy  numerosas, 
están  en  ruinas  d  han  desaparecido,  pero  de  algunas  de  ellas  queda  el 
recuerdo  como  nombres  de  villas  o  lugares,  precedidos  de  la  palabra 
castell . 

Entre  los  ejemplos  que  pueden  citarse  como  comprobantes  de  nom- 
bres precedidos  de  la  palal)ra  castell,  en  la  provincia  de  Barcelona,  hay 
los  siguientes:  Castell  adral,  lugar  situado  á  cuatro  leguas  de  Manresa, 
que  es  el  castro  iteral  de  que  habla  el  acta  del  año  977,  que  describe 
los  términos  de  la  parroquia  de  Serrateix,'  cu3^o  nombre  se  lee  modifica- 
do en  un  documento  del  año  1040,  que  habla  de  los  términos  ccistelli 
et ralis;'  Castellolí,  lugar  situado  á  una  legua  y  media  de  Igualada, 
llamado  chastel  aiididi  en  un  documento  del  año  1077.^ 

<i.Castelldefels  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Barcelona,  del  partido 
»de  Sant  Feliu  de  Llobregat^  situado  en  la  pendiente  de  un  cerro  á  media 
» legua  del  mar.  Consta  de  cien  casas  con  la  particularidad  de  que  mu - 
»chas  de  ellas  tienen  contigua  una  torre  de  construcción  redonda  ó  cua- 
»drada;  pero  denotan  todas  su  antigüedad  é  inducen  á  creer  que  en  esta 
» población  ^  sus  cercanías  existid  el  campo  de  batalla  de  los  fieles  en  tiem- 
»po  de  los  moros  3^  que  de  ahí  tomo  el  nombre  de  Popidiis  Castrifide- 
y>lium.^»  Esta  relación,  tomada  á  la  letra  del  Diccionario  geográfico 
de  Madoz,  encierra  una  suposición  completamente  gratuita,  pues  no  está 
fundada  en  antiguos  documentos,  ni  siquiera  tiene  por  base  la  tradición. 

Al  establecer,  en  el  siglo  XI,  la  paz  y  tregua  dentro  del  territorio  de 
Barcelona  el  nsatge  ítem  statnernnt  qnod  onmes  homines,  nombró 
como  uno  de  los  límites  del  mismo  el  Castrnni  felix,  que  no  es  el  castillo 
de  Sant  Félix  de  la  Orde  como  supone  el  comentarista  Guillém  de 
Vallseca,  sino  Castelldefels.  En  dos  escrituras  de  fines  del  siglo  X  refe- 
rentes al  mismo,  con  fechas  de  los  años  98Ó  y  995,  se  lee  3'a  Castrwn 
felix, '  é  inducen  á  creer  que  aquí  se  trata,  como  en  otros  castillos,  de 
un   nombre  meramente  personal,   las  palabras  Castrnni  qnod  diciinr 


'  Marca  hispánica,  nüm.  213  del  apéndice. 

2  .\.  U. ^Cartulario  de  Selí  de  Urgell,  I,  núm.  61,  fol.  33  vuelto,  col.  2. 

'  Marca  hispánica,  núm.  122,  del  apéndice. 

*  Id.,  núm  220  del  apéndice. 

"  A.  .''..— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  617. 

^  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  X,  pág.  95, 

'  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  \'allés  nüm.  810  y  833. 


254  CATALUÑA 

Félix  de  un  documento  del  año  987. '  Apcsar  de  que  ofrezca  cierta  ana- 
logía con  este  nombre  el  del  soto  PetrafeUx  del  cantón  de  )\"aad  en 
Suiza,  situado  en  la  Coudre  del  distrito  de  Cossona}^^  que  según  Gat- 
schet  significa  petra  ciini  filice ,  ó  sea,  piedra  en  que  crece  el  helécho,^ 
no  cabe  sin  embargo  la  sospecha  de  que  tal  sea  la  etimología  de  Cas- 
tritm  felix,  porque  en  Cataluña  el  helécho  se  ha  llamado  siempre  jal- 
guera.  que  es  palabra  derivada,  como  en  ívcíncés  fon gere,  de.  Jilicaria, 
que  dimana  del  substantivo  filix,  con  el  cual  tiene  analogía,  sin  que 
pueda  afirmarse  que  deba  á  él  su  nombre,  el  del  castillo  de  Flix,  situa- 
do á  cuatro  leguas  de  Gandesa  en  la  provincia  de  Tarragona.  Ya  en  el 
siglo  X  se  encuentra  como  variante  de  Castnun  Félix  6  de  Félix, 
en  un  documento  del  año  980.  el  nombre  Casi  ello  de  feles,^  que  es  en 
1211  castrwn  de  felis^  y  también  castriim  de  fels,^  que  es  el  que  ha 
perseverado  como  denominación  definitiva. 

Castellvi  de  la  Marca  lugar  situado  á  una  legua  de  A'ilafranca  del 
Penadés,  llamado  chastnini  netuli  en  el  año  1091^  3'  después  Castellvey, 
de  donde  dimana  Castellviy,  cuyo  nombre  cita  Marquilles  al  describir  los 
términos  de  la  Veguería  de  Barcelona  en  su  comentario  al  usatge  ítem 
statu^riíiit.'^  El  cerro  de  Castellvi  es  el  último  de  las  sierras  de  Foix  y 
de  Montagut  que  avanza  hacia  el  Penadés  y  no  tiene  ninguna  montaña 
delante.  El  ruinoso  castillo  está  sentado  sobre  el  cónico  cerro  de  Castellvi 
de  la  Marca,  }■  de  él  queda  en  pie  la  torre  del  homenaje,  conservándose 
restos  de  torreones  y  fosos,  aunque  en  mal  estado.  El  castillo  era  pequeño 
y  dominaba  el  centro  occidental  de  la  comarca  del  Penadés:*^  Castell- 
bisbal,  lugar  situado  cerca  de  Martorell.  llamado  en  el  año  1013  cas- 
tnmi  episcopales  y  antes  de  ben  vi  11  re — castrimi  e pise  opal  em  olim 
iiocitatinii  bene  iiijiere.''  Y.n  la  provincia  de  Gerona  pueden  ser  citados: 
Castell follit  de  la  Roca,  villa  situada  á  una  legua  de  Olot.  llamada 
castelfreit  en  el  año  loió:'"  Castell  d'Aro,  lugar  situado  á  tres  leguas 
de  la  Bisbal,  en  el  valle  llamado  en  el  año  898  Vallis  aracae''  y  Va- 
llis  aradi  en  1041.'-  En  la  ]5rovincia  de  Lérida  ha}'  Castelldasens, 
situado  á  dos  leguas  v  media  de  la  capital,  llamado  castro  assinos 
en  1057'^  y  castro  asinoniin  en  1183.'* 

G.'"'  Ciudades.- — ^ Siguiendo  el  orden  establecido,  corresponde  tratar, 
como  remate  de   este   capítulo,  de  las  ciudades  de  la   Marca  de  España. 


A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugatdel  Valles,  nurti.  3. 

Gatschet. — Ortsetymologischeforschungen,  etc.,  pág.  70. 

A.  A  — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm  8.)J. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  1055,  fol.  370. 

A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  107  (,  fol.  375. 

A.  A.— R.  B.  11,  núm.  74. 

Comment.  in  usat.  fol  167. 

ButUeti  de  la  Aísociació  d' Excursións  catalana,  tomo  XIII,  pág.  177. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  162,  fol.  'jg  vuelto. 

Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  315. 

España  Sagrada,  tomo  XLIII,  pág.  398. 

Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XIII,  pág.  loo. 

A.  K — R.  B.  I,  núm.  205. 

A.  C.  B. — .antiquit.  Lib.  I,  núm.  561.  fol.  31 1  vuelto. 
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Con  este  nombre  son  llamadas  las  poljlaciones  de  mayor  importancia, 
formadas  por  una  aglomeración  considerable  de  casas  y  otros  edificios. 

Eran  en  número  de  catorce  las  ciudades,  de  que  se  halla  hecha  men- 
ción en  documentos  del  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  de  las  cuales 
ocho  se  conservan  todavía  como  tales,  y  seis,  después  de  haber  perdido 
su  importancia,  han  quedado  reducidas  á  cuatro  villas  y  dos  lugares. 

Pertenecen  al  primer  grupo:  Barchinona  —  Barcelona, — Gerunda 
— Gerona, — Ilcrda — Lérida.  —  7V/r;'<^/í7?/¿<7^Tarragona,  — Dertnsa — 
Tortosa ,  — Manrcsa — Manresa ,  —  Balagariiim — ^Balaguer ,  — y  A lavo- 
na — Mataró . 

No  hay  necesidad  de  allegar  datos  respecto  de  las  cinco  nombradas 
en  primer  lugar  para  justificar  su  existencia,  por  ser  suficiente  la  simple 
enunciación  (\<^  las  mismas,  pero  en  cuanto  á  las  tres  últimas  parece  no 
ser  inoportuno  aducir  como  testimonio  alguno  de  los  documentos  en  que 
se  encuentran  citadas. 

La  civitas  Manresa  se  halla  mencionada  en  el  privilegio  que  Otón, 
rev  de  los  francos,  otorgó  en  el  año  888  á  favor  de  la  iglesia  de  Auso- 
na. '  .Respecto  de  Mataró.  la  antigua  lluro,  que  fué  conocida  en  la  Edad 
Media  con  el  nombre  de  A  la  roña,  un  documento  del  año  1024,  hace 
mención  de  la  parroquia  de  Santa  María  ciiiitatis  f ráete,  qid  dicitur 
Alar  Olía.-  í)c  la  e  i  vi  tas  Balagarii  habla  la  escritura  de  donación  que 
en  el  año  logí  hizo  el  conde  de  Urgell  Armengol  de  Gerp,  al  monasterio 
de  Sant  Sadurní  de  Tabernolas,  de  la  mejor  mezquita  que  hubiese  dentro 
de  la  ciudad  cuando  por  voluntad  de  Dios  fuese  conquistada  de  los  sa- 
rracenos . ' 

Las  ciudades,  que  han  quedado  reducidas  á  villas,  son  Isona,  Cas- 
tellciutat,  Besalií  y  Roda. 

Los  condes  Borrell  y  Guifre  en  el  año  973  dieron  al  monasterio  de 
Sant  Sadurní  de  Tabernolas  la  iglesia  de  Santa  María,  que  se  hallaba  en 
la  ciudad  de  Isona,  que  como  se  hace  constar,  estaba  á  la  sazón  destrui- 
da— ///  ípsa  eivitate  Isona  que  est  destriicta.^  Actualmente  es  una 
villa,  situada  á  dos  leguas  de  Tremp  en  la  provincia  de  Lérida. 

Castellciutat,  apesar  de  que  conserva  el  nombre  de  ciudad,  y  como 
tal  fué  nombrada  en  el  testamento  del  conde  Borrell  con  fecha  del  año 
993, '  no  es  más  que  una  villa  situada  cá  un  cuarto  de  legua  de  Seu  de 
Urgell  en  la  provincia  de  Lérida. 

En  la  carta  que  el  conde  Bernat  de  Besalú  escribió  en  el  año  1006 
sobre  la  elección  de  Adalbert,  abad  de  Sant  Genis,  se  habla  de  la  civitas 
Bisidduni ,^  reducida  hoy  á  villa  en  la  provincia  de  Gerona. 

Roda,  que  es  una  villa  situada  á  una  legua  de  Vich  en  la  provincia 


Mari-a  hispánica,  núm.  47  del  apéndice. 

A.  A. — Cartulario  de  Saní  Cugat  del  Valles,  núm.  949. 

Marca  hispánica,  núm.  309,  del  apéndice. 

Id.,  núm.  1 1 5. 

Id.,  núm.  141  del  apéndice. 

Id.,  núm.  I  54. 
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de  Barcelona,  fué  llamado  roda  cinitate  en  la  escritura  de  venta  de  dos 
viñas,  que  Jofre  Miro  y  su  mujer  Ermetruit  hicieron  en  el  año  10Ó4  á 
Arnau  Sinofre. ' 

Las  antiguas  ciudades  de  Olérdida  3^  Empurias,  convertidas  en 
simples  lugares,  no  son  siquiera  una  sombra  de  lo  que  fueron. 

En  la  donación  de  bienes,  que  en  el  año  979  hicieron  á  Sant  Cugat 
del  Valles  el  levita  Sinofre  y  su  mujer  Ermegodo.  dice  la  escritura  que 
se  hallaban  situados  in  ter minio  de  cinitate  olerduta,-  que  es  hoy  un 
lugar,  situado  á  una  legua  de  Vilafranca  del  Penadés  en  la  provincia  de 
Barcelona . 

La  escritura  de  la  permuta  celebrada  en  el  año  995  entre  el  monas- 
terio de  Santa  María  de  Rodas  y  Guistrimir  hace  mención  de  Inipnrias 
civitate,'^  que  ha  quedado  reducido  á  un  lugar  de  26  vecinos  anejo  de 
la  Escala  en  la  provincia  de  Gerona. 


I     A.  V.— Cajón,  VI,  núm.  10)8. 

í     .\.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  )i)2. 

3    .Marca  hispánica,  núm.  i.)  j  del  apéndice. 


XXVIII 

CARACTERES    ÉTNICOS    DE    LOS    NOMBRES 
GEOGRÁFICOS 


Nombres  metafóricos. — El  hombre. — El  buey.— La  cocina. — La  bodega. 
El  baño.— El  circo. — Comentarios. 


Caracteres  étnicos  de  los  nombres  geográficos. — Los  nombres  geográfi- 
cos de  Cataluña,  estudiados  en  los  documentos  más  antiguos  c|ue  de  esta 
región  se  conservan,  se  prestan  á  hacer  sobre  ellos  algunas  considera- 
ciones relativas  á  la  etnografía  partiendo  del  punto  de  vista  psicológico 
que  se  desprende  de  su  significación . 

Los  nombres  geográficos  propiamente  dichos,  tomados  en  sentido  lato, 
proporcionan  datos  relativos  á  los  antiguos  pobladores  de  Cataluña,  bas- 
tando para  su  estudio  el  simple  conocimiento  etimológico  de  los  nombres 
aludidos,  tal  como  se  ha  hecho  en  el  capítulo  primero  de  este  libro.  Los 
nombres  geográficos  en  sentido  restrictivo,  es  decir,  los  topográficos  ó 
descriptivos  de  los  accidentes  del  terreno,  revelan  el  espíritu  del  pueblo 
que  los  usó  por  tener  muchos  de  ellos  significación  figurada  ó  metafó- 
rica. Los  nombres  geográficos  debidos  á  etimologías  populares  indican 
ciertas  tendencias  del  espíritu  popular,  expresadas  por  medio  de  la  trans- 
formación de  palabras  del  bajo-latín  que  iba  descomponiéndose.  Corres- 
ponde en  este  punto  tratar  de  los  nombres  topográficos  de  significación 
metafórica  y  de  las  etimologías  populares  por  ser  los  únicos  que  descu- 
bren un  elemento  psicológico. 

Nombres  metafóricos. — La  metáfora,  como  es  sabido,  consiste  en 
expresar  una  idea  con  el  signo  de  otra  con  la  que  guarda  analogía  ó  seme- 
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janza.  Su  fundamento  es,  pues,  una  comparación  tácita,  en  virtud  de  la 
cual  se  modifica  la  significación  de  las  palabras.  En  este  cambio  de  signifi- 
cación la  voluntad  humana  desempeña  un  importante  papel.  Este  elemento 
subjetivo  ha  de  ser  tenido  muy  en  cuenta,  porque  demuestra  la  tendencia 
por  la  cual  un  pueblo  considera  ciertos  rasgos  como  característicos  de  un 
objeto,  al  paso  que  otro  toma  del  mismo  objeto  otros  rasgos  distintos  para 
caracterizarlo,  lo  que  uno  aprecia  como  esencial  en  el  objeto,  otro  lo  estima 
como  accesorio.  He  aquí  porque  las  metáforas  son  reflejo  del  espíritu  de 
un  pueblo.  Por  ellas  se  viene  en  conocimiento  de  su  manera  de  pensar, 
de  lo  que  habitualmente  le  preocupa,  de  lo  que  es  objeto  de  su  predilec- 
ción. El  espíritu  de  un  pueblo,  por  decirlo  así.  se  hace  visible  por  medio 
de  las  metáforas,  las  cuales  estudiadas  en  conjunto  ponen  de  relieve  lo 
que  presenta  como  típico  su  fisonomía  nacional.  Los  rasgos  fisionómicos 
de  los  antiguos  pobladores  de  Cataluña  han  sido  puestos  de  manifiesto 
en  distintos  lugares  de  este  libro.  Parece,  pues,  oportuno  tratar  de  ellos 
otra  vez  de  un  modo  breve,  recopilando  los  principales  como  fin  y  re- 
mate del  estudio  de  la  antigua  geografía  de  Cataluña. 

A  seis  grupos  pueden  reducirse  las  metáforas  más  salientes  que  el 
estudio  geográfico  pone  de  relieve,  y  son  relativas  al  hombre,  al  buey, 
á  la  cocina,  á  la  bodega,  al  baño  y  á  los  edificios  públicos  en  que  los 
romanos  celebraban  sus  espectáculos,  como  son  el  teatro,  anfiteatro  y 
circo . 

El  hombre. — A  las  metáforas  que  han  sido  tomadas  de  la  parte  prin- 
cipal del  cuerpo  humano,  como  lo  es  la  cabeza,  les  corresponde  ocupar 
en  esta  serie  el  lugar  de  preferencia.  Quizás  fueron  también  de  las  pri- 
meras que  el  hombre  formó,  porque  no  son  patrimonio  de  un  solo  pue- 
blo. La  significación  figurada  ó  metafórica,  que  está  sacada  de  las  reali- 
dades que  rodean  al  hombre  y  por  esto  le  son  familiares,  porque  se 
mueve  dentro  de  su  círculo,  tiene  por  base  la  observación  del  mundo  vi- 
sible. En  la  esfera  de  la  observación  se  presenta  el  fenómeno  de  la  calvi- 
cie ó  pérdida  del  cabello  en  todo  ó  en  parte  por  efecto  de  la  edad  ó  de 
enfermedad.  Esta  cualidad  ha  sido  aplicada  como  distintivo  de  tierras 
desnudas  de  vegetación.  Térras  calvas  las  llama  un  antiguo  documento 
de  Portugal.  Este  lenguaje  figurado  hácese  más  pintoresco,  es  un  A^erda- 
dero  juego  del  espíritu,  porque  con  un  solo  vocablo  se  le  representan  á 
la  imaginación  simultáneamente  dos  objetos,  uno  que  corresponde  á  la 
significación  propia  ó  directa  y  otro  á  la  indirecta  ó  figurada.  Varios  son 
los  montes  llamados  calvos  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  su  lugar  res- 
pectivo. Por  analogía  se  emplearon  palabras  que  indican  falta  de  cabello 
debido  á  medios  artificiales,  como  lo  son  el  uso  de  navaja  ó  tijeras,  y  en 
esto  se  fundan  las  denominaciones  de  Montras,  Coll  de  Tosas  y  Puig- 
pelat,  que  significan  afeitado,  esquilado,  rapado,  pelado.  Formando 
contraste  con  la  idea  de  calvo  se  usó  la  palabra  pilosa  para  significar  la 
tierra  cubierta  de  hierba  por  comparación  con  la  cabeza  poblada  de  ca- 
bello. Columela  expresó  este  concepto  al  decir  telhiris  coma,  cabellera 
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de  la  tierra,  que  es  lo  mismo  que  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astorga 
escribió  en  su  Poema  de  Alcxandvc  diciendo  que  «los  cabellos  de  la 
»cabeza  son  las  yernas  de  los  jDrados.  lo  cual  se  halla  corroljorado  por 
la  palalira  francesa  pcloiisc,  iiiu-  cii\uel\c  la  misma  significación  figu- 
rada . 

El  buey.- — La  agricultura  fué  la  primera  ocupación  del  hombre,  como 
es  la  primera  fuente  de  riqueza.  El  buey,  que  sirve  principalmente  para 
la  lab^r  de  los  campos,  le  es  por  este  concepto  familiar.  De  sus  formas 
monstruosas  tomó  varios  nombres  para  caracterizar  algunos  accidentes 
de  las  montañas,  que  su  fantasía  le  hizo  aparecer  como  semejantes  á  los 
bueyes.  Los  nombres  topográficos  tof-al,  coll,  esquena,  costa  y  pallar, 
son  expresiones  pintorescas  de  cabeza,  cuello,  espinazo,  costado  y  pa- 
pada del  buey,  á  las  cuales  sirve  de  complemento  para  caracterizarlas 
la  palabra  joit,  que  se  refiere  al  yugo  ó  instrumento  de  madera  con  que 
se  unen  por  la  cabeza  ó  pescuezo  los  bue5^es  que  trabajan  en  la  labor  del 
campo. 

La  cocina. — En  su  misma  morada  encontró  el  hombre  objetos  de 
cu3'os  nombres  echó  mano  para  caracterizar  pequeños  depósitos  de  agua 
ó  estanques.  Los  de  las  vasijas  que  usaba  en  la  vida  diaria  para  cocer 
las  viandas  le  sirvieron  á  este  fin.  El  coco,  la  olla  y  caldera  lo  atestiguan. 
Tres  lugares  ha}^  en  Cataluña  que  llevan  el  nombre  de  Calders  y  los  de 
olla  j  coco  los  conserva  todavía  la  lengua  catalana  con  significación 
metafórica. 

La  bodeg-a.^ — Anquc  no  guardaran  los  archivos  multitud  de  escritu- 
ras relativas  á  contratos  sobre  viñas,  ba.starían  los  nombres  topográficos 
que  en  sentido  figurado  se  refieren  á  la  fabricación  del  vino,  para  demos- 
trar que  en  la  Marca  de  España  la  vid  fué  objeto  de  uno  de  los  cultivos 
principales.  Los  nombres  de  cubells,  ciibellas,  tonna  y  tina,  propios  de 
los  envases  del  vino  depositado  en  las  bodegas,  significando  cnbas,  tone- 
les \  lagares,  sirvieron  para  caracterizar  los  sitios  en  que  había  depó- 
sitos de  agua,  y  muchos  han  conservado  estas  denominaciones  como 
nombres  de  lugar. 

El  baño. — Los  estanques  fueron  asimilados  á  los  baños,  según  se 
desprende  de  los  nombres  de  Bañeras  y  Bañólas,  que  á  muchos  de  ellos 
les  fueron  dados. 

El  Circo. — Las  metáforas  más  singulares  fueron  sin  duda  las  que  con 
referencia  á  los  accidentes  orográficos.  se  formaron  de  palabras  tomadas 
del  teatro,  anfiteatro  y  circo  romanos.  Son  testimonio  de  esto  los  n(^mbres 
de  mola,  careara,  pitig,  haU  y  gran,  que  corresponden  á  meta,  cdr- 
ceres,  podiitm.  balteiis  y  gradiis,  peculiares  de  los  edificios  romanos 
destinados  á  los  juegos  públicos. 

Etimologías  populares. — La  etimología  popular  es  una  especie  de 
asimilación  de  dos  palabras,  que  sin  tener  ninguna  afinidad  etimológica, 
se  hallan  sin  embargo  relacionadas  entre  si.  Dos  son  los  orígenes  de 
que  dimanan  las   etimologías   populares.  Dan  lugar  á  ellas  el  estado  de 
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descomposición   de  una   lengua  y  las   relaciones  de  un  pueblo   con  otros 
pueblos  extraños. 

Cuando  una  lengua  ha  degenerado  de  su  estado  primitivo,  el  espíritu 
popular  se  siente  como  impulsado  para  hacer  revivir,  aunque  solo  sea  en 
apariencia,  las  ruinas  de  dicha  lengua,  en  que  ha}"  palabras  que  se  han 
hecho  raras,  d  han  perecido  o  han  quedado  desfiguradas.  Tal  aconteció 
en  la  baja-latinidad  de  la  Marca  de  España  con  respecto  de  muchos 
nombres  topográficos,  que  sacados  de  la  lengua  común  perdieron  con  el 
tiempo  su  significación  al  convertirse  en  nombres  propios^  3'  por  lo  tanto 
ininteligibles  para  el  pueblo,  que  hacía  uso  de  ellos,  principalmente 
porque  al  asomar  el  romance  catalán  aparecieron  para  el  habla  común 
como  nombres  extranjeros.  La  palabra  cal-ctiliis,  p.  ej.,  por  etimología 
popular  fué  transformada  en  ca-lL  ga-Il,  y  después  en  gall-ina  y 
gall-in-er,  según  queda  demostrado  en  su  lugar  respectivo,  resultando 
asimilada  la  palabra  gall  (calcithts)  á  gall  (gallns)  apesar  de  que 
etimológicamente  no  tienen  ninguna  conexión. 

Las  palabras  extranjeras  en  boca  del  pueblo  toman  carta  de  natura- 
leza en  su  lengua  mediante  las  etimologías  populares.  Puede  citarse  como 
ejemplo  la  palabra  castellana  aspaviento,  que  se  usa  para  expresar  la 
demostración  excesiva  ó  afectada  de  espanto,  admiración  ó  sentimiento. 
Está  tomada  de  la  italiana  spaveiito,  y  ha  sido  asimilada  á  los  vocablos 
aspa  y  viento,  es  decir,  al  aparato  exterior  de  un  molino  de  viento  que 
figura  una  cruz,  el  cual  girando  á  impulso  del  viento  mueve  el  molino, 
y  .sin  embargo  tampoco  existe  entre  ellas  ninguna  relación  etimológica. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  es  propio  de  la  naturaleza  de  las  eti- 
mologías populares,  el  tomar  una  falsa  apariencia  como  punto  de  partida 
para  indicar  de  un  modo  suj^erficial  lo  que  no  se  comprende,  lo  que  no 
está  conforme  con  la  realidad.  Su  fundamento  estriba  en  lo  que  hasta 
cierto  punto  puede  llamarse  instinto  de  lengua  propio  del  pueblo ,  que  no 
pudiendo  sufrir  que  una  palabra  .sea  un  simple  agregado  de  sonidos  va- 
cíos de  sentido,  procura  atribuir  á  cada  vocablo  una  significación  espe- 
cial para  hacérselo  comprensible,  en  lo  cual  procede  de  una  manera 
espontánea  é  ingenua,  pues  sin  darse  cuenta  transforma,  como  en  el 
eiemplo  antes  citado,  la  palabra  italiana  spa vento  en  aspaviento,  asi- 
milándola á  otras  del  idioma,  porque  aquella  por  ser  extranjera  le  es 
desconocida  y  obscura,  y  la  convierte  en  un  vocablo  que  le  parece  claro  é 
intelio-ible  como  si  hubiese  dado  con  el  orio;en  etimolóo-ico  del  mismo. 

Las  etimologías  populares  relativas  á  la  geografía  de  Cataluña  son 
de  las  que  tienen  por  fundamento  la  degeneración  del  bajo-latín  hablado 
en  la  Marca  de  España.  Forman  un  cuadro  variado,  en  cu3^o  fondo  se 
transparentan  las  tendencias  de  un  pueblo  esencialmente  agricultor. 

Al  fin  ó  extremo  de  una  montaña  que  cierra  una  región  le  dio  el 
nombre  áa  Jinestva,  ventana,  sin  que  nada  tenga  que  ver  con  edificios. 
Merced  á  denominaciones  tan  caprichosas  llegóse  á  constituir  nominal- 
mente  una  especie  de  colección  zoológica,  llamando  asinos,  asnos,   á   las 


CARACTERES  ÉTNICOS  DE  LOS  NOMBRES  GEOGRÁFICOS        26 1 

rocas  esquistosas,  dando  el  noml3re  de  hiiada  y  bovino  á  los  hoyos,  sin 
que  ni  remotamente  se  refieran  á  bueyes,  cavallos,  cal^allos,  á  las  con- 
cavidades, cervaria,  lugar  de  ciervos,  á  montañas  á  manera  de  istmos  o 
promontorios,  coiiilio,  conejo,  al  monte  que  afecta  la  forma  cónica, 
portar  i  as,  sitio  de  cerdos,  á  canales,  y  itrsa,  osa,  al  monte  plantado  de 
cebada.  Nombres  de  aves  forman  también  parte  de  esta  nomenclatura 
zoológica:  aqiiila,  águila,  se  uso  para  significar  picacho,  cortar ia,  sitio 
de  cuervos,  para  denominacián  de  laderas  cóncavas,  y  gallinario,  ga- 
llinero, para  caracterizar  los  montes  en  que  abundan  piedras  y  guijarros. 
Con  relación  á  los  insectos  ha}^  la  palabra  mosqueras,  lugares  de  mos- 
cas, como  denominación  de  peñascales,  }'■  biich,  colmena,  fué  el  nombre 
dado  al  canal  de  desagüe.  En  cuanto  á  nombres  relativos  á  la  botánica 
es  de  mencionar  el  de  abellanas,  avellanas,  con  que  se  denominaron 
piedras  calizas,  3'  con  respecto  de  la  mineralogía  la  palabra  or,  oro,  se 
usó  en  significación  de  cebada.  Reveló  el  pueblo  su  extrema  rudeza  al 
adoptar  los  nombres  luerdery  merdoso,  aplicado  á  la  corriente  de  aguas 
puras,  3'  cag alela,  lugar  común,  para  significar  estanque  de  cortas 
dimensiones. 

Comentarios. — Con  el  fin  de  poder  sacar  todo  el  partido  posil)le  de 
los  datos  geográficos  que  envuelven  una  significación  figurada  ó  metafó- 
rica, es  indispensable  añadir  algunos  comentarios  como  natural  comple- 
mento de  los  mismos.  Estas  aclaraciones  tienden  á  dilucidar  cuestiones 
referentes  á  los  más  antiguos  pobladores  de  Cataluña,  por  cu3'o  concepto 
son  importantes  para  la  historia  de  esta  región.  De  los  datos  geográficos, 
antes  aducidos,  se  desprende  una  distinción  mu3^  marcada  entre  el  que 
puede  ser  llamado  elemento  indígena  3^  el  elemento  romano,  que  forma- 
ron la  antigua  población  de  Cataluña.  Respecto  del  elemento  indígena 
los  datos  geográficos  sólo  revelan  rasgos  generales  de  su  fisonomía  espi- 
ritual, pero  el  elemento  romano  se  halla  caracterizado  más  particular- 
mente. 

Para  conocer  la  fisonomía  espiritual  del  pueblo  indígena,  no  es  in- 
dispensable saber  la  lengua  que  le  era  propia,  porque  la  latina,  como  fiel 
intérprete,  viene  á  substituir  en  este  caso  á  aquel  idioma  que  se  ha  per- 
dido. Puede  afirmarse  sin  temor  de  errar,  que  es  de  origen  indígena  el 
significado  metafórico  de  los  nombres  geográficos  de  esta  región,  que  no 
forman  parte  de  la  nomenclatura  geográfica  propia  del  pueblo  romano. 
La  palabra  colliim,  cuello,  aunque  latina,  no  fué  usada  por  los  romanos 
para  expresar  la  idea  de  puerto  ó  paso  entre  montañas.  Por  este  concepto 
la  significación  de  este  vocablo  debe  reputarse  como  propia  de  la  lengua 
del  país,  pero  vestida  á  la  romana.  Esta  palabra  collinn  forma  parte  de 
un  orden  de  ideas,  de  que  en  su  lugar  se  ha  hecho  mención,  3^  es  la  asi- 
milación de  las  montañas  á  los  bue3'es.  Dicha  metáfora  por  no  ser  exclu- 
siva del  pueblo  indígena  de  Cataluña,  puesto  que  otros  la  usaron  tam- 
bién, no  revela  más  que  lo  que  podría  llamar.se  el  aire  de  familia  de  que 
forma  parte,  pero  no  la   fisonomía  individual  que  por  decirlo  así  lo  ca- 
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racteriza.  En  otros  pueblos  de  la  península  ibérica,  distintos  del  de  Cata- 
luña, en  que  se  usa  dicha  metáfora,  como  lo  prueba  entre  .otras,  la 
palabra  himbits,  lomo,  de  que  procede  loma,  empleada  en  concepto  de 
colina,  se  echa  mano  también  de  otro  lenguaje  figurado  con  respecto  de 
las  montañas.  La  palabra  rostriim,  pico,  demuestra  una  asimilación  con 
el  pico  de  las  aves. 

De  lo  dicho  se  desprende,  que  si  distintos  pueblos  de  la  península 
ibérica  tienen  ideas  comunes,  que  revelan  un  mismo  aire  de  familia, 
puesto  de  manifiesto  por  el  lenguaje  geográfico  figurado,  es  sin  duda 
porque  proceden  de  un  mismo  tronco,  de  la  raza  indo-europea.  Además 
de  estos  caracteres  comunes  se  descubren  también  rasgos  particulares 
propios  del  temperamento  de  cada  pueblo,  que  contribuyen  á  individua- 
lizarlo y  distinguirlo  de  los  demás. 

Tales  diferencias  entre  la  antigua  población  de  Cataluña  3^  las  demás 
de  la  península,  se  ven  comprobadas  por  otros  órdenes  de  ideas.  «Halla- 
»mos  entre  los  iberos,  dice  Mommsen,  una  escritura  nacional  mu}^  exten- 
»dida,  que  se  divide  en  dos  ramas  principales:  una  entre  el  Ebro  y  los 
y> Pirineos  y  la  otra  en  Andalucía.»'  Este  hecho,  que  se  refiere  á  una 
época  mu}^  lejana  de  la  Historia  de  España,  pone  en  evidencia  una  par- 
ticularidad distintiva  de  los  antiguos  habitantes  de  Cataluña.  En  tiempos 
muy  posteriores,  cuando  por  la  degeneración  del  latín  iban  formándose 
en  España  las  lenguas  romances,  se  acentuaron  más  estas  diferencias.  Los 
nombres  propios  personales,  A^a  fuesen  latinos  6  góticos,  lo  demuestran, 
puesto  que  cuando  llegó  á  ser  ignorada  la  significación  c|ue  originalmente 
tuvieron  como  nombres  comunes,  la  forma  de  los  mismos  fué  tratada  de 
una  manera  al  parecer  muy  caprichosa.  La  palabra  latina  Fortiinins  y 
la  gótica  Anialreiks  se  transformaron,  como  nombres  personales,  en 
Fortimy  y  Aymerich  en  la  Marca  de  España,  y  en  Hordoño  y  Man- 
rique fuera  de  ella,  acomodándose  con  este  modo  de  proceder  á  la  índole 
particular  de  los  romances  que  se  hallaban  entonces  en  embrión,  y^  eran 
reflejo  del  modo  de  ser  de  cada  pueblo.  No  era  de  poca  monta  la  dife- 
rencia que  se  nota  con  respecto  de  la  cronología,  pues  mientras  en  la 
Marca  de  España  se  fechaban  los  documentos  jjor  los  años  de  reinado  de 
los  rej^es  francos,  cu3^a  costumbre  continuó  observándose  hasta  el  año 
1183,  en  Aragón  5^  Castilla  servía  de  norma  en  este  punto  la  Era  espa- 
ñola, que  empezaba  á  contarse  38  antes  de  la  Era  cristiana.  Esta  costum- 
bre duró  en  dragón  hasta  el  año   1150  y  en  Castilla  hasta  el  de  1383. 

No  cabe  duda  de  que  el  estudio  de  los  nombres  geográficos,  que  tienen 
significación  metafórica,  puede  contribuir  al  esclarecimiento  de  las  cues- 
tiones relativas  á  los  antiguos  pobladores  del  país,  porque  en  dichos 
nombres  se  descubre  su  espíritu  por  su  manera  particular  de  ver  las  cosas 
en  este  punto.  La  falta  de  estudios  similares  impide  penetrar  en  el  fondo 
de   esta   cuestión,  que  ha  de  quedar   circunscrita   á   meras   indicaciones 


'     Historia  de  Roma,  I. ib.  III,  cap.  7,  pág.  501  de  la  traducción  castellana. 
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generales.  Para  obtener  un  resultado  más  positivo  es  preciso  que  haya 
estudios  análogos  para  establecer  comparaciones  por  las  cuales  puedan 
aquilatarse  las  semejanzas  y  diferencias  que  distinguen  á  los  pueblos  entre 
sí.  Kstas  comparaciones  han  de  estal)lecersc  no  solamente  entre  los  pueblos 
de  la  península  ibérica,  sino  con  los  de  fuera  de  ella,  pues  por  la  historia 
está  demostrado  que  hubt)  aquí  varias  inmigraciones.  Dentro  de  Cata- 
luña se  encuentran  taml^ién  diferencias  de  nombres  que  proceden  de 
un  origen  idéntico,  y  es  de  creer  que  son  debidas  á  diferencias  étnicas. 
A  la  palabra  Bisuldunum  corresponde  Bésala  de  la  provincia  de 
Gerona,  y  Boldú  de  la  de  Lérida,  y  el  nombre  Palacioliim  dio  lugar 
á  Palol  en  la  provincia  de  Gerona^  que  es  Palón  en  las  de  Lérida 
y  Barcelona.  Si  se  lograra  hacer  un  estudio  comparativo  bastante 
completo,  muchas  hipótesis  cederían  sin  duda  su  lugar  á  verdades 
históricas,  que  ho}^  son  desconocidas. 

Este  estudio  comparativo  es,  sin  eml^argo,  hacedero  con  respecto  de 
la  población  de  la  Marca  de  España,  porque  los  elementos  más  antiguos 
que  la  formaron,  como  lo  son  el  indígena  y  el  romano,  han  dejado  hue- 
llas indelebles  y  distintivas  del  modo  de  ver  peculiar  de  dichos  pueblos. 
Tales  huellas  no  solo  las  ponen  de  manifiesto  los  más  antiguos  documen- 
tos, sino  también  la  nomenclatura  geográfica  actual  de  Cataluña,  que  las 
ha  conservado  intactas  en  los  nombres  orográficos  principalmente.  Por 
medio  de  ellos  puede  establecerse  una  distinción  bien  marcada  entre  los 
nombres  de  significación  metafórica  que  corresponden  á  la  población 
indígena  y  los  que  son  propios  de  la  población  romana.  Los  indígenas  de 
la  Marca  de  España,  que  asemejaban  las  montañas  á  los  bueyes,  toma- 
ron los  nombres  de  cabe::;a,  cuello,  espinazo,  costado  y  papada,  carac- 
terísticos de  estos  animales,  para  indicar  ciertos  accidentes  orográficos. 
Los  romanos  en  cambio  adoptaron  nombres  peculiares  del  teatro,  anfitea- 
tro y  circo  romanos,  para  distinguir  con  tales  denominaciones  otros 
accidentes  de  las  montañas.  Estos  dos  puntos  de  vista  tan  distintos  entre 
sí,  reunidos  como  formando  un  sólo  haz,  constituyen  la  nomenclatura 
orográfica  de  Cataluña. 

Al  fijar  la  atención  en  la  nomenclatura  romana  especialmente,  surgen 
consideraciones  de  otra  índole,  que  es  preciso  poner  en  evidencia  por  la 
importancia  que  entrañan  para  la  historia  de  Cataluña. 

Es  sabido  que  los  romanos  mandados  por  Publio  Cornelio  Escipión 
vinieron  á  España,  con  ocasión  de  la  segunda  guerra  púnica,  en  el 
año  218  antes  de  J.  C.  España,  después  de  Sicilia  y  Cerdeña.  fué  de- 
clarada en  tercer  lugar  provincia  romana:  la  Citerior  en  el  año  211, 
y  la  Ulterior  en  el  año  205  antes  de  J.  C.  El  buen  éxito  de  las  campa- 
ñas dirigidas  por  M.  Vipsanius  Agrippa  contra  los  cántabros  y  astures, 
afianzó  para  Roma,  en  tiempo  de  Augusto,  el  completo  dominio  de 
España.  Roma  3^a  iba  preparando  antes  de  esta  época  su  política  de  asi- 
milación concediendo  derechos  de  ciudadanía  romana  á  algunas  ciuda- 
des españolas. 
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«Los  anticuarios,  dice  D.  Joaquín  Costa,  han  descubierto  ruinas  y 
» vestigios  de  teatros  romanos  en  numerosas  poblaciones  de  nuestra  pe- 
»nínsula;  Ceán  Bermúdez  los  señala  en  Cabeza  del  Griego,  Cazlona,  To- 
»ledo,  Sevilla,  Itálica,  Ecija,  El  Castillon,  Mérida,  Coruña  del  Conde, 
»Acinipo  o'  Ronda  la  Vieja,  Tarragona  3'Sagunto.»'  Ninguna  de  las 
ciudades  enclavadas  dentro  de  la  región  que  en  los  comienzos  de  la  Edad 
Media  fué  llamada  Marca  de  España  y  después  Cataluña  la  Vieja,  se  vid 
por  tal  concepto  favorecida.  Solamente  Tarragona,  capital  de  la  Hispa- 
nia  Citerior,  que  formo  parte  del  territorio  llamado  desde  el  siglo  XII 
Cataluña  la  Nueva,  ha  dejado  vestigios  de  un  anfiteatro. 

La  Colonia  Julia  victrix  triumphalis  Tarvaco  tenía  el  anfiteatro 
situado  al  E.  de  la  ciudad,  á  la  orilla  del  mar,  en  el  sitio  donde  está  hoy 
el  presidio.  «Este  edificio  tenía  una  particularidad  que  no  ofrece  el  Coli- 
seo de  Roma,  ni  el  de  Verona.  ni  el  de  Nimes.  ni  el  de  Arles.  Estos, 
emplazados  en  terreno  llano,  pudieron  ser  construidos  de  fábrica  en  todo 
el  circuito,  siendo  análoga  su  estructura  en  todas  partes,  mientras  que 
el  de  Tarragona,  utilizándose  con  mu}^  buen  acuerdo  la  configuración 
de  la  colina,  tenía  dos  tercios  de  la  gradería  ap03''ada  en  la  roca  viva  y 
el  tercio  restante  sobre  muros  y  bóvedas.  Colocado  el  que  visita  aquellas 
ruinas,  en  las  gradas  que  se  conservan,  descubre,  desde  luego,  y  sin  nin- 
gún esfuerzo,  no  tan  sólo  la  configuración  que  tuvo  el  anfiteatro,  si  que 
también  su  extensión.  Los  restos  de  las  construcciones  y  la  accidentación 
del  terreno  se  lo  están  enseñando.  La  estructura  de  esa  construcción,  no 
pertenece  ya  á  la  época  en  que  Roma  seguía  fielmente  las  tradiciones 
etruscas  y  en  que  la  sillería  era  el  material  predilecto  para  los  edificios 
monumentales  \  aun  para  algunos  que  no  lo  eran.  La  fábrica  de  si- 
llería fué  substituida  por  la  concrecionada.»*  Además  del  anfiteatro  tuvo 
también  circo,  que  estaba  en  aquella  parte  de  muralla  que  desde  el  pie 
del  castillo  de  Pilatos  sigue  hasta  el  baluarte  de  Carlos  V. '  La  existencia 
de  un  teatro  en  Tarragona  en  la  época  romana,  se  halla  comprobada  por 
el  hallazgo  de  fragmentos  epigráficos  hecho  en  el  año  182Ó  al  ser  derri- 
bado un  muro  del  castillo  del  Patriarca,  los  cuales  han  sido  publicados 
por  Hübner  en  el  tomo  segundo  del  Corpus  inscriptiomim  latinanim, 
bajo  el  número  4280. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  queda  puesto  en  evidencia  de  una  manera 
indudable  un  hecho  en  extremo  singular  y  característico,  que  llama  en 
alto  grado  la  atención:  tal  es,  el  contraste  que  ofrece  la  Marca  de 
España  puesta  en  parangón  con  las  demás  regiones  de  la  península,  res- 
pecto de  los  edificios  públicos  destinados  á  los  espectáculos.  La  Marca  de 
España,  que  carecía  de  ellos  en  absoluto ,  atribuía  sin  embargo  á  ciertos 
accidentes  de  las  montañas  nombres  que  eran  peculiares  del  teatro,  anfi- 
teatro y  circo  romanos,  y  en  cambio  las  demás  regiones  de  la  península 


Poesía  popular  española  y  mitología  y  literatura  celto-hispanas.  pág.  447. 
Serrallach  y  Mas. — Monumentos  romanos  de  Tarragona. — Barcelona  1886,  pág.  32. 
Madoz  — Diccionario  geográfico,  tomo  XIV,  pág.  650. 
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que  tenían  estos  edificios  no  echaron  mano  de  su  nomenclatura  especial 
para  denominaciones  orooríííicas. 

E\  autor  del  Poema  del  Cid,  (piizás  sin  darse  cuenta,  viene  hasta 
cierto  punto  á  confirmarlo  por  el  uso  que  hace  oportunamente  de  las 
palabras  otero  y  poyo  con  significación  de  colina.  Al  describir  la  excur- 
sión del  héroe  del  poema  emplea  el  vocablo  otero  mientras  el  Cid  se 
encuentra  en  tierra  castellana,  y  echa  mano  de  poyo,  que  es  su  equiva- 
lente, cuando  ha  pasado  ya  á  tierras  de  Aragón.  Refiriéndose  á  Alcocer, 
que  es  villa  de  la  Alcarria  situada  á  dos  leguas  de  Guadalajara,  dice  lo 
siguiente  en  los  versos  551-,-; 4: 

E  passo  Alfama,  la  Fez  ayuso  ua. 
Passo  a  Bouierca  e  Ateca  que  es  adelant, 
E  sobre  Alcocer  Myo  Cid  yua  posar, 
En  vn  otero  redondo  fuerte  e  grand. 

En  los  versos  861-63  se  halla  comprobado  lo  segundo  con  estas  pa- 
labras: 

Aguijo  Myo  Cid,  yuas  cabadelant, 

Y  ffinco  en  vn  poyo  que  es  sobre  Mont  Real.' 

Alto  es  el /?q;-o,  marauilloso  e  grant. 

^lonreal  del  Campo  es  una  villa  de  la  provincia  de  Teruel.^ 
En  Cataluña  mismo  se  encuentra  también  marcada  esta  diferencia 
territorial  respecto  del  uso  de  palabras  tomadas  de  los  edificios  destina- 
dos á  los  espectáculos  públicos  de  los  romanos.  La  región  circunscrita 
dentro  del  Llobregat  a^  los  Pirineos  d  sea  la  Marca  de  España^  llamada 
más  tarde  Cataluña  la  Vicia,  usaba  la  palabra  balteus  (half),  faja  ó 
cinturdn,  que  era  el  nombre  que  se  daba  á  la  grada  más  alta  y  más  an- 
cha del  teatro,    anfiteatro  y  circo,    para  significar  con  ella  precipicio   6 


'    Rivadeneyra. — Biblioteca  de  autores  españoles,  tomo  57. 

•2  En  e!  Diccionario  de  la.  lengua  castellana  no  hay  ningún  nombre  correspondiente  á  la  orografía,  que  proceda  de  la 
nomenclatura  peculiar  del  teatro  romano.  En  cambio  los  nombes  poyo  y  pueyo,  muela  y  malina,  derivados  respectivamente 
de  podíum  y  meta,  que  son  propios  del  Circo  romano,  se  encuentran  como  nombres  orográficos  de  lugares  y  villas.  Sola- 
mente la  palabra  muela  pertenece  á  la  lengua  comiin,  como  termino  orográfico,  en  significación  de  cerro  alto.  En  las  pro- 
vincias de  Pontevedra,  Zamora  y  Teruel  se  encuentra  la  palabra  poyo,  que  es  pueyo  en  las  de  Huesca  y  Navarra. 

En  la  provincia  de  Pontevedra  e.vibte  el  Poyo,  que  dista  tres  cuartos  de  legua  de  la  capital  y  hay  además  San  Juan  de 
Poyo  grande.  San  Salvador  de  Poyo  pequeño  y  el  Poyo  de  arriba.  En  la  de  Zamora  hay  un  lugar  llamado  Poyo,  y  cerca 
de  Calamocha  se  halla  El  Poyo  en  la  provincia  de  Teruel. 

En  la  de  Huesca,  además  del  lugar  llamado  Pueyo,  hay  Pueyo  de  Fañana,  Pueyo  de  Marguillén,  Pueyo  de  Moros  y 
Pueyo  de  Araguas.  Distante  tres  cuartos  de  legua  de  Tafalla  hay  el  lugar  de  nombre  Pueyo,  en  la  provincia  de  Navarra. 

En  las  provincias  de  Zaragoza,  Zamora,  Soria  y  Oviedo  se  encuentra  el  nombre  muela,  y  en  las  de  Burgos,  Guadala- 
jara. León  y  Murcia  el  de  molina . 

La  Muela  es  un  lugar  de  la  provincia  de  Zaragoza;  Muelas  y  Muelas  de  ¡os  caballeros  son  de  la  de  Zamora,  y  Muel^  es 
el  nombre  de  un  lugar  de  la  de  Soria  y  de  otro  de  la  de  Oviedo. 

Molina  del  Portillo  de  Busto  es  el  nombre  de  una  villa  y  Molim  de  Huhierna  el  de  un  lugar'de  la  provincia  de  Burgos, 
La  de  Guadalajara  tiene  la  ciudad  llamada  Molina  de  Araaón.  En  la  de  León  hay  dos  lugares  conocidos  con  los  nombres 
de  Molina  Perrera  y  Molina  Seca,  y  .Murcia  tiene  la  villa  llamada  simplemente  Molina. 

La  circunstancia  de  hallarse  circunscritos  á  determinados  territorios  de  fuera  de  Cataluña,  como  nombres  locales,  los 
que  proceden  de  podium  y  meta  del  circo  romano,  induce  á  sospechar  si  hubo  en  ellos  una  colonización  romana  especial , 
que  imperto  tales  nombres,  y  es  muy  de  notar  que  solamente  en  la  provincia  de  Pontevedra  exista  Poyo,  como  nombre  de 
localidad,  con  e.vclusión  de  las  demás  provincias  gallegas.  Esta  particularidad  podrá,  quizás,  explicar  algunas  diferencias, 
si  es  que  existen,  respecto  de  la  lengua  y  costumbres  del  país,  en  parangón  con  las  del  resto  de  Galicia. 
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derrumbadero.  Fuera  de  la  Marca  de  España,  en  el  territorio  llamado 
desde  el  siglo  XII  Cataluña  la  Xueva.  fué  traducida  la  palabra  balteiis 
por  su  equivalente  cingiiliis  (cingle)  con  respecto  de  su  significación 
orográfica.  sin  embargo  de  que  Tarragona,  que  formaba  parte  de  dicha 
región,  tenía  en  su  seno  teatro,  anfiteatro  3^  circo.  En  la  Provenza  se 
usan  diversas  variantes  de  balg,  pero  la  palabra  cingle  es  solamente  co  - 
nocida  en  el  dialecto  de  Périgord. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  las  palabras  bctlteus,  gradtis, 
podiiiin,  carceres  y  meta  (mola),  usadas  en  la  Marca  para  expresar 
accidentes  orográficos,  no  fueron  tomadas  directamente  de  los  teatros, 
anfiteatros  y  circos  romanos  existentes  en  España,  puesto  que  no  las  em- 
plearon las  regiones  que  tenían  tales  edificios.  La  introducción  de  estos 
vocablos  en  la  Marca  fué  debida  <í  una  colonización  romana  localizada 
especialmente  en  ella,  lo  cual  se  halla  confirmado  por  los  nombres  de  las 
villas  procedentes  de  los  de  sus  primeros  propietarios  ó  fundadores  roma- 
nos, de  que  se  ha  tratado  extensamente  en  el  capítulo  primero.  La 
Marca  se  distingue  pues  del  resto  de  España  respecto  de  la  población 
romana  que  vino  á  colonizarla,  en  que  tuvo  en  su  seno  dos  diferentes 
colonizaciones  de  las  cuales  una  fué  posterior  y  se  hallaba  formada  de 
elementos  distintos  de  la  primera.  La  extensión  geográfica  de  esta  última 
colonización  abarcaba,  no  solamente  la  Marca  de  España,  sino  también 
la  Provenza  v  la  Alta  Italia,  puesto  que  el  empleo  en  estos  territorios  de 
nombres  peculiares  del  teatro^  anfiteatro  v  circo  romanos,  como  nombres 
orográficos.  viene  á  demostrarlo.  En  la  Provenza,  sin  cml^argo,  se  en- 
cuentra en  la  población  el  elemento  galo  mezclado  con  el  romano,  según 
de  esto  dan  testimonio  los  nombres  de  lugares  procedentes  de  nombres 
personales. 

Sentados  e.stos  hechos  como  indudables,  importa  investigar  hasta 
donde  sea  posible,  cual  fué  la  época  en  que  se  estableció  en  la  Marca  de 
España  esta  colonización  romiana  especial.  Los  mismos  nombres  orográ- 
ficos procedentes  del  teatro,  anfiteatro  3'  circo  romanos,  .sirven  para 
dilucidar,  en  cuanto  sea  dable,  esta  cuestión,  y  establecer,  siquiera  sea 
por  tanteo,  la  cronología.  Uno  de  ellos  es  suficiente  para  hacer  este  cálculo 
de  probabilidades  fundado  en  las  mudanzas  que  dicho  nombre  sufrió. 

Los  edificios  destinados  á  los  espectáculos  públicos  tenían  noml^res  de 
los  cuales  unos  eran  comunes  y  otros  peculiares  de  alguno  de  ellos.  Las 
praecinctiones  eran  comunes  al  teatro,  anfiteatro  3^  circo  romanos.  El 
podium  era  propio  del  anfiteatro  3'  del  circo,  3^  eran  peculiares  de  este 
último  las  cavceres  y  las  metas. 

El  primer  teatro  de  piedra,  que  hubo  en  Roma,  fué  construido  en  el 
año  55  antes  de  J.  C.  por  Pompe3^o  en  su  segundo  consulado.  A  él  se 
refiere  Vitruvio  al  hablar  de  la  construcción  de  los  teatros  en  su  obra  De 
Avchitectura,  en  que  toma  por  modelo  los  de  los  griegos.  Estos  habían 
dado  el  nombre  de  diasomata  á  las  gradas  más  altas  3^  más  anchas,  que 
ceñían  la  gradería  á  manera  de  zona  ó  faja.  A^itruvio  emplea  la  palabra 
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praeciuctioiics  como  traducción  equivalente  de  dicho  nombre.  Tertulia- 
no, escritor  africano,  cjiíe  hacia  el  año  i9(S  de  J.  C.  escribió  su  libro  De 
Spcctaciilis.  llama  bal  te  i  ;í  las  prdcciiictioncs.  E.sta  palabra  es  del  latín 
clásico  y  aquella  del  latín  vuli^ar.  «La  lenj^'ua  de  los  escritos  de  Tertu- 
»liano,  no  es  la  lenj^ua  romana  clásica,  sino  el  latín  vulgar  hablado  en 
»las  provincias  romanas  occidentales  y  tambic-n  en  África.  »'  Vitruvio.  por 
falta  de  escritores  latinos  c[ue  trataran  de  anjuitectura.  se  vid  precisado  á 
tomar  de  los  griegos  muchas  palabras  c[ue  todavía  no  habían  adquirido 
en  Roma  carta  de  naturaleza.  Escribid  su  obra  en  tiemp(j  de  Augusto, 
en  cu3'a  época  no  había  sido  introducida  la  palabra  popular  balteiis,  de 
lo  contrario  hubiera  hecho  uso  de  ella.  No  llego  á  conocer  los  teatros  de 
Cornelio  Balbo  3'  de  Marcelo,  que  fueron  construidos  trece  años  antes  de 
Jesucristo,  puesto  que  ninguna  menci()n  hace  de  los  mismos.  Es  probable 
que  poco  después  de  esta  última  fecha  el  pueblo  adoptara  para  el  teatro, 
como  término  de  arquitectura,  aquel  nombre  que  en  su  origen  era  pro- 
piamente militar.  Aunque  no  sea  posible  fijar  en  que  tiempo  la  palabra 
halteus,  como  término  arquitectónico,  fué  por  analogía  adoptada  por  el 
pueblo  como  nombre  orográfico,  parece  sin  embargo  que  no  es  aventu- 
rado suponer  que  lo  sería  en  tiempo  de  les  emperadores  Flavios  5'  Anto- 
ninos_,  entre  los  siglos  I  y  II  de  la  Era  cristiana,  antes  del  año  198  en  que 
Tertuliano  escribid  su  libro  De  Spectaailis.  La  colonización  romana 
especial  de  la  Marca  de  España,  de  que  se  trata  en  el  capítulo  primero, 
ofrece  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  la  Alta  Italia,  según  se  infiere 
de  la  comparación  hecha  en  el  lugar,  citado  tomando  por  base  la  Tabula 
aliinentaria  de  ^Y'llcja.  Esta  Tabula  fué  compilada  hacia  el  año  cien  de 
la  Era  cristiana. 

«No  ha}^  duda,  dice  Schuchardt,  de  que  la  lengua  romana  popular 
»se  extendió  por  todos  los  pueblos  sujetos  á  los  romanos,  pero  es  difícil 
» determinar,  respecto  de  muchas  regiones^  hasta  que  punto  se  naturalizó 
»en  ellas. »  -  La  lengua  romana  popular  no  se  hallaba  distribuida  en  igual 
proporción  entre  las  dos  regiones  en  que  Cataluña  fué  dividida  durante 
la  Edad  Media.  En  la  Marca  de  España  d  Cataluña  la  Vieja  predominaba 
el  elemento  romano  popular  más  que  en  Cataluña  la  Nueva.  Si  no  lo 
demostrara,  aunque  de  una  manera  indirecta,  el  hecho  de  haber.se  esta- 
blecido en  la  Marca  de  España  una  colonización  romana  especial  distinta 
de  la  del  resto  del  territorio  catalán,  bastaría  para  ello  alegar  un  dato 
muv  significativo  respecto  del  particular,  como  lo  es  la  traducción  de  la 
palabra  baltcits,  que  prevaleció  fuera  de  la  Marca  de  España  desde  el 
Llobregat  hacia  el  occidente.  Balteits  tenía  tres  significaciones:  una 
propia  y  dos  figuradas.  La  significación  propia  era.  como  término  mili- 
tar, la  de  cíngulo  d  cinturdn,  y  como  figuradas  d  metafóricas  pertenecía 
la  una  al  lenguaje  arquitectónico  para  denotar  la  grada   más  alta  y  más 


'     Liter.  Cenlralblatí,  1S67,  núm.  27,  citado  por  Ronsch,  ítala  und  vulgalo.  ¡nig.  15. 
í     Der  Vocal'ismus  des  Vulg;irlate¡ns,  temo  I,  pág.  99. 
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ancha  del  teatro,  anfiteatro  y  circo  romanos,  y  la  otra  á  la  orografía 
para  indicar  precipicio  d  derrumbadero.  De  las  tres  significaciones  de 
balteus  se  tomo  la  primera,  que  era  la  propia  3'  original,  y  se  tradujo 
por  cingiilus  para  expresar  lo  que  se  indicaba  con  la  última,  pues  ni  la 
lengua  clásica  ni  la  popular  romana  emplearon  esta  palabra  en  sentido 
de  grada.  Esto  es  tanto  más  singular,  cuanto  que  la  ciudad  de  Tarragona, 
que  formaba  parte  de  la  región  en  que  se  hacía  uso  de  la  palabra  cingu- 
lus  en  lugar  de  balteus,  tenía  en  su  seno  teatro,  anfiteatro  3'  circo  roma- 
nos, y  no  hubiera  sido  necesario  echar  mano  de  la  traducción  de  una 
palabra  que  era  conocida,  si  hubiese  predominado  la  lengua  romana 
popular. 

Por  el  estudio  de  los  nombres  geográficos,  que  acaba  de  hacerse,  que- 
da puesto  en  evidencia  que  el  núcleo  de  la  antigua  población  de  Catalu- 
ña lo  formaron  dos  elementos:  el  indígena  y  el  romano. 

Al  primero  se  le  suele  dar  el  nombre  de  ibero.  Este  nombre  es  mera- 
mente geográfico,  se  refiere  á  los  primeros  habitantes  de  la  península 
ibérica,  con  lo  cual  no  se  resuelve  ninguna  cuestión  etnográfica,  pues  no 
se  sabe  si  eran  de  una  misma  raza  los  cosetanos,  ilergetas,  lalctanos,  in- 
digetaS;  ausetanos,  lacetanos,  cerretanos.  ilerdenses  3'  surdaones,  que  se 
hallaban  establecidos  en  el  país,  que  después  se  llamó  Cataluña,  antes  de 
la  venida  de  los  romanos.  Con  el  fin  de  evitar  dudas  sobre  el  particular 
lo  mismo  da  llamarles  iberos  que  indígenas,  3'  quizás  esta  última  deno- 
minación es  todavía  más  adecuada  que  la  jorimera,  ínterin  no  se  haga 
más  luz  con  respecto  del  origen  y  naturaleza  de  estos  pueblos. 

Los  romanos  establecidos  en  la  península  ibérica  aumentaron  su  po- 
blación en  la  Marca  de  España  por  medio  de  una  colonización  especial 
bastante  compacta,  que  tiene  mucho  común  con  las  de  la  Provenza  y 
Alta  Italia,  lo  cual  explica  hasta  cierto  punto  la  semejanza  que  se  nota 
entre  los  idiomas  halolados  en  estas  regiones  3'  la  diferencia  del  de  Ca- 
taluña con  respecto  al  del  resto  de  España,  aparte  de  lo  que  hubo  de  in- 
fluir en  él  sin  duda  alguna  el  elemento  indígena. 

Los  nombres  geográficos  son  comparables  en  cierto  modo  á  las  ins- 
cripciones, porque  á  par  de  éstas  son  también  documentos  para  la  histo- 
ria. Muchos  nombres  de  lugares  que  aparecen  como  lápidas  sin  fechas, 
dan  cuenta  sin  embargo  de  los  nombres  de  sus  fundadores,  pero  así  como 
la  epigrafía  se  limita  á  proporcionar  datos  relativos  á  una  época  deter- 
minada, los  nombres  geográficos  corresponden,  en  cambio,  á  tiempos 
anteriores  á  los  documentos  en  que  se  encuentran  citados.  Por  esta  razón 
el  estudio  de  los  nombres  geográficos  permite  penetrar  en  el  conocimien- 
to histórico  de  esta  región,  especialmente  desde  el  punto  de  vista  etno- 
gráfico, de  muchos  siglos  antes  de  que  en  Cataluña  se  constitu3'eran  los 
condados  independientes.  Esto  puede  realizarse  solamente  tomando  por 
base  los  nombres  geográficos  primitivos,  cu3^a  forma  más  ó  menos  origi- 
nal se  conserva  en  los  antiguos  documentos.  Es  de  advertir  que  los  nom- 
bres eeosfráficos  tenían  dos  variantes,  de  las  <:uales  la  una  solía  consig- 
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liarse  en  los  clocumentos  dándole  forma  propia  latina,  y  la  otra  era  la 
popular,  que  correspondía  al  romance  que  se  iba  formando.  Este  último 
dato  es  de  interés  para  la  historia  de  la  lengua  catalana.  La  cv^mproba- 
cidn  de  este  hecho  tan  singular  puede  hacerse  poniendo  en  parangón, 
por  vía  de  ejemplo,  algunos  nombres  de  lugares  correspondientes  á  la 
diócesis  de  Seu  de  l'rgell.  tales  como  se  hallan  en  el  acta  de  consagra- 
ción y  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  con  fecha  del  primero  de 
noviembre  del  año  819,  con  los  nomlires  de  los  mismos  lugares  citados 
que  se  leen  en  el  documento  redactado  tres  días  después  de  la  indicada 
fecha,  cuando  el  obispo  Sisebuto  se  reunió  con  los  canónigos  de  la  Seu  y 
los  decanos  de  su  obispado  para  averiguar  los  censos  que  correspondían 
á  la  iglesia  mencionada.'  La  comparaciíhi  inmediata  resulta  de  las  tres 
series  paralelas,  de  las  cuales  la  primeva  la  constitu3Tn  los  nombres 
cuya  forma  original  aparece  latinizada,  .según  consta  en  el  acta  de  pri- 
mero de  noviembre  del  año  819:  la  segunda,  es  délos  mismos  nombres, 
cu3'a  forma  es  romanceada,  tal  como  se  leen  en  el  acta  de  la  junta  cele- 
brada tres  días  después  de  la  fecha  anteriormente  citada,  y  la  tercera 
de  las  actuales  denominaciones: 

1."    SERIE  2."    SERIE  3."    SERIE 


Kanauita  Canauda  Canalda 

Kanillaue  Canilau  Canillo 

Kapudeizo  Cabouez  Cabo 

Karchobite  Charcoude  Carcolze 

Cheros  albos  Chers  alps  Queralps 

Fustiniano  Fostena  Fusteñá 

Helinniano  Elinná  Aliña 

Holoanne  Olvanno  Olvan 

Hur  Urg  '  Urrg  ó  Urtx 

Illa  Corre  Ipsa  quarro,  Ipsa  cort       La  Quart 

lausa  losa  Josa 

Lauredia  Loria  Loria 

Meranicos  Meranges  Maranges 

Neuano  Neva  Nava 

Taltennar  Taltenar,  Taltendre  Talltendre 

Villa  Lupinti  Vila  Lobent  Vilallobent 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  forma  m;ís  ó  menos  primitiva  y 
original  de  los  nombres  geográficos  aparece  generalmente  en  los  que  son 
latinizados.  Esta  circunstancia  ha  de  tenerse  en  cuenta  con  preferencia 
á  la  fecha  del  documento  que  los  contenga,  si  dicho  documento  pertene- 
ce á  alguno  de  los  siglos  anteriores  al  XIII,  porque  desde  este  siglo  y 
principalmente  desde  el  XIV,  se  encuentran  con  frecuencia  alterados  los 
nombres  geográficos  de  suerte  que  no  pueden  servir  de  base  para  ningún 


1    A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Ürgell,  I,  núni.  1 5,  fol.  1 
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estudio  etimológico  formal .  Puede  servir  de  ejemplo  respecto  del  particu- 
lar el  nombre  de  lugar  Ullastret,  derivado  de  Oleaster,  apeÍDuche  ú 
olivera  borda,  que  en  el  siglo  xiv,  como  si  significara  iill  estret,  fué 
traducido  al  latín  por  oailo  stricto.  Ks  interesante  para  la  historia  de 
la  lengua  catalana  el  saber  de  un  modo  indudable,  que  á  principios  del 
siglo  IX  3'a  existía  en  embrión  el  romance  catalán,  según  se  echa  de  ver 
del  parangón  que  acaba  de  hacerse  entre  noml^res  de  lugares  pertene- 
cientes á  la  diócesis  de  Seu  de  Uro-eli. 


RECONQUISTA 


INVASIÓN    DE    LOS    MUSULMANES 


Devastación.  — Siglos  IX,  X,  XI  y  XII.  — Despoblación,  — Siglos  IX,  X,  XI 

y  XII.— Yermos. 


Invasión  de  los  iinisuliiianes.  —  Isidoro  Pacense  que  escribió  en  el 
año  754.  pinta  con  vivos  colores  los  velámenes  que  cometieron  los  mu- 
sulmanes al  invadir  España  á  principios  del  siglo  Vlll.  «Hermosas 
>■- ciudades,  dice,  fueron  pasto  de  las  llamas,  ancianos  3^  poderosos  clava- 
^^dos  en  cruz,  niños  y  adultos  despedazados,  y  todos  dominados  por  te- 
^^rror  tan  estupendo,  que  las  ciudades  que  quedaron  en  pie  se  vieron 
>^ obligadas  á  pedir  la  paz  á  la  fuerza.»  '  Estos  hechos  se  hallan  confirma- 
dos por  Dozv.  historiador  moderno,  al  decir,  que  «en  un  principio  hubo 
;> pillaje,  incendios  v  persecuciones,»  pero  tamañas  crueldades  fueron  mi- 
tigadas después,  porque  «el  Gobierno  fué  reprimiendo  estos  desordenes  y 
»se  restableció  la  tranquilidad  llegando  á  ser  más  tolerable  el  3^ugo  árabe 
>~que  el  de  los  visigodos.  »  ^ 

Devastaeióii. — El  territorio  de  la  actual  Cataluña,  en  el  espacio  de 
los  cuatro  siglos  posteriores  al  vm,  tuvo  que  sufrir  diferentes  incursiones 
que  lo  devastaron.  En  el  siglo  IX  fué  víctima  de  las  correrías  de  los  fran- 
cos y  de  las  consecuencias  de  la  rebelión  del  godo  Aizdn:  en  el  siglo  X 
sufrid  la  irrupción  del  ejército  de  Almanzor;  en  el  siglo  XI  la  del  que  ca- 
pitaneaba el  hijo  de  éste,  llamado  Abdelmelik,  y  en  el  XII  hubo  de  so- 
portar la  invasión  de  los  almorávides. 


'     Isidori  Paccnsis  episcopi  Chronicon,  núm.  36,  publicado  en  el  tomo  VIII  de  la  España  Sagrada. 
í     Histoire  des  musuimans  d'Espagne,  lomo  I,  pág.  38. 
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Sig-Io  IX. — Para  la  historia  de  la  venida  de  los  francos  y  de  sus  co- 
rrerías por  el  país  hay  que  echar  mano  de  las  crónicas  de  escritores  tam- 
bién francos,  contemporáneos  de  los  sucesos  que  relatan.  Los  documentos 
3^  libros,  que  se  guardaban  en  los  archivos  de  asta  región,  y  que  quizás 
hubieran  podido  arrojar  alguna  luz  sobre  aquellos  hechos,  fueron  destruí - 
dos  por  el  incendio  en  las  incursiones  de  los  musulmanes,  posteriores  á 
aquella  época.  Así  lo  declaran  de  un  modo  expreso  algunas  escrituras,  y 
entre  ellas  merecen  citarse  como  testimonios,  las  que  se  refieren  á  la  toma 
de  Barcelona  por  Almanzor  en  el  año  98Ó,  una  de  las  cuales  dice  que  en 
parte  fueron  consumidos  por  el  fuego  documentos  en  pergamino  3'  diver- 
sos volúmenes  de  libros,  y  en  parte  los  musulmanes  se  los  llevaron  á  su 
país',  3^  otra  hace  mención,  en  términos  generales,  de  libros,  privilegios 
reales  3^  escrituras  que  fueron  pasto  de  las  llamas."  Los  privilegios  de 
Carlomagno  3^  Ludovico  Pío  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del 
Valles,  y  otras  escrituras,  en  que  constaban  las  adcjuisiciones  hechas  por 
dicho  cenobio,  fueron  también  quemadas  por  los  musulmanes — combus- 
tas per  infestationem  paganoriim, — según  se  echa  de  ver  de  dos  pri- 
vilegios expedidos  en  los  años  c^Sy  3^  988  por  el  emperador  Lotario. '  Al 
ser  destruida  la  ciudad  de  Manresa  en  tiempo  del  conde  Ramón  Bo- 
rrell,  se  perdieron  libros  3^  documentos  en  pergamino — ita  ut  non  pcv- 
inanscvint  vohinüna  lihvovuní  sivc  instriuncnta  cartantni.  — '  Una 
escritura  del  año  loói  declara,  que  cuando  los  sarracenos  se  apoderaron 
del  castillo  y  de  la  villa  de  Ager^  quemaron  3^  destru3"eron  todas  las  es- 
crituras que  encontraron.  —  guando  savvaceni  ipsiun  castvuní  et  vi- 
llaní  de  Ager  cepenuit,  onuics  scripturas,  quas  ihi  vepcrcvunt,  cre- 
maveriuit  et  dclevevunt.  —  ^ 

Hay  que  recurrir,  pues,  á  falta  de  otros  documentos,  en  especial  á 
la  Vita  Hludovici  inipeyatovis,  escrita  por  un  autor  conocido  por  los 
historiadores  con  el  nomiore  de  Anónimo  Astrónomo,  para  tener  idea 
de  los  estragos  cjue  sufrid  esta  región  durante  el  siglo  IX. 

IMientras  Carlomagno  se  dirigía  á  Roma,  dice  este  autor:  para  reci- 
bir las  insignias  imperiales  en  el  último  año  del  siglo  Vllb  esto  es  en  el 
A'erano  del  año  800,  su  hijo  Ludovico  Pío  se  fué  á  Tolosa  y  de  allí  á 
España.  Al  acercarse  á  Barcelona  le  salid  al  encuentro  Zeid,  que  era  go- 
bernador de  esta  ciudad,  para  reconocerle  por  su  señor,  pero  rehuso 
dejarle  entrar  en  ella.  El  re3'  que  quizás  no  se  sentía  bastante  fuerte  para 
sitiarla,  volvió  sus  armas  hacia  otro  lado,  pasó  el  Llol^regat  3^  dirigién- 
dose á  Lérida  se  hizo  dueño  de  ella  3^  la  destru3'ó.  Después  de  esta  expe- 
dición tomó  el  camino  de  sus  Estados  3^  al  llegar  cerca  de  Huesca  á  mano 
airada  taló  los  campos  llenos  de  mieses^  los  devastó  é  incendió,  y  todo  lo 


'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  13;. 

"-  Id.,  apéndice  1 3^. 

'  \.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3  y  4. 

'<■  Marca  hispánica,  apéndice  193. 

s  .\rchivo  de  .-^ger,  núm.  5  5 . 
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cjiíe  cncoiitiT)  en  los  alrededores  de  la  ciudad  lo  entreoí)  á  las  llamas. — 
Ci(/i(s  agros  scgeíibiis  plenos  nía  mis  mil  i  taris  sccuit,  vaslavit,  in- 
ccniiit  et  qiiaecwnquc  extra  civitatcm  sunt  reperta,  incendio  depas- 
cente  siint  consionpta. '  — 

Ludovici)  Pío.  después  de  hal)er  pasado  en  Aquitania  el  invierno  del 
año  Sol .  resolvió  ir  á  poner  sitio  á  Barcelona  en  la  primavera  siguiente, 
y  castigar  la  afrenta  cpie  Zeid,  gobernador  de  esta  ciudad,  le  había  he- 
cho el  año  anterior  privándole  la  entrada.  Realizo  su  intento  del  modo 
que  se  dirá  más  adelante,  y  Barcelona,  que  los  musulmanes  habían  po- 
seído desde  el  año  713  durante  noventa  años  continuos,  cayo  en  poder 
de  los  francos  después  de  un  sitio  de  siete  meses  y  á  los  dos  años  de  ha- 
ber sido  bloqueada. 

Ludovico  Pío  partió  para  España  en  la  prima\'era  del  año  809  con 
los  preparativos  de  guerra  que  tuvo  á  l^ien  lle\-ar  consigo,  3^  pasando 
por  Barcelona  se  dirigid  á  Tarragona,  3^  allí  cauti\-d  á  unos,  puso  en 
fuga  á  otros,  la  fuerza  militar  destruyo  y  el  fuego  devoro  todos  los  luga- 
res, castillos  3^  fortalezas  hasta  Tortosa. — iiniversaqíie  loca,  castella, 
niiinicipia,  iisqite  Tortosaní  vis  militaris  excidit  et  flamma  vorax 
consunipsit . — Había  dividido  sus  tropas  en  dos  cuerpos  al  llegar  á 
Santa  Coloma.  El  con  el  más  numeroso  se  dirigid  á  Tortosa,  y  la  otra 
divisiíín.  á  cuyo  frente  estaban  Isembardo,  Hademaro,  Bera  3'  Borrell, 
se  fué  hacia  la  parte  alta,  vadeo  el  Cinca  3^  paso  el  Ebro  al  séptimo  día 
de  su  separación.  Los  soldados  devastaron  á  mansalva  3^  sin  límite  la 
tierra  de  sus  enemigos — terraní  hostiimí  latissime.  vastavertmt , — lle- 
garon hasta  Villa  Rúbea  que  sus  moradores  abandonaron  amedrenta- 
dos, 3'  con  gran  botín  volvieron  á  reunirse  con  Ludovico  Pío,  después 
de  haber  estado  separados  de  él  por  espacio  de  veinte  días.^  Ca.si  á  los 
dos  días  de  haberse  incorporado  al  ejército  sitiador  de  Tortosa,  llegaron 
tropas  musulmanas,  que  obligaron  á  los  francos  á  levantar  el  sitio  3^  á 
A'olverse  á  su  patria. 

El  re3^  Ludovico  Pío  preparo  una  nueva  expedición  á  E.spaña  en  el 
año  810,  pero  su  padre  impidió  cj[uc  fuera  él  iDensonalmente  3^  confío  el 
mando  del  ejército  á  Ingoberto.  Este  general  sitio  á  Tortosa,  que  se  de- 
fendió tenazmente,  de  modo  que  cansado  de  la  duración  del  sitio  lo 
abandono  retirándose  á  Aquitania. 

En  el  año  811  Ludovico  Pío,  en  persona,  puso  sitio  á  Tortosa  tan 
estrechamente,  que  obligo  á  los  sarracenos  á  rendirse  al  cuadragésimo 
día,  3'  á  entregarle  las  llaves  de  la  ciudad,  que  llevo  consigo  al  Empera- 
dor su  padre. 

En  el  año  822  se  notifico'  á  Carlomagno,  que  los  que  guardaban  la 
frontera  de  España — ciistodes  liniitis  Jiispanici — como  dice  el  Anóni- 
mo Astrónomo,  estoes,  \os  comes  marcae  Hispanicae  s^^ún  Einhardo, 


'     \  ita  niudovici  imperatoris,  núni    lo.  publicndn  en  los  .Monumcnta  Gcrniac  hisiorica,  por  Periz,  tomo  ILpág.  6i  i. 
'     Id  ,  nüm    ;4. 
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habían  pasado  el  río  Segre,  penetrado  en  España  j  vuelto  con  gran 
botín  devastando  los  campos,  incendiando  muchas  villas,  es  decir,  todo 
cuanto  hallaron  á  su  paso. — vastatis  a  gris  et  inceiisis  complurihiis 
villis,  ei  capta  non  módica  praeda  regressi  siint. ' 

Estas  correrías  habían  tenido  lugar  hasta  entonces  en  el  país  ocupado 
por  los  sarracenos.  El  territorio  conc[UÍstado  por  los  francos  fué  también 
teatro  de  grandes  depredaciones,  á  que  dio  motivo  el  levantamiento  del 
godo  Aizón. 

A  la  sazón  en  que  se  hallaba  el  Emperador  en  la  villa  de  Salz.  situada 
á  la  otra  parte  del  Rhin.  en  octubre  del  año  826.  le  fué  comunicada  la 
nueva  de  que  Aizdn  se  había  fugado  del  palacio,  había  penetrado  con 
engaño  en  Ausona,.  destruido  la  ciudad  de  Roda,  fortificado  los  castillos 
que  le  parecieron  oportunos,  y  enviado  un  hermano  suyo  á  pedir  soco- 
rros al  re}^  de  Córdoba  Abderraman.  "^  El  Deán  Moneada  calcula  que  la 
ciudad  de  Ausona  fué  destruida  á  fin  de  agosto  d  el  primero  de  septiem- 
bre del  susodicho  año. ' 

Aizdn,  en  el  año  827,  con  el  auxilio  (jue  había  recibido  de  los  sarra- 
cenos devasto  en  todas  direcciones  las  comarcas  de  la  Cerdaña  y  del  \'allés 
especialmente — pvaecipiic  Ceritanianí  ]  \ülcnscnique  regioneni  itsqtie- 
qiiaqiie  vastante — obligo  á  que  desampararan  los  castillos  3'  fortalezas 
los  que  los  defendían,  y  muchos  se  pasaron  á  su  partido.  Para  reprimir 
tamañas  agitaciones  3'^  vigorizar  el  espíritu  de  los  leales,  envió  el  Empe- 
rador al  abate  Elisacar  3^  á  los  condes  Ilildeljrando  3^  Donato^  quienes 
juntaron  tropas  de  godos  é  hispanos,  que  se  anticiparon  al  ejército  man- 
dado por  su  hijo  Pepino,  rcT  de  Aquitania,  que  iba  acompañado  de  los 
condes  Hugo  3^  Matfrido.  Aizdn  pidió  nue\'os  socorros  á  los  sarracenos. 
Pepino  llego  más  tarde  de  lo  que  convenía,  3^  esta  tardanza  fué  mu3^ 
perjudicial,  porcjue  el  ejército  acaudillado  por  Abumeruan  trasladándose 
de  Zaragoza  á  Barcelona,  pudo  volverse  sano  3'  salvo  á  Zaragoza  después 
de  haber  talado  los  campos  de  Barcelona  3^  de  Gerona^  3^  de  haber  incen- 
diado muchas  villas  sin  haber  tropezado  jamás  con  enemigos — vastatis 
Bavcinoncnsiuní  ac  Gcvundcnsiiun  agris,  villisqiie  incensis,  ciini 
incolwni  cxcrcitu  Caesaraiigiistaní  se  priits  recipevet,  quam  a 
Fv ancor wn  exercitti  potídsset  vel  videri .  —  *  En  febrero  del  año  828 
se  celebro  una  junta  en  Aquisgran,  en  la  cual  se  trato  principalmente  de 
lo  que  había  ocurrido  en  la  Marca  hispánica.  Fueron  declarados  culpa- 
bles los  legados  Hugo  3^  Matfrido  c|ue  mandaron  el  ejército  de  Pepino  3'' 
se  les  condeno  á  la  pérdida  de  sus  bienes.  ^  Las  crónicas  contemporáneas 
no  dan  cuenta  del  desenlace  que  tuvo  la  sedición  del  godo  Aizdn. 

Siglo  X. — Mohammed  ben  Abdallah  ben  Abi  Ahmer  el  Moaferi, 
primer  ministro  3^  tutor  de  Hixem  IL  3^    regente   del   imperio,  conocido 


1  Einhardi  Annales.  Pcrtz,  Obra  cit.  tomo  I.  pág  209 

s  Jd.  id.,  pág.  2  1";. 

3  Episcopologio  de  Vich,  tomo  I,  pág.  '^h. 

*  Enhardi  Fuldensis  .'Vnnales.  Pertz.  Ob.  cit.  tomo  I,  pág    359,  y  Vita  liludovici  imperatoris,  id.,  tomo  H,  pág,  ójo. 

*  Einhardi  Annales  —Id  ,  pág.  217. 
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por  Almanzor  (Al-Mansur.  d  invencible),  salió  de  Córdoba  el  día  5  de 
mayo  del  año  986,  3'  reuniendo  tropas  de  \'alencia.  Tortosa  y  Tarrai^ona 
avanzó  hacia  Barcelona.  Puso  .sitio  á  esta  ciudad  el  día  primero  de  julio 
de  dicho  año. '  que  era  miércoles,  y  fué  tomada  por  sus  tropas  seis  días 
después,  esto  es.  el  lunes  día  seis  del  mismo  mes  y  año. 

Cirandes  fueron  los  estragos  causados  en  Barcelona  por  las  tropas  de 
Almanzor.  I{n  una  escritura  contemporánea  .se  dice  que  devastando  toda 
la  tierra  se  apoderaron  de  Barcelona,  la  despoblaron  y  dominaron  por 
medio  de  un  grande  incendio,  en  términos  de  haber  sido  consumido 
todo  cuanto  en  ella  había  reunido.''  (Jtro  documento  que  es  del  año  988 
hace  de  la  destrucción  de  la  ciudad  la  siguiente  pintura  diciendo  que  en 
ella  fueron  muertos  ó  hechos  cautivos  todos  los  habitantes  de  la  misma 
y  los  del  condado  de  Barcelona  que  por  orden  del  conde  Borrell  habían 
entrado  para  guardarla  \'  deienderla.  y  fué  destruido  lo  que  ha1)ían 
acumulado,  libros,  preceptos  reales  y  escrituras. '  La  iglesia  de  Sant  Pcrc 
de  las  Fuellas  fué  también  destruida  por  las  tropas  de  .\lmanzor.  En  el 
año  C)89  la  abadesa  Adaleciba.  llamada  Bonahlia  y  las  monjas  del  citado 
cenobio,  con  consentimiento  del  obispo  A'ivas  y  de  los  canónigos,  per- 
mutaron una  viña  que  tenían  en  Provenvals,  en  el  sitio  llamado  la  Cal- 
vera,  por  treinta  sueldos  y  una  viña  que  \\'imara  poseía  en  el  Cogoll, 
obligadas  por  la  necesidad  de  restaurar  la  iglesia  que  había  sido  destrui- 
da por  los  sarracenos  en  el  mismo  año  en  c^ue  lo  fué  Barcelona — pvop- 
ter  necessitaían  de  vestauracione  ecdesie  qiii  fiiit  dissipata  a 
sarracciüs  in  auno  qiiod  fidt  Bar  chillona  destriicta. ' 

Sig-lo  XI. — Muerto  Almanzor  después  de  la  batalla  de  Calatañazor  el 
día  9  de  agosto  del  año  1002,  su  hijo  Abdelmelik  fué  nombrado  minis- 
tro de  Hixem  II.-  Era  conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell  cuando  Abdel- 
melik invadió  sus  Estados  en  el  año  1003.  De  esta  invasión  da  idea 
Aecio,  obispo  de  Barcelona,  consignando  con  su  cabildo  en  un  docu- 
mento del  año  1005.  para  conocimiento  de  la  posteridad,  que  el  poder 
de  Córdoba  con  grande  é  innumerable  ejército  llegó  al  Penad és,  a.soló 
todas  las  marcas  ó  fronteras  remotas  y  próximas.  3^  sin  intermisión  3' 
totalmente  destru^-ó  la  torre  Granada,  construida  en  alodio  propio  de 
la  iglesia  de  Barcelona  para  salvación  de  los  hombres  que  cultivaban  y 
plantaban  dicho  alodio .  — ucnit  potentiam  covduhensis  cum  magno  et 
iniuinicrahili  cxcvcitu  in  locuní  pcnitcs  ct  dcuastavuiü  onuics  inar- 
c/iias  Ion  ge  ct  pvope.  ct  absqnc  intciinissionc  ct  funditus  dcstruxe- 
runt  ipsain  nostram  tuvvcni  Granataní,  etc.'' — 

Los  sarracenos  pasando  más  allá  del  Penad  és,  pusieron  sitio  á  Caste- 
lloli.  que  es  lugar  situado  á  distancia  de  legua  3'  media  de  Igualada,  y 
destru3"eron  después  la  ciudad  de  Manresa. 


1  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  í.etras  de  Barcelona,  tomo  II,  pág.  172  y  siguientesi 

2  Marca  hispánica,  núm.  153  del  apéndice. 

3  A.  C.  Ij. — .\ntiquit.  Lib   II,  núm.  46,  fol.  16  vuelto,  col.  J. 
*  A.  A.— Borrell,  núm.  44. 

'^  A.  C.  B.— .\ntiquil.  Lib.  IV,  núm.  555,  fol.  1 52. 
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Se  tiene  noticia  del  sitio  de  Castellolí.  porque  de  él  hacen  expresa 
mención  los  testigos,  que  bajo  juramento  prestado  en  la  iglesia  de  Sant 
Pere  en  el  término  del  castillo  de  Avino,  declararon  la  última  voluntad 
de  Audesindo  que  baldía  dispuesto  verbalmcntc  de  sus  bienes  antes  de 
partir  para  defender  dicho  castillo  contra  los  sarracenos  que  le  habían 
puesto  cerco,  y  murió'  á  manos  de  ellos  en  el  mes  de  agosto  del  año  icjoq. 
— guando  pergii ...  ad  Kastnmi  auddini  ad  defensandum  eimi 
contra  sarracenis  qni  ibideni  nenemnt  in  ohsissione  et  ibideni  ín- 
ter feccruni  eiini  sarracenis  in  niense  isto  próximo  agosto  qui  iarn 
preterittis  est. ' 

Respecto  de  la  ciudad  de  Manresa.  en  el  acta  de  dotación  de  la  iglesia 
de  Santa  María,  con  fecha  del  año  1022.  se  lee  que  en  tiempo  del  conde 
Ramón  Borrell  tuvo  lugar  hi  persccucio'n  de  los  paganos  3'  fué  por  ellos 
devastada  la  ciudad  de  Manre.'^a,  las  iglesias  fueron  destruidas  y  demo- 
lidas hasta  los  cimientos — facta  est  persecntio  paganoruní  tempore 
Doniini  Raynnindi  Comitis  et  ab  eis  vastata  est  civitas  Minorissae, 
destructaqne  siint  Ecclesiae  et  a  fundanientis  evulsae.^  La  ciudad  se 
hallaba  todavía  en  ruinas  medio  siglo  más  tarde,  puesto  que  así  lo  con- 
signo expresamente  la  condesa  Ermessindis  en  la  escritura  de  venta,  entre 
otros,  de  los  condados  de  Ausona  3^  de  Manresa,  otorgada  en  lo-jO  á 
favor  de  su  nieto  Ramo'n  Berenguer  I,  inclu3Tndo  en  ella  la  ciudad 
arruinada,  llamada  Manresa — cuní  civitate  di  ruta  que  dicitur  Mino- 
rissa.  — ' 

El  monasterio  de  Santa  María  de  Me3"á,  en  el  condado  de  Urgell,  fué 
primero  destruido  por  los  sarracenos  3'  después  por  los  lobos  3^  la  sequedad 
— monasteriiun  sanctcc  nuirie  niedianensis  in  conütatii  íir gellensi . . . 
qui  est  destructus  a  sarracenis  et  a  tupis  ati/ue  siccitate. — Así  lo 
declara  Guitart  Guillém.  que  con  su  familia  hizo  donación  del  mismo  en 
el  año  1080  al  de  Sant  Sadurní  de  Tabernolas.  situado  en  dicho  condado 
junto  al  río  Balira .  ^ 

D.  Ramón,  conde  de  Pallars,  su  mujer  A'alen^a  y  sus  hijos,  en  el 
mismo  año  1080,  donaron  algo  de  su  alodio  á  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Tremp,  en  su  condado,  que  había  sido  también  destruida  por  los 
paganos  d  sarracenos — fiíit  olini  a  paganis  destructa.  —  ~ 

Siglo  XII. — Jusuf  ben  Taschfín,  jefe  de  los  almora\-ides,  que  proce- 
dente del  África  entro  en  España  desembarcando  en  Algeciras  el  día  30 
de  junio  del  año  loSó,  fué  después  de  Almanzor  el  adversario  más  for- 
midable que  tuvo  la  cristiandad. 

Los  africanos  almorávides  penetraron  en  el  condado  de  Barcelona  en 
el  año  1108.  Ramón  Berenguer  III  empuñaba  á  la  sazón  las  riendas  del 


'  A.  A  — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm  464. 

í  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  19  j. 

'  Id.,  apéndice  núm.  245. 

*  A.  U. — Escritura  del  archivo  de  Sant  Sadurni  de  Tabernolas. 

í»  A.  U. — Cartulario  de  Seu  cíe  Urgell,  I,  núm.  84  5.  ícl.  2  14,  col.  i. 
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gobierno.  Concedió  en  el  mismo  año  1108  ciertas  franquicias  ó  privile- 
oios  para  poder  restaurar  el  castillo  de  ( )lérdula.  en  la  comarca  del 
Penadés,  el  cual  bahía  sido  también  destriiiVlo  j^or  los  sarracenos  muchos 
años  antes — tiiiiltis  traíisactis  (innis  idcm  jucrat  ca<,tcUimi  dcstviic- 
tiim  per  infestad oiicín  p(ii:;(nionii¡i .  Va\  la  escritura  en  que  hace  tales 
concesiones  habhi  de  la  irrupción  de  los  almorávides  y  de  los  estragos  que 
causaron  en  el  país  diciendo:  una  inmensa  muchedumbre  de  almorávides 
— i  ligáis  muí  atildo  nioabitannn — 3'  otros  paganos,  enemigos  del 
nombre  de  Cristo,  por  nuestros  pecados  entro  en  el  Penadés  invadiendo 
muchas  fortihcaciones,  destruyendo  iglesias  y  profanando  también  luga- 
res santos.  Incendiaron  casi  toda  la  tierra  hasta  el  castillo  de  (ielida. ' 

Entre  las  iglesias  C[ue  fueron  destruidas  por  los  almorávides  en  dicha 
comarca  del  Penadés  son  de  mencionar  la  de  Santa  María,  que  se  hallaba 
desde  muv  antiguo  junto  al  castillo  de  Santa  Oliva,  la  de  Sant  Julia,  si- 
tuada en  el  mismo  castillo,  3'  la  del  castillo  de  Calders,  puesto  que  así 
se  halla  expresamente  declarado  en  la  donación  que  hizo  de  las  mismas, 
en  el  año  11 58.  al  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles,  Guillém,  obispo 
de  Barcelona .  ^ 

Las  incursiones  de  los  almorávides  hasta  Barcelona  3^  los  lugares  pró- 
ximos á  dicha  ciudad  se  sucedieron  con  bastante  frecuencia  sembrando 
en  todas  partes  desolación  y  ruina.  Al  ser  convertido  en  parroquia  en  el 
año  1130  el  oratorio  de  Sant  Mcents  de  Valldoreix  en  el  Valles,  á  donde 
fué  trasladado  el  altar  de  Sant  Cebriá  de  Aqualonga,  se  hizo  constar  que 
el  lugar  con  la  iglesia  estaba  destruido  \  se  había  hecho  inhabitable  por 
causa  de  las  frecuentes  incursiones  de  los  paganos,  3^  los  habitantes  que 
quedaron  se  hallaban  dispersos  por  muchas  iglesias. — Ipse  qiiippe  lo  cus 
et  ecclesia  iam  destructa  est  et  inhabitabilis  facía  est  pvoptev  fve- 
quentem  pagaiionnu  incursionem,  et  populus  qui  vemansit  iam  dis- 
persas est  per  multas  ecclesias.  — ' 

El  acta  de  la  segunda  consagración  de  la  iglesia  de  Sant  Andreu  de 
Palomar  es  otro  testimonio  fehaciente  de  las  fechorías  realizadas  por  los 
musulmanes  en  el  territorio  de  Barcelona.  En  el  año  1105  fué  consagra- 
da dicha  iglesia  por  el  obispo  Berenguer.  Poco  tiempo  después  (a.  1108) 
un  grande  ejército  de  almorávides,  que  tuvo  sitiada  dicha  ciudad  por 
espacio  de  dos  días,  profano  dicha  iglesia  3"  destru3^6  su  altar,  por  cu3'o 
motivo  hubo  de  ser  purificada  y  nuevamente  consagrada  en  el  año  1132 
por  vSant  Olagucr.  arzobispo  de  Tarragona.  El  acta,  que  es  el  único  do- 
cumento en  que  consta  el  sitio  de  Barcelona  por  los  almorávides,  sobre 
el  particular  dice:  Seqiieiiti  itero  tempore  exercitus  magmis  moabi- 
tarum  qui  bidiio  barchinonam  ciuiiatem  obsedit,  ipsam  ecclesiam 
uiolauit  et  altare  suffodit  et  fregit .  ' 


•  k.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  408. 

'  A.  .A. — Id.,  núm.  374. 

s  .\.  C.  B. — .Antiquit.  Lib.  III,  núm.  235,  fol.  90. 

'•'  .\.  C.  B. — Id.    II,  núm.  !  23,  íoi.  47. 
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Despoblación. — Las  causas  por  las  cuales  hubo  de  disminuirse  la  po- 
blación de  la  Marca  hispánica,  especialmente  en  los  puntos  más  cerca- 
nos á  las  fronteras  de  los  sarracenos^  durante  los  siglos  IX.  X,  XI  y  XII. 
fueron  tres:  la  emigración,  el  cautiverio  y  la  nmerte. 

Siglo  IX.— La  capitular  de  Ludovico  Pío  con  fecha  de  primero  de 
enero  del  año  815.  habla  de  la  expatriación  ó  emigración  de  los  habi- 
tantes de  este  territorio  á  favor  de  los  cuales  dicha  capitular,  fué  expedida. 
El  re}^  dice  en  ella,  que  «algunos  hombres  por  causa  de  la  opresión  iní- 
»cua  3"  crudelísimo  yugo,  que  sobre  su  cerviz  impuso  la  gente  sarracena, 
»la  más  enemiga  de  la  cristiandad,  desde  España  acudieron  á  Nos,  des- 
»pués  de  haber  abandonado  sus  propias  moradas  y  sus  bienes,  que  por 
» derecho  hereditario  les  pertenecían.  3^  pasaron  á  habitai'  en  la  Scptimania 
»3^  en  aquella  parte  de  España  que  fué  reducida  á  3'ermo  por  nuestros 
» marqueses,  3'  sutetra vendóse  del  poder  de  los  sarracenos  libre  3'  volun- 
»tariamente  se  hicieron  subditos  nuestros:  así  pues  queremos  que  llegue 
»á  noticia  de  vosotros  que  hemos  decidido  dejar  en  libertad  á  los  mismos 
» hombres,  que  hemos  admitido  bajo  nuestra  protección  3'  defensa.»' 

El  obispo  de  Ausona,  Idalcario,  en  el  concilio  provincial  celebrado 
en  Barcelona,  en  el  año  906,  habló  con  referencia  á  la  despoblación  que 
había  sufrido  este  territorio  en  el  siglo  anterior  por  efecto  de  las  guerras, 
aludiendo,  en  opinión  del  Deán  Moneada,  al  levantamiento  del  godo 
Aizón.  que  se  valió  de  los  musulmanes  como  auxiliares  su3^os.  ^  Entre 
otras  cosas  dijo  que  -  por  los  pecados  de  aquellos  que  entonces  habitaban 
»la  España  3^  la  Gocia,  fueron  todos,  como  sabéis,  entregados  por  la 
» justicia  divina  á  merced  de  la  espada  de  los  bárbaros,  de  suerte  que 
» ningún  cristiano  quedó  con  vida  en  el  distrito  de  Ausona  —  ita  nt  nec 
raliquis  Christianorwn  in  praedicto  pago  Ansonae  remaneret. '» 

Siglo  X. — Un  documento  coetáneo  de  la  toma  de  Barcelona  por 
Almanzor  en  el  año  89Ó,  declara,  que  «fueron  allí  muertos  ó  hechos 
» cautivos  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  3"  de  su  condado,  que  entra- 
»ron  en  ella  por  mandato  del  conde  Borrell  para  defenderla.  ' 

Siglo  XI. — Speciosa  v  su  hijo  Bosom  vendieron  á  Goltred  en  el  año 
1018,  una  pieza  de  tierra  tituada  en  el  Valles  en  el  término  de  Albiñana 
y  de  Rexach.  Sin  citar  fecha  ni  especificar  el  hecho,  aludieron  en  la 
venta  á  una  emigración  al  decir  que  vendían  por  la  necesidad  que  hubo 
en  el  año  en  que  los  hombres  salieron  del  condado  de  Barcelona  y  mar- 
charon á  otras  regiones. — pro  ipsa  necessitate  qui  fnit  in  ipso  anno 
guando  Jioiuines  exierunt  de  comitato  bar clii nona  et  fnerunt  in 
alias  regiones. ' 

Siglo  XII. — Los  estragos  causados  por  los  almorávides  en  la  pobla- 
ción del  territorio  que   media  entre  Tarragona    3^  Barcelona,  cuando    lo 


1  Capitularla  Regum  írancorum,  tomo  1,  pág.  573. 

í  Episcopologio  de  Vich,  tomo  I,  pág.  55. 

'  España  Sagrada,  tomo  28,  apéndice  4,  pág.  249. 

'*  Marca  hispánica,  apéndice,  núm.  154. 

3  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  521.(0!.  179  vuelto. 
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invadieron  á  mediados  de  agosto  del  año  1108,  después  de  haber  hecho 
la  guerra  á  los  moros  por  ser  de  secta  diferente  de  la  de  ellos,  fueron  de 
grande  extensión  é  importancia. 

Kl  conde  Ramcín  Hercngui-r  III  al  conceder  ])rivilegi()s  á  los  poblado- 
res del  castillo  de  OK'rdula  con  el  fm  de  restaurarlo,  en  jy  de  diciembre 
del  año  antes  citado,  es  decir,  ;1  raíz  de  tan  lamentables  sucesos,  los  des- 
cribe con  tanto  relieve,  C[ue  da  idea  de  la  ferocidad  de  aquellos  fan^íticos 
africanos.  ^ Despoblaron,  dice,  toda  la  jDrovincia  matando  á  muchos  con 
>^el  hierro  y  cautivando  á  muchí^s  millares  de  hombres.  (3tra  de  sus 
^M-naldades  fué  la  invasión  del  castillo  de  Olérdula  de  donde  se  llevaron 
cautivos  á  un  sinnúmero  de  hombres  que  estaban  allí  para  defenderlo 
-después  de  haber  dado  muerte  /i  muchos  —  militas  ferro  uceando  ac 
multa  mi  I  i  a  liomiiiiim  eaptiiiaiido  totam  depopulati  siiiit  provin 
-^eiam.  Unde  ínter  eetera  fia  í>  i  ti  a  siia  eastnim  i  miad  entes  Olerdide 
nuiltis  ibi  Jioiiümim  peremptis  inmimeraJ)iles  diixermit  eaptiiios.'  > 

Según  consta  por  una  escritura  del  año  1 1.-,,-).  el  castillo  de  Guardia, 
situado  en  la  montaña  de  Montserrat,  quede j  también  despoblado  en 
términos  que  casi  no  quedo  en  él  ningún  habitante — ita  depoputatuní 
est  ut  pene  mitins  in  eo  in/ial)itator  consisteret.  — ' 

Yermos. — Con  la  despoblación  de  una  gran  parte  de  la  Marca  ¡lis- 
panica,  faltaron  brazos  para  el  cultivo  de  los  campos  y  éstos  quedaron 
convertidos  en  3'ermos  y  soledades.  También  existen  respecto  del  particu- 
lar antiguas  escrituras,  que  de  un  modo  elocuente  ponen  este  hecho  en 
evidencia. 

Un  documento  del  año  1079,  que  es  una  escritura  de  donación  de 
la  Torre  del  Codony  con  sus  casas,  situadas  dentro  de  los  términos  del 
castillo  de  Montmell.  hace  una  triste  3^  deplorable  pintura  del  estado  de 
desolación  á  que  quedo  reducida  la  comarca  á  consecuencia  de  las  conti- 
nuas irrupciones  de  los  sarracenos.  En  ella  se  lee  que  «por  miedo  á  la 
^>  pérfida  gente  de  los  ismaelitas  todo  quedo  vacío  }-•  desierto  sin  habitan- 
>>tes  y  reducido  casi  á  soledad  por  continuar  el  insufrible  terror  que 
» infundían  los  bárbaros — cimcta  metii  per  fui  e  gentis  ¡lismaetitariim 
~>uiacua  et  absque  Jiabit  atore  deserta  erint  et  pene  in  solitud  i  nem 
» redacta  insistente  barbar oriim  intoler abite  terrore .  >  — ' 

En  la  donación  que  en  el  año  1076  hicieron  los  condes  Ramón  Be- 
renguer  II  y  Berenguer  Ramón  II,  á  Albert  hijo  de  Sendre  de  la  Ouadra 
de  Ollers,  que  era  alodio  suyo,  dicen  que  se  hallaba  en  el  más  lejano 
confín — in  ipsa  marcha  extrema — en  un  extenso  desierto — in  loco 
orroris  et  uaste  solitndinis . — '  Estas  palabras  están  tomadas  á  la  letra 
del  capítulo  32  versículo  10  del  Deuteronomio.  que  dice:  Invenit  cu  ni 
in  térra  deserta,  in  loco  horroris  et  vastae  solitud  i  ni  s,  lo  cual  es  una 


'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núin.  408. 

»  Id.  ¡d..  núrn.  665. 

3  A.  C.  B. — .•Vntiquit.  Lib.  IV,  núrn.  42 1,  fol.  177. 

*  A.  A.— R.  B.  II,  núrn.  3. 
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de  tantas  pruebas  de  la  influencia  de  la  Biblia  sobre  las  lenguas  vulgares 
novo-latinas.  Otra  prueba  ofrecen  los  mismos  condes  con  la  donación  que 
en  el  mismo  año  hicieron  á  Bofill  Oliba  del  lugar  llamado  Puig  de  An- 
guera,  pues  dicen  que  estaba  también  situado  en  el  confín  más  apartado 
del  condado  de  Barcelona — in  inarcJia  extrema — en  lugar  solitario  y 
desierto — in  campum  in  loco  solitudinis.  — ' 

La  ciudad  de  Tarragona  permaneció  durante  muchos  años  destruida 
y  3Trmia  sin  que  nadie  la  cultivase  ni  habitase — per  nuiltos  annos  sub 
destvuctione  et  hevenw  absqiie  cultove  et  incolatu  niansit — según 
así  lo  hace  constar  el  conde  Ramón  Berenguer  III  al  ceder  dicha  ciudad 
á  la  sede  de  Tarragona,  á  su  obispo  Olaguer  y  á  sus  sucesores. ' 

El  monasterio  de  Sant  Martí  de  Albengerra  había  adquirido  por  la 
ofenerosidad  de  los  fieles,  en  el  confín  de  Tarravrona.  el  castillo  de  Cabra. 
Mas  tarde  permaneció  por  largo  tiempo  destruido  y  desierto  por  causa 
de  la  incesante  infestación  de  los  moros — diutina  inf estacione  niaiiro- 
riim — hasta  que  al  fin  vino  otra  vez  en  poder  de  los  cristianos  aquel 
castillo  que  se  había  convertido  en  guarida  de  fieras — -quod  evat  feva- 
runí  hahitatio, — según  consta  por  un  documento  del  año  iióo.' 

Los  actos  de  barbarie  realizados  por  los  sarracenos  quedaron  grabados 
en  la  memoria  de  los  hombres  de  generación  en  generación.  Los  tres 
puntos  de  vista  estudiados  antes,  como  resultados  inmediatos  de  las  inva- 
siones musulmanas,  se  encuentran  resumidos  en  la  escritura  de  adjudica- 
ción de  muchos  predios  enclavados  dentro  de  los  términos  del  castillo  de 
la  Guardia  en  Montserrat,  hecha  en  el  año  1155.  á  favor  del  monasterio 
de  Sant  Cugat  del  Aballes,  al  cual  habían  pertenecido  por  concesiones  de 
los  señores  de  dicho  castillo,  pero  éstas  habían  sido  casi  olvidadas  por 
causa  de  la  prolongada  persecución  sarracena — ob  longinqidtate  pevse- 
cncionis  qitasi  oblita  íddcventnv .  — '  Dice  dicha  escritura,  en  breve 
compendio,  que  «casi  ningún  habitante  de  esta  región  ignora  que  la 
» espada  de  los  crueles  paganos  se  cebó  por  largo  tiempo  en  nosotros, 
»pues  fueron  dest nudos  los  castillos,  despobladas  las  villas,  derruidas 
»las  iglesias  y  la  tierra  convertida  en  yermo. — Quod  gladius  seuien- 
T>tiimi  paganoriun  super  nos  diu  longe  incrassatus  sit  nidliis  pene 
yJudiís  regionis  inhabi tutor  ignorat,  nam  dest rucia  castella,  dcpo- 
-» pídate  idlle,  diride  ecclesic,  térra  ad  erennun  redacta.  ^^'^ 


A.  A.— R.  B,  II.  núm.  4. 

A.  A.— R.  B.  III.  núm.  202. 

A.  A.— R.  B   IV,  núm.  338. 

k.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  655. 

A.  A.— Id.,  id. 
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Primera  expedición  de  los  francos.  —  Segunda  expedición.  —  Tercera  expedi- 
ción.—Condados  á  principios  del  siglo  IX. — Espills  y  Espiells. — Miralles. 
— Guardias  y  Guardiolas. 


Origen  ile  la  Marca  hispánica. — La  Marca  hispánica  delDC  su  origen 
á  las  expediciones  de  los  francos  á  la  parte  N.E.  de  la  península  ibérica. 

Primera  expedición  de  los  francos.  —  El  emir  Abderrahman  había 
despojado  á  Yussuf  del  gobierno  de  España.  Ben  Alarabi,  gobernador  de 
Zaragoza,  quería  sacudir  el  5'Ugo  del  emir,  y  de  concierto  con  otros  se- 
ñores árabes  se  dirigid  á  Carlomagno  pidiéndole  auxilio  para  que  le  ayu- 
dara á  sustraerse  de  la  obediencia  del  rey  de  Córdoba.  Carlomagno  cedió 
á  sus  ruegos.  Reunid  un  poderoso  ejército  y  partid  para  España  después 
de  haber  celebrado  la  Pascua  del  año  778.  Dividid  el  ejército  en  dos 
cuerpos.  Al  uno  le  hizo  ir  por  el  Rosselld;  el  otro  fué  mandado  por  él 
en  persona.  Rindió  á  Pamplona,  puso  sitio  á  Zaragoza  y  allí  se  le  reunid 
el  ejército  del  Rosselld,  que  había  recibido  los  homenajes  del  gobernador 
de  Barcelona  y  del  de  Gerona.  La  noticia  de  que  los  sajones  se  habían 
rebelado,  le  obligo  á  pasar  las  montañas  y  fué  derrotado  en  Ronces- 
valles.  ' 

Segunda  expedición. — Carlomagno  en  el  año  785  para  restablecer  .su 
autoridad  en  la  frontera  ordeno  á  los  condes  que  estaban  allí,  que  pusie- 
ran sitio  á  la  ciudad  de  Gerona,  cuyo  gobernador  A'íahomet,  después  de 


llistoire  de  Langueduc,  1,  I,¡b.  VIH. 
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halDer  reconocido  su  soberanía,  había  sacudido  el  3'ugo.  Los  francos  si- 
tiaron á  Gerona  y  la  tomaron  merced  al  auxilio  C[ue  les  prestaron  los 
cristianos,  que  había  dentro  de  la  ciudad.  Echo  de  allí  á  los  sarracenos 
y  puso  un  conde  franco  para  gobernarla.  Esta  es  la  época  del  estableci- 
miento de  los  condes  francos  en  la  frontera .  llamada  después  Marca  ¡íis- 
panica. ' 

Tercera  expedición. — En  el  año  79Ó  Carlomagno  envió  á  su  hijo  Luis 
con  su  hermano  Carlos  á  las  fronteras  de  España.  Créese  que  en  esta  ex- 
pedición Luis  hizo  prometer  á  Zeid.  gobernador  de  Barcelona,  que  se 
presentaría  á  Carlomagno  3^  le  renovaría  el  juramento  de  fidelidad  que 
le  había  prestado.^ 

Condados  á  principios  del  siglo  IX. — Dado  por  los  francos  el  impulso 
inicial  de  la  reconquista,  las  armas  de  los  cristianos  iban  avanzando, 
como  por  etapas,  por  el  país  que  arrebataban  de  manos  de  los  sarrace- 
nos. P^te  nuevo  aspecto  de  la  reconquista,  que  tiene  por  fundamento  la 
geografía  histórica,  no  ha  sido  o1:)jeto  de  estudio  cí^pecial  hasta  el  presen- 
te. De  dos  clases  son  los  datos  de  esta  índole  que  vienen  en  apoyo  de  esta 
afirmación:  la  creación  sucesiva  de  condados  en  la  Marca  Jüspaiüca  y 
en  especial  el  establecimiento  de  atala3'as  en  las  fronteras  de  España  d 
país  ocupado  por  los  sarracenos. 

Por  la  situación  geográfica  de  los  condados  solamente  puede  tenerse 
idea  del  modo  progresivo  como  se  crearon,  tomando  como  punto  de 
partida  los  Pirineos.  La  falta  de  documentos  contemporáneos  de  aque- 
llos sucesos  no  permite  fijar  con  precisión  los  orígenes  de  los  condados, 
que  se  hallan  envueltos  en  la  mayor  obscuridad.  Por  esta  razón  no  es 
dable  establecer  un  orden  cronológico  ni  entrar  en  detalles  respecto  de  su 
formación . 

Por  el  precepto  d  privilegio  de  Carlomagno  expedido  en  el  año  812 
á  favor  de  los  hispanos,  consta  en  aquella  fecha  la  existencia  de  los  con- 
dados del  Ros.selld.  Empurias,  Besalú  y  Barcelona.  ^  El  de  Cerdaña  exis- 
tía 3'a  en  el  año  815.  El  conde  Fredelao  hizo  donacio'n,  en  la  citada 
fecha,  de  las  iglesias  de  Sant  Estevc  3^  Sant  Hilari  de  dicho  condado,  al 
monasterio  de  Sant  Sadurní  de  Tabernolas,  situado  cerca  la  Seu  de  Ur- 
gell  junto  al  río  Balira.  '  En  el  año  819  fué  consagrada  3^  dotada  la  igle- 
.sia  de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell,  3"  en  el  acta  de  dicha  consagración 
son  mencionados  los  condados  de  Pallars,  Urgell  3'  Cerdaña.  con  el  pago 
ó  distrito  de  Berga .  ^ 

Queda  pues  sentado  como  cierto,  que  á  principios  del  siglo  IX  había 
en  la  Marca  hispánica  los  condados  del  Ros.selló,  Cerdaña,  Urgell,  Pa- 
llars, Empurias,  Besalú,  (jerona,  fundado  por  Carlomagno  en  el  año  785, 


'  Histoire  de  Languedoc,  I,  IJb.  )X. 

2  Id.  id.,  I,  Lib    IX. 

*  Id.  id.,  tomo  I,  Lib.  IX. 

*  A.  U.— Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  79. 

"  A.  U.  y  Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice. 
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y  Barcelona.  Prolíalílemcntc  existiría  también  el  de  Ausona.  pero  no  es 
nombrado  toda\'ía  con  relacidn  ;1  aíiiiella  éj^oca.  sino  algunos  años  des- 
pués. 

Espills  y  ospiolls. — Kn  escrituras  antiguas  se  hace  mención  de  las 
atalayas,  que  los  cristianos  hubieron  de  establecer  necesariamente  en  las 
fronteras  del  territorio  reconquistado,  para  vigilar  y  estar  prevenidos 
contra  las  incursiones  de  los  sarracenos.  Apesar  de  que  la  situación  de 
las  atalaA'as  era  mudable  por  ser  debida  á  circunstancias  transitorias, 
porque  las  fronteras,  en  la  marcha  de  avance  de  los  ejércitos  cristianos, 
no  podían  tener  estabilidad,  sin  embargo  han  quedado  permanentes 
algunos  nombres  de  ellas,  }■  forman  parte  de  la  nomenclatura  geográfica 
de  Cataluña.  Estos  nombres  son  otros  tantos  monumentos  para  la  histo- 
ria de  la  reconquista  de  esta  regio'n.  Ellos  demuestran  que  fué  gradual 
la  marcha  de  los  ejércitos  cristianos. 

Atalaya  era  significada  por  los  romanos  por  la  palabra  spcciila. 
Como  término  técnico  militar  se  encuentra  usada  por  Ammiano  Marce- 
lino, historiador  del  siglo  l\'.  en  el  siguiente  pasaje  en  que  dice:  e  spe- 
ciilis  si  qiiis  Jiostiiiui  se  commovisset,  dcsupev  visiis  obvuchatiiv,' 
esto  es.  si  el  enemigo  se  ponía  en  movimiento,  visto  de.^de  lo  alto  de  las 
atala3^as  era  atacado.  Cuando  la  lengua  latina  se  hallaba  en  decadencia, 
el  pueblo  de  esta  región  confundió,  merced  á  una  falsa  etimología,  la 
palabra  spcciila,  atalaya,  con  spcciilimi.  e.'^pejo.  Xo  de  otro  modo  pue- 
de explicarse  el  nombre  de  Monte  de  S pee  ido,  dado  á  una  montaña, 
que  formaba  uno  de  los  términos  de  la  iglesia  de  Porqueras,  del  condado 
de  Besalú,  al  señalarse  en  el  año  1182  los  lindes  de  la  misma.  ^  En  la 
donación  del  castillo  Ta3^a  de  Seriñá  hecha  en  el  año  979  al  monasterio 
de  Sant  Esteve  de  Bañólas  por  Miró,  obispo  de  Gerona  j  conde  de  Be- 
salú. se  hace  también  mención  de  esta  montaña.  En  dicha  donación  es 
nombrado  el  monte  qneni  di'eunt  Spetio,  es  decir,  espill  que  es  la  for- 
ma vulgar  catalana  correspondiente  ¿i  espejo. '  En  la  concesión  de  tierras 
yermas  que  el  emperador  Lotario  hiz(i  en  el  año  981  á  Guifre,  conde 
del  Ros.selló,  en  Colliure  y  Banyuls,  es  citado  como  uno  de  los  lindes  el 
po  gilí  ni  qid  diciiiir  Spilio,  esto  es.  la  coliwd  ó  pui  g  llamado  Espill.'^ 
El  pueblo  de  Espitls,  que  pertenece  al  a3'untamiento  de  Sapeira.  situa- 
do á  tres  leguas  de  Tremp,  tomó  el  nombre  del  castillo  de  Santa  Eularia 
sive  de  Speeidis,  y  formaba  el  límite  oriental  del  de  Areny,  que  fué 
dado  en  el  año  1056  por  Ramón,  conde  de  Pallars,  á  su  esposa  ^'alen- 
va. '  Es  una  variante  de  speculis  la  palabra  spigols  de  que  se  habla  en 
una  escritura  sin  fecha,  en  la  cual  entre  otras  cosas  se  lee:  iisqiie  ad 
ipso  ptígio  de  mor  qui  est  primiis  eontra  Tarrega...  et  de  parte 


I  Rcrum  gestarum,  XXIX,  |. 

s  .\ls¡us. — Ensaig  histiirich  sobre  la  vila  de  Banyolas,  pág.  125. 

'  Marca  hispánica,  núni.  126,  del  apéndice, 

*•  Id.,  núm.  128  del  apéndice. 

"  Id.,  núm.' 244  del  apéndice. 
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occidentis  in  ipsa  sen-a  de  spigols. '  La  serva  d'Espill  en  el  Penad és 
es  citada  en  el  primer  verso  de  la  Complanta  d' en  Giiillein  de  D.  Ma- 
nuel Milá  y  Fontanals  que  dice:    Planyeitvos  canips  de  Déla,  serva 

d'Espill!' 

El  diminutivo  de  espill  es  espiell,  como  nombre  topográfico,  el  cual 
se  encuentra  en  un  documento  del  año  987  en  que  se  lee:  ecclesiam 
sanctimavtini  de  avgentona...  alodimi  qnod  diciint  spi cellos :'  Con 
referencia  á  la  parroquia  de  Sant  Julia  de  Palou  en  el  Valles  es  nombra- 
do en  el  año  1054  el  lugar  llamado  olzenelles  uel  espidels.^  Un  docu- 
mento del  año  1188  hace  mención  de  la  pavvochia  sancti  benedicti  de 

es pi  deis.'' 

Miralles. — Como  sinónima  de  speculo,  espill,  se  encuentra  usada 
también  en  significación  topográfica  la  palabra  niivalio,  mirall.  Las  dos 
palabras  catalanas,  espill  y  ndvall,  de  idéntica  significación,  tienen  por 
equivalente  el  nombre  espejo  en  castellano.  En  significación  de  atalaya 
ha  de  interpretarse  el  nombre  del  monte  queni  dicinü  nü valió,  llamado 
hoy  Mi  valí,  citado  en  la  donación  que  en  el  año  974  hizo  Jofre,  conde 
del  Rosselló  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Pere  de  Rodas/  El  plural  de 
mivalio  se  encuentra  en  el  año  98Ó  usado  como  femenino  en  la  denomi- 
nación del  castro  de  mivalias, '  y  de  dos  lugares  llamados  Mivalles  de 
Carme  el  uno,  situado  á  una  legua  de  Igualada,  y  Mivalles  de  Copons 
ó  de  Segur,  el  otro  á  dos  leguas  y  media  de  distancia  de  dicha  villa. 

(iiuirdiiis  y  (xuardiolíi-s. — La  palabra  guavdia,  introducida  por  los 
francos,  vino  á  substituir  á  la  hximA  specíd a .  La  significación  de  ambos 
nombres  es  idéntica.  Dimana  del  verlDO  del  antiguo  alto-alemán  ivavtén, 
que  significa  vigilar,  de  que  procede  el  sul^stantivo  ivavta,  y  de  él  deri- 
van giiavda  en  catalán  y  pro\enzal,  guavdia  en  castellano  é  italiano  y 
gavde  en  francés.^  El  diminutivo  de  este  nombre  es  giiavdiola.  El 
escudo  de  la  noble  familia  Giiavdiola  de  Barcelona  es  adecuado  á  la 
significación  de  esta  palabra  por  tener  de  azur  una  banda  dentellada  ¡Dor 
lo  bajo  de  plata,  acompañada  de  dos  ojos  negvos,  y  ¡Dor  divisa  la 
cimera  de  un  pavo  real  ruante,  con  las  palabras:  In  pace  et  bello  per- 
spicaces.'^ 

El  fin  con  que  fueron  establecidas  las  giiavdias,  de  que  antes  se  ha 
hecho  mérito,  se  halla  confirmado  por  el  epíteto  que  se  aplicó  á  una  de 
ellas  en  la  Mavca  hispánica.  En  el  condado  de  Peralada  habíala  Vuav- 
día  maiivisca,  que  estaba  situada  en  el  término  del  valle  Lanciana 
(Llanca),  de  que  hace   mención  Jofre  conde  del  Rosselló,  en  la  donación 


1  A.  A. — Registro  núm.  IV,  fol.  164. 

2  La  Renaxensa,  an)' segon,  pág.  150. 

"  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3. 

'>■  A.  G.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  28,  fol.  12  vuelto. 

"  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  5 1  t. 

9  Marca  hispánica,  núm.  1  16  del  apéndice. 

^  A.  A.— Borrell,  núm.  36. 

8  Diez.  Et^mologisches  Wórterbuch  der  romanischen  Sprachen.  I,  pág.  228. 

9  Garma.  Adarga  catalana,  II,  pág.  99.  , 
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que  en  el  año  Q74  hizo  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Pere  de  Rodas. ' 
Dicha  guardia  es  llamada  voardia  tiioresca  en  el  privilegio  expedido 
en  el  año  982  á  favor  del  monasterio  citado.* 

La  geografía  de  Cataluña  conserva  en  la  provincia  de  Lérida  el  nom- 
bre de  un  lugar  c[ue  propín'ciona  sobre  el  particular  un  dato  muy  inte- 
resante, y  si  calx%  todavía  m.ís  expresivo  (pie  el  anterior.  Es  el  llamado 
GiiavdasivLiies,  agregado  á  la  iglesia  parrocpiial  de  Cjuissona.'  Dicho 
nombre  es  procedente  del  que  fué  dado  al  castilla  construido  allí  mismo 
en  la  época  de  la  reconquista.  En  el  apeo  de  los  términos  de  Ouissona. 
hecho  en  el  año  1035,  se  encuentra  el  castillo  nombrado  en  latín  Guar- 
da sí  ucniíint.^  Kste  castillo  en  el  año  1172  fué  legado  á  Ramón  por  el 
testador  Ramón  de  Artesa,  Cjuien  en  su  testamento  lo  cita  en  catalán, 
formando  una  sola  palabra  compuesta,  con  el  nombre  de  castriuil  de 
guardasiucncu. '' 

La  Guardia  de  niiraue  se  hallaba  enclavada  dentro  de  los  términos 
del  castillo  de  Ciará,  según  consta  por  una  donación  hecha  por  el  sacer- 
dote Folch  en  el  año  1042.*^  Dicha  guardia  figura  como  uno  de  los 
lindes  del  castillo  de  Solsona  en  la  escritura  de  permutación,  otorgada 
por  el  conde  Armengol  de  Urgell  y  su  esposa  Clemencia  en  el  año  1057.  ^ 
Este  nombre  es  una  especie  de  pleonasmo,  puesto  que  guardar  se  uso 
en  el  sentido  de  mirar,  vigilar,  3^  equivale  por  lo  tanto  á  guardia  de 
guarda  be. 

Suponiendo  que  serva  es  un  substantivo  derivado  del  verbo  servare, 
guardar,  estar  de  observación,  de  guardia,  resulta  ser  no  menos  signifi- 
cativo el  nombre  de  Guardia  de  serua,  cuya  existencia  consta  por  una 
escritura  de  donación  otorgada  por  iVrmengol,  conde  de  Urgell,  en  el 
año  995,  quien  la  cita  con  referencia  al  límite  oriental  de  la  villa  de  Sa- 
llent  de  su  condado.^ 

El  nombre  dado  á  una  colina  que  formó  uno  de  los  lindes  del  casti- 
llo de  Turlanda,  perteneciente  hoy  al  partido  de  Montblanch  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  es  testimonio  elocuente  de  las  dificultades  que 
ofrecía  la  vigilancia  de  las  fronteras.  En  un  documento  del  año  1178  se 
le  llama  podio  de  ¡nalaguait.'^ 

Las  guardias  fueron  establecidas  en  .sitios  elevados  para  poder  abar- 
car con  la  vista,  desde  la  cima,  más  d  menos  vastos  horizontes.  De  ahí 
es  que  algunas  guardias  son  citadas  con  el  nombre  de  la  montaña 
en  que  se  hallaban  instaladas.  La  Guardia  de  Monte  Lededano.  fué 
indicada  en   el   año  977  como  término   de  la  ciudad  y  castillo   de    S(-)l- 


•  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  ii6. 
2  Id.  id.,  núm.  i  50. 

'  Madoz. — Diccionario  geográfico,  lomo  IX,  pág.  136,  col.  i. 

'*  \.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm  .(i,  fol.  28,  y  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  21 5. 

s  .\.  U. — Id.,  id.,  tomo  I,  núm.  856,  fol.  249,  col. 2. 

*  X.  U. — Id.,  id-,  núm.  1 59,' fol.  60  vuelto,  col.  2. 
'  A.  U. — Id.  id.,  núm.  176,  fol.  6^  vuelto,  col.  1 . 

8  \.U. — Id.,  id.,  tomo  I,  núm.  230,  fol.  82,  col.    l. 

9  \.  X.—\\{.  I,  núm.  2}9. 
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sona, '  y  la  Guardia  de  Monte  Adral  era  en  el  año  1043  límite  de  las 
villas  de  Estamariu,  Bescarán  y  Alas,  en  el  condado  de  Urgell.'' 

Las  colinas  en  que  se  hallaban  dichas  guardias  recibían  á  Veces  los 
nombres  de  las  mismas.  La  iglesia  de  Sant  Feliu  de  luilans  en  el  Valles 
en  el  año  988  confrontaba  por  oriente  ad  ipso  ptigo  que  diciint  guar- 
dia. '  El  castillo  de  Clariana  lindaba  en  la  citada  fecha  con  el  pugol  que 
dicunt  g ardióla  de  alberels. '  En  la  venta  del  castillo  de  Malla  que 
estaba  situado  no  lejos  de  Vich,  se  hizo  constar  en  el  año  1067^  que  por 
oriente  lindaba  in  pido  uel  loce  que  dicunt  guardiola.  ^  Dentro  de  los 
términos  del  castillo  de  Olérdula.  junto  á  la  parroquia  de  vSant  Pere  de 
Avino  se  halla  citado  en  el  año  1134  el  podio  de  ipsa  guardiola.^ 

Algunas  guardias  eran  designadas  por  medio  de  nombres  persona- 
les, que  dada  la  existencia  pasajera  de  aquellas,  la  tradición  oral  no  los 
ha  podido  conservar.  Los  documentos  antiguos  son  los  que  únicamente 
dan  cuenta  de  las  mismas.  La  Guardia  de  G  el  derico  estaba  enclavada 
en  los  términos  del  castillo  de  Olérdula,  según  consta  por  un  documento 
del  año  956,'  3'  dentro  de  la  misma  circunscripción  había  la  Guardiola 
de  Fluridio,  de  que  habla  una  escritura  del  año  992,*^  la  cual  estaba 
sentada  sobre  la  colina  llamada  puio  de  Fluridio  (hoy  es  Puig  florit) 
de  que  da  cuenta  el  acta  de  dotación  de  la  iglesia  de  Sant  Miquel  de 
Olérdula,  con  fecha  del  año  991.'''  Consta  que  en  el  año  993  había  den- 
tro de  los  términos  de  Tarrassa  en  el  Valles,  la  llamada  Guardia  de 
iI/rtí«nVí?, '"  edificada  sobre  la  colina  o  podio  de  Matarig,  con  cuyo 
nombre  es  mencionada  en  el  año  119Ó.  "  Una  porción  de  tierra  yerma, 
situada  en  el  lugar  llamado  Conesa,  perteneciente  hoy  al  partido  de 
Aíontblanch  en  la  provincia  de  Tarragona,  fué  cedida  á  Bermdn  Sinofre 
y  á  su  mujer  Amaltrud  en  el  año  1073  por  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  L  Entre  los  lindes  que  señalaron  á  dicha  tierra  se  halla  la  Guardia 
de  Ernieinir .'-  En  un  documento  del  año  1178  se  encuentra  citada  por 
otro  nombre  Guardia  doromir .  como  límite  occidental  del  castillo  de 
Turlanda.  que  por  la  parte  del  septentrión  confinaba  con  el  término  de 
Conesa  3^  con  la  Guardia  de  Trefaric. ''  Ramón,  conde  de  Pallars'y  su 
mujer  Ermessindis  al  hacer  donación  en  1045  de  la  uilla  cellers,  con- 
signan que  por  occidente  confrontaba  con  la  Guardia  que  noniinant 
de  Erinedolfo . '  ^ 

'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm.  8^9,  fol.  249  vuelto,  col.  2. 

2  A.  U. — Id.  id.,  núm.  475.  fol.  163    col.  2. 

*  .\.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  }. 

'*  \.  k. — Id.  id.,  núm.  4. 

■•  .\.  A. — R.  B.  I,  núm.  570. 

8  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  25;,  fol.  loi. 

'  .A.  C.  B. — Id.,  id.,  IV,  núm.  284,  fol.  112  vuelto. 

"  .\.  C.  B. — Id.  id.,  núm.  296,  fol.  115  vuelto. 

«  A.  C.B.— Id.,  id..  IV,  núm.  277,  fol.  110. 

'"  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  de!  Valles,  núm.  109. 

"  A.  .\. — Id.  id.,  núm.  163. 

'*  A.  A.— Vicar.  Catal.  tomo  1,  fol.  3  i . 

"  k.  A. — .\lfonso  I,  núm.  249. 

'*  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm.  576,  fol.  184  vuelto,  col.  1. 
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La  palabra  guardia,  como  nombre  común,  hizo  necesario  el  uso  de 
calificativos  con  el  iin  de  evitar  confusiones,  puesto  que  eran  en  gran 
número  las  guardias  esparcidas  por  todo  el  territorio  de  la  Marca  Jiis- 
pauica .  Tres  son  las  que  llevan  un  epíteto  como  distintivo:  la  Guardia 
grossa,  la  Guardia  ]iia}ircsaua  y  la  Guardia  pelosa.  I{s  nombrada  la 
Guardia  grossa  en  el  año  lojf)  c-omo  formando  partéele  uno  de  los 
límites  del  Castruui  Cervaria^  y  se  hallaba  situada  en  el  término  de 
Sanahuja.'  La  escritura  de  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Manresa,  con  fecha  del  año  iojj.  hace  mención  de  la  Guardia  luaurc- 
saua, '  y  en  la  Segarra.  lindante  con  el  término  del  castillo  de  Calaf. 
había  el  de  Guardia  pelosa . ' 

Muchas  de  las  guardias  llevan  como  acljuntíi  atributivo  un  nomlirc 
local.  La  de  Bañeras,  que  es  nombrada  ya  en  el  año  997  Guardia  de 
baguaries'  formaba  parte  del  límite  oriental  del  castillo  de  Albiñana.'' 
La  Guardia  de  ipsis  cocouibiís.  situada  en  la  misma  región  dentro  del 
término  de  Calders.  es  mencionada  en  la  donación  de  tierra  A'erma,  que 
Guitart,  abad  de  Sant  Cugat  del  ^'allés.  3"  sus  monjes  hicieron  en  el 
año  1017a  favor  de  Bonet  conocido  con  el  nombre  de  Bernat . '  La  torre 
de  Miralpeix.  situada  dentro  del  término  del  castillo  de  Ribas^  cerca  del 
mar,  en  el  condado  de  Barcelona,  confinaba  en  el  año  1057  por  oriente 
con  la  Guardia  de  ipsos  becous  y  por  occidente  con  la  Guardia  de 
lac  lobs.^  La  torre  del  Codony.  situada  dentro  del  término  del  castillo 
de  Montmell,  lindaba  por  occidente  con  la  Guardia  de  Valelonga.'^ 

Ha}?"  dos  guardias  cuyos  adjuntos  atributivos  no  son  al  parecer  nom- 
bres locales,  sino  más  bien  nombres  personales,  pero  esto  no  puede  ser 
justificado  por  medio  de  otros  datos.  Estas  son  la  Guardia  de  ^adaone 
f^adój,  mencionada  en  el  año  ic)35  al  enumerarse  los  términos  de 
Guissona,'°  y  la  Guardia  de  So  risa  (Sur  i  a),  situada  en  Bages,  no  lejos 
de  Manresa.  " 

Los  documentos  antiguos  hacen  también  mención  de  otras  guardias 
y  guardiolas,  que  no  tienen  ningún  aditamento  que  les  sirva  de  dis- 
tintivo especial  como  lo  tienen  las  enumeradas  hasta  aquí.  Tales  son  por 
el  orden  cronológico  de  las  fechas  de  los  documentos:  en  961  ipsa  guar- 
dia que  formaba  uno  de  los  términos  del  castillo  de  Cervelld:'-  en  977 
ipsas  guardias,  que  estaban  en  el  límite  oriental  de  la  parroquia  de 
Serrateix: ''  en  9831a  guardiola  dentro  del  término  del  castillo  de  Font- 

'  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  52. 

2  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  21  3. 

^  Id.  id.,  núm.  193 

*  A.  A. — Vicar.  Catal.  tomo  II,  fol,  8. 

s  k.  S.. — Cartulario  de  Sant  Cugat  de!  Valles,  núm.  5. 

«  .\.  A.— R.  B.  I,  núm.  14. 

■^  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  517. 

8  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  378,  fol.  16  1. 

9  k.  C.  B. — Id.,  núm.  421,  fol.  177. 

'''  .Marca  hispánica,  apéndice  núm,  21;. 

"  A.  A.— Vicar.  Catal.  lomo  IV.  fol.  37. 

'3  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  VI,  núm.  179.  fol.  65  vuelto. 

"  .Marca  hispánica,  apéndice  núm.  122. 
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rubí;'  en  989  la  giiavdiola  en  Caldas  de  Montbuy:-  en  997  la  gtiar- 
diola  en  el  término  del  castillo  de  Arampruñá:^  en  1022  ipsa  guardia 
sobre  Vallformosa.  cerca  de  Manresa:^  en  1056  ipsas  guar diolas  en  la 
parroquia  de  Sant  Feliu  de  Terrassola'  y  en  11Ó4  ipsa  gitardiola  cerca 
del  prado  llamado  de  Matahous  en  el  término  de  Monteada/  El  castillo 
de  Bonifaci  que  había  en  la  montaña  de  Montserrat  troco  su  nombre  por 
el  de  Guardia.  En  1117  es  citado  el  castriun  Bonefacii  qiiod  dicitur 
guardia . '' 

Hay  lugares  de  Cataluña  que  conservan  todavía  el  nombre  de  Guar- 
dia y  Guardiola.  Pueden  ser  citados  como  ejemplos  los  siguientes:  de 
la  provincia  de  Lérida:  Guar  di  alada  á  ocho  leguas  déla  capital:  Guar- 
dia, villa  situada  á  legua  y  media  de  Tremp,  3^  lugar  á  cuatro  leguas 
de  Urgell:  Guardia  de  Urgell,  lugar  á  tres  leguas  deBalaguer;  Gitar- 
diola á  cuatro  leguas  de  Tremp.  De  la  provincia  de  Barcelona:  Sant 
Pan  de  la  Guardia,  lugar  á  dos  leguas  y  media  de  Igualada  que  es  el 
castrum  Bonefacii  de  que  se  ha  hecho  mención:  Guardiola  de  Ber- 
ga,  lugar  á  dos  leguas  y  media  de  Berga:  Sant  Salvador  de  Guardio- 
la, lugar  á  media  legua  de  Manresa.  De  la  provincia  de  Tarragona,  la 
Guardia  deis  Prats,  á  un  cuarto  de  legua  de  Montblanch. 

Si  fuese  dable  completar  los  datos  relativos  á  Espills  y  Espiells, 
Guardias  y  Guardiolas,  y  fijar  además  su  situación  geográfica  respec- 
tiva, se  podría  trazar  un  mapa  de  Cataluña  representando  por  zonas  6 
fajas  de  distintos  colores  el  avance  gradual  de  las  huestes  victoriosas  de 
los  cristianos  al  penetrar  en  el  territorio  de  los  sarracenos. 


'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  515:  íol.  120. 

2  A.  C.  B.— Id  ,  III,  núm.  21.),  íol.  79  vuelto. 

*  .\.  .-V.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nuni.  S20. 
^  Marca  hispánica,  apéndice,  núm.   19;. 

»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  181. 

*  \.  \  —Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm  1 57. 
'  .\.  A.— Id.,  núm.  657. 
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Expedición  de  los  francos  contra  Barcelona. — Strata  francisca. —Su  punto  de 
partida  en  la  Marca. — Su  trazado  hasta  Barcelona. — Su  continuación  hasta 
la  ciudad  de  Olérdula. 


Proyecto  ile  coiiqui.sta  de  Barcelona. — En  la  primavera  del  año  801  se 
celebro  en  Tolosa  una  asamblea  que  fué  presidida  por  el  re}'  Ludovico 
Pío.  El  duque  de  Tolosa,  Guillém^  habló  en  ella  con  vehemencia  á  favor 
de  una  expedición  contra  Barcelona.  Tanto  el  rey  como  sus  consejeros 
fueron  de  parecer  que  habían  de  ir  á  atacarla. — visíiin  est  regi  et  consi- 
liariis  eius  iit  ad  Bavcinonaui  oppiignandaní  iré  deber oit . ' 

Expedición  (le  los  francos  contra  Barcelona. — Tomado  este  acuerdo,  el 
re}'  se  puso  al  frente  de  un  poderoso  ejército  compuesto  de  acj^uitanos, 
gascones,  borgoñones,  provcnzalcs  y  godos.  ^  Dividid  sus  tropas  en  tres 
cuerpos.  El  rey  á  la  cabeza  de  uno  de  ellos  se  quedo'  en  el  Rosselld  dis- 
pue.'íto  para  acudir  en  auxilio  de  los  otros  dos.  El  segundo,  mandado  por 
Rostaing^  conde  de  Gerona,  fué  el  encargado  de  poner  sitio  á  la  ciudad, 
y  el  tercero  acaudillado  por  Guillém.  duque  de  Tolosa,  había  de  ir  más 
allá  de  Barcelona  para  impedir  que  los  sitiados  pudieran  recibir  auxilios 
de  Córdoba. ' 

Strata  francisca. — Emprendieron  la  marcha  hacia  Barcelona.  Los 
historiadores  de  Cataluña  en  vano  han  buscado  datos  en  las  Crónicas  de 


'     Vita  Hludovici  ¡mpcraloris,  núm.  1 5.  Pertz,  .Mon.  Gemí.  Ilist.  II,  pág.  61  2. 
"■     Clironicon  .Moissiacensc. — Pertz,  Mon.  Germ,  Ilist.  I,  píig.  307. 
'     \'ila  Hludovici  imprratoris. — Pertz,  Mon.  Germ.  Ilist.  II,  pág.  612. 
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los  francos,  o  en  las  biografías  de  Lndovico  Pío.  escritas  por  autores  con- 
temporáneos de  aquel  monarca,  para  poder  fijar  el  camino  que  siguió  el 
ejército  franco  á  través  de  esta  región,  desde  los  Pirineos  hasta  Barcelona, 
porque  aquellas  fuentes  de  la  historia  de  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista guardan  absoluto  silencio  acerca  de  este  punto. 

D.  Antonio  de  Bofarull^  refiriéndose  al  poema  que  Ermoldo  Nigello' 
compuso  para  congraciarse  con  aquel  monarca,  escribió  sobre  el  particu- 
lar en  su  Historia  crítica  las  siguientes  significativas  palabras:  «Sin 
» embargo  de  los  detalles  que  enriquecen  el  poema,  al  tratarse  de  la 
» marcha  (de  los  francos),  se  hace  pasar  rápidamente  y  de  un  salto  la 
» hueste  conquistadora  desde  el  Pirineo  al  lugar  del  sitio  (Barcelona). 
» evitando  pormenores  del  tránsito.»  3"  luego  añade:  «Nuestro  objeto  al 
» observarlo,  no  es  otro,  sin  eml^argo.  que  sincerarnos,  ya  que  los  datos 
» contemporáneos  al  suceso  no  bastan  para  describir  el  avance  de  los 
y>conqídstadores  como  quisiéramos,  3"  como  á  ellos  nos  hemos  de  ceñir 
»nos  trasladaremos  desde  ahora  al  lugar  del  sitio  para  describirlo  insi- 
»guiendo  los  versos  del  entusiasta  Ermoldo.»' 

Esta  afirmación  tan  categórica  del  más  moderno  historiador  de  Cata- 
luña pone  de  manifiesto  un  vacío  que  en  parte  pueden  llenar  algunos 
documentos  notariales  correspondientes  á  los  siglos  IX.  X.  Xí  3'  XIL  Todos 
ellos,  de  orígenes  diversos,  proporcionan  chitos  acerca  de  la  existencia  de 
una  carretera  ó  calzada,  conocida  con  los  nombres  de  strata  francisca, 
francescha  ó  francigena,  strata  regia,  strata  calciata,  cal ci ata 
francischa,  via  francisca  ó  simplemente  calciata.  cxiyo  trazado  puede 
seguirse  desde  su  punto  de  partida  en  la  Ccrdaña  hasta  los  confines  de  la 
Marca  en  el  Penad  és. 

Los  calificativos  de  francisca  ó  francigoia  (jue  se  dieron  á  esta 
calzada  hasta  el  primer  tercio  del  siglo  Xir.  no  son  datos  suficientes  por 
sisólos,  que  autoricen  para  poder  establecer  como  hecho  cierto,  que  por 
ella  pasó  el  numeroso  ejército  de  los  francos.  Estos  epítetos  .servirían  á  lo 
sumo  de  fundamento  verosímil  para  una  conjetura,  si  por  una  manifes- 
tación espontánea,  hecha  sobre  el  particular  por  Borrell  II,  conde  de 
Barcelona,  no  hubiesen  adquirido  ya  el  carácter  de  verdaderos  compro- 
bantes de  la  realidad  del  hecho.  Este  conde,  con  fecha  de  10  de  marzo 
del  año  98 8.  hizo  donación  de  un  extenso  alodio  de  su  propiedad  al 
monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles.  En  la  escritura  consignó  el  conde^ 
accidentalmente,  algunos  datos  de  verdadero  interés  histórico,  relativos  á 
la  calzada,  al  describir  los  lindes  del  alodio  mencionado.  El  pasaje  de 
dicho  documento,  que  se  refiere  á  este  punto,  dice  textualmente:  ...et 
descendit  iisque  in  ida  calciata,  et  reiiertitiir  contra  solis  ortn,  a 
latere  meridiano,   recto   itinere,   qneni  AD   iioxorem  et   DECOREM 


'     Ermoldi  Nigelli  exulis  in  honorem  Illudovici  christianissimi  Caesaris  Augusti  cleglaci  carmen. — Muratori,  Rerum 
italicarum  scriptores,  tomo  II,  pars  altera,  col.  i8. 

^     Historia  crítica,  civil  y  eclesiástica,  de  Cataluña,  lomo  III,  pág.  8i,  col.  i. 
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TRAXSITU  FRAXCIIORUM  fiiit  süxonnn  fragiin'nihus  conculcata  et 
diligtiitiiis  confDDKita,  ct  sic  inchtdit  pcuullinium  (.¡uiulvifavie  siii 
termini  ubi  imlioal  priiiiuiii. '  ICsto  os  «ck-scicndc  hasta  la  calzada  y  se 
» vuelve  hacia  oriente,  desde  el  mediodía,  por  el  camino  recto  que  PARA 
» HONRA  Y  GLORIA  DKL  PASO  DK  LOS  FRANCOS  fué  hecho  con  fragmen- 
»tos  de  piedras  y  sin  dilación  afirmado,  }''  así  concluye  el  último  de  los 
» cuatro  términos  donde  empieza  el  primero.» 

El  camino,  que.  como  dice  el  documento,  fué  construido  PARA  HON- 
RA Y  GLORLV  DLL  PA.SO  DE  LOS  FRANCOS,  atra\esaba  la  mencionada 
propiedad  alodial,  que  abarcaba  Rexach,  Arcanova  y  Ripollet  en  el 
\'allés.  Esta  declaración  espontánea  del  conde,  hecha  con  ocasión  de 
describir  los  linderos  de  una  propiedad,  no  movido  por  interés  personal 
de  ningún  género  que  pudiera  hacer  dudar  de  su  sinceridad,  es  de  ines- 
timable valor  paí'a  la  historia  de  Cataluña. 

Otros  datos  de  no  menor  importancia  proporciona  el  pasaje  antes 
transcrito.  La  expedición  de  los  francos  para  la  conquista  de  Barcelona 
fué  acordada  por  la  A.'íamblca  de  Tolosa  en  la  primavera  del  año  801  y 
realizada  á  principios  de  otoño  del  mismo  año.  En  poco  tiempo  hubo  de 
construirse,  pues,  esta  vía  militar.  Así  lo  significa  el  conde  Borrell  II  con 
las  palabras  DILIGENTIUS  CONFIRMATA .  dando  á  entender  por  ellas  que 
se  empleo  la  ma3'or  actividad  y  diligencia  en  su  realización.  Fué  cons- 
truida la  calzada  por  un  procedimiento  distinto  del  que  habían  emplea- 
do los  romanos.  Las  vías  romanas  eran  costosas  3^  solidas:  su  pavimento 
estaba  formado  de  piedras  labradas,  como  puede  ver.se  todavía  en  la  cal- 
zada romana  de  seis  metros  de  anchura  y  muy  bien  conservada,  que 
desde  el  camino  de  Sant  Joan  de  las  Abadessas  á  Camprodón  pasa  por  la 
cima  de  Capsacosta  y  desciende  á  la  cuenca  del  Fluviá  en  el  Plá  de 
Biaña.^  La  strata  francisca  fué  construida  de  otro  modo,  con  frag- 
mentos de  piedras  o  ca.squijo.  .según  se  desprende  de  lo  que  dice  el  mismo 
conde:  SAXORUM  FRAGMIXIBUS  COXCJL'LCATA . 

Su  punto  (le  partida  en  la  Marca. — En  la  elevada  llanura  de  los  Piri- 
neos, llamada  Coll  de  la  Perxa,  que  separa  el  Capcir  de  la  Cerdaña.  la 
strata  fvaiicisca  tenía  su  punto  de  partida  dentro  de  la  Marca  de  Es- 
paña. Esteban  Baluzio. '  comentando  la  escritura  de  número  5Ó  del 
apéndice  de  la  Marca  hispánica,  que  es  de  donación  de  alodios  hecha 
en  el  año  8q8  al  monasterio  de  Cuxá  por  los  condes  Erme.sinda  v  Ro- 
dulfo,  Miro  3'  Ouixilo^  afirma  lisa  y  llanamente^  que  dicha  strata 
francisca  siiperiorc,  como  así  la  llama  el  citado  documento,  era  el 
camino  frecuentado  por  los  francos — vi  a  qua  Franci  per  g  ere  solebant 
—  no  sospechando,  quizás  por  razo'n  de  ser  limítrofe,  el  objeto  por  el 
cual  fué  construida  la  strata  en  cuestión. 


'     A.  .\. — Carlulario  de  Sant  Ciig.Tt  del  Valles,  núm.  2S0. 

2     Boscli  de  la  Trinxeria. — Kccorts  d'un  excursionista,  pág.  99. 

^     Marca  hispánica,  col.  376. 
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Su  trazado  hasta  Barcelona. — Bagando  desde  el  Coll  de  la  Perxa  á  la 
Cerdaña  pasaba  cerca  de  la  villa  de  Ger,  según  el  texto  de  una  donación 
hecha  en  el  año  978  por  el  conde  de  Barcelona.  Borrell  II.  de  un  manso 
j  de  la  iglesia  /¡i  iiílla  ger  lindantes  por  una  parte  con  la  strata  fran- 
cisca. '  Desde  Ger  se  dirigía  á  Alp  3^  pasaba  por  debajo  de  esta  villa, 
conforme  lo  indica  la  escritura,  también  de  donación,  otorgada  en  el  año 
1070  por  el  obispo  Guillém  y  los  canónigos  de  Seu  de  Urgell  á  favor  de 
Oliba  j  su  mujer  Guinneld.  en  la  descripción  de  cu3^os  lindes  se  lee:  in 
strata  nía  franciscJia  siibtus  iiitla  albi .- 

Se  dirigía  desde  allí  al  valle  de  Ripoll  pasando  por  el  lugar  del  mismo 
valle  llamado  A^allfoo^ona.  .seííún  consta  de  una  donación  hecha  en  el  año 
918  por  Eldovart  3'  Margarida  al  monasterio  de  Sant  Joan  de  Ripoll,  en 
cuyo  documento  se  la  llama  vi  a  francisca . '  Iba  después  en  dirección  á 
Besalú  3'  pasaba  cerca  de  dicha  villa,  como  lo  prueba  la  escritura  otor- 
gada por  el  conde  Bernat  de  Besalú  en  el  año  1075.  En  este  documento 
el  mencionado  conde  describe  los  términos  de  todos  los  alodios  de  que 
había  hecho  donación  al  monasterio  de  Sant  Genis  y  estaban  situados  en 
los  alrededores  de  Besalú — omnia  alodia  in  circuitu  Bisiilduni  sita. — 
Por  el  mismo  documento  se  tiene  noticia  de  que  la  calzada  llegaba  hasta 
la  Capellada — sicut  strada  qiiae  dicitur  francigcna  pcrgit  iisqiie  in 
Capel] atani. — ^  Es  de  notar  que  la  strata  francisca,  llamada  en  este 
documento  francigena,  fué  conocida  también  con  el  nombre  de  strata 
regia,  según  de  ello  dá  testimonio  una  escritura  del  año  977  que  se 
refiere  así  mismo  á  la  villa  de  Besalú.  '  Esta  calzada,  que  un  docu- 
mento del  año  1022  llama  strada  francesclia,  continuando  por  el 
mismo  condado  bisuldunense  pasaba  por  el  término  de  Pontos — infra 
términos  de  idlla  iiocitata  Pontonos.—^'  Entraba  desjDués  en  el  condado 
de  Gerona.  Un  documento  del  año  1007  hace  mención  de  la  strada 
francisca  infra  terniinos  de  cirniano.'  Hallábase  Cerviá  situado  entre 
los  confines  de  tres  condados:  tenía  el  de  Besalú  al  Norte,  el  de  Em- 
purias  al  Este,  v  el  de  Gerona,  del  cual  formaba  parte,  al  Oeste  y 
al  Sud.« 

Cerviá  no  está  lejos  de  Gerona.  La  calzada  romana  iba  de  Gerona  á 
Hostalrich.  Esta  villa  que  era  la  antigua  Sec erras  ó  Set erras,  según  el 
Ravenate.  fué  mansión  de  la  vía  militar  romana,  de  la  cual  se  conservan 
todavía  restos  junto  á  dicha  población.  3^  en  el  sitio  llamado  Hostal  de 
la  Cotna.  ^  Por  no  haberse  ofrecido  á  la  vista  «documentos  de  los  primeros 


'  A.  U. — Cartulario  de  Tabernola?,  fol.  63  vuelto. 

5  A.  Ü. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  1.  núm.  702,,  ful.  2' 2  vuelto,  col.  i. 

*  A.  A. — Mirón,  núm.   17. 

*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  2S6. 
"  Id.  id.,  núm.  124. 

•>  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  39. 

'  A.  A. — Cerviá.  núm.  20. 

*  Pella. — Historia  del  .\mpurdán.  pág.  445. 

9  Alsius  y  Pu)ol. — Nomenclátor  geográfico-liistürico  de  la  provincia  de  Gerona, 
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tiempos  de  la  Edad  Media  respecto  de  la  strata  francisca  en  este  punto, 
se  puede  conjeturar  que  se  aprovecho  el  tra3^ecto  de  la  calzada  romana 
para  la  strata  francisca,  puesto  que  continu(i  siendo  camino  tradicio- 
nal de  Gerona  Á  Ilostalrich,  lo  cual  se  deduce  de  lo  que  Desclot  escribió 
en  su  Crónica  ;l  últimos  del  siglo  Xirr,  diciendo:  «bo  seria  que  estigats 
»los  uns  a  cstalnch.  c|ui  es  prop  de  (ürona,  a  cinch  llegues  e  los  altres  á 
»besalu,  e  axi  porcts  correr  dia  e  nit  e  ícr  mal  en  la  ost  deis  francesos.»  ' 

La  villa  de  Ilostalrich  está  situada  próxima  á  la  antigua  frontera 
del  que  fué  condado  de  Barcelona.  El  primer  punto  que  de  este  condado 
se  halla  mencionado  en  los  documentos  que  se  han  tenido  á  la  vista, 
como  paso  de  la  strata  francisca,  está  dentro  del  término  de  Montne- 
gre  ///  ualle  quaní  dicunt  Fui  rosos  et  in  íiilta  qiianí  iiocant  Presas."^ 
Fuirosos,  citado  en  este  pasaje,  transcrito  de  un  documento  del  año  1022, 
es  llamado  hoy  día  vulgarmente  Fnyarosos,  y  forma  ayuntamiento  con 
la  Batlloria  bajo  el  nombre  de  Montncgre.  La  villa  Presas  existe  toda- 
vía y  es  la  gran  casa  llamada  Can  Presas  de  Montnegre.'^ 

En  una  vasta  llanura  á  inmediaciones  del  río  Congost  está  situado  el 
lugar  llamado  Sant  Julia  de  Palou,  cerca  de  Granollers,  confinando  por 
el  Sud  con  Alontmeló.  Por  dicho  punto  pasaba  la  calzada,  según  es  de 
ver  por  la  escritura  de  venta  de  un  extenso  alodio  situado  in  locnni  ito- 
citatinn  palaciolo,  que  en  el  año  995  Ot,  abad,  y  los  monjes  de  Sant 
Cugat  del  ^^Tllés,  compraron  á  los  consortes  Sunyol  3^  Jherosolima,  el 
cual  lo  habían  adquirido  del  conde  Borrell.  Dicho  alodio  lindaba  por 
el  N.  con  términos  de  Granollers,  por  el  E.  con  los  de  Validarlo  y  Vall- 
llobera,  por  el  S.  con  la  ni  a  calciata  y  por  el  O.  con  el  río  uallense,"* 
que  es  el  río  llamado  actualmente  Congost.  Un  documento  del  año  1019 
hace  mención  áelflumine  vállense  quod  disciirrit  per  congusttnn.^ 

De  Sant  Julia  de  Palou  se  dirigía  á  la  Pera  fita.  Ermengol  Folch 
en  el  año  1159  hizo  donación  al  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles  de 
un  alodio  suyo  situado  ad  ipsa  petra  fita,  el  cual  lindaba  por  oriente 
y  medio-día  con  la  strata  francisca  J'  La  Pera  fita  era  probablemente 
un  menhir.  que  estaría  situado  entre  Palou  y  Montornés,  según  se  de- 
duce del  contexto  de  dos  escrituras,  de  las  cuales  la  una  con  fecha  del 
año  1003  se  refiere  al  terminio  de  petra  fita  qneni  nocaut  palaciolo'' 
y  la  otra  del  año  1173  habla  del  tenninum  castri  de  monte  tornes  in 
loco  dicto  petra  fita .^ 

vSeguía  en  dirección  hacia  Barcelona  pasando  por  Ripollet.  De  este 
lugar  es  citado  en  el  año  1068  un  alodio  que  lindaba  por  oriente  con  la 


'  Biblioteca  nacional  de  Paris,  fonds  esp.  núm.  J28,  fol.  144, 

■1  k.  A. — Berenguor  Ramón,  I,  núm.  97. 

•*  Oscna. — Guia  itinerari  de  las  serras  de  la  costa  de  Llevant,  pág.  i  lO" 

'*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1 102. 

^  España  Sagrada,  tomo  29,  pág.  462. 

'•  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1122. 

'  k.  k. — id.,  núm.  I  104. 

^  A.  k. — Id.,  núm.  l  102. 
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stvata  calciata, '  llamada  también  calciata  ida  en  un  documento  del 
año  998/  sin  el  calificativo  de  francisca,  pues  se  sobreentendía  bajo  el 
nombre  de  calciata,  porc[ue  era  la  única  calzada  que  había  en  la  Marca 
de  España. 

De  Ripollet  iba  á  Rexach  3^  de  Rexach  á  Monteada.  En  un  documen- 
to del  año  ii2j  se  hace  mención  de  la  stvata  francischa  como  linde  de 
un  alodio  situado  en  Rexach.^  En  el  año  1154  Bernat  y  el  canónigo 
Pere  de  Ripollet  hicieron  donación  á  la  canónica  de  Barcelona  de  un 
alodio  de  su  propiedad,  situado  en  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Rexach 
comprendido  desde  la  cumbre  de  las  montañas  hasta  la  vía  pública  W^.- 
ma.áa.  fraji^esc/ia — iisqite  ad  stratatn  piiblicam  que  dicitiiv  frauzes- 
cha^  Otro  alodio  situado  en  el  término  de  Monteada  ^  de  Rexach  lin- 
daba jDor  mediodía  con  el  camino  c[ue  iba  á  Barcelona — in  ipsa  ida 
que  uaáit  ad  barchinonaui  —  según  consta  por  una  escritura  del 
año  1132. ' 

La  vía  romana,  como  dice  Pí  y  Arimon,^'  atravesaba  el  \^allés  desde 
Monteada,  y  en  Aíartorell  el  Llobregat.  La  stvata  francisca  que  indu- 
dablemente seguiría  en  gran  parte  el  trazado  de  aquélla,  continuaba 
desde  Monteada  á  Barcelona.  Viniendo  de  Monteada  iba  la  stvata  f van- 
cisca  á  Sant  Andreu  de  Palomar,  según  se  echa  de  ver  en  la  escritura 
otorgada  en  el  año  ()96  por  los  condes  Ramón  Borrell  y  Ermessendis,  á 
favor  de  Vivas,  obispo  de  Barcelona,  por  la  cual  le  vendieron  un  alodio 
de  su  propiedad  situado  en  el  lugar  llamado  la  celada,  á  la  entrada  del 
llano  de  Barcelona— //i  tevvitovio  nel  accessu  bavchinonense — por  la 
parte  de  Sant  Andreu  de  Palomar,  cerca  de  los  archas  antiquos,  lin- 
dando por  cierzo  con  la  uia  francisca.'^ 

Es  de  notar  la  mención  que  de  los  avchos  antiquos  se  hace  en  esta 
escritura.  Probablemente  fueron  construidos  en  la  época  de  la  domina- 
ción romana  á  juzgar  por  el  calificativo  de  antiquos,  que  se  les  daba.  En 
una  escritura  del  año  1017  se  les  denomina  también  archas  tartos  y 
archos  opere  antico  factos.^ 

Estos  avchos  seguían  en  dirección  desde  Sant  Andreu  á  Sant  Pere  de 
las  Puellas  pasando  cerca  de  dicho  monasterio,  y  de  allí  hacia  la  mura- 
lla, no  lejos  del  palacio  condal  menor.  Todo  esto  consta  por  varias  escri- 
turas. Una^  que  es  del  año  1044  dice  respecto  del  particular:  ad  ipsos 
avchos  pvope  domuní  sancti  petvi  cenobii;"^  en  otra  del  año  1213  se 
lee:    ad  ipsos  avchos  ante  nuivuin  ciuitatis;''  y  finalmente  otra  del 


k.  A.— Cartulario  de  Sant  Cuyat  del  Valles,  núm.  262. 

.\.  A. — Id.,  núm.  272. 

A.  A. — !d.,  núm.  193. 

A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II   núm.  414,10!.  143. 

k.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  oúm.  299. 

Barcelona  antigua  y  moderna,  tomo  I,  pág.  10. 

k.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  23,  fol.  i  l  vuelto. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  2. 

k.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  878. 

A.C.  B.— ,\ptiquit.  Lib.  I,  núm.  1066,  fol.  373  vuelto. 
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año  1116  se  expresa  en  estos  términos:  iii  suburbio  barclünouc  iii  tev- 
luínio  de  f'psos  arc/ios  paulo  lougius  de  palaciutn  conütale  mi- 
nore. ' 

Estos  arcos  entraban  en  la  ciudad.  El  presbítero  Sinofrc  constru}'») 
dentro  de  Barcelona  junto  á  los  arcos  llamados  también  priscos — intus 
in  ciuitate  barchinona  iusta  ipsos  archos  priscos — unas  casas  que  su 
madre  Ermesinda,  agradecida  por  sus  buenos  servicios,  le  regalo  en  el 
año  1017.  Por  la  escritura  de  donación  se  viene  en  conocimiento  de  que 
dichos  arcos  lo  eran  de  un  acueducto,  que  en  la  fecha  antes  citada  ya 
no  se  utilizaba.  Dice  el  documento  en  cuestión  que  aquellas  casas  linda- 
ban por  oriente  con  los  nombrados  arcos  autiguos,  en  que  solía  en  otro 
tiempo  pasar  agua — affrontant  de  parte  orientis...  in  prenominatis 
are/lis  priscis  unde  olim  aqiia  consueuit  decurrere.^ 

Desde  Sant  Andreu  de  Palomar  y  atravesando  el  llano  de  Barcelona , 
llegaba  la  strata  francisca  hasta  el  extremo  de  la  cordillera  de  CoUce- 
rola.  lo  cual  consta  por  un  documento  del  año  loóS.  En  dicho  año 
Ramón  Sinofre  y  Ermeniardis  permutaron  con  la  canónica  de  Barcelona 
un  alodio  que  tenían  en  Santa  Eularia  de  Provencana,  uno  de  cu3'os 
lindes  era  por  mediodía  la  calzada  francisca,  que  iba  del  Coll  de 
Finestrelles  hasta  Proven^ana .  como  es  de  ver  en  dicha  escritura,  que 
sobre  el  particular  dice:  ^4  nieridie  in  sfraf(f  francigcna  qua  i  tur  de 
eolio  de  feíwstrellis  ad  provinciana.' 

Cerca  también  de  Barcelona,  en  el  sitio  llamadfj  Mogoria.  no  distante 
de  Santa  Eularia,  pa.saba  dicha  calzada,  que  en  la  donación  hecha  en  el 
año  1002  por  Matrona  á  favor  de  la  iglesia  de  Sant  Miquel  Arcííngel. 
de  casa  3^  tierras,  es  mencionada  la  íiia  francisca  como  lindante  por 
cierzo  con  las  mismas.  ^ 

Su  coiitinuíieióu  hasta  la  ciudad  de  Olérdula. — La  strata  francisca  fué 
prolongada  hacia  el  Occidente,  por  cu3^o  motivo  hubo  de  atravesar  nece- 
sariamente el  Llobregat.  No  consta  en  los  documentos  si  el  punto  por 
donde  atravesaba  este  río  era  vado  ó  puente.  Sin  embargo  la  existencia 
de  dicha  strata  en  el  término  de  Olérdula,  citada  con  los  nombres  de 
calciata  francisclia,  consta  por  la  donación  que  el  levita  Sinofre  3'  su 
mujer  Ermegodo  hicieron  en  el  año  979  á  favor  del  monasterio  de  Sant 
Cugat  del  Valles,  de  una  torre,  casas,  tierras,  viñas,  molinos,  prados, 
estanques  3^  bosques . ' 

La  existencia  de  la  strata  francisca  comprobada  por  la  multitud  \ 
\'ariedad  de  los  datos  alegados,  es  una  revelacio'n  para  la  historia  de 
Cataluña.  De  su  construccio'n  para  Jionra  y  gloria  del  paso  de  los 
francos — ad  honor  eni   ct  decoreni   transitu  franchoruní—  natural - 


'  A.  A— R.  U.  111,  núm.  U,\. 

■J  .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  599,  íol.  222  vuelto. 

^  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  64,  fol.  23. 

'  A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  410,  fol.  1  ^6  vuelto  y  uúm,  41 1,  íol.  1  57  y  uúni.  430,  fol.  i6j 

•  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  393. 

38 


298  RECONQUISTA 


mente  se  desprende  que  hubieron  de  ser  los  habitantes  de  esta  región.  3' 
no  los  francos,  quienes  la  construyeron,  y  no  es  aventurado  afirmar  que 
hubieron  de  mediar  entre  ellos  relaciones  cordiales  y  amistosas.  En  el 
poema  de  Ermoldo  XigcUo.  sin  embargo,  no  se  echa  de  ver  que  los 
i'rancos  que  en  la  asamblea  de  Tolosa  acordaron  la  conquista  de  Barce- 
lona, vinieran  llamados  por  los  naturales  del  país. 


IV 


ENSANCHE  DE  FRONTERAS  DEL  CON  DADO  DE 

BARCELONA 


Siglo  IX.— Siglo  X. -Siglo  XI.  — Siglo  XII.— Condado  de  Urgell. 


Ensanche  de  fronteras  del  condado  de  Barcelona. — Los  datos  relati- 
vos á  las  adquisiciones  de  territorio  por  parte  de  los  condes  de  Barcelona . 
aunque  escasos  y  ya.  conocidos  por  haber  tratado  de  ellos  los  historiado- 
res, deben  sin  embargo  ser  tenidos  en  cuenta  en  este  lugar  para  que 
pueda  formarse  cabal  concepto  del  avance  progresivo  de  las  armas  victo- 
riosas de  los  cristianos  hasta  la  reconquista  definitiva  del  territorio  que 
fué  conocido  después  con  el  nombre  de  Cataluña. 

Siglo  IX. — El  primer  conde  de  Barcelona,  que  gobernó  con  indepen- 
dencia de  los  monarcas  francos,  fué  ^^^ifredo  d  Guifre  I.  que  empezó  su 
gobierno  en  el  año  874  v  lo  termino  el  día  11  de  agosto  del  año  8gS. 
según  la  cronología  fíjada  por  D.  Próspero  de  BofaruU  en  su  obra  Los 
condes  de  Barcelona  vindicados. 

A  Wifredo  I  se  deben  la  conquista  de  RipoU  y  de  Montserrat,  la 
restauración  del  condado  de  Ausona  3'  la  dominación  del  campo  de  Ta- 
rragona . 

Por  el  acta  de  la  tercera  dedicación  del  monasterio  de  RipoU  con 
fecha  del  año  977,  consta  la  conquista  de  RipoU  5'  lugares  vecinos  que 
sacó  del  poder  de  los  sarracenos. '  La  conquista  de  Montserrat  3'  segura- 
mente de  todo  el  condado  de  Manrcsa   v   demás  territorios  confinantes j 


'     Marca  hispánica,  núm.  133  del  apéndice. 
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está  iustifícada  entre  otras  escrituras  por  la  sentencia  de  Berenguer  Ra- 
món I  del  año  1019. '  Las  actas  del  concilio  de  Barcelona,  del  año  91Ó, 
confirman  la  restauración  del  condado  de  xA-USona."  La  dominación  del 
campo  de  Tarragona  está  probada  por  la  dotalia  de  Santa  fiaría  de 
Ripoll  del  año  88 S. '  Faltan  documentos  que  pongan  en  claro  la  verda- 
dera situación  del  país  al  empuñar  Wifredo  las  riendas  del  gobierno, 
pues  de  los  hechos  antes  mencionados  se  desprende,  que  se  hallaba  per- 
turbado \  en  gran  parte  ocupado  por  los  sarracenos. 

Sis'lo  X. — A  \Mfredo  I  le  sucedió  su  hijo  Wifredo  II  ó  Borrell  I.  que 
gobernó  el  condado  de  Barcelona  desde  el  1 1  de  agosto  del  año  898  ha.sta 
el  23  de  abril  del  año  912.  Fai  su  tiempo  el  condado  de  Barcelona  se 
extendía  más  allá  del  Llobregat.  Hallándose  Wifredo  II,  en  el  año  905. 
en  el  castillo  de  Cervelló.  hizo  donación  al  monasterio  de  Sant  Cugat  del 
Valles  de  un  lugar  situado  en  el  valle  del  mencionado  ca.stillo.  ' 

Su  hrrmano  el  conde  Sunyer.  que  gobernó  el  condado  desde  el  año 
()i2  hasta  el  i ,-)  de  octubre  del  año  904.  edificó  el  célebre  castillo  de 
Olérdula  en  el  Penadés.  hacia  el  año  929.  sobre  las  ruinas  de  la  antigua 
ciudad  de  Olérdula  asolada  por  los  sarracenos  en  su  primera  irrupción 
en  España .  ' 

En  tiempo  de  su  sucesor  Borrell  II.  que  gobernó  desde  el  año  954 
hasta  992,  las  fronteras  del  condado  habían  avanzado  hasta  Montmell. 
Y  por  esto  ^  ivas,  obispo  de  Barcelona,  en  el  año  974  pudo  conceder 
franquicias  á  los  pobladores  de  aquel  lugar  fronterizo.^ 

Siglo  XI. — Pasando  en  silencio  por  su  escasa  importancia  los  pocos 
datos  que  han  quedado  respecto  de  alguno  de  los  límites  del  condado  de 
Barcelona  en  tiempo  de  Ramón  Borrell  y  Berenguer  Ramón  I.  que  lo 
gobernaron  desde  el  año  992  al  de  imS  y  de  loiS  á  3035  respectiva- 
mente, bastará  alegar  el  testamento  de  Ramón  Berenguer  I.  su  inme- 
diato sucesor,  para  conocer  por  él  la  extensión  de  los  límites  cj[ue  había 
alcanzado  á  la  muerte  de  este  conde  en  el  año  107Ó. 

A  Ramón  Berenguer  I,  cu3'o  gobierno  duró  desde  1035  hasta  107Ó, 
le  sucedieron  sus  dos  hijos  Ramón  Berenguer  II  y  Berenguer  Ramón  II. 
Los  castillos  que  les  dejó  al  morir  en  la  frontera  meridional  del  condado 
fueron:  el  de  Tamarit.  que  está  á  la  izquierda  del  río  Gaya  en  su  extre- 
mo inferior,  á  muy  corta  distancia  de  Tarragona  y  no  lejos  de  la  llama- 
da Torre  de  los  Escipiones,  y  el  de  Santa  Perpetua,  situado  en  el  extremo 
superior  3^  á  la  derecha  de  dicho  río.  La  ciudad  de  Tarragona  hasta 
Tortosa  3^  el  río  Ebro.  e]^ue  se  consigna  en  dicho  testamento  como  for- 
mando parte  del  patrimonio  de  dicho  condado — et  ipsam  ciuitatem  de 
Tarragona  iisque  ad  Tortuosam  et  ad  /lumen  Iberis — no  se  hallaba 


1  .Marca  hispánica,  núm.  ig-,. 

-  ^  illanueva. — Viaje  literario,  tomo  VI,  pág.  262. 

■*  A.  A. — Wifredo  I,  nñm.  >;. 

■'  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  6Ó7. 

'  P.  Bofarull. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I.  pág.  log. 

''  \.  C.  B. — Antiquit,  I. ib.  IV.  ni\m.  394,  fol.  169. 
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todavía  en  su  poder,  pero  era  el  objetix'o  inmediato  de  la  reconquista. 
Constituían  además  el  límite  meridional  hacia  el  occidente  los  castillos 
de  Conesa.  Grañena.  Cervcra.  Cubells.  vSe.oura  y  Camarasa  hasta  el 
Segre.' 

En  tiempo  de  su  hijo  Ueren^iier  Ramcín  II.  en  el  año  i(»()i.  tur  to- 
mada la  ciudad  de  Tarragona.^ 

Sigilo  XII. — En  tiempo  del  conde  Ranuín  Bercn^uer  III.  cpie  gobernó 
el  condado  desde  el  año  logó  hasta  el  de  i  131,  tuvo  lugar  la  invasiijn 
de  los  almorávides,  de  que  ya  .se  ha  hecho  mérito.  Según  dice  el  autor 
anónimo  de  Gesta  Coniítiuu.  el  conde  Ramón  lierenguer  ÍII  hubo  de 
.sostener  muchas  batallas  con  los  .sarracenos  y  siempre  salid  de  ellas  vic- 
torioso, arrebatándoles  muchos  lugares  muv  fortificados.'  Xo  consta,  sin 
embargo,  de  un  modo  concreto,  que  ensanchara  las  fronteras  de  su 
condado. 

A  su  hijo  y  sucesor  Ramón  Berenguer  I\',  que  gobernó  desde  el 
a.ño  1131  hasta  11Ó2.  estaba  reservada  la  gloria  de  llevar  á  cabo  la  re- 
conquista del  territorio  hasta  el  Ebro.  La  primera  conquista  de  .señalada 
importancia,  realizada  por  este  conde,  fué  la  de  la  ciudad  de  Tortosa. 
El  29  de  junio  del  año  1148  de  la  encarnaciíín  partid  de  Barcelona  la 
armada,  que  llego  á  la  desembocadura  del  Ebro  el  día  primero  de  julio. 
La  ciudad  se  rindió  el  día  31  de  diciembre  del  año  1 148  de  la  encarna- 
ción, y  fué  dividida  en  tres  partes,  una  se  dio  á  los  genoveses.  otra  con 
la  Zuda  á  Cniillém  de  Monteada,  y  la  tercera  parte  correspondió  al  con- 
de de  Barcelona,  quien  dio  el  quinto  á  los  templarios."^ 

A  la  conquista  de  Tortosa  .siguió  la  de  Lérida,  que  Ramón  Beren- 
guer III  se  había  propuesto  realizar  anteriormente.  En  el  año  1123  di- 
cho conde  y  su  esposa  Dolca  hicieron  donación  al  mona.sterio  de  Solsona. 
de  la  mezquita  mayor  de  Lérida  para  cuando*  Dios  les  concediese  dicha 
ciudad. ^ — qumido  Deiis  nobis  pcccatoribus  civitatein  lUevdaiii  con- 
cederé voliievit — según  consta  en  el  cartulario  de  SoLsona.  El  conde 
Ramón  Berenguer  R^  sitio  á  Lérida  poco  antes  de  la  mitad  del  año  1 149, 
asentando  sus  reales  en  una  pequeña  colina,  que  se  eleva  á  corta  distan- 
tancia  del  castillo  llamado  Puig  de  Carden,  nombre  que  v'a  tenía  enton- 
ces 3^  que  con  esta  ocasión  se  hizo  famoso.  La  ciudad  de  Lérida  fué, 
pues,  conquistada  en  el  año  1149  ^^  ^^  encarnación.' 

En  la  primavera  del  año  1153  déla  encarnación,  dice  Bofarull.  pudo 
realizar  el  gran  Príncipe  una  de  sus  más  legítimas  \  gratas  aspiraciones, 
la  expulsión  total  de  los  moros  que.  tras  las  rendiciones  de  Tortosa,  Lé- 
rida y  Fraga,  se  habían  guarecido  en  el  último  baluarte  que  les  queda- 
ba de  .su  antiguo  dominio,  en  las  escarpadas  montañas  de  Prades  \  Ciu- 
rana.   Ocupan  estos  montes  una  parte  del   territorio   que  media  entre 


'  A.  A.— R.  B.  II,  núm.  9. 

-  A.  de  Bofarull. —Historia  de  Cataluña,  lomo  II.  pág.  377.  ccl.  i. 

^  .Marca  hispánica,  columna  5 1 6. 

■'  .\.  de  Bofarull.— Historia  de  Cataluña,  tomo  III,  pág.  33. 

'  ViUanueva.— Viaje  literario,  tomo  XVl,  carta  núm.  107. 
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Tarragona  3^  Tortosa.  á  la  izquierda  del  Francolí.  en  su  parte  alta  don- 
de se  encuentran  las  fuentes  ú  origen  de  este  río.  El  castillo  más  impor- 
tante, por  estar  en  lo  alto  3'  más  encumbrado  de  aquellos  montes  era  el 
de  Ciurana.  En  la  rendición  de  este  castillo  se  distinguió  singularmente 
el  caballero  Bertrán  de  Castellet.  El  conde  en  pago  de  sus  buenos  servi- 
cios le  dio  en  feudo  el  castillo  con  la  villa  y  sus  términos.  El  nuevo  se- 
ñor concedió  privilegio  de  población  con  fecha  de  29  de  abril  del 
año  1153  de  la  encarnación,  según  constaba  en  el  antiguo  Libro  de  los 
Feudos.  Bien  puede  decirse  que  con  este  acto  quedaba  libre  del  dominio 
musulmán  todo  el  ámbito  de  Cataluña  que  se  comprende  entre  los  Piri- 
neos 3^  el  Ebro.  Después  de  las  victorias  de  Prades  condujo  el  conde  á 
los  su3'0s  á  la  otra  parte  del  Ebro  y  emprendió  la  conquista  del  castillo 
de  Miravet.  Tan  activa  fué  aquella  empresa,  que  á  24  de  agosto,  ó  sea 
cuatro  meses  después  de  la  toma  de  Ciurana.  estaba  Miravet  en  pider 
del  conde  de  Barcelona. ' 

Falleció  dicho  conde  en  Italia,  en  el  burgo  de  San  Dalmacio  de  Ge- 
nova, viajando  hacia  Turín,  el  día  ó  de  agosto  del  año  11Ó2.  Por  el 
elogio  fúnebre  que  de  él  se  hizo,  consta  que  peleando  con  los  sarracenos 
logró  apoderarse  de  cuarenta  fortalezas  situadas  cerca  del  Ebro.  3*  que 
constru3"ó  3^  dotó  trescientas  iglesias  erigidas  en  los  confines  de  aquéllos.* 

Condado  de  Urgell. — Según  dice  Caresmar  en  sus  Memorias  crono- 
lógico-históricas,  en  el  año  1101  fué  ganada  de  los  moros  la  ciudad 
de  Balaguer  por  las  armas  de  Armengol  V.  conde  de  Urgcll.  apellidado 
de  Mollerusa,  y  con  los  subsidios  de  Sant  Ot,  obispo  de  Urgell.  El  conde 
de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III  se  había  propuesto  como  objetivo  la 
conquista  de  aquella  ciudad.  En  el  año  1050  dio  al  vizconde  Arnau  Mir 
de  Tost  el  castillo  de  Camarasa  con  tres  partes  de  su  parroquia  3"  otras 
tres  de  los  derechos  de  la  Curia,  3^  de  los  emolumentos  de  Aduana  3^ 
mercados,  prometiéndole  que  .si  sacase  del  poder  de  los  moros  la  ciudad 
de  Balaguer  le  daría  la  mitad. ' 


.\.  de  BofaruU.— Historia  de  Cataluña,  lomo  III.  pág.  19. 
España  Sagrada,  tomo  15.  pág.  .f66. 
Archivo  de  .\ger.  pergamino  núra.  96S. 
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PARIAS 


Parias  de  los  condes  de  Barcelona.  — Parias  de  los  condes  de  Urgell.— Parias  de 
los  condes  de  Cerdaña.  — Cobranza  de  las  parias.  — Cobradores  de  parias. 


Parias.- — Cuando  en  las  guerras  con  los  sarracenos  la  suerte  de  las 
armas  era  favorable  á  los  príncipes  cristianos,  estos  lograban,  como  resul- 
tado de  sus  victorias,  o  bien  dilatar  sus  dominios,  6  hacer  tributarios  á 
los  sarracenos  sus  enemigos.  Los  tributos  que  éstos  por  tal  concepto 
pagaban  á  los  condes  de  la  Marca  de  España  en  reconocimiento  de  su 
superioridad,  eran  conocidos  con  el  nombre  de  parias,  que  no  sola- 
mente cobraron  los  condes  de  Barcelona,  sino  también  los  de  Urgell  }'' 
Cerdaña . 

Parias  de  los  condes  de  Barcelona. — El  acta  de  consagración  de  la  cate- 
dral de  Barcelona,  que  llama  á  Ramón  Berenguer  I  defensor  y  muro  del 
pueblo  cristiano,  hace  constar  al  mismo  tiempo  que  por  sus  victorias 
alcanzadas  con  auxilio  de  Cristo,  los  sarracenos  enemigos  de  los  cristianos 
fueron  hechos  tributarios  suyos. '  La  consaíjración  se  verificó  el  día  18  de 
noviembre  del  año  1058.  Se  refiere,  pues^  á  hechos  muy  anteriores  á  esta 
fecha.  Ya  en  el  año  1048  en  tiempo  de  Isabel,  primera  señora  del  conde, 
ambos  esposos  dieron  á  ios  canónigos  é  iglesia  de  vSant  Pere  de  A'ich  la 
mitad  de  la  décima  de  la  paria  que  les  pagaba  la  ciudad  ó  rey  moro  de 
Zaragoza,  prometiendo  ampliarla  á  medida  que  lograsen  su  aumento. 
Los  canónigos  agradecidos  por  tamaño  beneficio,  prometieron  por  su 
parte  cantar  todos  los  días  un   salmo   y  una   oración   rogando   á   Dios 


'    .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  i,  núin.  29,  fol.  14  vuelto. 
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por  la  Anda,  aumentos  y  prosperidad  de  estos  príncipes  y  que  les  con- 
cediese victoria  contra  sus  enemigos  sujetando  á  su  imperio  bárbaras 
naciones. ' 

Para  coadyuvar  al  cobro  de  las  parias  el  conde  de  Urgell,  Armengol 
de  Barbastro.  presto  juramento  de  fidelidad  á  la  susodicha  condesa  Isabel 
prometiendo  defenderla  en  sus  posesiones  y  en  las  parias  que  su  esposo 
Ramón  Berenguer  I  recibía,  y  en  adelante  recibiese  de  España.  -  Con 
igual  objeto  en  el  año  ioó8  Rotllant  Guillém  de  Voltrera  3-  Pere  Dalmau 
de  Bergadá  celebraron  un  convenio  con  Ramón  Berenguer  I  v  Almodis, 
por  el  que  se  obligaron  no  solamente  á  defender  sus  bienes,  sino  también 
las  parias  de  España,  y  los  condes  prometieron  dar  á  cada  uno  de  ellos 
veinte  onzas  de  oro  anualmente. ' 

En  el  esponsalicio  otorgado  en  12  de  noviembre  del  año  1056  por 
Ramón  Berenguer  I  á  su  última  esposa  Almodis  le  señala  como  dote  entre 
otras  cosas  las  parias  de  Lérida.  -^ 

Doce  re3'ezuelos  de  España  pagaban  anualmente  tributos  á  Ramón 
Berenguer  I  como  á  .señor,  según  dice  el  anónimo  autor  de  Gesta  comitiun 
barcinonensiuni.''  Todas  estas  parias  Ramón  Berenguer  lias  dejó  en  su 
testamento  del  año  \()-,(^  ¡jor  mitad  á  sus  dos  hijos  que  le  sucedieron  en 
el  gobierno.^  Los  hermanos  Ramón  Berenguer  11  y  Berenguer  Ramón  II 
celebraron  con  el  conde  de  Urgell  .\rmengol  de  Gerp  una  alianza  por  la 
cual  este  convino  en  ayudarles  á  mantener  sus  bienes  y  las  parias  que 
tenía  el  padre  de  ellos,  y  las  c^ue  adquirieron  después  de  la  muerte  de  su 
padre,  y  les  prometió  su  ayuda  en  la  guerra  con  Almoztadir.^ 

Paria.s  de  los  condes  de  Urg-ell. — Los  condes  de  Urgell  tuvieron  así 
mismo  reyezuelos  tributarios.  El  día  4  de  al^ril  del  año  1047  el  conde 
Armengol  de  Barlxistro  y  su  madre  Constancia,  teniendo  aquel  á  la  sazón 
la  edad  de  quince  años  y  diez  meses,  entraron  en  el  claustro  de  la  Seu  de 
Santa  María  acompañados  de  muchos  de  sus  magnates.  Era  día  de  Pascua 
y  asistió  el  obispo  Guillém  rodeado  de  gran  número  de  clérigos.  El  conde 
y  su  madre  dieron  á  la  Seu  y  á  la  canónica  la  décima  parte  de  todas  las 
parias  que  percibían  entonces  de  España,  y  de  las  que  en  adelante  con  el 
auxilio  de  Dios  pudiesen  adquirir.  Una  mitad  de  esta  décima  la  destinaron 
para  la  ol^ra  y  para  los  ornamentos  de  dicha  iglesia  y  la  otra  mitad  para  la 
canónica.^  El  conde  de  Urgell  Armengol  de  Gerp  y  su  esposa  Lucía  en  el 
año  i(j7_>  dieron  también  á  dicha  Seu  por  durante  su  vida  y  lacle  todos 
sus  sucesores,  la  paria  que  cobraban  de  Zaragoza,  á  razón  déla  que  co- 
rrespondía á  un  mes  por  cada  año,  é  hicieron  con  las  mismas  condiciones 


'     Uofarull.— Lus  condcb  de  Bacceloiia   vindicados.  Ionio  11.  pág.  14,  y   Moneada.— Episcopologio  de  Vich,  tomo  1, 
pág.  276. 

s    \.  k.—K.  B.  I,  núm.  86  s-in  fecha.  .        '      . 

3    .\.  .\.— R.  B.  1,  núm.  386  y  387.  ..  .    •  -  .... 

''  A.  k. — R.  B.  I,  núm.  193. 
"  Marca  hispánica,  col.  543. 
«    k.  A.— R.  B.  II,  núm.  9. 

'    .\.  .\.—R.  B.  II,  núm.  6g  sin  fecha.  

**    k.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  42,  fol.  47  vuelto. 
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igual  concesión  rcspcct(i  de  la  (juc  percibían  de  Lc'rida.  La  mitad  la 
destinaban  para  el  sustento  de  los  candnigos  y  la  otra  mitad  para  la 
obra  de  la  iglesia  }'  de  la  can<ínica.  ' 

Piiriais  de  los  condes  de  Cerdaila. — Por  dos  escrituras  distintas  se  tiene 
noticia  de  que  los  condes  de  Cerdaña  cobraron  también  parias  lo  mismo 
que  los  de  Barcelona  y  de  Urgell.  Uno  de  estos  documentos,  que  no  tie- 
ne fecha,  es  el  convenio  celebrado  entre  Guillém,  obispo  de  Urgell.  y 
Ramón  conde  de  Cerdaña.  El  obispóse  obligo  en  virtud  del  mismo  entre 
otras  cosas  á  ayudarle  ¿I  obtener  las  parias  c[ue  hasta  entonces  percibía 
de  todos  los  lugares  de  España — de  luiivcrsis  locis  de  ispa/iia.' — El 
otro  documento  antes  aludido  es  el  convenio  hecho  en  jó  de  noviembre 
del  año  1058  entre  Ramón  de  Cerdaña  3'  Ramón  Berenguer  I  sobre  el 
recobro  del  territorio  de  las  Ulujas.  El  conde  de  Barcelona  prometicí 
a3'udarle  á  cobrar  las  parias  que  los  re^^es  de  Zaragoza  y  Lérida  habían 
pagado  á  los  condes  de  Cerdaña  ya  en  vida  de  su  padre. ' 

Cobranza  de  las  parias. — Los  condes  echaban  mano  de  estos  tributos 
para  extinguir  deudas.  Por  los  documentos  que  tratan  de  este  particular 
se  viene  en  conocimiento  de  que  las  parias  no  se  cobraban  por  anuali- 
dades. En  varias  escrituras  se  hace  mención  de  parias  correspondientes 
á  los  meses  de  enero,  ma}"©  y  octubre,  de  lo  cual  se  desprende  que  dichos 
tributos  se  cobraban  por  mensualidades  vencidas. 

Ramón  Berenguer  IV,  que  debía  una  cantidad  de  dinero  á  Guillém 
Mainardi,  le  prometió  en  5  de  diciembre  del  año  1144  que  le  pagaría 
de  lo  que  recibiese  de  la  primera  paria  que  vencía  en  el  mes  de  mayo  — 
de  ipsa  prima  paria  inay  ueniente.^ 

A  otro  acreedor  llamado  Guillém  Leterico  prometió  pagarle  su  cré- 
dito en  enero  del  año  115Ó  de  la  encarnacio'n,  con  el  dinero  que  perci- 
biría de  la  primera  paria  de  enero — de  hac  prima  paria  iamiarii.^ 

Guillém,.  señor  de  Montpeller,  como  administrador  v  procurador  de 
los  negocios  del  rey  de  Arago'n.  en  el  año  1167  confesó  deber  á  Guillém 
Leterico  J500  morabatines  lupinos  y  prometió  pagarle  mil  el  día  de  la 
Circuncisión  del  vSeñor,  y  darle  los  1500  restantes  de  los  morabatines 
que  se  recaudasen  de  la  primera  próxima /)í7/7Vz  del  mes  de  octubre.'' 
Igual  declaración  hizo  Guirau  de  Jorba  al  mismo  Guillém  Leterico  en 
diciembre  del  susodicho  año.  confesando  que  le  debía  una  suma  de  4000 
morabatines.  Prometió  pagarle  esta  cantidad  de  la  paria  que  había 
vencido  en  el  mes  de  octubre — de  Jiac  paria  transacta  que  fiiit  i  11 
me  use  october — y  á  la  sazón  no  la  había  cobrado  todavía." 

Cobradores  de  parias. — Los  condes  tenían  agentes  encargados  de  co- 


'  A.  U. — Cartulario  de  Urgell,  I,  núm.  4j,fc'!.  28  co!.  i. 

3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  ío,  sin  fecha. 

3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  231. 

'  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  lóo. 

■!  A.  A— R   B.  IV,  núm.  39Ó. 

«  A.  A.— Alf.  I,  núm.  48. 

'  k.  A— Alf.  1,  núm.  49. 
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brar  las  parias  que  les  pagaban  los  sarracenos.  Bertrán  de  Castellet  fué 
uno  de  ellos.  Cuando  en  el  año  1150  Ramón  Berenguer  IV  reconoció 
deber  400  morabatines  á  Guillém  Ibiloti,  le  prometió  que  se  los  devol- 
vería del  dinero  de  la  paria  de  España  que  le  traía  Bertrán  de  Castellet 
— comienío  Ubi  reddeve  eos  de  isla  paria  ispanie  que  me  aferet 
Bertvandiis  de  Castelet.' — 

Un  documento  del  año  113O  da  cuenta  del  nombramiento  de  un 
cobrador  de  parias  y  del  estipendio  ó  recompensa  que  por  su  cargo  se  le 
daba.  Es  un  convenio  celebrado  entre  Ramón  Berenguer  \\  y  Deusde. 
El  conde  prometió  darle  el  décimo  de  las  parias  de  España  que  á  la  sazón 
cobraba  por  feudo  en  virtud  de  la  paz — deciniiim  de  ipsis  pariis  ispa- 
nie, que  a  modo  inde  exierint  comiti  nominati  per  ipsam  pacem  ad 
fettum. — Había  de  recibir  fielmente  las  parias  y  hacer  de  ellas  lo  que  el 
conde  le  mandase.  Por  causa  de  esta  donación  Deusde  se  hacía  hombre 
del  conde,  prometía  serle  fiel  y  servirle  bien.  Convino  el  conde  en  conce- 
derle además  poco  o  mucho  de  las  tierras  de  España  que  conquistase 
hasta  que  Deusde  tuviese  el  número  de  cincuenta  caballerías  de  tierra,  y 
cuando  el  conde  le  completare  las  cincuenta  caballerías  hasta  Valencia — 
eú  cum  compleuerit  ei,  comes  iam  dictas,  prepJiatas  quinquaginta 
cauallerias  i  11  hotiore  usqiie  mdenciam — entonces  Deusde  había  de 
hacerse  hombre  soliu  del  conde,  ajustar  convenios  y  prestarle  homenaje 
con  aprobación  de  los  nobles  de  la  curia  del  conde.  El  conde  recibió  por 
este  motivo  de  Deusde  doscientos  morabatines  de  oro.' 


A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  J29. 
A.  A.— R.  B   IV.  núm.  66. 


.^ 


VI 


RESTAURACIÓN 


Las  fronteras.— Necesidad  de  la  defensa.— Reparo  y  reconstrucción  de  fortifi- 
caciones.—Construcción  de  torres   y  castillos.— Puntos  estratégicos. 


Restauración. — La  Marca  Jiíspaiiica  tuvo  que  rehacerse  de  los  es- 
tragos causados  por  las  guerras  durante  varios  siglos.  La  construcción 
de  torres  y  castillos  en  las  fronteras  asoladas,  la  repoblación  del  territo- 
rio inhabitado  y  la  reducción  á  cultivo  de  los  lugares  desiertos,  fueron 
tres  factores  que  con  el  tiempo  contribuyeron  á  borrar  las  huellas  que 
en  el  país  habían  quedado  de  las  incursiones  de  los  musulmanes. 

Las  fronteras. — Constituían  las  fronteras  extensos  territorios  yermos, 
interpuestos  á  manera  de  zona  neutral,  que  separaba  la  región  habitada 
por  los  cristianos  en  la  Marca  de  España,  del  país  dominado  por  los  sa- 
rracenos. Esta  zona  era  el  límite  indefinido  de  los  castillos  situados  en 
las  fronteras. 

Esto  acontecía  respecto  del  castillo  llamado  Cervera  en  el  condado  de 
Ausona.  contiguo  á  la  frontera — adiacentem  mavchie — cuvo  límite 
occidental  era  indeterminado.  La  condesa  Ermessindis  y  su  hijo  Beren- 
guer  Ramón  I  con  su  mujer  Sancha  en  102Ó  lo  dieron  con  una  exten- 
sión de  terreno  yermo,  á  una  mujer  llamada  Guinedilde  y  á  sus  hijos. 
Después  de  describir  tres  de  los  términos  de  dicho  castillo,  dicen  respecto 
del  límite  occidental,  que  solamente  á  Dios  es  permitido  señalarlo  y  es- 
peran confiados  que  no  vendrá  á  manos  de  los  sarracenos — in  occídui 
partem  solí  De  o  tcrininanda  relinquimns  et  a  pot  estáte  sarraceno - 
riun  seruanda  expectantes  confidimus. —  ' 


1     A.  .A.— B.  R.  I,  núm.  52. 
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Los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  en  el  año  1038  dieron  el 
Puig  de  Forés  á  Miró  Foguet  y  á  Bernat  Llop,  sobrino  su3"o.  para  que 
construyesen  en  él  un  castillo.  La  tierra,  que  era  j^erma.  situada  en  la 
frontera  de  les  pueblos  ismaelitas,  estaba  completamente  abandonada, 
porque,  como  dice  con  palabras  mu}'  significativas  la  escritura  de  dona- 
ción, ningún  hombre  la  habitaba,  ni  araban  allí  bue3^es. — térra  nostra 
erma,  qui  est  contra  gentes  hisniaelitannn  nhi  homo  milliis  habitat 
nec  bouos  non  arant. ' 

Necesidad  de  la  defensa. — Las  frecuentes  correrías  de  los  sarracenos 
habían  hecho  inseguras  las  fronteras  de  la  Marca  hispánica .  La  ma3'or 
parte  de  sus  habitantes  eran  hechos  cautivos  6  asesinados,  los  campos  ta- 
lados, 3'  arruinadas  sus  viviendas.  Los  musulmanes  sólo  dejaban  en  pos 
de  sí  desolación  y  ruina.  Las  guardias  y  guardiolas  erigidas  en  lugares 
elevados  con  el  fin  de  estar  prevenidos  contra  las  incursiones  de  los  sarra- 
cenos, eran  impotentes  para  contener  el  ímpetu  vle  eiércitos  numerosos. 
Fué  pues  forzoso  á  los  naturales  de  la  Marca  liispanica  aprestarse 
para  una  vigorosa  defensa  del  país.  Esta  necesidad  no  tardó  en  dejarse 
sentir. 

El  abad  Guitart  3''  los  monjes  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles 
en  un  documento  antes  citado,  que  lleva  la  fecha  del  26  de  abril  del 
año  1017,  dijeron  respecto  del  particular  con  expresiva  sencillez,  que  era 
indispensable  edificar  castillos  y  construir  fortalezas  en  las  fronteras  de- 
siertas 3^  en  los  lugares  solitarios  ¡Dará  hacer  frente  á  las  asechanzas  de 
los  musulmanes. — necesse  est  edificare  castela  et  municiones  faceré 
in  marchis  eremis  et  in  sotitariis  locis  contra  pagauonnn  insi- 
dias.— ' 

Reparo  y  reconstrueción  de  fortilieaciones.  —  En  el  año  1032  hubo 
necesidad  de  reparar  las  murallas,  valles  y  torres,  que  ceñían  la  colina 
sobre  que  estaba  sentada  la  acn ¡polis  ó  parte  alta  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona. Esta  tenía  cuatro  puertas.  Sobre  cada  una  de  ellas  había  un  casti- 
llo formado  por  dos  torres  circulares.  El  Castillo  viejo  —  castriim  uetu- 
¡inn  —  llamado  también  vizcondal  —  idee  comit ate — '  estaba  situado 
sobre  la  puerta  del  mercado — siiper  portam  mercatalem  —  ^  en  el  ex- 
tremo inferior  de  la  calle  conocida  ho3^  con  el  nombre  de  Bajada  de  la 
Cárcel,  en  el  punto  en  que  desemboca  en  la  plaza  del  Ángel,  que  fué 
mercado  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona. 

Otro  castillo,  llamado  Castillo  nuevo,  se  hallaba  sobre  otra  puerta  de 
la  ciudad — attcnim  chastrum  qiiod  est  super  attcram  portam  ciiii- 
tatis  quod  nocatur  chastrimi  notmm — ^  en  la  confluencia  del  Cali  con 
la  calle  llamada  11037  de  los  Baños  nuevos.  Una  tercera  puerta,  de  la  cual 
se  conservan  todavía  las  dos  torres  que  fueron  llamadas  archi diaconales, 

'  .\.  A.-R.  B.  I,núm.  i  i- 

"-  A.  .\.— Cartulario  de  Sanl  Cugat  de!  \'allé<;,  núm.  317. 

•1  \.  A.~R.  B.  I,  níim.  22'-,. 

*  A.  A  -R.  B.  111.  núm.  ly;. 

¡*  A.  A  -R.  B   I.  núm.  ?2-,. 
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se  hallaba  en  la  plaza  conocida  actualmente  con  el  nombre  de  Plaza  nueva. 
Finalmente  el  Castillo  de  Regumir — Kastrum  de  Regumir — 'estaba 
situado  sobre  otra  puerta,  en  el  extremo  de  la  calle  que  conserva  el  mismo 
nombre. 

Lo  que  mediaba  desde  esta  puerta  de  Regumir  hasta  la  torre  Ventosa 
por  la  parte  que  miraba  á  mediodía  era  propiedad  de  la  Iglesia  de  Bar- 
celona. El  obispo  Guadall  y  los  canónigos  de  su  cabildo,  en  la  fecha  antes 
citada,  acordaron  dar  aquella  á  censo  eníitéutico  de  una  libra  de  cera 
anual  á  Eldesindo  con  la  utilidad  que  pudiera  sacar  de  ella  y  de  las 
tierras  contiguas,  encargándole  que  reparase  á  su  costa  dicha  muralla  y 
las  torres.  Este  establecimiento  había  de  durar  hasta  la  cuarta  generación 
V  volver  después  á  dicha  Iglesia." 

Los  cristianos  de  la  Marca  de  España  aleccionados  por  la  dolorosa 
experiencia  adquirida  en  las  continuas  luchas  con  los  .sarracenos,  al 
reconstruir  las  fortalezas  arruinadas  procuraron  adaptarlas  á  una  más 
poderosa  resistencia.  Tal  aconteció  con  el  castillo  de  Calders.  situado  en 
la  frontera  del  Penadés— /;/  ipsa  mar  día  de  peni  tense — cerca  de  la 
costa  marítima — ///  litove  niavis  fnndaiuni. — Dicho  castillo  fué  cedido 
en  el  año  ic)37  por  el  abad  Ciuitart  y  los  monjes  de  Sant  Cugat  del 
Valles  á  Bernat  Gelmir.  Los  donantes  le  impusieron  la  obligación  de  que 
en  el  plazo  de  diez  años  cumplidos  había  de  tener  construida  en  dicho 
castillo,  con  toda  solidez,  una  torre  más  alta  y  más  ancha  que  la  que 
había  allí  á  la  sazdn^  }'  además,  .^cgún  su  posibilidad,  había  de  edificar 
y  fortificar  dicho  castillo. — iisque  ad  dieni  deeeni  annorum  conifAetnm 
Jiabeas  in  predi eto  Rastro,  bene  et  firniiter,  unaní  turreni  constnic- 
tam  alcioreni  et  grossiorem  eiítsqne  modo  ibi  est,  et  secíindmn  posse 
hedi fices  atqne  niitmas  predictiini  Kastrum.  —  ■ 

El  castillo  de  Albiñana  fué  también  reconstruido .  Bernat  Otger  en  el 
año  1041  recibid  del  mismo  abad  de  Sant  Cugat  del  Aballes  el  castillo  de 
Albiñana  per  donación  que  le  hizo  con  el  consentimiento  de  los  monjes 
de  dicho  monasterio.  Hallábase  situado  también  en  la  comarca  del  Pena- 
dés.  tan  castigada  hasta  entonces  ¡Dor  los  sarracenos  con  sus  continuas 
correrías.  Tenía  en  torno  otros  castillos  con  cuyos  términos  lindaba,  tales 
como  el  de  Castellvell,  la  Guardia  de  Bañeras,  el  castillo  de  Santa  Oliva, 
el  de  Calders.  3^  el  de  Bará  ( Rastro  berano).  El  de  Albiñana  estaba  sin 
duda  en  ruinas,  porque  según  se  desprende  del  convenio  que  celebro 
Bernat  Otger  con  el  susoelicho  abael.  se  obligrj  á  construir  allí  un  castillo 
5^  á  tener  terminada  dentro  de  siete  añds  una  Xoi'vq  de  cal  y  canto  de 
cincuenta  palmos  de  altura  3'  alrededor  de  la  torre  un  patio  (cúrtale) 
solido,  hecho  también  de  cal  \  canto. — Kastrum  constriias  atque  hedi- 
fices  ita  scilicet  ut  infra  septem  annorum  spacio  habeas  illic  factam 
imam    turrim  firniam   a  petra   et   catee,    quinquaginta   habentem 


'     A.  .\.— R.  B.  III,  núm.  jn. 

■2     .\.  C.  B. — .\nliquit.  Lib.  1,  núm.  580,  fol.  146. 

^    .\.  .'..— Cartulario  de  Saní  Cugat  del  Valles,  núm.  52;. 
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palmos  in  altitudinc  et  in  círcuitu  turris  cúrtale  firmum  similiter  a 
petra  et  calce. ' 

El  castillo  de  Tárrega  en  el  año  loói  fué  dado  en  feudo  por  Ramón 
Berenguer  I  }'  Almodis  á  Ricart  Altemir.  y  éste  se  obligo  á  mejorarlo. 
Al  serle  encomendado  convino  en  que  alzaría  la  torre  comenzada  en  dicho 
castillo  hasta  la  altura  de  cien  palmos,  le  daría  una  anchura  de  otros 
cien,  construyendo  dos  bestorres  de  cincuenta  palmos  de  altura  y  otros 
tantos  de  anchura  cada  una  de  ellas,  con  buenos  miu-(»s  de  cal  v  canto 
dentro  de  las  torres  y  de  las  bestorres. — iisqucqiio  Jiaberet  coitimi 
palmos  in  altum  et  ad  al  ios  .C.  in  gvos.  et  qiiod  facer  et  ibi  diias 
bestíirres  de  .1.  palmos  in  altitm  iinaqiiaque  et  de  .1.  in  gros,  et 
intiis  pr edictos  turres  et  besturres  faceret  predictus  Ricardus  ópti- 
mos muros  de  petra  et  de  calce. — ' 

El  castillo  de  Sant  Vicents  fué  también  reconstruido  v  restaurado. 
En  el  año  1082  Andreu..  abad  de  Sant  Cugat  del  ^'allés.  hizo  donación 
del  mismo  á  Ramón  Maier.  á  su  muier  Ahalez.  á  sus  hijos  v  á  su  her- 
mano Geral.  con  el  pacto  de  que  reconstru3'eran  bien  la  torre  de  dicho 
castillo  en  lo  que  había  sufrido  menoscabo — ut  ipsam  turrem  de  pre- 
di cto  castro,  hoc  quod  minus  est,  bene  condirijo  atis. — Convinieron 
además  en  hacer  un  soler,  ó  terrado,  de  cal  3'  canto,  cerca  de  dicha 
torre,  con  baranda  y  valles — et  solar ium  ibi  faciatis  ex  petra  et  cal- 
ce, prope  ipsam  turrem,  cum  ipsa  bar  amia  et  ipsos  ual  I  es.— Todo 
esto  habían  detenerlo  concluido  dentro  del  término  de  diez  años.- — ita 
scilicet  ut  infra  .x.  anuos  habeatis  illic  hec  omnia  consúmala.^  • 

Coii.struccióii  (le  torres  y  castillos. — -Las  necesidades  de  la  defensa  no 
quedaban  satisfechas  con  la  reconstrucción  de  castillos  más  ó  menos 
arruinados:  no  podía  quedar  limitado  el  número  de  ellos  á  los  que  exis- 
tían á  la  sazón:  era  también  indispensable  la  erección  de  otros  nuevos. 
Así  debieron  juzgarlo  los  cenobitas  del  monasterio  de  Sant  Cugat  del 
Valles,  cuando  en  el  año  1017  dieron  á  Bonet,  llamado  por  otro  nombre 
Bernat_,  una  porción  de  tierra  ^Trma  para  edificar  en  ella  una  torre  y 
casas — donamus  tibi  terram  heremam...  ad  edificandian  ibi  turrem 
seu  domos, — en  el  lugar  llamado  Stagnum  seruidini .  dentro  de  los 
términos  de  Calders.  ^ 

La  roca  de  Aliravet,  con  la  quadra  situada  en  torno  de  ella,  fué  dada 
en  el  año  10Ó7  por  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  á  los  esposos  Miró 
Isarn  y  Girberga,  para  que  edificaran  en  ella  una  torre  de  cal  y  canto  ó 
bien  de  piedra  y  yeso. — turrem  hedificetis  aut  de  petra  et  calce  aut 
de  petra  et  gipseo . ' 

Los  susodichos  condes  en  el  mismo  año  dieron  en  feudo  á  Ramón 
Guifre  de  Vilamur,  el  castillo  de  Talladell  3^  además  veinte  onzas  de  oro 


A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  54c. 

A.  A. — Vicar.  Catalonie,  tomo  1,  fol.  93. 

A.  A  —  Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  34S. 

A.  .\. — Id  ,  id.,  núm.  J17. 

A.  A. — Registro  I.  fol.  36  vuelto. 
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para  que  construyeran  allí  una  torre  y  patio  de  cal  y  canto — turrein 
et  curtí  lili  1)1  de  petra  et  calce. '  — 

IVre,  primicerio  de  la  Seu  de  Barcelona,  en  el  ano  1141  dio  á  Gui- 
llém,  preslDÍtero.  un  molino  llamado  de  A'iula.  en  el  condado  de  Barce- 
lona, en  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Rubí,  para  que  allí  construyera 
casas  con  patio  y  una  torre  que  sir\iera  de  l)uena  defensa  contra  los  sa- 
rracenos.— et  facías  íbí  domos  cu  ni  cu  rt  el  I  o  el  tur  re/u  íii  (¡iia  homo 
possít  se  ad  sarracení  bene  defenderé.' — 

El  abad  de  Sant  Cut^at  del  A'allés,  Armen^ol,  en  el  año  1145  dio  á 
diez  individuos,  cu^os  nombres  se  citan  en  la  escritura,  montes  yermos 
para  que  los  cultivasen  con  la  condición  de  que  dentro  de  cuatro  años. 
á  contar  desde  la  festividad  de  Santa  J\íaría,  tuviesen  hecha  en  el  Puig 
de  Ricart  una  fortaleza  de  trece  tapias  de  altura  y  en  torno  de  ella  forti- 
ficaciones de  cinco  tapias. — atque  fortítudínem. . .  factaní  haheatis  ín 
ipso  podio  de  Rícard  de  XIII  tapíís  in  alto  et  municiones  ín  cir- 
ciiítu  de  .V.  Les  dieron  además,  para  las  necesidades  de  la  obra,  dos 
pares  de  tupieras  y  homl^res,  todos  del  país,  para  a3'udarles  á  construir 
dicha  fortaleza. — Danuts  insuper  iiobís  ad  necessarimn  ipsius  opere 
dúo  paría  de  tupieres  et  onines  homínes  istius  patrie  ad  opera  ianí 
dicte  fortítudí ¡lis  in  adiutorium.' — Según  el  índice  moderno  del  Car- 
tulario de  Sant  Cugat  del  Valles,  dicha  fortificación  fué  posteriormente 
conocida  con  el  nombre  de  Torre  del  Baro'  Palou. 

Puntos  estrutég-icos. — No  siempre  representaron  los  castillos  el  papel 
pasivo  de  la  defensa  del  territorio  y  de  sus  habitantes.  Este  fué  sin  duda 
el  objeto  primordial  para  el  cual  fueron  erigidos:  pero  luego  fueron  con- 
vertidos en  puntos  estratégicos  desde  donde  se  dirigían  las  operaciones 
militares  para  conseguir  la  victoria  contra  los  sarracenos.  Esto  se  expre- 
sa claramente  en  varias  escrituras  que  hablan  de  construcción  de  castillos 
con  dicho  fin.  No  tuvo  otro  objeto  la  concesión  del  Puig  de  Forés.  hecha 
en  103S.  por  Ramón  Berenguer  I  j  Almodis  á  favor  de  Aíiro'  Foguet  3^ 
Bernat  Llop.  En  ella  los  condes  les  imponen  la  obligación  de  construir 
un  castillo,  casas  y  fortificaciones  contra  los  pueblos  ismaelitas  y  contra 
todos. — íbí  castrum  fabrícetis  ita  et  domos,  et  íbí  fortitudínes  fa- 
cí atis  contra  gentes  hismaelitariim  uel  contra  cunctís.^ 

El  mismo  conde  Ramón  Berenguer  I  dio  con  igual  objeto,  en  el  año 
1073,  ^  Bremo'n  Sinofre  y  á  su  mujer  Amaltrut  tierra  3'erma  en  el  lugar 
llamado  Conesa  del  condado  de  Barcelona  3^  Ausona  para  que  levantaran 
allí  una  fortaleza  contra  los  musulmanes  y  otros  hombres — ut  facerent 
ibi  fortedam  contra  paganos  uel  alíos  homines. — ' 

Este  punto  de  vista  viene  corroborado  por  la  escritura  de  donación 
en  alodio  de  un  monte  situado  en  el  término  de  Claramunt  del  condado 


'  .\.  .\. — Vicar.  Catal.  tomo  I.  íol.  40. 

2  .\.  C.  B  — .^ntiquit.  Lib.  IV,  núra.  2or,  fol.  72. 

*  .\..  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  80. 

*  A.  A,— R.  B.  1,  núm.  14. 
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de  Barcelona,  sobre  Capellades.  En  el  año  1147  Pere  Bernat.  sacrista,  y 
su  hermano  Berenguer,  al  hacer  la  susodicha  donación  al  monasterio  de 
Sant  Cugat  del  Valles,  expresaron  el  doble  fin  con  que  la  hacían,  es  decir, 
para  que  se  levantara  allí  una  fortaleza  contra  los  sarracenos, — ad  for- 
titudineni  ihi  facieiidain  contra  sarracenos — considerándolo  como 
punto  estratégico,  y  además  para  que  en  ella  los  hombres  de  Sant  Cugat 
pudieran  defenderse. — ubi homines  iauídicti  sancti  ciiciifatis  se  defen- 
deré possint. — ' 


A.  A. — Cartulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núiii.  6o9- 
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REPOBLACIÓN     Y    CULTIVO 


Nombres  de  los  que  roturaban. — Primi  homines. — Bozadores.— Especies  de  ro- 
turas.—Tretas. — Tracturas  y  tractas.— Rupturas  y  ruptas.— Xarmadas.— Bohi- 
gas. — Terrers.— Artigas.— Exarts.— Estirpes.— Arraba9aments. — Barbechos. 


Repoblación  y  cultivo. — La  repoblación  y  el  cultivo  délos  lugares  yer- 
mos fueron  simultáneos.  Los  monjes  benedictinos  de  la  Aíarca  de  España 
fueron  los  principales  colonizadores  contribu^'endo  de  este  modo  á  la  res- 
tauración del  país.  Ellos  cuidaron  de  romper  las  tierras  eriales  para  apli- 
carlas al  cultivo.  r)el:>íanlas  á  la  munificencia  de  los  condes  soberanos, 
que  se  las  cedían  á  este  fin. 

Cuando  en  el  año  974  el  conde  Borrell  y  su  pariente  Guifre  hicieron 
donación  de  antiguas  iglesias,  situadas  in  extremas  ultimas  finiíuii  mar- 
chas, en  el  lugar  llamado  Llordá  y  en  la  ciudad  de  Isona  destruida  por  los 
sarracenos,  al  aléate  Amell  ^  á  los  monjes  del  monasterio  de  Sant  Sadurní 
de  Tabernolas,  que  estaba  junto  al  río  Balira,  cerca  de  Seu  de  l^^rgell,  les 
recomendaron  que  edificasen  iglesias  3'^  fortalezas  en  sitios  adecuados  y 
llevasen  allí  la1:)radores.  que  redujesen  á  cultivo  los  eriales — et  obducant 
labovatores  qiii  ipsas  hcveniitates  reducant  ad  culturam — 3^  habitasen 
en  las  fortalezas.  ' 

Igual  recomendación  hicieron  en  el  año  101 S  á  los  susodichos  mon- 
jes, los  condes  Ramón  Borrell  ^  Ermessendis  al  darles  la  cueva — spe- 
limca — cerca  del  castillo  de  Malagastro  para  que  constru3"esen  la  iglesia 


'     A.  U.— Armario  núm.  9.  Cajón  honor  de  Llordat,  2. 
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de  Sant  Salvador,  pues  les  recomendaron  que  construyesen  fortalezas  y 
redujesen  á  cultivo  los  yermos. — et  faciant  munificentiis  et  hevemita- 
tes  rediicaiit  ad  ctdtiivam  — ' 

Procuraron  pues  los  monjes  atraer  gente  para  el  cultivo.  Los  de  Sant 
Cugat  del  Valles  en  el  año  1046  dieron  á  BofíU  Ermemir  y  cá  Andreu 
Bellit  y  á  su  posteridad^  tierra  3-erma  para  que  la  cultivasen  —  ut  tra- 
Jiatis  eaiii  ad  cultiiram  —  y  constru3"e.sen  casas  en  ella  —  ad  domos  fa- 
cí elidas. — Dicha  tierra  cataba  .situada  en  el  Penadés  en  el  territorio  del 
castillo  de  Sant  Vicents.'  Los  mismos  monjes  en  el  año  1037  dieron  á 
Bernat  Gelmir  el  castillo  de  Calders  recomend;índole  también  que  culti- 
vase la  tierra  yerma— ¿¿'rrrt//¿  ad  cidtiiram  pcrducas.^ 

Donaciones  de  esta  índole  eran  hechas  por  los  condes  tamlíién  á  par- 
ticulares. La  condesa  viuda  Ermessindis  con  su  hijo  Bcrcnguer  Ramón  I 
y  su  nuera  Sancha,  en  el  año  i()_>6  dieron  á  (luinedilde  y  á  sus  hijos 
Miro,  Guilal^ert  3^  iVmat,  3^  á  los  esposos  Bernat  (iuifre  y  Sancha.  Bofill 
y  Amaltrud.  el  PiUg  y  Castellar  llamado  Cervera.  para  que  lo  sacasen 
de  la  soledad  del  3'ermo  y  lo  redujeran  á  cultivo,  y  construyeran  casas 
para  habitar,  castillos  3^  torres,  en  cuantía  Dios  se  lo  permitiera  3^  les  die- 
ra poder  para  ello.  —  ///  qiiantiini  Dciis  iiobis  pcrmissevit  et  posse  do- 
nauevit,  a  iiastitate  herenii  ahstvahatis,  et  ad  ciilíuraní  atqiie  habi- 
tationihiis  Jwiiiinuin  et  ad  constniccioneni  taui  castronmi  qiiaui 
tiirriiiin  perdiicatis.^  El  conde  Ramón  Berenguer  IV  hallándose  en  el 
sitio  de  Tortosa  el  día  3  de  dicieml:»re  del  año  1148  hizo  carta  de  dona- 
ción á  favor  de  Porcell  de  Cervera.  su  baile.  Bivas  de  Cruzilada,  Gui- 
llém  Bertrán,  Arnau  Bosquet  y  Mir  de  Fluviá,  concediéndoles  en  alo- 
dio Espluga  calva,  para  que  la  poseyeran  y  poblaran  como  mejor 
pudieran,  con  todo  el  territorio  que  pudieran  labrar  y  poblar. — ¿lia 
spel linca  calua.  ut  habeatis  et  popidetis  eam  siciit  melius  potevitis 
faceré  ciun  tanto  termino  quatüiim  nos  poteritis  laborare  et  popu- 
lare.'' 

De  este  modo  se  formaron  las  poblas,  pueblas  6  poblaciones,  llama- 
das así  con  relación  á  los  habitantes,  las  cuales  no  han  de  confundirse 
con  los  pables,  pueblos,  esto  es,  lugares.  En  la  provincia  de  Barcelona 
hay  la  Pobla  de  Claramunt  y  la  Pobla  de  Lillet;  en  la  de  Lérida  la 
Pobla  de  Granadella  y  la  Pobla  de  Segur,  y  en  la  de  Tarragona  la 
Pobla  de  Ferran,  la  Pobla  dcMafumet,  la  Pobla  de  Masaluca  y  la 
Pobla  de  Montornés. 

Nombres  de  los  que  roturaban. — Los  que  rompían  la  tierra  para  apli- 
carla al  cultivo  fueron  conocidos  con  los  nombres  de  primi  homines  y 
bodadores  ó  bogadores. 


'  A.  U. — Cartulario  de  Tabernolas.  fol.  42  vueito. 

■2  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  349. 

'  .\.  \. — Id.,  núm.  325. 

*  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  52. 

6  A.  A— R.  B.  IV,  núm.  208. 
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Priiiii  lioiiiiiies. — Dos  escrituras  se  custodian  en  el  Archiv(j  de  la  Co- 
rona de  Arai^on.  correspondientes  á  los  primej'os  tiempos  de  la  recon- 
quista, las  cuales  contienen  las  palabras  /)/'/////  /i(>/¡i/m's.  que  han  sido 
objeto  de  distinta  interpretación.  La  más  antij^ua  es  del  año  938  y  por 
ella  consta  la  venta  de  unas  tierras,  situadas  en  el  condado  de  Ausona. 
otorgada  por  los  consortes  Atila  y  Ilemiteria  \'  por  Franco  }''  Chinlo.  á 
favor  de  Kmmon  abadesa  del  monasterio  tle  Sant  Joan  de  Ripoll.  Los 
dos  primeros  declaran  cuales  son  los  títulos  de  adquisicicm  de  su  propie- 
dad en  estos  términos:  dducnit  nol)is...  per  iiostra  (ipn's/o/ic  que  nos 
trax/miís  de  licrcmo  l'KiMí  iloMiMíS  sith  dilionc  fvanclioruiu .' 

Por  la  sci^unda.  que  es  del  año  941.  los  hermanos  (jalí.  W'igila  y 
Choniemirus.  en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  madre  Grima,  hi- 
cieron donación  al  susodicho  monasterio,  de  una  tierra  que  ella  c(jn  sus 
hijos  saco  del  }-ermo,  pues  así  lo  manifiestan  diciendo:  que  ¡lid  tvaxit 
de  hcrcuio  ciuu  ¡ios  supvadictos  fdios  suos  prtmi  ik)MIXKS.  tcvva  re- 
gia sub  ditioue  fnnicJioniDi  ."^ 

D.  Prospero  de  BofaruU  en  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados 
habla  de  los  priini  lioniines  con  ocasión  de  tratar  de  la  nobleza  catala- 
na, manifestando  la  creencia,  en  que  estaba,  de  que  la  antiiií-ücdad  de 
ésta  se  remonta  á  los  primeros  sii^^los  de  la  restauración,  seg-ún  varias  es- 
crituras que  algunas  casas  conservan  con  indicios  y  tradiciones  de  ser 
descendientes,  dice,  de  aquellos  esforzados  priini  Jioniines  terrae,  que 
la  adquirieron  per  apprisioneni,  o  sea  por  derecho  de  conquista.'  Es  de 
notar  que  D.  Prospero  de  BofaruU.  quizás  sin  darse  cuenta  de  ello,  aña- 
dio  la  ¡Dalabra  terrae.  c[ue  no  consta  en  los  documentos,  j  esto  le  indujo 
á  fundar  su  teoría. 

D.  Antonio  de  BofaruU.  que  llama  nuevos  hombres  á  los  priini  lio- 
niines  terrae,  partiendo  de  otro  punto  de  vista,  es  decir,  considerándolos 
como  colonizadores,  que  vinieron  á  transformar  los  yermos  de  Cataluña 
3"  sus  soledades  en  campos  cultivados.  3^  se  quedaron  después  para  guar- 
dar sus  ciudades  y  batallar  .solos  o  acompañados  para  extender  el  terri- 
torrio  hasta  sus  antiguos  y  naturales  límites,  tiene  por  indudable,  según 
lo  afirma  en  su  Historia  crítica  de  Cataluña,  «que  la  raza  pobladora 
»cle  Cataluña  era  una  raza  nacional,  de  igual  origen  que  la  de  Galicia  y 
»Asturias.  aunque  una  y  otra  en  su  generalidad  no  tan  primitivas  ó 
» antiguas  como  los  vascones  del  Pirineo.»' 

La  interpretación  extensiva,  dada  por  los  citados  autores  á  las  pala- 
bras prinii  lioniines.  no  resulta  del  contexto  de  las  escrituras  antes 
transcritas.  Sin  negar  que  puedan  tener  fundamento  las  opiniones 
expuestas  por  autores  tan  respetables,  es  preciso  reconocer  que  la  signifi- 
cación de  prinii  homines  queda  todavía  indecisa.  Un  nueyo  dato  sobre 


'  A.  \. — í",en¡ofrcdo.  núm    3-,. 

-  A.  S.. — Id.,  núm.  27. 

'  Obra  citada,  tomo  I,  pAg.  169. 

*  Obra  citada,  tomo  II.  pág.  171,  col.  í. 
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el  particular  pone  en  claro  esta  cuestión  permitiendo  fijar  bien  las  ideas. 
En  la  Noticia  judicati  pro  monasterio  Arulensi,  c[ue  es  del  año  87Ó, 
y  por  lo  tanto  de  fecha  anterior  á  la  de  aquellas  escrituras,  se  lee  la  decla- 
ración de  unos  testigos,  la  cual  es  del  tenor  siguiente:  Vidimus  nos 
jamdicti  testes...  ad  Castellano  Abbate  condaní,  et  condam  janidic- 
tos  nionacJws  trahentes  de  eremo  ad  cultíira  PRIMOS  homixes  et 
tenentes  per  illoriim  adprisione. ' 

Analizado  el  contexto  desde  el  punto  de  vista  gramatical  para  evitar 
errores  de  interiDretación.  se  ve  desde  luego  que  las  palabras  primos 
¡tomines  se  refieren  á  monachos,  de  que  son  aposición^  es  decir,  explica- 
ción ó  comentario.  Según  el  sentido  literal  los  testigos  declararon  haber 
visto,  que  el  Abad  Castellano,  entonces  difunto.  3'  los  monjes  antes 
nombrados,  también  difuntos,  fueron  los  primeros  hombres  que  saca- 
ron del  3Trmo  ó  roturaron  las  tierras  para  cultivarlas,  las  cuales  las 
tenían  por  aprisión. 

Echase  de  ver  que  lo  que  se  lee  en  esta  escritura,  monachos  primos 
homines  trahentes  de  eremo.  está  de  acuerdo  con  lo  c[ue  dicen  los  dos 
documentos  citados  al  principio,  únicos  que  los  autores  mencionados 
tuvieron  á  la  vista  3'  en  ellos  fundaron  sus  opiniones.  En  la  primera 
escritura,  que  es  del  año  938,  ha3''  esta  frase:  nos  traxinms  de  heremo 
primi  homines  y  en  la  segunda  del  año  c;4i.  esta  otra  illa  traxit  de 
heremo  cimi  nos  siipr adictos  füios  suos  primi  homines.  No  ha3^  dis- 
crepancia entre  los  tres  documentos.  Nada  autoriza,  pues,  para  dar 
ma3^or  alcance  á  la  significación  propia  de  primi  homines.  cjue  la  áa  pri- 
meros hombres  que  rompieron  la  tierra  yerma  para  aplicarla  al  cultivo. 

líoz.idores. — p]ran  así  llamados,  á  par  de  los  primi  homines,  los  que 
roturaban  la  tierra  yerma.  He  aquí  su  etimología:  el  sufijo  dor  se  agregó 
á  la  radical  del  verlío  bozar  para  formar  el  nombre  de  persona  agente 
boza-dor. 

Del  verbo  iRt'mo  fod -ere,  cavar,  proceden /ar-r/r  en  gallego,  bod-ar 
y  boz-ar  en  el  líajo-latín  de  la  Marca  de  España  y  Jioz-ar  en  castellano. 
Los  tres  verbos  derivados  mudaron  en  primera  conjugación  en  ar  la 
tercera  del  original  latino.  Respecto  del  cambio  de  la  consonante  inicial 
pueden  compararse  las  palabras  bítada,  del  bajo-latín  de  la  Marca  de 
España,  a^  hoyada  de  la  lengua  castellana,  con  foveat a  del  bajo-latín 
de  la  Edad  Media,  de  que  dimanan  aquellas  dos  palabras. 

Los  verbos  ca.stellanos  hozar  y  cavar  son  casi  sinónimos.  Según  la 
Academia  Española  /losar  es  mover  3'  levantar  la  tierra  con  el  hocico, 
lo  que  hacen  el  puerco  3'  el  jabalí,  y  cavar  es  levantar  3^  mover  la  tierra 
con  la  azada,  azadón  ú  otro  instrumento.  Combinadas  ambas  definiciones 
se  puede  fijar  la  significación  de  bosar  diciendo,  que  es  mover  y  levantar 
la  tierra  con  la  azada  ó  azadón  á  la  manera  como  lo  hacen  con  el  hocico 
el  puerco  3^  el  jabalí. 


'     Marca  hispánica,  apéndice  núm.  J5. 
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El  verbo  hozar  se  encuentra  empleado  en  la  escritura  de  donación 
de  un  alodio,  otorgada  en  el  año  917.  por  el  conde  Sinoíre  al  monaste- 
rio de  Santa  María  de  Ri]j()ll.  en  el  siguiente  íranmento:  Et  advcnit 
DiiJíi  ipsc  (iloiics  aliqíiid  ex  conipííi'dtionc,  uli(.¡uid  per  concdniidtio- 
iic,  aliquiíi  per  cartas  CDiptioiiis,  aliqíiid  per  henejieiuní  quod  cgo 
había  per  doaain  Regís  de  Unifredo  Jilio  Gaijredi  (¡ni  inihi 
BOZA\'IT.  ' 

Fué  llamado  bodador  6  bozador  el  ejUe  bodaba  ó  bozaba.  es  decir, 
roturaba  la  tierra  3'erma  para  cultivarla.  Por  la  palabra  bozador  se 
explica  el  origen  x  significación  del  noml^rc  Boxador,  que  se  ha  conser- 
vado como  apellido  catalán. 

En  el  testamento  del  conde-obispo  Minj.  otorgado  en  el  año  979^  se 
hace  mención  de  diferentes  bod adores  ó  bozadores,  cuyos  nombres  se 
leen  en  los  siguientes  pasajes  sacados  de  dicho  documento:  iu  comiiatit 
bisíddunense  in  villa  que  dicínit  podáis  ipsinn  niea/a  alodeni  qai 
fuit  de  seniofredo  et  de  vivane  BOZADorrs:  —  et  ipsuiu  nieuai  alode 
qai  fait  de  nürone  BAlDAboRK: — alode  qui  fuit  de  vivane  BOZADO- 
RK  et  est  in  agitare...  quomodo  vives  retinebat  ilhun  in  sua  potes- 
tate  quando  ipsa  P/)Dr.\.  fecit;  —  ///  coi] li tatú  bisutd úñense  alodes 
jjieos  qui  fuennit  de  guiguilane  et  trasvado  et  ermegildo  BOZADO- 
RES. . .  alodeni  nieuin  qui  fuit  de  seniofredo  clerico  et  de  vivane 
BODADORKS.. .  quantum  invenire  potueritis  in  /lis  loéis  qui  fuisset 
de  godniare  presbiter  et  de  adalberto  BOZADOR  filio  r ai f redo;  — 
quomodo  fuit  de  seniofredo  iioz.XDORE  filio  trasvado.' 

Especies  de  roturas.^ — En  el  bajo-latín  de  la  Edad  Media  se  llamaba 
en  general,  en  la  Marca  de  España.  traJiere  de  Jieremo,  sacar  del  yer- 
mo, al  acto  de  romper  la  tierra  3^erma  a-  ponerla  en  disposición  de  ser 
cultivada.  Esta  operación  agrícola,  inicial  de  todo  cultivo,  recibió  dife- 
rentes nombres,  que  eran  adecuados  á  los  procedimientos  distintos  que 
se  empleaban  á  este  efecto. 

Las  palabras  tracturas  y  tractos,  rupturas  v  raptas,  xannadas 
j  estirpes,  significaron,  con  el  verlio  hacer,  simplemente  la  rotura  de 
la  tierra.  3'  se  usaron  en  plural  por  envolver  la  idea  de  una  serie  de 
actos  repetidos. 

Los  nombres  bo/n'gas  y  terrers  tienen  igual  significación,  pero  aña- 
den un  concepto  más  concreto,  relativo  á  la  operación  de  cavar  la 
tierra . 

Los  vocablos  artigas,  exarts.  estirpes  y  arrabafaments  son 
igualmente  sinónimos  de  los  anteriores,  pero  se  singularizan  en  cuanto 
envuelven  la  idea  de  quitar  malezas  3^  desmontar. 

Tretas. — Todas  las  operaciones  relativas  al  rompimiento  de  las  tierras 
3'ermas.  expresadas  por  las  once  palabras  que  anteceden,  han  venido  á 
ser  sinónimas.    3^   3'a  á  principios  del  siglo  xr  eran  conocidas  en  la  len- 

'     -Marca  hispánica,  apéndice  núm.  92 

s     Próspero  de  Bofaruli.— Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  98  y  siguientes. 
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o-ua  del  país  con  el  nombre  común  de  tretas.  Así  se  halla  consignado 
en  la  escritura  de  restauración  de  la  vida  canónica  en  la  Iglesia  Barcino- 
nense.  con  fecha  del  año  10(^9.  en  que  se  lee  el  siguiente  fragmento: 
Riirsíim  concessit  ibi  doniiiiis  Pont ¡f ex  (Aetliiiis)  ipsos  tevtios  de 
ipsos  castras  ab  integre  fideliter  qiii  siiiit  ultra  alveiiiu  Litbricatitm, 
sñmd  cwn  ipsas  raptas  qua'  vulgo  nominant  TRETAS. ' 

Tracturas  y  tractas. — Son  nombres  formados  de  los  participios  del 
verbo  irahere.  De  tractas  deriva  la  palabra  tretas,  antes  mencionada. 
Se  sobreentiende  tracturas  ó  tractas  de  heremo.  En  un  pacto  celebra- 
do en  el  año  1069  entre  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  con  Jofre  Bas- 
tóns  3"  Adelaida  viuda  de  Silvio,  .se  lee  respecto  del  particular:  onines 
tracturas  et  labor  aliones.''  En  el  testamento  de  Bernat  Joan,  con  fecha 
del  año  1093.  se  establece  taml^ién  una  contraposición  entre  Ierras  la- 
bóralas el  erinas  et  tractas. ' 

Rupturas  y  rupta.s. — Es  evidente  la  dei"ivación  de  ambas  palabras 
que,  como  las  anteriores,  son  también  participios  del  verbo  rinnpere, 
usados  como  sub.stantivos.  El  presbítero  Anch-aldus.  en  el  año  913  ven- 
dió á  la  abadesa  liemmon.  en  el  lugar  llamado  \'allfogona.  situado  en 
el  valle  de  RipoU.  un  campo,  que.  según  él  mismo  dice,  lo  adquirid  por 
rotura  —  qui  miJii  adíienit  per  mea  niplura.^  Respecto  de  rupias  y^ 
se  ha  citado  más  arriba  el  documento  que  contiene  esta  palabra  con  su 
equivalente:  rupias  quae  vulgo  nominant  tretas. 

El  participio  ruptus  se  halhi  usado  taml)ién  como  calificativo  topo- 
gráfico. La  montaña  del  condado  de  Urgell.  llamada  en  latín  montem 
ruptuní  en  un  documento  del  año  1076. '  es  apellidada  moni  rol  en 
otro  del  año  1120.^'  Ksto  da  pie  para  explicar  la  etimología  del  nombre 
que  se  dio  al  monasterio  de  l3cnedictinos  situado  en  el  término  de  la  villa 
de  la  Selva  en  el  condado  de  Gerona.  Dicho  cenobio  fué  construido  en  el 
Monte  Rotas  del  condado  de  Peralada.  así  llamado  en  el  año  943.^  Este 
nombre,  derivado  de  rupias,  se  refiere  á  roturas  de  tierra  yerma.  El 
monasterio  tomo  el  noml^rc  de  la  montaña  3^  fué  conocido  ya  en  el 
año  974  con  el  nombre  de  Sant  Pere  de  Rodas.  ^  Hoy  está  derruido  y  es 
llamado  Sant  Pere  de  Roda.'^ 

Xarmadas. — Esta  palabra  es  el  particij^io  del  verbo  exermare.  con- 
vertido en  xermare  por  la  aféresis  de  la  e  inicial.  Su  procedencia  es  bien 
manifiesta,,  como  palabra  compuesta  de  ex  y  herenmre.  Este  verbo  se 
encuentra  citado  en  un  documento  del  siglo  XII.  Ermeniardis.  mujer  3^ 
su  hijo  Ramón  Bernat  en  el  año  iioó  dieron  á  Rcnart  Miro  3^  á  su  mu- 


'  .Marca  hispánica,  nú m.  159. 

■2  .\.  A.— R.  U.  I,  núm.  ^18. 

3  .\.  .\.— R.  B    111,  núm.  2. 

*  A.  \. — Wifredo  II,  núm.  4. 

3  A.  A.— R.  IJ.  I.  núm.  480. 

6  A.  A.— R.  B   III,  núm.  222. 

7  iMarca  hispánica,  núm.  79  de!  apéndice. 
"  Id.,  núm.  I  16  del  apéndice. 

9  Madoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  XIII,  pág.  53S,  col.  /. 
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jer  Mindonia,  un  manso  situado  en  la  parroquia  de  Sant  Andreu  de 
Palomar  en  provcnvals,  con  el  [)act()  de  (|ue  por  todo  el  alodio  que  saca- 
sen del  3'Trmo  y  por  el  j)ratlo  [)a^aríaii  .í  los  donantes  la  tasca  durante 
los  tre-í  primeros  años  mientras  roliti'dsai,  y  v\  (piinto  después  de  trans- 
curridos los  tres  años  í7  ííc  oiimi  alodio  qiiod  de  hcvctno  Ivaxcritis 
ct  de  /'pso  iiidi'liccl  túvolo  doiiclis  iiohis  per  islos  /res  (linios  primos 
ipsdiii  tdselidni  (/iidJií/oeii/iK/iie  ípsitiii  l.xi^KMAri'.Rl'l  !S  eí  post  I  res 
ipsos  dimos  ipsitm  eliiiiliim . ' 

La  palabra  .xdniíddd  est.'i  hoN'  en  uso  princijialmente  en  la  comarca 
del  Penadés.  Con  relerencia  á  dicha  comarca  la  empleo  1).  Ca3Ttano 
Vidal  en  el  siouiente  pasaje:  -Kn  lo  mes  pre<^'(jn  de  la  valí  la  claror  Uuy- 
»tava  ja  ali  las  tenebras:  en  las  xdriiiddds  <  extenía  com  nuvolada  de 
»g"lassas  la  fumera  deis  formii^iiers.  > - 

Bohií»'Hs. — La  leuL^iia  latina,  además  del  verbo  fod-ere,  antes  men- 
cionado para  explicar  la  etimoloi^ía  de  bozcidor ,  uso  también  el  verbo 
iterativo /(9<'/-/c-<'?rí'^  cuya  si^niHcacichi  i)r()pia  es  la  de  cavar  á  menudo, 
escarbar  la  tierra.  Son  formas  correspondientes,  como  derivadas  de  dicho 
verbo,  las  palabras  bod-ig-av,  hoz-i g-dr  y  hoh-ig-dr,  en  catalán, 
hoc-ic-ar  en  castellano  y  fou-g-er  en  francés. 

De  los  verbos  bod-ig-dr,  boz-ig-or  y  boJi-ig-or  dimanan  respecti- 
vamente los  substantivos  bodigo,  boziga  y  boliiga.  que  significan  el 
efecto  d  resultado  de  la  acción  expresada  por  aquéllos.  La  derivación  y 
significación  de  estos  nombres  anda  acorde  con  las  reglas  generales  por 
estar  formados,  á  par  de  otros,  de  la  radical  del  verbo,  como  ocu- 
rre p.  ej.  respecto  de  oreig,  gemecJi,  taiicd,  etc.,  que  proceden  de  ore- 
jar, gente g-ar,  tanc-ar.  Es  de  notar,  sin  embargo,  una  particularidad 
que  constituiré  una  excepción  en  este  punto  y  es  respecto  de  los  nombres 
hocico  en  castellano  y  cávecJi,  azadón,  en  catalán,  que  no  indican  el  efec- 
to de  la  acción  snio  el  medio  ó  instrumento  con  que  la  misma  se  ejecuta. 
Así  como  hocico  es  nombre  derivado  de  hocicar,  la  palabra  cávecJi 
no  procede  de  cavar  sino  que  presupone  el  verbo  ficticio  iterativo  cav- 
eg-ar. 

En  los  antiguos  documentos  se  encuentran  las  formas  búdica,  biidi- 
ga,  bomga,  bofiga  y  bodia. 

El  privilegio  de  Lotario,  expedido  en  el  año  982,  á  favor  del  monas- 
terio de  Sant  Pere  de  Rodas,  habla  del  collein  de  valle  Búdica  y  del 
rivolum  de  Búdica. '  Una  escritura  del  año  995  hace  mención  del  locum 
que  dicunt  budigas^  situado  en  el  término  de  Cerdañola  en  el  Valles. 
La  serra  de  buzigas  es  mencionada  en  una  escritura  del  año  988,  como 
confín  meridional  de  la  iglesia  de  Sant  Feliu  de  Milans  en  el  Valles. '  El 


1  X.  \.-R.  B.  III.  núm.  95. 

-  Rosada  d'estiu,  pág.  180. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  1  ;o. 

*  .\.  .\ — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  109. 

'  A.  .\, — ¡d.,  núm.  }. 
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lugar  llamado  ad  ipsam  uillarn,  dentro  del  término  de  Sant  Cugat  del 
Valles  en  la  parroquia  de  Sant  Pere  Octaviano  lindaba  por  oriente  con  el 
torrente  qui  disciirrit  de  bofigas. '  Kn  el  testamento  otorgado  en  el  año 
979  pc*^  ^^  conde-obispo  Miró  hay  un  pasaje  en  que  se  lee  la  palabra 
bodia,  y  es  como  sigue:  alode  qui  fiiit  de  vivane  bosadore...  qiiomo- 
do  vives  retinebat  illiuu  iii  sita  potestate  qiiando  ipsa  BODIA  fectt.' 

Ducange  en  su  Glossdriiuii  niediae  el  infiniae  latinitatis  interpre- 
ta la  palabra  bordga  como  significando  casa.  mansi()n,  habitación,,  y  cita 
en  su  apoyo  el  folio  7  del  Tabular  i  lun  Ecclesiae  Uceticensis,  que  dice: 
ut  ibi  Bozigas  el  culta  faeiant .. .  el  ligua  colligant,  en  cu3^o  pasaje 
se  ve  patente,  después  de  lo  anteriormente  expuesto,  que  boñigas  et 
cidta  se  refieren  á  las  dos  operaciones  sucesivas  de  rotura  y  cultivo,  y  de 
nincrún  modo  á  casa  (í  habitaci<)n. 

La  forma  actual  de  bodigo  (!  boziga  es  en  el  lenguaje  común  bo/u'ga, 
que  se  halla  alguna  vez  escrita  también  boyga.  como  en  el  Capbreu  de 
Isona  del  año  ir)i^>  ^^^  tpi»-'  ^'^'  l'^'*-'-  ^F.  de  aqui  deualle  á  la  boyga  de 
»matheu...  e  aqui  comencé  afrontar  ab  terme  de  peraruha.    ' 

Son  formas  análogas:  boyga  y  boziga.  en  provenzal:  bouijo  y 
y  boueijo  en  lemosín:  bou'igo  y  bouigo.  en  dialecto  quercinés  y  bousio 
en  el  de  Rouergue.  según  dice  Mistral  en  Lou   'fresar  dóu  Felibrige. 

Terrers. — La  palal:»ra  terrarios,  en  catalán  terrers,  aparece  como 
sinónima  de  budigas,  en  una  escritura  del  año  995  que  habla  del  locuin 
que  dicunt  btuiigas  uel  terrarios,  situado  en  el  término  de  Cerdañola 
del  condado  de  Barcelona.  '  cpie  es  el  pugio  que  dicuiit  terrarios,  men- 
cionado en  un  documento  del  año  ()93. '  Ki  ])rivilegio  expedido  en  el  año 
982  por  el  Emperador  Lotario  á  favor  del  monasterio  de  Sant  Pere  de 
Rodas  menciona  búdica  y  terrario,  como  nombres  de  sitios  que  están 
inmediatos  al  descril)ir  los  términos  de  las  posesiones  de  dicho  monasterio, 
diciendo:  in  locum  qui  vocatur  collem  de  valle  Búdica...  iisque  in 
rivohun  de  Búdica  et  iude  asceudit  usque  in  collum  de  Terrario .  ^  En 
la  parroquia  de  Santa  Eularia  de  Provenvana  del  condado  de  Barcelona 
había  un  sitio  designado  en  el  año  106S  con  este  nombre:  locum  nuncu- 
patam  terrariis,'^  y  de  los  terrarios  albos,  cerca  del  pueblo  de  Sans  da 
cuenta  un  documento  del  año  1065.^ 

En  el  condado  de  Urgell  se  seguía  la  misma  nomenclatura.  Un  docu- 
mento del  año  1018,  habla  de  los  terrarios  de  cornelana,"^  y  los  terra- 
rios de  uilla  calarnancii  son  mencionados  en  1082  como  situados 
dentro  de  los  términos  de  la  parroquia  de  Santa  Eugenia  de  Olla  fracta, 


'  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núni.  166. 

■2  Bofarull. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I.pág.  101. 

•'  A.  U. — .\rchivo  de  Seu  de  Urgell. 

'*  \.  \. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  '09. 

■'  k.  A. — Id.,  núm.  109. 

^  Marca  hispánica,  apéndice  niim.  1 30. 

■^  \.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II    núm.  64,  fol.  25. 

*•  .\.  C.  B. — Id.,  núm.  i  5,  fol.  4  vuelto. 

*  \.  U. — Cartulario  de  Scu  de  Urgell.  tomo  I,  núm.  541,  fol.  112  vuelto,  col.  3. 
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conocida  hoy  con  i'l  nombre  de  I.a  Freyta.  '  Un  documento  del  año  1092 
habla  del  eolio  de  Icrranos  con  referencia  á  la  \illa  Edorres  del  con- 
dado de  Ccrdaña.  ^ 

La  palabra  Ierra  rio  deriva  de  Ierra.  Al  nombre  catalán  terrer 
corresponde  en  trances  terrier,  una  de  cu3"as  si^niHcaciones^  scfíiin  Littré_, 
es  la  (le  hoyo,  cavidad  en  la  tierra  en  donde  se  retiran  los  animales. 

Artij^as. — El  P.  Carpentier  en  su  (¡lossariuní  iioviiiH  ad  seriplo- 
tores  medii  aevi .  que  es  suplemento  al  de  l)ucan_L;e,  define  las  palabras 
artiga  v  artillare,  con  referencia  ;í  la  Academia  Española.  P^sta  dice 
que  artigar  es  romper  un  terreno  para  cultivarlo  (piemando  antes  el 
monte  bajo  y  las  ramas  de  his  ;írboles  (jue  hay  en  él.  Artiga  equivale 
pues  á  rotura. 

En  la  Bula  del  papa  Benedicto  \'II.  expedida  en  el  año  978  á  favor 
de  la  iglesia  ausonense.  se  encuentra  claramente  expresado  el  concepto 
de  artiga  en  el  pasaje  en  que.  continuando  la  descripción  de  los  térmi- 
nos del  territorio  de  dicha  iglesia,  se  dice:  vadeado  el  torrente  sube  por 
la  artiga  que  Samuel  sacó  allí  del  yermo  —  vadato  torrente  conceii- 
dit  per  ipsaní  artieaiu  qiiaiii  Saiuiiel  ihideiii  de  eren  10  traxitA  El 
mismo  documento  nombra  la  artiga  Levigildo.  que  en  la  carta  de  do- 
tacio'n  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Manresa.  con  fecha  del  año  1022. 
es  llamiada  artiga  LenigeUi,  sin  duda  por  equivocación. '  En  un  docu- 
mento del  año  11Ó2  se  hace  mención  de  las  artigas  de  Olorda.' 

Es  también  nombre  local.  En  la  provincia  de  Lérida  hay  un  lugar 
llamado  Artiga  perteneciente  al  partido  de  Tremp.  situado  á  la  izquier- 
da del  río  Noguera  Ribagorzana  en  un  llano  del  valle  Barrabés.  La 
Artiga  de  Lia  es  una  aldea  3"  santuario  del  partido  judicial  de  Viella, 
en  el  valle  de  Aran,  que  se  encuentra  en  el  camino  del  puesto  de  Benas- 
que.  y  la  villa  llamada  Arties.  también  del  partido  de  Mella,  está  sobre 
las  márgenes  del  río  Garona  y  Balarties. '^' 

Acerca  de  la  etimología  de  artiga  se  ha  iniciado  algo,  pero  no  re- 
sulta nada  definitivo.  El  P.  Larramendi  en  su  Diccionario  trilingüe 
castellano,  bascuence  y  latín  supone  que  -^  ártica  es  yoz  del  bascucnce 
»en  que  hay  apellidos  de  Ártica  y  una  jurisdicción  en  San  Sebastián 
»que  se  llama  de  Artiga,  y  en  un  dialecto  arrancar  y  quitar  maleza  se 
»dice  artigui.  aurtiguin.  - 

Federico  Diez  en  su  Etyniologisches  Wórterhiich  der  ronianischen 
Sprachen  indica  el  verbo  arare  como  palabra  fundamental  de  artiga. 
pero  no  explica  su  etimología.  Gustavo  Korting  hace  notar  en  su  Latei- 
nisch-ronianisclies  Wórterhuch,  que  no  es  admisible,  porque  de  la 
radical  ara  solamente  puede  derivar   ar ática  y  no  ártica.    Mas   bien, 


'  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  núm.  278,  fol.  ^\  vuelto,  col.  i , 

3  A.  U.— Id.,  núm.  35.  fol.  25    col.  i. 

^-  España  Sagrada,  tomo  XXVIU,  pág.  25!,. 

'*  .Marra  hispánica,  apéndice  núm.  193. 

■^  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  ~\\. 

*  iMadoz. — Diccionario  geográfico,  tomo  II,  pág.  605,  606  y  607. 
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añade,  podría  pensarse  en  una  derivación  de  art-(avs),  sin  embargo 
cree  que  es  más  verosímil  el  atribuir  á  la  palabra  artiga  un  origen 
bascuence . 

Exarts. — Tiene  esta  palabra  la  misma  significación  de  artiga;  pro- 
cede de  cxartum  del  bajo-latín,  y  se  encuentra  usada  en  el  título  XIII 
de  la  Ley  borgoñona,  de  la  cual  Ducange  transcribe  el  siguiente  frag- 
mento; «Si  alguien  hiciere  algún  desmonte  en  bosque  común,  poséalo 
» separadamente  de  la  comunidad.» — si  qiiis...  in  sylva  cominiini 
exarttmi  qiiem  fecerit,  remota  hospitis  commimione  possidcat . 

Dice  el  mismo  Ducange  que  tienen  igual  significación  las  palabras 
exarttim,  exartes,  assartiim,  sartus  y  sarttim.  Es  evidente  que  exar- 
titm  deriva  del  verbo  exartare  del  Ixijo-latín,  cu^^o  participio  exartatus 
se  encuentra  en  un  documento  del  año  866,  en  el  cual  se  lee:  Insuper 
petiit  iit  quoddam  villare  nomine  Revidazer  in  eodem  pago  a  qui- 
busdam  gotis  et  gitasconibus  exartatum  ct  de  eremi  solitudine  ad 
cultiiram  perdnctimt... '  «Pidió  además  que  cierto  villar  llamado  Revi- 
»dazer,  del  mismo  distrito,  desmontado  por  ciertos  godos  y  gascones,  y 
»de  la  soledad  del  yermo  reducido  á  cultivo...  etc.» 

El  verbo  francés  essarter  significa,  según  Littré,  arrancar  el  bosque 
y  la  maleza  de  una  tierra  para  desmontarla.  Cree  este  autor  que  exar- 
tare procede  de  un  verbo  ficticio  exsarritare,  compuesto  de  ex  y  sarri- 
re,  que  significa  escardar. 

Como  nombre  de  lugar  se  encuentra  mencionado  exart  en  un  docu- 
mento del  año  1185  correspondiente  á  Cerviá,  en  que  se  lee:  los  olivos 
que  tenemos  en  el  lugar  que  llaman  exart — oliiiarias  qitas  habemns 
in  ipsum  locum  quein  tiocant  exart. - 

En  otro  documento  que  es  del  año  977,.  referente  á  Sant  Esteve  de 
Olot^  se  halla  la  palabra  exarchs,^'  que  es  una  variante  de  la  anterior. 
Compárense,  respecto  de  t  y  cJi  finales,  las  palabras  catalanas  anet  y 
anech  ánade.  Han  quedado  como  apellidos  las  formas  Ixart  y  Exarch. 

Estirpes. — Esta  palabra,  usada  en  la  época  de  la  reconquista,  se  en- 
cuentra como  nombre  topográfico  en  el  acta  de  fundación  de  la  parro- 
quia de  Serrateix,  que  lleva  la  fecha  del  año  977,  citada  entre  los  lindes 
de  dos  campos,  de  que  hizo  donación  el  conde  Oliba,  de  este  modo:  ipsa 
stirpe.'^  Se  halla  también  mencionada  con  referencia  á  Santa  Coloma  del 
territorio  de  Vilamitjana  en  el  condado  de  Seu  de  Urgell,  en  un  docu- 
mento del  año  1003,  en  que  se  lee:  Et  habent  affrontaciones...  de 
IIII."  in  stirpe.'^ 

No  es  dicho  nombre,  como  pudiera  creerse  á  primera  vista,  ablativo 
de  la  palabra  latina  stirps,  raíz,  sino  un  substantivo  formado  de  la  ra- 


'  Marca  hispánica,  núra.  28  del  apéndice. 

í  A.  A. — Cerviá.  núm.  1  19. 

•*  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  124. 

'*  Id.,  apéndice  núm.  122. 

^  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgel!,  tomo  I,  núm.  326,  fol.  107  vuelto,  col.  2. 
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dical  de  exstirpavc,  desarraigar,  arrancar  de  raíz,  3^  en  este  concepto 
stirpe  equivale  á  terreno  n^turado.  Esta  interpretación  se  halla  justifica- 
da por  una  escritura  del  año  N36,  que  habla  de  hcrauas  extirpas  y  en 
ella  se  lee  además,  que  el  abad  Calortus  de  Sant  Sadurní  de  Tabernolas 
acudid  al  emperador  Ludovico  Pío  solicitando  del  mismo  protección,  y 
éste  accediendo  á  sus  ruegos,  dijo  según  el  documento  en  cuestión,  que 
amparaba  y  defendía  las  tierras  que  habían  roturado  los  monjes  en  Cer- 
daña  y  en  Ürgel. — in  cerdania  síiic  orgcllo  térras  qitas  íiel  ípsi  I-X- 
riRPALJKRUXT — y  las  que  ellos  en  adelante  pudiesen  también  roturar  y 
cultivar  apo5"ados  por  el  auxilio  dixino — iiel  (/lias  deiiiceps  aiit  ipsi 
diiiino  aiisitio  fiilti  iLxriRl'ARK  et  excoterc  potiierint.  — '  Tiene  en 
cierto  modo  relación  de  analogía  con  esto  la  palabra  castellana  destri- 
paterrones, que  se  usa  en  lenguaje  familiar. 

ArrabíHuimeiit. — De  la  palabra  rabada,  que  significa  cepa,  se  formo  el 
verbo  arraha(;ar,  esto  es.  descepar,  que  también  se  usa  en  la  acepción 
más  general  de  arrancar,  y  de  la  radical  de  dicho  verbo  procede  arra- 
ha^ainent.  Esta  palabra  indicando  el  acto  de  arrancarla  rabada  d  parte 
del  tronco  de  cualquier  árbol  cubierto  de  tierra  que  está  junto  á  la  raíz, 
es  por  su  significación  sinónima  de  la  anterior,  5^  esto  lo  corrobora  una 
escritura  del  año  1194. 

El  rey  Alfonso  I  de  Cataluña,  en  la  citada -fecha,  sostuvo  pleito 
contra  Pere  de  Mlafranca  3^  otros  consocios  su3^os  pretendiendo  que  eran 
de  su  propiedad  algunos  bienes,  que  aquellos  poseían,  3^  entre  dichos 
bienes  había  una  3aigada  de  tierra — pariliata — que  estaba  junto  á  la 
torre  de  Déla.  Los  jueces  condenaron  á  Pere  de  Vilafranca  á  la  restitu- 
ción, si  no  podía  probar  que  dicha  3'ugada  le  jjertenecía  por  donacio'n 
hecha  por  el  re3''  d  por  alguno  de  sus  antecesores,  d  por  otro  título,  á 
menos  que  probase  c[ue  cultivo  desde  un  principio  aquella  tierra  por 
descepauíiento  que  equivale  á  rotura— nisi  probar  et  se  primo  terrain 
illaiii  excotiiisse  per  arrabazauíentwn. — ' 

Barbeclio. — En  catalán  es  llamado  goret  y  barbechar  es  fer  goret, 
que  antiguamente  se  decía  garaitare,  significando  arar  d  labrar  las 
hazas  disponiéndolas  para  la  siembra.  Esta  operación  agrícola  se  verifi- 
caba después  de  roturadas  las  tierras. 

Se  encuentra  usado  únicamente  el  participio  garaitatiim.  En  una 
escritura  de  préstamo  con  hipoteca  de  tierras,  con  fecha  del  año  1123, 
que  Pone  de  ^kíontpahd  v  Dolca  otorgaron  á  Guillém  Uch  3'  Guillema, 
se  pacto  que  el  día  de  la  redención  del  préstamo  quedara  salva  para  estos 
su  labor  respecto  de  lo  que  hubiesen  .sembrado  ó  barbechado — et  habeatis 
saluam  uestram  taboracionem  si  atiquit  in  ipso  honore  erit  seinina- 
twn  //é'/ GARAiTATüM  ad  dieni  rediineiidi.^ 

Este  mismo  pacto  se  consigno  en  otra  escritura  del  año  1193.  N  Ar- 


'     A.  U.— Cartulario  de  Tabernolas,  fo!.  79. 
s     A.  A.— Alf.  I,  núm.68}. 
*     A.  A  — R.  B.  III,  núm.  a^i. 
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bona  de  Castellnou  3^  sus  hijos  Joan  y  Martí,  dieron  en  hipoteca  á  Gui- 
llém  de  Reiner  y  á  su  madre  Guillema   todas   las   tierras   que  tenían  en 
A^allfogona,  y  consignaron  que  si  en  el  día  de  la  redención  del  préstamo 
^  hubiesen  éstos  barbechado   ó   sembrado  algo  de  dichas  tierras  quedaría  á 

favor  de  los  mismos  el  importe  de  su  labor.  ^ — et  si  ad  diem  rediniendi 
habneritís  aliqídd  de  ipso  honore  GARAITATU.M  md  seuunatum  ha- 
heatis  salvam  vestrain  labor acionon . ' 

La  etimología  de  estas  palabras  es  conocida.  Así  como  de  factum  se 
íormó  feclio,  de  vevvactiun  procede  en  castellano  barbcclio.  De  vervac- 
títiii  dimana  en  el  bajo -latín  veracUun  que  por  el  cambio  regular  de  v 
inicial  en  g,  ha  dado  lugar  á  los  deri\ados  siguientes:  gareit  en  gascón. 
gavet  en  el  dialecto  Ix^arnés.  guéret  en  francés,  goret  en  catalán  y  gara 
en  el  dialecto  de  las  orillas  del  Rddanf).  Federico  Mistral,  que  proporcio- 
na estos  datos  en  Loii  Tresor  dóii  Felibrige,  añade  que  para  el  barbe- 
cho eran  indispensables  cinco  labores,  que  los  adelantos  realizados  en  los 
aperos  de  labranza  han  reducido  á  dos  d  tres. 

Para  hacer  un  buen  l)arbecho  era  preciso:  nioitrc.  al:)rir  la  tierra; 
coutreja.  labrarla  con  el  arado;  aviista.  en  el  mes  de  agosto:  troiissa. 
darle  la  última  labor  antes  de  sembrarla,  r  curbi,  y  cubrir  la  semilla. 


>     A.  A.— Alf.  I,  núm.  653. 
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CARÁCTER    DE    LA    RECONQUISTA 


Primera  fase,  siglo  X.— Segunda  fase,  siglo  XI.— Tercera  fase,  siglo  XII.— Tem- 
plarios y  hospitalarios. — Su  establecimiento  en  Cataluña.  —  Protección  que 
se    dispensó  á  los  primeros.— Su  influencia  en  la  reconquista. 


(-«irácter  «le  1.a  reconquista. — No  cabe  duda  de  que  la  religión  cató- 
lica desde  el  principio  de  la  reconquista  infundid  alientos  á  los  cristianos 
para  arrebatar  de  manos  de  los  sarracenos  el  territorio  de  que  éstos  se 
habían  hecho  señores  por  medio  de  la  guerra.  La  reconquista  se  distin- 
gue por  su  carácter  altamente  religioso.  Este  período  de  la  historia  estu- 
diado en  los  documentos  coetáneos  de  aquellos  sucesos,  ofrece  tres  distin- 
tas fases  dentro  de  aquel  carácter  general. 

En  la  primera  fase — siglo  X — aparece  de  relieve  la  necesidad  de  la 
defensa  por  parte  de  los  cristianos  para  contrarestar  las  continuas 
irrupciones  de  los  musulmanes. 

Constitu3'e  el  distintivo  característico  de  la  segunda  fase — siglo  XI — 
el  deseo  de  reconquista  coadvuvado  por  la  confianza  en  el  auxilio  di- 
vino. El  éxito  feliz  alcanzado  por  las  armas  cristianas  era  atribuido  sola- 
mente á  Dios. 

Finalmente  la  tercera  fase — siglo  XII — se  singulariza  porque  á  la 
confianza  en  la  protección  divina  para  realizar  empresas  victoriosas  se 
añade  el  deseo  ardiente  áo.  propagación  de  la  fe. 

Primern  fase,  siglo  X. — Las  correrías  de  los  sarracenos  dentro  del 
territorio  de  la  Marca  de  España  se  sucedieron  con  inusitada  frecuencia 
en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  recontjuista.  Para  los  habitantes  de  la 
misma  fué.   pues,  una  necesidad  natural  el    hallarse  prevenidos  para  la 
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defensa  de  sus  personas  3^  bienes.  Los  que  moraban  en  las  fronteras 
corrían  por  su  situación  los  mayores  peligros,  porque  habían  de  resistir 
los  primeros  ímpetus,  que  son  siempre  los  más  poderosos.  El  habitar  en 
las  fronteras  con  riesgo  de  perder  la  libertad  d  la  vida  era  equivalente  á 
hacer  un  sacrificio  de  verdadera  abnegación.  Tamaño  sacrificio  había  de 
ser  debidamente  recompensado  3"  esta  recompensa,  que  era  relativa  á 
intereses  materiales,  consistía  en  la  exención  de  tributos  3^  servicios. 

La  necesidad  de  la  defensa  que  caracteriza  á  esta  primera  fase  de  la 
reconquista,  era  socorrida  por  inmunidades  6  franqiieses  tales  como  las 
que  el  obispo  Vivas  de  Barcelona  3"  los  canónigos  de  la  Seu  concedieron, 
en  el  año  974,  á  los  habitantes  del  castillo  de  Montmell.  situado  en  el 
Penadés,  y  á  los  que  en  lo  sucesivo  fuesen  á  habitar  allí. 

Les  dieron  facfttad  de  vender  3'  permutar  entre  sí  las  casas,  tierras 
y  viñas  que  cultivasen  l^ajo  la  salvaguarda  3'  defensa  de  los  concedentes 
y  iv)  de  otros  señores.  No  habían  de  pagar  ningún  censo,  á  excepción  de 
los  diezmos  3'^  primicias  que. habían  de  ofrecer  á  Dios  entregándolos  al 
obispo  ó  á  sus  sucesores.  Estaban  exentos  de  la  prestación  de  palafrenes, 
asnos  de  carga,  posadas,  cerdos,  ovejas,  corderos,  jamones.  3'  de  cual- 
Cjuier  otro  censo  á  menos  que  voluntariamente  quisiesen  dar  algo  á  su 
obispo . 

Estas  exenciones  fueron  confirmadas  en  términos  tales,  que  son  dig- 
nos de  ser  tenidos  en  cuenta.  «Tanto  e.stos  habitantes,  dice  la  escritura, 
»como  los  que  algún  día  vinieren  á  Nos,  3'  quisieren  habitar  en  este 
» castillo,  lo  mismo  ellos  que  los  hijos  de  sus  hijos  estarán  hasta  la  eter- 
» ni  dad  libres  de  todo  yugo  de  servidumbre,  y  bajo  nuestra  protección 
»]3or  derecho  perpetuo.  »-^z/5í7?/¿'  in  eternuní  sine  lúlo  jugo  seniitntis 
permaneant ,  siib  protectione  atqite  defensione  nostra  jure  perpetuo . ' 

Seg-undíi  fase,  siglo  XI.- — Las  continuas  luchas  contra  los  musulma- 
nes contribu3^eron  á  que  el  sentimiento  religioso  de  los  cristianos  de  la 
Marca  de  España  fuese  cada  vez  más  vivo  y  fervoroso.  p]l  éxito  alcanza- 
do por  sus  armas  victoriosas  era  atribuido  á  Dios,  en  quien  cifraban 
toda  su  confianza.  Tal  fué  el  espíritu  que  en  el  siglo  XI  alentó'  á  los  re- 
conquistadores. Por  este  motivo  Berenguer  Ramón  L  cuando  en  el 
año  102 ó  describía  los  límites  del  castillo  de  Cervera,  dijo  con  acento  de 
íntima  convicción  que  .solamente  á  Dios  era  dado  señalar  el  límite  occi- 
dental del  mismo — in  occidui  parteni  soli  Deo  terminanda  relinqiii- 
mns,  —  ^  y  su  hijo  Ramón  Berenguer  I,  que  con  Almodis  su  esjDosa  en  el 
año  1038  cedió  el  Puig  de  Anguera  á  Mir  Foguet  y  á  Bernat  Llop  para 
que  edificaran  en  él  un  ca.stillo  con  el  fin  de  luchar  contra  los  ismaelitas, 
dijo  con  espíritu  de  sumisión  3^  acatamiento  á  la  voluntad  divina,  que 
esto  sería  en  cuanto  Dios  lo  permitiese  á  ellos  3^  á  su  gente  —  contra  gen- 
tes hismaelitarnm  si  Deiis  permisserit  nobis  ad  nos  et  ad  gens  nes- 


*     A.  C.  B. — Antiquit.  L¡b.  IV,  núm.  39.],  fol.  169, 
«    A.  A.— B.  R.  I,  núm.  ■52. 
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tra. — '  De  iguales  sentimientos  participaba  el  conde  de  Urgell  Armengol 
deGerp,  que  con  su  esposa  Adalaidis  en  el  ano  1089  hizo  donación  del 
castillo  de  Forcs  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Seu,  pues  no  se  limito  á 
dicha  liberalidad,  sino  que  confiando  en  la  protecci<jn  divina  añadid  á  esta 
donación  la  de  todas  las  tierras  con  que  Dios  aumentara  su  patrimonio  con- 
tra los  ismaelitas  hasta  el  íin  del  siglo — aun  oni/ii'biis  terris  qiias  Deus 
mihi  adcrcucvit  conlva  hismacUtnrum  fíenles  usquc  in  meta  cid.' 

Las  conquistas  realizadas  en  territorio  de  los  sarracenos  eran  en  con- 
secuencia reputadas  como  dones  d  mercedes  am  que  Dios  galardonaba  á 
los  cristianos.  La  cueva — spclimca — situada  cerca  del  castillo  de  Ma- 
lairastro,  cedida  en  el  año  1018  al  monasterio  de  Sant  Sadurní  de  Xa- 
bernolas  por  Ramón  Borrell  y  Ermessendis,  según  manifestación  de  estos 
condes  fué  parte  de  lo  que  Dios  les  dio  y  les  permitid  librar  de  manos 
de  los  sarracenos — de  Jioc  qiiod  uobis  Deus  dedit  et  Uheravi  concessit 
a  íJiaiübiis  pagaiionmi.  — '  Caresmar  dice  en  sus  Mei/ion'as  Cvotioló- 
gico-Históricas,  que  en  el  año  1048  Arnal  Mir  de  Tost  dio  á  la  iglesia 
de  Ager  los  castillos  y  lugares  de  Montaspra.  Sant  Llorens.  Claramunt. 
Fet,  Bellmunt  y  otros,  que  había  conquistado  de  los  sarracenos  por  la 
misericordia  de  Dios  Omnipotente — advenevunt  quidem  uobis  hace 
omnia  janí  dicta  per  Dei  Oinnipoteiitis  iiüscricordiaiu  qui  tantam 
uobis  coutulit  gvatiaui,  td  de  luauibus  sarvaceuoruiu  uobis  tvibuit. 
Los  castillos  de  Estopiñá.  Puigroig  3^  Cañellas  fueron  adquiridos  por  do- 
nación de  Dios — douo  Dei — según  lo  declara  Ramón  Berenguer  I  en  un 
documento  con  fecha  del  año  1063,  añadiendo  luego  que  los  había  con- 
quistado con  la  condesa  Almodis  del  territorio  de  las  Españas  merced  á  la 
liberalidad  de  la  clemencia  divina — sitie  per  adquisicioucui  qiiam  te- 
cuui  predicta  couutissafeci,  largieute  diuiuacleiueucia,  ex  partibus 
yspauiarwu. — ^  En  el  año  1067  los  susodichos  condes  cedieron  á  Mir 
Isarn  y  Gerberga  la  roca  de  Miravet  para  que  construyeran  allí  un  castillo. 
Dicha  roca  fué  adquirida  por  ellos  merced  á  la  liberalidad  de  Dios  que  se 
la  dio  sacándola  del  poder  de  los  sarracenos  —  adueuit  uobis  per  largi- 
tioueui  Dei  qui  Jioc  uobis  dedit  de  pot estáte  sarraceuoruui. — ■'  El 
castillo  de  Pulpis  en  el  año  1189  fué  dado  por  el  rey  x\lfonso  I  de  Catalu- 
ña, II  de  Aragón,  á  los  templarios  que  con  el  auxilio  de  la  virtud  sobe- 
rana lo  habían  adquirido  de  los  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo  —  quam 
superue  uirtutis  subsidio  ab  iuiuücis  crucis  Christi  adqídsiueruut . — ^ 

Tercera  fase,  siglo  XII. — Con  el  establecimiento  de  las  ordenes  mili- 
tares religiosas  en  Cataluña,  en  el  primxcr  tercio  del  siglo  XII.  la  recon- 
quista cambio  su  modo  de  ser,  porque  se  propuso  como  nuevo  objetivo  la 
propagación  de  la  fe  cristiana. 


I  A.  A.— R.  B.  I.núm.  14. 

3  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  35,  íol.  24  y  Marca  hispánica,  núm.  500. 

3  A.  U. — Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  42  vuelto. 

*  A.  .\.— Registro  I,  fo!.  65. 

*  A.  A. — Registro  I,  fol.  26  vuelto,  col.  i. 
6  A.  A.— Alf.  I,  núm.  538. 
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Importa  ante  todo  hablar  de  las  órdenes  militares  religiosas,  de  su 
establecimiento  en  Cataluña  y  de  la  protección  que  les  dispensaron  los 
condes  de  Barcelona  para  dilucidar  esta  última  fase  de  la  recomqúista. 

Templarios  y  hospitalarios. — Conquistada  Jerusalén  por  los  cruzados 
en  15  de  julio  del  año  locjq,  algunos  cal\alleros  tomaron  á  su  cargo  la 
defensa  y  amparo  de  los  que  en  peregrinación  ÜDan  á  \isitar  los  Santos 
Lugares,  para  librarles  de  los  peligros  á  que  se  hallaban  expuestos  por 
las  continuas  correrías  de  los  turcos.  Fueron  caudillos  de  dichos  caballe- 
ros Hugo  de  Pa3"ens  3^  Godofredo  de  Saint  Omer.  E^tos  nobles  franceses 
fundaron,  en  el  año  1118.  en  tiempo  del  rey  Balduino  II,  la  Orden  de 
los  caballeros  del  Templo  de  Salomón,  nombre  que  fué  dado  á  la  casa 
matriz  por  hallarse  situada  cerca  del  lugar  en  donde  estuvo  dicho  templo. 

Profesaban  la  milicia  y  la  religión  y  á  los  tres  votí^'^  monásticos  de 
castidad,  pobreza  y  obediencia,  añadían  un  cuarto  voto:  el  de  guerra  d 
los  ínfleles  y  protección  d  los  peregrinos  cristianos.  E'^ta  fué  la 
primera  orden  de  religio.sos  militares.  vSi  bien  se  ha  dicho  que  el  obispo 
Berenguer  de  Ausona  fundó  una  orden  (j  religión  militar  de  caballeros 
llamados  tarraconenses  para  defensa  de  la  provincia  contra  los  sarrace- 
nos, la  cual  fué  confirmada  3'  aprobada  en  el  año  1091  por  el  papa 
Urbano,  sin  embargo  es  de  notar  que  ni  I-'r.  Antonio  Consenio  en  su 
Mondstica  Agiistiniana,  ni  Fr.  Pedro  del  Campo  en  su  Historia  ge- 
neral de  los  Hennitaños  de  San  Agustín,  que  hablan  sobre  el  parti- 
cular, no  alegan  autor  ni  escritura  de  donde  sacaron  esta  noticia.  Dicen 
que  el  obispo  Bcrenguer  les  obligcj  á  guardar  la  regla  de  San  Agustín  y  á 
tener  por  divisa  ó  escudo  las  armas  de  Aragón,  como  los  Padres  merce- 
narios, salvo  que  se  diferenciaban  en  la  cruz  que  ponen  sobre  las  barras. ' 

La  orden  de  los  hospitalarios  ó  .'^anjuanistas,  fundada  por  comercian- 
tes de  Amalfí,  ¡Dará  la  asistencia  de  peregrinos  enfermos  á  más  de  hacer 
la  guerra  contra  los  infieles,  recibió  sus  constituciones  3"  regla  á  la  primera 
mitad  del  siglo  Xir. 

Su  establecimiento  en  Cataluña. — Los  templarios  para  propagar  su 
orden  enviaron  algunos  caballeros  religiosos  á  Barcelona,  quienes  se  pusie- 
ron en  contacto  con  Ramón  Berenguer  III.  El  conde  quiso  ser  compañero 
de  ellos  y  en  14  de  julio  del  año  1 130  hizo  profesión  de  religioso  templa- 
rio en  manos  de  Huch  Rigalt,  de  dicha  orden,  en  presencia  de  Guillcm 
de  Castellvell,  A3^merich  de  Narbona,  Guillém  Ramón  Dapifer,  Ramón 
Renart,  Bernat  Belloch  y  del  templario  Fr.  Pere  Bernat.  Con  asenti- 
miento de  su  hijo  3^  sucesor  y  aprobación  de  sus  barones  dio  á  los  tem- 
plarios el  castillo  de  Grañena,  situado  cerca  de  Cervera,  con  los  caballeros 
que  tenían  dicho  castillo  por  él.- 

Xo  consta  por  datos  precisos  en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón  la 
fecha  del  establecimiento  de  la  orden  de  los  hospitalarios  en  Cataluña. 
Las  mandas   ó  legados  que  á  su  favor  hicieron   muchos   testadores   son 

'     Moneada.— Episcopologio  de  Vich,  tomo  I.  p;\g.  36S. 

'     .\.  \. — Registro  310,  Privilegia  leniplariorum,  ful.  31  vuelto. 
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indicio  de  que  tuvo  también  esta  orden  señalada  importancia  durante 
la  reconquista.  No  es  posible  por  falta  de  datos  hablar  de  la  misma  como 
se  requiere. 

Protoeeióu  quo  se  dispensó  ú  los  prinieros. — El  iní^reso  del  conde 
Ramón  Herennuer  III  en  la  orden  del  rem])le,  en  cuyo  seno  murió  glo- 
riosamente— ///  cií/i/s  rci^iil(í  íi  Jiahilii  i^loviosí:'  vitam  finivit — según 
expresión  de  su  hijo  y  sucesor  Ramón  IknTnguer  IV, 'influyo  de  un 
modo  eficaz  para  que  esta  orden  fuese  desde  un  principio  protegida  y 
amparada. 

Apenas  habían  transcurrido  dos  años  desde  que  tuvo  lugar  el  hecho 
antes  citado^  cuando  Armengol  el  de  Castilla,  conde  de  Urgell,  en  i(S  de 
septiembre  del  año  1132,  en  ]:)resencia  de  sus  barones  Arnau  Alir,  Arnau 
Berenguer,  Berenguer  Arnau.  Ram(ín  Arnau,  Hernat  Arnau,  Pere  Bertrán 
de  Aíontpalau  3^  Berenguer  de  Cirañena,  y  con  aprobación  de  los  mismos, 
hizo  donación  en  manos  de  Robert  Dapifer  y  Huch  Rigalt,  del  castillo  de 
Barbará  situado  en  la  frontera  de  los  sarracenos,  y  de  los  caballeros  que 
tenían  dicho  ca.still*^  por  él.  Lo  dio  libremente  á  los  templarios  y  á  los 
que  estuviesen  con  armas  en  Grañena.  o  en  la  marca  ó  frontera  del 
conde  para  la  defensa  de  la  cristiandad — ad  dcfcnsioncni  cJiristiaiüta- 
lis — según  la  institución  de  dicha  orden  militar."  El  mismo  castillo  de 
Barbará  fué  dado  también  á  los  templarios  en  manos  de  Arnau  de  Bedoz 
y  de  Huch  Rigalt,  el  día  3  de  enero  del  año  1 134  por  el  conde  de  Bar- 
celona Ramo'n  Berenguer  IV,  en  presencia  y  con  aprobación  de  Ramo'n 
obispo  de  Ausona.  de  Pere  archilevita  3^  de  doce  de  sus  barones.'  El  docu- 
mento en  que  consta  esta  donacio'n  ofrece  la  particularidad  de  ser  en  lo 
esencial  una  copia  literalmente  tomada  del  anterior.  Esto  induce  á  creer 
que  los  condes  de  Urgell  y  de  Barcelona  tendrían  iguales  derechos  en 
dicho  castillo. 

Acto  de  eficaz  protección,  que  contribuyo  á  levantar  el  espíritu  pú- 
blico á  favor  de  los  templarios,  fué  el  cjue  realizo  en  15  de  abril  del 
año  1 134,  una  junta  formada  por  Sant  Olaguer,  arzobispo  de  Tarragona, 
con  el  conde  Ramón  Berenguer  IV  y  obispos,  clérigos,  condes  y  demás 
magnates  de  la  tierra.  Pusieron  en  la  tregua  de  Dios  por  todo  tiempo  á 
las  personas  y  bienes  de  todos  los  caballeros  que  en  esta  tierra  quisiesen 
servir  á  Dios  según  la  mente  y  orden  de  aquellos  que  en  Jerusalén  hi- 
cieron voto  de  exponer  su  vida  por  el  amor  de  Dios  y  de  sus  hermanos, 
y  de  vivir  en  la  pobreza — siiie  pvopvio. — Tomaron  baio  su  protección  y 
defensa  los  castillos,  villas,  mansos  y  casas  de  ellos.  Prohibieron  que  na- 
die se  inmiscuyese  en  sus  negocios  seculares,  ni  pudiese  disponer  de  sus 
posesiones  y  facultades,  á  excepción  de  los  prepósitos  y  maestres. 

En  su  virtud  el  conde  Ramón  Berenguer  IV  prometió  dejar  después 
de  su  muerte  todas  sus  armaduras — -oiiuda  nica  garnimenta — al  tem- 


'  Marca  hispánica,  núm.  40J. 
í  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  14. 
3     k.  A.— R.  B.  IV.  núm.  27. 
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pío  de  Jerusalén  3^  á  los  templarios  que  allí  militaban .  y  darles  anualmente 
durante  su  vida  veinte  morabatines  ó  dos  libras  de  plata.  Se  comprome- 
tió á  dar  en  el  primer  año  armaduras  para  diez  caballeros  militares  y 
bienes  suficientes  para  que  fuesen  siempre  mantenidos  diez  caballeros. 

Los  hermanos  (luillém  Ramón  Senescal  y  (3t  prometieron  estar  al 
servicio  de  Dios  en  la  caballería  de  Grañena  durante  un  año.  dar  allí  su 
armadura  para  un  caballero  y  bienes  suficientes  para  mantener  allí  un 
caballero  perpetuamente. 

A  ejemplo  de  los  anteriores,  veintiún  caballeros  contrajeron  el  com- 
promiso de  estar  un  año  para  el  servicio  de  Dios  en  la  caballería  de  Gra- 
ñena., Doce  de  ellos  prometieron  dejar  á  su  salida  un  caballo  con  armas, 
Ponv  de  Barcelona  prometió  sitaui  hestiam  melioreiu,  Jordá  bienes  para 
que  pudiese  estar  allí  perpetuamente  un  caballero,  Pere  Arbert  de 
Lli^á  5^  Deusde,  un  manso  cada  uno,  y  Giralt  de  Jorba  dos  niaiisos.  ' 

Rico  galardón  hizo  en  el  año  1153  á  los  templarios  el  conde  Ramón 
Bereng^uer  IV  cediendo  en  manos  de  Pere  de  Roerá,  maestre  de  Proven- 
za  y  de  España,  con  el  castillo  de  Miravet  y  sus  términos^  los  de  Algars, 
Batea,  Corbera,  Gandesa,  Pinell,  Rasquera  y  todos  los  demás  incluidos 
dentro  de  los  términos  de  Miravet  para  que  los  pose3Tsen  en  franco  alo- 
dio. Dióles  también  varias  heredades  desde  Aíequinenza  á  Miravet,  una 
en  cada  uno  de  los  lugares  siguientes:  Mequinenza,  Flix  (Flexio),  At- 
chon,  García  (Carceia)  Mora  3'  Tivisa  (Teuiva),  y  dos  yugadas  de  tierra 
en  el  castillo  de  Marzan.  Todo  esto  les  fué  dado  por  la  quinta  que  les 
pertenecía  de  toda  la  ribera  de  Aíequinenza  hasta  Benifallet  ó  hasta  Tor- 
tosa.'  El  re3^  Alfonso  I  de  Cataluña,  II  de  Aragón,  queriendo  seguir  los 
vestigios  de  piadosa  recordación  de  su  padre  Ramón  Berenguer  IV  que 
había  dado  á  los  templarios  la  quinta  parte  de  Tortosa  3''  de  España,  en 
el  año  1174  concedióles  la  quinta  parte  de  toda  la  ciudad  de  Tortosa — 
quintam  pavtem  tociiis  ciiiitatís  fortosc/' 

Su  influencia  en  la  reconquista. — Por  el  estudio  precedente  de  las  dos 
primeras  fases  de  la  reconquista  resulta  puesto  en  evidencia  que  las  ideas 
religiosas  iban  ganando  terreno  de  un  modo  progresivo  en  el  ánimo  de 
los  reconquistadores  del  país.  Las  órdenes  religiosas  militares  establecidas 
en  Cataluña  influ3"eron  poderosamente  en  el  nuevo  aspecto  que  desde  el 
punto  de  vista  religioso  tomó  la  guerra.  Para  aj)reciarlo  en  todo  su  valor 
bastará  poner  en  parangón  dos  hechos  que  en  el  fondo  son  de  la  misma 
índole.  Por  ellos  se  puede  medir  la  distancia  que  separa  la  primera  de 
la  tercera  3^  última  fase  de  la  reconquista,  es  decir,  el  camino  que  se 
había  andado  respecto  del  particular  desde  el  último  tercio  del  siglo  X 
hasta  la  primera  mitad  del  siglo  XII. 

En  el  año  974^  como  se  ha  dicho  en  su  lugar  correspondiente,  Vivas 
obispo  de  Barcelona,  y  los  canónigos  de  la  Seu  concedieron  inmunidades 


'     A.  A.— R.  B.  IV,  nüm.  28. 

2  A.  A  — R.B.  IV,  núm.  261. 

3  A.  A.— .\lf.  I,  núm.  175. 
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á  los  habitantes  del  castillo  de  Montmell  en  el  Penadés.  y  á  los  que  en  lo 
sucesivo  fuesen  ;í  habitar  allí,  declarando  que  ellos  y  los  hijos  de  sus 
hijos  estarían  hasta  la  eternidad  libres  de  todo  yus^o  de  servidumbre  — 
tisqiie  in  etcrmini  si)ic  iillo  jugo  servituiis  permaneant . ' 

En  el  año  1143  Armens^ol.  al)ad  de  Sant  Cu,<>at  del  \'allés,  cedió 
montes  yermos  para  que  fuesen  cultivados  y  se  lexantase  una  fortaleza 
en  el  Pui^-  de  Ricart,  d  Monte  Ricardo.  Kl  día  1  7  de  enero  del  mismo  año 
se  reunieron  en  concilio  en  el  prado  del  monasterio  de  Sant  Cugat  los 
obispos  Guillém  de  Barcelona.  Ramiui  de  Aus(-)na  y  Peren^uer  de  Ge- 
rona—  ///  concilio  /acto  iii  prato  monasterio  sancti  cucupliatis  octa- 
uianensis  XVI  Kal .  fcbvuavii  —  y  declararon  que  quien  labrase  las 
tierras  3'crmas  de  Monte  Ricardo  ó  prestase  su  a3'uda  quedaría  absuelto 
de  la  tercera  ])arte  de  sus  pecados  de  cjue  no  hubiese  hecho  penitencia  — 
Sí'  esse  ahsolutuní  de  tercia  parte  siia  peccaniimun  linde  peniten- 
tianí  egerit. — El  día  j,-)  del  mismo  mes  se  i^resentaron  diez  hombres 
llamados  Pere  Clerch.  Pere  Bort,  Pere  Giribert.  Bernat  Cellarer.  Bernat 
Gomar.  Ramón  Giralt.  Bernat  Jofre.  Arnau  Gomar,  Arnau  Bernat  des 
Puig  3^  Arbert  de  Campaña,  quienes  por  el  perdón  de  sus  pecados  acep- 
taron los  montes  yermos  de  Sant  Cu.^at  para  cultivarlos  3'  labrarlos  3'- 
para  destruir  la  infestación  de  los  pacanos  —  oh  reinissioneni  peccato- 
riun  nostronun  accipiíniís  montes  sancti  ciiciifatis  eremos  excolen- 
dos  et  laborandos  ad  infestaciones  paganorum  destruendas.- 

He  ahí  dos  hechos  de  cu3'o  examen  resultan  patentes  caracteres  co- 
munes á  entrambos  v  particulares  de  cada  uno  de  ellos.  Ofrecen  como 
carácter  común  la  tendencia  ;'i  favorecer  la  repoblacio'n  3^  el  cultivo  de 
tierras,  además  de  tener  por  ol^jetivo  la  defensa  de  lugares  contra  la  in- 
festación de  los  sarracenos.  Para  la  realización  de  estos  fines  era  necesario 
hacer  sacrificios  de  toda  especie  sin  exceptuar  en  su  caso  el  de  la  propia 
existencia.  Tales  sacrificios  requerían  una  compensación  adecuada  como 
incitativo  suficiente  para  inclinar  los  ánimos  á  soportarlos.  En  la  cuali- 
dad de  esta  compensación  estriba  precisamente  el  carácter  que  distingue 
á  cada  uno  de  los  hechos  antes  expuestos.  Si  para  los  habitantes  de 
Montmell  era  compensación  suficiente  en  el  .siglo  X  la  concesión  de 
inmunidades  ó  exención  de  servicios,  es  decir,  el  disfrute  de  beneficios 
temporales  relativos  á  la  vida  presente,  en  cambio  para  los  de  Monte 
Ricardo  bastó  en  el  siglo  XII  la  concesión  de  indulgencias  ó  beneficios 
espirituales  referentes  á  la  vida  futura  no  terrenal.  Hasta  tal  punto  el 
espíritu  religioso  había  compenetrado  aquella  sociedad,  que  siguió  cami- 
nando por  esta  senda  hacia  su  desenvolvimiento. 

La  creación  de  una  orden  religiosa  militar  indígena  fué  la  realización 
del  plan  que  hacía  tiempo  meditaba  el  conde  Ramón  Berenguer  IV  para 
defender,  como  él  mismo  dice,  la  Iglesia  occidental  que  está  en  las  Espa- 
ñas.  para  deprimir,  combatir  3^  rechazar  á  los  moros  3-^  exaltar  la  fe  3^  la 


•     A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  jg.j,  íol.  i6g. 

2    .\.  .A..— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  8o. 
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religión  de  la  Santísima  Trinidad .  á  ejemplo  de  los  templarios  que  defen- 
dían la  Iglesia  oriental,  á  cu3'a  orden  quería  que  estuviese  sujeta.  Con 
este  fin  se  reunió'  en  Gerona  en  el  año  1143  una  célebre  Junta  á  la  cual 
asistieron,  además,  de  dicho  conde,  el  cardenal  Guido  legado  de  la  Santa 
Sede  apostólica.  Bernardo  arzobispo  de  Zaragoza.  Dodo  obispo  de  Huesca, 
Ramón  de  Vich.  Guillém  electo  obispo  de  Roda.  Gregori  electo  arzo- 
bispo de  Tarragona,  con  muchos  abades  y  magnates  tanto  de  Cataluña  y 
Araeon.  como  también  de  la  (rascuña,  esto  es.  los  condes  de  Cosserans. 
Comenge.  Bigorra  3'  otros.  El  conde  de  Barcelona  puso  en  poder  de  Rober- 
to, maestre  ele  los  templarios,  el  castillo  de  Monzón,  de  Monga}''  (Montis 
gaudii),  para  que  él  3^  sus  sucesores  lo  pose3^eran  en  alodio  perpetuamente. 
Esta  orden  se  llamó  de  Mongay  y  á  ella  cedió  también  el  castillo  de 
Calamera  3'  Barloará  con  sus  territorios  3"  pertenencias,  3^  la  dotó  de  otros 
lugares  y  derechos.  '  El  re3'  Alfonso  I  de  Cataluña,  II  de  Aragón,  dio  en 
el  año  1187  el  castillo  de  \'ilcll  á  dicha  orden  que  apellida  de  S<7;//rt 
María  de  Mongay  de  Jcntsalen  y  de  la  orden  cisterciense.  ^ 

Es  otra  manifestación  del  espíritu  religioso  que  dominal^i  en  esta 
última  fase  de  la  reconc]uista,  la  donación  de  las  Covas  de  Remolino  3^ 
otras  posesiones,  hecha  en  el  año  1157  á  favor  de  los  ho.spitalarios  por 
Ramón  Berenguer  IV.  El  conde  explica  los  móviles  que  le  impulsaron 
para  esta  liberalidad  diciendo  que  la  hacía  para  honra  de  Dios  que  galar- 
dona á  los  c[ue  le  honran,  para  la  salvación  del  alma  de  su  padre  3'  de  .su 
madre,  para  la  exaltación  de  la  Iglesia  de  Cristo,  para  propagar  la  fe 
y  la  religión  de  la  santa  cristiandad,  para  deprimir  y  confundir  á  los 
moros,  para  la  redención  de  su  alma  y  por  la  remisión  de  sus  pecados. ' 

La  donación  de  castillos  hecha  <á  los  templarios  antes  de  ser  adquiri- 
dos por  conquista,  si  por  un  lado  atestigua  el  gran  prestigio  C[uc  dicha 
orden  había  alcanzado  en  Cataluña,  por  otro  lado  es  una  prueba  de  la 
confianza  inquebrantable  que  tenían  en  el  éxito  de  sus  armas  los  condes 
soberanos  acostuml^rados  á  ceñir  sus  sienes  con  los  laureles  obtenidos  en 
repetidas  victorias.  Guiado  por  el  mismo  espíritu  de  propaganda  religiosa 
en  el  año  ii6c)  el  r^y  Alfonso  I  de  Cataluña.  lí  de  Aragón,  dio  á  los 
templarios  el  castillo  de  Exivert  3^  el  llamado  vulgarmente  Oropesa, 
cuando  estaban  aun  en  poder  de  los  infieles.  Esta  cesión  sólo  podía  tener 
lugar  tan  luego  c|ue  el  rey  ó  sus  sucesores  por  si  ó  por  sus  hombres,  ó  de 
cualquier  otro  modo  pudiesen  adquirirlos  del  poder  de  los  sarracenos. — 
tal  i  scilicet  modo  iit  quandocunique  ego  iiel  siiccessores  mei  predicta 
castra  de  mami  sarracenorwn  per  nos  iicl  per  nostros  honiines,  tiel 
quolibet  alio  modo  hahere  poterimus,  iam  dicta  domas  templi  Jiabeat 
illa. — ^ 


A.  A, — R.  B.  IV,  núm.  159  y  Marca  hispánica,  núm.  402. 

A.  A.— Alf.  I,  núm.  468. 

A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  317. 
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cFio  de  los  condes  de  Barcelona.— Naturaleza  del  feudalismo.— Convencio- 
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Feudalismo. —  ^<E1  feudalismo,  dice  Alfredo  von  Kremer.  es  una 
» institución  que  se  ha  desarrollado  espontáneamente  en  pueblos  los  más 
» diversos.  Lo  mismo  lo  encontramos  entre  los  persas,  que  entre  los  ger- 
» manos,  5^  en  otros  pueblos  que  no  son  arios,  \  no  hay  motivo  para 
>  pensar  en  que  ha^^a  habido  mutua  comunicación  respecto  del  particu- 
>lar.  Es  un  fenómeno  del  desenvolvimiento  social  de  los  Estados,  que  se 
> presenta  espontáneamente  en  determinadas  relaciones.»  ' 

Su  origen  en  general. — Fustel  de  Coulanges  en  Les  origines  du  ré- 
gime  féodaV  opina  que  el  feudalismo  no  es  de  origen  germano,  ni 
galo,  ni  romano,  sino  la  manifestación  de  un  hecho  meramente  humano. 
El  origen  del  feudalismo  ha}'  que  buscarlo  en  los  beneficios  y  no  en 
la  conquista.  Su  cuna  no  está  en  Alemania  sino  en  Francia,  en  donde, 
como  es  sabido,  la  antigua  población  gala  había  llegado  á  un  alto  grado 
de  cultura  bajo  la  influencia  romana.  Las  leyes  de  los  francos  no  son 
para  un  pueblo  de  guerreros  sino  de  propietarios.  La  propiedad  privada 
era  designada  con  los  nombres  de  proprietas,  Jiereditas,  domiiiatio. 


'     Culturgeschichtc  des  Oricnts,  I,  pág.  109. 

i     Rcvue  des  deux  Mondes,  del  1 5  de  abril  de  1873  (pág  436-469)  y  del  primero  de  agosto  de  1S74,  (pág.  5  5 1-579) 
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Como  equivalente  de  estos  nombres  se  empleo  la  palabra  alodio,  que  no 
era  propia  de  los  francos,  pues  estaba  en  uso  hacía  tiempo  en  Anjou  y 
en  la  Turena. 

Antes  de  la  inmigración  de  los  germanos  en  la  Galia  la  ma3^or  parte 
de  la  tierra  se  hallaba  en  tres  distintas  manos  á  un  mismo  tiempo  en  la 
sociedad  romana,  que  eran:  el  propietario,  el  beneficiario  y  el  colono. 
El  primero  era  el  señ(jr  ó  patrono  que  tenía  el  dominio  directo  de  la 
tierra,  el  segundo  el  cliente,  hombre  libre,  que  tenía  el  dominio  útil,  y 
el  tercero  el  subdito  ó  siervo  de  la  gleba,  que  cultivalxi  la  tierra  y  esta- 
ba afecto  á  ella  de  suerte  que  con  ella  era  vendido.  Pastas  relaciones  ape- 
nas cambiaron  después  de  la  inmigración  de  los  germanos. 

La  propiedad  libre  o  alodio  no  era  peculiar  de  ninguna  clase  social 
ni  de  ninguna  raza,  su  posesión  no  dependía  de  privilegios  ni  de  títulos 
nobiliarios,  ni  estaba  unida  á  la  idea  de  conquista.  En  los  documentos 
relativos  á  los  alodios  andan  mezclados  el  derecho  romano  y  el  germáni- 
co. El  beneficio  venía  á  ser  el  precario  del  derecho  romano.  En  las 
actas  que  al  mismo  se  refieren  domina  solamente  este  derecho  con  exclu- 
sión del  germánico.  Los  beneficios  no  se  encuentran  en  las  le3^es  de  los 
francos  y  de  los  lx)rgoñones,  pero  se  hallan  en  las  costumbres. 

La  palabra  feudo  es  sinónima  de  benefiício.  Deriva  del  bajo-latín 
fetidinn,  cuya  etimología  suele  explicarse  por  las  palabras  fui  ó  fehu 
del  alto-alemán  antiguo,  que  significan  Vieh  en  alemán  moderno,  esto 
es,  ganado,  y  se  u.'^aba  en  el  sentido  de  bienes,  riqueza,  como  la  pala- 
bra pecunia,  riqueza,  que  deriva  ác  peciis,  ganado. 

Su  origen  en  la  Marca  de  España. — Los  francos  echaron  en  la  Marca 
de  España  los  gérmenes  del  feudalismo,  que  con  el  tiempo  fué  desen- 
volviéndose en  ella  hasta  el  punto  de  llegar  á  constituir  su  estado  social. 
Esto  se  halla  comprol3ado  por  haber  hecho,  Carlos  el  Calvo^  rey  de  los 
francos,  cesión  de  \o^  fiscos  esto  es,  de  los  feudos  que  tenía  en  este  te- 
rritorio, pues,  como  dice  Ducange,  fisco,  feudo  y  beneficio  eran  idén- 
ticos para  los  más  antiguos  escritores.  En  la  primitiva  institución  de  los 
feudos  los  príncipes  concedían  á  sus  fieles  súlxlitos  tierras  fiscales  ó  pa- 
trimoniales en  beneficio  ó  feudo  durante  la  vida  de  é.stos.  Conserva- 
ban por  esta  razón  el  nombre  de  fiscos  porque  no  eran  del  todo  enage- 
nados,  .sino  que  continuaban  siendo  del  dominio  del  donador.  La  ena- 
genación,  pues,  de  los  fiscos  ó  feudos  es  prueba  de  que  éstos  3^a  existían 
en  la  Marca  de  España. 

Soberanía  de  derecho  de  lo.s  condes  de  Barcelona. — La  indicada  enage- 
nación  se  halla  relacionada  con  el  origen  de  la  soberanía  de  derecho 
de  los  condes  de  Barcelona.  Dicha  soberanía  está  justificada  por  la  escri- 
tura de  venta  de  un  alodio  situado  en  el  condado  de  Ausona,  hecha  en 
el  año  961  por  el  conde  Borrell  á  favor  de  Arnulfo.  El  primero  que  ha 
dado  cuenta  del  documento  mencionado  es  el  archivero  é  historiador 
D.  Próspero  de  Bofarull,  que  en  su  parte  esencial  lo  publicó  en  el  tomo  I 
página  16,  de  Los  condes  de  Barcelona  vindicados.    La  susodicha 
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escritura  en  lo  concerniente  á  este  ])unt()  está  concebida  en  estos  térmi- 
nos: Kí(0  Borrcllits,  Comes  ct  Mavcliio,  viudo  tihi  alodcui  ¡iiriini 
/yro/)r/if//i  (lili  iiiilii  (uivciiil  per  voccni  i!;i'¡iilovis  iiici  el  pdrcnliini 
nicoriiui,  ('/  pdi'i'iilihiis  nicis  (uivriiil  per  vocciii  prcccptis  /\\\¿(is 
Fraiiclioriim  qiiod  fccit  ^^/oriosissiuiiis  Karolus  de  oumihus  Jiscis 
vcl  ¡icrcuiis  tcrrc  illonuu .  '  Su  e([uivalencia  en  castellano  es  como  sii^mc: 
«Yo  Borrell,  conde  y  marqués,  te  vendo  el  alodio  mío  propio,  que 
»adquirí  por  derecho  de  sucesión  de  mi  progenití^r  y  de  mis  abuelos,  y 
»á  mis  abuelos  les  j:)ro\in()  del  derecho  derivado  del  precepto  ó  privilegio 
»quc  el  gloriosísimo  Carlos,  rey  de  los  francos,  hizo  de  todos  los  fiscos  y 
>^ yermos  de  ellos  (los  francos).» 

De  esta  escritura  hace  Bofarull  el  siguiente  comentario  con  estas  pa- 
labras: ^<Siendo  el  conde  Borrell  hijo  de  Sunyer,  gcnitoris  uici,  nieto  de 
»Wifredo  3^  Winidilda,  paventiun  iiiconuii,  y  habiendo  estos  adquirido 
»pcr  vocein  pveceptis  Re  gis  Franchoviim  quod  fecit  gloriosissiiuiis 
■^Karolus  de  ómnibus  fiscis.  resulta  evidentemente  proliado:  que  Don 
»Wifredo  y  D.'^  W'inidilda  tuvieron  el  condado  y  sus  fiscos  6  soberanía 
^por  donación  de  Carlos  Calvo,  que  fué  el  rey  de  este  nombre  que  reinó 
^>en  Francia  durante  el  gobierno  de  nuestros  Condes:  con  lo  que  creemos 
» haber  demostrado  un  hecho  hasta  ahora  dudoso  por  no  hallarse  docu- 
»  mentado.» 

No  ha}^  duda  de  que  la  prueba  que  ofrece  la  escritura  transcrita,  es 
evidente,  pero  de  los  comentarios  no  resulta  explicada  con  bastante  clari- 
dad, porque  al  hablar  de  la  donación  del  eoudado  y  sus  Jiscos  ó  sobe- 
rnuia,  parece  como  que  se  dice  más  de  lo  que  la  escritura  contiene,  sin 
justificarlo.  No  es,  pues,  de  maravillar,  que  ha3"an  sido  puestos  algunos 
reparos  á  tales  conclusiones. 

Dichos  reparos  los  pone  D.  Joaquín  Rubio  3^  Ors  en  las  Considera- 
ciones hislórico-críticas  acerca  del  origen  de  la  independencia  del 
condado  Catalán,  en  donde  hace  notar  que  Bofarull  considera  como 
sinónimos  los  \oc7ih\os  fiscos  y  soberanía.  No  ha3^  que  atribuir  al  voca- 
blo//5f/5,  dice,  más  que  su  sentido  propio  3^  natural  de  tierras  ó  cosas 
del  fisco,  que  es  el  que  le  atribu3^e  Ducange,  y  en  este  caso  concreto  lo 
confirma  la  partícula  conjuntiva  vel  seguida  de  la  palabra  hcremis 
(Jiscis  vel  hereniis).  De  lo  cual  saca  como  consecuencia  que  «no  se  puede 
»en  modo  alguno  deducir  de  aquellas  palabras  que  la  donación  hecha 
»por  Carlos  el  Calvo  á  ^^^ifredo  el  \^elloso  fuese  de  todo  el  Condado,  y 
»si  solo  de  las  tierras  del  fisco  ó  de  todos  los  3'^ermos  que  habían  sido  de 
»los  francos,  3^a  que  en  buena  lógica  no  puede  atribuirse  al  todo  lo  que 
» únicamente  dice  referencia  á  una  parte . »  ■ 

D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  que  es  decidido  partidario  del  origen  de 
hecho  de  la  independencia,  política  del  condado  de  Barcelona  parece  que 


'     A.  .\. — Seniofredo,  núm.  69. 

■<     Memorias  de  la  Real  .\cademia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  tomo  IV,  pág.  574. 
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solo  trata  de  desvirtuar  los  comentarios  hechos  á  la  escritura  en  que 
Bofarull  funda  el  origen  de  derecho  de  dicho  condado,  pues  no,  se  esfuer- 
za en  penetrar  más  en  el  fondo  de  la  cuestión  para  poder  dar  á  dicho 
documento  su  verdadera  y  genuina  interpretación. 

Para  aquilatar  el  valor  histórico  del  documento  citado  se  han  de 
tener  en  cuenta  cuatro  datos  que  el  mismo  proporciona,  y  son  los  que 
se  refieren  i.^*  á  la  persona  del  otorgante;  2."  d  la  del  autor  del  pre- 
cepto ó  privilegio;  3."  al  valor  significativo  de  la  palabra  fiscus, 
y  4.°  d  los  y  en  nos. 

1."  Persona  del  olorizante. — Xo  ha  sido  alegada  ninguna  razón 
que  invalide  la  susodicha  escritura  de  venta  otorgada  por  el  conde  Bo- 
rrell.  por  cu^'o  motivo  debe  ser  reputada  como  documento  fehaciente. 
La  persona  que  lo  otorgo,  por  ser  conde  de  Barcelona,  presta  la  ma3'or 
autoridad  á  las  declaraciones  que  hace  en  la  misma.  Borrcll.  como  nieto 
del  conde  \\'ifredo  I,  es  de  suponer  que  guardaba  en  el  archivo  de  su 
casa  el  precepto  o  privilegio  con  que  Carlos  el  Calvo  había  favorecido  á 
su  abuelo,  pues  no  es  presumible  que  hablara  de  un  hecho  determinado, 
del  cual  dimanaba  uno  de  los  títulos  de  propiedad  del  alodio  tiue  vendía, 
sin  que  pudiera  justificarlo  á  los  ojos  del  comprador  para  quien  dicho 
privilegio  era  una  garantía,  y  quizás  se  tuvo  á  la  vista  al  redactarse  la 
escritura  mencionada. 

2.°  Antor  del  precepto. — Los  reyes  francos  expedían  diplomas  d 
cartas  reales,  á  que  daban  el  nombre  de  preceptos,  5-  eran  privilegios  otor- 
gados por  los  mismos  para  proteger  d  amparar  cosas  d  personas.  La  cesión 
de  los  fiscos  y  yermos  de  la  Marca  de  España  hecha  ;í  W'ifredo  I  por  Car- 
los el  Calvo,  fué  un  acto  de  protección  dispensado  al  conde  de  Barcelona 
por  el  rey  de  los  francos.  La  autonomía  legal  o  soberanía  de  derecho  fué, 
pues,  adquirida  por  Wifredo  I  en  \irtud  de  un  diploma  real  y  no  por 
usurpación  como  habían  creído  erróneamente  algunos  historiadores. 

3."  Fiscus. — Con  razón  ha  dicho  Ü.  Joaquín  Rubio,  que  fiscos  y 
soberanía  no  son  sinónimos,  y  en  esto  funda  principalmente  sus  argu- 
mentos para  refutar  los  comentarios  que  hace  D.  Prospero  de  Bofarull  al 
documento  de  que  se  trata,  suponiendo  que  este  autor  los  considera  como 
tales.  Fiscos  y  soberanía  son  dos  palabras  que  envuelven  dos  ideas  anti- 
téticas. La  significación  de  fisco  queda  explicada  por  su  identidad  con  la 
palabra  feudo.  Esta  identidad  de  significación  se  halla  expresada  en  la 
escritura  del  año  1029  en  virtud  de  la  cual  el  conde  Berenguer  Ramón  I  y 
su  esposa  Sancha  vendieron  á  Bernat  y  Guadall  un  feudo  d  fiísco  suyo — 
ipswn  nostríun  feínun  siue  fisciun.  — '  Ducange  dice  que  para  los  más 
antiguos  escritores  //6T(7,  feudo  v  beneficio  eran  idénticos.  El  fisco,  como 
el  feudo  y  el  beneficio,  era,  pues,  equivalente  de  dominio  útil,  mientras 
que  en  la  soberanía  el  dominio  era  directo.  Al  ceder  Carlos  el  Calvo  á  Wi- 
fredo I  los  fiscos  renuncio  el  dominio  directo  á  favor  del  conde  de  Barce- 


k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  III,  núm,  137,  fol.  48. 
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lona,  3'  en  este  concepto  le  hizo  señor  ó  soberano  de  los  mismos.  Las  fierras 
fiscales,  como  dice  Ducan^e.  eran  patn')no)u'aIes.  En  aquella  época  no 
se  tenía  idea  de  lo  que  son  los  bienes  del  Estado,  v  los  reyes  obraban 
respecto  de  los  suyos  lo  mismo  que  las  ii^lcsias  ^■  los  particulares.  Esto  era 
en  esencia  lo  que  pensaba  I).  Próspero  de  Hoíarull  al  escribir  <  que  don 
»\\'ifredo  y  I).'  \A'inidilda  tuvieron  el  condado  v  sus  fiscos  (>  sobera- 
r>nia  por  donación  de  Carlos  Calvo.»  pero  la  estructura  de  la  frase  no 
revela  con  claridad  su  pensamiento.  A  jDrimera  vista  aparece  como  que 
son  sinónimas  las  palabras  fiscos  y  soberanía,  y  sin  embargo  no  lo 
fueron  en  la  mente  del  escritor,  que  se  hubiera  expresado  con  más  clari- 
dad si  hubiese  escrito  en  e.sta  ú  otra  forma  parecida:  «que  D.  \\'ifredo  }' 
»D.^  W'inidilda  fueron  condes  soberanos  en  virtud  de  la  cesión  de  los 
y> fiscos  que  Carlos  el  Calvo  hizo  á  su  favor.  >^ 

4."  Yermos. — Carlos  el  Calvo  cedió  á  W'ifredo  I  no  solamente  sus 
fiscos,  sino  también  los  yennos — fiscis  vel  hereruis. — D.  Próspero  de 
BofaruU  3"  I).  Joaquín  Rubio  no  han  hecho  hincapié  en  lo  relativo  á  la 
cesión  de  los  yermos,  apesar  de  ser  de  entidad  é  importancia  para  dilu- 
cidar la  cuesti(jn  de  la  soberanía  de  derec/io  del  condado  de  13arcelona. 
porque  no  tenían  á  su  disposicifin  las  pruel^as  que  respecto  del  particu- 
lar pueden  alegarse. 

Los  bienes  fiscales  eran,  como  se  ha  dicho,  patrimoniales.  Los 
re3TS  francos  tomaban  posesión  de  los  mismos  como  de  una  propiedad 
privada  que  les  pertenecía  personalmente.  Los  yermos  los  poseían  en 
virtud  de  su  título  ó  dignidad  de  princq^es.  Esto  último  se  halla  corro- 
borado por  una  sentencia  dada  en  el  año  loiC)  en  un  pleito  sobre  pose- 
sión de  tierra  yerma.  Una  mujer  llamada  .\zalaudis.  viuda  de  Guillém 
del  castillo  de  Sant  Aíartí.  en  representación  de  su  hijo  Bernat.  menor 
de  edad,  litigó  con  Guitart.  abad  de  Sant  Cugat  del  Aballes,  acerca  de  la 
propiedad  de  cierta  tierra  yerma  situada  en  Calders^  ante  el  tribunal 
constituido  en  el  palacio  condal  de  Barcelona  bajo  la  presidencia  de  los 
condes  Ramón  Borrell  3'  Ermessendis.  En  la  sentencia  se  declaró  que  la 
tierra  olDJeto  del  litigio  por  derecho  era  del  principe.  \  se  sentó  como  ju- 
risprudencia, que  al  principe  pertenecían  las  demás  tierras  yermas. 
— iudicatum  est  in  ipso  indicio...  esse  liec  térra  inris  principalis. 
siciit  et  celera  spacia  ¡leremarnm  terrarum . ' 

En  virtud,  pues,  de  esta  antigua  doctrina  legal,  ha  de  tenerse  por 
indudable  que  la  donación  de  \o?^  yermos,  hecha  á  W'ifredo  I  por  Carlos  el 
Calvo,  equivalía  á  la  del  título  de  príncipe  á  favor  del  conde  de  Barcelona, 
3'a  que  todos  los  yermos  no  pertenecientes  á  personas  privadas,  iglesias 
ó  monasterios,  eran  del  príncipe.  Tanto  más  es  de  creer  que  esto  hul")0 
de  ser  así  cuanto  que  á  la  posesión  de  los  yermos  debió  AMfredo  I  el  tí- 
tulo feudal  de  Comes  pilosas,  á  cu3^o  título  corresponde  en  alemán  el 
de  Rangraf.  de  que  se  ha  tratado  en  otro  lugar  de  este  libro  (pág.  1 78). 


'     A.  A. — Cartiiisrio  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  317. 
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Si  el  conde  AX'^ifredo  I  por  causa  de  los  yermos  fué  propiamente  Ran- 
grave.  era  debido  á  que  el  condado  de  Barcelona  era  un  verdadero 
Rail gravi ato  (Raiigrafschaft),  con  cu3'a  palabra  se  da  á  entender  que 
el  país  estaba  despoblado  3^  era  lleno  de  terrenos  incultos.  \\'ilredo  I 
vino,  pues,  á  ser  un  restaurador,  él  pobló,  entre  otros,  el  valle  de  RipoU 
qiii  evat  in  deserto  posita. ' 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  resulta  plenamente  probado  el  ori- 
gen indudable  de  la  soberanía  de  derecho  concedida  á  Wlfredo  I  conde 
de  Barcelona. 

Naturaleza  del  feudalismo. — El  feudalismo  era  por  su  naturaleza  una 
\vl's>\\\xí.q\6vl  jiirídico-social.  Su  carácter  jurídico  tenía  por  fundamento 
el  contrato  innominado  do  iit  f acias  (doy  para  que  hagas),  en  virtud 
del  cual  un  homl^re  daba  bienes  de  su  propiedad  en  usufructo  vitalicio 
á  otro  hombre  que  por  ello  se  obligaba  á  prestarle  fidelidad  3'  servicios 
personales.  El  que  daba  los  bienes  era  llamado  seilor  y  el  que  los  reci- 
bía y  56'  obligaba  era  conocido  con  el  nombre  de  vasallo.  De  esto  na- 
cía una  relación  de  dependencia  que  constituía  el  carácter  social  de 
esta  institución.  El  vasallo  se  hacía  hombre  de  su  señor  y  debía  a3'udar- 
le  en  la  guerra.  De  este  modo  quedaba  establecida  una  jerarquía  social 
3^  militar. 

En  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona  para  contraer  tales  relaciones 
se  celel^raban  dos  actos  distintos.  Por  el  primero  eran  consignados  por 
e-scrito  los  pactos  —  convenciones  ó  convenieiui'as  —  entre  el  .señor  3^. el 
vasallo.  Por  el  segundo  el  vasallo  l^ajo  juramento  aseguralja  el  cumpli- 
miento de  los  compromisos  que  había  contraído.  3'  recibía  la  investidura 
del  feudo.  Después  de  los  condes  de  Barcelona,  desde  la  época  del  primer 
condc-re3^  tenía  lugar  en  un  solo  acto  lo  que  antes  se  verificaba  en  dos 
tiempos  distintos. 

Convenciones  por  parte  del  señor.— En  todas  las  escrituras  en  que  se 
consignan  los  pactos  entre  el  señor  3"  el  vasallo,  la  primera  cláusula  se 
refiere  á  la  constitución  del  feudo.  El  señor  encomendaba  un  castillo  á 
quien  prometía  hacerse  vasallo  su3^o  3'-  le  daba  bienes  en  feudo.  Así  se 
hizo  invariablemente  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  antes  3^  des- 
pués de  la  promulgación  de  los  Usatges. 

En  la  época  del  conde  Ramón  Berenguer  I,  en  el  año  1055,  Gui- 
llém  Bernat  3^  Ermengardis  EXCOMENDAROX  el  castillo  de  Arrahona  á 
Bernat  Amat  de  Rubí,  3^  le  DIEROX  en  feudo  la  tierra.  El  pacto  en  que 
esto  se  consigna  está  concebido  en  estos  términos: 

Hec  est  conuencione  que  /acta  est  ínter  guillelnuis  bernardus  et 
coniux  siia  ermengardis,  et  bernardus  amatus  de  rio  rubio: 

COA/IEXDAXT  namque  predictus  guillelmus  cum  iam  dicta  ermen- 
gardis ad  bernardum  predictnm  ipso  castro  de  arraona,  et  DOXAXT 
ei  ipsa  térra  per  feuum,  exceptus  medí  et  ate  m  de  ipsam  dominica- 


1     A.  Pí. — Mirón,  nám.  3. 


FliUDALlSMO  :)4I 


tuvaní  quod  ihidou  tcnchat  sciiiofrcdiis  de  rio  rubio,  aviinii  ber- 
iiardi . ' 

lín  tiempo  del  conde  Ramón  Beren^uer  III.  en  el  uño  iiiS,  lieren- 
ouer  de  Monteada  HXCOMHXDÓ  el  castillo  de  \'acarices  á  Carbonell  de 
CastcUet,  3'  le  DI(')  en  feudo  lo  cjue  tenía  Arbert  Alir  el  día  de  su  muerte, 
que  eran  los  feudos  de  la  iglesia  de  Rellinás  3^  la  cuarta  parte  de  la  de 
Sant  Feliu  de  \'acarices,  el  feudo  de  Bonastre,  la  iglesia  de  Santa  En- 
gracia, etc.  El  texto  original  dice: 

Hec  est  coniioiicntia  que  cst  facta  intcr  bcrcngiirio  ¡nontis  ca- 
taiii  et  KarboncUus  de  Kastelet. 

Couiictiicutia  talis  est,  nt  COMEXDAT  berengarius  ipsiun  Kas- 
tnmi  de  Uaelieriees  ad  Carbonelhmi,  et  DOXAT  ei  ipsos  feuos  totos 
quod  arbert  US  nuroiiis  tenebai  ad  ipso  die  quando  luortuus  fuit,  id 
suut  feuos:  ecclesiain  de  rio  liimrs,  et  qiiartam  parteni  ecclesianí 
sa/ieti  fe/ieis  de  uaeJieriees.  et  feuuui  de  bonastre,  et  eeclesiatn 
sánete  engracie...  etc.' 

En  el  año  1133  el  conde  Ramón  Ik^renguer  I\'  EXCOMEXD(J  á  Cjuí- 
llém  de  Cornelia  su  castillo  de  Cornelia  con  todo  su  honor,  3^"  le  Dió  el 
feudo  condal  que  el  señor  de  dicho  castillo  solía  tener  por  el  conde.  Así 
resulta  del  siguiente  pacto: 

Hec  est  conueniencia  que  est  facta  inter  raymundum  berenga- 
rii  barc/iinonensiuní  ac  bisidlunensiuui  co/niteni  et  guittelniu/n  de 
conwliano . 

COMEXDO  siqíddeni  ego  rainiundus  berengarii  conws  tibi  gui- 
llelmo  de  corneliano  ipsiun  nieuní  castrum  de  corneliano  ciitn  omni 
suo  honore,  et  DOXO  tibi  ipsiun  feniini  coniitale  quod  doniinus  pre- 
di ct  i  castri  per  nianiun  coniitis  sol  i  tus  est  haber  e.'^ 

Los  feudos  se  concedían  por  durante  la  vida  del  feudatario,  pues  no 
eran  hereditarios,  podía  sin  embargo  pactarse  la  concesión  del  feudo  á 
favor  de  uno  de  los  hijos  del  vasallo  para  el  caso  en  que  éste  hubiese  fa- 
llecido. Un  pacto  de  esta  naturaleza  se  encuentra  en  una  escritura  del 
año  it)49  por  la  cual  los  condes  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  I  é 
Isabel,  encomendaron  el  castillo  de  Fornells  á  Huch  Guillém.  Respecto 
del  particular  se  consigno,  que  si  muriese  Iluch  los  condes  encomenda- 
rían dicho  castillo  al  hijo  ma3'or  de  Huch — ad  niaioreni  füiiini  hiigo- 
nis. — Si  este  muriese  lo  encomendarían  á  otro  hijo  de  dicho  Huch  — 
ad  aliuní  filiiini  Jiugonis  predicti.  ' 

Convenciones  por  parte  del  vasíillo. — En  virtud  de  la  concesión  del 
feudo  el  vasallo  o  feudatario  .se  obligaba  á  prestar  servicios  personales 
que  se  consignaban  en  la  misma  escritura.  Dichas  obligaciones  eran  esen- 
cialmente las  siguientes: 


'  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  3^. 

«  .\.  .\.— R.  B.  III,  núm.  206. 

'  \.  .\  — R.  B.  IV,  núm.  19. 

*  .\.  .\._R.  B.  I,  núm.  loi. 
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Primeva:  la  de  prestar  sobre  un  altar  juramento  de  fidelidad  de  su 
cuerpo  }'■  miembros  para  ayudar  á  mantener  y  defender  los  bienes  que 
tenía  el  señor  3"  los  que  en  adelante  adquiriese,  contra  todos  los  que 
quisiesen  arrebatárselos . 

Segunda:  la  de  hacer  huestes  y  cabalgadas,  cortes,  y  seguimiento 
cada  vez  que  fuese  requerido  para  ello  por  el  señor. 

Tercera:  la  de  dar  al  señor  potestad  y  estatge  en  el  castillo  siem- 
pre que  dicho  señor  las  pidiese. 

Cuarta:  la  de  no  ocultarse  cuando  fuese  requerido,  ni  impedir  dicho 
requirimiento. 

No  ha  de  confundirse  con  las  encomiendas  ordinarias  el  convenio  ce- 
lebrado con  los  condes  Ramón  Berenguer  I  3^  Almodis  por  los  hombres 
de  Bernat  Cjuillém  Sinofre.  que  en  número  de  doce  .se  comprometieron  á 
guardar  y  tener  cada  uno  de  ellos  por  un  mes,  durante  tres  años  con- 
secutivos, el  castillo  de  Palau.  Además  de  ser.  en  este  caso,  efímera,  por 
decirlo  así,  la  encomienda,  le  falta  el  requisito  esencial  de  la  constitución 
de  bienes  en  feudo,  sin  embargo  de  que  los  hombres  susodichos  juraron 
fidelidad  á  los  condes  3'  darles  potestad  del  castillo  mencionado  siempre 
que  para  ello  fuesen  requeridos,  no  hacer  guerra  ni  mal  alguno  desde  el 
mismo,  ni  permitir  que  sin  licencia  3"  voluntad  de  los  condes  la  hicieran 
los  hombres  que  ellos  tuviesen  allí.  La  distribución  de  la  guardia  v  vigi- 
lancia del  castillo  por  meses  .se  hizo  del  modo  siguiente:  Jozbert  Miro,  el 
mes  de  mayo;  Arnau  Dalmau,  junio:  Ramón  Sinofre.  julio;  Bernat  Vi- 
dal, agosto;  Guitart  Donús,  septiembre:  Dalmau  (luillém.  octubre; 
Guillém  Taix,  noviembre:  Jozfred  (iuilabert,  diciembre:  Guillém  Remon, 
enero;  BofiU  Sunyer,  febrero:  Berenguer  Rcmdn,  marzo:  3'  Oliba  Afre- 
dul.  abril. ' 

Homenaje. — Las  obligaciones  contraídas  mediante  las  convenciones 
no  podían  hacerse  efectivas  smo  desde  el  momento  en  que  el  vasallo 
prestaba  homenaje  á  su  señor.  El  homenaje,  como  dice  Socarrats,  es  cierta 
sujeción  que  el  hombre  está  obligado  á  hacer  corporalmcnte  al  hombre.  * 
En  dicho  acto  se  distinguían  formalidades  intrínsecas  3'  extrínsecas. 

Formalidades  intrínsecas. — Las  formalidades  intrínsecas  6  esenciales 
del  homenaje  eran  tres:  1.'*  la  commendalio  manihiis;^  2.^  el  beso- 
osciíto  fidei^ — 3^  3.'^  el  juramento  de  fidelidad  —  sacramentiini  vel 
affidanientwn.'^ — 

El  señor  estando  sentado  tenía  entre  sus  manos  las  del  que  de  rodillas 
le  prestaba  homenaje,  quien  le  prometía  fidelidad,  3^  ambos  se  besaban.'' 
El  vasallo  juraba  después  sobre  los  cuatro  Evangelios  colocados  sobre  un 
altar,  ratificando  los  pactos  consignados  en  el  convenio  antes  celebrado. 


'  A.  K. — R.  B.  I,  núm.  7,  sin  fecha. 

*  De  consuetudinibus  Cathaloniae  ínter  dóminos  et  vasallos.  3  16,1 5. 
'  A.  A. — R.  B.  1 .  núm.  5 1 ,  sin  fecha. 

*  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  8  del  apéndice. 
8  A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  3JI. 

8  Socarrats. — Obra  citada.  264,12. 
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riste  tul-  el  orden  (jue  se  ^uarcl()  en  tales  ceremonias.  En  el  convenio 
entre  el  vizconde  de  (jerona,  Ponv  (iuerau.  y  el  conde  de  Barcelona  Ra- 
món Berenguer  I,  a(.[uel  dijo  respecto  del  jxirticular:  cgo  ponciiis  MA\'I- 
Blis  MEíS  (id  filiimi  tiiHiii  ad  qiicin  tu  (liiiiisscris  harchinonam  me 
COMKXDARI-:,  y  en  último  lu.gar  hablando  del  juramento  añadi():  ct  tale 
SACRAMKXTUM  ////  juvabo  qualc  (id  te  juvíitwn  hdbeo.' 

Tal  fué,  según  costumbre  de  Catalunya,  el  homenaje  llamado  en 
latín — ove  et  numibiis — y  de  boed  e  de  hkuis,  en  catalán.^ 

Fornialidades  oxtríiisocas. — Las  escrituras  relativas  á  los  homenajes  ó 
sacramentales,  que  se  guardan  en  los  archivos,  son  muy  numerosas.  En 
todas  ellas  se  echan  de  ver  tres  caracteres  externos  que  les  son  comunes: 
en  primer  lugar,  á  los  nombres  del  vasallo  y  del  señor  se  añadían  los 
de  sus  madres  respectivas:  en  segundo  lugar,  aunque  dichas  escrituras 
están  redactadas  en  latín  casi  romanceado,  sin  embargo  las  formulas 
propias  de  juramento  suelen  hallarse  escritas  en  lengua  vulgar,  y  por 
último  carecen  de  fecha,  salvo  raras  excepciones,  y  de  firmas. 

Para  mayor  claridad  ha  de  ser  tratado  cada  uno  de  estos  puntos  sepa- 
radamente. 

Nombre  de  la  madre. — De  este  modo  singular  de  apellidarse,  citando 
el  nombre  de  la  madre,  habla  Masdeu  en  su  Historia  crítica  de  España. 
Expone  su  opinión  particular  sobre  este  punto  diciendo  que  «el  hijo  cuya 
»  madre  había  tenido  gobierno  tomaba  por  apellido  el  nombre  de  la  madre 
»más  bien  que  el  del  padre,  como  se  ve  en  algunos  diplomas  déla  colec- 
tación de  Baluzio,  donde  Armengaudo  III^  conde  de  Ürgel,  se  apellida 
^^hijo  de  Constancia,  Ramón  Berenguer  I  hijo  de  Sancha  y  Raimundo 
>>de  Cerdaña  Jiijo  de  Giiisla,  sin  nombrarse  el  padre  de  ninguno  de 
»  ellos . »  ' 

Esto  es  una  suposición  gratuita  que  ha  sido  rectificada  por  D.  Pros- 
pero de  BofaruU,  quien  se  expresa  en  los  siguientes  términos  diciendo 
que  «si  el  Sr.  Masdeu  hubiese  examinado  y  comparado  más  detenida- 
» mente  la  citada  colección  de  Baluzio  y  los  archivos  de  Cataluña  hallara 
»así  mismo,  que  la  costumbre  de  nombrar  á  la  madre  y  no  al  padre  en 
>las  escrituras,  principalmente  en  los  homenajes  y  alianzas,  no  fué  pecu- 
»liar  de  los  condes  de  Cataluña,  pues  la  seguían  también  las  personas 
» particulares,  y  por  consiguiente  no  pudo  nacer  del  gobierno  de  las  con- 
»desas  viudas.»'^ 

Apesar  de  la  exactitud  que  encierran  las  palabras  últimamente  trans- 
critas, es  de  notar  sin  embargo  que  la  costumbre  de  nombrar  á  la  madre 
no  excluía  el  citar  también  el  nombre  del  padre,  cuya  circunstancia  pasó 
inadvertida  al  autor  de  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados .  Muchos 
son  los  documentos  que  dan  testimonio  de  esta  aserción. 


*  \.  A  — R.  B.  I,  núm.  51,  sin  fecha. 

»  Muntaner. — Crónica  catalana,  cap.  102. 

*  Obra  citada,  tomo  XIII,  pág.  47. 

*  Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  lomo  II,  pág,  7. 


344  FEUDALISMO 


Como  por  vía  de  ejemplo  merecen  ser  citados  algunos  en  que  se  con- 
signa con  el  nombre  personal  del  que  prestaba  á  su  señor  juraroento  de 
fidelidad,  el  de  su  padre,  seguido  del  de  la  madre,  indicándose  si  esta 
vivía  d  había  fallecido  al  verificarse  el  acto  de  homenaje,  en  esta  forma: 
Arnalliis  Gozfvedi  qui  fui  füiiis  Adalaidis;'  Pctnis  Olivarii  filiiis 
qui  fui  Ricscndis;  -  Gevallus  Poncii  filius  qui  fui  Lcdgardis  fcnii- 
ne; '  Gaucevandus  Mironis  qui  fui  filius  Sicardis  femine; '  Bcvnav- 
dus  Avnal  filius  qui  fui  Guizcnel  fctuinc;''  Aruallus  Ricidf i  filius 
qui  SU] n  Guislc  fcuiiucf  Raiumndus  GuillcUui  de  Prullaius  filius 
Adalaidis  feínina;'  Rainunuius  Bernardi  filius  qui  sum  Evnicssen- 
dis  femine  } 

El  mismo  Bofarull  tratando  de  las  causas  que  probablemente  dieron 
motivo  á  que  se  estableciese  la  costumlore  de  citar  el  nombre  de  la  ma- 
dre, dice:  «acaso  no  se  equivocara  el  crítico  (Masdeu)  si  atribuvera  esta 
»costum]ore  á  la  necesidad  de  hacer  ver,  por  este  sencillo  medio,  la  h\qili- 
^^  mi  dad  del  hijo  nombrando  á  la  madre  d  esposa  legítima  del  padre,  en 
»unos  siglos  y  países  en  que  el  concubinato  estaba  permitido  ó  tolerado, 
»y  en  los  que  abundaban  por  consiguiente  los  hijos  naturales  é  ilcgí- 
» timos. »'' 

La  razón  de  legitimidad  alegada  por  I).  Prospero  de  Bofarull,  como 
fundamento  de  la  costumbre  de  citar  el  nombre  de  la  madre,  sería  con- 
cknTnte,  si  hubiese  siquiera  algunos  casos  de  excepción,  porque  confir- 
marían esto  como  regla  general.  Otra  es  la  razón  de  un  hecho  tan  singu- 
lar y  característico.  En  aquellos  tiempos  en  que  en  medio  de  la  barbarie 
había  mucho  fervor  religio.'ío,  el  juramento  era  un  acto  expresivo  de  la 
ma3^or  sinceridad.  La  maternidad  es  siempre  cierta.  Jurar  pues  manifes- 
tando la  filiación  indubitable  era  un  acto  afirmativo  que  daba  más  fuerza 
y  eficacia  al  juramento. 

Esta  costumbre  no  fue  solamente  propia  de  particulares  y  de  los  con- 
des, sino  que  sin  excluir  á  las  mujeres,  se  hizo  extensiva  á  los  abades  y 
obispos,  y  también  á  los  mismos  rej^es. 

Como  ejemplo  de  homenaje  entre  particulares  puede  citarse  la  escri- 
tura que  empieza  con  estas  palabras: 

Juro    egO    Raiuumdus,    FILIUS   DE   COXDAM   EXGILRADA    FEMIXA. 

quod  de  ista  ora  in  antea  fidelis  evo  tibi  bernardo,  filio  gersixdis 

FEMIXE. '° 

Entre  las  escrituras  de  homenaje  rendido  por  un  conde  á  otro  conde 


A.  A.— Registro  I,  fol.  72  vuelto. 

A.  .\.— Id.,  fol.  76. 

A.  k. — Reg.  IV,  núm  6 

-^-  .A.. — Id.,  núm.  9. 

A.  k. — Id.,  núm.  10. 

A.  A. -Reg.  I,  fol  70. 

A.  A.-Reg.  IV,  núm.  15. 

A.  k. — Id.,  núm.  1 5. 

Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  II,  pág.  7. 

A.  k. — R.  B.  I,  núm.  105. 
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merece  ser  citada  aquella  en  (lue  está  consignado  el  juramento  de  fideli- 
dad por  el  conde  Ponv  á  Ramiin  Bereni^ucr  I  \-  Almndis.  rondes  de  Ilir- 
celona.  Dice  así: 

Juro  cgo  Pomiiis  comes,  i'ii.irs  oui  Mi  GriSLK  comitissk,  ad  te 
doiuiuDii  Raiiuitiidiiiii  coiuitoii  havchinoncnscm,  FlLíUS  orí  niSTr 
SAXrii-;  (■(  "MU  issi-:. . .  El  id)  liac  hora  ct  dcinccbs  no  dczehre  cgo,  pre- 
di ctiis  /\)¡ic/iís.  te  iam  íl  i  el  mil  Raiiuiiudmu  iieqiic  te  Aluiodcni  co- 
¡ji/ti'ssani.  FILIA  orí  Fnsri  Amfi.ih  co.mitissf.  ' 

Con  respecto  de  mujeres  y  abades  son  de  ver.  entre  otros,  los  ejem- 
plos siguientes: 

Juro  cgo  Mídaniburgs,  filia  ole  sum  dk  Gisla  fkmixa,  ad  saiic- 
tií/ii  Cucufatciii  ct  ad  Bcrcngariwu  aldiateni,  FILIUM  QL'I  FIIT  DF 
ESTEFAXIA  FFMIXA  qiiod .  ctc r 

Jiiro  cgo  Gcratdus,  FiLius  DF  RiCiiELDiS,  ad  saiieliim  Ciicufa- 
teiu  ct  ad  Guitardiim  cdihatem,  filium  df  Elo  ff.mixa.  qiiod,  etc.^ 

En  el  año  1013  se  celebro  un  pacto  de  fidelidad  entre  los  obispos  de 
Ausona  v  Gerona,  y  en  él  se  presto  también  acatamiento  á  la  costumbre. 
Empieza  en  estos  términos: 

Juro  cgo  Petrus,  cpiscopus  FlLius  oui  SLM  DF  Adalaizo,  cdmi- 
TISSA,  ut  de  ista  hora  in  antea  non  dezehre  te,  Bor relio,  episcopo, 
FILIUS  OUI  FUISTI  DE  IXGILRADA  FFMIXA...^ 

Del  hijo  de  Ramón  Berenguer  W  se  hace  mención  del  nombre  de  la 
madre  sin  el  del  padre,,  en  los  dos  homenajes  siguientes: 

Juro  cgo  Gaucerandus  de  pinoso,  FiLius  STEPFLVXIE  ffmixf,  tibi 
dona  no  meo  Ildefonso,  Dei  gratia  Regí  aragoncnsi,  comiti  bar- 
chinone  et  marchioni  prouincie.  filio  Reglxf  Petroxillf.  FEMI- 
XE...^  ,,        „ 

Auno  incarnationis  Donüni  M.  C.  LXX.  II.  VIII K.  augusti. 
Juro  ego  Guillelmus  de  Apiano,  filius  adaledis  fe.mixe,  tibi  do- 
mino meo  Ildefonso,  regi  aragoncnsi  et  comiti  barchinonensi  ct 
marchio  Proidncie  et  comiti  rossilionensi,  FlLiUS  OUI  ES  Petroxelle 
Regixe,  quod...  etc.^ 

Fórmulfis  de  juramento. — El  segundo  carácter  distintivo  de  las  escri- 
turas conocidas  con  el  nombre  de  sacramentales,  es  generalmente  la  re- 
dacción de  las  mismas  en  latín  bárbaro,  con  las  formulas  de  juramento 
escritas  en  romance  vulgar.  La  razón  de  esta  última  circunstancia  es 
obvia.  El  juramento  que  se  prestaba  en  el  homenaje  sobre  los  Evangelios 
era  una  declaración  afirmativa  poniendo  á  Dios  por  testigo .  Las  palabras 
esenciales  objeto  del  juramento  habían  de  ser  indubitables  é   inteligibles 


5  A.  A.— Registro  I,  fol.  66,  col.  i. 

í  .K.  \. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núrn.  633. 

*  .A.  A.— Id  ,  núm.  635. 

"^  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  Vil,  pág.  288. 

■''  A.  k. — Registro  IV,  núm.  14. 

«  A.  .A.— Registro  I.  fol.  76. 
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para  quien  sinceramente  lo  prestaba,  y  solo  podían  serlo  para  él  las  de  la 
lengua  vulgar. 

La  sacramental  que  va  inserta  á  continuación,  sirve  de  ejemplo  so- 
bre el  particular.  Carece  de  fecha  y  es  del  tiempo  de  Ramón  Berenguer  I 
(1035- 107Ó).  Este  documento  ofrece  doble  interés,  porque  á  par  de  ha- 
llarse escrito  en  una  especie  de  latín  bárbaro,  la  lengua  vulgar  se  trans- 
parenta  en  él  de  tal  suerte  c[ue  quizás  podría  ser  considerado  como  anti- 
guo monumento  de  lengua  catalana.  El  vasallo  con  respecto  de  su  señor 
usa  la  segunda  persona  tu  y  vos,  es  decir,  singular  3^  plural,  indistinta- 
mente. La  traducción  catalana  literal  sirve  para  facilitar  la  comprensión 
del  texto,  que  es  mu}?^  incorrecto.  Dice  así: 


Juro  cgo  rainonde,  fili  cs- 
tefania,  adti  ranwndc,  fili  cr- 
meseiidc,  fidcles  tiscve  de  isla 
ova  admiante  per  derecta  fede 
senes  ton  engaño  con  onio  debet 
eser  ason  sengore  ad  qui  se  co- 
manda . 

De  esta  ora  adauantc  non 
ti  deceheve,  ni  deceber  non 
ti f are. 

De  tíia  uita  ni  tua  niehra 
qui  in  cor  por  e  uestro  sitene,  ni 
de  tua  onore  quod  abes  ni  el 
adauante  per  nieuní  consel 
achaptaras ,  agutor  la  tisere 
ad  tejiere  et  adefendere  cjuan- 
tra  totos  omines  qui  ten  tolran 
o  qid  tolreten  buegan,  che  tu  mi 
chomontras  o  per  ti  o  per  ues- 
tro misaticho  per  nomen  de 
sacramento . 

Et  de  les  chasteles  che  uos 
mi  comend aretes,  pot estáte  no 
nos  en  denetare,  ni  iietare  non 
la  nos  endefare,  ni  de  dia  ni 
de  nuiti. 

Et  si  de  nos  ramonde 
chompte  suprascripto  niens  ne- 
nia, de  istos  Kastellos  que  nos 
mi  comendates  a  de  iiestra  mu- 
liere  et  ítestro  filio  ad  qui  nos 


Juro  jo  Ramón.  fiU  de  Estefa- 
nía, á  tu  Ramón,  fili  de  Ermesen, 
(que)  fídel  te  seré  de  aquesta  hora 
endavant  per  dreta  fe  sens  cnga- 
nyarte,  com  fun)  home  deu  csser 
f/u))  á  son  senyor  á  qui  se  cnco- 
mana. 

De  aquesta  hora  endavant  no 
te  enganyaré  fab  afalachs)  ni 
enganyar  (ab  afalachs)  no  te 
faré. 

De  ta  vida  y  de  tos  membres 
que  en  (lo)  eos  vostre  hi  teniu.  y 
de  ton  honor  (bens)  que  tens  avuy 
y  (mes)  endavant  per  mon  con- 
sell  adquirirás,  ajudador  te  seré 
(pera)  mantenirlo  y  defendrel 
contra  tots  (los)  homens  qui  te  'n 
traurán  ó  qui  traureten  vul- 
guen,  (sempre)  que  tu  me  requiri- 
rás  ó  per  tu  (mateix)  ó  per  vostre 
missatge  en  nom  de  (aqiiest)  sa- 
grament  (jurament). 

Y  deis  castells  que  vos  me  en- 
comenareu  (de  la)  potestat  no  us 
en  privaré,  y  no  la  us  en  faré 
privar,  ni  de  dia  ni  de  nit. 

Y  si  vos  Ramón,  comte  da- 
munt  escrit,  morisseu,  aquests 
castells  que  vos  me  encomenau 
(ajudavc)  á  vostra  muller  3^  vos- 
tre fíll  á  qui   vos   ho  dexaréu  per 


i-i:ri)Ai.isMo  J47 


o  ihibiiarctcs   per  dcrccía  Jcdc  dreta  fe  á  teñirlos  scns  ení^anyar- 

onic  a  tciicrc  s/nrs  sito  c¡ii>iin-  los.   y   los  en    claré   potestat    per 

)io,  ct  hotestaíc  los  endure  per  dreta  fe  sens  eni^^any. 
dcrcctd  fcdr  scs  riii^ínnio. ' 

Auncpie  en  este  documento  se  hallen  contenidos  casi  todos  los  extre- 
mos que  solía  abarcar  una  sacramental,  no  obstante  no  será  inoportuno 
entrar  en  más  detalles  poniendo  las  sacramentales  en  pai^aní^cín  con  las 
convenciones,  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito.  .\  cada  uno  de  los  gru- 
pos en  que  han  sido  cla.sifícadas  las  obligaciones  personales  del  vasallo 
corresponden  formulas  del  juramento  que  daba  eficacia  v  validez  á  di- 
chas convenciones. 

El  primero  de  los  cuatro  grupos  de  las  obligaciones  del  vasallo  com- 
prende dos  extremos:  ú  Juramento  de  fidelidad  y  el  de  prestar  auxi- 
lio al  señor.  He  aquí  la  formula  concisa  más  generalmente  en  uso  con- 
cerniente á  la  fidelidad,  dice  así:  de  ista  hora  in  antea  fidelis  ero  ad 
te.'  A  veces  se  ampliaba  esta  íormula  como  puede  verse  en  el  ejemplo 
siguiente:  de  ista  hora  in  antea  fidelis  ero  ad  sanetiun  eueufatein 
niartireni  et  ad  te  donnuini  andreaní  abbateni,  sénior eni  nieiun.  per 
reetaní  jideni  sine  enganno  et  malo  inge/n'o.  si  cid  homo  debet  esse 
ad  sunm  sénior em  per  Deiim  et  per  istos  sanctos . ' 

Por  e.ste  juramento  el  vasallo  se  hacía  homo  solidas,  esto  es.  home 
soliíi,  del  señor,  lo  cual  significa  cjue  no  podía  hacerse  vasallo  de  otro 
señor,  á  menos  que  el  suyo  propio  le  autorizase  expresamente  para  esto. 
Dicha  definición  se  desprende  claramente  del  convenio  celebrado  en  el 
año  loóo  por  Ramón  Ramón  C(~in  Ramón  Berenguer  I  v  Almodis.  En 
él  se  lee  el  siguiente  pacto:  id  de  ista  hora  in  antea  sit  illornm  soli- 
dns,  tali  modo  nt  non  retineat  nec  facial  iilliim  seniorem  nisi  illos, 
linde  predi  di  comes  et  comitissa  absoliierint  grato  animo .  ^ 

Las  formulas  del  iuramcnto  relativo  al  auxilio  que  había  de  prestar 
el  vasallo  para  a3'udar  á  mantener  lo  que  el  señor  poseía  y  lo  que  en 
adelante  pose^^ese.  son  esencialmente  las  mismas,  como  puede  verse  por 
las  siguientes:  et  adiiitor  to  seré  a  tener  et  ad  auer  contra  omnes 
homines '  —  et  adiittor  enserei  sine  illornm  decepcione  et  sine  malo 
ingenio.'' — de  tiio  adiiitorio  nom  desiiedarei  ne  noten  engannarei .'' 

Las  obligaciones,  que  contraía  el  vasallo,  de  hacer  osts  e  canal  ca- 
des e  corts  e  pleds  e  segies,^  d  como  dice  otro  documento  posterior 
hostes  et  caiialcatas.  curias,  plácito  ac  segiiimenta/*  se  referían  á  los 


.•V.  A. — R.  B.  I,  núm.  179.  sin  fecha. 

.A.  .\. — Registro  IV,  núm.  12. 

.\.  .\. — Cartulario  de  Sanl  Ciigat  del  Vajlés,  núm.  550. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  261. 

.\.  A.— Registro  I,  fol.  70. 

A.  A.-ld.,  fol.68. 

A.  A.— Id.,  fo!.  76,  col.  I. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  4O). 

A.  A. — .\lf.  I,  núm.  ^ 57. 
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servicios  en  la  guerra  5^  á  la  administración  de  justicia.  La  naturaleza  é 
importancia  de  estos  servicios  exigen  que  se  trate  de  ellos  aparte  }■  por 
extenso. 

El  tercer  grupo,  en  que  han  sido  clasificadas  las  obligaciones  del  va- 
sallo, comprende  la  potestat  j  el  estatge. 

Se  entendía  por  dar  potestat  el  poner  el  castillo  á  la  libre  disposi- 
ción del  señor,  puesto  que  á  él  competía  el  dominio  directo.  El  dominio 
útil  era  propio  del  vasallo. 

La  estática  6  estatge  era  otro  de  los  derechos  que  se  reservaban  los 
señores  de  los  castillos  cuando  los  daban  en  feudo,  v  consistía  en  la  fa- 
cultad de  poder  estar,  permanecer  y  habitar  en  el  castillo  siempre  que 
quisiesen . 

Ambos  derechos  á  favor  de  los  señores  se  encuentran  comprendidos 
en  una  misma  formula  en  las  sacramentales,  como  es  de  ver  en  el  siguien- 
te ejemplo:  Pere  Oliver  al  jurar  fidelidad  al  conde  GuilalxTt.  le  dijo:  de 
ipso  castetlo  qiii  est  in  uilla  satses  potestad  no  ten  uedarci  ne 
estadga  per  guantas  negadas  inen  denianaras  per  te  ne  per  titos 
messages  ne  per  tno  niessage.  '  En  parecidos  términos  se  expresan  sobre 
el  particular  las  demás  sacramentales. 

La  palabra  potestat  fué  abreviachi  en  postat .  Cuando  (iuillém  juro 
fidelidad  al  conde  Guilabert  del  Ro.sselld.  hablando  con  referencia  al  hijo 
de  éste,  á  quien  deja.sc  sus  bienes  en  testamento,  dijo:  postad  tin  darei 
de  ipso  castetlo  de  sancti  stephani .- Y<X^  íorma  quedo  en  definitiva 
como  término  técnico  feudal.  Así  se  halla  en  el  siglo  XIII.  En  la  Crónica 
de  Jaime  el  Conquistador  se  lee:  <;E  faem  demanar  an  Cy.  de  Muntcada 
«quens  donas  postat  de  Aíuntcada.  »  ' 

El  último  gru])o  comprende  las  iVírmulas  con  que  .'dolían  terminar  las 
sacramentales.  El  va.sallo  juraba  (jue  no  eludiría  los  requerimientos  que 
el  señor  le  hiciese  personalmente  (>  por  sus  mensajeros  reclamando  potes- 
tat d  estatge .  He  aquí  tres  formulas  sobre  el  particular,  que  en  lo  esen- 
cial son  idénticas:  non  aiifiigianí  ñeque  me  aniagaho  tibi  uel  tuis 
nunciis,  ^ — non  abscondan/  ñeque  negaba  me  uidere  te  siue  tuum 
nuncium, ' — non  abscondcnn  ñeque  uetabo  me  uidere  te  siue  tuiun 
mnicimn.^ 

Algunas  veces  juraba  también,  el  vasallo,  que  no  pondría  obstáculo 
alguno  al  requerimiento  que  se  le  hiciese,  y  C[ue  podrían  dirigirse  á  él 
sin  desconfianza  ni  recelo  los  mensajeros  de  su  señor.  Bernat  Amat  presto 
juramento  á  la  condesa  Almodis  y  sobre  el  particular  se  expreso  en  estos 
términos:  Jiiro  uobis  quod  dedero  ad  nos  potestat on  de  ipso  castro 
de  Begnr...  et  Ule  uester  mtncius  nel   nuncii  qui  nw  comomierint 


'  .\.  A.-Kegistro  I.  ful.  76,  col.  i. 

2  X.  .\. -Registro  1\',  núm.  189. 

^  Crónica  de  D.  Jaime,  cap.  2 1 ,  pág.  34. 

*  A.  A. — Registro  IV,  niim.  201. 

"  k,  .A.— Id.,  IV,  nijin.  209. 

^  A.  A. — Id.,  núm.  214. 
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rcguardiini  ib?  non  abclnnit  ncc  in  cundo,  ncc  in  estando,  nec  in 

reucvtoido .  '  (¡uilk'm  Ramun  Senescal  juro  á  Ramun  Hcrcn^ucr  III  darle 
poícstal  del  castillo  de  Melany,  }•  añadi(í:  el  niineiits  si  ¡te  niineii  tiii, 
per  qiios  niielii  lioe  deinanddiieris,  secnri  et  sine  reí^unrd  polevint 
lie  ni  re  ad  ¡ne  et  toqui  mee  uní  et  rediré  ad  te.'' 

Sin  fecha  ni  urinas. — La  costumbre  de  no  indicar  la  lecha  de  las 
sacramentales,  ni  subscribir  dichos  documentos,  estuvo  en  observancia 
durante  el  yol)ierno  de  los  condes  de  Barcelona.  Esto  era  el  último  de  los 
caracteres  distinti\'os  de  las  citadas  escrituras  en  la  primera  época  del 
feudalismo  en  Cataluña.  I  )icha  costumbre  no  estaba  yi\  en  vigor  en  tiempo 
del  primer  conde-rey.  Alfonso  I  de  Cataluña,  según  claramente  se  des- 
prende de  un  documento  fehaciente,  en  que  ha}^  una  declaración  expresa 
sobre  el  particular. 

Por  los  resultandos  de  la  .sentencia  dada  en  Tarragona,  in  plena 
curia,  el  día  25  de  octubre  del  año  1180,  cuando  Berenguer,  arzobispo 
de  dicha  ciudad,  estaba  celebrando  concilio,  consta  que  el  susodicho  rey 
pidió  á  Pere  de  Piuca  la  potestat  de  los  castillos  de  Llucá  y  de  Merles, 
porque  le  pertenecían.  El  demandado  contesto  que  los  había  heredado 
de  su  padre,  quien  .se  los  dejo  en  testamento  por  ser  alodio  propio  su3^o, 
por  cuyo  concepto  ni  su  padre  ni  su  abuelo  habían  dado  jamás  potestat 
á  los  antejDasados  del  re}^ 

Alfonso  I  para  probar  que  dichos  castillos  le  pertenecían,  exhibid 
una  sacramental  de  Cjuissaldo.  .señor  de  Llucá  y  de  Aíerles,  quien  ade- 
mcás  de  jurar  fidelidad  al  conde  de  Barcelona  Ramo'n  Berenguer.  prome- 
tió darle  potestat  de  los  castillos  mencionados. 

La  parte  contraria  manifestó,  que  no  le  merecía  fe  dicha  sacramental 
por  faltar  en  ella  la  indicación  de  día  y  año  y  la  firma. — adversa  pars 
fideni  non  hahehat  sacranientali .  qiiia  non  Jiabebat  dieni  et  annuní 
et  subscriptioneni . 

El  re}',  refiriéndose  á  la  época  del  homenaje,  de  que  era  documento 
justificativo  la  sacramental,  dijo  que  entonces  era  costumbre  de  la  tierra 
hacer  de  este  modo  las  sacramentales,  y  para  probarlo  exhibid  otras  .sa- 
cramentales parecidas  á  é.sta.  que  .saco  de  su  propio  archivo. — Doniinus 
autem  rex  dicebat  taleni  tune  fuisse  consuetudinem  Ierre  faciendi 
huiusnwdi  sacramentan  a.  et  ad  hoc  probandiim  indncebat  alia 
si  mili  a  sacramentalia  de  suo  archivo  producía.^' 

Los  comentadores  de  los  Usatges.  que  escribieron  algunos  .siglos 
más  tarde,  no  .se  hicieron  cargo,  ni  trataron  de  la  forma  de  las  escrituras 
de  homenaje  o  .sacramentales  de  los  albores  del  feudalismo,  porque  en 
su  tiempo  eran  desconocidas  por  haberse  introducido  nuevas  costumbres. 

Investidura. — Dábase  este  nombre  al  acto  de  la  entrega  de  posesión 
de  un  feudo,  lo  cual  tenía  lugar   después  que  el  vasallo  había    prestado 


'     .\.  .\. — R.  B.  I,  núiii.  156,  sin  fecha. 
2     .\.  .\.-R.  B.  III,  núm.  281. 
*     A.  X. — .\lf.  I,  núm.  302. 
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homenaje  á  su  señor.  Es  de  notar  que  en  los  documentos  feudales  de  la 
época  de  los  condes  de  Barcelona,  no  se  hace  mención  de  las  investidu- 
ras. Esta  palabra  aparece  por  primera  vez  en  lo  civil  en  tiempo  de  Al- 
fonso I  de  Cataluña. 

Las  solemnidades  con  que  se  verificaba  una  investidura  se  hallan 
descritas  en  el  acta,  que  se  levanto'  el  día  jo  de  noviembre  del  año  1 1 84. 
que  da  cuenta  de  una  de  ellas. 

Arnau  de  Benviure.  caballero,  hijo  3^  heredero  de  Jofre  de  Benviure. 
que  fué  hijo  y  heredero  de  Oliver  Bernat.  y  este  Oliver  fué  señor  3'  po- 
seedor de  todo  el  honor  de  Benviure,  de  Pilas  3^  de  Montclar.  con  sus 
términos,  castillos,  feudos  3^  feudatarios.  3'  de  todas  sus  pertenencias, 
según  era  de  ver  por  los  documentos  que  exhibió,  constituido  personal- 
mente 3^  puesto  en  presencia  de  Alfonso.  re3'  de  Aragón  3^  conde  de  Bar- 
celona, en  la  capilla  de  su  palacio  'de  la  ciudad  de  Pcrpiñá,  delante  de 
los  testigos  3^  del  escribano  que  subscribieron  el  acta,  pidió  humildemente 
y  dijo  de  palabra  al  re3''  que  obedecía  el  mandato  real,  que  se  le  había 
dado,  de  prestar  fidelidad  3^  homenaje  por  dichos  castillos,  de  dar  po- 
testat  de  los  mismos  al  re3''  siempre  que  la  quisiese  y  á  quien  qui.siese, 
3^  de  hacer  lo  demás  á  que  estaba  obligado  por  ello.  El  rev  diciendo 
que  esto  era  de  su  agrado  —  dicctis  qiiod  placebat  —  le  aseguró  por  sí 
y  por  todos  sus  sucesores  3'  prometií)  honrarle  en  todo  lo  suvo. 

Al  momento  Arnau  en  presencia  de  prohombres  prestó  homenaje  3^ 
fidelidad  al  rey  Alfonso,  de  boca  3^  de  manos — ore  et  manibus — según 
fuero  3''  costumbre  de  Cataluña,  de  todo  el  honor  de  Benviure.  de  Pilas 
3?^  de  Montclar  con  sus  términos,  comprendiendo  los  castillos,  fortalezas, 
donaciones,  emolumentos,  feudos  y  feudatarios.  3'  todo  lo  demás  concer- 
niente á  esto.  Por  este  homenaje  3'  juramento  el  mismo  rev  dio  la  inves- 
tidura— imtest iuit  — á  dicho  Arnau  de  todo  el  honor  de  Benviure  con 
sus  términos,  castillos,  emolumentos  3'  feudos,  según  fuero  3'"  costumbre 
de  Cataluña,  dejando  á  salvo  su  derecho  3^  el  de  sus  sucesores.' 

En  junio  del  año  1185  el  re3''  Alfonso  I  de  Cataluña  celebró  un  con- 
venio con  Poní;-  de  Cabrera,  quien  librado  de  la  prisión  en  que  el  rey  de 
Castilla  le  tenía  por  el  re3^  Alfonso,  3^  puesto  á  la  presencia  de  éste,  dijo 
que  se  hallaba  dispuesto  á  guardar  y  cumplir  todo  lo  que  le  había  pro- 
metido de  buena  fe  3^  sin  engaño,  y  entre  otras  cosas  á  tener  por  el  re3^ 
de  Aragón  3"  conde  de  Barcelona  3^  por  los  su3"os.  el  castillo  de  Artesa 
con  todas  las  fortalezas  3^  sus  términos,  inclusos  los  castillos  de  Mama- 
gastre,  Castelló  cerca  de  Balaguer,  Torcafelón  3^  Ostalrich.  El  re3"  Al- 
fonso le  dio  la  investidura  —  imiesiiitit — de  dichos  castillos  3^  feudos, 
según  fuero  y  costumbre  de  Cataluña,  dejando  á  salvo  su  derecho  3^  el 
de  sus  sucesores.  Esto  se  verificó  en  Lérida,  en  la  real  cámara — ín  ca- 
mera regia — en  el  mes  de  abril  del  año  ii8ó.^ 


k.  A— Alf.  I,  núm.  377. 
A.  A. — Alf.  1,  núm.  412. 
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Armaduras.— Armas  defensivas.— Armas  ofensivas. — Máquinas  militares.  — Or- 
ganización del  servicio  militar-— Servicio  personal  por  razón  de  feudo.— Subs- 
titución del  servicio  personal. — Servicio  por  encargo.— Servicio  mercenario. 
— Mesnada.— Expediciones. — Expediciones  á  España.— Albergue.— Bagajes. — 
Contribución  de  guerra. 


Servicio  militar. — El  feudalismo  fué  una  institución  que  se  distinguió 
por  su  carácter  esencialmente  militar.  Su  modo  de  ser  dependía  de  las 
relaciones  entre  señores  3^  vasallos.  Estos,  como  queda  dicho,  al  prestar 
homenaje  se  obligaban  con  juramento  á  servir  á  sus  señores  en  la  guerra. 
Las  obligaciones  que  contraían  los  vasallos  eran  más  ó  menos  onerosas 
para  ellos  según  fuese  la  importancia  de  los  feudos.  Antes  de  tratar  del 
servicio  militar,  parece  oportuno  decir  dos  palabras  acerca  de  las  armas, 
de  que  hablan  los  antiguos  documentos. 

Armaduras. — Los  hombres  lo  mismo  que  los  caballos  iban  armados 
en  la  guerra .  A  la  armadura  completa  se  le  daba  el  nombre  de  aushcvg ' 
ó  alsberg-y  también  ganiiineuto /'  AMnc^Mc  las  armaduras  eran  de 
hierro,  se  emplearon  también  en  ellas  los  metales  preciosos.  El  oro  y  la 
plata  servían  de  adorno  para  las  de  gala.  El  conde  de  Urgell  Armengol 
de  Córdoba,  en  su  testamento  del  año  1008,  dejó  á  Boíill  sus  espuelas  de 
plata — meas  spovas  qui  sinit  de  argento — y  á  Santa  María  de  Seu  de 
Urgell  la  mejor  silla  y  el  mejor  freno  de  plata  que  tenía — sella  meliore 


'     .A..  A. — Alf.  I,  núm.  2  I , 

3     A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  171. 

3    A.  A.— B.  R.  III,  núm.  292. 
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de  argento  et  freno  niel  i  ore  de  argento. — '  Arnau  de  Llers  dejo  á  la 
Orden  del  hospital  de  Jerusalén,  en  el  año  1209,  la  silla  de  un  palafrén 
y  un  freno  de  oro — sellaní  palafridi  et  f reinan  aiirenni. — '  Da  idea 
del  valor  en  dinero  en  que  eran  estimadas  algunas  armaduras,  la  concor- 
dia celebrada  en  el  año  1128  entre  Ramón  Berenguer  III  y  Pone  Huch , 
conde  de  Etnpurias.  En  uno  de  los  pactos  del  citado  convenio  éste  pro- 
metió dar  en  prenda  por  la  cantidad  de  diez  mil  sueldos  su  espada  con 
toda  su  armadura,  que  el  conde  de  Barcelona  encomendó  á  Pere  Ramón 
de  Vilademan5^ — enseni  suuní  cuní  toto  suo  garniniento,  et  comes 
comendat  ipsaní  espadaní  cuní  isto  garnimento  P.  rainnindi  de 
tala  de  man. — ' 

Armas  defensivas. — Cubrían  la  cabeza  con  la  cofia — cofa — '  3-  era 
defensa  de  la  misma  el  casco — galea — ''  d  el  yelmo — elnnim. — ^  Llama- 
ban barbadora  á  la  parte  de  la  armadura  con  que  defendían  el  rostro, 
braoneras  á  la  defensa  de  los  iDrazos,  \  gant  á  la  de  la  mano. "  Cubrían 
el  cuerpo  con  la  loriga — lorica. — '^  Jozbert  lego  á  su  hija  Magemburgi, 
en  su  testamento  del  año  1063,  una  lorica  llamada  claranmllia.'^Yi 
arma  defensiva  que  servía  para  cubrirse  y  resguardarse  de  las  ofensivas, 
era  el  escudo — scntuní — '°  d  la  adarga — targa — "  que  era  un  escudo  de 
cuero  en  forma  de  corazón. 

Armas  ofensivas.  —  La  espada — spata  —  '"  era  arma  blanca  que  se 
llevaba  en  la  mano  para  combatir.  El  conde  de  Urgell  Armengol  de 
Córdoba  tenía  una  espada  con  adornos  de  oro  y  una  vaina  también  de 
oro/que  en  su  testamento  del  año  1008  lego  á  santa  Alaría  /;/  inicio — ■ 
ipsa  mea  spada  citm  aiiro  et  ipso  f odor  o  de  anro.  — ''  La  lanza — 
lancia — era  otra  arma  de  combate  que  se  llevaba  en  la  mano  derecha. 
En  un  testamento  del  año  1079  se  habla  de  una  lancia  cum  ipso 
cesten.^"^ 

El  dardo  y  la  gnasarma,  de  que  habla  un  documento  del  año  1019,'' 
eran  armas  arrojadizas.  Semejantes  á  una  lanza  pequeña  y  delgada,  se 
tiraban  con  la  mano.  Las  ballestas — balistas  —  qiiadrellos,'^  así  como 
las  saetas — sagittas  — ''  se  disparaban  con  arco. 

Máquinas  militares.  —  Las   máquinas   militares  para  batir    murallas 


1  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I,  núm.  iq6,  ful.  7  i  vuelto,  col.  2. 

2  A.  G.— Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  294. 

3  A.  A— R.  B.  III,  núm.  292. 

'<  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  196,  fol.  71  vuelto,  col.  2. 

s  A.  A.— R.  B   I,  núm.  475. 

fi  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  111,  núm.  218,  fol.  81  vuelto. 

'  .K.  A. — .\\i.  I,  núm.  21. 

"  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  475. 

a  A.  A.— R.  B.  l,núm.  293. 

1"  .\.   .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,   núm.  935. 

"  .\.  .\. — Id.,  núm.  402  . 

'3  .\.C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  218,  fol.  81  vuelto. 

"  K.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  196,  fol.  71,  col.  2. 

'*  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  num.  925. 

1'  A.  .\. — Id.,  núm.  203. 

«6  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  283. 

"  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  230. 
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eran  conocidas  con  el  nombre  genérico  de  ingenios  o  ciif^iiiys.  El  codi- 
oro  de  los  Usatgcs  hace  mencicMi  de  tres  especies  de  ellos.  Por  el  iisaíge 
de  número  85  se  ])rohibía  ;í  los  magnates  combatir  las  fortalezas  del 
príncipe  ciini  ingcniis  quic  rus/ici  diciint  infundibilia  ct  gossa  ct 
gdta.  Estas  tres  clases  de  mácjiíinas  eran  de  madera.  Los  foncvols  — 
infundibilia — servían  para  arn^jar  piedras,  y  las  máquinas  llamadas 
gossa  y  gala  eran  ;í  manera  de  arietes. 

Los  que  tenían  á  su  cargo  el  cuidado  y  manejo  de  estas  máquinas 
eran  llamados  ingeniatoves.  Prestaban  juramento  de  fidelidad  á  los  con- 
des. La  forma  de  este  juramento  .se  halla  en  la  sacramental  de  Adalbcrt 
ingcniator,  según  la  cual  prometió  á  los  condes  Ramón  Berengucr  I  y 
Almodis.  que  no  se  .separaría  de  ellos  y  les  serviría  cuando  fuese  necesa- 
rio y  se  lo  mandasen  — //r<///6'  scpavabcvo  me  de  uobis  sed  fecero  ues- 
truní  seruiciiun  euní  o  pus  fue  vil  uobis,  el  inilii  numdaueritis .  — ' 
Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  en  el  tratado  de  alianza  celebrado  en  5 
de  septiembre  del  año  1058  con  Armengol  de  Barbastro,  conde  de  Ur- 
gell,  se  comprometieron  á  proporcionar  maquinistas — domun  de  inge- 
ni alores — y  saetas — dispensa  de  sag illas — para  la  guerra  que  soste- 
nían contra  Alhagib  dueeni  Cesaran gusle."" 

Organización  del  servicio  militar. — El  servicio  militar  para  las  nece- 
sidades de  la  guerra  estaba  dispuesto  de  una  manera  adecuada  al  modo 
de  ser  de  la  sociedad  feudal  en  la  época  de  la  reconquista.  Tenía  por 
fundamento  la  dependencia  personal  del  vasallo  con  respecto  de  su  señor. 
El  feudatario  en  virtud  del  feudo  de  que  disfrutaba,  se  obligaba  con  ju- 
ramento, al  prestar  homenaje,  á  .servir  á  su  señor  en  la  guerra.  Esta 
obligacio'n  era  personal.  Cuando  el  vasallo  no  podía  cumplirla  por  sí 
mismo,  cuidaba  de  que  otro  llenase  este  servicio  en  su  lugar.  Si  el  feudo 
era  de  alguna  importancia  se  obligaba  además  á  proporcionar  al  señor 
cierto  número  de  caballeros,  que  le  acompañasen  en  la  guerra.  Se  hacía 
este  servicio  por  encargo,  y  se  echaba  mano  á  veces  de  soldados  merce- 
narios . 

Servicio  personal  por  razón  de  fendo. — Este  servicio  era  objeto  del  pacto 
que  se  consignaba  expresamente  en  el  convenio  previo  al  homenaje  que 
debía  rendir  el  vasallo  á  su  .señor.  En  el  año  1075  el  vizconde  Ramón  y 
la  vizcondesa  Erme.ssendis  encomendaron  el  castillo  de  Tagamanent  á 
Arnau  Guifre,  y  éste  en  virtud  del  feudo  que  le  dieron  se  comprometió 
á  ir  á  las  expediciones  militares  de  aquéllos  personalmente — per  ínenie- 
lipsuni.  covpori  meo — y  á  mantenerse  á  su  costa  con  cuantos  caballe- 
ros tuviese  d  pudiese  tener  de  la  tierra  que  tenía  por  ellos,  en  todos  tiem- 
pos, mientras  viviese — cum  meo  eonduil.  cum  ipsis  lotis  cauallariis 
quos  habuero  uel  habere  poluero  de  iam  dicla  Ierra  que  leneo  de 
uobis  per  cuneta  témpora  diim  idmis  fuero/' 

'     .\.  A. — R.  B.  I,  núm.  142,  sin  fecha. 
a     A.  A.— R.  13.  I,  núm.  250. 
»     A.  A.— R.  B.  I,  núm.  471. 

45 


354  FEUDALISMO 


Substitución  fiel  servicio  personal. — -En  los  mismos  convenios  entre 
señores  3'  vasallos  en  que  se  pactaba  el  servicio  personal  obligatorio  del 
vasallo,  se  prevenía  el  caso  en  que  éste  no  pudiese  concurrir  personal- 
mente. V  se  indicaba  el  modo  como  debía  ser  substituido.  En  el  año  1121 
Pony  de  Melam^^  su  hijo  Guillém  y  la  mujer  é  hijos  de  éste,  celebraron 
un  convenio  con  Ramón  Arnau  de  Esponellá,  en  el  cual  prometió  éste 
que  en  las  expediciones  en  que  no  pudiese  ir  en  persona  —  jwji  poten' t 
esse  per  se — pondría  en  su  lugar  un  caballero  bien  armado  — ;///írt¿ 
timnu  boniíiu  niiUteui  bene  adobatwn.' — En  el  año  1127  Pony  Pere 
del  castillo  de  Cubells  pacto  con  Fortun  Atdn.  Beatriz  madre  de  Deoda- 
tO;  3^  Deusde.  que  en  las  expediciones  en  que  no  concurriese  pondría  en 
su  lugar  uno  de  sus  hermanos  con  los  caballeros  que  tenía  por  sus  seño- 
res, que  iría  con  uno  de  los  tres  que  estuviese  en  la  expedición. — in  i  I  lis 
Jwstibiis  qiiibiis  ego  poncñis  petvo  non  fuero  niitaní  iiniini  de  fra- 
tribus  nieis  ciini  niilitibus,  qiios  per  nos  teneo,  cuní  uno  de  tribus  qui 
in  hoste  erit.^ 

Servicio  por  encargo. — Bien  que  el  feudo'  implicaba  por  parte  del  va- 
sallo el  .servicio  militar,  se  j)actaba  .sin  embargo  algunas  veces  que  se  ha- 
ría dicho  servicio  por  encargo.  El  vasallo  contraía  la  obligación  de 
proporcionar  á  su  señor  uno  ó  más  caballeros  para  las  expediciones.  En 
el  año  1113  Ricart  Guillém  3''  Ermcssendis  celebraron  un  convenio  con 
Arbert  Bernat  respecto  del  castillo  de  iVrrahona.  y  .se  pactó  que  éste  ten- 
dría en  las  expediciones  tres  buenos  caballeros  armados  al  servicio  de  sus 
señores — ///  milites  obt irnos  paratos  ad  illoruní  seruitiiun  sine 
engan.'^ — En  el  año  1117  Pere  Ricart  3^  Gauceran  Ricart  dieron  á  Ra- 
món de  Capcentelles  una  caballería  de  tierra  en  el  Valles,  y  éste  convino 
en  tener  en  las  expediciones  militares  que  aquellos  hiciesen,  un  buen 
soldado  bien  armado  á  sus  costas  y  para  el  servicio  de  los  mismos  —  uniotí 
bouuní  iniliteni  bene  preparatuní  cuní  suo  conducto  ad  illoruní  ser- 
uitiuin — 3^  éstos  prometieron  proporcionarle  .solamente  un  asno  con  un 
hombre  —  et  ipsi  donant  ci  iinuní  asininn  cuní  uno  homine  tantuni- 
niodo.^ 

Servicio  mercenario. — Algunos  hombres  prestaban  juramento  de  fide- 
lidad y  homenaje  á  sus  señores  sin  recibir  en  compensación  ningún  feudo, 
pero  se  obligaban  á  hacer  el  servicio  militar  mediante  un  estipendio.  En 
el  año  1068  Rotllant  Guillém  de  Voltrera  y  Pere  Dalmau  de  Bergadá 
celebraron  un  convenio  con  los  condes  Ramón  Berenguer  I  3''  Almodis 
obligándose  á  acompañarles  en  sus  expediciones  militares,  á  defender  sus 
bienes,  á  guerrear  contra  todos  los  hombres  que  quisiesen  quitarles  las 
ciudades,  condados  y  obispados,  y  los  condes  prometieron  dar  en  cam- 
bio á  cada  uno  de  ellos  la  cantidad  de  veinte  onzas  de   oro    anualmente 


\.  k.—R.  B.  III.  núm.  252. 
.\.  .\.— R.  B.  IIL  núm.  287. 
.\.  .\.— R.  B.  IIL  núm.  162. 
k.\.-K.  B.  III,  núm.  192. 
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en  moneda  ele  Barcelona. '  También  ]wr  estipendio  se  oliligd  Arnau  Mir 
con  Berenj^uer  Ram()n  pactando  en  el  año  n»74,  tjue  sería  hombre  de  éste 
3'  haría  todos  los  servieins  (¡uc  un  eabalK-ro  debía  hacer  á  su  mejor  señor 
como  jDudiese  y  supiese,  y  Beren«4uer  Ram(ín  ]3rometi(j  darle  cien  onzas 
de  oro  en  moneda  de  Barcelona  en  la  pi-d.\ima  festividad  de  ]\>ntecostés.^ 

Las  m;ís  veces  se  hacía  mencidn  en  términos  «generales  de  caballeros 
alquilados  d  meroMiarios — milites  locati — sin  indicar  el  sueldo  o  esti- 
pendio que  percibían  por  sus  ser\- icios  militares.  Ramón  Sinofre  recibid 
en  el  año  1049  de  Bernat  Amat  el  castillo  de  Arrahona  en  encomienda  y 
convino  en  que  el  castellano  (jue  Ram(!n  pusiese  en  dicho  castillo  haría 
las  expediciones  con  calialleros  alquilados  de  esta  tierra — Kauallarios 
qiii  fucvunt  logati  de  ista  terral — ]{n  el  convenio  que  en  el  año  ifj,57 
celebraron  Ramón  de  Mcdiona  \  Ik^rnat.  encomendóle  aquel  el  castillo 
de  Mediona  \'  le  di()  en  feudo  la  parroquia  de  Mlaseca,  y  Bernat  prome- 
tió que  cuando  Ramón  estuviese  en  guerra,  tendría  para  él  en  su  mes- 
nada doce  caballeros  aparte  de  los  cjue  fuesen  alquilados  de  Mediona — 
— cxccptis  Jiis  qiii  de  inidiona  logati  fiicriiit .  '  En  el  año  1170  (iuí- 
llém  de  Portella  y  su  mujer  Marquesa,  encomendaron  el  castillo  de 
Montmajor  á  Berenguer  de  Currizá  y  á  Ramón  hijo  de  éste,  quienes  .se 
obligaron  á  ir  á  las  expediciones  á  sus  costas,  desinteresadamente  y  con 
caballeros  del  mismo  ca.stillo  alquilados — cuní  siío  coiidiiit  siuc  togra 
et  cum  nütitihus  tocatis  de  ipso  castro .  ^ 

alesnada. — DálDa.se  el  nombre  de  maisnada,  nía  i  nada,  inclinada,  á 
una  compañía  de  gente  armada.  En  el  convenio  celebrado  en  el  año  1057 
entre  Ramón  de  Mediona  3^  Bernat,  é.stc  prometió  tener  ///  sita  maisnada 
XII  caualarios  cuando  Ramón,  que  le  había  encomendado  el  castillo  de 
Mediona,  tuviese  guerra.'' 

Expediciones. — Las  expediciones  militares  eran  llamadas  Iwsts  y 
cavalcadas.  Los  vasallos  contraían  el  compromiso  de  acompañar  en  ellas 
á  sus  señores.  La  formula  ordinaria  de  este  compromiso  era  la  de  hacer 
Jiost  ct  cavalgadas  ct  se  guies.  Los  comentadores  de  los  Usatgesát^- 
nen  estas  palaloras.  Se  daba  el  nombre  de  cavalgadas,  según  ellos, 
cuando  el  señor  llevaba  en  expedición  al  vasallo  tan  solo  por  un  día  y 
por  un  término,  y  se  llamaba  host  si  era  por  más  de  un  día  y  por  diver- 
sos términos.  ^ 

Los  pactos  especiales  cjue  se  celebralian  á  veces  sobre  el  particular, 
solían  modificar  la  regla  generalmente  establecida.  Bernat  convino  con 
Ramón  de  Mediona,  .su  señor,  que  en  el  año  io-)7  le  encomendó  el  ca.stillo 
de   Alediona.    en   tenerle   cincuenta   cal)alleros.  que  le  seguirían   contra 


'  A.  A.— K.  B.  1,  núm.  ;S6  y  387. 

"-  A.  .\. — R.  B.  I,  núm.  460. 

^  .\.  .\. — R.  B.  I,  núm.  105. 

»  .\.  A.— R.  B.  I,  núm.  20). 

■'>  A.  .\. — Alf.  I,  núm.  69. 

5  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  204. 

'1  .Marquillcs. — Usalge  Fiüus  miülis  9.  ful.';,)  viielln  y  Socarráis  Consueludines  Calhaloniae,  etc.,  pág.  J99,  núm.  1  30. 
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todos  los  homl^res.  á  excepción  de  Mir  Geribert.  tres  veces  al  año.  y  cada 
vez  estarían  con  él  durante  tres  días,  lunes,  martes  3^  miércoles — in  21110- 
qiioqiie  anuo  tribus  iiicihns...  et  iii  istas  tres  idees  stent  cuín  eo 
tribus  diebus  lunes,  et  marti  et  me  eres. — '  En  el  año  1090  Mir 
Ramón  dio  á  la  casa  de  Santa  María  de  Lavadius.  el  castillo  de  Aguilar 
en  el  condado  de  Pallars.  reservando  para  su  señor,  el  conde  Artal.  la 
entrada  3'  salida,  el  hacer  la  guerra  contra  todos  los  hombres  3^  el  que  los 
del  castillo  le  siguiesen  en  host  o  expedición  desde  la  mañana  del  lunes 
hasta  la  tarde  del  miércoles — eunctos  homines  ipsius  castri  seqiíaiitur 
eum  in  hostem  de  matutino  die  tunis  usque  ad  uesperum  die  mer- 
eurii. — *  Berenguer  de  Corrida  3'  su  hijo  Ramón  en  el  año  1170  se 
constitu3'eron  fieles  3'  servidores  del  rey  3''  de  los  su3'os  pactando  que  le 
tendrían  por  dos  meses,  á  su  servicio  3^  á  costa  de  ellos,  veinte  caballeros 
donde  quisiese  desde  Cervera  á  Monzón — et  eonuenimus  ei  quod  tenea- 
mus  per  dúos  ilienses  ad  seruieium  suum ,  cum  expensis  nostris  XX 
milites  ubicumque  ipse  uolucvit  de  ceruaria  usque  ad  moni  son/' 

En  el  año  iiió  se  tuvo  una  junta  de  prelados  con  el  arzobispo  de 
Tarragona  Sant  Olaguer,  y  de  los  magnates  de  la  tierra  con  el  conde 
Ramón  Berenguer  III,  donde  se  ordenaron  diferentes  estatutos  concer- 
nientes á  la  disciplina  eclesiástica  3^  á  la  política  civil,  y  entre  otras  cosas 
resolvieron  que  los  señores  legos  que  percibiesen  diezmos,  estuviesen  obli- 
gados, cuando  el  obispo  de  su  territorio  les  mandase,  á  ir  por  esjDacio  de 
treinta  días  á  la  guerra  contra  los  sarracenos  á  sus  costas.* 

Distinta  era  la  condición  de  los  va.'^allos  3'  la  de  los  mercenarios  que 
iban  en  las  huestes,  .según  se  desprende  de  la  sentencia  dada  en  el  pleito 
entablado,  en  el  año  1174,  entre  Ramón  de  Tous  3'  Pere,  obispo  de 
Ausona.  Ramón  de  Tous  se  quejó  del  obispo,  su  señor,  porque  su  her- 
mano Pere,  3"endo  con  el  obispo,  perdió  en  Lorca  siete  cabalgaduras  y 
no  le  fueron  restituidas.  A  esto  respondió  el  obispo  diciendo  que  no  fué 
con  él  eomo  tm  vasallo  va  á  la  hueste  eon  su  señor,  sino  que  fué 
por  cierta  recompensa  y  lucro,  que  se  daba  á  cada  uno  de  los  que  á 
la  sazón  querían  ir  á  Lorca  voluntariamente. — dixit  quod  cum  eo  non 
iuit  sicut  uassallus  uadit  in  Jiostem  cum  domino  suo,  sed  pro  certa 
mercede  et  lucro  iuit,  quod  dabatur  singulis  iré  uolentibus  apiid 
lorcham  tune  temporis.'^ 

Expediciones  á  España. — En  los  convenios  en  que  se  trata  en  espe- 
cial de  expediciones  á  España  ó  país  de  los  sarracenos^  se  echa  de  ver 
una  singularidad  por  cuanto  en  ellos  se  hace  mención  de  la  alcuba.  Esta 
palabra  procede  de  cupa  ó  cuppa.  En  árabe  se  transformó  en  aleub  ó 
alcubb  y  significó  herrada  para  sacar  agua  según  Pedro  de  Alcalá.'' 


*  A.  .\. — R.  B.  I,  núm.  204. 
2  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  71. 

s  A.  A.— Alf.  I.núm.  86. 

''  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  256,  fol.  105. 

^  A.  V. — Liber  dotationum  antiquaruní,  fol.  12,  col.  i. 

*  Eguilaz. — Glosario  elimolóijico  de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental,  pág.  145. 


SERVICIO    MILITAR  357 


En  el  año  louN  Ramón  Mir  y  Cjuillcm  Ramón  celebraron  un  con- 
venio con  Arnau  (}uillém  de  Todela.  y  éste  por  el  castillo  de  Todela  pro- 
metió, entre  otras  cosas,  ir  personalmente  en  expedición  á  España  con 
cinco  ca]3alleros  con  sus  víveres  y  con  su  al  cuba  —  hostnii  in  hispania 
de  suo  cor  pare  cían  .v.  caballarios  ct  cían  sao  conducto  et  cían  al- 
cliiibe. ' — En  el  año  1 130  Guillém  Ramón  y  Ot  hermano  su3'o,  cele)3ra- 
ron  un  convenio  con  tiaucerán  de  Cartellá,  y  éste  se  comprometió  íi  ir 
en  expedición  á  España  personalmente  con  cuatro  caballeros,  siendo  él 
el  quinto,  con  sus  víveres  y  con  su  aleaba — et  faciam  nobis  ostem  in 
ispania  de  nieo  covpore  cían  IIII.  canal  lar  ios  et  ego  siin  quintiis  in 
lioc  cían  meo  conducto  et  cían  mea  aleaba . ' 

Los  condes  de  Barcelona  hacían  con  grande  aparato  las  expediciones 
á  España.  Cuando  las  dirigían  ellos  mismos  en  persona  iban  acompaña- 
dos de  magnates.  La  misma  condesa  Erme.ssindis  acompaño  á  su  esposo 
el  conde  Ramón  Borrell  en  una  de  ellas,  como  puede  verse  en  el  testa- 
mento que  á  10  de  julio  del  año  1015,  otorgo  Guitart  antes  de  marchar 
á  la  guerra,  dando  por  motivo  el  que  el  conde  Ramón  Borrell  y  la  con- 
desa Ermessindis  querían  ir  contra  España  acompañados  de  condes, 
obispos,  vizcondes  y  con  todo  el  ejército  de  ellos,  grandes  y  pequeños  — 
quia  dominas  Raimundus  comes  et  dompna  Ermessinda  comitissa 
val  lint  pergere  contra  Ispaniam  cum  comitis.  episcopis,  vicecomitis 
et  cum  onmium  exercitian  illorum  maximis  et  mi  ni  mis. — El  testador 
murió  en  dicha  expedición  lanceatiis  sive  perforatus  el  día  2  7  de 
febrero,  según  parece,  del  mismo  año.'  En  la  expedición  que  hizo  Ra- 
món Berenguer  I\"  para  la  conquista  de  Almería  fueron  con  él,  además 
del  arzobispo  de  Tarragona.  Bernat,  los  obispos  Guillém  de  Barcelona, 
Berenguer  de  Gerona  y  Pere  de  Au.sona,  según  lo  declara  el  mismo  con- 
de en  un  documento  del  día  ó  de  agosto  del  año  1147.  Ramón  Beren- 
guer IV  dice  en  el  citado  documento,  que  mientras  se  hallaba  in  pro- 
el nctu  itineris  Al  mar  i  e  hizo  voto  de  extirpar  un  abuso  que  se  cometía 
á  la  muerte  de  los  obispos,  y  este  voto  lo  hizo  en  manos  de  los  susodi- 
chos obispos  que  á  la  sazón  se  hallaban  presentes — qiii  tune  ibi  ade- 
rant.^ 

Albergue. — Cuando  el  vasallo  contraía  el  compromiso  de  ir  con  su 
propia  mesnada  á  todas  las  expediciones  de  su  señor,  éste  solía  pactar  el 
modo  Y  forma  como  habrían  de  ser  debidamente  albergados  durante  la 
campaña.  En  el  año  1049  Ramón  Sinofre  convino  con  Bernat  Amat.  su 
señor,  en  que  estaría  con  él  en  la  expedición  —  ut  cum  illo  sit  in  hoste 
—  y  con  él  albergaría  con  cuatro  caballeros,  que  de  esta  tierra  tuviese 
Ramón  Sinofre — et  cum  illo  alberget  cum  quatuor  can  al  I  arios  qaan- 
tos  de  ipsa  térra  ideni  reimundus  habuerit — 5^  Bernat  Amat  se  com- 


•  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  401. 

í  A.  A.— R.  B.  III,  níini.  313. 

3  Archivo  capitular  de  Vich. — Cajún  6,  núm.  8j6. 

*  k.  C.  B.— Antiquií.  Lib.  I,  núm.  i  3,  y  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  50 
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prometió  á  dar  para  esto  asnos  3^  arrieros  que  llevasen  pienso — et  iit 
predictiis  hernavdiis  donet  ad  hoc  assinos  et  assinarios  qid  portent 
cibaria. ' 

Ramón  Berenguer  I  y  Almoclis  encomendaron  en  el  año  10Ó3  los 
castillos  de  Balvareny  y  de  Gaya  á  los  hermanos  Bcrnat  y  Alir  Ricolf,  y 
éstos  se  comprometieron  á  ir  á  las  expediciones  que  hiciesen  los  condes 
con  cincuenta  buenos  caballeros — quinquaginta  caballarios  óptimos — 
con  sus  víveres  3'  con  todos  los  preparativos  indispensables  para  la  expe- 
dición—  cuín  conductii  et  ciim  tota  illo  apparatii  qitod  est  necessa- 
riiim  in  hoste. — Respecto  del  albergue  se  convino  en  que  si  Guillém. 
obispo  de  Ausona.  fuese  á  la  expedición  que  hiciesen  los  condes,  se  al- 
bergarían con  el  obispo  los  dos  hermanos  Bernat  3'  Aíir,  6  uno  de  ellos 
y  los  susodichos  cincuenta  caballeros,  en  otro  caso  se  albergarían  en  la 
hueste  con  los  citados  conde  3'  condesa.^  Ramón  Mir  3^  Guillém  Ramón 
en  el  convenio  que  celebraron  en  el  año  10Ó8  con  xVrnau  (iuillém  de 
Todela  pactaron  que  éste  con  cinco  caballeros  se  albergaría  con  aquéllos 
in  ipsa  hostc.^ 

Bagages. — Si  bien  no  puede  decirse  que  'en  aquella  época  estuviese 
organizado  el  servicio  de  bagagcs.  ha3^  sin  embargo  indicaciones  de  que 
algunos  pueblos  venían  ol)ligados  á  prestar  este  servicio,  según  se  des- 
prende de  un  documento  del  año  1151.  en  que  se  hace  mención  de  los 
réditos  3^  censos  que  en  aquella  fecha  percÜDÍa  el  conde  de  Barcelona,  y 
por  él  consta  que  en  Ascaró  tenía  .//.  asi  nos  de  hoste,  y  en  Ouerol  tres 
asnos  dispuestos  para  ir  en  expedición. — ///.  asinos  prepavatos  cundi 
in  hosteni^ 

Contribución  de  guerra. — La  escritura  antes  citada  propoiTÍona  sobre 
el  particular  la  noticia  de  un  tributo,  que  bien  puede  calificarse  de  con- 
tribución de  guerra,  dados  los  términos  en  que  está  concebida.  Por  ella 
se  sabe  que  el  conde  de  Barcelona  tenía  en  Caldas  de  Montbu3^  veinti- 
cinco man.sos  3^  cuatro  bordas,  3"  cuando  hacía  una  expedición  cada 
manso  le  daba  un  morabatín  á  excepción  de  tres  mansos — et  hahet  in 
isto  honore  qiiando  facit  hostein  nnuscuiíisque  inansi  singutos  nioa- 
bitinos,  exceptus  .111.  mansos.  —  ^ 


A.  A— R.  B.  I,  núm.  105. 
A.  A. — R.  B.  I,  núm.  296. 
A.  .\. — R.  B.  I,  núm.  401. 
A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  23J. 
A.  A. — R.  B.  IV,  núm.  J33. 
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ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA 


Tribunales.— Mallum.—Placitum. — Judicium.  — Audiencia.  — Curia.  —  Miembros 
de  los  tribunales.— Sus  atribuciones.— Lugar  de  reunión. 


Admiiiistriicióu  de  justicia. — Al  celebrarse  el  convenio  entre  el  señor 
y  el  vasallo,  éste,  como  queda  indicado  en  el  capítulo  primero,  se  obli- 
gaba á  hacer  curtes  ct  placita,  esto  es,  á  formar  parte  del  tribunal  del 
señor,  cooperando  de  este  modo  á  la  administración  de  justicia  siempre 
que  para  ello  fuese  requerido.  La  junta  de  los  que  formaban  el  tribunal 
era  llamada  cohorte.  Los  condes  Ramón  Borrell  y  Ermessendis  dan  este 
nombre  á  una  junta  de  sus  magnates  constituidos  en  tribunal.  El  18  de 
mayo  del  año  1014  dichos  condes  revocaron  la  venta  hecha  por  ellos  en 
el  año  996  á  Rigalt,  porque  les  había  engañado  en  perjuicio  de  los  veci- 
nos de  Vilalba  en  el  Valles.  En  el  acta  del  juicio  celebrado  en  la  citada 
fecha  se  lee  sobre  el  particular,  que  apenas  los  condes  tuvieron  noticia 
de  ello  no  vacilaron  un  momento  en  estar  á  derecho  ante  la  cohorte  de 
sus  magnates — iit  hec  aiidiiiiinus  prestí  fuimiis  ¿llis  stare  ad  iiisti- 
ciam  ante  iiostrain  potentinn  coortem.^  En  igual  concepto  se  encuentra 
usada  esta  palabra  en  el  juicio  entre  Ramón  Guifre,  conde  de  Cerdaña, 
y  Bernat  de  Castellbd,  pues  se  dice  en  el  acta  que  dicho  juicio  fue  cele- 
brado el  día  28  de  enero  del  año  1047  en  el  palacio  de  Cornelia  ante 
toda  la  cohorte  del  conde  Ramón. — fidt  dompniís  Raimundus,  gratia 
dei  comes,  in  palacio  corneliani  et  ante  eiim  congregatain  itniver- 
sam  stiain  cohortem.- 


'     A.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  lo^, 

■J    A.  A. — Registro  4,  núm.  59  y  Marca  hispánica,  núm.  233, 
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Tribunales. — Los  tribunales,  por  lo  que  queda  indicado,  eran  cole- 
giados. Fueron  conocidos  con  los  nombres  de  mallos,  plácitos,  Juicios, 
audiencias  y  curias. 

Mallum. — Este  nombre,  que  fué  importado  por  los  francos,  se  dio  á 
algunos  de  los  tribunales  que  actuaron  en  el  siglo  XI  en  la  Aíarca  de  Es- 
paña. En  el  año  843  se  reunid  un  mallo  publico  presidido  por  el  conde 
Adalrich  en  la  ciudad  de  Empuñas  para  oír  y  juzgar  con  justicia  las 
causas  de  mncho'^—sedebant  cnim  in  Impuria  civitatc  iu  mallo  pu- 
blico pro  multorum  causis  ad  audiendum  ct  rcctis  ct  justis  judiciis 
diffiniendum.  — '  De  otro  mallo  publico  reunido  en  la  villa  Tagnane 
del  territorio  de  Elna  da  cuenta  un  acta  del  año  8  7Ó .  - 

Placitum. — Esta  fué  otra  de  las  denominaciones  que  en  el  citado  siglo 
y  posteriores  se  dieron  á  los  tribunales.  Un  acta  del  año  850  hace  men- 
ción del  que  fué  presidido  por  los  vizcondes  Ermiddn  y  Radulfo  con 
asistencia  de  los  individuos  c[ue  en  dicho  documento  son  nombrados  y 
de  otros  que  con  ellos  estuvieron  presentes  formando  parte  del  plácito — 
■vel  ceteronuii  hominum  qui  cum  ipsis  in  ipso  plácito  residebant. — ' 
Dice  un  acta  del  año  1064  que  Joan,  hijo  de  \l'w  y  su  mujer  Guilla, 
demandaron  á  Ermemir  EUemar  ante  el  plácito  presidido  por  los  condes 
Ramo'n  Berenguer  I  y  Almodis — requisiuimus  nos  ernwmirus  ellemart 
in  plácito  coram  donmo  reimundo  comité  uxoriquc  sue  domne  almo- 
dis comitisse. — ^ 

La  palabra  placitum  significo  también  pleito,  3^  este  nombre  deriva 
de  ella.  Tal  significación  se  desprende  de  un  documento  del  año  1082 
que  habla  de  un  pleito  en  estos  términos*  prcdictum  uero  placitum 
fuit  ab  ut raque  parte  auditum  et  diiudicatum.' 

Judicium. — ^Como  sinónima  de  las  anteriores  se  halla  en  el  siglo  X 
empleada  esta  palabra.  Un  acta  del  año  901  hace  mención  del  tribunal 
— judiciiun — cjue  presidid  el  conde  Miro,  al  cual  asistieron  las  personas 
que  en  el  documento  se  citan  y  además  otros  prohombres  que  en  el  Juicio 
estuvieron  presentes — et  aliorum  bonorttm  hominum  qui  in  ipso  Judi- 
cio  residebant} 

Aiidieucia. — Este  es  el  nombre  que  generalmente  se  daba  al  tribunal 
en  el  siglo  XI.  Es  de  notar  que  unas  veces  se  halla  citada  la  audiencia 
con  referencia  á  los  que  la  presidían  y  otras  con  respecto  de  los  jueces 
que  en  ella  tomaban  parte.  En  el  año  1028  tuvo  lugar  un  pleito  entre 
Mir  y  Vivas,  levita,  contra  Guandalgaudo,  en  la  audiencia  de  don 
Comban — in  audiencia  domni  Gondeballi.- — "  Guilabert,  en  nombre 
de  su  padre  el 'vizconde  Udalart,  demando  á  Guitart,  abad  de  Sant  Cugat 


Marca  hispánica,  núm.  i6  d:i  apéndice. 

Id.,  núm.  35. 

Id  ,núm.  21  del  apéndice. 

A.  k. — R.  B.  I,  núm.  505. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  351,  fol.  111. 

Marca  hispánica,  núm.  60  del  apéndice. 

K.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  14,  fol.  5. 
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del  \'alk's.  en  c\  año  ini^o.  cii  la  íiiidicinid  de  don  (iuadall  obispo  de 
Barcelona — ///  aiidiciicia  doiiiiii  (Uiiiddlli  cf^iscopi  Ixircliiiioiioisis.  — ' 
Según  el  acta  de  primero  de  mayo  ílel  año  mi  i  fué  ental)lado  un  litit^do 
por  Guitart,  alxid  de  Sant  Ciigat,  contra  el  procer  Gcribert  estando 
presentes  los  primados  y  con  aiidiiiuiíi  (U-  los  jueces — in  audiencia 
¡lídiciini.—- 

('iiria. — Este  n(~>ml)re  es  el  i'dtimo  de  los  ([ue  se  dieron  á  los  tribunales 
de  justicia  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona.  Xo  se  halla  en  ningún 
documento  de  fecha  anterior  al  siglo  Xlf.  En  el  iVrchivo  de  la  Corona  de 
Aragón  aparece  por  primera  vez  durante  el  gobierno  de  Ramón  Bcrcn- 
guer  IV.  Importa  dejar  sentado  este  hecho  por  hallarse  en  contradicción 
con  el  Código  de  los  Usatgcs,  en  cuanto  en  él  se  habla  varias  veces  de 
la  Curia,  v  este  nombre  fué  introducido  mucho  tiempo  después  de  la 
promulgación  del  Ccxligo  citado.  La  contradicción  es  sin  embargo  apa- 
rente. El  mencionado  Código,  promulgado  en  el  siglo  Xí  por  Ramcín 
Berenguer  I.  fué  adicionado  posteriormente^  en  lo  cual  andan  acordes 
los  comentaristas  del  mismo.  Los  usatgcs  que  hacen  mención  de  la 
Curia  fueron  sin  género  de  duda  introducidos  en  el  siglo  XIL  es  decir, 
cuando  se  hallaba  en  uso  esta  palabra. 

A  últimos  del  siglo  xr  en  Aragón  se  daba  el  nombre  de  Curia  al 
tribunal  del  rey  Alfonso.  En  un  acta  del  año  1084  se  lee  respecto  del 
particular,  que  Pedro  obispo  de  Barbastro.  movido  por  las  instancias 
del  abad  de  San  Clemente  y  del  de  San  Martín,  les  mandó  acudir  á  su 
presencia  en  el  sitio  de  Fraga  para  que  ante  él  y  la  curia  del  re}^  Alfonso 
ífuese  discutida  su  causa  por  varones  prudentes  y  eruditos. — ut  in  pre- 
sencia nostra  et  curia  regis  ildcfonsi  a  prudentibiis  et  eruditis 
taris  causa  corum  discuterctur. — El  fallo  fué  dado  ///  curia  regis  et 
rogatu  nostro,  según  dice  el  obispo  mencionado.^ 

No  será  probablemente  aventurado  afirmar  que  el  nombre  de  curia 
fué  adoptado  en  Cataluña  á  imitación  del  que  se  daba  en  Aragón  al  tri- 
bunal de  Alfonso  I  el  Batallador,  por  el  conde  Ramón  Berenguer  IV. 
que  vino  á  reunir  en  un  solo  cetro  las  dos  coronas  de  Cataluña  y  Ara- 
gón en  virtud  de  su  casamiento  con  Doña  Petronila  hija  de  Ramiro  el 
Monje . 

La  palabra  curia  se  encuentra  usada  desde  el  principio  del  gobierno 
de  dicho  conde.  El  tribunal  presidido  por  Sant  Olaguer,  que  en  21  de 
abril  del  año  1131  dictó  sentencia  sobre  varias  querellas  expuestas  por 
Ramón  Berenguer  IV  contra  su  veguer  Berenguer  de  Castellet,  falló 
respecto  de  una  de  ellas,  que  la  decisión  dependía  del  duelo,  que  según 
dijo,  era  costumbre  de  la  curia, — secundutn  curie  consuetudineui — si 
tal  fuese  la  voluntad  del  conde. '^ 


'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  5C9. 

9  A.  .\.— Id.,  núm.  318. 

3  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  56. 

*  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  333. 
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No  fué  conocido  el  tribunal  simplemente  con  el  nombre  de  curia, 
sino  que  alguna  vez  fué  llamado  curia  del  conde.  Las  querellas  de 
Guillém  de  Castellvell  contra  Pony  Pere  de  Bañeras  fueron  entabladas 
en  el  año  1143;  como  dice  el  acta,  ante  Ramón  Bercnguer  IV  y  su 
curia — ante  doniimun  raimundum  comitcui  barchinonenscm  ct  cu- 
riam  suani. ' — El  litigio  entablado  entre  los  hospitalarios  3^  Riambau, 
hermano  de  (iuillém  de  Basilia,  fué  sentenciado  en  la  curia  de  Ramón 
Berenguer  IV,  el  día  23  de  iunio  del  año  1151 — i  11  curia  doinpni 
raimundi  couiitis  barcJüiioiiensis  ylerdcque  nmrchionis  et  arago- 
nensiwu  principis  ac  prouincie  ducis.^ — Fué  también  llamada  curia 
barcelonesa — barcJiinonensis  curia — según  se  lee  en  un  acta  sin  fecha 
que  consigna  los  fallos  dados  por  dicho  tribunal  respecto  de  las  quere- 
llas de  Ramón  Berenguer  IV  contra  Galcerán  de  Sales. ' 

Los  calihcativos  de  curia  del  conde  \  curia  barcelonesa  son  testi- 
monios de  la  grande  importancia  que  con  el  tiempo  llego  á  adquirir  el 
tribunal.  Esta  importancia  la  pone  de  relieve  el  usatge  Judiciuní  in 
curia  daUnn  al  hablar  de  \^s  personas  de  que  estaba  constituido  y  de  la 
respetabilidad  de  sus  fallos.  En  la  curia,  según  el  usatge  mencionado, 
había  príncipes,  obispos,  abades,  condes,  vizcondes,  comdors  (comitores), 
varvessores,  filósofos,  sabios  y  jueces.  Por  esto  el  que  quería  (~)ponerse  á 
las  decisiones  y  sabiduría  de  la  curia  era  tenido  por  loco  y  falto  de  juicio, 
pues  á  nadie  era  lícito  bajo  ningún  pretexto  rehusar  sus  fallos,  5"  si 
alguien  lo  hacía,  había  de  cjuedar  á  discreción  del  príncipe  tanto  su 
persona  como  sus  bienes  para  que  hiciera  de  ellos  lo  que  le  pluguiese 
según  su  arbitrio.  El  fundamento  de  este  castigo  se  halla  indicado  en  el 
mismo  usatge.  El  que  rehusa  obedecer  el  fallo  de  la  curia,  tiene  á  ésta 
por  falsa,  y  el  que  ésto  hace  causa  daño  al  príncipe^  y  aquel  que  intentare 
perjudicar  al  príncipe  sea  él  y  toda  su  progenie  condenado  y  castigado 
para  siempre. 

Miembros  de  los  tribunales.  —  Apesar  de  que  los  tribunales  fueron 
conocidos  con  distintos  nombres,  no  cambio  sin  embargo  su  modo  de  ser 
según  se  desprende  de  las  actas  que  de  los  mismos  se  conservan.  Bajo  la 
presidencia  de  los  condes,  vizcondes  ó  delegados  de  aquellos,  se  congre- 
gaban los  que  constituían  el  tribunal,  clérigos  6  laicos,  con  los  jueces  á 
quienes  nombran  las  actas  siempre  en  último  lugar.  Tal  fué  el  modo  y 
forma  establecida  para  el  nialluui.  placifuni.  judiciiun,  audiencia  y 
curia. 

El  niallwn  celebrado  en  el  año  843  en  la  ciudad  de  Empurias  por 
razón  de  la  iglesia  gerundense.  fué  presidido  por  el  conde  Adalrich.  Son 
nombrados  como  asistentes  tres  vasallos  6  vassos  doininicos,  dos  vice- 
doniinos  y  en  último  término  los  jueces  y  el  sayón  ó  alguacil.^ 


'  A.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  154. 

í  .\.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  237. 

'  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  12,  sin  fecha. 

*  Marca  hispánica,  núm.  16  del  apéndice. 
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Kl  pliicitiiDi  congregado  en  el  año  S-jO  por  razón  del  obispo  Gomar 
de  Gerona  fué  ]3residido  por  los  vi/eondes  lü-middn  3'  RaduUo.  Asistie- 
ron dos  vasallos  del  conde  GiiitVe.  los  jueces  y  otros  hombres  que  forma- 
ron parte  del  tribunal.' 

]L\  judiciuní  presidido  por  el  conde  Miní  se  reuni(j  en  el  año  901 
por  razón  del  monasterio  de  Cu\;í.  y  concurrieron  con  los  jueces 
muchos  prohombres.  ^ 

La  aud leticia  de  primero  de  mayo  del  año  101 1  reunida  para  fallar 
el  litigio  entablado  por  (iuitart,  abad  de  Sant  Cugat  del  \'allés  contra  el 
procer  (^eribert,  fué  presidida  por  los  condes  Ramdn  Ik)rrell  v  Ermessin- 
dis,  estando  presentes  los  primados — siib  prcscntia  pviinatiun — que 
son  nombrados  en  el  acta,  con  audiencia  de  los  jueces — ///  audiencia 
iiidiciun. ' 

La  curia  que  en  23  de  junio  del  año  1151  fallo  el  litigio  entablado 
entre  los  hospitalarios  y  Riambau.  hermano  de  Guillém  Umbert  de  Ba- 
silia.  estaba  formada  de  clérigos  y  laicos,  lo  cual  consta  en  el  acta  que 
termina  con  estas  palabras:  «Esta  es  la  sentencia  dada  en  la  curia  de 
»D.  Ramón  conde  de  Barcelona,  marqués  de  Tortosa  y  Lérida,  compuesta 
»de  personas  nobles,  clérigos  y  laicos,  que  concurrieron  á  ella  el  día  23 
»de  julio  del  año  1151  de  la  encarnación.'» 

Sus  atribuciones. — Los  jueces  aunque  aparecen  en  las  actas  nombra- 
dos en  último  lugar,  representaban  sin  embargo  el  principal  papel  en 
los  tribunales.  Por  esta  razón  al  estudiar  las  atribuciones  de  los  miembros 
de  los  mismos,  ha  de  tratarse  de  ellos  antes  que  del  presidente,  y  de  los 
que,  para  mayor  claridad,  pueden  ser  llamados  vocales. 

luos  jueces  eran  nombrados  por  los  condes,  lo  cual  se  desprende  de 
la  declaración  hecha  por  el  juez  Pone  Bohll  ]\íarch  en  el  acta  del  pleito 
entablado  en  el  año  1032  entre  Guitart  abad  de  Sant  Cugat  del  Wallés  y 
Mir  Geribert.  en  donde  consignó  que  por  mandato  del  príncipe  y  de  los 
magnates  de  este  país  había  sido  nombrado  para  decidir  las  controver- 
sias—  qui  iussus  atqiie  iiifoniiatus  a  principe  et  a  priniaíibiis  patrie 
est  dirimere  causas. —  ^  En  confirmación  de  esto  puede  alegarse  tam- 
bién el  acta  en  que  se  exponen  las  querellas  de  Guillém  de  Castellvell 
contra  Pone  de  Bañeras,  hechas  en  el  año  1143  ^i^f^  Ramón  Beren- 
guer  IV  3^  su  curia,  de  las  cuales  juzgaron  los  Jueces  elegidos  por  dicho 
conde — su  per  Jioc  in  presencia  coniitis  Índices  ab  ipso  ele  di...  ju- 
dicauerimt  quod .  —  ^ 

vSolamcnte  á  los  jueces  incumbía  dictar  sentencia  después  de  oídas  las 
partes  litigantes.  Esta  privativa  era  aneja  al  ejercicio  de  su  cargo,  como 
se  echa  de  ver  en  algunas  actas.  En  el  acta  de  la  vista  de  una  causa,  que 


*  Marca  hispánica,  núm.  21. 

*  Id.,  núm.  60  del  apéndice. 

*  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cug.it  del  \'allt's,  núm.  338. 
i  .\.  A.— R.  B.  IV,  núm.  237. 

*  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  333. 
«  .\.  \.—R.  tí.  IV,  núm.  I -,4. 
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tuvo  lugar  en  el  año  1098,  se  dice  respecto  del  particular,  que  los  jue- 
ces Mir  Guillém,  Ramón  Guitart  y  Ermengol  Remón.  después  de  haber 
oído  las  razones  y  derechos  alegados  por  ambas  partes  litigantes  fallaron 
— seciindíim  illovum  r aliones  et  tioces  ex  iitvaque  parte,  qiias  aiidie- 
runt ,  jiidicaueriint . — '  Esta  atribución  propia  de  los  iueccs  dependía 
de  que  ellos  eran  los  únicos  depositarios  de  la  ley  3^  á  ellos  necesariamen- 
te debía  acudirse  para  aplicarla.  En  el  año  994  .se  entabló  una  querella 
por  el  abad  y  monjes  del  monasterio  Arulense  (Arles)  ante  el  tril^unal 
reunido  en  Castellnou  de  ^  allespir.  Presidía  la  condesa  Ermengardis, 
que  de-spués  de  haber  escuchado  atentamente  las  alegaciones  de  los  que- 
rellantes, dirigiéndose  á  los  jueces  3^  señores  les  pidió  consejo  sobre  el 
modo  como  podría  terminar  legalmente  la  querella- — requisivit  consi- 
liimi  ad  predi  dos  judices  et  séniores  qnoniodo  potuisset  tam  mag- 
na ¡n  ctaniore)n  et  taní  grandeni  altereaeionem  per  directuní  Jinire. 
— Los  jueces  contestaron  manilcstando  lo  t|ue  la  ky  prescriljía^ — ei  di- 
xerunt:  In  le  ge  reperinms  seriplitni,  qiíia...  — ' 

Era  atribución  propia  de  los  demás  miembros  del  tribunal,  con  el 
presidente,  dar  autoridad  á  las  .sentencias  que  dictal^an  los  jueces.  Los 
consortes  Joan,  hijo  de  Alir,  y  (luilia  en  el  año  1004  demandaron  á  Er- 
memir  Ellemar  ante  un  tribunal  presidido  por  Ramón  Ikrcngucr  I  3^ 
Almodis.  al  cual  concurrieron  muchos  nol:)les  con  el  juez  Guillém  March. 
En  el  acta,  que  da  cuenta  de  este  juicio,  .se  lee.  que  la  sentencia  dictada 
por  el  juez  fué  autorizatla  por  el  conde  y  la  condesa  v  los  demás  pro- 
hombres—  linde  i  lid  i  e  al  i  un  fiiit  a  predieto  Índice  et  aiictorizatinn  a 
pr  edicto  principe  et  coniitisse  ceterisqiie  iiiris  i  donéis.  — ' 

La  ejecución  de  las  sentencias  era  atribución  propia  de  los  condes. 
En  la  audiencia  celebrada  el  día  primero  de  ma3'0  del  año  1011,  bajo 
la  presidencia  de  los  condes  Ramón  Borrell  y  Ermessendis,  en  el  palacio 
condal  de  Barcelona,  para  decidir  el  litigio  entablado  entre  Guitart.  al^ad 
de  Sant  Cugat  del  Valles  y  el  procer  Gerüíert,  después  de  oídas  por  los 
jueces  las  alegaciones  hechas  por  ambas  partes,  y  examinado  como  prue- 
ba un  testamento  que  adujo  el  demandante  (juitart.  tomó  la  palabra, 
según  dice  el  acta,  el  gloriosísimo  conde,  3^  aseguró  que  se  haría  justicia, 
respecto  de  la  cuestión,  tal  como  juzgarían  los  jueces. — Hoc  ita  ándito 
a  indicibns  et  perspeclo  test  amento  atqiie  inditio,  pre fallís  glorio- 
sissinnis  comes  assernit  se  ita  esse  facliiruní  ex  hoc  insticiam  qiie- 
madmodinn  Índices  indi catnri  erant. — Pronunciado  el  fallo  por  los 
jueces,  el  conde  Ramón  Borrell  en  virtud  de  la  .sentencia  de  los  mismos 
3^  por  el  derecho  que  tenía,  como  príncipe,  de  administrar  justicia,  la 
puso  en  ejecución. — Hoc  aiiteni  ita  per  acto  et  senlenliatiler  de  finito, 
raimiindiis  siipradictiis  indolis  comes,  per  sentenciam  indician  et 
principalem  iioceni  f  adeude  insticie  consi gnauit  et  contradinit. . . — 


'     .\.  C.  B. — .\nt¡quit.  Lib.  II.  núm.  219,  fol    76  vuelto. 
*     Marra  hispánica,  núm.  i¿)  3  de)  apéndice. 
»    A.  A.— R.  B.  I,  núm.  306. 
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Esta  sentencia  fué  luego  coníirmada  por  los  jueces  y  por  los  magnates 
c|uicnes  la  subscribieron  de  propio  ])uño  y  con  el  signo  de  costumbre. '  — 
1  ¡ahila  fiiit  Jicc  aiuiicnlia  in  ymf^radicto  anuo  kalctulis  iiiadii,  iiuii- 
cialiícr,  pos/  /ii(>i/iíui  coiijirniata  ah  liis  iiulicihiis  (.¡ni hits  Dcus  iii- 
taiii  coiiccssit  el  infva  scripli  siiiil  iiiaiiu  f^rof^ria  iicl  coiisiictiiclitiis 
siííiio. 

Algunas  veces  los  jueces  dejal^an  de  ejercer  las  iunciones  propias  de 
su  cargo,  según  el  sesgo  que  tomaba  la  cuestión  objeto  del  debate.  Esto 
ocurría  cuando,  no  por  le}'  sino  por  equidad  }'  mediante  convenio  apro- 
bado por  los  litigantes,  se  dal3a  al  asunto  una  solución  extra-legal.  En  la 
audiencia  celebrada  el  día  31  de  marzo  del  año  1013,  el  abad  (juitart 
disputaba  á  la  viuda  del  veguer  de  Sant  Martí,  llamada  Adalaizis.  la 
posesión  del  estanque  Calder  y  la  de  otros  estanques  y  tierras  3'ermas. 
Como  que  por  ambas  partes  se  litigaba  con  vehemencia  acerca  del  parti- 
cular, el  conde  Ramón  Borrell  y  la  condesa  Ermessendis,  que  presidían 
dicha  audiencia,  con  la  junta  de  obispos  \  magnates  3'  con  aprobación 
de  los  jueces,  en  vista  de  que  no  podía  decidirse  cual  de  los  dos  tenía 
mejor  derecho,  hicieron,  como  consejo,  la  proposicio'n  de  dividir  en  dos 
partes  las  tierras  objeto  del  litigio  y  construir  en  común  una  torre,  esta- 
bleciendo bajo  esta  Ixise  las  condiciones  que  por  amibos  litigantes  fueron 
aceptadas,  pues  así  lo  dice  el  acta  de  aquella  audiencia  en  estos  términos: 
Et  citin  iitrasque  prefate  partes  iiehenicncius  ex  Jioc  ituiicein  liii- 
gassent .  prefatus  comes  et  coiiiiige  siia  couiitissa  cimi  cetit  ponti- 
ffnuíii  ac  potetitimi  itel  adfuiiiacione  iiidicinn.  taleiii  coiisitiimi  inter 
utrasque  partes  dedeni]it  et  posiieniut .  Eo  qiiod  non  uatebaiü  pro- 
prialiter  expediré  cuiíis  iure  líber ior  transisset . — 

Representaron  los  jueces  en  esta  audiencia  un  papel  meramente 
secundario,  porque  no  se  trataba  de  aplicar  la  le}',  .sino  de  una  concilia- 
ción, cuya  iniciativa  partió  de  los  condes,  quienes  en  esta  ocasión  obraron 
como  verdaderos  jueces  de  paz.  Ellos  mismos  al  firmar  el  acta  declaran 
que  estando  presentes  apaciguaron  la  contienda  y  confirmaron  el  conve- 
nio para  que  tuviese  carácter  perenne  de  estabilidad.  En  las  firmas  se 
lee:  Raiiniindiís  gratia  dei  comes.  Hermcssindis  gratia  dei  comi- 
tissa.  Qiti  in  nostro  conspectn  prefatam  litem  sedauimus  et  prefa- 
tam  comientionem  corrotwr animas  iiigiter  mansar am . ' 

Lugar  (le  reunión. — Los  tribunales  se  reunían  en  palacios,  en  iglesias 
ó  delante  de  las  puertas  de  las  mismas,  y  también  alguna,  aunque  rara 
vez,  al  aire  lil^re. 

Cuando  las  audiencias  se  celebraban  bajo  la  presidencia  de  los  condes, 
solía  reunirse  el  tril^unal  en  el  palacio.  En  Barcelona  en  el  palacio  condal 
- — in  barchinona  in  comitcdi  /)<7/í7676>— compareció  en  el  año  loii  ala 
presencia  de  Ramón  Borrell  y  Ermessendis,  el  abad  Guitart,  que  demandó 


'     .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  niim.  338. 
2     .\.  A. —  Id.,  núm,  jig. 
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al  procer  Geribert.'  En  el  año  loóó  se  reunid  el  tril^unal  bajo  la  presi- 
dencia de  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  en  el  palacio  episcopal  de  Mch 
— ín  ni II a  íiici  in  palacio  episcopali.- 

El  tribunal  podía  también  reunirse  en  las  iglesias  6  delante  de  sus 
puertas .  Rs  de  notar  que  esta  costumbre  era  contraria  á  lo  prescrito  por 
los  cánones  3^  capitulares  de  los  reyes  francos,  según  dicen  Baluzio  y  Mu- 
ratori,  puesto  que  se  hallaba  expresamente  prohibido  por  ellos  celebrar 
audiencias  en  los  templos  y  atrios  de  las  iglesias.  Baluzio  dice  respecto 
del  particular  «que  los  sagrados  cánones  3^  los  capítulos  de  nuestros 
»re3'es  (francos)  á  cada  paso  prohiben  la  celebración  de  juicios  en  las 
» iglesias  los  domingos  3^  días  festivos,  en  las.  casas  3'  en  los  atrios  de  las 
» iglesias,  en  las  mismas  iglesias  3^  en  las  moradas  de  los  presbíteros.»' 
Esto  se  halla  de  acuerdo  con  lo  que  dice  Muratori:  «que  fué  prohibido 
»tener  Mallos,  es  decir,  celebrar  juicios,  en  los  templos  \  en  sus  atrios.» 
— biterdictimi  qiioqiie  fiiit  nc  Malliis  in  touplis  eoniiuvc  atriis  lia- 
beretiiv.  — '  Lo  cual  pone  en  evidencia  que  las  costumbres  de  los  fran- 
cos fueron,  respecto  de  este  punto,  completamente  distintas  de  las  que 
estaban  en  observancia  en  la  Marca  de  España,  3'  lo  confirman  los  ejem- 
plos que  se  ponen  á  continuación. 

En  el  año  1017  los  primados  de  palacio  presididos  por  los  condes 
Ramón  Borrell  3'  Ermessendis  se  reunieron  en  triimnal  dentro  de  la  igle- 
sia de  Santa  María  de  Egara — intus  in  ecclcsia  sánete  marie  egaren- 
s/s— para  oir  la  demanda  del  obispo  de  Barcelona,  Dcusdedit.  entablada 
contra  Ermofredo  en  representación  de  su  mujer  Enguncia  3'  Adalbert 
como  tutor  de  los  hijos  de  su  difunto  hermano  Eldcmar,  que  poseían 
injustamente  un  alodio  de  la  Catedral.  La  sentencia  dada  por  los  jueces 
fué  confirmada  por  dichos  proceres.'  Se  celebró  una  audiencia  en  el  año 
1025,  dentro  de  la  iglesia  de  Santa  María,  situada  en  los  términos  del 
castillo  de  Masquefa — infra  términos  castri  mazchefe  intus  in  ecclesia 
heate  niavie  iiirginis — en  la  cual  el  abad  Guitart  de  Sant  Cugat  del 
Valles  demandó  á  una  mujer  llamada  Gondesalva.  que  detentaba  un 
alodio  que  radicaba  dentro  de  dichos  términos  3'  pertenecía  á  dicho 
monasterio.^  En  la  iglesia  de  Santa  María  de  Capellades  tuvo  lugar,  en 
el  año  1028,  un  juicio  entre  el  susodicho  abad  Guitart  y  Guascha.  viuda 
del  noble  Amat,  como  tutora  de  sus  hijos.' 

El  día  30  de  mayo  del  año  1031  Gombau.  hijo  de  Geribert,  de- 
mandó á  su  madre  Adalaizis  ante  el  tribunal  presidido  por  Alaman3^  de 
Cervelló  3^  su  madre  Elliardis.  Se  congregó  en  el  pórtico  de  la  iglesia  de 
Sant  Vicents.  situada  dentro  de  los  términos  del  castillo   de   Cervelló.^ 


.\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  338. 

A.  .\. — R.  B.  I.  núm.  369. 

Baluzio. — Capitularla  regum  franco'um,  vol.  I,  pág.  So,  cap.  111. 
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El  pleito  entablado  en  el  año  1041  entre  el  obisp:)  de  Harcelona  Guila- 
bert  y  EUiardis,  se  ventib)  en  Barcelona  delante  de  la  jjuerta  de  la  ii^le- 
sia  de  Sant  Just,  debajo  del  joortico  —  apiid  ciiiitalotí  bavchinonain 
a  I  lie  hostiitm  ccclesic  sancti  iiisti  si  ib  ipso  por  ti  en. ' — En  el  año  1 143 
Pere  arcediano  de  Barcelona  y  Pinell  de  Pednjs  litigaron  acerca  de  una 
3ai,<íada  de  tierra,  que  el  primero  decía  que  pertenecía  al  arcedianato. 
Comparecieron  ante  el  tribunal  congregado  delante  de  la  puerta  de  la 
iglesia  de  Sant  Juli;í  de  Palou — iieneniut  ad  placitiun  ante  ostinni 
saneti  inliani  de  palaeiolo.'' — (juillém  de  Vila  alta  y  Ramón,  abad 
de  Sant  Cugat  del  Valles,  disputaron  acerca  de  cierto  honor  de  Vilaclara 
y  despue's  de  larga  contienda  por  consejo  de  nobles  varones  en  9  de  fe- 
brero del  año  1159  comparecieron  ante  el  tribunal  reunido  delante  de 
las  puertas  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Piera  —  nenenint  ad  placi- 
tiun ante  portas  eeelesie  sánete  niarie  de  a  piera — en  donde  hechas 
por  una  y  otra  parte  sus  alegaciones,  (íuillém  de  Vila  alta  reconoció 
que   no  tenía  derecho  alguno.' 

En  el  año  1019  se  celebró  una  audiencia  al  aire  libre  en  el  Valles 
debajo  de  unos  árboles.  Vidal  litigaba  contra  Pere,  hijo  de  Vivas,  que 
actuaba  en  nombre  de  su  mujer  Gui-sla  y  de  los  hijos  de  su  primer  ma- 
trimonio, acusándole  de  que  le  había  usurpado  tierra — et  aiidientia 
siipradicta  acta  est  in  nallense  siiper  ianí  dictaní  ripaní  siib  arbo- 
ribus  pvefati  iiitalis.^ 

Alguna  vez  los  litigios  no  terminaban  en  el  mismo  lugar  en  que  ha- 
bían sido  incoados ,  como  lo  demuestra  el  siguiente,  que  fué  entablado 
en  el  año  1030,  ante  el  tribunal  presidido  por  Guadall,  obispo  de  Bar- 
celona, por  el  noble  Guilabert.  levita,  en  nombre  y  representación  de  su 
padre  el  vizconde  Udalart,  contra  el  abad  Guitart  de  Sant  Cugat  del 
Valles,  que  tenía  un  alodio  que  había  sido  de  la  vizcondesa  Geriberga  y 
lo  poseía  en  varios  lugares  del  término  de  Claramunt.  El  abad  Guitart 
contestó  á  la  demanda  presentando  la  escritura  de  donación  que  le  había 
otorgado  la  vizcondesa  Geriberga.  Como  que  Ciuilabert  dijo  que  ignoraba 
si  dicha  escritura  era  verdadera,  el  tribunal  se  trasladó  desde  Barcelona 
á  Santa  María  de  Monistrol. — Ipse  ñero  Gnilabertns  dicens  nescire 
ipsiiis  scripture  neritateni,  nintata  est  audiencia  de  ciuitate  bar- 
chinona  in  sanctaní  niarianí  de  nionasteriolo. — Allí  se  presentó  el 
vizconde  Udalart  en  persona  con  el  susodicho  mandatario  su3^o,  deman- 
dando al  mismo  Guitart  ante  los  mismos  individuos  del  tribunal  y 
otros  que  se  agregaron,  Al  fin  reconoció  Udalart  la  validez  de  dicha 
escritura,  y  quedó  terminada  la  cuestión.' 

(3tra  particularidad,  digna  taml^ién  de  notarse,  es  la  publicación  de 


1  A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  43. 
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una  sentencia  en  lugar  distinto  de  aquel  en  que  fué  dictada.  Esto  ocurrió 
en  el  pleito  entre  Pere,  obispo  de  Ausona.  y  Ramón  de  Tous.  cuya  sen- 
tencia, dada  en  Aíalgrat  el  día  27  de  agosto  del  año  1 173  de  la  encar- 
nación, fué  publicada  en  Martorell  el  día  4  de  septiembre  del  mismo 
año,  según  se  desprende  de  la  misma  en  que  se  lee:  Lata  siiiit  judicia 
apiid  nialgvad  .VI.  kal.  septcuibris.  Rccitata  apiid  uiavtorel  .II. 
nonas  septenibvis  anno  ah  incarnatio}ie  domini  .M.C.  LXXIII.' 


I     A.  V. — Libcr  dolationum  antiquarum  prcsenüs  cccicsie  viccnsis,  foi.  i  2.  col.  2. 


IV 


LITIGIOS 


Procedimiento.— Firmare  i u re.— Pignoras.  —  Fidancias. — Juicios. 


Litigios.- — No  es  posible  fijar  con  toda  exactitud  la  nomenclatura 
forense  usada  en  la  época  de  la  reconquista,  por  razón  de  la  sinonimia 
que  se  nota  en  algunas  palabras,  como  por  ejemplo"",  entre  placitum  ^ 
altercado . 

Se  encuentra  empleada  la  palabra  placitum  en  significación  de  causa. 
Los  plácitos  se  dividían  en  mayores  y  menores.  Eran  mayores  los  de 
homicidio,  adulterio  é  incendio,  '  á  los  demás  se  les  consideraba  como 
menores.  Y\  placituui  qy'a  el  pleito,  lo  mismo  que  la  altercado,  CMy o 
nombre  se  daba  á  la  altercación  en  juicio. 

Los  verbos  malí  are,  piad  tare,  contenderé  y  causare  significaban 
litigar,  pleitear.  El  demandante  era  conocido  con  el  nombre  de  petitor 
o  querelator .  La  demanda  era  llamada  petitio  6  querela.  El  deman- 
dante podía  ser  representado  por  otro,  á  quien  daban  el  nombre  de 
assertor  6  niandatarius. 

Procedimiento. — Antes  de  empezar  un  pleito  o  causa  las  partes  d  el 
vasallo  demandado  por  su  señor,  estaban  obligados  á  firmare  iure.  La 
firma  de  derecho  se  llamaba  también  estacamentum  de  directo.  Las 
Tpalahras  firmamentum  y  estacamentum  son  sinónimas,  como  lo  son  los 
verbos  fermar  y  estacar  en  el  lenguaje  común  catalán,  que  significan 
asegurar,  fijar,  atar,  y  en  derecho  en  sentido  figurado,  dar  seguridad  por 
medio  de  prendas  d  de  fiadores  de  estar  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado. 

Firmare  iure. — El  firmaíuentum  era  condición  esencial  previa  á  todo 
juicio.  En  el  año  1143  Pere.  arcediano  de  Barcelona,  y  Pinell  de  Pedros 


'    A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  36,  sin  fecha. 
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disputaron  sobre  una  3mgada  de  tierra  que  aquel  decía  ser  del  arcedia- 
nato.  Ambas  partes  después  de  haber  firmado  de  derecho  en  manos  de 
Ramón  Renart  acudieron  al  tribunal  congregado  ante  la  puerta  de  la 
iglesia  de  Sant  Julia  de  Palou.' 

Pignoras. — Esta  seguridad  podía  darse  por  medio  de  prendas.  En  el 
año  1 1 66  se  suscitó  un  pleito  entre  Berenguer  de  Vila  alta  y  Ramón , 
abad  de  Sant  Cugat  del  Valles,  sobre  un  honor  de  Vilaclara.  Al  fin  por 
consejo  de  hombres  buenos  dieron  prendas  en  poder  de  Guerau  Alamany 
y  acudieron  al  tribunal  reunido  en  Santa  Coloma  de  Montbuy .  - 

Fidaiicias. — Podía  darse  también  esta  seguridad  por  medio  de  fiado- 
res. Ramón  Berenguer  I\'  en  el  año  1131  pidió  estachainentiun  de  di- 
recto á  Berenguer  de  Castellet,  veguer  su3^o.  por  las  querellas  que  tenía 
que  hacerle  ante  el  tribunal.  Berenguer  le  firmij  de  derecho  por  qui- 
nientos morabatines.  \  le  dio  por  fiadores — dedit  ei  fidancias  —  á  Ra- 
món Renart,  Guillém  de  Pujalt^  Jofre  de  Santa  Coloma.  Pony  Pere  y 
Ramón  Bermón.  á  razón  de  cien  morabatines  cada  uno.' 

Los  fiadores  eran  conocidos  en  la  época  de  la  reconquista  con  los 
nombres  de  plevios  ó  plivios  y  asiáticos  ú  ostages. 

En  el  convenio  (|ue  Ramón  Berenguer  I  é  Isalíel  celebraron  en  el 
año  1044  con  Ramón  Mir  de  Hóstoles,  acerca  de  la  parroquia  de  \'ila- 
major,  se  pactó  que  si  antes  de  morir  la  Condesa  Ermessendis  la  parro- 
quia de  Vilamajor  viniese  en  poder  de  Ramón  Mir,  quedarían  libres  de 
las  seis  onzas  los  plivios  ó  fiadores — siaiit  absoliiti  ipsos  plixdos  de 
ipsas  sex  inicias. — l^os  p/ivi os  ó  fiadores  eran  Adalbert  y  Amat.^  El 
conde  Ramón  Berenguer  IV  en  el  año  1150  declaró  que  debía  á  Gui- 
llém Ibiloti  la  cantidad  de  seis  mil  cuatrocientos  morabatines,  y  prometió 
devolvérselos  del  dinero  de  la  paria  de  España  que  le  traería  Bertrán  de 
Castellet,  y  si  no  se  los  devolvía  entonces,  se  los  pagaría  en  la  inmediata 
festividad  de  Sant  Andreu,  y  para  seguridad  le  dio  como  plivios  ó  fia- 
dores á  Arnau  de  Llers,  Ramón  de  Pujalt,  Guillém  de  Jorba  y  Beren- 
guer de  Belloch . ' 

El  vizconde  de  Rocaberti  prometió  á  Jofre  conde  del  Rosselló,  que  le 
ayudaría  en  la  guerra  de  Requeséns  sin  engaño  hasta- que  lo  tuviese  en 
sana  paz.  Para  seguridad  de  su  promesa  le  dio  diez  ostages  ó  fiadores 
por  mil  sueldos  melgorienses  cada  uno.  — et  uiuisqiiisqiie  de  istos  sii- 
pr  adictos  ostages  est  per  mil  le  solidos  melguriciises/' 

Juicios. — Había  el  juicio  ordinario  que  se  tramitaba  según  la  ley 
goda,  el  laúd  amento  ó  arbitraje  y  los  llamados  juicios  de  Dios  á  que  se 
echaba  mano  cuando  faltaban  las  pruebas  ordinarias. 


A.  C.  B — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  95,  fol.  5 ). 

A.   A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  659. 

A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  53J. 

A.  A.— R.B.  I,  núm.  80. 

A.  .\. — R.  B.  IV,  núm.  229. 

A.  .\.— Registro  I.  fol.  73,  col.  I. 
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Pleito.— Laudamento. 


Juicio  ordinario. — El  procedimiento  que  se  seguía  en  los  juicios  ordi- 
narios era  regulado  por  el  Fuero  Juzgo.  El  demandante  3^  el  demandado 
alegaban  verbalmente  sus  pretensiones.  Ministraban  después  la  prueba 
documental  6  de  testigos,  y  el  juez  d  los  jueces  presentes  al  acto  dicta- 
ban luego  sentencia  que  era  aprobada  ¡Dor  los  demás  miembros  del  tri- 
bunal . 

Pleito. — Se  puede  conocer  prácticamente  la  manera  de  enjuiciar  en 
la  Marca  de  España  según  el  Fuero  Juzgo,  por  haber.se  conservado  en 
toda  su  integridad  las  actas,  que  dan  cuenta  de  un  pleito  ruidoso — 
luagiui  altcrcatio  cmise  —  que  el  año  1032  se  suscitó  entre  Mir  Geri- 
bert  y  Guitart,  al^ad  de  Sant  Cugat  del  \\'illés. 

Versaba  sobre  la  posesión  de  una  fortaleza  situada  en  el  condado  de 
Barcelona,  en  los  confines  de  la  Marca  balitada,  en  Calders — ín  extve- 
mis  fmihus  Jiabitatae  marchiae  ad  ipsiun  caldarium, — de  la  de  tie- 
rras adyacentes  á  dicha  fortaleza,  en  gran  parte  incultas  y  de  la  de  los 
estanques . 

Tribunal. — Se  celebró  una  audiencia  en  lugar  que  no  se  cita,  bajo  la 
presidencia  de  Guislibert.  levita  y  vizconde  de  Barcelona  y  con  asistencia 
de  Rcmón  archilevita.  Gombau  de  Be.^^ora,  Alaman}^  Huch,  Renart  Bo- 
nús,  Remón  (juillém,  Rcmón  I^rmemir.  Remón  de  Madrona.  Eneas  hijo 
suyo,  Honofre  Ricolf.  Ricolf  de  Parets.  Aymerich  Ecio,  Ricolf  Baldo- 
mar,   Vivas  PonV:   Remón  Sinofre.   Otger.   Jobert  hijo  su3^o,   Ecio  dez 
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Valls,  Remo'n  Geribert.  Gontart.  Bernat  Goltret.  Bernat  Adroher,  Er- 
mengol  levita.  Traval  llamado  Donús.  presbítero  3'  otros  muchos. 

Demanda. — Mir  Getdbert.  demandante — petitor  —  actuaba  como  tu- 
tor de  los  hijos  que  tuvo  de  su  mujer  Dispo.sia. 

Tomando  la  palabra  hablo  en  estos  términos  \  dijo,  que  el  predio 
llamado  Calder  con  los  estanques  3^  las  posesiones  á  él  pertinentes  había 
de  ser  legalmente  de  sus  hijos,  porque,  como  aseguraba  el  mismo  de- 
mandante, Galí,  bisabuelo  de  ellos,  había  adquirido  estas  cosas  por  apri- 
sidn,  había  señalado  .sus  lindes  3'  fijado  los  términos.  3"  durante  su  vida 
había  utilizado  los  peces  de  los  estanques  en  provecho  propio  é  impedido 
que  los  demás  hombres  hiciesen  otro  tanto. 

Después  de  muerto  Galí,  su  hijo  Guillém  estuvo  taml^ién  en  posesión 
de  los  3^ermos  3^  de  los  estanques. 

Añadid  luego,  que  por  haber  fallecido  Guillém,  su  viuda  Adalaizis, 
como  tutora  de  los  hijos  C[ue  había  tenido  de  su  marido,  qui.so  construir 
en  dicho  predio  una  fortaleza  y  reducirlo  á  cultivo,  pero  el  conde  de 
Barcelona  Ramón  Borrell  movido  por  la  oposición  que  le  hacía  el  abad 
Guitart,  la  repelió  de  la  aprisidn  3^  posesión  por  medio  de  una  orden, 
en  concepto  del  demandante  injusta,  3'  declaro  que  de  derecho  perte- 
necía á  la  iglesia  de  vSant  Cugat. 

Termino  ofreciendo  prueba  de  testigos. 

Contestación.- — Guitart  al  contestar  hal^lcí  de  esta  manera  —  iii  siiis 
responsis  ita  affatiis  est. — 

De  esta  aprisidn  de  que  hablas  nada  sé. — Jianc  aiitcín  aprisionem 
qiiam  dicis,  nescio. — Esta  posesión  que  retengo  en  utilidad  de  mi  igle- 
sia 3^  que  .se  me  pide,  hace  mucho  tiempo  que  fué  confirmada  como  per- 
teneciente de  derecho  á  mi  iglesia  por  decreto  real  y  por  los  legítimos 
privilegios  de  los  pontífices  romanos — pvcsuliun  roinanoriim — por  quie- 
nes es  a.segurado  el  estado  de  la  santa  Iglesia.  También  los  condes  mar- 
queses de  esta  tierra — tnarchiones  istuis  patrie  comités — confirmaron 
por  su  autoridad  3^  por  sus  escrituras,  esta  posesión  como  de  derecho  de 
la  iglesia  de  mi  monasterio,  la  cual  retengo  3^  con  grandes  dispendios, 
duros  trabajos  y  peligros  saqué  del  3"crmo,  reduje  en  parte  á  cultivo  y 
construí  en  ella  fortalezas  contra  la  infestación  de  los  paganos. 

Al  decir  esto  puso  de  manifiesto  los  privilegios  y  decretos  de  los  re3''es 
y  escrituras  de  los  condes  relativas  á  estas  3^  otras  posesiones  de  la  men- 
cionada iglesia. 

Desde  luego  .se  dio  lectura  al  decreto  de  Lotario,  hasta  llegar  al  pun- 
to en  que  entre  otras  cosas  decía,  que  el  mismo  Lotario,  re3''  de  los  fran- 
cos, concedía  3^  confirmaba  á  la  iglesia  de  Sant  Cugat,  todos  los  bienes  que 
habían  sido  concedidos  3^  confirmados  por  su  piadoso  padre  Ludovico  — 
piíis  genitor  eitts  Hlitddiciis — el  cual  hal)ía  sido  destruido  por  la  in- 
festación de  los  paganos  en  la  toma  de  la  ciudad  de  Barcelona,  3^  más 
tarde  había  sido  restaurado  3^  reparado  por  el  susodicho  decreto  de 
Lotario . 
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Providencia. — Los  jueces  cuando  OATron  que  no  podían  ver  el  decre- 
to original  de  Ludovico.  por  ha])er  sido  totalmente  destruido,  entraron 
en  duda  de  si  las  susodichas  cosas  que  pedía  Mir.  habían  sido  o  no  con- 
cedidas y  contirmadas  como  ¡)ertenecientes  de  derecho  á  la  iglesia  de 
Sant  Cugat  por  el  decreto  de  lAid()\ico.  que  como  queda  dicho  fué  des- 
truido. Pretirieron  recibir  testigos  m;ís  ])ien  de  parte  del  abad  que  de 
Mir,  porque  el  decreto  de  Ludovico.  padre  de  Lotario,  en  virtud  del 
cual  hizo  la  concesión  á  la  iglesia  de  Sant  Cugat.  era  anterior  al  derecho 
de  aprisio'n.  cjue  el  demandante  aseguraba  haber  hecho  Galí  en  aquel 
lugar. 

*  En  vista  de  esto  preguntaron  al  abad  si  tenía  testigos  que  hubiesen 
visto  y  oído  leer  el  mismo  decreto  de  Ludovico.  y  les  constase  plena- 
mente, que  en  dicho  decreto  se  trataba  de  las  mismas  cosas  sobre  que 
vertía  el  litigio. 

P^l  abad  después  de  haber  pedido  el  término  judicial  de  ocho  días  — 
postiilatis  sibi  Icgalibus  acto  díeritin  indiiciis — presentó  al  juez  Bo- 
fiU  March.  como  testigos  hábiles  —  idóneos  testes  —  á  Gomar  y  Guillara 
decrépitos  y  enfermos,  quienes  dijeron  (jue  tenían  perfecto  conocimiento 
de  esto. 

Maiidíito  de  los  testigo.s.- — Congregadcxs  en  el  territorio  octavianen.se, 
en  la  iglesia  de  Sant  Pere  cerca  del  cenobio  de  Sant  Cugat.  Ciuislibert 
levita  3'  vizconde  de  Barcelona,  Remón  archilevita  de  la  Seu  de  Barcelo- 
na, Company  levita,  Mir  levita,  L'^arn  ( luillém  y  Remón  Sinofre.  com- 
parecieron los  testigos  (iomar  v  (luillara,  v  haciendo  un  mandato  ante 
el  juez  Bofíll  March  á  varones  idóneos  —  i  donéis  iiiris  —  les  encomen- 
daron su  testimonio  diciendo  de  este  modo : 

«En  noml3re  de  Cristo  yo,  Gomar  y  Ciuiilara,  á  vosotros  Guitario, 
» Vivas  Ponv,  Atton  hermano  tuvo,  Ricolf  Baldomar.  Sesguto,  Remón^ 
»Aicio.  Bardina.  Isarn.  Ermemir.  (juillém  hermano  tu3'o,  Sun3'er,  Gui- 
»fre,  Esperandeu,  Joan  clérigo_,  Ciual.  Adalbert  presbítero  3"  Ágela, 
» rogándoos  3^  suplicándoos,  porque  estamos  muy  delicados  de  .salud  y 
»somos  viejos  decrépitos  —  quod  graiiati  iiifinnitate  sitniíis  siiie  se- 
y>neetute  depvessi — os  hacemos  este  mandato — Jioc  mandatuní  faci- 
>mns  ítobis  —  para  que  en  nuestro  lugar — uice  iiostra  —  en  cualquier 
» audiencia  que  sea  menester  deis  por  nosotros  testimonio  de  lo  que  nos 
» oiréis  jurar,  esto  es,  para  confirmar  la  verdad  del  decreto  que  el  señor 
» Ludovico  re3'  hizo  respecto  de  las  cosas  abajo  escritas,  como  de  domi- 
»nio  legal  —  ///  iure  doiuiíiaeioiiis — á  favor  de  la  iglesia  de  Sant  Cu- 
»gat,  cenolDÍo  octavianensc.  cu3'0  decreto,  nos  consta,  fué  Cjuemado  3^ 
» destruido  por  infestación  de  los  paganos,  3'  después  renovado  por  el 
» señor  3'  gloriosísimo  rev  de  los  francos  Lotario,  hijo  del  susodicho  Lu- 
»dovico  de  piado.sa  memoria.  3'  para  que  el  escrito  de  nuestro  mandato 
» obtenga  firmeza  en  todo,  confirmamos  bajo  juramento  las  siguientes 
» cláusulas  diciendo  de  este  modo: 

Testimonio. — » Juramos,  nosotros  testigos,  Gomar  3^  Guillara,  dando 
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»un  solo  testimonio — innnu  dantes  testiniouiíim — primeramente  por 
»Dios  padre  omnipotente,  por  Jesucristo  hij(i  su3'o  y  por  el  Espíritu  vSan- 
»to.  confesando  que  esta  Trinidad  es  un  solo  y  verdadero  Dios.  }'  por 
»este  altar  consagrado  de  Sant  Pau  apóstol,  que  está  situado  en  la  igle- 
»sia  de  Sant  Pere  apóstol,  edificada  no  lejos  de  I3.  iglesia  del  santísimo  y 
»beatísimo  Cugat,  mártir  octavianense,  que  vimos  \  oímos  leer  el  de- 
»creto  del  susodicho  cenobio  de  Sant  Cugat.  que  el  señor  Ludovico.  rey 
»de  los  francos,  padre  de  Lolario  rev  taml3Íén  de  los  francos,  hizo  para 
» confirmar  las  cosas  eclesiásticas  concedidas  d  que  se  concedieran  después 
»á  este  cenobio.  Y  entre  muchas  otras  cosas  relativas  á  posesiones  que 
»eran  confirmadas  en  el  derecho  de  la  antedicha  iglesia,  se  decía  en 
»el  mismo  decreto,  que  el  susodicho  re}'  Ludovico  confirmaba  j  conce- 
»día  la  iglesia  de  Santa  ( )liva  con  el  alodio  ín  latitudine  de  la  Guardia 
»de  Bañeras  hasta  la  villa  Domabuis  é  ///  lougitiidíuc  de  la  villa  Do- 
»menys  hasta  el  mar  junto  con  los  estanques,  con  los  diezmos  y  primi- 
»cias,   según   era    costumbre  percudirlos  desde   muy    antiguo   en   aquel 


» lugar. 


Y  nosotros  sabemos  que  esto  que  decimos  es  verdad,  y  la  iglesia 
»susodicha  de  Santa  Oliva  con  el  alodio,  como  cjueda  antes  indicado, 
» junto  con  los  estanques,  la  hemos  visto  \)oy  espacio  de  estos  sesenta  años 
» pertenecer  de  derecho  á  la  iglesia  de  Sant  Cugat.  y  sabemos  que  la  ha 
» retenido  en  su  poder  sin  ninguna  interrupción  legal. 

»En  este  testimonio  no  hay  involucrado  fraude  ni  engaño  alguno, 
»pues  según  lo  arriba  dicho,  ha  sido  dado  verazmente  por  nosotros  aña- 
»diendo  el  juramento  en  el  Señor. 

Audienciíi  en  Martoroll. — Prestadas  por  los  testigos  Gomar  3^  Guillara 
las  anteriores  declaraciones,  se  celebro  otra  audiencia  en  la  iglesia  de 
Santa  María,  situada  junto  al  mercado  de  Martorell — itista  foriim 
martoreliuin  sita. — Estaban  presentes  en  esta  audiencia  Guislibert  viz- 
conde, Alamany,  Remdn  archilevita,  Sunyer  Borrell,  Bofill.  Guillém, 
Remdn  hermano  suyo.  Bernat  Otger,  Amalrich  Aicio.  Ricolf  de  Parets, 
Remdn  de  Madrona.  Bernat  (jclmir.  Sendre  Aiall^ert,  Mir  de  Besora, 
Mir  de  Claramunt.  Ciuandalgaud  vSendre,  Bernat  Borrell,  Remdn  her- 
mano suyo.  Guillém  de  va  ^  id,  Company  Maier.  l{nrich  GcrÜDcrt.  Dato, 
Mir  Fedach,  Ricolf  Ballomar.  Mvas  Pone.  Adalbert  menor,  Isimbert, 
Ermemir  sacrista,  Guillém  Joto.  Isarn  Bard,  Onofre  Ricolf,  Remdn  her- 
mano suyo  y  otros  muchos,  cuyos  nombres  sería  cosa  entretenida  escribir 
— alioriiinqiie  umlionmi  qiiovinn  nomina  longitni  fnit  texcrc. — Eran 
jueces  Bofill  March.  Guifre  Guillém  5'  ^'ivas  sacerdote. 

Comparecieron  las  partes  litigantes  el  día  señalado  al  efecto.  Después 
que  hubieron  disputado  largo  tiempo — cuín  din  litigassent — al  ver  los 
jueces  que  la  verdad  estaba  de  parte  de  la  iglesia  de  Sant  Cugat- — id  den- 
les Índices  tantaní  rei  neritatein  a  parte  aecctesie  sancti  cncnfatis 
- — pidieron  las  cláusulas  de  los  testigos  que  habían  declarado  con  jura- 
mento  en   el   territorio   octaviano.   3^   después   de   hecho   silencio  en  la 
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audiencia  hicieron  dar  lectura  <í  ellas — ct  fado  in  nudicitcia  silencio 
cas  Icgi  fcccnint .  — 

Proviíleiicía. — Entonces  los  juires  por  nx-to  juicio  ju/L^aron  se^ún  su 
conciencia — time  hcv  vcchun  iudiciuiii  scciinduní  coviini  coiisciciitiam 
iiidicaucviaü — que  el  susodicho  Mir  ace¡)tase  como  suficientes  é  idóneos 
para  declarar  aciuell(~is  testis^os  ;í  ([uienes  ( íomar  y  (iuillara  habían  enco- 
mendado su  testimonio,  para  terminar  este  asunto — ut  hace  ves  fincni 
aceipevet — porque  de  todos  modos  justa,  m;ís  verdadera  y  anterior  al 
derecho  de  los  hijos  de  Mir  era  manifiestamente  el  de  dicha  ii^lcsia  y 
además  inveterada  --^/////íí.sy/  v  j)lena  la  [)osesi()n,  por  cu3'0  motivo  fué 
confirmada  lei^ítimamente  en  el  derecho  de  la  misma  i^L;lesia  por  merced 
del  príncipe  Ramón  Horrell  de  santa  memoria  y  por  su  esposa  Ermessin- 
dis  que  se  tenían  por  señores  de  las  mareas  d  fronteras  y  de  esta 
posesión . 

Por  tal  motivo  no  se  considero  justo  recibir  á  los  testigos  de  parte  de 
Aíir,  porque  si  la  aprisidn  6  toma  de  posesión  de  lo  que  era  objeto  del 
pleito,  se  hizo  por  Galí  tal  como  Mir  estaba  dispuesto  á  probar  por  medio 
de  los  testigos  que  presento  en  la  audiencia,  fué  comipletamcnte  injusta. 
y  además  perturbadora  toda  vez  que  C lalí  tomo,  hizo  el  ¿qDco  3'  se  apodero 
de  cosas  que  eran  de  la  santa  Iglesia  de  Dios.  Si  él  d  su  posteridad  retuvo 
allí  algo,  lo  hizo  contra  justicia  3^  ley  ó  cre3Tndo  que  era  primer  ocu- 
pante— per  prcsimiptivam  uouitatcín — puesto  que,  como  se  ha  dicho, 
el  derecho  de  la  iglesia  era  anterior  3^  más  pleno  que  el  de  Galí  y  de  su 
posteridad,  como  lo  pruel^a  el  tiempo  en  que  Ludovico  hizo  el  decreto, 
3?'  además  lo  proclaman  las  escrituras  presentadas,  relativas  á  posesiones 
situadas  al  rededor^  las  cuales  dan  testimonio  de  que  ésta  es  de  Sant 
Cuíjat . 

Protesta  del  deiii andante. — Al  ver  Mir  que  el  derecho  de  sus  hijos  no 
era  en  justicia  reconocido  —  uidcns  nil  iiisticie  obtiíiere  fdiorwn  sito- 
rimi  uoecm — se  negd  á  atemperarse  á  la  decisión  de  los  jueces  y  no  quiso 
admitir  los  susodichos  testigos,  y  en  alta  voz  decía  tenazmente,  Cjue  era 
injusto  el  derecho  de  la  iglesia  de  Sant  Cugat  3'  justo  el  derecho  de  sus 
hijos — pertinaeitcr  uoeifcrabat  iiuustam  esse  uoecm  aeeelesiae  sancti 
cncufatis  ct  uoecm  fdiorum  suorum  iustam . 

Testig-os  nuindatai'ios. — Los  jueces,  según  manda  la  le3^  recibieron 
declaración  á  los  tcstig(xs  á  quienes  fué  encomendado  por  Gomar  3^  Gui- 
llara su  testimonio,  y  al  sacerdote  Gelmir. 

De  los  testigos  que  habían  sido  en  número  de  diecisiete,  solamente 
comparecieron  seis:  Guitario.  Atton.  Sesguto  presbítero,  Bardina.  Isarn 
Ermemir  3^  Ágela,  quienes  prestaron  una  sola  declaración — unum  d antes 
testimonium — reproduciendo  textualmente  la  de  sus  mandantes  anterior- 
mente transcrita. 

El  Demandante  abandona  la  audiencia. — Mir  Gcribert  dijo  que  si  no 
podía  tachar  legalmente  de  infamia — Icgibus  infamare — dentro  de  seis 
meses  á  los  testigos  Gomar  3^  Guillara,  confirmaría  como  de  derecho  de 
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Sant  Cuí^at  el  que  tenía  en  las  susodichas  cosas  objeto  del  litigio.  Se 
marcho  de  la  audiencia  sin  orden  de  los  jueces — abstyaxit  se  snic  con- 
siiltii  iiidicum  de  ipsa  audientia. — 

SeHtencia. — Prestados  todos  estos  juramentos  por  los  testigos — His 
antem  ómnibus  sacvauíentis  a  testibus  datis — y 

Considerando  que  la  ley  dice — per  aiictoritatcni  legi's  iii  qiia  reso- 
tiat.  —  «E  si  algún  omne  por  acabar  su  pleyto  aduce  testimonias  antel 
»iuez.  e  su  adversario  contra  quien  las  aduze  estidiere  delantre,  e  dize  el 
» adversario  que  Cjuiere  desdezir  las  testimonias,  mas  non  sabe  quales  diga 
»luego,  el  pleyto  que  es  comenzado  develo  terminar  el  iuez  segund  lo  que 
»dixieren  aquellas  testimonias.  -  ' 

Considerando  que  la  le}^  entre  otras  cosas  dice — et  per  auctovitatcm 
le  gis  que  intev  alia  dicit.  —  «E  por  ende  establescemos  que  todas  las 
» cosas  que  fueron  dadas  á  las  eglesias.  o  por  los  principes,  o  por  los 
»otros  fíeles  de  Dios,  que  sean  siempre  firmadas  en  su  iuro  de  la 
»  eglesia .  >  ^ 

Considerando  que  la  ley  entre  otras  cosas  dice — et  per  auctovitatcm 
le  gis  que  intev  alia  insonat.  —  «Ca  la  cosa  que  omne  tiene  treinta 
»annos  en  faz  sin  calonna,  non  la  deve  perder  dalli  adelantre  por  la 
» demandar  alguno. »  ' 

Considerando  que  «si  tantos  tiempos  fueron  passados,  que  non  pueda 
»seer  sabido  qual  tovo  primero,  o  cuya  era,  ne  lo  dizen  testigos,  nin 
»escripto,  por  que  es  cosa  dubdosa.  quien  lo  tovo  a  primas  por  fitos,  o 
»por  otra  cosa,  non  semeia  de  razón,  que  por  c[ue  la  tovo  estotro  luengo 
» tiempo  que  la  deve  el  otro  perder.  ^"^ 

Los  jueces  de  este  pleito — Índices  huius  negocii — establecieron  que 
las  cosas  antes  mencionadas  habían  de  c[uedar  perpetuamente  en  el  dere- 
cho de  dominio  o  propiedad — in  iuve  dominacionis — de  la  iglesia  de 
Sant  Cugat  en  poder  del  antedicho  abad  Guitart,  de  tal  suerte  que  si 
alguien  de  nuevo  intentase  injustamente  mover  pleito,  pague  lo  que  las 
leyes  disponen  contra  las  injustas  demandas,  5'^  doce  libras  de  oro  purísi- 
mo á  aquel  á  quien  fuese  hecha  injusticia,  y  además  que  esto  quede  firme 
— et  insupev  hoc  fivnuim  pevmaneat. — 

Pong  Bofill  March,  clérigo  y  juez  y  paborde  de  la  canónica  de  Barce- 
lona confirmo  este  fallo  con  arreglo  á  ley  é  hizo  confirmarlo  á  las  potes- 
tades, condes,  obispos,  jueces  y  hombres  buenos  que  subscribieron  el  do- 
cumento— potestatibus,  comitibus,  e pisco pis,  seu  iudicibus  hoc  con- 
fivmave  optauit  sen  cetevis  idoneis  inris. 

Esta  sentencia  apesar  de  esto  no  quedó  firme  todavía,  porque  el  juez 
Pon(;^  Bofill  March  reservó  legalmente  el  derecho  del  susodicho  Mir,  que 
se  había  separado  de  la  audiencia  sin  mandato  de  los  jueces — et  nocem 


<  Fuero  Juzgo,  Lib.  II,  tít.  IV,  núm.  8. 

2  Id.,  Lib.  V,  tit.  I,  núm.  i. 

'  Id.,  Lib.  X,  tit.  II,  núm.  6. 

*'  Id.,  Lib.  X,  tit.  III,  núm.  4. 
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supradicti  ¡uirouis,  qiti  se  ahstraxit  de  plácito  ahsque  coiisultu 
iiiiiiciini,  lei^dliler  obsenidiii . — 

ConiparecoiH'iii  del  (Iciiiaiiilante. — Mir  (irrilurl  liu'  (Uspucs  á  Barce- 
lona, y  comparccicntlo  ante  el  juez  Hofill  Maich  le  maniiesto  que  podía 
acusar  racionalmente  á  los  testigos  (jue  habían  declarado. 

Kl  juez,  como  manda  la  lev.  oy*)  con  paciencia  las  objeciones  d  tachas 
que  Mir  proponía  para  cada  uno  de  los  testij^-os — Jiidex  qiioque  ipse, 
siciit  lex  iiihet,  pidienler  itudiuil  qiiod  ideiii  M/ro  lui/cK/t/iie  ipsonmi 
test  i  uní  ol)Jitielnít .  — 

De  Ciclmir  sacerdote  decía  que  fué  monje  con  bendición  del  hábito  y 
del  orden  de  los  monjes,  y  después  de  haber  apostatado  .se  había  hecho 
laico  3'endo  tras  de  concubinas,  de  (juienes  haln'a  tenido  hijos.  De  Cani- 
llara decía  que  baldía  cometido  adulterio  y  lo  había  reconocido  en  la 
audiencia  del  abad  Cniitart,  dando  de  este  modo  satisfacción  al  deman- 
dante. De  Gomar  decía  (pie  '^e  había  circuncidado  desviándose  de  la  fe 
cristiana  é  imitando  la  de  los  muslimes. 

Al  oír  esto  el  susodichi^  juez  pregunto  á  Mir  si  ])or  medio  de  testigos 
idóneos  \  bastantes  podía  probar  estas  tachas. 

Como  que  no  tenía  allí  testigos  bastantes  para  esto,  dijo  que  él  bus- 
caría otros  mejores  que  aquellos  á  quienes  tachaba  de  infamia.  Pidió  al 
juez,  en  su  virtud,  que  hiciera  un  mandato  á  personas  idóneas  para  Cjue 
se  encargaran  del  testimonio  de  la  aprisicín  d  toma  de  po.sesi6n  que  el 
mismo  Galí  había  realizado. 

El  juez  contestando  le  dijo — Jiidex  aiiteiu  iii  siiis  responsis  dixit 
ei — el  mandato  que  pides  que  yo  haga  por  temor  de  Cjue  premueran  los 
testigos  de  la  susodicha  aprisidn.  y^  que  uno  de  ellos  se  halla  gravemen- 
te enfermo  3."  el  otro  es  viejo  decrépito,  nunca  podrá  tener  validez  algu- 
na— seiuper  evit  initalidiiin — y  carecerá  de  toda  autoridad  de  justicia 
—et  oiiiid  anctovitate  iiistície  cavebit  —  á  menos  que  antes  demostra- 
res la  infamia  de  los  testigos  presentados  contra  ti,  6  probares,  según 
manda  la  ley,  que  dieron  falso  testimonio. 

Mir  Geribert  dándose  prisa  iniítilmente  —  diictus  inútil  i  acceleva- 
cione — obligo  al  juez  á  que  hiciera  el  mandato  del  testimonio  que  de  la 
susodicha  aprisio'n  dieron  Giscafret,  que  se  hallaba  muy  enfermo,  y  Lo- 
batdn,  viejo  3^  decrépito,  bajo  la  condición  de  que  los  testigos  mandata- 
rios confirmasen  con  su  declaración  el  testimonio  que  037'eron  jurar  á  sus 
mandantes,  si  fuese  justo  y  necesario,  no  antes,  sino  cuando  los  jueces  lo 
juzgasen  procedente  en  justicia. 

Hecho"  el  mandato,  el  juez  advirtió  otra  vez  á  Mir  Geribert  que  de- 
bía tratar  entonces  de  tachar  de  infamia  á  los  testigos  presentados 
contra  él,  lo  cual  hubiera  debido  verificar  antes  de  que  el  mandato 
hubiese  sido  hecho,  si  deseaba  que  éste  tuviese  autoridad  legal  para  lo 
futuro . 

Audiencia  en  Cornelia. — Por  este  motivo  aviso  el  juez  al  abad  Guitart 
y  al  vizconde  Guislibcrt,  que  retenía  por  aquél  la  posesión,  para  que 
48 


3jS  FEUDALISMO 


reanudasen  la  audiencia,  y  oyesen  lo  que  Mir  Geribert  aseguraba  que 
diría  de  los  testigos  presentados  contra  él. 

Aunque,  dijeron  ellos,  se  les  obligaba  injustamente  á  reanudar  la 
audiencia  por  haber  transcurrido  el  espacio  de  seis  meses  para  tachar  de 
infamia  á  los  testigos,  uno  y  otro  sin  embargo  comparecieron  en  el  día  y 
lugar  señalado,  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Cornelia,  del  territorio 
de  Barcelona. 

Mir  Geribert  que  también  había  sido  citado  por  el  juez  ante  el  obis- 
po Don  Guadall,  estando  presentes  muchos  otros  varones  idóneos,  en  la 
puerta  de  la  catedral,  iglesia  de  Santa  Creu  —  ad  ostcitiii  catcdvalis 
aecclesiac  sánete  c ruéis — para  comparecer  á  la  audiencia  en  el  día  fija- 
do, no  compareció  y  abandono  el  pleito — non  iienit  sed  de  plaeito 
constituto  se  ahsivaxit. 

Sentencia  (leíinitivu. — Puesto  que  el  juez  se  convenció  de  que  Mir 
Geribert  no  podía  legal  y  racionalmente  tachar  de  infamia  á  los  testigos 
d  probar  que  habían  dado  falso  testimonio: 

En  atención  á  que  las  escrituras  de  todas  e.stas  cosas  están  hechas  le- 
galmente  por  jueces: 

En  atención  á  que  existen  los  decretos  v  privilegios.  3^  además  las 
escrituras  de  los  condes,  á  saber:  la  escritura  de  donación  que  el  vene- 
rable conde  Guifre  hizo  de  las  cosas  que  la  sobredicha  iglesia  retiene  en 
su  poder  en.  las  }kíarcas  d  confines  del  condado  de  Barcelona,  y  de  otras 
cosas  á  ella  pertinentes  en  dicho  condado  v  en  los  de  Ausona,  Gerona  y 
Urgell;  además  la  escritura  cj^ue  el  conde  Borrell  hizo  al  nol^le  Amat,  del 
castillo  de  Sant  Esteve  con  sus  pertenencias,  en  que  consta  que  la  pose- 
sión del  sobredicho  predio  del  Calder  es  de  derecho  de  la  iglesia  de  Sant 
Cugat  por  decreto  real  que  así  lo  confirmo:  y  asimiismo  la  escritura  de 
donación  que  el  veneral^le  conde  Ramón  hizo  de  estas  cosas,  confirmo  la 
misma  posesión  en  derecho  de  la  iglesia  de  Sant  Cugat: 

Si  en  lo  sucesivo  Mir  Geribert  o  su  posteridad  pretendiesen  tener 
algún  derecho  en  las  sobredichas  cosas  en  virtud  del  mandato  del  testi- 
monio de  Giscafret  y  Lobatdn  encomendado  á  los  testigos  mandatarios. 
y  si  algún  juez  dijese  que  este  testimonio  hubiese  de  ser  recibido:  no  será 
justo  ni  necesario  que  para  dar  validez  al  mismo  hava  de  ser  confirmado 
por  los  testigos  mandatarios,  porque  el  susodicho  conde  Ramón,  que  en- 
contró la  tierra  yerma  3"  sin  habitantes  ni  edificio  de  algún  apvisiador, 
pudo  muy  justamente  hacer  escritura  de  donación  de  ella,  como  lo  hizo, 
á  esta  iglesia,  y  darle  lo  que  le  aseguraron  los  condes  sus  predecesores; 
no  es  ni  será  justo  que  se  reciba  el  testimonio,  porque  el  derecho  que 
dimana  del  decreto  de  Ludovico,  antes  citado,  es  anterior  á  la  aprisidn, 
que  fué  hecha  en  tiempo  de  Ponv,  abad  del  susodicho  monasterio,  según 
lo  han  justificado  los  testigos  Giscafret  3^  Lobatdn,  3"  además  porque  Mir 
Geribert  no  quiso  d  no  pudo  probar  legal  3^  suficientemente  las  tachas  de 
infamia  de  los  testigos  ó  que  dieron  falso  testimonio  contra  él. 

Para  que  esta  sentencia — iit  hec  iudieii  seviptuva — tuviese  perpe- 
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tuamcnte  validez  —  ualorou  perpctiiuiu  obliiicat  —  d  mismo  juez  espe- 
ro á  Mir  Cleribert  once  días  después  del  plazo  señalado  v  lijado  para  (jue 
compareciese  por  si  tenía  alj^o  (pie  decir  y  acusar  racionalmente. 

Toda  \e/  ([ue  en  dirlio  día  no  (juiso  com[)arecer — ¡loluií  iicnive  — 
y  nádale  importe), — sed  coiitcmpsit  —  el  juez  sobredicho  confirmo  por 
esta  sentencia  el  derecho  de  dominio  de  la  antedicha  posesión,  sobre  que 
vertía  pleito,  á  iavor  de  la  ij^lesia  de  Sant  C'.u^at.  para  que  fuese  eterna- 
mente irrevocable — ///  actcniaUicv  uii^ovcm  plcniliiditiis  obtineat. — 

Si  alí^uien  intentase  injustamente  al_no  contra  esta  sentencia  pai(ará 
doce  libras  de  oro  ;í  la  precitada  i,L;lesia.  Sea  en  todo  firme  esta  sen- 
tencia. 

Firma  el  juez  Pone  HoHll  Aíarch.  Siguen  cuarenta  y  siete  firmas  de 
testigos  entre  las  cuales  hay  las  del  conde  Berengucr  Ramón,  del  viz- 
conde Ciuislibert.  del  obispo  (luadall^  de  levitas  y  jueces.' 

¥1  hecho  de  haber  sido  firmada  la  sentencia  por  tan  gran  número  de 
personas  de  calidad  no  ha  de  pasar  inad\'ertido.  r^sto  no  era  simple 
cuestión  de  forma.  Aunijue  entonces  no  había  más  que  una  sola  instan- 
cia, alguna  vez.  sin  embargo,  el  (|ue  perdía  el  pleito  no  consideraba 
todavía  firme  la  sentencia  y  reproducía  su  denianda  ante  otro  tribunal. 
El  juez  en  el  presente  caso  se  propuso  evitarlo. 

Esta  especie  de  apelación  á  otro  tribunal  no  era  frecuente.  Bastará 
citar  sólo  un  ejemplo  para  demostrar  que  las  sentencias  no  eran  firmes  3' 
por  lo  tanto  no  podía  oponerse  la  excepción  de  cosa  juzgada. 

Ramón  Pere,  hijo  de  Pere  Ermemir.  con  sus  hermanos  v  cuñados 
reclam(>  de  Ciuillém  Pellit  el  alodií^  que  había  sido  de  su  padre,  consis- 
tente en  tierras,  viñas  y  casas,  (iuillém  Bellit  lo  poseía  por  haberlo  com- 
prado. Ventilada  la  cuestión  ante  un  tribunal  presidido  por  Ramón  Be- 
reguer  L  los  demandantes  perdieron  el  pleito,  porque  el  derecho  no  era 
de  su  parte. 

La  sentencia,  aunque  no  era  apelable,  no  quedo  firme,  y  por  este 
motivo  después  de  muerto  el  conde  Ramón  Berenguer  I,  el  demandante 
Ramón  Pere  pudo  hacer  reunir  otro  tribunal  presidido  por  los  hijos  de 
aquel.  Ramdn  Berengucr  II  y  Berenguer  Ramdn  II,  y  reproducir  ante 
él  su  pretcnsión,  sobre  lo  cual  reca3^d  un  fallo  idéntico  al  anterior. 

Ramdn  Pere,  que  halMa  sido  dos  veces  vencido,  quebrantando  dichas 
sentencias — tvansgrediens  predi cta  jiidicia — invadic)  las  viñas  y 
devast()  é  incendio  otros  alodios.  Fatigado  al  fin  de  tantos  pleitos — fa- 
tigatus  de  t antis  placitis — }-  reconociendo  que  había  ol^rado  injusta- 
mente, en  el  año  lOtSj  definid  el  alodio  á  favor  de  Guillém  IMlit  por  25 
sueldos  de  dineros  en  moneda  de  Barcelona.  Esto  da  la  medida  del  esta- 
do de  la  administración  de  justicia  en  aquella  época.' 

•  Lainlaiiioiito. — Las  cuestiones  se  decidían  no  solamente  por  sentencia 


.A.  A.— Carlulario  de  Sant  Cugal  del  \"allés,  núiii.  5:0.  \2\,  322  v  jjj. 
A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  3  3  1 ,  fol    1  1  i . 
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dictada  en  juicio  ordinario  con  arreglo  á  la  le3\  sino  también  por  arl^i- 
traje  á  que  se  daba  el  nombre  de  laiidainmto. 

Berenguer  de  Ollers  tuvo  contiendas  y  pleitos  con  el  abad  Ramón  3^ 
los  monjes  de  Sant  Cugat  del  A'allés,  sobre  el  castillo  de  Sant  X'icents. 
Por  mandato  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  W .  compare- 
cieron ante  el  tril3unal  presidido  por  BorrelL  juez  de  (jerona,  3"  formado 
de  prohombres.  Estos,  en  vista  de  las  escrituras  presentadas  por  una  3'' 
otra  parte,  juzgaron  conforme  á  la  le3%  que  Berenguer.  su  mujer  v  su 
prole  no  tenían  ningún  derecho  al  castillo  3'  feudos  de  Sant  A'icents.  Al 
oir  esto  Berenguer.  lo  considero  violento  —  Be  vengar  i  lis  pro  duro  ha- 
hiiit — 3^  rio  quiso  admitirlo  d  aceptarlo  con  arreglo  á  derecho.  Al  fín 
con  la  aprobación  de  L^s  prohombres — ¡aiidacionc  probar luu  Jioniiiiiuii 
—  el  abad  con  sus  monjes  y  Berenguer  dieron  prendas  —  iiiiscriuit  pig- 
nora— en  manos  de  (luillém  de  Castellvell.  í  iuillém  de  Papiol  3''  Bertrán 
de  Vilallía,  para  que  por  ambas  partes  se  cumpliese  lo  que  estos  acorda- 
sen—  íit  ntriqíie  facerent  quicqiiid  illi  diccrcnt. — listos  decidieron 
no  por  juicio  .sino  por  1  andamento  o  arbitraje  —  non  indicio  sed  ¿an- 
damento—  (|ue  el  abad  y  sus  monjes  diesen  vrintc  morabatines  á  Beren- 
guer 3^  á  su  mujer  Arnaldeta  3"  estos  les  dejaran  en  paz  en  el  castillo  de 
Sant  Vicents.  y  así  fué  hecho. ' 

líe  aquí  otro  testimonio  de  (|uc  las  sentencias,  auntjue  inapelables, 
no  eran  firmes.  La  sentencia  dictada  por  c\  trilnmal  presidido  por  el 
juez  Borrell  resulto  ineücaz,  porque  Berenguer  de  (Jllers,  después  de 
aquel  fallo  3^  apesar  del  mismo,  qui.so  que  la  cuestión  fuese  nuevamente 
decidida,  no  conforme  á  lev.  sino  por  medio  de  arbitros,  lo  cual  en 
cierto  modo  venía  íí  ser  una  especie  de  apelación. 


A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugal  del  VnlU's.  nuin.  55 1. 
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Judicium  per  examinationem  caldariae. — Judicium  Dei  per  albatum.  —  Duelo. 


Juicios  (le  Dios. — Cuando  el  acusador  no  prol^al^a  plenamente  el 
delito  ni  el  acusado  la  calumnia,  decidía  la  duda  el  llamado y'/z/V/í:^  de 
Dios,  por  la  íirme  convicción,  entonces  Ixistante  común,  de  que  Dios  antes 
haría  un  milagro  c|ue  permitir  que  Cjuedase  confundida  la  inocencia  de 
los  que  ponían  en  él  su  confianza. 

Judicium  por  exauíinutioueui  caldariae. — El  Fuero  Juzgo  en  su  le}'  32 
tit.  1  lib.  II  admite  la  prueba  del  agua  hirviendo,  llamada  también  per 
examinationem  caldariae. 

En  el  año  c;87  tuvo  lugar  un  juicio  de  esta  clase.  cu3'o  procedimiento 
explica  el  acta  que  da  cuenta  del  mismo,  y  es  como  sigue: 

«Ante  la  presencia  del  oblispo  Don  Cromar  y  de  Don  Ot.  alxid  de 
»Sant  Cugat  del  ^'allés.  asistidos  del  juez  líosom.  de  los  sacerdotes  Senio- 
'-"fredo.  de  otro  Seniofredo.  y  de  los  laicos  Erovigio,  Sescmundo.  Adalo. 
-Bell,  ^^'illara  y  Audesindo.  compareció  Pone.  alDOgado  3' procurador — 
asscrtor  ct  mandatariits — del  abad  (3t.  y  acusó  á  un  hombre  llamado 
»Sintcmiro.  de  cjue  ocultaba  el  testamento  de  su  hermano  Fredemundo, 
»por  el  cual  había  legado  al  cenol^io  de  Sant  Cugat  del  \'allés  la  mitad 
»de  sus  bienes. 

»Sintcmir()  al  responder  empezci  negánchUo.  v  a.segurd  que  jamás 
» había  visto  tal  testamento,  ni  lo  había  recibido,  ni  roto,  ni  (piemado. 
»ni  borrado,  é  ignoraba  donde  se  hubiese  perdido. 

»En  vista  de  esto  Ponv  presento    un   sacerdote   mu}'    xeraz   llamado 
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»Ennego — iinwn  sacevdotem  satis  iievedicinn  nomine  ennego — quien 
» afirmó  que  había  encontrado  el  testamento  en  la  cartera  del  mencionado 
»Fredemundo.  después  de  la  muerte  de  éste  en  Barcelona  —  cuín  inue- 
y>nerat  in  cavtavavio  iain  dicto  frcdcniínido, — lo  había  puesto  en 
>- manos  de  Sintemiro  para  que  lo  hiciese  público  ante  el  juez  celebrándose 
»el  correspondiente  juicio  con  el  fin  de  que  se  cumpliesen  las  mandas  del 
» testador.  3"  le  había,  advertido  además  que  no  ocultase  la  disposición 
» testamentaria  de  su  hermano. 

»Esta  declaración  fué  hecha  á  la  faz  del  demandado,  quien  insis- 
» tiendo  largo  tiempo  en  su  malicia,  se  negd  á  dar  su  declaración  respecto 
»del  particular — ///  nuditia  sua  din  insistente,  noliiit  pvofcssioneni 
y>siiani  exindc  faceré — mostrándose  con  ficción  3'  disimulo  completa- 
» mente  ignorante  é  inocente  de  todo  lo  que  se  le  imputaba — ncscinni  et 
y>sine  cidpa  Jinete  et  si  muíate  se  de  eo  in  ómnibus  dcmostrans. 

» Entonces  el  juez  con  otros  hombres  hwQwo^—cuin  aliis  ydoneis 
y>idris — le  rogo  3^  exhorto  con  naturalidad  varias  veces — rogauit  einn 
y>et  simpliciter  coinnwmdt  pltives  ni  ees  —  para  (¡ue  respecto  de  dicho 
» testamento  no  oculta.^e  la  verdad  contra  Dius  3-  contra  Sant  Cugat.  sino 
»que  prestase  una  dechiracidn  sincera,  diese  una  satisfacci<>n  v  no  se 
» ruborizase  por  enmendar  sus  faltas  completamente  como  era  debido. 

» Sintemiro  .se  negd  á  confesar  v  no  quiso  ol^edeccr  las  palabras  del 
»juez.  Mostrándose  inocente  en  ajiariencia  persistid  en  su  maldad  v  pidió 
» el  juicio  de  Dios  por  caldera  de  agua  hirviendo  —  dei  judicium  petens 
»per  examine  caldaria. — 

»A1  empezar  el  juicio  aseguró  que  de  él  saldría  .^ano  merced  á  los 
» maleficios  y  diversos  encantamientos  que  sabia — se  saman  euasitnnn 
>yab  eo  per  nudeficias  et  diuevsas  suas  incantationes  que  nouevat, — 
»pero  nada  pudieron  para  él  sus  hechizos,  porcfue  vino  la  ^■enganza 
»divina  3'  al  momento  apareció  su  mano  ([uemada — sed  adueniente  idtio 
»diuina  incaid aciones  siias  nichil  ei  potuenud,  manu  eius  statim 
y>apparuit  combusta. 

» Descubierta  por  tal  modo  su  malicia  y  falsedad  declaró,  por  man- 
»dato  del  juez,  que  había  dado  el  testamento  á  su  mujer  para  que  lo 
» quemase  injustamente  y  contra  le3'.  y  entc^nces  firmó  su  declaración. 

» Cuando  el  sa3T)n  quería  entregarlo  al  abogado  de  Ot.  abad  del 
» cenobio  de  Sant  Cugat.  á  quien  había  defraudado,  3^  hacerlo  perpetua- 
» mente  siervo  de  dicho  santo,  conforme  estaba  mandado  3^  dispuesto  por 
»la  le3'',  imploró  del  obispo  3^  del  abad  mi.sericordia  3'  perdón  para  que 
»con  su  piado-sa  conmiseración  dieran  lugar  á  que  se  librara  de  la  cadena 
» servil — ex  seruili  catena — y  no  doblegasen  á  ella  su  persona  como  lo 
» mandaba  la  le3^ — et  ne  incnriiassent  síiam  personam  ad  eam  sicid 
»lex  iiibebat. — 

»E1  obispo,  el  abad  3^  el  juez,  movidos  de  compasión  por  la  clemencia 
» divina,  acordaron  que  Sintemiro  no  fuese  entregado,  3^  que  de  sus  esca- 
»sos  bienes  se  hiciese  una  pequeña  concesión — aliquantulum  concessio- 
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-ncni — al  monasterio,  al  oliispo.  al  sayón  v  al  juez.  Pareció  bien  á  ambas 
> partes  y  así  se  hizo. 

»Se  convino  en  (pie  este  i)aeti)  (|ue(Iaría  fiiMni".  y  <pie  Sinteminj  pa^a- 
»ría  una  lilira  de  oro  al  monasterio  si  en  al,L;una  ocasión  intentase  él 
>^mismo,  ()  su  al)()_L;'aclo.  <>  cuakpiiera  de  sus  heladeros,  al/'irse  contra  ('1 
»para  anularlo.  ■ ' 

Alguna  vez  bastí '»  el  anuncio  de  la  celel)raci(>n  de  este  juicio  de  Dios 
por  caldera  de  at^ua  hirviendo,  para  (jue  los  culi)ables  espantados  cediesen 
y  confesasen  de  plano  y  sin  ambages  la  vc^-dad.  l^^sto  ocurrid  el  día  26 
de  febrero  del  año  loMi  cuando  I  )on  Hernat.  obispo  de  Urgell.  fué  á  la 
villa  de  Tuxent,  acompañado  de  Ciuillém  Re^imtín.  del  juez  Albertí.  y 
de  otros  empleados  del  palacio  del  obispo,  y  acuso  ante  el  altar  de  Sant 
Esteve  á  una  mujer  llamada  Honadonna.  á  sus  hijos  Arnau.  Esperan- 
deu.  Mir  v  ( luillém  y  á  sus  hijas  Hela  y  María,  de  tener  injusta  é  ileoal- 
mente  un  alodio  de  Santa  Aíaría,  de  que  habían  de  dar  la  tasca  á  Santa 
María  y  á  la  canónica. 

Dicha  mujer  v  sus  hijos  contestaron  cjue  no  lo  hacían  ni  hal^'an  de 
hacerlo.  En  vista  de  esto  mando  el  juez  á  la  mujer  que  se  disculpara  por 
medio  del  juicio  de  Dios  por  caldera — ct  iiidicaiiit  prcdictiis  i  lid  ex  ad 
pvcdicta  fcnu'jia,  iit  se  expiiví^asset  per  iiidiciiiiu  dei  ad  examine 
cali  avie .  — 

Ella  al  oir  esto,  aterrorizada  de  miedo — nielii  pevtevvita — respondió: 
<-Oh.  Señor  mío!  es  pecado  que  no  debo  cometer,  reconozco  que  he  hecho 
»esta  maldad.  Ruego  ;í  la  misericordia  de  Dios  v  de  la  Santísima  virgen 
»^íaría  y  á  vuestra  merced,  que  me  perdonéis  y  yo  después  haré  lo  que 
;>me  pedís.  >: — O  domine  mi,  est  peccatitm  meiim  qiiod  ego  faceré 
non  possimí,  qiiia  recognosco  Jume  zeliis  feeissem.  Sed  rogo  mise- 
ricordiam  dei  et  al  me  iiirginis  Maric  et  iiestram  mercedem  iit  indiil- 
geatis  su  per  me,  et  ego  i  11  a)itca  facianí  quod  requiritis. — 

El  obispo  compadecido — misericordia  nioliis — se  dio  por  satisfecho 
y  perdono  la  falta.  La  m.ujer.  con  sus  hijos  é  hijas,  se  comprometió  por 
medio  de  escritura  á  dar  la  tasca,  ellos  y  su  posteridad,  con  el  fin  de 
alcanzar  perdón  del  justo  juez  y  de  su  madre. — iit  indulgentiam  apiid 
iiistitm  iiidicem  et  site  matri  inueniamiis.' 

Judiciuin  Dei  per  albatum. — Entre  las  costumbres  que  se  introdujeron 
en  los  tribunales  de  la  Marca  de  España,  no  autorizadas  por  la  le}^  de  los 
visigodos  ó  Fuero  Juzgo,  es  de  mencionar  el  Judicium  Dei  per  albatum 
ó  Juicio  de  Dios  por  medio  de  albats  ó  párvulos  muertos,  como  así  lo 
denomina  un  documento  del  año  1180  '  refiriéndose  al  que  se  verificó  en 
el  año  1037  para  dirimir  las  diferencias  que  mediaban  entre  Bernat.  hijo 
de  Otger,  y  Guitart.  almd  de  Sant  Cugat  del  Valles,  acerca  de  los  térmi- 
nos de  Santa  Oliva.  Calders  y  Castellet  en  el  Penadés. 


'     A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cutrat  del  Valles,  núni.  2j2. 

"-     k.  U.— Cartulario  de  Scu  de  Urgell,  1,  núm.  210,  íol.  75  vuelto,  col. 

5    k.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  niini.  3 28. 
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Los  dos  litigantes  comparecieron  ante  el  tribunal  presidido  por  la 
condesa  Ermessindis  3"  su  nieto  Ramón  Berenguer  I,  hijo  de  Berenguer 
Ramón  I.  3^  compuesto  de  sus  proceres — proceniinque  siioriini — Guis- 
libert.  obispo  de  Barcelona,  Remdn  archilevita,  Bernat  Sendre,  Folch 
Geribert,  Guillém  de  Castellvell,  Armengol  Guisat,  BofiU  Guillém,  y 
Pere  hermano  su3^o,  Amat  Uldrich.  Guillém  Borrell,  Bofill  Sun3Tr.  Re- 
mon  Giscafret,  Mir  Llopsanc.  Remcín  Ratfre,  Bernat  Gelmir,  Company 
Marcuv,  Bofill  Sendre,  Guillém  Lobato.  Bompar  Guillém.  (jcrbert  juez 
y  arcediano,  Guillém  Remon  levita.  Ot  sacerdote.  Armengol  levita,  Sa- 
lamo  3^  de  otros  muchos  hombres  luienos  que  estuvicnin  presentes — et 
aliovwn  juiíltonuu  boiionmi  liominiim  ibidcm  ad^istcnciuin. — 

Después  que  el  demandante  3^  el  demandado  hubieron  expuesto  sus 
respectivas  alegaciones,  el  obispo  Guislibert,  Bernat  Sendre  v  Folch  Ge- 
ribert, decidieron  que  ambas  partes  se  sometieran  á  la  ky  v  dieran  fia- 
dores para  obligarse  mutuamente  íí  estar  á  derecho  según  lo  dispuesto 
en  la  Icn'  del  Fuero  Juzgo. — ///  ex  auibobiis  partibus  uiississciit  se 
siib  Icgc  ct  (¡c(//sscjit  /¡(/c/ifssorcs  iit  sccuiidiini  S(//ici'/o¡iciii  ¡cg/s 
libri  indician  fccissciit  sibi  iiitcr  se  divcctiun . 

El  abad  (iuitart,  (jue  era  el  demandado,  acepto  esta  proposición  ma- 
nifestándo.se  dispuesto  <í  dar  fiadores  3'  á  estar  á  derecho  según  dicha  163-; 
pero  el  demandante  Bernat  no  qui.so  sujetarse  á  la  le3'  ni  á  ningún  otro 
derecho, — noluit  se  nuitere  siib  inga  siipv  adiete  le  gis  nec  idliuiique 
aliimi  di recíitin  faceré — y  habh)  en  estos  términos:  «Yo  no  estaré  á 
»derecho  ni  lo  admitiré:  pero  metamos  en  agua  fría,  si  queréis,  sendos 
» párvulos  muertos  á  Juici(.>  de  Dios  omnipotente  ¡)ara  c[ue  por  ello  se  vea 
»de  parte  de  quien  está  el  derecho.  ^: — Ego  ¡iiillmn  aliiua  divcctiun  fa- 
ciam  iieqiie  recipianí;  sed  si  mil  ti  s  niittmiiiis  sin  galos  pac  míos  ad 
iadicinni  dei  onnii potentis  in  aqiia  frígida  ni  inde  appavcat  ciiins 
directnnt  sit . 

La  condesa  Ermessindis  con  el  obispo  (niislibert,  Bernat  Sendre  y 
Folch  GerÜDert  al  ver  que  no  había  medio  de  avenencia,  propusieron  á 
las  partes  litigantes  el  siguiente  convenio:  que  lo  antes  descrito  3^  deter- 
minado, respecto  de  los  términos  de  Santa  ( )liva.  Calders  y  Castellet, 
sería  de  la  parte  cuvo  párvulo  en  su  representación  fuese  recibido  por  el 
agua,  3^  que  se  dividiría  por  mitad  entre  ambos  lo  que  era  objeto  de  liti- 
gio en  el  caso  en  que  uno  y  otro  párvulo  fuesen  recibidos  por  el  agua 
ó  por  el  contrario  sobrenadasen. 

Ambas  partes  firmaron  el  convenio  3^  dieron  prendas. 

En  el  día  fijado  de  antemano  hicieron  entre  ellos  esta  prueba  ó ,  jui- 
cio, y  dio  por  resultado  que  el  agua  cubrió,  pero  no  retuvo  al  párvulo 
que  representaba  á  Sant  Cugat,  3'-  el  de  Bernat  se  mantuvo  en  la  superfi- 
cie y  el  agua  no  le  recibió. 

Los  jueces  querían  hacer  la  división  por  mitad,  pero  por  clamor 
de  Dios  omnipotente  y  por  las  súplicas  de  Bernat,  con  el  fin  de  que 
jamás  hubiese  entre   ellos   altercados,  hicieron  un    arreglo  en  virtud  del 
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cual   rorrcspomlií)  la  parte  menor   á   Sant  Cu^at   y  la    mayor  á  Bernat. 

Hicieron  la  divisiíin  el  olíispo  (inislihert  y  Bernat  .Sendrc.  La  con- 
desa Krmessindis  v  el  al)ad  ( iiiitart  dieron  ;í  Bt'rnat  la  ])arte  ma3or  á 
condici()n  de  que  ([uedase  lirme  la  divisi<'>n  que  se  había  hecho.  Bernat 
renunció  á  favor  de  Sant  Cu^at  lo  que  injustamente  detentaba,  y  por  sus 
propias  manos  puso  s  )bre  el  altar  de  Sant  Cugat  el  escrito  en  que  se 
consignaba  la  renuncia.  Esta  renuncia  hecha  el  19  de  julio  de  1037,  fue 
confirmachi  el  30  del  mismo  mes  en  el  castillo  de  La  Granada  en  poder 
del  abad  (íuitart  v  en  presencia  de  Kneas  Mir.  Ramiin  Ricolf  monje. 
Armeng'ol  clérigo  y  (inmlxui  también  clérigo.  Posteriormente  en  4  ríe 
agosto  del  año  1045  se  confirmó  esta  renuncia  en  el  mismo  cenobio  de 
Sant  Cugat  en  presencia  de  toda  la  congregaciini  y  del  abad.' 

Diu'lo. — Kl  duelo  fué  el  último  de  los  llamados  juicios  de  I)ios.  admi- 
tido como  medio  de  decidir  las  contiendas  entre  caballeros,  cuando  no 
podía  echarse  mano  de  otra  prueba.  El  duelo  que  era  cara(^terístico  de 
las  costumbres  feudales,  no  fué  conocido  de  los  godos.  Indudablemente 
se  introdujo  enla  Marca  de  España  ;í  imitaciíín  de  las  costumbres  fran- 
cas. Iin  un  juicio  celebrado  en  el  año  1019  la  condesa  de  Barcelona 
Ermessindis  no  quiso  aceptar  el  duelo  que  proponía  su  litigante  contra- 
rio Huch.  conde  de  Empurias,  fundándose  precisamente  en  que  la  ley 
gótica  no  preceptuaba  que  los  pleitos  se  decidiesen  por  medio  del  duelo 
—eo  qiiod  lex  Gothica  non  Jvbct  iif  per  piignaní  discutiantur  nc- 
gotia.^ 

El  duelo  era  conocido  con  los  nombres  de  torna  y  batalla.  Las 
partes  litigantes  nombraban  á  los  jueces  del  campo  que  habían  de  decidir 
la  lucha.'  Cada  una  de  las  partes  era  representada  por  un  caballero, 
que  no  hubiese  hecho  batalla  Jurada  con  escudo  y  bastón. '  Antes  del 
duelo  el  acusado  daba  prendas  en  seguridad  de  que  estaría  á  las  resul- 
tas. ^  Los  caballeros  eran  pagados  y  la  parte  representada  por  el  que 
quedaba  vencido  indemnizaba  al  caballero  vencedor  el  daño  que  hubiese 
sufrido  en  la  lucha. '^' 

Los  duelos  no  se  hacían  por  voluntad  de  las  partes  contendientes, 
sino  que  por  necesidad  eran  decididos  por  los  tribunales,  como  en  el  caso 
de  bausia,  quebrantamiento   de  treguas  ó  traición.  Por  esto   el   usatge 


'     .\.  X. — Cartulario  de  Sant  Cufrat  del  Vallé'^.  núiii.  5:6. 

"-     Marca  hispánica,  r.úm.  181  del  apéndice. 

'  ...  et  isla  batalia  siat  facta  in  comitatu  Carcassensi  ad  laudanientiim  de  qiiatuor  hominibus  bonis  quos  eligant  ex 
ambabus  partibus...  Ilisioire  de  Langiiedoc,  tomo  II,  col.  272.  pruebas  248. 

'->  ...  ut  exconciijíant  per  sacramentum  et  per  bataliam  per  unum  caballarium  qui  nunquam  fecissct  bataliam  ¡ura- 
taní  cum  scuto  et  baslone...  Histoire  de  I.anguedoc,  loe.  cit. 

...  Remundus  mirone  facial  faceré  predictum  sacramentum  per  unum  suum  caballarium  qui  non  se  devetct  inde  tornas 
et  qui  unquam  non  fecisset  batalla  júrala  cum  scuto  el  baslone...  .\.  .\. — R.  B.  I,  núm.  40,  sin  fecha. 

'  ...  priusquam  iam  diclus  comes  aprehendal  illud  sacramentum  de  prediclo  cauallario  mironis,  predictus  miro  mittat 
pignoras  de  térra  in  potestatc  comitis...  ut  si  ipse  cauallarius  mironis  uictus  fuerit  de  predicta  batalla,  iain  dictus  miro 
facial  emendam  dicto  comiti...  .\.  A. — R.  B.  I,  niim.  38,  sin  fecha. 

...  ut  hec  omnia  scripta  fideliter  teneant  ct  atlendant  jamdictis  comiti  el  comitisse.  .  mitlunt  in  illorum  potestale  et 
oslaticum:  Raymundum  Stephani  de  Cerviano  ct  .\rnallum  Guillelmi  de  Salviano...  etc.  Histoire  de  Languedoc,  loe.  cit. 

*  ...  Et  si  caballarius  ¡am  dicti  comiiis  ct  comitisse  viclus  fuerit  defmiant  ipsum  malum  jam  dictis  vicecomiti  el  vice- 
comitisse  et  illorum  caballario  emendent  ipsa  malefacta  que  acceperit  in  ipsa  batalla  et  hoc  quod  predicti  vicecomes  el 
vicecomilissa  dederint  ad  eum  per  ipsam  bataliam...  Histoire  de  Languedoc,  loe.  cil. 
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que  determina  la  fianza  que  antes  del  juramento  había  de  prestar  cada 
uno  de  los  contendientes,  según  su  clase,  empieza  con  las  palabras  Ba- 
tayla  jíidicata.  Esto  era  costumbre  en  aquella  época.  Cuando  el  conde 
Ram(jn  Berenguer  IV  .se  querello  contra  su  veguer  Berenguer,  ante  el 
tribunal  reunido  en  Barcelona  el  día  2 1  de  abril  del  año  1131.  de  que 
este  en  su  presencia  había  pronunciado  algunas  palabras  menospreciati- 
vas de  su  dignidad,  el  tribunal  en  vista  de  la  respuesta  negativa  de  Be- 
renguer, dispuso  que  este  se  justificase  por  medio  de  juramento  que  había 
de  defender  por  duelo,  si  esta  era  la  voluntad  del  conde,  como  era  cos- 
tumbre del  tribunal — seciindiun  consiietudineni  curie.' 

Antes  de  la  hninlla  los  fieles  del  campo  habían  de  medir  á  los  com- 
batientes. La  medida  se  hacía  con  un  l^ramante  de  cuatro  d  cinco  hilos 
de  lino  o  cáñamo  torcidos  \^  encerados  para  que  no  se  doblara.  .\1  que 
era  medido  se  le  colocaba  descalzo  \  desnudo,  sólo  con  bragas,  de  pie 
sobre  una  tabla  llana  é  igual.  El  bramante  era  puesto  en  la  coronilla 
en  uno  de  sus  extremos,  pasaba  por  el  entrecejo  3^  llegaba  hasta  el  dedo 
pulgar  del  pie  derecho.  Al  vestir  sus  armas  dos  prohombres  enviados  por 
el  tribunal  para  cada  uno  de  los  combatientes,  vigilaban  para  que  no 
tomaran  más  armas  que  las  de  costumbre^  é  impidieran  que  en  la  testera 
y  en  las  cubiertas  de  los  caballos  pusieran  pieles  de  ardillas,  d  de  otros 
animales,  d  colas,  que  pudieran  espantar  á  los  caballos.^ 

El  campo  había  de  ser  de  figura  cuadrada  ^  tener  cada  lado  veinti- 
cinco dextros  de  longitud.  El  dextvo  era  de  doce  palmos.  En  torno  del 
campo  había  una  empalizada  unida  fuertemente  con  redes.' 


<     .\..-V.-R.  B.  IV,  núm.  553. 

■í    A.  .\.— Códice  de  Ripoll,  núm.  39,  lol.  2,  col 

^     .A.  A. — Id.,  núm.  39,  fol.  2,  coi.  1. 
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TRANSGRESIÓN    DE    CONVENIOS 


Passament.  —  Bausia.—  Desfidament.  —  Acuyndament.  —  Deseximent. 
Devedament.  — R  ancu  ras.  — Pe  rdonament.  — Emenda.  — Obertura. 


Transgresión  ile  convenios. —  Estudiada  la  fase  positiva  del  feudalis- 
mo, es  decir,  el  coniunto  de  obligaciones  que  por  razón  de  feudo  con- 
traía el  vasallo  para  con  su  señor  mediante  pactos  d  convenios,  que  el 
homenaje  venía  después  á  ratificar  y  á  dar  eficacia,  importa  ver  el  as- 
pecto negativo,  caracterizado  por  el  incumplimiento  de  dichas  obliga- 
ciones por  parte  del  vasallo,  para  tener  idea  de  la  institución  feudal  en 
todos  sus  aspectos. 

La  falta  de  cumplimiento  de  lo  convenido  entre  el  señor  3^  el  vasallo 
era  conocida  con  el  nombre  genérico  de  passauícutitiíi,  esto  es.  trans- 
gresión. Los  verbos  passare,  é  infvitigere  expresaban  la  acción  de  co- 
meter una  transgresión.  La  transgresión  considerada  en  especial  como 
delito  recibía  el  nombre  de  haiisia,  que  era  desfidament,  acitynda- 
meiit.  deseximent  si  la  bmisía  consistía  en  la  transgresión  de  la  fe  jura- 
da en  el  acto  de  prestar  homenaje. 

Las  transgresiones  de  los  pactos  celebrados  entre  señores  y  vasallos  5'' 
los  delitos  comunes  eran  consignados  por  escrito,  á  C[ue  daban  los  nom- 
bres de  rancuras.  querellas,  qiierimonias,  que  se  ventilaban  ante  un 
tribunal  elegido  exprc^^amentc  con  este  objeto. 

No  tenían  efecto  las  vanen  ras  si  por  parte  del  querellante  se  conce- 
día el  perdón — perdonamentnm — de  los  agravios  recibidos,  ó  el  acusa- 
do  hacía   enmienda  —  etnenda .    redref,    retorn  —  del    daño    causado. 
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Cuando  no  mediaba  perdón  ó  enmienda^  tenía  lugar  entonces  la  ober- 
tura del  feudo,  es  decir,  el  feudo  pasaba  otra  vez  á  manos  del  señor  que 
lo  había  concedido,  }-  el  vasallo  lo  perdía. 

Tal  es  en  suma  la  fase  negativa  del  feudalismo,  que  será  confirma- 
da por  el  estudio  detallado  que  se  hace  de  la  misma  en  los  párrafos  si- 
guientes . 

Passameiit. — Se  uso  como  término  técnico  feudal  el  verbo  passare 
con  significación  de  traspasar,  transgredir,  quebrantar  un  convenio.  Se 
encuentra  empleado  como  sinónimo  de  íiifriiigere  en  el  convenio  que 
Dalmau  Bernat  celel^ró  en  el  año  10Ó2  con  Ramón  Bercniiuer  I  a'  Al- 
modis  sobre  el  castillo  3^  feudo  de  Begur.  Los  condes  en  virtud  de  este 
convenio  le  hicieron  tomar  posesión  del  castillo  y  del  feudo,  consignando 
que  si  Dalmau  quebrantase  los  pactos  contenidos  en  el  convenio,  habría 
de  estar  á  derecho  respecto  de  los  infringidos  dentro  de  los  cuarenta  pri- 
meros días  de  haber  sido  requerido — si  predictiis  Dalmacius  passa- 
iierit  iiel  infrcgerit  supr adictas  ouincs  couueniencias...  tune  pre- 
dictus  Dalmacius  infra  XL  primos  dies  quibiis  comes  et  comitissa 
aut  uniis  ex  eis  reqiiisierint ...  faciat  directum  de  predictis  conne- 
nienciis  passadis. ' 

Del  verbo  passare  se  formó  el  substanti\o  passamentum,  que  se 
encuentra  en  una  de  las  cláusulas  del  convenio  celebrado  en  el  año  1055 
entre  Bernat  Tedmar  y  Ramón  Bcrenguer  I  y  Almodis.  En  dicho  con- 
venio se  lee  respecto  del  particular.  c[ue  si  Bernat  injringiese  el  conve- 
nio celebrado  con  el  conde  y  la  condesa  susodichos.  Bernat  enmendaría 
al  conde  y  ;í  la  condesa  el  quebrantamiento  de  dicho  convenio.  —  Et  si 
bernardus  predictus  passauerit  predictam  conuenienciam  quam 
conuenit  comiti  et  comitisse  predictis,  predictus  benmrdus  emendet 
hoc  passamentum  de  predicta  conveniencia  coiniti  et  conu'tisse  pre- 
di ct  i .  ' 

Bausia.^ — Era  delito  de  traición  contra  el  .señor.  Socarrats  supone' 
cpe  esta  palabra  deriva  de  bausiare,  l^esar.  porque  el  señor  y  el  vasallo 
se  besaban  cuando  éste  prestaba  homenaje.  El  que  faltaba  á  la  fe  prome- 
tida era  llamado  ba asador.  Bausia  es  boya  en  catalán. 

Según  el  usatge  Qui  se  scienie  era  bausia  nuixima  matar  al  señor 
ó  á  su  hijo  legítimo,  cometer  adulterio  con  la  mujer  de  aquél,  quitarle 
el  castillo  ó  hacerle  mal  C[ue  no  pudiera  .ser  enmendado.  El  usatge  de 
aliis  namque  bausiis  se  refiere,  sin  detallarlas,  á  otras  batistas  que 
podían  ser  enmendadas.  El  que  .se  negaba  á  dar  potestad  del  castillo  á 
su  señor  3^  á  estar  |á  derecho  era  bausador,  según  el  usatge  Potesta- 
tem  de  sito  castro. 

Desfidaineiit. — Era  una  de  las  especies  de  bausia.  Se  encuentran  las 
variantes  deffidare  y  difftdare,  cuya  significación  es  opuesta  á  la  de 


1  .\.  A.— R.  B.  I,  núm.  273. 

2  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  162. 

'    Deconsuetudinibus  Cathaloniae.  pág.  29.  núm.  79. 


TUANSC.KISIüN    Di;    CONVl-.MOS  '}S() 


affidavc.  Este  verlx)  es  sinunimu  de  jurar.  Al  encomcnthir  Ramón  Beren- 
i^uer  I  y  Almodis.  en  el  año  it><^)3.  los  castillos  de  HaKareny  v  de  Ga3'á. 
á  los  hermanos  Hernat  y  Mir  Ricoll".  convinieron  en  (]iie  los  castellanos 
que  pusiesen  en  dichos  castillos  de  acuerdo  con  los  condc*s.  jurarían — 
jiirent  ct  affidcnt — sin  encaño  ;í  los  susodichos  condes,  por  razón  délos 
ca.stillos.  '  En  el  con\enio  celel)i-ado  en  el  año  ir)6(')  entre  Ramón  (juadall 
y  Ramdn  Berengucr  I  y  Almodis  .^e  encuentra  affidaiuciü  c-omo  sinó- 
nimo de  juramento.  V.w  una  de  las  cl;'iusulas  se  lee:  Sdcramriifos  itel 
affidíDiioits.' 

De  la  \rA\i\hYA  Jidcs,  fe.  se  lormtj  el  xcrho  Jid  are.  Los  xcvho^  J¡  da  re 
et  credere  se  encuentran  como  sinónimos  en  el  convenio  que  Bernat, 
conde  de  Pallars.  celebro  en  i  i  iS  con  Guillém  Ramdn  de  (ialliner.'  La 
partícula  inseparable  des  envuelve  la  idea  de  privación  v  comunica  al 
xerho  Jidare  una  signiíicacidn  contraria.  En  consecuencia  desjidare  cni 
separarse  de  la  fe  jurada.  }'  equivalía  á  una  declaración  de  <.,merra. 

Esto  viene  corroborado  por  el  convenio  celebrado  por  Armengol 
conde  de  l'rgell  con  los  condes  de  Barcelona  Ramiín  Berengucr  I  é  Isabel. 
El  conde  Armengol  después  de  haber  dado  fianza  por  valor  de  lo.ooo 
sueldos  prometió  que  dentro  de  los  15  días  de  haber  sido  requerido  por 
los  condes  de  Barcelona  haría  separar  sin  engaño  á  Guillém,  obispo  de 
EVgell.  del  homenaje,  juramento  y  promesa — faciat...  defidare  de 
onüniatico  et  de  sacraiueiito  et  de  dicto  siiie  eiigati — prestados  á 
Ramdn.  conde  de  Cerdaña.  ' 

Acuyndaiiient. — Ducange  opina  que  aciiyudar  deriva  de  un  verbo 
facticio  ab-coguitare,  que  interpreta  por  el  ír^iwcé's  tuéconiiaitre  {covñ^. 
cogitare  y  citydar)  y  es  sinónimo  de  desfidar,  como  puede  verse  en 
una  escritura  en  que  se  lee:  de  isto  Jiouüriatico  non  posseat  Pelet, 
desfidar  ñeque  aquindar  bernardo  comité. ''  De  ac ayudare  se  formo  el 
substantivo  acayndanieid . 

Deseximent. — Equivale  á  desnaturalización,  y  es  palabra  sinónima  de 
las  anteriores.  El  conde  Ramdn  de  Cerdaña,  hijo  de  Guilla,  prometió  al 
de  Barcelona  Ramdn  Berengucr  L  no  separarse  del  homenaje  C[ue  le  había 
prestado,  diciendo  en  estos  términos:  non  desixire  de  tao  Jionii  ni  ático, 
ne  not  des  f id  are,  ne  not  aquintare .' 

Devedaiuent. — Tenía  lugar  cuando  el  vasallo  faltalía  á  la  promesa 
jurada  resistiéndose  á  dar  al  señor  la  potestad  del  castillo,  lo  cual  con.sti- 
tuía  también  crimen  de  bausia.  El  rey  Alfonso  I  de  Cataluña  en  el  año 
1193.  requirió  á  (iuillém  de  Guardia  pidiéndole  la  potestad  del  castillo 
de  Guardia,  y  dijo  que  si  Guillém  no  quería  darle  potestad  le  retaba  de 
bausia,  como  un  hombre  d  un  señor  puede  retar  de  baiísia  á  quien  le 


'  A.  A.— R.  15.  I.  núm.  396. 

i  A.  A— R.  15.  I.  núm.  jji. 

3  A.  A-R.  B.  III,  núm.  196. 

*  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  j,  sin  fecha. 

•'  .K.  A.— R    B.  III,  núm.  10,  sin  fecha. 

«  .^.  A.— R.  B.  I,  núm.  55,  sin  fecha. 


Sqo  feudalismo 


quite  su  castillo — siait  aliqíiis  homo  íiel  doininiis  potest  aliqíiem 
reptare  de  hmidia  qni  aiiferat  ei  siiiiin  castrimi . ' 

Raneuras. — Se  daba  este  nombre,  y  también  el  de  querellas  y  que- 
rimonias  indistintamente,  al  capítulo  de  cargos  que  el  señor  hacía  por 
escrito  á  su  vasallo  pidiéndole  enmienda  de  daños  y  perjuicios  por  infrac- 
ción de  convenios  o  por  comisión  de  otros  delitos.  El  señor  no  se  hacía 
la  justicia  por  su  propia  mano.  Estas  querellas  eran  juzgadas  por  un 
tribunal . 

El  encabezamiento  de  estos  escritos  era  ca.^i  uniforme  como  se  echa  de 
ver  por  los  siguientes  ejemplos: 

<íHec  est  scriptiira  renieuioracioiüs  de  raneuras.  qitas  habet 
rainuiudus.  eoiues  paliarensis.  dartallo,  de  tre guaní  donu'ní,  quod 
ei  fregit  postquam  concordarunt  el  firniarunt  ad  castelione.''' 

<He  sunt  querellas,  quas  habet  Rainuiudus  eo/nes  de  canute 
Ermengaudo . » ' 

'íHe  sunt  qucrinwnic,  quas  coinés  liabet  de  amallo  inironis.»^ 

Ramón  Berenguer  I  se  querello  contra  Arnau  Mir.  Diez  son  los  capí- 
tulos de  cargos,  que  numerados  3'  traducidos  literalmente  van  á  conti- 
nuación para  dar  idea  no  .solamente  de  la  forma  en  que  se  redactaba  esta 
clase  de  escritos,  sino  también  de  los  hechos  denunciados  en  ellos,  que 
revelan  en  parte  la  rudeza  de  costumbres  de  aquellos  tiempos  y  contri- 
buyen á  caracterizarlos. 

1."  «Se  querello  el  conde  en  primer  término,  de  que  Arnau  no 
cumplió  el  convenio  que  le  hizo  sobre  Castellct.  y  se  querella  el  conde  de 
que  ha  asolado  dicho  castillo.» 

2."  «Además  se  querella  el  conde,  porque  dcí^pués  de  haberle  dado 
el  castillo  de  La  Roca,  lo  asoló  y  ech()  á  perder  sus  fraiujueses,  y  se 
apodero  de  los  dominios  que  tenía  allí  la  canónica  de  vSanta  Creu.» 

3.°  «Además  .se  querella  el  conde  de  que  habiendo  confiado  en 
Arnau  Mir  en  el  plácito  de  Bernat  (luillém,  no  le  cumplió  lo  que  fué 
convenido  en  el  susodicho  plácito.y> 

4."  «Además  se  querella  el  conde  contra  Arnau  de  que  habiéndose 
fiado  de  él  en  cuanto  á  las  hipotecas  de  la  condesa,  no  cumplió  tal  como 
habían  convenido.» 

5.°  «Además  se  querella  el  conde  contra  Arnau  ^íir  respecto  de 
una  expedición  que  aconsejó  al  conde,  puesto  que  habiendo  recibido  su 
estipendio  por  ella,  no  quiso  ir  con  él.  y  porque  no  lo  hizo  resultó  gran 
perjuicio  al  conde.» 

ó.°  «Además  se  querella  el  conde  contra  Arnau.  porque  celebrada 
la  paz  contra  Alzagib,  Arnau  hizo  correrías  contra  él,  3^  por  haberlo 
hecho  resultó  gran  perjuicio  para  el  conde.» 


1  .\.  A— Alf.  I,núm.  66S. 

2  A.  .\. — R.  B.  I,  núm.  "i^.  sin  fecha. 
'  A.  .\.  — R.  B.  I,  núm.  37,  sin  fecha. 
*  Pí.  \  — R.  B.  ),  núm.  32,  sin  fecha. 
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7."  ^< Además  se  cjucrolla  el  conde  contra  Arnau  y  sus  hombres, 
porque  cuando  el  conde  fué  á  la  expediciíín.  dejij  su  honor  en  adminis- 
tración de  dicho  Arnau,  y  sus  homhns,  aconsejados  3'  ayudados  por  él, 
causaron  gran  perjuicio  al  conde  y  á  sus  hombres.-- 

S."  .<  Además  se  querella  el  conde  contra  Arnau.  p')rque  aceptó  con 
rehenes  una  tre.Líua  entre  Bernat  liuillém  y  los  homl)res  del  conde,  y 
Hernat  (íuillém  la  ciuel>ranl<')  t>n  las  torres  de  Hernat  Remón  y  en  otras 
cosas,  y  Arnau  no  cjuiso  resarcir  l(^s  daños  al  conde  ni  á  sus    hombres.» 

9."  v< Además  se  querella  el  o^ide  contra  Arnau.  porque  sin  culpa 
por  parte  del  conde  se  juramentó  y  se  i)uso  de  acuerdo  con  sus  enemigos 
contra  él,  3"  tiene  consigo  á  sus  enemigos.  c[ue  le  hicieron  gran  daño.» 

10.'^  «Además  se  querella  el  conde  porque  Arnau  tuvo  tres  mil 
mancusadas  del  haber  de  Isaac  hebreo,  3'  se  querella  el  conde  por  tres- 
cientos mancusos  que  le  fueron  hurtados  en  Castellet,  3"  esto  lo  hicieron 
sus  hombres^  Deusde  fiadt^r  por  mil^  el  vizconde  por  mil.  Ponv  Guerau 
lo  mismo.  Ijuillém  Remón  lo  mismo.  Ciuillém  de  Castellvell  lo  mismo, 
Bernat  de  Gallissá  lo  mismo.  Berenguer  Guanalgot  lo  mismo,  Huch  Sala 
lo  mismo.  Arbert  Bernat  lo  mismo,  Remón  Alir  de  Palau  lo  mismo.' 

Cuando  las  querellas  no  eran  del  señor  contra  su  vasallo,  sino  entre 
personas  de  igual  categoría,  solía  pactarse  el  modo  y  forma  de  ventilar- 
las. En  el  convenio  ajustado  entre  el  conde  Ramón  y  el  conde  Artal  por 
mutuas  c|uerellas.  se  pact()  que  desde  mediadí^s  de  agosto  en  adelante  y 
dentro  de  treinta  días,  á  invitación  de  cualquiera  de  las  partes,  se  reuni- 
ría el  trilíunal  entre  Montañana  y  Espills  en  el  campo  de  la  Pesa,  para 
que  las  querellas  fuesen  juzgadas  con  arreglo  á  derecho  á  Juicio  de  baro- 
nes. Si  hubiese  unanimidad  de  pareceres  entre  los  jueces,  se  cumpliría  lo 
que  ellos  mandasen  y  ordenasen  con  arreglo  á  derecho.  En  el  caso  con- 
trario se  decidiría  por  juramento  y  por  batalla  quien  tuviese  mejor  de- 
recho. El  conde  Artal  dio  en  prenda  el  castillo  de  Salas  que  puso  en 
poder  de  Guillém  Guitart  y  de  Ramcin  Bernat  de  Sant  Pere  de  Malezas. 
3'  el  conde  Ramón  dio  en  prenda  el  castill»^  de  Talarn  que  puso  en  po- 
der de  Pere  Ramón  de  Eril  3^  de  Mir  Guerreta.  ' 

Perdonaiiieiit. — Cesaban  los  efectos  de  las  querellas  desde  el  momento 
en  que  el  agraviado  otorgaba  el  perdón  al  ofensor.  Satisfechos  sus  inte- 
reses 3^  amor  propio  p(n-  el  fallo  favorable  del  tribunal  podía  mostrarse 
generoso.  En  el  año  10Ó4  el  conde  Artal  otorgó  el  perdón  al  conde  Ra- 
món, según  consta  por  la  escritura  en  que  se  hace  memoria  de  esta 
gracia.  Dicho  documento  empieza  con  las  siguientes  palabras:  ///  cJiristi 
1 10 1  ni  tic.  Hec  est  scviptuva  yeineinovacioiüs  de  fine  ct  perdonmuen- 
íiini  quod  fecit  comes  artalliis  ad  comité  vaiinundo  et  ad  sitos  ho- 
niines.'^  De  esta  .suerte  se  pu.so  fin  satisfactoriamente,  á  pesar  de  la  deci- 
sión del  tribunal,  á  las  cuestiones  pendientes  entre  ambos. 


'  k.  \. — R.  B.  1,  núm.  ;2,  sin  fecha. 
«  A.  A.— R.  B  I,  núm.  i8,  sin  fecha. 
3    A.  A— R.  B.  I,  núm.  306. 
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EmeiidH. — Si  por  una  parte  la  merced  dispensada  por  el  señor  perdo- 
nando agravios  3^  perjuicios  recibidos,  hacía  cesar  el  efecto  de  toda  que- 
rella, por  otra  parte  la  enmienda — emenda — hecha  por  el  ofensor  venía 
á  ser  una  compensación  por  el  mal  causado  y  producía  idéntico  resulta- 
do. La  enmienda  —  emenda  —  no  era  más  que  la  satisfacción  y  paga  en 
pena  del  daño  hecho,  de  suerte  que  desde  el  punto  de  vista  jurídico  tenía 
los  caracteres  de  suplemento  y  corrección.  Esto  se  ve  confirmado  por  la 
emenda  hecha  por  Pelet  en  el  año  1117,  al  conde  Bernat.  por  los  males 
y  por  las  guerras  que  le  hizo — per  mals  et  pev  guerras  que  ad  i  lio 
fecit — y  por  la  injuria  que  le  infirió  cogiéndole  con  sus  propias  manos 
et  presad  illa  sids  manihus. — La  emenda  consistid  en  dar  al  conde  la 
cuarta  parte  del  castillo  de  Cjalliners.  En  virtud  de  esta  donación  el  con- 
de Bernat  hizo  renuncia  de  sus  querellas  lealmente  y  sin  engaño  —  et 
per  Jioc  totuin  ke  dotuí  pelet  ad  i  lio  canute  fenexl/l  conde  suas  ran- 
curas  per  fule  sine  oigan. ' 

Ofrece  un  ejemplo  de  enmienda  espontánea  por  causa  de  un  delito, 
un  documento  del  año  1063,  según  el  cual  Scnfre,  á  quien  llamaban 
Rui,  cometió  una  forfetura  por  haber  hecho  cortar  un  pie  por  Guillém 
Bernat  de  Odena  á  Ramchi  que  era  hombre  de  Sant  Cugat.  «Es  evidente, 
»dice  Scnfre.  que  hice  mal  tan  grande,  que  no  pude  enmendarlo  á  Sant 
»Cugat  y  al  al)ad  Andreu.  mi  señor.  Por  lo  tanto  vo  mismo  vengo  en 
» poder  del  susodicho  alxid  Andreu  con  t<xlos  los  bienes  que  tengo,  á  sa- 
»ber,  ca.<ías,  tierras  y  \iñas,  muebles  y  raices,  cuanto  se  puede  decir  y 
» nombrar  en  todas  cosas.  ■-> 

Mir  Ramón  en  el  año  1090  dio  á  la  casa  de  Santa  María  de  Lavaix 
el  castillo  de  Aguilar,  en  el  Pallars.  que  lo  había  adquirido  del  conde 
Artal.  Esta  donación  fué  también,  por  su  parte,  espontánea  por  recono- 
cerse culpable  de  todos  los  pecados  3'  crímenes,  dice,  que  un  homl^re 
carnal  3"  frágil  puede  cometer,  y  como  que  no  había  podido  hacer  una 
justa  enmienda,  ofreció  á  Dios  omnipotente  lo  que  con  gran  trabajo  ha- 
bía adquirido,  aconsejado  por  todos  sus  amigos  v  por  todos  los  que  le 
querían  bien .  "* 

Estaba  en  uso  el  verl)0  redrefar  como  equivalente  de  enmendar,  lo 
cual  se  echa  de  ver  en  el  convenio  celebrado  en  el  año  1062  entre  Pong 
Guerau,  vizconde  de  Gerona.  3^  los  condes  de_  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer  I  y  Almodis.  En  una  de  sus  cláusulas  se  lee  que  el  vizconde  hará 
redre<;ar,  esto  es.  enmendar,  el  mal  para  dichos  conde  3^  condesa,  si  pu- 
diese hacerlo — ipse  uice  conws  facial  eis  re  drenare  ipsuní  malimi 
iam  dictis  comiti  et  comitisse  si  faceré  potuerit  ^ 

La  forma  latina  del  verbo  redrecar  es  rediri gere .  que  como  sinó- 
nimo de  enmendar  .se  encuentra  en  la  escritura  en  que  se  consigna  la 


'     A.  A.— Registro  1,  fol.  36  vuelto,  col.  2. 
*    .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  654. 
3    A.  A.-B.  R.  II,  núm.  ;[. 
A,  A.— R.  B.  I,  núm.  268. 
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emenda  hecha  en  el  año  1137  á  Santa  María  de  Seu  de  Urgell  por  Gui- 
llém  l'onts.  su  mujer  Ksteíanía  y  su  hijo  (iuillém.  El  citado  (juillém 
Ponts  en  el  aludido  documento  se  confiesa  autor  de  grandes  crímenes  por 
los  daños  causados  á  clérigos  y  caballeros,  á  mercaderes  y  pobres,  duran- 
te la  tregua  del  Señor.  Por  tal  motivo  dicho  Guillém  con  su  mujer  é  hijo, 
por  alivio  de  sus  almas  y  de  las  de  sus  padres  y  por  el  mal  hecho  contra 
Dios  en  la  tregua  del  Señor,  dijo  cpie  enmendaba — emendo  et  redivi- 
go  —  y  cedía  ;í  Dios,  á  Santa  María  de  Seu  de  Urgcll  y  á  su  obispo  Pere, 
un  día  V  una  noche  de  cada  semana  durante  todo  el  año  para  siempre 
—  oinni  tenipore  —  en  los  molinos  que  tenía  en  la  ribera  de  Ponts.  De 
suerte  que  el  baile  —  bajultis — de  Santa  María  había  de  estar  allí  el 
viernes  de  madrugada  3'  tener  los  molinos  durante  todo  el  día  y  la  noche 
hasta  la  madrugada  del  sábado,  3'  lo  que  recaudase  con  el  hombre  de  los 
molinos,  según  uso  de  aquel  lugar,  había  de  dividirlo  sin  gastos  para 
Santa  María,  á  excepción  de  la  parte  que  le  correspondiese  en  hierro, 
ruedas  3^  natillias.  VI  susodicho  Guillém  presto  homenaje  en  manos  del 
obispo  Pere,  prometiendo  que  no  serían  molestados  los  que  fueran  3"  vol- 
vieran de  los  molinos,  ni  perjudicados  en  sus  cosas. ' 

En  lugar  de  emenda  se  daba  á  veces  una  compensación,  que  era  co- 
nocida con  el  nombre  de  vetovn.  Jofre,  conde  del  Rossello  3'  su  hijo,  Gi- 
rart  dieron  á  Ramón  de  Sant  Llorenv  3^  á  Guillém,  hermano  su3"o.  el 
feudo  que  Bernat  3^  Pone  de  Sant  Ilipolit  habían  tenido  por  ellos.  El 
conde  3^  su  hijo  prometieron  a3aid'arles  con  sus  castillos  3^  con  sus  hom- 
bres en  la  guerra  que  aquellos  sostenían  á  la  sazón.  Convinieron  además 
en  que  terminada  la  guerra,  Ramón  de  Sant  Llorenv  3''  su  hermano  ten- 
drían siempre  á  disposición  del  conde  cinco  caballeros  mantenidos  á  costa 
de  ellos  donde  quiera  que  el  conde  les  mandase  en  el  Rossello.  Ramón 
de  Sant  Llorenv  3"  su  hermano  Guillém,  como  garantía  de  cumplimien- 
to de  la  obligación  que  habían  contraído,  dijeron:  «Si  esto  os  infringié- 
» sernos,  primero  decídnoslo,  y  sino  (\ms\h,tríios  ennienddv  o  si  o,  daremos 
^en  compensación  —  vetovn — todo  el  honor  nuestro  que  tenemos  ad3"a- 
»cente  á  Santa  Mana  del  castillo  del  Rossello  3^  el  feudo  que  de  vosotros 
» adquirimos  en  la  villa  de  Sant  Hipólit.-  El  texto  original  está  concebi- 
do en  estos  términos:  Si  hoc  passaiievimtis  iiobis  pviminn  dicite  no- 
bis,  et  si  noliievimiis  iiobis  vedevgeve,  mitinms  iiobis  in  'vetovn  oni- 
nem  nostvum  honovem  qiiod  habemus  in  adiacentia  beate  mavie  de 
castvo  Rossilionis,  et  ipsum  feuodum  quod  acaptamus  a  uobis  in 
idlla  sancti  ypoliti.  — ' 

Obertura. — El  feudo,  como  queda  indicado,  era  un  usufructo  vitali- 
cio. El  goce  del  mismo  podía  ser  interrumpido  por  algún  crimen  come- 
tido por  el  vasallo  contra  su  señor,  á  menos  que  este  otorgara  el  perdón 
ó  aquel  hiciera  enmienda.  Cuando   no    mediaba   perdón   ni   enmienda. 


'    .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  87,  ful.  41  vuelto. 
»     .\,  .\. --Registro  IV,  núm.  220. 
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tenía  lugar  la  obertura,  es  decir,  pasaba  otra  vez  el  feudo  á  manos  del 
señor  que  lo  había  concedido. 

£n  este  sentido  fué  redactado  el  pacto  contenido  en  el  convenio  cele- 
brado entre  Mir  y  los  condes  Ramón  Berenguer  I  é  Isabel,  por  el  cual  se 
previno  que  «si  Mir  no  hiciese  la  emnienda.. .  ó  los  susodichos  condes 
»no  le  otorgasen  el  perdón  por  sus  delitos. . .  los  castillos  á  que  hacen  refe- 
» renda  quedarían  abiertos  con  todo  su  honor  en  poder  del  conde  y  de 
»la  condesa. »  En  el  original  se  lee: — Si  non  feccrit  ipsaní  c/nendam.. . 
aut  predicti  comes  et  coniitissa  non  feccrint  ci  pcrdonainentiun  de 
ipsa  mate f acta...  suprascriptos  castros  sint  adaperti  cnni  onini  siia 
honor e  in  potestateni  predicti  coniitis  et  comitisse. — ' 

En  el  convenio  celebrado  en  el  año  1 1 1 8  entre  Bernat  conde  de 
Pallars  y  Guillém  Ramcjn  de  ( ialliner  consta  la  palabra  obertura,  que 
era  término  técnico  propio  de  la  institución  feudal,  para  indicar  el  hecho 
de  haber  pasado  el  feudo  d  dominio  útil  á  poder  del  señor  directo  de 
quien  dimanaba.  Entre  ambos  se  pacto  que  «si  el  castillo  venía  en  ober- 
tura del  castellano»  esto  es,  si  quedaba  sin  castellano  d  vasallo  «Guillém 
pondría  otro  con  consejo  de  su  conde» — si  iicnerit  in  obertura  ipso 
castello  de  isto  castellano,  que  Cuillelunis  subscriptus  niitat  aliuin 
castellanuní  cuín  consiliuní  de  suo  comité.  - 


•     A.  .\. — R.  B.  1,  núni.  4,  sin  fecha, 
s     A.  A.— R.  B   111,  núm.  196. 
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Acaptar.— Alegre.— Assallir.— Cavalcare.—  Comonir.— Dubitare.—  Es.— Esters. 
—  Forfactura.  —  Gual  vanada. —  Guerpire. —  Jachi  re. —  Laxare. —  M  arrimen  i-o. — 
Minus  venire  de.  —  Murria.  — Super. — Tristis. 


Glosario  feudal. — El  feudalismo  tenía  su  lenguaie  peculiar.  Algunas 
palabras  propias  de  esta  institución  quedan  explicadas  en  los  lugares  en 
que  oportunamente  se  citan.  El  siguiente  catálogo,  aunque  incomipleto, 
sirve  para  dar  idea  de  la  significación  de  unos  pocos  vocablos,  cu}^©  uso 
era  bastante  frecuente  en  aquellos  tiempos. 

Aeaptar. — Adquirir.  Remo'n  hijo  de  Bailo  al  prestar  homenaje  á 
Remdn  hijo  de  Ermessen.  prometió  a3^udarle  lealmente  contra  todos  para 
mantener  los  bienes  c[ue  tenía  y  los  que  en  lo  sucesivo  adquiriese — que 
hodic  Jiabes  et  in  ante  ac  api  aras. ' 

Ak'g-re. — Se  uso  esta  palabra  como  sinunima  de  homo  solidas.  En  el 
convenio  ajustado  en  el  año  1062  entre  (lirbert  v  Mir  (Inofret.  se  pactó 
que  J\Iir  había  de  ir  con  (lirbert  en  las  expediciones — hosíes  et  canal- 
cadas — dentro  de  la  tierra,  tal  como  debía  hacerlo  con  su  señor  el  que 
era  home  solia  y  su  alegre — ciii  est  sinmi  solidan}  el  suinn  alegre.'' 

Assallir. — Atacar.  Esta  significación  se  desprende  del  siguiente  frag- 
mento: «3'o  Pone,  antes  nombrado,  á  salDÍendas  no  te  atacaré,  ni  te 
aprenderé,  ni  te  mataré». — Et  ego  prescriptits  Pondas,  me  sciente, 
non  te  assídrc,  no  fe  prendre.  no/i  te  occidere.  —  ^ 


'     A.  A. —  Registro  I.  fol    54,  col.  3,  sin  fecha. 

i     A.  A.— R.  B.  1,  núm.  278. 

'     A.  A. — Registro  f,  fol.  71,  sin  fecha. 
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Cavalcare. — Hacer  correrías  talando  3^  saqueando  el  país.  Esta  sig- 
nificación se  deduce  del  escrito  de  querellas,  que  hizo  el  conde  Ramón 
contra  Guillém,  conde  de  Besalú,  en  que  se  lee:  «el  mencionado  Gui- 
»llém,  conde,  declaro  la  guerra  al  ya  nombrado  conde  Ramón,  é  hiso 
y> correrías  talando  y  saqueando  su  tierra,  y  causo  allí  muchos  da- 
»ños». — Et  predi  ctns  Gitillel¡uits  comes  aciintauit  ianí  dicta  ni  re- 
mundwn  comitem  et  caiialcaiiit  in  siiarn  terraní  et  fecit  ibi  niale- 
facta. '  En  el  escrito  de  las  rancuras  ó  querellas  de  Ramón  conde  de 
Pallars,  contra  Artal,.  .se  lee  sobre  el  particular:  «Primeramente  durante 
»la  tregua  del  Señor  le  quitó  el  castillo  de  Segrí.  3'  en  otra  ocasión  hiso 
» correrías  saqueando  á  Assoua  durante  la  tregua  del  Señor  3^  sacó  de 
»allí  mucho  botín...  "S'  por  cuarta  vez  3^  otras  muchas  /ii~o  correrías 
y> saqueando  á  Tenrui  3'  muchas  veces  sacó  de  allí  botín.  ^'  durante  la 
» tregua  del  Señor  hiso  correrías  saqueando  d  Estiarb  y  violó  los  sa- 
» erarios  6  bodegas.» — In  priinis  per  t  re  guaní  doniini  tidit  ad  illiun 
ipso  castro  de  Segrí,  et  alia  iiice  canal caiiit  ad  assoua  per  treguaní 
domíni  et  accepit  íbi  predaní . . .  Et  in  qiiarta  iiicc  et  inultas  alias 
c  altaica  ad  tenrui  et  accepit  ilñ  predas  máximas  ni  ees.  Et  per  tre- 
gua do/ni  ni  caualcauit  estiarb  et  frcgit  sacr  arios.'' 

Se  encuentra  á  veces  el  verl)o  caualcare  seguido  de  la  preposición 
super,  pero  no  es  equivalente  á  caJjalgar  sobre,  esto  es.  montar  á  caba- 
llo, sino  á  hacer  correrías  contra  alguien.  De  e.stc  mndo  ha  de  interpre- 
tarse la  querella  del  conde  Ramón  Berenguer  I  contra  Armengol  conde 
de  Urgell,  concel)ida  en  estos  términos:  \  además  otra  querella,  por- 
»que  hiso  correrías  contra  mí.  dio  muerte  á  mi  vizconde  3'  á  otros 
»hombres  míos,  taló  mis  mie.scs,  quem(j  y  depredó  mi  tierra». — Et  alia 
rancura,  quod  caualchauít  super  me,  et  occissit  meo  uice  comité  et 
altos  meos  homines,  et  talauit  meas  messes  et  cremauit  et  preda- 
uit  mea  térra.  ^  El  susodicho  conde  de  Barcelona  emplee)  la  misma  frase 
en  una  de  sus  querellas  contra  Arnau  Mir.  Hay  una  cláusula  en  que 
dice:  «Además  el  conde  se  querella  contra  .\rnau.  porque  habiendo  el 
conde  ajustado  paces  con  el  re3"  Alzagib,  .\rnau  liizo  correrías  contra 
y>él,  y  por  haberlas  hecho  resultó  gran  perjuicio  para  el  conde». — Itein 
querelat  se  comes  de  amallo,  quía  abebat  comes  suaní  pacem  fac- 
tam  cuín  rege  alsagib  et  caualcauit  arnallus  super  eum,  et  quia 
fecit  hoc,  eiienit  coniiti  niagnum  dampnum.'^ 

Comonir. — Pedir,  requerir:  exigir,  intimar.  La  significación  de  e.ste 
verbo  .se  desprende  de  la  sinonimia  que  solía  establecerse  con  otros  ver- 
bos. Como  sinónimo  de  requerir  se  encuentra  u.sado  en  las  frases  si- 
guientes: et  adiutor  lo  seré  atener  et  ad  auer  et  adefendre  contra 
omnes  homines  ucl  feminas,  sine  tito  engan.  per  quantes  uegades 


'  .\,  .^.— R.  B.  I.  núm.  ^'j,  sin  fecha. 

■2  .\.  A. — R.  B.  I,  núiii.  jj,  sin  lecha. 

'  .\.  A. — R.  B.  I,  núm.  57,  sin  fecha. 

4  .A.  .A.— R.  B.  I,  núm.  32.  sin  fecha. 
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men  RECIURAS  oiucn  COMoxras  per  te  ipsiim.' — poderos  nos  /are, 
s/'ne  iiestro  ciigaii,  per  qnatites  itef^ades  men  RKCIIERRKDS  oinen  CO- 
MONREDS  ¡}cr  nos  iicl  per  neslros  niissos.  — ' 

Kn  el  siLiuientc  ejemplo  se  halla  como  ^\nñn'\m{)  ác  ped/r  ((ie/n(i?nirj: 
per  qnantas  niees  predietns  Ernu'nL((uidns  eonies  mkxdkmaxxara 
ef  MKX'COMOXRA  per  nonien  diit  in  nomine  de  isto  sacramento.  El 
documento  á  que  pertenece  es  del  año  10Ó3. ' 

Esta  palabra,  que  Labcrnia  en  su  Diccionari  de  la  Llengna  cata- 
lana dice  ser  término  territorial,  se  encuentra  efectivamente  usada  en 
algunos  lugares  de  Cataluña.  La  significación  propia  de  intimar,  exigir, 
se  ha  cambiado  por  el  uso  en  la  de  exorcisar,  conjurar.  La  frase  comu- 
nir  lo  iemps  equivale  á  conjurar  la  tempestad.  El  lugar  de-sde  el  cual 
se  hacen  con  este  objeto  los  exorcismos  ó  conjuros  es  llamado  Comnnidor . 
Don  Francisco  de  Sales  Maspons  y  Labros  al  describir  la  excursión  que 
hizo  á  Sant  Jatmie  de  Frontanyá  da  cuenta  de  algunos  de  ellos.  Según 
dicha  reseña  la  iglesia  parroquial  de  Sant  Agustí  de  Llussanés  tiene  un 
pequeño  cementerio  en  uno  de  cuyos  extremos  hav  un  desván  (porxada) 
á  cuatro  vientos,  que  es  el  Comnnidor.  de.sde  donde  el  párroco  conjura 
el  pedrisco  en  días  de  gran  tempestad  mientras  las  campanas  tocan  á 
tiempo.  En  el  pueblo  de  Bertí,  sobre  el  Valk's.  se  conserva  todavía  el 
Connniidor ,  que  es  un  pequeño  desván  (porxadeta)  por  el  estilo  del 
anterior.  En  el  de  Sant  Pere  de  Vilamajor.  que  es  de  más  importancia, 
el  Connmidor  es  una  torre  cuadrada,  situada  á  la  derecha  de  la  fachada 
de  la  iglesia  formando  pareja  con  el  campanario,  que  está  á  la  izquierda. 
A  cada  uno  de  los  ángulos  del  Comnnidor  hav  una  fuente,  á  manera  de 
concha,  para  el  agua  bendita.  ' 

Dubitare. — Ofrece  este  verbo  la  singularidad  de  haber  adoptado  en  la 
época  feudal  una  .significación  completamente  distinta  de  la  que  origi- 
nalmente tuvo  en  latín,  pues  en  vez  de  ser  equivalente  de  dudar  signi- 
fico dejar  en  testanuiito,  como  lo  prueban  los  siguientes  ejemplos. 

Guillém  Guitart  en  el  testamento  que  otorgo  en  el  año  iiicj.  con- 
signo una  cláusula  concebida  en  estos  términos:  «Y  de  los  bienes  que  mi 
padre  don  Guitart  me  legó  y  dio.  dejo  á  la  casa  de  Santa  María  de  Seu 
de  Urgell  después  de  mi  muerte  etc.» — Et  de  ipso  honor e  qiiem  pater 
mens  domnns  Gitardns  mihi  DUBiTAüiT  et  dedit,  sic  relinqno  ad 
donnim  sánete  nmrie  sedis  post  ohitnm  menm...'' — En  la  escritura 
del  homenaje  prestado  por  Remon  hijo  de  Bailo,  á  Remdn  hijo  de  Er- 
mes.sen.  dice  aquél  á  éste:  «.si  no  tuvieres  hijo,  obedeceré  fielmente  }'■  sin 
-> engaño  á  aquel  d  aquella  á  quien  tu  lo  dejarás. — Si  infante  non 
'Jiabneris,  ad  acJiel  en  atenre  o  adíela  a  qni  tn  o  DUBTARAS  per 


'  A.  A.— B.  R.  II,  núni.  90. 

*  A.  .K. — Registro  IV,  núm.  4. 

'  A.  A. — R.  B.  I.  núm.  299. 

'*  Bullieti  del  Centre  excursionista  de  Catalunya. — .\ny  V. — Juliol-Setembre  de  1895,  pág.  142. 

5  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  509,  fol.  171,  col.  l. 
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:>diyecta  fide  sine  enganno.  — '  En  el  convenio  celebrado  en  el  año  1088 
entre  Guillém  Bernat  y  el  vizconde  Bernat  Dalmau.  se  lee  entre  otros 
el  pacto  siguiente:  «Y  el  convenio  antes  escrito  mantendrás  y  cumplirás 
»para  mi  Bernat  Dalmau,  vizconde  susodicho.  ^  para  mi  mujer  6  para 
»los  hijos  míos,  á  quienes  dejare  mis  bienes  después  de  mi  muerte.»  — 
Et  ipsa  coniieniencia  siipra  scripta  teneas  et  adteiidas  ad  me  siipva 
scripto  Bernard  Dahnaz.  uice  comité,  et  ad  midiev  mea  uel  filios 
ineos  ad  ciiius  ipsa  honor e  DUBITAl'KRO  post  mortem  meam .  - 

El  verbo  diiptar  abandono  más  tarde  esta  peregrina  signilicacion 
admitiendo  la  de  temer,  que  estuvo  en  uso  durante  los  siglos  XI\'  y  XV. 
Ramón  ^íuntaner  en  su  Crónica  catalana  hablando  del  re}'  Pere  III  de 
Aragón,  hijo  del  Conquistador,  dice  que  <  no  fo  hanch  senvor  el  mon 
»qui  ab  tant  poques  morts  que  ell  dona  per  justicia,  fos  tant  diiptat  ne 
T>tennit  per  ses  gents.»'En  el  siglo  siguiente  Johanot  Martorell  en  su 
novela  Tirant  lo  Blandí  escribid  respecto  del  particular  c|ue  «Tirant 
»per  (,0  com  no  dnptaua  la  mort  3'  era  de  major  animo,  se  leua  primer,  s'' 
Pocas  palabras  ofrecerán  sin  duda  una  semasiología  tan  rara  como  la  de 
duptar  con  tan  contrapuestas  significaciones.  Hoy  equivale  á  dudar. 

Es. — Impedimento,  excusa  legal.  En  el  año  1054  Guillém.  conde 
de  Besalú  y  Ramón  Berenguer  I  ajustaron  un  convenio  y  entre  otras 
cosas  pactaron,  que  si  el  conde  Ramón  tuviera  necesidad  de  la  a3'uda  de 
Guillém  y  se  la  pidiere.  Guillém  .se  la  prestaría  según  su  poder  á  menos 
que  tuviera  impedimento  de  enfermedad,  de  persona  o  de  agua. — ex- 
ceptits  si  ES  non  abiierit  de  passione  aut  de  persona  aitt  de  aqua.'^ 

Dice  Littré  en  su  Dictionnaire  de  la  langiie  franfaise,  que  las 
palabras  siinm's,  sitmnis,  son  ni  a  del  bajo-latín,  con  significación  de 
impedimento,  proceden  del  antiguo  sajón.  La  lengua  francesa  antigua, 
según  dice  Scheler  en  su  Dictioimaire  d'etymologie  francaise.  tenía 
de  esta  misma  radical  las  jDalabras  essoigne,  exoine.  significando  nece- 
sidad, dificultad.  Probablemente  el  vocablo  feudal  ES  procede  de  la  sílaba 
inicial  de  essoigne,  como  abreviatura. 

Esters. — Sin.  &ta  significación  envuelve  la  idea  de  exclusión  equi- 
valente á  extra.  En  el  convenio  celebrado  por  Arnau  x  su  padre  Otger 
con  Ramón  conde  de  Pallars  v  \  alencia.  su  esposa,  se  encuentra  dicho 
vocablo  en  la  cláusula  siguiente:  «Y  el  conde  Ramón  tenga  esta  bailia 
» fielmente  sin  enoaño  contra  todos  los  hombres.;- — Et  rainumdns  co- 
mes  teneat  ista  baglia  per  fide  ESTIRIS  engan  contra  tolos  homi- 
nes.  ^  Uno  de  los  pactos  del  convenio  que  Mir  Guillém  celebró  con  el 
conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I.  está  concebido  en  los  siguientes 
términos,  empleando  también  con  igual  acepción  la  palabra  esters.    «Y 


X.  A. — Registro  I,  fol.  j),  col. 
A.  A.— R.  B.  II,  núm.  51. 
Crónica  catalana,  cap.  29. 
Tirant  lo  Blanch,  cap.  jZ). 
A.  A  — R.  B.  I.  núm.  154. 
A.  A.— Registro  I,  fol.  3,],  col. 
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«scííún  dicho  convenio  Mir  GuilU'm  es  hombre  suyo,  es  decir,  del  conde 
> Ramón,  que  atenderá  fielmente  s/'/i  ^'n^año  ;í  él  y  á  su  hijo,  y  el  conde 
«Ramiui  le  recibe  como  hombn.'  de  buena  le  s/n  engaño.  > — Et  de  ípsa 
coniiciiicucid  ianKÍicUi  es  sos  liom  (i'sl  sims  liomo)  niir  guilclni  do 
ramiiiono  rom/fe,  que  loi  alenda  pev  fed  lís  l  líRS  eiigaii  aliii  el  siio 
fdio,  et  ramón  eoiiies  reeblen  ad  lioiiien  ah  fed  líSlKRS  eiigaii. ' 

ForfiK'tura,  rorlVlnra. — Crimen,  delito.  vSinoiVe  ;i  quien  llamaban  Rid. 
en  el  año  10O3  hizo  enmienda  al  abad  Andreu  de  Sant  Cugat  del  \'allés 
por  el  crimen  que  cometió — pro  ipsa  forfetura  qiiam  feci — haciendo 
cortar  un  pie  á  Remon,  (]ue  era  hombre  de  Sant  Cugat,  por  Guillém 
Bernat  de  Cadena .  ■ 

(lualvaiiades,  (iuavuliiadcs. — PZquiwale  á  Juntas.  seL^ún  se  echa  de  ver 
de  un  documento  del  año  1 -H) -,  por  el  cual  Arnau  de  Vilardida  se  reco- 
noce reo  y  culpable  con  respecto  de  la  iglesia  de  Barcelona  de  haber  in- 
troducido algunos  caballeros  para  celebrar  gnalvaimdes  d  Jnnías  en  la 
casa  que  tenía  en  Vilardida  por  el  obispo  de  Barcelona,  y  promete  no 
reincidir.  El  documento  en  lo  concerniente  á  este  punto  está  concebido 
en  estos  términos:  ego  arnallns  de  nilla  ardida...  cognosco  me  esse 
reiim  et  eutpatjilem  uersus  t)arcJn'nonensem  ecclesiam  qiiia  missi  ct 
addiíxi  milites  ad  faeiendum  giallaxadks  sine  JUNTAS  apud  do- 
nnim  de  uilla  ardida...  promilto  per  me  et  per  successores  meas... 
qnod  mimqnam  de  cetero  addncam  nec  recipiam  aliquos  nnlites  in 
ipsa  domo  mea  de  uilla  ardida,  quam  pro  episcopo  teneo,  qui  fa- 
ciant  ibi  fiJXTAS  sine  GUAUALNADES  (sic),  nec  aliquas  forisfacturas 
sine  mal  ef acta  aliquibas  aliis  mili  ti  bus  uel  honünibus.^'  Para  la 
significación  de  la  palabra  junta  Ducange  se  refiere  al  verbo  adranüre, 
que  equivale  á  prometer,  obligarse  ante  el  juez  á  ejecutar  algo.  Las  últi- 
mas palabras  del  documento  transcrito,  que  hacen  \a.'>  Juntas  sinónimas 
de  forisfacturas,  esto  es,  crímenes  d  delitos,  hacen  presumir  que  se 
refieren  á  reuniones  ilegítimas  para  conspirar  (i  confabularse  contra 
alguien. 

Guerpirc. — Este  verbo,  que  ofrece  las  variantes  gerpire  y  guirpire, 
significa  abandonar  la  posesión  de  un  inmud^le,  hacer  renuncia  de  él  6 
cesión  de  bienes.  Se  encuentra  usado  en  la  escritura  del  préstamo  hecho 
en  el  año  1070  por  Ramón,  vizconde  de  Béziers,  y  su  mujer,  á  Pere  viz- 
conde de  Menerba.  En  su  virtud  Pere  hizo  cesión  d  renuncia  de  varios 
castillos  á  favor  de  aquellos.  En  la  citada  escritura  se  lee:  «Y  por  este 
»don  de  los  mil  sueldos  \?i  mencionados,  y  por  la  5^a  nombrada  prenda, 
»el  susodicho  Pere  renuncia,  abandona  y  cede  al  conde  Ramón  y  á  Er- 
->mengardis  su  mujer,  el  castillo  de  Ventagione.  el  de  Canependuto.  el 
»de  Mansilia.  el  de  Puig  Teuderich  y  el  de  Peiriach.^^ — Et  propter 
istud  doman  de  i  can  dictas  mi  lie  solidos,  et  propter  ipsa  ianí  dicta 


'     .\.  .\. — R.  B.  I,  núm.  15,  sin  fecha  y  Registro  1,  (ol.  ^5  vuelto,  coi.  2. 
9     .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  ójt- 
*     A.  C.  B. — .\nliquit.  Lib.  IV.  niini.  410,  fol.  173. 
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pignora,  GURi'IT.  laxat  et  absohiit  pctnis  siipva  scn'ptns  ad  rai- 
munclwn  iiiceconiitetn  et  ad  iiiuUcvcín  siianí  erincngavdis,  ipsiim 
castelliiin  de  iientagione  et  ipsiun  castelliim  de  canependuto  et 
ipsiun  castellum  de  inansilia  et  ipsiun  castelliun  de  podio  teudevico 
et  ipsiun  castelliun  de  peiviaco . '. 

Una  variante  de  gurpire  es  el  verbo  ge  y  pire,  que  se  encuentra  en 
la  cesión  que  Ramón  Bernat  de  Gurb,  su  mujer  é  hijos,  hicieron  en  el 
año  1150  espontáneamente,  de  los  derechos  que  les  competían  en  el  alo- 
dio situado  en  Sant  Esteve  de  Parets,  dejado  á  los  templarios  por  Pere, 
llamado  el  viejo,  el  día  de  su  muerte  por  redención  de  su  alma,  en  cu3'o 
documento  se  expresaron  en  estos  términos:  ; dejamos  a'  cedemos  y  de- 
sunimos, de  buen  grado  3"  espontáneamente  sin  dolo...  todos  los  dere- 
»chos  y  acciones  que  nosotros.. .  tenemos,  etc.» — relinqidnius  et  GER- 
PIMUS  ac  defininiHs  lihenti  animo  ac  spontanea  uoliuitatc  ahsque 
dolo...  omnes  noces  et  vectitndines  cjiías  nos...  habemus,  etc.''  El 
substantivo  formado  de  la  radical  de  este  verbo  es  gerpitio,  que  se  halla 
mencionado  en  la  susodicha  escritura  al  fijar  en  los  siguientes  términos 
la  pena  que  había  de  ser  impuesta  al  infractor:  «Si  alguien  intentase  in- 
»fringir  esta  definición  ó  cesión,  no  le  valga,  pero  que  pague  el  doble 
»de  todo  lo  antes  escrito». — Si  gitis  aiitem  Jume  defmitionem  sen 
GKRPlTroXEM  infvingeve  atteniptaiievit  nil  ei  iialeat ,  sed  siipva 
scvipta  omnia  in  duplo  componat . 

Otra  variante  es  gnivpive  á  la  cual  corresponde  el  nombre  guivpi- 
cio.  Ambas  palabras  se  hallan  usadas  en  la  escritura  de  cesión  de  Car- 
cassona.  hecha  por  Ramón  Berenguer  III  á  favor  de  Bernat  Aton,  viz- 
conde de  Béziers.  Dice  el  conde:  «Vo  Ramón  Berenguer.  conde  de  Bar- 
»celona,  renuncio  y  cedo  Carcassona  ;í  ti  Bernat  Aton.  vizconde  de 
»Béziers». — Ego  raimimdus  berengarii,  barcJiinonensis  comes,  abso- 
liio  et  GUIRPISCO  Ubi  bernardo  atonis,  biterrensi  iiice  comes,  carcas- 
sonain,  y  termina  el  documento  con  las  siguientes  palabras:  Facta  fiiit 
hec  GUIRPICIO  .V.  idus  iimii  anno  dominico  M.  C.  Xij. ' 

La  etimología  de  gitrpir  es  conocida.  Ducange  en  su  Glossarinm 
mediae  et  infimac  latinitatis  cita  dos  formas  gurpire  y  werpire,  á 
las  cuales  atribu^^e  la  significación  de  abandonar,  dejar,  ceder  la  pose- 
sión de  alguna  cosa,  la  cual  se  halla  de  acuerdo  con  la  que  se  ha  indi- 
cado al  principio,  y  luego  añade  los  equivalentes  en  francés  guerpir, 
dégtierpir.  Federico  Diez  en  el  volumen  II,  tercera  edición,  de  su  Ety- 
mologisches  Wórterbnch  der  romanischen  Sprachen,  explica  esta 
palabra  del  modo  siguiente  diciendo:  <í Guerpir  en  antiguo  francés  y  en 
provenzal,  y  también  giirpir  (esta  última  forma  es  la  exclusiva  de  la 
Pasión  de  Cristo)  abandonar,  dejar,  en  francés  moderno  dé  guerpir,  pro- 
ceden del  gótico  ivairpan,  en  antiguo  alto-alemán  li'erfan,   y  ivurfian 


A.  \. — R.  B.  I,  núin.  425. 
.\.  A.— R.  B.  I,  núm.  :5i. 
A.  A.— R.  B.  III,  núm.  153. 
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en  cuanto  á  gurf>iv .  La  significación  de  f^ueypir  se  refiere  .í  una  anti- 
gua costumbre  del  tlerecho  germánico,  según  la  cual  el  echar  paja  en  el 
seno  de  alguien  era  símbolo  de  c[ue  le  instituía  heredero. 

Se  usaron  como  sin(¡nimos  de  L(iirpii'c  los  verbos  ah^iolvcrc.  dcfi- 
iiirc.  (íiniittcrc.  cvdciKirc,  idcliirc,  laxare,  pacificare  y   rclinqiicrc. 

Jarliire.^ — ^Como  verbo  formado  de  la  radical  áv  Jaccrc,  echar,  arro- 
jar, es  equivalente  de  gurpirc,  derivado  del  verbo  gótico  iva/rpan.  que 
tiene  la  misma  significación.  Ambos  Ycvho^^.  Jac/i/re  y  giirpirc,  tienen 
así  mismo  idéntico  valor  como  vocablos  jurídicos,  pues  significan  aban- 
donar la  posesión  de  un  inmueble,  hacer  renuncia  d  cesión  de  bienes.  Se 
uso  también  iacJiirc  en  el  sentido  de  dejar  en  testamento. 

l-'n  la  primera  acepción  de  hacer  renuncia  d  cesión  se  encuentia  en 
el  convenio  que  los  condes  Ramdn  Berenguer  I  y  .\lmodis  ajustamn  en 
el  año  ioó_>  con  Pone  (juerau.  En  dicho  convenio  está  contenido  el  pacto 
siguiente:  «Así  mismo  el  susodicho  vizconde  conviene  con  el  conde  v  la 
> condesa  mencionados,  en  que  deja  \  cede  la  iglesia  de  Sant  Feliu  de 
»Celrá  con  todas  sus  pertenencias  en  poder  del  obispo  Berenguer.  v  obliga 
»á  ceder  y  dejar  dicha  iglesia  con  todas  sus  pertenencias  á  los  caballeros, 
»á  quienes  el  vizconde  la  había  dado,  sin  engaño  de  los  susodichos  conde 
>y  condesa.» — ítem  coiuieiiit  predictiis  íiice  comes  iam  dictis  comiti 
et  comiiisse  ut  diniittat  et  lACllESCAT  ipsam  ecclesiam  sancti  felicis 
de  celraii  cum  ómnibus  sais  pertitienciis  ad  ipsos  cabal/arios,  qiii- 
bus  ipse  líice  comes  dederat  eam,  sine  engan  de  predictis  comité  et 
comitissa. '  Ei\  la  escritura  de  cesión  d  definición  hecha  por  Pere  Udal- 
ger.  vizconde  de  Fonollet.  á  su  señor  el  conde  Bernat.  de  la  abadía  de 
Sant  Pau  de  Valí  Osol,  se  leen  sobre  el  particular  las  cláusulas  siguien- 
tes: «Yo  el  susodicho  Pere.  vizconde  de  Fonollet,  cedo  y  dejo  la  abadía 
»con  todas  las  pertenencias,  que  atañen  á  dicha  abadía.»  «Y  además 
^'Cedo  y  dejo  todas  las  albergas  y  plácitos.»  Ego  predictiis petriis,  uice 
comes  de  fonoli átense,  lACiSCHO  et  defmisco  ipsa  abacia  cum  ómni- 
bus suis  pertinenciis  qui  ad  iam  dictam  abaciam  pertinent .  Etite- 
rimi  lACESCiiO  et  de f  cuesco  onmes  ipsas  arbergas  et  ipsos  plácitos.  ^ ' 
La  cesión  d  definición  hecha  en  el  año  1111  por  el  conde  de  Cerdaña 
Bernat  Guillém  á  favor  de  Ramdn  Berenguer  III,  es  digna  de  notarse 
por  la  sinonimia  Cjue  en  la  misma  se  establece  al  decir:  «como  queda 
» arriba  escrito,  así  dejo,  abandono  3^  cedo  todo  lo  susodicho.» — SictU 
superius  scriptum  est,  sic  difmio  et  euacuo  et  lACHESCll  predicta 
omnia . ' 

De  iachire  se  formo  el  substanti\'o  iachido,  onis,  según  así  se  echa 
de  ver  de  la  cesión  de  Pere  Udalger,  antes  citada,  en  una  de  cu  vas  cláu- 
sulas se  lee:  «Y  por  estas  cesiones  y  definiciones,  c[ue  vo  Pere.  va  men- 
»cionado,  hago,  me  da  el  susodicho  conde  Bernat  cien  onzas  de  oro  de 


I     A.  A.— R.  B.  I,  núm.  268. 

•J    A,  A. — R.  B   111,  núm.  i  5,  sin  fecha. 

3     A.  A.-R.  B.  111,  núm.  !4i. 
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» Barcelona  de  siete  mancusos. -> — Et  per  istas  TACHIDOXES  et  defini- 
ciones, qtiod  ego  pctnis  iam  dictiis  fació,  donat  niihi  bernardus  co- 
mes predictiis  .c.  uncías  de  auvo  de  barchinona  de  .  VII.  niancusos.' 

La  segunda  significación  de  iachire  en  el  sentido  de  dejar  en  testa- 
mento, se  lee  en  el  convenio  ajustado  entre  Ramón  Berenguer  I  y  Bofíll. 
Este  convenio  es  también  digno  de  ser  citado  por  lo  que  interesa  á  la 
historia  de  la  ortografía  de  la  lengua  catalana,  por  haberse  echado  mano 
de  la  c  duplicada,  ó  sea  ce,  en  equivalencia  de  ch  en  el  pacto  siguiente: 
«Y  si  Bofíll  muriese,  que  así  lo  cumplan  los  hijos  de  Bofíll  ó  aquel 
» hombre  á  quien  Bofíll  la  dejará  por  legado  ó  por  bailia.r — Et  si  de 
boni filio  niinus  ucnerit  que  si  o  atendant  sui  filii  de  bonfilg  aiti  Ule 
homo  ciii  bonifilius  la  lACClRA  per  lACClZOX  aut  per  baglia.  En  otra 
cláusula  se  dice:  «Así  lo  cumpla  Bofíll  ó  su  posteridad  á  aquel  hombre  á 
» quien  el  conde  Ramón  la  dejará  en  su  testamento.» — Si  o  atendat 
sni  filii  de  bonfilg  aut  Ule  homo  cid  bonifilius  la  lACClRA  in  sito 
testamento.  ^ 

Laxare. — Tiene  la  misma  signifícación  que  giirpire  y  iachire,  como 
se  echa  de  ver  del  ejemplo  siguiente.  En  el  convenio  celebrado  por  Ramón 
Berenguer  I  y  Almodis  con  Bernat  Amat,  se  lee:  <íDeja,  cede  y  defíne  el 
»3"a  mencionado  Bernat  con  su  mujer  é  hijos,  todas  las  albergas  que 
» percibían  de  cualquier  modo  cnTarrassa.» — LaxaT  et  dimittit  et 
difinit  iam  dictas  bernardus  et  iixor  eiiis  et  filii  totas  ipsas  alber- 
gas quas  aprehendebant  qnaliciimqiie  modo  in  Terraja.' 

Signifíca  también  dejar  en  testamento.  En  el  convenio  ajustado  en  el 
año  1072  entre  Ramón  Berenguer  I  3^  Oliver  Bernat,  se  consignó  el  pacto 
siguiente:  «así  tenga  lo  antes  escrito,  }'■  cumpla  el  hijo  del  susodicho 
»01iver  al  va  mencionado  conde,  el  hijo  á  quien  el  referido  Oliver  diera 
»en  vida  este  honor  ó  se  lo  dejare  después  de  su  muerte.» — ita  tencat 
hec  siipra  scripta  et  atendat  filias  prefati  oliuarii  ad  iam  dictiim 
comitem,  ipse  filias  ciii  iam  dictas  oliiiariits  dederit  Jianc  honor em 
in  iiita  siia,  aut  laxauerit  eam  post  mortem  suam.^ 

Del  verbo  laxare  se  formó  el  sustantivo  laxado,  como  puede  verse 
en  la  cesión  ó  renuncia  hecha  en  el  año  1 1 64  por  Pere  de  Sentmenat  á 
favor  de  Guillém  Ramón  Dapifer.  en  la  cual  hay  la  siguiente  cláusula: 
«Y  yo  Guillém  Ramón  Dapifer,  antes  nombrado,  y  mis  hijos,  por  la  per- 
»muta,  3^  cesión  y  definición,  que  arriba  nos  haces  tu  Pere  de  Sentmenat, 
» damos  á  tí  3^  á  los  tu3'os  en  feudo  dos  cahíces...» — Et  ego  guillelmus 
raimundi  dapifer  prenominatus  et  fili  mei ,  propter  ipsam  comu- 
tacionem  et  LAXACIOXEM  et  difinicionem  qiiam  tu  Petrus  de  sancto 
minato  superius  nobis  facis,  damus  tibi  et  luis  ad  feuiim  diios 
Kaf icios ...' 


K.  A. —  R.  B.  1\",  núm.  1 5,  sin  fecha. 
S..  A. — R.  B.  1,  núm.  16,  sin  fecha. 
A.  A.— R.  B.  l,núm.  358. 
.\.  A. — R.  B.  1,  núm,  445. 
A.  A.— Alf.  I,  núm.  16. 
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De  laxare  procede  el  verlx)  catalán  anticuado  Icxav,  que  ha  sido 
reemplazado  por  dexar  mediante  el  cambio  de  la  consonante  inicial. 

.Harriiiionto. — Pesar,  pena,  tristeza,  ailiccitín.  Puede  compararse  esta 
palabra  con  el  vocalilo  li'aneés  ¡iiarn',  cpie  si^nilica  jjesaroso.  triste,  arre- 
pentido de  hal)er  hecho  ali^una  cosa. 

La  palabra  líiarr/mc/ito  se  halla  emijleada  en  esta  acepcicín  en  el 
convenio  cjue  en  el  año  loOf)  ajustaron  los  condes  Ramdn  Bcrcnguer  I  y 
Almodis  con  Bernat  ..Vmat.  En  uno  de  los  pactos  se  lee:  «\'  el  susodicho 
» conde  mande  dar  A  él  cerdos  dentro  de  los  30  días  siguientes,  de  lo 
» contrario  recobre  dicho  Bernat  las  albergas  de  Tarrassa  sin  enojo,  ni 
y>pesar,  ni  mala  voluntad  del  ya  mencionado  conde,  y  de  la  condesa 
»doña  Almodis.  y  de  los  hijos  de  ellos.» — Et  predi ctiis  comes  faciat 
illi  donare  parcos  i  afra  iieiii  entes  .XXX.  di  es,  sin  autein  recuperet 
iaai  dictas  l)eriuirdiis  ipsas  albergas  de  Terra{'a  si/ie  ira  et  MAKKI- 
MEXTO  et  mala  uol úntate  de  iam  dicto  comité  el  de  domna  Almodis 
comifissa  et  de  filias  illorum . ' 

Miuus  vollire  de  y  diiiiens  vciiire.  —  Morir,  fallecer.  I^sta  frase  era 
comunmente  usada  en  la  época  feudal:  parece  á  primera  vista  que  su 
signiticacidn  es  la  de  venir  á  menos,  sufrir  un  gran  que¡)ranto  ó  pér- 
dida de  intereses,  y  sin  eml^argo  los  documentos  demuestran  cj[ue  no 
es  así. 

En  el  testamento  otorgado  en  el  año  1095  por  Galcerán  Erimany  se 
halla  la  citada  frase  en  el  siguiente  legado:  «Dejo  á  mi  hijo  Galcerán  todo 
»esto  bajo  la  condición  de  que  Ramón  Berenguer  de  .:Vger  le  eduque  y 
»lo  administre  todo  hasta  que  aquél  llegue  á  la  mayor  edad.  Si  Galcerán 
y> falleciere,  quede  el  feudo  3^  el  alodio  para  Pcre  Cialcerán.  Si  Pere  Gal- 
»cerán  muriere,  .sea  de  Galcerán». — Et  si  Mixrs  TEXERIT  de  Gauze- 
ran  remaneat  feuum  et  alaiideni  a  pere  gauzeran.  Et  si  MIXI'S  UE- 
XERIT  de  pere  gauzeran  remaneat  ad  gauzeran .  - 

Otra  prueba  respecto  del  particular  ofrece  la  última  voluntad  mani- 
festada por  Pere  Pone  en  su  testamento  otorgado  en  el  año  1 1 1  ó,  que 
contiene  la  cláusula  siguiente:  vSi  por  d.Q^.^o  falleciere  Arnau  sin  tener 
»de  su  mujer  hijo  varón,  adquiera  Pone  lo  que  dejo  á  Arnau  ■ . — Si 
forte  Mixus  I'EXERIT  de  amallo,  quod  non  Jiatjeat  fdium  masculuní 
de  Iludiere,  habeat  ponciiis  quod  dimitto  amallo .  ' 

Presenta  una  variante  de  esta  frase  el  testamento  de  Pere  por  em- 
plear en  el  mismo  la  forma  inimiere  de  en  lugar  de  minus  iienire  de. 
Este  documento  otorgado  en  el  año  1 1 70  contiene  entre  otras  la  cláusula 
siguiente:  «Y  si  nmriese  yo,  Pere.  antes  que  mi  hijo  Pone  fuese  caba- 
'>llero.  mi  hija  Sancha  tendrá  todo  mi  honor  hasta  tanto  cjue  Pone  sea 
»caballero». — Et  si  MIXUIT  DE  me  Pere  antequam  fdium  nieum  Pon<; 


A.  A.— R.  B.  1.  núm.  358. 

.\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  70,  fol.  37.  col.  l. 

.\..  U.— Id.,  I,  núm.  65,  fol.  35,  col.  i. 
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siat  caualer,  tenecit  mea  filia  Sam^a  fofa  nica  Jionorc  tantiim  nsqiie 
siat  caiialer  Pon^. ' 

La  forma  de  esta  frase  en  el  antiguo  catalán  es  diiiieiis  venirde.  que 
se  encuentra  en  la  escritura  de  homenaje  prestado  por  Ramón,  hijo  de 
Bailo,  á  Remon.  hijo  de  Ermessen.  Aquél  prometió  cumplir  el  compro- 
miso contenido  en  ía  cláusula  siguiente:  «de  Castel  Sane  te  seré  fiel  y  si 
fallecieres  y  tuvieres  un  hijo  le  obedeceré  y  le  guardaré  buena  fe». — 
de  castel  sancti  fideles  ten  seré  et  si  DE  Ti  DIMEXS  uexerit  et  i nf an- 
te habueris  ad  illnni  en  atendré  et  bona  fide  ten  portare.^ 

Murria. — Esta  palabra  significa  daño,  perjuicio,  y  se  encuentra  usa- 
da como  sinónima  de  mal  uní.  Por  una  e.'^critura  del  año  1152  con.'íta 
que  Ramón  Bcrnat  construyo  una  fortale/a  en  un  alodio  suyo,  entre  los 
dominios  v  bailias  de  Sant  Cugat.  lo  cual  di()  lugar  á  disputas  con  el 
abad  Rutllant  v  sus  monjes.  Al  fin  se  convino  en  que  si  de  dicha  forta- 
leza .saliese  nial  ó  murria — de  ipsa  fortitudine  exeat  mal  uní  uel 
MURRFA  —  es  decir,  se  causasen  daños  y  perjuicios,  Ramón  Bernat  ha- 
bría de  indemnizarlos  6  en  caso  contrario  pagar  30  morabatines  y  estar 
á  derecho.  * 

Siiper,  .siipra. — La  preposición  siiper  lo  mismo  que  el  adverbio  5//- 
pra,  seguidos  de  acusativo  de  persona,  se  usaron  en  significación  de 
contra . 

Ramón  Bercnguer  I  y  Guillém  conde  de  Besalú.  en  el  año  io-)8  en- 
tre otras  cosas  pactaron  «que  si  el  conde  Ramcín  hiciese  una  expedición 
»a;///y'<7  sarracenos  no  rccpieriría  al  conde  (iuillém;-. — Si  ianí  dictas 
reniundus  comes  fecerit  osteni  si'l'V.K  sarracenos  non  ra/uirat  iain 
dicta  ni  guillelmuní  comitcm .  ' 

El  adverbio  supra  se  encuentra  empleado  ci^n  idéntica  significaci(jn 
en  el  convenio  ajustado  en  1057  entre  Bernat  y  Ramón  de  Mediona,  en 
una  de  cuyas  cláusulas  se  lee  que  cuando  Ramidn  estuviese  en  guerra, 
Bernat  tendría  en  su  mesnada  doce  caballer()s  y  seguirían  contra  todos 
los  hombres  todo  el  tiempo  cpie  estuviese  en  guerra.  —  et  sequeanl  eiini 
SUF'RA  onines  Iwniines  omni  tenipore  que  guerraní  abuerit  ^ 

Tristís. — Enojado.  ¥a\  una  carta  del  vizconde  Re^■erter  dirigida  al 
conde  Ramón  Berenguer  I\^  hay  un  párrafo  que  dice:  volví  á  ver  en 
»vuestras  cartas,  que  desde  mi  honor  y  desde  mi  castillo  de  Guardia  se 
»os  hacía,  señor,  gran  daño,  y  de  esto  estoy  muy  descontento  y  enoja- 
>'do>->. — et  de  hoc  sum  fortiter  i  ratas  atque  TRlSTls.''' 


.\.  A. — Alf.  I,  núm.  79. 

A.  \. — Registro  1,  fol.  5J,  col.  2,  hin  íeclia. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Vallen,  núm    2^3. 

A.  A. — R.  B.  1,  núm    210. 

A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  204. 

A.  A. — B.  R.  I\'..  núm.  2;    sin  fecha. 


IX 


EL    SOBER A  NO 


Príncipe.— Conde  de  Barcelona.  — Genealogía  de  los  condes  de  Barcelona.  — Ca- 
racteres morales  de  los  condes  de  Barcelona.  — Piedad.  — Probidad. — Pruden- 
cia.—Potestad. 


El  soberano. — El  estado  de  agitación,  desconcierto  y  discordia  que 
trajeron  consigo  continuas  guerras  é  invasiones  en  la  Marca  de  España, 
solamente  podía  ser  aquietado  mediante  la  concordia  3'  estrecha  un  ion 
de  los  individuos  entre  sí.  La  necesidad  de  esta  unión  \ino  á  llenarla  el 
feudalismo.  Esta  institución  cumplid  pues  un  íin  social.  El  ósculo  de  paz 
y  el  juramento  fueron  los  lazos  de  que  echó  mano.  El  amor  y  la  religión 
convirtieron  á  la  sociedad  en  una  gran  familia.  A  la  cabeza  de  ella  esta- 
ba, como  patriarca,  el  soberano,  que  era  prínc/'pe  por  razón  de  su  dig- 
nidad, conde  por  .su  cargo,  y  potestad  por  su  autoridad. 

Príncipe. — -Este  título  meramente  honorífico  era  dado  al  soberano 
por  ser  el  primero  v  ocupar  en  la  jerarquía  feudal  el  lugar  más  emi- 
nente. Correspondía,  pues,  á  su  dignidad. 

En  el  año  101  ó  Ramón  Borrcll  fué  presidente  de  un  tribunal.  El 
acta  que  de  ello  da  cuenta,  le  nombra  con  este  título  diciendo:  preside- 
bat  incUtus  princeps  Rainnindns  Borre/.'  Por  ser  la  ciudad  de  Bar- 
celona residencia  habitual  del  .soberano  se  le  llamaba  á  veces  príncipe 
barcelonés — princeps   barchinonensis. — De   este  modo   es  nombrado 


'     A.  .\.— Cartulario  de  Sanl  Cugal  del  Valles,  núm.  317. 
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Ramón  Berenguer  I  en  el  acta   de  consagración  de  la  Seu  de  Barcelona 
con  fecha  de  18  de  noviembre  del  año  1058. ' 

Conde  de  Barcelona. — El  soberano  unía  al  título  honorífico  de' prín- 
cipe el  cargo  de  conde.  Era  llamado  conde  de  Barcelona,  \  á  este  título 
territorial  iba  aneja  la  obligación  de  gobernar.  Era  además  conde  de 
Gerona  y  x\usona.  En  la  circunferencia  del  año  1112  Ramón  Beren- 
guer III  unid  á  sus  estados  Besalú.  Ripoll,  A\illespir.  Fonollar  y  Pera- 
pertusa,  por  cesión  que  le  hizo  su  yerno  el  conde  Bernat  III.  que  murió 
sin  hijos.  ^  El  susodicho  conde  adquirió  la  Provenza  3'  otros  condados  por 
cesión  que  le  hizo  su  esposa  DoUa  el  día  13  de  enero  del  mismo 
año  1112.^ 

De  este  modo  }■  por  la  guerra  extendieron  sus  dominios  los  condes 
de  Barcelona,  á  quienes  prestaron  homenaje  los  demás  condes  de  la  Mar- 
ca de  España.  El  estudio  de  la  historia  del  condado  de  Barcelona,  equi- 
vale hasta  cierto  punto  al  estudio  de  la  historia  de  Cataluña. 

Los  condes  de  Barcelona  no  adoptaron  el  título  de  rey.  y  los  mismos 
re5^es  de  Aragón,  después  de  unidas  las  coronas  de  Aragón  y  Barcelona 
por  el  matrimonio  de  Ramón  Berenguer  IV  con  Doña  Petronila,  jamás 
dejaron  de  llamarse  Condes  de  Barcelona. 

El  conde  Ramón  Berenguer  IV  al  impugnar  una  escritura,  que  ha- 
bía sido  otorgada  al  parecer  en  el  año  1067  por  Berenguer  Ramón  II 
viviendo  su  padre  todavía,  declaró  que  Barcelona  nunca  fué  Sitio  real. 
Esta  escritura  es  de  donación  de  Barloará  al  conde  de  Urgell.  Armengol 
de  Gerp.  En  ella  se  lee  el  párrafo  siguiente:  ^A''o  Berenguer.  conde  3" 
y>rey  de  Barcelona,  donador  S03'  á  ti  Armengol.  conde  de  l'rgell  3^  mar- 
»qués  de  Balaguer.  Te  do3^  en  feudo  Barbará  con  sus  tierras,  etc.»  — 
Ego  bereiiger,  comité  et  RKGIS  de  havchinona.  donator  siim  tibí 
erniengod,  comité  iirgelleiisis  et  marc/íes  de  balager.  Dono  te  bar- 
bera ctnii  sitas  térras  per  feíio .  '  En  este  documento  Pere  de  Puigvert 
fundaba  su  derecho  sobre  el  castillo  de  Barbará,  lo  cual  fué  impugnado 
por  Ramón  Berenguer  \Y  ante  el  tribunal  que  se  reunió  en  Lérida  el 
día  29  de  abril  del  año  1151,  por  reputar  falsa  la  susodicha  escritura, 
entre  otras  razones,  porque  Berenguer  Ramón  que  aparece  como  otorgante 
de  la  misma,  se  atribuyó  el  título  de  rey  de  Barcelona.  3^  esta  ciudad, 
dice  el  conde,  no  era  Sitio  real. ' 

Genealog-ía  de  los  condes  de  Barcelona. — Los  condes  de  Barcelona  in- 
dependientes fueron  en  número  de  doce,  desde  W'ifredo  I  hasta  Ramón 
Berenguer  IV.  Ellos  sentaron  las  bases  sobre  que  se  fundó  la  nacionali- 
dad catalana.  Alfonso  I,  que  fué  el  primer  conde-rey.  siguió  la  tradición 
de  sus  predecesores.  El  desenvolvimiento  expansivo  de  Cataluña  empieza 
á  notarse  en  el  reinado  de  su  hijo  3^  sucesor  Pedro  I  de  Cataluña.  II   de 


'  .\.  o.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  fol.  5  v  Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  lomo  H.  pág.  So. 

*  P.  de  Bofarull. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  lomo  II,  pág.  159. 

*  Marca  hispánica,  núm.  749  del  apéndice. 

*  -■V.  A.— R.  B.  I,  núm.  375. 

»  A.  A.— K.  B.  IV,  núm.  305. 
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Aragón,  á  principios  del  sií^lo  xm.  Kn  la  obra  que  D.  Prospero  de  Bo- 
farull  publico  en  1836  con  v\  título  de  «Los  condes  de  Barcelona  vindi- 
cados», se  establece  de  un  modo  deHnitixo  la  i^enealoo-ía  y  cronolocjía  de 
los  condes  de  Barcelona.  Kl  trabajo  es  inmejorable  desde  estos  puntos  de 
vista.  He  ahí  el  resultado  de  sus  estudios  sacado  de  dicho  libro: 

(^74  —^yifrcdo  I  —II  agosto  de  S()8 

II  agosto  de  (S>V         —Wifrcdo  II  —26  abril  de  (jí-2 

26  abril  de  gi  2  —Siiuyer  —i 5  octubre  de  gS 4 

1 5  octubre  de  0^4         \  f'!''''^'  "'^^^  septiembre  de  <)<)2 

^   ^         \  Miro  —Ji  octubre  de  ()66 

3o  septiembre  de  pQ2  —Ramón  Borrell  — 2.^  febrero  de  loiiS 

25  febrero  de  loiS     — Berenguer  Ramón  I  — 26  mayo  de  i ()35 

26  mayo  de  1  o35        — Ramón  Berengiier  I  —27  mayo  de  1076 

2^  mayo  de  10-6  \  R<^món  Berenguer  II  —  5  diciembre  de  1082 

"  ^      ,  ^  {  Berenguer  Ramón  II  —  5  diciembre  de  1  og6 

5  diciembre  de  iog6  —Ramón  Berenguer  III  — ig  Julio  de  ii3i 
ig  julio  de  i  i3i  —Ramón   Berenguer  IV —  6  agosto  de  1162 

6  agosto  de  1162      —Alfonso  I  —25  abril  de  1  kjG 

Caracteres  morales  de  los  condes  de  Barcelona. — En  medio  de  la  ])ar- 
barie  de  aquellos  tiempos  sobresalía  en  grado  eminente  la  figura  del  con- 
de de  Barcelona.  Fueron  tradicionales  en  su  familia  la  piedad,  probi- 
dad, y  prudencia,  que  en  general  regularon  los  actos  de  su  gobierno. 

Contribuyo  sin  duda  á  formar  este  espíritu  de  familia  la  costumbre, 
general  en  aquella  época,  de  que  los  maridos  asociaban  en  todos  sus  ac- 
tos á  sus  mujeres.  Respecto  del  particular  hace  notar  Don  Prospero  de 
BofarulL  que  «Wlnidilda^  esposa  de  Wlfredo,  suscribió  todas  las  escri- 
>^ turas  de  ventas,  compras  y  donaciones  sin  excepción,  que  otorgo  su 
» esposo  el  Velloso  desde  el  citado  año  875  hasta  el  de  897  de  la  encar- 
» nación».' — En  otro  lugar  de  su  libro,  refiriéndose  á  Ramo'n  Beren- 
guer I  y  Almodis,  dice:  «siendo  tantos  los  convenios  y  alianzas,  jura- 
»mentos  y  homenajes,  sentencias,  donaciones  graciosas  y  feudales,  com- 
»pras,  ventas  y  otras  escrituras  c¡ue  afortunadamente  nos  quedan  del 
» glorioso  gobierno  del  conde  Don  Ramón  Berenguer  el  viejo  3^  de  su  es- 
»posa  Doña  Almodis,  que  solo  se  diferencian  en  la  materia  y  nombre  de 
»sus  otorgantes,  nos  limitaremos  para  evitar  prolijidades,  únicamente  á 
» aquellas  en  que  se  nota  alguna  particularidad  que  merece  ser  indi- 
»cada»  .- 

El  conde  asociaba  algunas  veces,  á  más  de  la  condesa  su  mujer,  al 
presunto  heredero  del  trono,  en  los  contratos  de  venta  y  permuta.  En 
11  de  julio  del  año  988  el  conde  Borrell  y  su  esposa  Aimeruds  con  Ra- 
món Borrell.  hijo  del  primer  matrimonio,  permutaron  las  villas  de  Bas- 
carán, Alas,  Loria  3^  otros   alodios  é  iglesias  situadas  en   el  condado   de 


'     Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  ',. 
'     Id.,  tomo  II.  pág.  92. 
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Urgell,  con  su  obispo  Salla  y  los  canónigos  de  Santa  María,  por  los  alo- 
dios, iglesias  y  parroquias,  que  poseían  en  los  condados  de  Berga  y  Cer- 
daña, '  y  en  28  de  julio  del  año  990  los  susodichos  condes  con  el  infante 
Ramón  Borrell  vendieron  á  Audesindo  y  Ermetructa  un  alodio  en  el 
término  de  Tagamanent  y  sierra  de  Albarich  con  sus  casas  en  el  conda- 
do de  Ausona.'  Guillém  Girbal  en  el  año  1152  hizo  donación  al  hospi- 
tal de  Jerusalén,  del  alodio  que  había  comprado  al  conde  Ramón  Be- 
renguer  III  y  á  Dolca  su  esposa,  con  aprobación  de  su  hijo,  que  le  suce- 
dió en  el  trono  con  el  nombre  de  Ramo'n  Bercnguer  IV  —  coiisilimite 
et  laudante  vaimundo  hevengario  cor iiui  filio.' 

En  actos  políticos  se  daba  también  á  veces  participación  al  presunto 
heredero  del  trono.  El  día  28  de  noviembre  del  año  1127  Ramón  Be- 
renguer  III  3^  Dolva.  su  esposa,  firmaron  con  su  hijo  que  fué  más  tarde 
el  conde  Ramo'n  Berenguer  IV,  un  tratado  de  comercio  con  los  genove- 
ses  sobre  los  derechos  que  debían  pagar  las  naves  y  efectos  de  aquella 
república  que  arribasen  á  los  puertos  de  sus  dominios.'  El  año  1128  se 
celebro  una  concordia  entre  Ramíúi  Berenguer  III  y  Pone  Huch,  conde 
de  Empurias,  en  que  intervino  asimismo  el  hiji^  de  aquél.  Ramón  Be- 
renguer I\  . ' 

En  la  familia  del  conde  Ramón  Berenguer  I  ocurrieron  sin  embargo 
dos  hechos  lamentables,  efecto  sin  duda  de  pasiones  desenfrenadas  y  de 
odios  no  reprimidos,  que  son  lunares  en  las  virtudes  domésticas  de  la 
familia  de  aquel  soberano.  El  asesinato  de  la  condesa  Almodis  por  su 
entenado  Pere  Ramón,  realizado  el  día  17  de  noviembre  del  año  1071,^ 
y  el  fratricidio  de  Ramón  Berenguer  II,  llamado  Cap  de  Estopa,  que 
tuvo  lugar  el  día  ó  de  diciembre  del  año  1082  en  el  Govch  de  la  Per t xa 
del  A  star .  ^ 

Piedad. — Con  multitud  de  donaciones  hechas  á  iglesias  y  monas- 
terios demostraron  los  condes  su  devoción  á  las  cosas  santas  por  el  amor 
á  Dios. 

En  el  año  973  el  conde  Borrell  hizo  donación  de  un  alodio  suryo  á 
las  iglesias  de  Sant  Llorenc,  Sant  Miquel  Arcángel  y  Santa  María,  situa- 
das sobre  Tarrassa,  y  con  dicho  motivo  manifestó  sus  sentimientos  de 
piedad  diciendo  que  sentía  gran  gozo  en  alabar  y  glorificar  al  Señor  y 
honrar  y  conceder  bienes  suj^os  á  la  Santa  Iglesia  de  Dios.  ^ 

Su  hijo  y  sucesor  Ramón  Borrell  y  su  esposa  Ermessendis  realizaron 
un  hecho  que  patentiza  la  delicadeza  de  sus  sentimimientos  piadosos.  Era 
sábado,  víspera  de  la  Asunción,  á  mediados   de   agosto   del    año    1013, 


'  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  X,  nüm    21  del  apéndice. 

í  \.  A. — Borrell,  núm.  57. 

^  .\.  V. — Cajón  VI,  núm,  45. 

^  A. -A..— R.  B.  III,  núm.  293. 

»  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  292. 

*  Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  II,  pág.  46. 

'  Id.,  II,  pág.  121. 

''  Marca  hispánica,  núm.  1 14  dci  apéndice. 
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cuando  el  abad  Guitart  y  los  monjrs  do  Sant  Cuí^at  del  X'allés  compare- 
cieron en  el  palacio  ante  la  presencia  de  los  susodichos  condes  v  les  pidie- 
ron consejo  sobre  el  modo  de  llevar  ;í  cabo  la  obra  del  claustro  de  su 
monasterio,  cuya  construcci(in  haliían  empezado.  V.\  cnndc  \  los  obispos 
de  Barcelona,  (.Gerona.  Ausona  y  l'rnell,  cpie  se  hallaban  ])resi'ntes  en 
aquel  acto,  les  autorizaron  para  vendiT  algunos  jx-cpieños  ])redios  de 
dicha  iglesia — aliquid  de  ¡^rcdiolis  ccclcsic  pniibaic — y  emplear  en 
la  edificación  el  precio  de  lo  vendido.  Kn  virtud  de  esta  autorización  el 
abad  v  los  monjes  vendieron  ;'i  los  susodichos  condes  y  á  Llombart  canfí- 
nigo  de  Barcelona,  algunos  de  sus  predios  por  el  ])recio  de  veinticinco 
onzas  de  oro  puro.  I.os  condes  á  imj)uls!í  de  su  f^icddd  ú  como  ellos  dicen, 
«inspirados  por  la  clemencia  divina,  que  ([uiere  (]ue  todos  los  hombres 
>^se  salven  y  les  manda  seguir  la  senda  de  la  verdad,  cedieron  al  monas- 
terio para  la  obra  del  claustro  los  liienes  cpie  habían  comprado. ' 

Ramón  Berenguer  I  sintió  pesar  de  ver  que  la  Seu  de  Barcelona  se 
iba  desmoronando  á  causa  de  la  vejez  de  la  obra,  que  en  ])arte  había  sido 
destruida  por  los  sarracenos,  é  impulsado  ])or  el  amor  d  Dios  la  hizo 
renovar  y  restaiu'ar  con  la  cooperación  de  su  consorte  .Mmodis  \-  dc-l 
obispo  Guilabert.  lo  cual  consta  por  el  acta  de  consagración  de  la  mis- 
ma, que  tuvo  lugar  el  día  18  de  noviembre  del  año  i(),-)(S.- 

Probidad.— Esta  cualidad  distinguió  también  á  los  condes  de  Barce- 
lona. En  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  .se  les  ve  obrar  con  integridad 
\  honradez  y  se  les  halla  inclinados  á  hacer  el  bien  extirpando  abusos. 

De  honradez  y  rectitud  dio  muestra  el  conde  Ramón  Borrell,  cuan- 
do en  el  año  1013  restituyó  á  los  vecinos  de  Mlal]:)a  en  el  \'allés.  bienes 
que  les  pertenecían.  Dichos  bienes  los  había  comprado  el  conde,  por  ig- 
norancia, á  Rigalt,  que  había  obrado  con  engaño  vendiéndolos  como 
suyos  propios.  Apenas  fueron  descubiertos  el  error  y  la  malicia,  procedió 
el  conde  á  la  restitución,  según  dijo,  para  ([ue  la  iu.sticia  no  pereciera, 
porque  no  debe  perecer — itt  lie  iiisticiam  depereat.  qiiod  pe  vire  non 
debet^ — con  lo  cual  practicó  lo  que  dice  el  Libro  de  la  Sabiduría: 
«Amad  la  justicia,  vosotros  los  que  juzgáis  ó  gobernáis  la  tierra-. — Di- 
ligite  justitiam  qui  jiidicatis  tervaní . ' 

Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  se  propusieron  extirpar  radicalmente 
un  abu.so,  que  de  día  en  día  iba  en  aumento  en  perjuicio  de  los  bienes 
de  la  Seu  de  Barcelona.  Los  canónigos  eran  á  la  sazón  en  número  de 
cuarenta.  Algunos  penetraban  en  las  moradas  de  ellos  con  violencia  ó 
furtivamente  y  se  llevaban  consigo  vino  y  otras  cosas,  es  decir,  todo  lo 
que  les  agradaba  á  la  vista. — qídcquid  delect ahile  esset  visid. — En  su 
virtud  los  susodichos  condes  en  20  de  noviembre  del  año  1054  publica- 
ron un  decreto  prohibiendo  terminantemente  este  abuso. ' 


'  k.  .■V.— Cartulario  de  Saní  Cugat  del  Valles,  núm.  12. 

•>  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I   fol.  5. 

3  .\.  .\. — Ramón  Borrell  I,  núm.  10-|. 

*  Cap.  I,  V.  I . 

"  .\guirre.— Collectio  máxima  concilioriim  omnium  Ilispaniacct  novi  orbis,  vol.  111.  pág.  317. 
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Otro  abuso  mayor  se  cometía  en  las  iglesias  de  Occidente.  A  la  muer- 
te de  los  obispos  los  laicos  solían  espoliar  sus  bienes.  El  papa  Urbano  II 
en  el  concilio  de  Clermont  5'  Calixto  II  en  el  celebrado  en  Tolosa.  en  el 
año  1119,  procuraron  reprimir  esta  pésima  costumbre.  Después  de  di- 
chos concilios  Ramón  Berenguer  IV,  en  30  de  junio  del  año  1137..  dos 
años  antes  de  celebrarse  el  de  Latran.  prometió  que  en  lo  sucesivo  no 
invadiría  los  bienes  del  obispo  de  Barcelona,  que  los  tomaría  bajo  su 
amparo  y  defensa,  3'  ordeno  que  ninguno  de  sus  sucesores  pretendiese 
violar  este  mandato. ' 

El  mismo  Ramón  Berenguer  I\'  en  el  año  1147  estando  para  em- 
prender el  camino  de  Almería,  inspirado,  dice,  por  la  clemencia  divina, 
ofreció  á  Dios  en  manos  de  los  obispos  de  Barcelona.  Gerona  y  Ausona, 
extirpar  y  abolir  la  nefanda  costumbre  que  en  otro  tiempo  existía  en  las 
catedrales  de  su  gobierno.  Era  costumbre,  dice  el  conde,  que  á  la  muer- 
te de  los  obispos  los  bienes  pontificales  que  se  encontraban  en  los  pala- 
cios, castillos  Y  dominios  de  los  mismos  eran  robados  y  distraídos  por  los 
bailes  5^  vegueres  de  su  padre  y  de  otros  antecesores  su^'os.  Compren- 
diendo que  esta  detestable  costumbre  era  contraria  ;l  las  leyes  divinas  y 
humanas,  la  abolió  de  palabra  en  la  citada  ocasión  y  la  redujo  á  escritu- 
ra posteriormente  estando  en  (jerona  en  el  año  11  "¡o.  mandando  que 
después  de  la  muerte  del  obispo  fuese  entregado  á  su  sucesor  todo  cuanto 
el  difunto  hubiese  reunido  en  trigo,  vino,  rebaños  y  todos  los  muebles 
pertenecientes  al  derecho  episcopal .  - 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  con  respecto  de  las  iglesias  dependientes  del 
arzobispo  de  Tarragona.  Escriche,  en  su  Diccionario  razonado  de  Le- 
gislación y  Jurisprudencia,  habla  de  lo  que  sobre  el  particular  ocurría 
en  Ledn  3^  en  Castilla,  lo  cual  puede  servir  como  término  de  compara- 
ción. A  los  bienes  que  los  arzobispos  y  obispos  dejan  al  tiempo  de  su 
muerte  se  les  da  el  nombre  de  espolios.  Con  motivo  de  la  invasión  de 
los  sarracenos,  perdieron  sus  bienes  las  iglesias:  pero  los  reyes,  á  medida 
que  se  verificaba  la  restauración,  restablecían  los  templos  y  los  dotaban 
con  nuevas  rentas.  3'  á  la  muerte  de  los  prelados  nombraban  administra- 
dores que  recaudasen  los  bienes  C[ue  dejaban  y  las  rentas  de  las  vacantes 
con  aplicación  al  fisco,  porque  como  los  bienes  dimanaban  de  la  corona^ 
según  expresión  del  padre  Juan  de  Mariana,  á  la  muerte  de  los  obispos 
usaba  del  derecho  de  reversión  para  aprovecharse  de  ellos. '  Lo  mismo 
asegura  el  obispo  Sandoval,  diciendo  que  eran  de  los  re3'es  de  Castilla  3^ 
León  todos  los  bienes  que  los  obispos  dejaban  cuando  morían,  así  mue- 
bles como  raíces. ' 

Otro  hecho  acredita  la  probidad  de  Ramón  Berenguer  IV,  confor- 
me con  las  tradiciones  de  su  familia  según  lo  dice  él  mismo  expresa- 


'  Aguirre. — CoUectio  máxima  conciliorum  omnium  Hispanae  et  novi  orbis,  vol.  III,  pág.  347. 

-  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  50  y  Aguirre,  obra  citada,  tomo  III,  pág.  555. 

*  Historia  de  España,  nota  i,  cap.  6.  Lib.  X. 

'*  Crónica  del  rey  D.  Alonso  VII,  cap.  6.|. 
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mente.  En  un  documento  tlel  año  ii-{7  t'onlicsa  el  conde.  (|ue  en  un 
arrebato  de  c(»lera — iya  cogctitc — perjudicd  ;í  la  ij^lesia  de  Cierona.  Arre- 
pentido de  ello  procuní  enmendar  el  mal  dando  seguridad  en  manos  de 
IVreni^uer  ohis])o  de  Cierona.  de  que  ni  él  ni  sus  sucesores  j)o(lrían  ejercer 
violencia  al  obispo  y  canónicos  de  (ierona.  al  abad  v  can(^ni<i[os  de  Sant 
Félix,  ni  al  prelado  de  Sant  Martí  ni  .1  sus  súlxlitos  en  personas  y 
bienes. 

No  debe  pasar  inadvertida  la  dcclaraciiín  cpie  hi/o.  sei^ún  consta  por 
el  citado  documento,  y  es  la  promesa  íormal  de  continuar  siem])re  en  el 
mismo  am(^r.  en  que,  conforme  á  las  buenas  costimihrcs,  jjerst-x'eraron 
constantemente  sus  predecesores — sed  son  per  iii  eadeiu  Jinun  ilileeiio- 
ne  i)i  qiia  seeiinduiii  Bíjxos  \\í)\ívs predeeessores  nostri  perniaiisentiil , 
iiidisolubiliter  ¡naneaiii  oniiü  ten  ¡pare. ' 

Prudencia. — Se  toma  aquí  esta  palabra  en  el  sentido  de  previsión. 
Los  condes  de  Barcelona  obraron  con  prudencia  y  pre\isi(¡n  al  adojjtar 
las  disposiciones  convenientes  3^  adecuadas  para  alcanzar  el  bienestar  de 
sus  subditos.  Estas  disposiciones  tendían  á  lograr  la  paz  v  tranquilidad 
en  el  interior  de  sus  estados.  Solamente  bajo  su  .sombra  podían  prosperar 
el  comercio  3^  las  artes.  A  la  Iglesig  .se  debe  el  establecimiento  de  la  insti- 
tución conocida  con  los  nombres  de  pan.  t venga  d  treva  del  Señor,  para 
días  determinados,  conminando  con  penas  meramente  espirituales  á  los 
que  la  infringiesen.  El  poder  temporal  encarnado  en  los  condes  loj^ní 
hacerla  más  extensa,  sin  limitación  de  tiempos  ni  lugares.  3'  también 
más  eficaz,  porque  echaba  mano  de  penas  temporales  coercitivas. 

A  la  iglesia,  como  queda  dicho,  se  debe  la  iniciativa  de  esta  institucidn 
de  paB.  El  día  ló  de  mayo  del  año  loj/  tuvo  lugar  la  reunión  de  un 
concilio  en  el  prado  de  Tuluges  del  condado  del  Ros.selld  3'  obispado  de 
Elna.  Fué  presidido  por  Oliba,  obispo  de  Ausona.  en  ausencia  del  obispo 
de  Elna,  Berenguer,  que  á  la  sazón  se  hallaba  peregrinando.  Concurrieron 
los  canónigos  de  la  iglesia  de  Elna  y  gran  número  de  fieles,  hombres  }'■ 
mujeres. 

Este  sínodo  se  celebro  para  restablecer  lo  dispuesto  por  ( )liba  y  Beren- 
guer en  sínodos  anteriores,  porque  .^e  hallaba  conculcado  y  olvidado. 
La  le}'  divina,  dice  el  acta.  3'  casi  toda  la  religión  cristiana  se  hallaba 
reducida  á  la  nada,  abundaba  la  iniquidad  3'  se  entibiaba  la  caridad. 

Se  estableció  que  ningún  habitante  del  condado  del  Rosselld  y  del 
obispado  de  P^lna  atacase  á  un  enemigo  suyo  de.sde  la  hora  nona  del 
sábado  ha.sta  la  hora  prima  del  lunes — ah  hora  nona  sahbathina  nsqne 
in  die  Lnnis  hora  prima. — Todos  los  hombres  habían  de  guardar  el 
domingo.  Se  prohibid  atacar  á  personas  eclcsiá.sticas  d  laicas,  que  se 
encontrasen  en  determinadas  condiciones,  é  invadir  las  iglesias  f  monas- 
terios 3'  las  cosas  á  ellos  pertinentes.  Tales  son  en  suma  las  principales 
prohibiciones. 


'     .\.  G  — Cartulario  de  Cnrloniaiíno.  fol.  iS. 
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La  sanción  penal  contra  los  que  infringían  lo  preceptuado  era  la 
excomunión,  es  decir,  la  separación  de  la  iglesia  3^  exclusión  de  la  comu- 
nidad de  los  fieles  cristianos. 

Según  prescribe  el  canon  quinto,  ningún  cristiano  debía  comer  ni 
beber  con  ellos,  ni  besarlos,  ni  hablarles,  á  no  ser  acerca  de  la  satisfacción 
ó  enmienda,  y  los  excomulgados  difuntos  no  debían  ser  sepultados  en  las 
iglesias,  y  ningún  clérigo  ó  fiel  no  debía  orar  por  ellos. 

Si  no  hacían  caso  de  la  excomunión,  después  de  transcurridos  tres 
meses  habían  de  ser  condenados  con  el  vínculo  del  anatema,  es  decir, 
perdidos  como  Judas  traidor.  Ha}^  además  algunas  otras  prescripciones 
respecto  del  particular,  que  son  complemento  de  las  anteriores.  Ño  ha}' 
necesidad  de  alegarlas  dado  el  objeto  de  este  estudio.  ' 

Otro  concilio  sobre  paz  y  tregua  se  celebró  en  Tuluges  en  el  año  1065, 
según  Aguirre,  ó  en  1045  en  opinión  de  Baluzio.  Presidió  Guifre,  arzo- 
bispo de  Narbona.  Asistieron  los  obispos  de  (jcrona  y  Elna  y  los  condes 
del  Rosselló,  de  Empurias,  de  Besalú  y  de  Cerdaña.  el  vizconde  de  Cas- 
tellnou  con  otros  magnates  del  obispado  de  Elna. 

Las  constituciones  de  este  concilio  las  hicieron  extensivas,  además  del 
territorio  del  Ro.sselló.  á  los  condado.'»  de  Contlent  ^'  ^'allcspir,  3"  por  lo 
que  respecta  á  su  duración  determinaron,  en  el  canon  noveno,  cuales 
eran  las  festividades  en  que  había  de  ser  guardada  la  paz  y  tregua. 

Eran  días  de  tregua  desde  la  puesta  del  sol  del  miércoles  hasta  la 
salida  del  sol  del  lunes;  desde  el  primer  día  de  Adviento  hasta  la  octava 
de  la  Epifanía,  día  de  Sant  Hilari,  3'  desde  el  lunes  primer  día  de  a3^uno 
hasta  el  lunes  posterior  al  domingo  de  la  octava  de  Pentecostés.  Respecto 
de  las  festividades  establecieron  como  días  de  tregua  con  sus  vigilias  3' 
todas  las  noches  respecti\as:  las  tres  festividades  de  Santa  María,  la  déla 
Natividad  de  Sant  Joan,  la  festividad  de  los  Santos  Justo  3^  Pastor, 
Abdón  y  Señen,  Sant  Feliu,  Sant  Genis.  Sant  Nazari,  Sant  Lloren^, 
Sant  Miquel,  3^  la  de  Sant  Ennesi  en  21  de  octubre.  Además  de  la 
degollación  de  Sant  Joan  Batista,  y  todos  los  días  3'  noches  de  las  cuatro 
témporas. 

Como  que  en  este  concilio  tomó  parte  también  el  elemento  civil,  las 
penas  señaladas  fueron  de  dos  clases.  La  pena  temporal  para  el  que  hu- 
biese causado  daño  á  alguien  dentro  de  la  tregua  del  Señor,  era  el  resar- 
cimiento del  doble,  3^  en  cuanto  á  lo  espiritual  había  de  enmendar  el 
quebrantamiento  de  la  tregua  del  Señor  en  la  iglesia  de  Elna  mediante 
el  juicio  por  agua  fría. " 

I^as  treguas  susodichas  fueron  establecidas  para  el  condado  del  Ro.sse- 
lló principalmente.  En  cuanto  al  condado  de  Barcelona,  consta  por  el 
Código  ele  los  Usatges,  que  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I 
3^  Almodis.  con  el  consejo  3^  a3^uda  de  los  obispos  de  Barcelona,    Ausona 


'    Aguirre.— Colleciio  máxima  conciüorum  etc.,  tomo  III,  pág.  197. 
«     Id.,  III,  pág.  233 
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y  Gerona,  abades,  cléri^^os  y  religiosos  de  diversos  ordenes  y  con  apro- 
bación de  los  magnates  de  su  tierra  y  demás  cristianos  temerosos  de  l)i(js. 
confirmaron  la  tregua  del  Señor  y  estableciei-on  que  fuese  mantenida  en 
la  patria  de  ellos  en  todo  tiemi)().  ]{sta  conlirmacic^n  tuvo  lugar  en  la 
iglesia  de  Santa  Creu  y  Santa  Kularia  tle  Barcelona,  pero  no  consta  la 
lecha.  Tal  confirmación  presui)one  que  había  sido  establecida  la  tregua 
en  varios  obispados  con  anterioridad  á  dicho  acto,  lo  cual  se  desprende 
también  del  iisatge  que  de  esto  da  cuenta,  pues  dice  (pie  la  enmienda 
por  el  quebrantamiento  de  tregua  ha  de  ajustarse  á  lo  e.scrito  ó  estable- 
cido sobre  el  particular  en  cada  sede  ú  obispado  de  la  tierra  de  dichos 
condes  de  Barcelona. ' 

El  código  de  los  Usatges  es  la  mejor  fuente  histórica  en  que  se  pue- 
de estudiar,  desde  el  punto  de  vista  ci\il,  el  establecimiento  de  las  tre- 
guas en  el  condado  de  Barcelona.  I^n  las  disposiciones  relativas  á  las 
mismas  se  echan  de  ver  dos  tendencias,  que  acreditan  la  previsión  y 
prudencia  con  que  gobernaban  sus  Estados  los  condes  de  Barcelona.  La 
una  tenía  por  objeto  favorecer  el  comercio  terrestre  y  marítimo  dand(j 
garantías  de  seguridad  para  el  tráfico.  Por  la  otra  se  aseguraba  la  paz  3' 
tranquilidad  en  el  territorio  de  Barcelona. 

Respecto  del  comercio  en  general  se  dictó  el  itsatge  siguiente:  «Los 
» caminos  por  mar  y  tierra  son  del  vSoberano  y  deben  estar  siempre  en 
»paz  y  tregua  bajo  su  protección,  de  modo  que  todos  los  hombres,  caba- 
»lleros,  merceros,  mercaderes,  hombres  de  á  pie,  yendo  }'  viniendo,  va- 
»3'^an  3'  vengan  seguros  con  todas  sus  cosas  3''  sin  temor  alguno:  v  si 
»alguien  les  acometiere,  apaleare,  hiriere  ó  los  deshonrare  en  algo  ó  les 
»quit.are  alguna  cosa,  el  daño  3"  la  injuria  que  les  hiciere  en  el  cuerpo 
»debe  ser  enmendada  en  dublé  según  su  A'alor,  3''  lo  que  les  quitare  res- 
»titÚ3\alo  en  once  dobles,  3'  además  dé  otro  tanto  de  lo  su3"o  al  Soberano, 
»ó  jure  sobre  el  altar  que  por  la  injuria  á  él  hecha  no  debe  darle 
»más.^» 

He  ahí  la  traducción  literal  del  iisatge  relativo  al  comercio  maríti- 
mo: «Todas  las  naves  que  vengan  á  Barcelona  ó  salgan  de  esta  ciudad 
» estén  en  paz  v  tregua  todos  los  días  y  todas  las  noches  l^ajo  la  protec- 
»ción  del  Soberano  de  Barcelona  desde  cabo  de  Creus  hasta  el  puerto  de 
»Salou,  3^  si  alguien  les  causa  algún  daño,  debe  por  orden  del  Príncipe 
» ser  enmendado  el  daño  en  doble,  3'  el  agravio  hecho  al  Príncipe  con 
» juramento.  ^» 

Iguales  garantías  concedieron  á  los  nobles  3^  plebe3^os  que  se  dirigie- 
sen á  los  condes,  ó  estuviesen  con  ellos,  ó  se  separasen  de  su  lado,  pues 
habían  de  tener  en  todo  tiempo  paz  y  tregua,  y  estar  seguros  de  .sus 
enemigos  junto  con  sus  bienes  3'  los  homl)res  que  tuviesen   á   su  servicio 


1     Usatge. — Denique  sepedicll  principes. 

*  Usatge. — Camini  et  strate. 

*  Usaige. — Omnes  quippe  naves. 
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hasta  su  regreso.  Se  indicaron  las  penas  en  que  debían  incurrir  los  in- 
fractores. ' 

La  tranquilidad  del  territorio  de  Barcelona  estaba  garantida  por  otro 
lisatge,  según  el  cual  desde  Monteada  á  Castelldefels  3'  desde  el  Coll  de 
Finestrelles  al  de  la  Gavarra  5'  Vallvidrera  hasta  doce  leguas  dentro  del 
mar,  habían  de  tener  sincera  tregua  y  verdadera  paz  por  todos  los  días 
y  noches  en  todo  tiempo,  todos  los  hombres  nobles  \  plebe3^os,  aunque 
fuesen  implacables  enemigos.  El  infractor  había  de  pagar  el  doble  del 
daño  y  deshonor  que  hiciere,  en  concepto  de  enmienda,  5^  al  Príncipe 
por  la  violación  del  bando  cien  onzas  de  oro.' 

Para  que  estas  treguas  tuvieran  una  garantía  perpetua  de  estabili- 
dad, los  condes  Ramón  Berenguer  I  3'  Almodis  dispusieron  que  los  con- 
des sucesores  suj^os  confirmasen  la  pas  y  tregua  de  Dios  en  todo  tiem- 
po, y  la  hiciesen  asegurar  y  mantener  por  los  magnates  y  caballeros,  y 
también  por  todos  los  habitantes  de  su  patria. ' 

Pote.stíid. — Se  daba  este  noml^re  al  vSoberano  en  \irtud  de  la  facultad 
y  autoridad,  que  tenía,  de  hacer  leyes  y  administrar  justicia.  Potestad 
es  pues  equivalente  á  poder.  YA  soberano  reunía  en  sí  los  tres  poderes: 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 

De  la  administración  de  justicia  se  ha  tratado  al  hablar  de  los  tribu- 
nales. La  promulgación  del  Código  de  los  Usatges  y  la  otorgación  de 
privilegios  son  una  prueba  del  poder  legislativo  en  ejercicio.  El  poder 
ejecutivo  .se  refería  á  la  gobernación  de  sus  estados  por  el  conde  soberano. 


•  Usatge. — Auctorilaie  et  rogatu  omnium. 

*  Usatge. — ítem  statuerunt  ut  omnes  homines 
'     Usatge. — ítem  staliierunt  prefati  principes. 
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Ramón  Berenguer  I.— ¿Por  qué  se  le  llama  el  viejo?— Almodis.  —  Pong  Gue- 
rau,  vizconde  de  Gerona.— Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona.— Udalart, 
vizconde  de  Bas.— Gombau  de  Besora.  — Mir  Geribert.— Alamany  de  Cerve. 
lió.  — Bernat  Amat  de  Claramunt. —  Ramón  de  Monócada.  —  Amat  Eneas.— 
Guillém  Bernat  de  Queralt.— Arnau  Mir  de  Sant  Martí.— Much  Dalmau  de 
Cervera.— Guillém  Ramón  Dapifer.— Jofre  Bastóns.  — Renart  Guillém.— Ge- 
ribert Guitart.  —  Umbert  de  ees  Agudes.  —  Guillém  March.— Pong  Bofill 
March,— Guillém  Borrell.— Carácter  de  la  Junta. 


Junta  de  los  Usatges. — El  conde  Ramón  Berenguer  I,  ejerciendo  el 
poder  legislativo,  promulgo  en  el  año  1068  el  Código  de  los  Usatgcs. 
Las  le3^es  contenidas  en  él  fueron  aprobadas  en  una  Junta  compuesta  de 
diecinueve  personas  bajo  la  presidencia  del  mencionado  conde  y  de  su 
esposa  la  condesa  Almodis.  Los  nombres  de  estas  personas  son  citados  en 
el  preámbulo  de  dicho  código.  IlI  estudio  del  modo  como  estuvo  consti- 
tuida la  Junta  y  de  la  calidad  de  cada  una  de  las  personas  que  concu- 
rrieron á  ella,  servirán  de  piedra  de  toque  para  determinar  con  precisión 
y  de  un  modo  definitivo  el  carácter  de  aquella  asamblea,  con  lo  cual 
quedarán  desvanecidas  las  hipótesis,  que  algunos  escritores  han  sustenta- 
do sin  fundamento  alguno,  suponiendo  que  eran  representantes  de  ciu- 
dades y  villas,  sin  tener  en  cuenta  que  en  ac|uella  cpocd  no  era  conocido 
todavía  el  régimen  municipal. 

Ramón  Berenguer  I. — Hijo  de  Berenguer  Ramdn  y  de  Sancha,  entro 
en  el  gobierno  del  condado  el  día  2()  de  mayo  del   año   1035  y  ceso  por 
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fallecimiento  el  día  27  de  mayo  del  año  1076.  á  los  51  6  52  años  de 
edad  '  y  41  de  gobierno. 

¿Por  qué  se  le  llama  el  viejo? — La  posteridad  le  ha  aplicado  el  epíte- 
to de  viejo,  apesar  de  no  haber  llegado  á  la  vejez.  El  primer  historiador 
que  habla  sobre  el  particular  es  el  monje  de  RipolL  autor  anónimo  de 
Gesta  comitum  Barcinonensiimí,  que  escrÜDid  en  el  siglo  xiir.  Se  ex- 
presa en  estos  términos:  «y  sucedió  á  él  (Berenguer)  en  el  condado  de 
» Barcelona,  Ramón  Berenguer,  que  era  apellidado  el  viejo.->  et  siicces- 
sit  ei  (Berengario)  in  comitatu  Bavchinone  Rainiiindus  Bevengavii 
qui  VETULUS  dicehatiiv. ' 

Como  que  no  puede  ser  llamado  propiamente  ivV/o  quien  no  ha  lle- 
gado á  la  vejez,  los  historiadores  han  procurado  interpretar  la  significa- 
ción de  esta  palabra  de  una  manera  arbitraria.  Boades,  que  escribid  á 
principios  del  siglo  X\^  expuso  su  opinión  diciendo  que  á  Ramón  Be- 
renguer I  «fon  li  mes  sobrenom  lo  vell  per  la  sua  gran  sauicsa,  car  ya 
»quant  era  fadrí  era  molt  saui  en  tots  los  .seus  affcrs.  e  de  mes  anaua 
»tot  corb  axí  com  si  fos  vell.»  '  El  cronista  Pcre  Miquel  Carbonell,  á  úl- 
timos del  mismo  siglo  dijo  que  era  «Don  Ramón  Berenguer,  cognomenat 
»/í7  vell  no  de  dies,  mas  de  sauiesa  e  bons  costums.  >  '  Pujades,  historiador 
de  principios  del  siglo  XVII,  es  de  parecer  que  .se  le  di()  este  nombre  «por 
» haber  .sido  sabio,  discreto  y  muy  prudente  príncipe.-'  Don  Prospero 
de  BofaruU  ha  dicho  en  nuestros  días,  que  las  prendas  y  virtudes  de  este 
conde  le  merecieron  «la  antonomasia  de  viejo  con  que  le  acata  aún  la 
» posteridad  después  de  ocho  .siglos,  más  bien  por  su  gran  tino,  madurez 
»y  prudencia,  que  no  por  el  número  de  años  de  su  gloriosa  carrera,  que 
»en  realidad  no  pasaron  de  ^2.y>^' 

Importa  conocer  el  origen  y  significación  de  la  palabra  viejo  aplica- 
da como  calificativo  al  conde  Ramón  Berenguer  I.  Xo  se  encuentra  en 
ningún  documento  contemporáneo  de  este  monarca.  Esta  palabra  apare- 
ce por  primera  vez  en  una  escritura  del  año  1092.  cuando  regía  el  con- 
dado de  Barcelona  su  hijo  Berenguer  Ramón  II.  Dicho  documento  es  la 
declaración  hecha  por  Bernat  Ramón,  custode  de  Clerá,  y  por  sus  vegue- 
res, uno  de  cu3^os  párrafos  á  la  letra  dice:  «Y  después  de  esto  vinimos 
»ante  la  Iglesia  de  Santa  Alaría  y  nos  dijeron  que  dichos  censos  se  paga- 
»ban  en  vida  de  Ramón  Berenguer,  el  conde  viejo.>^  Et  post  hec  iieni- 
mus  ante  ecclesiam  sánete  mavie  et  dixerunt  nobis  qualitev  pvedictos 
censos  exiebant  in  uita  Raitniíndo  Berengarii,  comité  üetulo.^  De- 
be notarse  que  no  se  le  llama  Raimundo  Berengarii  netulo  sino  comité 
iietulo.  Esto  aparece  como  calificativo  del  título  de  conde.  Dicho   califi- 


Bofarull. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  L  pág.  24  i. 

Marca  hispánica,  col.  545. 

Libre  deis  feyts  darmes  de  Catalunya,  cap.  XYl,  pág.  iSt. 

Chroniques  de  Espanya,  fol.  50.  col.  2. 

Crónica  universal  de  Cataluña,  tomo  Vil,  Lib.  15,  cap.  i,  pág.  393. 

BofaruU.— Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  H,  pág.  2  al  fin. 

A.  A.— R.  B.  IL  núm.  So. 
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cativo  se  aplicaba  también  á  otros  condes  contemporáneos  suyos.  En  la 
escritura  que  en  el  año  1070  otori^d  Ramón  Bernat.  vizconde  de  Béziers, 
vendiendo  á  Ramcín  IkM-enoucr  I  sus  derechos  solare  el  Rases,  Xarbo- 
nés,  etc..  se  dijo  entre  otras  cosas:  s/'cnt  fiicnint  fyredicta  Oíiinia  de 
Rodgario  COMITK  \'ETUL()  Carcassonciisi .'  \i\  convenio  celebrado  en  el 
año  107(1  por  dicho  Ramdn  Bernat.  vizconde  de  Béziers.  con  Ramón 
Berenj^ucr  1  y  Almodis,  respecto  de  los  monasterios  de  Montolieu  y  de 
Caunas.  ofrece  otro  e'jemplo  sobre  el  particular.  Kn  él  se  hace  mención 
de  Atone  MCECOMITH  VHTULO  de  Ambilcdor  Los  documentos  citados 
son  del  siglo  XI.  Respecto  del  siglo  xir  solamente  puede  mencionarse  la 
donación  que  en  el  año  1139  hizo  el  conde  Ramcín  Berenguer  IV  del 
vizcondado  de  Barcelona  á  favor  de  Reverter,  en  cuyo  documento  se 
habla  de  Raimundum  Bercngarii  comitcni  íieterem. ' 

En  otras  escrituras  aparece  vctulus  no  como  título  sino  c-omo  califi- 
cativo personal.  En  el  juicio  entablado  por  Ramcín  Berenguer  I\'  contra 
Bernat  de  Anglerola.  expuso  el  conde  entre  otras  cosas,  la  ([uerella  de 
que  Bernat  se  había  apoderado  de  muchos  honores  (!  propiedades  situa- 
das entre  Lérida  y  Anglerola,  que  el  conde  había  adquirido  de  los  sa- 
rracenos con  el  auxilio  divino — diuina  gvatia  auxiliante  a  sarvacenis 
adqnisierat—y  no  las  había  dado  á  Bernat,  á  lo  cual  éste  .respondió 
diciendo  que  las  tenía  por  donación  C[ue  había  hecho  á  sus  padres  el 
bisabuelo  del  susodicho  conde,  esto  es.  Ramdn  Berenguer  el  viejo  —  ah 
atauo  predi cti  coruitis  seilicet  rainuindo  herengarii  \HTrrx). ' — En 
la  sentencia  proferida  en  Lérida  el  29  de  abril  del  año  1157,  por  los 
jueces  de  la  corte  en  el  pleito  entre  el  conde  Ramdn  Berenguer  IV  y  Perc 
de  Puigvert,  se  lee:  Tíun  qida  fiierat  facta  scriptuva  ipsa  in  diebus 
Raimundi  Berengavii  UETULI,  patvis  Berengarii  Raimundi . ' 

En  otras  escrituras  de  fecha  posterior  á  las  anteriormente  citadas  se 
halla  la  palabra  vetiis  en  lugar  de  vetuliis.  En  una  declaraci<>n  prestada 
por  Bernat  Ecart  en  el  año  iióo.  se  lee  que  guitardus  presiiitev  evat 
baiuliis  conntis  rainuiiidi  berengarii  UHTrs  in  uit a  sna /' Y\  áicXs.- 
men.  sin  fecha,  redactado  por  un  magnate  de  la  corte  del  rey  Alfonso  I 
de  Cataluña,  para  contestar  á  las  preguntas  que  le  hizo  este  monarca 
sobre  los  derechos  que  creía  tener  en  el  condado  de  Carcassona.  habla 
sobre  el  particular  en  la  introducción  que  empieza  con  estas  palabras: 
Hec  est  memoria  qualiter  ciuitas  carcassoiie  etim  omni  eomitatu  ei 
pertinente  deuenit  uenerabili  comiti  barchinone,  nidelieet  reymnndo 
berengarii  TETUS.  sieid  audiiiimiis  a  magnatibns  carie  in  presentía 
nenerabilis  comiti s  barchinone  ac  principis  aragonensiiim  patris 


'  Histoirc  de  Languedoc,  lomo  II,  pág.  ^s?)  pruebas  204.  Tolosa  1840. 

*  Id.,  tomo  II,  pág.  555,  pruebas  núm.  205,  Toicsa  1840. 
3  A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  106. 

*  A.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  11,  sin  fecha. 
»  A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  505. 

«  A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  329. 
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iiestri,  bone  inemovie.^  «Esta  es  la  memoria  de  como  la  ciudad  de  Car- 
»cassona  con  todo  el  condado  perteneciente  á  ella,  vino  en  poder  del 
» venerable  conde  de  Barcelona,  esto  es,  de  Ramón  Berenguer  el  viejo, 
» según  lo  oimos  decir  á  los  magnates  de  la  corte  en  presencia  del  vene- 
» rabie  conde  de  Barcelona  y.  príncipe  de  los  aragoneses,  vuestro  padre  de 
»  buena  memoria . » 

Los  nombres  veUilits  y  vetits,  viejo,  envuelven  una  idea  comparativa, 
que  es  la  de  júnior,  joven,  y  son  expresión  de  orden  o  precedencia. 
Esteban  de  Garibay  viene  á  indicarlo  al  decir  que  «es  cognominado  el 
T>viejo,  a  differencia  d'el  conde  Ramón  Berenguer  su  hijo,  que  en  el 
» condado  le  vino  á  suceder. »' Las  palabras  comes  vetulits  equivalen, 
pues,  á  conde  primero.  En  aquella  época  en  que  no  se  había  establecido 
todavía  la  costumbre  de  distinguir  á  los  soberanos  de  un  mismo  nombre 
por  medio  de  los  números  de  orden,  se  echaba  mano  de  la  relación  de 
diferencia  debida  á  la  edad.  En  Francia  se  llamo  á  la  inversa  Liidoviciis 
jiinior,  esto  es,  Luis  el  joven,  al  hijo  de  Luis  el  Craso. 

De  los  datos  antes  aducidos  resulta  que  Ramón  Berenguer  fué  apelli- 
dado primeramente  vetidiis  \  después  vetits.  Aunque  ambas  palabnis 
tengan  la  misma  significación  de  viejo,  sin  embargo  esta  doble  denomi- 
nación no  debe  pasar  inadvertida . 

Durante  el  gol^ierno  de  su  biznieto  Ramón  Berenguer  IV,  es  llamado 
una  sola  vez  comes  vettis  en  el  año  1 139:  pero  desde  1  lóo  se  le  apellida 
constantemente  vetiis  sin  que  preceda  á  este  adjetivo  el  título  de  conde. 
Por  estos  datos  se  puede  afirmar  sin  género  de  duda,  que  tanto  el  prólogo 
de  los  Usatges  como  el  capítulo  que  empieza  Incipiímt  usualia,  son  de 
época  posterior  á  la  compilación  de  este  código  consuetudinario.  En 
ambos  lugares  se  le  llama  vetiis  y  no  veUdiis.  Es  probable  que  el  prólogo 
y  la  introducción  fueron  agregados  en  tiempo  del  rey  Alfonso  I  de  Cata- 
luña, II  de  Aragón,  que  como  es  sabido,  amplió  dicho  código  añadiendo 
algunos  usatges. 

De  todos  modos  es  evidente  que  los  dos  capítulos  mencionados  no  son 
contemporáneos  de  Ramón  Berenguer  I.  Este  conde  no  podía  ser  llamado 
vetidiis,  ni  vetits  es  decir,  primero,  durante  su  gobierno,  porque  tal 
calificativo  envolviendo  una  idea  relativa,  solamente  le  fué  aplicable 
cuando,  después  de  su  muerte,  le  sucedió  un  hijo  del  mismo  nombre.  No 
puede  haber  primero  sin  segundo. 

En  el  lenguaje  familiar  de  Cataluña  está  en  uso  la  palabra  giteto 
derivada  de  vettis  (comp.  vadum,  giiado  y  guau)  equivalente,  según 
Labernia,  á  vell,  jayo,  avi,  pare,  es  decir,  á  mayor  en  edad.  Ramón 
Berenguer  el  viejo  equivale  á  Ramón  Berenguer  el  Mayor . 

Almodis.^ — -Fué  hija  del  conde  Bernat  de  la  Marca  del  Limousin  y  de 
la  condesa  Amelia.  Fué  la  tercera  esposa  del  conde  Ramón  Berenguer  I 


.K.  A — Alf.  I,  núm.  730. 

Compendio  historial  de  las  Crónicas  y  universal  historia  de  todos  los  reynos  d' España,  Lib.  31,  cap.  32. 
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con  quien  se  caso  a  principios  del  añn  1053,  y  murió  á  manos  de  su 
entenado  Pere  Ram()n  el  día   1  7  de  noviembre  del  año  1071 . 

Pone*  Giicruu,  vizconde  de  (jieruua. — Fué  hijodeCJuerau'y  Ermessende.' 

Como  vasallo  de  los  condes  de  Barcelona  presto  homenaje  á  Ramón 
Berenguer  I  y  Almodis,  prometiéndoles  que  dentro  de  los  cuarenta  días, 
en  que  tuviese  noticia  de  la  muerte  del  conde  juraría  fidelidad  á  quien 
éste  designase  como  sucesor  suyo.'  Por  otra  sacramental  consta  que  juro 
fidelidad  otra  vez  á  dichos  condes  prometiendo  darles  potestad  del  castillo 
de  Blanes  y  del  de  Argemun,  y  de  los  castillos  3^  honores  que  tenía  y 
en  adelante  tuviese  en  la  ciudad  de  Gerona. ''  En  otro  juramento  que 
presto  solo  al  conde  le  prometió  darle  potestad  de  los  susodichos  castillos 
y  además  del  de  Cabrera.' 

Intervino  en  varios  actos  privados  de  Ramón  Berengucr  I.  En  29  de 
junio  del  año  1050  fué  testigo  de  la  donación  de  Camarasa.  que  hizo  el 
conde  á  Santa  María  de  Ripoll. ''  En  1 2  de  diciembre  del  año  105Ó  firmo, 
también  como  testigo,  el  esponsalicio,  que  Ramón  Berengucr  I  otorgo  á 
favor  de  Almodis  su  esposa,  constituyéndole  en  dote  el  condado  de  Gerona 
y  su  obispado,  con  varios  castillos,  las  parias  de  Lérida  y  otras  cosas.  ^ 
Los  susodichos  condes  pidieron  á  Ramón  Sinofre  el  fisco  de  Llagostera  en 
presencia  de  muchos  nobles — pveseiitibiis  iniiltis  nobilihus  viris — entre 
los  cuales  es  nombrado  el  vizconde  Pone  Guerau.  Después  de  varios  plei- 
tos definieron  3^  cedieron  á  Ramón  Sinofre  los  ülius  con  sus  términos, 
pero  con  la  condición  de  no  poder  levantar  allí  ninguna  fortaleza.'* 

Las  buenas  relaciones  entre  Pone  Guerau  3'  los  condes  de  Barcelona 
fueron  interrumpidas  á  juzgar  por  lo  que  se  desprende  del  homenaje 
prestado  por  Bofill,  hizo  de  Jocelendis,  á  dichos  condes.  Consta  por  la 
sacramental  que  Bofill  les  prometió  no  privarles  de  la  fortaleza  llamada 
Tallada  para  guerrear  contra  el  vizconde  Pone  Guerau  3^  los  su3'os,  en  el 
caso  de  estar  en  guerra  con  él.  3^  no  impedirles  levantar  algún  edificio 
para  hospedaje  en  torno  de  dicha  fortaleza  mientras  durase  la  guerra,  3'' 
ser  auxiliar  de  ellos  'en  la  misma  guerra.  ^  Esta  tuvo  lugar  sin  duda 
alguna  puesto  que  Pon?  Guerau  para  transigir  sus  desavenencias  con  los 
condes  celebró  en  el  año  loói  un  convenio  con  ellos  prometiéndoles  serles 
fiel,  hacer  justicia  de  sus  hombres  por  el  conde  3'  la  condesa,  a3"udarles 
contra  todos  los  hombres,  obligarles  á  enmendar  el  mal  que  hiciesen, 
ceder  la  iglesia  de  Sant  Félix  de  Celrá  en  poder  deljobispo  Berengucr,  3'^ 
obligar  á  Bernat  de  Bernat  á  enmendar  la  presa — preda — que  les  hizo. '" 


k.  .\.— R.  B.  I,  núm.  268. 

A.  A. — R.  B    I,  núm.  162. 

A.  .-V.—R.  B.  I,  núm.  51,  sin  fecha. 

.\.  .\. — R.  B.  I,  núm.  1^8,  sin  fecha. 

A.  A. — R.  B.  I,  núm.  206,  sin  fecha. 

P.  Bofarull. — Los  condes  de  Barceloní  vindicados,  tomo  II,  pág.  24  y  siguientes. 
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Pone  Guerau  sobrevivió  al  conde  Ramón  Berenguer  I.  Hállase  men- 
cionado como  uno  de  los  decein  de  ineis  nielioribiis  hoiuiíübiis,  que 
Ramón  Berenguer  II  dio  como  Hadoi'es  en  garantía  de  cumplimiento  del 
convenio  celebrado  con  su  hermano  Berenguer  Ramón  II  el  día  lo  de 
diciembre  del  año  1080.  en  virtud  del  cual  le  cedió  el  castillo  de  Barbera, 
la  mitad  de  la  Bleda,.  Carcassona  y  Redes. ' 

El  día  8  de  junio  del  año  108Ó  Pone  Guerau  y  su  hijo  Guerau  Pone 
celebraron  un  convenio  con  Berenguer  Ramón  II  en  virtud  del  cual  el 
vizconde  Pone  Guerau  3^  su  hijo  dieron  á  dicho  conde  la  bailia  ó  admi- 
nistración de  los  bienes  del  hijo  de  Ramón  Berenguer  II  por  once  años, 
desde  el  día  de  Navidad  inmediato  en  adelante,  y  con  la  facultad  de  ha- 
cer la  paz  ó  declarar  la  guerra,  bajo  cu3"a  inteligencia  y  condiciones  pro- 
metieron el  vizconde  y  su  hijo  ser  Heles  á  dicho  conde  Berenguer  Ramón, 
reconocerle  por  señor  y  seguirle  en  sus  huestes  y  cabalgatas. '  En  otra 
escritura  de  la  misma  fecha  el  conde  Berenguer  Ramón  II  ratificó  todo 
lo  convenido  en  la  anterior. ' 

Raiiióii  Folcli,  vizconde  de  Cardona. — Hijo  de  Folch  3^  de  Guisla,  en 
el  año  1030  sucedió  á  su  tío  Aribau  en  el  vizcondado  de  Cardona.  Casó 
con  Ermessindis  de  quien  no  tuvo  hijos.'* 

En  el  año  ic)37  fué  uno  de  los  testigos  de  la  donación  de  Puig  de 
Forés,  hecha  por  Ramcín  Berenguer  I  3'  Almodis  á  favor  de  Miró  Foguet 
y  Bernat  Llop  para  que  constru3'csen  allí  un  castillo.  ^ 

En  el  año  1080  es  mencionado  entre  uno  de  los  diez  mejores  hom- 
bres que  Ramón  Berenguer  II  dio  como  fiadores  en  garantía  de  cumpli- 
miento del  convenio  que  celebró  con  su  hermano  en  que  le  hizo  cesión 
del  castillo  de  Barbera  y  otros.  ^' 

En  el  año  1086  murió  en  el  castillo  de  Aíaldá  á  manos  de  los  moros, 
3^  le  sucedió  en  el  vizcondado  un  hermano  suyo  llamado  Folch  como  su 
padre. '' 

Udalart,  vizconde  de  Bas. — Pocas  noticias  se  tienen  de  este  magnate. 
Por  la  declaración  que  prestaron  los  hermanos  Dalmau  Guerau  y  Arnau 
Guerau  ante  el  juez  3^  testigos  sobre  el  altar  de  Sant  Pere  de  la  iglesia  de 
Sant  Privat  de  Bas.  se  tiene  conocimiento  de  las  circunstancias  de  su 
muerte.  En  el  año  1124  declararon  la  última  voluntad  que  el  vizconde 
Udalart  manifestó  cuando  Cjuería  ir  á  España  para  atacar  el  castillo  de 
Corbins  —  iiolcns  ¡re  itersiis  yspaniaiii  in  occursiun  scilicet  ad  cas- 
írií/fi  de  cítvbins. — Udalart  murió  en  Vilademuls  en  un  conflicto  mili- 
tar— /;/  conflicto  iiiilitiim  apiid  idllaní  midormn  niorUms} 

Legó  á  Santa  María  de  Ripoll  el  alodio   que  le  pertenecía  por  he- 


\  A.  A.— B.  R.  11,  núm.  4S. 

»*   A.  A.— R.  B.  II,  núm.  34. 

3    A.  A.-R.  B.  II,  núm.  35, 

*     Villanueva- — Viaje  literario  tomo  Vill,  pág.  i^í"». 

»    A.  A.-R.  B.  I,  núm.  14. 

6     A.  A.-B.  R.  11,  núm.  48. 

'     Villanueva.— Viaje  literario  tomo  VIII.  pág.  156. 

«     A.  A.-R.  B.  III,  núm.  2^7. 
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reacia  en  la  parroquia  de  Sant  Estevc  de  Solull  —  de  ocitlo — 3'  á  su  hijo 
Pere  Udalart  los  demás  bien(>s  y  le  dej()  Ixajo  la  tutela  de  su  tío  (íuillém 
Ramón  Senescal . ' 

Kl  conde  Ramiln  Berenguer  III  en  v\  año  1  1  _>  7  di(i  á  dicho  (juillém 
Ramdn  Senescal  la  bailia  u  tutela  de  Pere.  hijo  de  Udalart  vizconde  de 
Bas.  y  de  los  bienes  ([ue  éste  deju  en  el  día  de  su  muerte,  á  saber:  el  cas- 
tillo de  Melany.  el  de  Muntros,  el  de  Beuda .  el  de  Castlar.  el  de 
Montaí^fut  y  otras  fortalezas,  bajo  las  condiciones  expresadas  en  la  es- 
critura. " 

(xoiiibau  de  Besoni. — El  ávÁw  Moneada,  que  vivi()  en  el  síl^Io  .WII.  dice 
que  Be-sora  es  el  nombre  de  un  castillo  «tres  leguas  distante  de  la  ciudad 
»de  Vich.  á  la  parte  septentrional  en  la  ril)era  oriental  del  río  Ter.  Había 
»3"  ha}"  aún  ho}-  día,  dice,  un  castillo  d  Palacio  harto  sumptuo.so  cerca 
»de  la  iglesia  parroc[uial  de  San  Onírico  mártir  y  de  su  madre  Santa 
»Julita  en  el  término  de  la  Baronía  de  Besora.  perteneciente  en  algún 
» tiempo  á  los  que  llaman  varbesores  de  Besora. ' 

Fué  hijo  de  SanC;"^  casado  con  Guilla'  d  Guilla/'  que  le  nombro  uno 
de  sus  albaceas  en  su  testamento  del  año  1085.^  Tuvo  un  hermano  lla- 
mado (juadall  vSanc  y  un  hijo  á  quien  conocían  con  el  nombre  de  Ber- 
nat  (jombau.^ 

Fué  uno  de  los  principales  magnates  de  la  corte.  Un  el  palacio  con- 
dal de  Barcelona  se  celebro  en  el  año  1011  un  juicio  presidido  por  los 
condes  Ramdn  Borrell  y  Ermessindis  con  asistencia  de  los  primados — 
siib  presentía  pvimatiun  —  y  entre  ellos  es  mencionado  Gombau  de  Be- 
sora.^ Formo  parte  también  de  la  ohtimatiirn  Kateriia  en  otro  del 
año  1013.  '^  Rs  nombrado  entre  los  nobiles  que  estuvieron  presentes  en 
un  juicio  celebrado  en  loiO  bajo  la  presidencia  de  los  susodichos  con- 
des." En  la  escritura  de  permuta  que  hizo  á  la  canónica  de  Barcelona  de 
todo  lo  que  tenía  desde  Monteada  al  Llobregat.  con  fecha  del  año  1018, 
se  le  distingue  con  el  calificativo  át  priinate  palacii  coiinf/s,  "^  y  en  un 
documento  del  año  1019  se  le  da  el  título  de  procero  de  castro  hi- 
saiira.  " 

Intervino  en  varios  asuntos  como  testigo.  En  el  año  1022  fué  uno  de 
los  testigos  de  la  escritura  de  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Manresa.  "  Firmo  en  1023  por  igual  concepto  la  escritura  de  impignora- 


'  .\.  .\.-R.  B.  III,  núm.  257. 

í  A.  A.— R.  B.  111.  núm.  2S2. 

*  Episcopologio  de  Vich,  tomo  1,  pág.  292. 

*  A.  A.— R.  B.  II,  núm.  58. 
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cidn  del  castillo  de  Gurb  5^  de  la  iglesia  de  Sant  Esteve  de  GranoUers, 
hecha  por  la  condesa  Ermessindis  y  su  hijo  Berenguer  Ramón  I  á  favor 
de  Bernat  hijo  de  Sendre. '  Fué  también  testigo  de  la  donación  concedida 
en  el  año  1026  á  favor  de  Guidinildis  y  sus  hijos  por  la  condesa  Ermes- 
sindis, su  hijo  Berenguer  Ramón  I  3^  Sancha  esposa  de  éste. '  Berenguer 
Ramón  I  le  nombró  albacea  en  su  testamento  de  30  de  octubre  del  año 
1032. ' 

Fué  uno  de  los  individuos  del  tribunal  que  entendió  de  una  cuestión 
habida  entre  Ramón  Berenguer  I  y  el  obispo  Guilabert."  Tomó  parte  en 
dicho  concepto  en  la  audiencia  ó  juicio  celebrado  para  dirimir  el  pleito 
pendiente  en  el  año  1032  entre  Guitart  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles 
y  Mir  Geribert,  sobre  una  fortaleza  situada  en  Calders,  en  la  Marca  ex- 
trema. ^ 

Figura  como  demandado  por  los  hermanos  Bofíll  3*  Guisart,  hijos  de 
Enrich  difunto,  en  concepto  de  detentador  de  la  sucesión  ó  herencia 
paterna  de  aquéllos.  El  juez  en  el  año  1031  entregó  á  dichos  hermanos, 
conforme  á  lo  preceptuado  por  la  le3\.  lo  que  les  pertenecía.^ 

Gombau  de  Besora  tuvo  por  el  conde  de  Barcelona  la  iglesia  de  Sant 
Pere  de  Bigas  3^  la  de  Sant  Esteve  de  Palaudarias  con  los  feudos  condales 
dentro  de  los  términos  de  dichas  iglesias,  todo  lo  cual  fué  cedido  en  el 
año  1059  por  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  á  Mir  Geribert  y  á  su  es- 
posa Guilla.  7 

En  el  año  1089  había  fallecido  3'a  este  procer  según  se  desprende  de 
un  documento  de  esta  fecha  por  el  cual  Mir  Foguet,  Guillém  Ramón  3^ 
Arbert  Ramón,  encomendaron  á  Guadall  Sanv,  hermano  de  Gombau  y 
á  Bernat  Gombau,  hijo  de  éste,  el  castillo  de  Besora,  dándoles  los  feudos 
y  el  honor  de  Besora,  del  mismo  modo  que  lo  tuvo  por  los  tres  antes 
citados,  el  mismo  Gombau,  hermano  3' padre  respective.^ 

Mir  Guilabert. — Ha3''  una  escritura  de  venta  hecha  en  el  año  1077 
por  Mir  Guilabert,  esposo  de  Ermessindis,  á  Ricart  Guillém  3^  su  mujer, 
de  una  casa  3^  un  herrenal,  situados  en  el  suburbio  de  Barcelona,  debajo 
del  Castillo  nuevo,  no  lejos  de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Pino.'^  No 
es  posible  asegurar  por  este  dato,  que  dicha  escritura  se  refiera  al  perso- 
naje que  tomó  parte  en  la  Junta  de  los  Usaiges.  La  falta  de  documen- 
tos en  que  se  cite  el  nombre  de  Mir  Guilabert.  da  lugar  para  .sospechar 
fundadamente  si  este  nombre  es  una  transformación  del  de  Mir  Geribert, 
como  ocurre  con  el  de  Geribert  Guitart,  que  como  se  verá  más  adelante 
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aparece  modificado  en  el  de  (juilabert   Guitart   en  el  preámbulo   de   los 
Úsatges. 

Había  un  procer  llamado  Mir  Geribert,  casado  con  Guilla,  de  la 
cual  tuvo  dos  hijos,  Bernat  y  Gombau.  Ellos  se  rebelaron  contra  la 
autoridad  del  conde  Ramón  Bereno^uer  I  y  cometieron  varios  excesos. 
Temerosos  del  resultado  de  la  causa  que  Ramón  lieren^mer  I  y  Almodis 
intentaron  contra  ellos,  reconocieron  su  culpa  y  se  pusieron  á  su  discre- 
ción. Los  condes  les  perdonaron  y  volvieron  á  su  gracia  haciéndoles  va- 
rias é  importantes  concesiones  de  bienes  y  feudos.  Dicho  Mir  Geribert, 
según  parece,  murió  en  el  año  loóo,  es  decir,  ocho  años  antes  de  que  se 
celebrara  la  Junta  de  los  Usatges. ' 

Nada  puede  decirse  en  concreto  respecto  del  personaje  en  cuestión, 
porque  examinados  escrupulosamente  los  archivos  no  proporcionan  datos 
sobre  el  particular. 

Alaiiiaiiy  de  Cervelló — Fué  hijo  de  Huch  de  Cervelló  y  de  lUiardis' 
ó  EUiardis,  hija  de  Bofíll  de  Gélida.  ^  y  contrajo  matrimonio  con  una  se- 
ñora llamada  Sicardis.  Es  conocido  también  por  su  patronímico  y  es  lla- 
mado alguna  vez  Alamany  Huch. 

A  su  padre  se  le  encuentra  citado  entre  los  magnates  que  en  el 
año  1013  asistieron  á  la  audiencia  ó  juicio  celebrado  en  el  palacio  con- 
dal de  Barcelona  bajo  la  presidencia  de  Ramón  Borrell  y  Ermessindis, 
para  decidir  el  pleito  entablado  por  Guitart,  abad  de  Sant  Cugat  del 
Valles,  contra  Adalaidis.  viuda  de  Guillém  de  Sant  Martí,  sobre  la  pro- 
piedad del  estanque  llamado  Calder  3^  otros  de  la  comarca  del  Penadés.^ 
Se  hace  también  mención  de  él  por  haber  formado  parte  de  otro  tribunal 
reunido  en  el  mismo  sitio  que  el  anterior  y  presidido  por  los  susodichos 
condes,  en  el  año  1016,  ante  el  cual  los  litigantes  citados  disputaron 
acerca  de  la  propiedad  de  tierras  yermas  situadas  en  el  Calder.  ^  En  uno 
y  otro  juicio  es  llamado  Hugo  ceruiliensis. 

Había  muerto  ya  Huch  en  el  año  1018^  puesto  que  Alaman}'  de 
Cervelló  en  la  citada  fecha  fírmó  con  sus  dos  hijos  Guerau  y  Boíill  y  su 
mujer  Sicardis,  una  escritura  por  una  vejación  hecha  por  su  padre  Huch 
á  Sant  Cugat  del  Valles.^ 

Es  nombrado  Alaman}'  Huch  como  uno  de  los  nobles  que  asistieron 
á  la  vista  del  pleito  entablado  por  los  hermanos  Bofill  y  Guisart,  hijos  de 
Enrich  difunto,  contra  Gombau  de  Besora^  porque  detentaba  la  herencia 
paterna  de  aquéllos.  El  acta,  que  es  del  año  1031,  dice  que  el  juicio  se 
celebró  á  la  vista  de  los  nobles  que  allí  asistieron  —  in  conspectii  nobi- 
liorum  uirorum  ihidem  adsistentinm.''  Por  su  cualidad  de  noble  ó 
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magnate  asistid  á  la  audiencia  presidida  por  el  vizconde  Guislibert,  en  el 
año  1032,  con  objeto  de  decidir  acerca  de  la  propiedad  de  una  fortaleza, 
situada  en  la  Marca  extrema,  que  Mir  Geribert  en  representacio'n  de  sus 
hijos,  disputaba  á  Guitart.  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles. '  En  el  mismo 
año  1032  fué  presidente  del  tribunal  reunido  en  el  pórtico  de  la  iglesia 
de  Sant  Vicents,  situada  dentro  de  los  términos  del  castillo  de  Cervello 
— in  porticiim  ecclesie  sancti  iiincentii,  sita  infva  tevuiinos  castri 
cendlionis  —  ante  el  cual  Gombau.  hijo  de  Gerbert,  demando  á  su  ma- 
dre Adalaizi,  porque  retenía  injustamente  muchas  cosas  muebles  precio- 
sas que  habían  sido  de  su  padre. ' 

Los  individuos  de  la  familia  de  Cervello  cometieron  algunas  veces 
abusos  de  poder. 

El  monasterio  de  Sant  Cugat  poseía  en  el  valle  de  Cervello  bienes 
alodiales  que  el  conde  Wifredo  II  había  concedido  al  abad  Donum  Dei 
y  á  sus  sucesores  perpetuamente,  y  á  esta  donación  se  agrego  la  cesión 
de  la  iglesia  de  Santa  Creu,  situada  en  el  mismo  valle,  con  los  diezmos 
y  primicias,  y  las  anejas  de  Sant  Silvestre  3^  Santa  Leda,  hecha  por  Teu- 
derich  obispo  de  Barcelona. '  Los  ascendientes  de  Alamany  habían  exi- 
gido á  la  fuerza,  censos,  servicios  y  otros  gravámenes  á  los  habitantes  del 
castillo  de  Cervello.  Cuando  dicho  castillo  estuvo  en  poder  de  Alamany, 
éste  siguió  la  costumbre  de  sus  antepasados,  hasta  que  movido  por  la 
misericordia  divina  se  fué  á  la  iglesia  de  Sant  Cugat  y  llorando  su  culpa 
ante  un  altar  consagrado,  en  presencia  de  toda  la  comunidad  de  los  mon- 
jes y  de  otros  circunstantes,  ofreció  dejar  libre  de  toda  exacción  el  alodio 
de  la  iglesia  de  Santa  Creu,  tal  como  lo  era  según  la  escritura  del  dona- 
dor, para  los  habitantes  del  cenobio  presentes  3^  futuros,  prometiendo 
que  ni  él,  ni  su  mujer,  ni  sus  hijos  y  descendientes,  harían  ninguna  vio- 
lencia y  serían  defensores  contra  quien  pretendiese  causar  daño.  ' 

Elliardis  madre  de  Alamany  de  Cervello.  en  su  testamento  dejo  á  la 
canónica  de  Barcelona  y  al  cenobio  de  Sant  Cugat  del  Valles  el  alodio 
que  tenía  en  el  territorio  de  Barcelona,  en  la  parroquia  de  Sant  Andreu 
de  Palomar.  Después  de  su  muerte,  su  hijo  Alaman3^  se  apoderó  de  di- 
cho alodio  injustamente  3''  lo  retuvo  en  su  poder  durante  su  vida.  En  su 
testamento  lo  dejó  á  su  mujer  Sicardis.  Al  reconocer  Sicardis  la  injusticia, 
renunció  espontáneamente  dicho  alodio  á  favor  de  la  canónica  y  de  Sant 
Cugat,  en  el  año  1073,  con  cesión  de  todos  los  derechos. ' 

Bei'iiat  Amat  de  Claramunt. — Estuvo  casado  con  Arsendis.  ^ 

Figura  como  testigo  de  la  otorgación  de  varias  escrituras  en  que  in- 
tervinieron los  condes  de  Barcelona:  en  14  de  noviembre  del  año  1039 
firmó  en  dicho  concepto  la  carta  dotal  otorgada  por  Ramón  Berenguer  I 


*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  323. 
s  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  101. 

3  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  667. 

*  A.  A. — Id.,  núm.  669. 
^  A.  A. — Id.,  núm.  927. 

«  A.  ,\ — R.  B.  I,  núm.  244. 
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á  favor  de  su  esposa  Isabel; '  en  2(S  de  septiembre  del  año  lo-jo  la  dona- 
ción de  Camarasa  hecha  por  el  susodicho  conde  á  Santa  María  de  Ri- 
poU:'  en  el  año  i(\54  la  donación  de  las  i^desias  de  Badalona  y  Santa 
Coloma  de  Gramanet  hecha  por  el  mismo  conde;'  en  12  de  noviembre 
del  año  105Ó  el  esponsalicio  otorgad(3  por  el  mencionado  conde  á  favor 
de  Almodis,  su  esposa:^  y  en  el  año  1067  la  venta  del  castillo  de  Pon- 
tons  hecha  por  Bernat  Otger  y  Guisla  cá  RamcJn  Berenguer  I  y  Al- 
modis. ' 

En  el  año  1049  Bernat  -\mat  recibió  de  Ramón  Sinofre  el  castillo  de 
Arrahona  con  la  iglesia  de  vSant  Félix  y  tres  octavas  partes  de  la  de 
Rubí,  y  en  el  mismo  día  celebró  con  este  un  convenio  en  virtud  del  cual 
Bernat  Amat  le  dio  el  castillo  de  Rubí,  la  cuarta  parte  de  la  parroquia 
y  cuatro  mansos.^  En  el  año  1055  vendió  á  Guillém  Bernat  y  Ermen- 
gardis  el  castillo  de  Arrahona  por  el  precio  de  cincuenta  onzas  de  oro.' 

El  día  13  de  enero  del  año  105,9  ^^^  condes  Ramón  Bercnguer  I  y 
Almodis  dieron  á  Bernat  Amat  3^  á  su  mujer  Arsendis  el  Puig  de  Ullas- 
trell,  situado  en  la  parte  marítima  de  la  ciudad  de  Tarragona  sobre  el 
castillo  de  Tamarit,  con  la  condición  de  que  habían  de  edificar  3'  cons- 
truir en  él  un  castillo  y  tenerlo  Bernat  y  sus  sucescu*es  al  servicio  y  fide- 
lidad de  los  condes.*^ 

El  día  primero  de  agosto  del  año  1066  Bernat  Amat,  su  mujer  é 
hijos,  renunciaron  á  favor  de  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis 
todas  las  albergas  que  percibían  en  Tarrassa,  á  condición  de  que  el  conde 
hiciese  dar  por  su  baile  cada  año  á  Bernat,  desde  Sant  Miquel  á  Sant 
Martí,  cincuenta  cerdos  de  valor  cada  uno  de  dos  sueldos  de  moneda  de 
Barcelona .  '^ 

Riiiiióu  de  Monteada. — Este  nombre  solía  darse  á  los  hijos  segundos 
de  la  casa  de  Monteada.  Esta  circunstancia  hace  difícil  el  poder  fijar  la 
individualidad  del  personaje  ¿í  que  dicho  nombre  se  refiere.  Sin  embargo, 
conocida  la  importancia  3^  significación  de  los  individuos  de  esta  iamilia 
en  la  corte  de  los  condes,  no  es  tan  sensible  la  falta  de  datos  sobre  el  par- 
ticular. 

Amat  Eueas. — En  el  año  105Ó  firmó  con  el  solo  nombre  de  Eneas  la 
escritura  de  esponsalicio  de  la  condesa  Almodis. '°  En  el  año  1066  estuvo 
presente  como  testigo  de  la  cesión  ó  renuncia  hecha  por  Guillém  Bernat 
de  Oueralt,  de  los  derechos  que  pretendía  en  los  castillos  de  Gurb  y  de 
Sallent,   á   favor  de  Ramón   Berenguer  I   y  Almodis."  En  el  año  10Ó7 


.\.  .\.— R.  B.l.núm.  u- 

P.  Bofarull.— Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  H,  pág.  33  y  siguientes. 

A.  C.  B.— .\ntiquit  Lib.'II,  núm.  jji,  fol.  127  y  Man-a  hispánica,  núm.  242. 

\.  X.—R.  B.  I,  núm.  igj,  y  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  J46. 

\.  \.—R.  b.  1,  núm.  ;8o. 

A.  A. — R.  B   I,  núm.  105. 

A.  A.— R.  B  J,  núm.  153. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  244. 

A.  A.-R.  B.  I,  núm.  J58. 

-Marca  hispánica,  apéndice  núm.  24o. 

A.  A.— R.  B.  I,  núm.  55;. 
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firmó  como  testigo  de  la  venta  del  castillo  de  Pontons  otorgada  por  Ber- 
nat  Otger  3''  Guisla  á  favor  de  los  antedichos  condes. ' 

Guilléiii  Bernat  de  Queralt. — Fué  hijo  de  Bernat  y  Ermessindis.  Tuvo 
dos  hijos  llamados  el  uno  Bernat  Guillém  j  el  otro  Perc,  que  fué  monje 
de  Ripoll. 

En  el  año  1038  firmo  como  testigo  la  escritura  de  donación  del  Puig 
de  Forés  hecha  por  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  á  favor  de  Miro  Fo- 
guet  y  de  su  sobrino  Bernat  Llop  para  que  construyesen  un  castillo 
en  él . ' 

En  un  documento  sin  fecha  consta  el  convenio  que  celebró  con  Ra- 
món Berenguer  I  y  Almodis,  en  virtud  del  cual  prometió  devolver  las 
escrituras,  que  Berenguer  Ramón  I,  padre  del  conde,  y  su  esposa,  otor- 
garon á  favor  del  padre  y  de  la  madre  de  Guillém  Bernat,  dándoles  en 
alodio  los  castillos  de  Gurb  3'  de  Sallent.  En  el  caso  de  no  encontrarlas 
había  de  jurar  por  medio  de  un  caballero  gil?  non  se  iictet  inde  torna- 
re per  hataliani.  que  no  las  había  hallado,  ni  sabía  que  estuviesen  en 
poder  de  nadie,  ni  las  tenía  ocultas  en  daño  de  los  susodichos  condes.^ 
Los  derechos  que  Guillém  Bernat  pretendía  tener  en  los  castillos  de  Gurb 
3^  de  Sallent.  como  alodio  heredado  de  sus  padres,  los  renunció  en  el 
año  loóó  á  favor  de  Ramón  Berenguer  I  3'  Almodis  espontáneamente 
en  presencia  de  muchos  laicos  3''  eclesiásticos. ' 

En  el  año  1080  dio  á  Santa  María  de  Ripoll  por  su  alma  y  por  su 
hijo  Pedro,  monje  de  dicho  monasterio,  la  mitad  de  la  iglesia  de  Sant 
Esteve  de  Granollers  con  la  mitad  de  los  alodios  que  allí  tenía.  ^ 

Había  fallecido  3'a  en  el  año  1090,  pues  por  una  cita  del  Libro  de 
Antigüedades,  fol.  173,  de  la  Catedral  de  Barcelona,  aducida  por  el  cro- 
nista Pujades,  consta  que  su  hijo  Bernat  Guillém  era  en  aquella  fecha 
tutor  del  hijo  de  Ramón  Berenguer  II — ipse  Bevnariiiis  in  siia  rctiiie- 
bat  tutela  et  custodia. — '' 

Ariiau  Mil*  <le  Sant  Martí. — Fué  hijo  de  Cjuilia." 

En  el  año  1038  fué  testigo  de  la  donación  hecha  á  Miró  Foguet  y  su 
sobrino  Bernat  Llop  por  Ramón  Berenguer  I  3^  Almodis,  del  Puig  de 
Forés  para  que  en  él  construyesen  un  castillo .  ^ 

En  la  cesión  hecha  en  el  año  1080  del  castillo  de  Barbera  3^  otros  por 
Ramón  Berenguer  II  á  favor  de  su  hermano  Berenguer  Ramón  II,  es 
contado  entre  uno  de  sus  diez  mejores  hombres — deceni  de  nieis  melio- 
ribus  hominibus — que  dio  como  fiadores  3'  en  garantía  del  cumplimiento 
del  contrato .  '^ 


1  A.  A.— R.  B.I.  núni.  3S0. 

•2  A.  A.— R.  B.  I,  núra.  m. 

*  A.  A.  — R.  B.  I.núm.  6,  sin  fecha. 

'<■  A.  A. — R.  B.  I,  núm,  553. 

8  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  293. 

"  Crónica  universal  de  Cataluña,  Lib.  16,  cap.  21,  púg.  88. 

^  A.  A. — R.  B.  II,  núm.  73,  sin  fecha. 

8  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  i^. 

9  A.  A.-R.  B.  II,  núm.  48. 
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En  el  año  loSó  celebro  un  convenio  con  Guillém  Ramón,  que  le  pro- 
metió estar  cuatro  meses  al  año  en  el  castillo  de  Aramprun3^á  y  ser  su 
hombre — hoino  salid iis. — ' 

En  el  año  1089  fué  testigo  del  convenio  celebrado  entre  Miro  Fo- 
guet,  Guillém  Ramón  y  Arbert  Ramón,  con  Guadall  Sane  y  Bcrnat 
liombau . ' 

En  el  año  1090  convino  con  Berenguer  Ramón  11  en  darle  potestad 
del  castillo  de  Aramprunyá  y  del  de  Castellvell  siempre  que  el  conde  se 
la  exigiese,  y  en  mantener  el  convenio  hasta  que  se  cumpliese  el  término 
de  la  bailia  ó  tutela  y  cúratela  del  sobrino  del  susodicho  conde,  de  suerte 
que  Arnau  quedaría  libre  si  al  llegar  el  plazo  viviese  el  hijo  de  Ramón 
Berenguer  II.  <  En  virtud  de  este  convenio  Arnau  Mir  juró  fidelidad  á 
Berenguer  Ramón  II  y  prometió  darle  potestad  de  los  castillos  de  Ulér- 
dula  y  Aramprunyá .  ^ 

Hueh  Daliiiau  de  Cervera. — Fué  hijo  de  la  vizcondesa  Arsendis  y  juró 
fidelidad  á  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis.'' 

Fué  testigo  en  la  donación  hecha  en  el  año  1038  á  Miró  Foguet  y  su 
sobrino  Bernat  Llop  por  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  del  Puig  de 
Forés  para  que  en  él  constru3^esen  un  castillo.^  Firmó  también  por  tal 
concepto  el  convenio  celebrado  entre  Ramón  Berenguer  I  3'  iVrmeno-ol 
conde  de  Urgell,  sobre  los  castillos  de  Cubells,  Puigroig  y  otros,  que  el 
conde  de  Barcelona  tenía  en  el  condado  de  Ribagorza . "  Estuvo  presente 
y  firmó  como  testigo  de  la  celebración  del  convenio  entre  Arnau  Mir  y 
Berenguer  Ramón  II,  en  virtud  del  cual  Arnau  prometió  darle  potestad 
de  los  castillos  de  Aramprun3' á  3"  Castellvell .  ^ 

(xuillém  Ramón  Dapifer. — Este  era  el  nombre  que  tenían  los  jefes  de 
la  casa  de  Monteada.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  antes  de  Ramón  de  Mont- 
eada, se  da  por  repetido  en  este  lugar  por  lo  que  respecta  á  Guillém 
Ramón  Dapifer. 

Jofre  Bastóiis. — Fué  hermano  de  Arnau  de  Palol  3'  de  Arnau  Bastóns*^ 
y  estuvo  casado  con  Aldegardis,  de  quien  tuvo  dos  hijos  llamados  Beren- 
guer Jofre  y  Guillém  Jofre. '° 

La  primera  vez  que  aparece  el  nombre  de  este  magnate  en  las  escri- 
turas del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  es  en  la  del  esponsalicio 
otorgado  en  12  de  noviembre  del  año  1056  por  Ramón  Berenguer  I  á 
favor  de  su  esposa  Almodis,  en  cu3"o  documento  figura  como  testigo." 

En  dos  convenios  celebrados  en  distintas  fechas  se  hallan  consignadas 


1  A.  A.-B.  R.  II,  núm.  37. 

■3  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  ^S. 

3  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  61. 

i  A..  .\. — B.  R.  II,  núm.  75,  sin  fecha. 

-  *  \,  .\.— R.  B.  I,  núm,  107,  sin  fecha. 

«  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  14. 

'  .Marca  hispánica,  apéndice  núm.  257. 

»  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  6r. 

9  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  203. 

'O  A.  G.-Id.,  fol.  215. 

"  A.  X  — R.  B.  I,  núm.  195  y  .Marca  hispánica,  apéndice  núm.  246. 
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las  oblif^acioncs,  que  como  vasallo  unían  á  Jofrc  Bastons  con  sus  señores 
los  susodichos  condes.  El  primero,  que  es  del  año  1062..  contiene  los 
pactos  por  los  cuales  se  obligo  á  ser  fiel  durante  su  vida  con  respecto  de 
las  personas  y  bienes  de  los  condes,  á  hacer  justicia  de  si  y  de  sus  hom- 
bres sin  engaño  de  ellos,  á  darles  potestad  del  castillo  de  Cerviá,  á  hacer 
huestes  y  cabalgadas  etc.'  Por  el  segundo,  que  es  del  año  10Ó5.  además 
de  reiterar  la  promesa  de  serles  fiel,  se  comprometió  á  prestarles  rtuxilio 
Y  hacer  la  guerra  con  ellos  3'  sin  ellos,  como  mejor  pudiese,  contra  todos 
ios  hombres  3'  mujeres  que  quisiesen  arrebatar  los  bienes  del  conde  o  de 
la  condesa  ó  parte  de  ellos,  á  no  tener  otro  señor  sin  permiso  de  los 
condes,  á  hacer  hueste  de  veinte  caballeros  manteniéndolos  á  su  costa 
cada  vez  que  se  lo  exigiesen,  á  hacer  la  guerra  o  estar  en  paz  con  los 
hombres  6  mujeres  que  los  condes  quisiesen,  á  amar  lealmeiite  á  los 
hombres  y  mujeres  á  quienes  amasen  los  condes  y  llevar  mala  voluntad 
sin  engaño  á  todos  aquellos  á  quienes  no  amasen  los  susodichos  condes, 
á  darles  potestad  de  los  castillos  de  Cerviá  y  de  Pubal  siempre  que  se  la 
pidiesen,  }■'  á  restituir  dichos  castillos  á  los  condes  en  el  caso  en  que  Jofre 
I3astons  infringiese  lo  convenido. 

Este  convenio  es  ejemplar  único  de  abnegación  de  un  vasallo  que  no 
se  limita  á  prestar  juramento  de  fidelidad  y  de  servir  con  lealtad  á  sus 
señores,  sino  que  promete  además  identificarse  con  ellos  en  el  amor  ú 
odio  que  profesen  á  personas  determinadas.  El  texto  original,  antes  tra- 
ducido, dice  así:  Itcín  conuenit  ad  eos  íit  amet  per  directaiu  fidem 
tofos  ípsos  homines  et  feniinas,  qiios  ipsi  amaiierint .  et  iit  uoleat 
¡iiahmi  ad  fotos  ipsos  hoiuiues.  sitie  e/igaii.  qifos  predi efí  eoun's  et 
coiaifissa  non  aniaiierint  ."^ 

En  el  año  1067  intervino,  como  testigo,  en  la  venta  de  un  alodio 
situado  en  la  parroquia  de  Sant  Julia  de  Alfou.  hecha  por  Bofill  Sunyer 
á  favor  de  Ramón  Berengucr  I  y  Almodis.  Por  igual  concepto  firmó 
en  el  año  1071  el  convenio  celebrado  entre  Guillém,  conde  de  Tolosa, 
y  Ramón  Berenguer  I  de  Barcelona,  concerniente  al  castillo  de  Lau- 
rago.  ^ 

Por  un  documento  sin  fecha  consta  que  prestó  juramento  de  fideli- 
dad á  la  condesa  Almodis  prometiendo  serle  fiel  por  toda  su  vida— ^///;/ 
nitíus  fuero  ftdetis  ero  tibi  predi  efe  comitisse — 3'  darle  potestad  del 
castillo  de  Cerviá,  en  el  condado  de  Gerona,  siempre  que  se  la  pi- 
diese.'* 

Fué  uno  de  los  nobles  de  la  curia  ó  tribunal  de  Huch .  conde  de  Em- 
purias.  Esto  consta  por  una  escritura  que  es  del  año  1128.  En  ella  su 
hijo  llamado  Pon^  Huch,  manifiesta  que  el  litigio  seguido  por  su  padre 
contra  Berenguer  Guifre,  obispo  de  Gerona.  3'  los  canónigos,  sobre  unos 


.\.  A. — R.  B.  I,  núm.  269. 

A.  A. — R.  B.  I,  núm.  321. 

Histoire  de  Languedoc.  II.  pág.  279.  pruebas  núm.  254. 

Pí.  A. — R.  B.  I.  núm.  16O:  sin  fecha. 
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bienes  que  la  iglesia  de  ticroiKi  tenía  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Castello.  fué  transigido  j)or  consejo  de  los  nobles  de  su  curia  —  nironon 
nohiUimi  curie  suc  —  y  entre  los  que  cita,  hace  mención  de  Joíre 
Bastons. ' 

Jofre  Bastons  había  fallecido  en  1 103  puesto  que  Aldegardis  su  mujer 
al  renunciar  en  28  de  octubre  del  mismo  año  á  favor  de  S:uit  Feliu  de 
Celrá  las  casas  que  su  marido  baldía  com])rado  indel^idamc  nte  —  qiias 
comparaiiit  iuiustc  —  dice  que  lo  hacía  por  mandato  de  su  difunto  ma- 
rido Jofre  Bastíms  —  per  pvcccptuní  ct  inssioiicni  inciviU  nici  quo)\d(uii 
G atice f redi  bastonis. — ' 

Su  hijo  Guillém  Jofre  celebro  con  Ramo'n  Berengucr  III  v  I)()l(.a  un 
convenio  en  el  año  1119  igual  en  un  todo  al  que  en  1065  haln'a  cele- 
brado su  padre  con  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis.  Es  copia  literal  de 
éste  en  tales  términos  que  el  noml^re  de  Gaucefredus  padre,  está  rt  pro- 
ducido una  vez  por  inadvertencia  del  escribiente  en  lugar  del  de  Gui- 
llelmus.  '  Presto  también  á  los  condes  homenaje,  cu  va  sacramental  se 
halla  continuada  después  del  convenio. 

Reiiart  (íuillém. — Fué  conocido  con  el  sol^renoml^re  de  (^a  Roer,  d  La 
Roca^  porque  con  su  hermano  Bernat^  arcediano,  tenía  el  castillo  de  La 
Roca  en  el  Valles. 

Aparece  como  testigo  en  varios  actos  en  que  intervino  Rar.-.o'n  Be- 
renguer L  en  1054  1^^  fu^  ^^  ^"^  donación  de  las  iglesias  de  Sania  María 
de  Badalona  ^  Santa  Coloma  de  Gramanet  hecha  por  Ramen  Beren- 
guer I  ^  Almodis:''  en  10Ó3  del  convenio  en  que  Guerau  Alaman)^  pro- 
metió jurar  fidelidad  á  Ramón  Berenguer  1  y  Almodis.  y  darles  potes- 
tad de  los  castillos  de  Aíontagut,  Ouerol,  Pim^ana  \  Pontils. '  v  en  1065 
del  convenio  celebrado  entre  Jofre  Bastons  y  los  susodichos  cond  :;.  de 
que  antes  se  ha  hecho  mérito.'' 

Fué  nombrado  maimmissor  ó  albacea  por  Ramón  Berengu  r  I,  en 
su  testamento  del  año  1076.  quien  le  cita  con  el  nombre  de  Ren:irt  Gui- 
llém de  Qa  Roca .  ^ 

Renart  Guillém  tuvo  con  su  hermano  Bernat,  arcediano,  el  castillo 
de  ipsa  rocha  por  Berenguer  Ramón  de  Monteada,  y  cada  uno  de  ellos 
podía  permanecer  en  él  durante  medio  año,  según  convenio  de  3  de 
febrero  del  año  1084.^ 

Ramón  Berenguer  II  en  la  cesión  j  renuncia  del  castillo  de  Barbera 
y  otros,  hecha  el  10  de  diciembre  del  año  1080  á  favor  de  ru  hermano 
Berenguer  Ramón  IL  cita  á  Renart  Guillém  de  La  Rrca  entre  sus  diez 


••V.  A. — R.  B.  III,  núm.  291. 

.\.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  215. 

\.  \  — R.  B.  III,  núm.  210. 

Marca  hispánica,  núm.  242. 

A.  .A.— R.  B.  I,  núm.  287. 

\.  .\.—K.  B.  I,  núm.  321. 

A.  .\.— B.  R.  li,  núm.  g. 

A.  A.— B.  R.  II,  núm.  ig. 
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mejores  hombres — decem   de  ineis  meliorihiis  homiiiibus — que  dio 
como  fiadores  y  en  garantía  de  cumplimiento  del  contrato. ' 

Geribert  Guitart. — Este  nombre  se  encuentra  solamente  en  los  docu- 
mentos, pues  jamás  se  hace  mención  del  de  Guilabertus  Guitardi,  que  es 
el  que  se  lee  en  el  preámbulo  de  los  Usatges.  Xo  cabe  duda  de  que 
ambos  nombres  se  refieren  á  una  misma  persona  por  ser  idéntico  el  pa- 
tronímico Guitardi.  El  cambio  de  la  consonante  r  en  /  convirtiendo 
Geribertus  en  Guilabertus  no  ha  de  pasar  inadvertido  y  se  tomará  en 
cuenta  en  su  lugar  correspondiente  al  tratar  de  la  nueva  redacción  que 
se  hizo  de  los  Usatges  en  época  posterior  á  la  de  su  promulgación. 

Geribert  Guitart  asistió  como  testigo  á  diferentes  actos  ó  contratos  en 
que  intervino  Ramón  Berenguer  I:  en  el  año  105Ó  al  convenio  celebrado 
por  dicho  conde  con  su  abuela  Ermessindis:'  en  1068  á  la  venta  de  unos 
alodios  situados  en  los  términos  de  la  parroquia  de  ^^all  de  Osor,  hecha 
por  Arnau  Sania  3'  su  mujer  Constanza  á  favor  de  Ramón  Berenguer  I 
y  Almodis;'  en  10Ó9  á  la  venta  de  tierras  y  viñas,  situadas  en  Sant  Joan 
de  Llobregat  y  Sant  Just  Desvern,  hecha  por  Ramón  Oliba  de  Cesgun^^o- 
les  y  su  mujer  Ledgardis  á  favor  del  mencionado  conde:  ^  en  el  mismo 
año  al  convenio  celebrado  entre  Mir  Ricolf  y  los  condes  Ramón  Beren- 
guer I  5^  Almodis  sobre  el  castillo  de  Tárrega:^  en  1072  á  la  venta  del 
castillo  de  Santa  Perpetua  hecha  por  Bernat  Bernat  á  Ramón  Beren- 
guer I,^  y  en  1073  á  la  donación  de  tierras  situadas  en  el  lugar  llamado 
Conesa,  hecha  por  el  mencionado  conde  á  Bernat  Sinofre." 

En  el  año  10Ó3  celebró  un  convenio  con  los  condes  Ramón  Beren- 
guer I  y  Almodis  prometiendo  jurarles  fidelidad.^ 

Ramón  Berenguer  II  le  menciona  en  el  año  1080  entre  los  diez  me- 
jores hombres  suyos — decem  de  ineis  meliorihus  hominihus — que  dio 
como  fiadores  á  su  hermano  Berenguer  Ramón  II  al  cederle  el  castillo 
de  Barbera  y  otros.  ^  Es  uno  de  los  firmantes  de  la  concesión,  hecha  en 
el  año  1096,  de  Arabita  y  otras  villidas,  á  Sant  Cugat  del  Valles  por 
el  conde  Berenguer  Ramón  II  para  cuando  Tortosa  viniese  en  poder  de 
dicho  conde.  '*" 

Umbert  de  ees  Agiides. — Era  hijo  de  Ot  (Odo)  de  ees  Agudes  (Acu- 
tensis),  uno  de  los  primados  de  palacio  que  en  el  año  1018  intervino  en 
la  permuta  de  bienes  que  Gombau  de  Besora  hizo  con  la  canónica.  El 
documento  en  que  esto  se  consigna,  empieza  con  las  siguientes  palabras: 
Ennessinde  comitissa  ordinante,  assintente  filio  sito  domno  heren- 


A.  A.— R.  B.  11,  núm,  48. 

Marca  hispánica,  núm.  245  del  apéndice. 

A.  A R.  B.  I,  núm.  411. 

A.  A.— R.  B.  1,  núm.  408. 
A.  k. — R.  B.  I,  núm.  419. 
A.  A. — R.  B.  I,  núm.  443. 
A.  A.— R.  B.  1,  núm.  448. 
A.  A — R.  B.  I,  núm.  a8o. 
A.  A.— R.  B.  11,  núm.  48. 
España  Sagrada,  tomo  42.  pág.  383. 


JUNTA    DE    LOS    USATGES  43 1 


gario  niarcJiioiic.  comí  fe,  una  cían  priaiafi'hns  palacii  su/,  iigonc 
ceyííilionc,  amato  iticcconiitc  gcnuuicnsc.  odo  acutcnsi  etc. '  La  ma- 
dre de  Ümbert  se  llamaba  Cjirberga. 

Juro  fidelidad  á  Ramón  Bcrcnguer  I  y  Almodis,  y  prometió  darles 
potestad  del  castillo  de  Montpalau  y  del  de  (üronella,  y  de  las  fortalezas 
que  había  en  dichos  castillos.' 

Se  halla  su  firma  puesta  en  el  documento  del  año  1041  por  el  que 
se  encargó  la  guarda  ó  custodia  del  castillo  llamado  Bcnedormiens  á 
Landrico,  abad  del  monasterio  de  Sant  Feliu  de  (iuixols,'  Fué  testigo 
del  esponsalicio  otorgado  en  el  año  1056  por  Ramón  Berenguer  I  á  su 
esposa  Almodis.^  Por  igual  concepto  firmó  el  convenio  celebrado  en  el 
año  10Ó3  entre  Guerau  Alamany  y  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Al- 
modis, por  el  cual  les  prometió  jurar  fidelidad  3'  darles  potestad  de  los 
castillos  de  Montagut,  Ouerol,  Pinyana  y  Pontils. '  Asistió  también,  co- 
mo testigo,  á  la  celebración  del  convenio  que  tuvo  lugar  en  el  año  ir>64 
entre  Guillém  Bernat  y  Ermengardis  y  Arbcrt  Bernat.^ 

Los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  hacen  mención  de  él  en 
un  documento  de  7  de  mayo  del  año  1056,  citándole  entre  los  nobles 
que  se  hallaron  p)resentes — presentíbiis  nmltis  iiobilibits  iiivis — cuan- 
do pidieron  á  Ramón  Sinofre  el  fisco  de  Llagostera.^ 

La  condesa  Ermessindis,  viuda  de  Ramón  Borrell,  en  25  de  septiem- 
bre del  año  1057,  le  nombró  manumissor  ó  albacea.** 

Guillém  3Iarch. — Fué  noble  y  juez.  Es  nombrado  entre  los  nobles  en 
cuya  presencia  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  pidieron  á  Ramón  Sino- 
fre el  fisco  de  Llagostera,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención.*^ 

Estuvo  casado  con  Oda.  según  consta  por  una  escritura  de  donación 
de  tres  al  mudadas  para  plantar  viña,  otorgada  por  ambos  en  el  año  loóo 
á  favor  de  Isarn  Lobato.  En  el  documento  citado  se  lee  sobre  el  particu- 
lar: «Yo  Guillém.  hijo  de  March,  y  mi  mujer  Oda  hembra.» — Ego 
Guillelmi  proli  Mavchi  el  iixorí  mea  Oda  femina. — Xo  cate  duda 
de  que  se  refiere  al  juez  de  este  nombre  que  tomó  parte  en  la  Junta  de 
los  Usatgcs,  porque  firma:  GidUdiiiiis  íudex.'" 

En  el  acta  del  juicio  celebrado  en  el  año  10Ó2  en  el  palacio  epi.sco- 
pal  entre  Ramón  Sinofre  y  el  clérigo  Guifre,  hermano  suyo,  ante  Gui- 
llém, obispo  de  Ausona  y  Guislabert,  obispo  de  Barcelona,  con  asisten- 
cia  de  magnates   eclesiásticos  y  laicos,  es  mencionado   Guillém   March 


'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I.  núm.  396,  fol.  151  vuelto. 

»  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  52,  sin  fecha. 

3  .Marca  hispánica,  apéndice  núm.  233. 

'*  Id.,  núm.  246- 

«  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  287. 

«  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  303. 

'  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  203. 

"  P.  BofaruU.— Los  condes  de  Barcelona  vindicados   tomo  11,  pág.  5  .  y  siguientes. 

»  A.  A  — R.  B.  1,  núm.  203. 

10  A   X.  —  P.  B.  1,  num.  26;. 
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como  uno  de  los  jueces. '  i\ctuó  también  como  juez  en  el  pleito  entablado 
por  Joan  Mir  y  su  mujer  Guilla,  contra  Ermemir  Ellemar  5^  sus  dos 
hijas,  Duluriana  y  Elliardis,  en  demanda  de  alodios  que  fueron  cíe  Ge- 
rovart,  padre  del  demandante.  La  vista  se  celebro  en  presencia  de  mu- 
chos nobles  presididos  por  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis^ 
de  que  da  cuenta  un  documento  de  2  de  abril  del  año  10Ó3  por  el  que 
los  demandantes  renunciaron  á  sus  pretensiones. - 

Parece  que  el  cargo  de  juez  lo  ejerció  en  diferentes  puntos  de  la  Mar- 
ca de  España  para  recibir  ante  un  altar  declaraciones  de  testigos  acerca 
de  últimas  voluntades,  según  lo  prescrito  por  el  Fuero  Juzgo.  En  el 
año  1047  el  testamento  de  Bernat  Ermengol  ante  el  altar  de  Santa  Ma- 
ría de  la  iglesia  de  Sant  Jaume  de  Barcelona;'  en  1053  el  de  Mir  Llop 
San(,"  ante  el  altar  de  Santa  Eularia  del  castillo  de  Bañeras; '  en  1055  el 
de  Adaledis  ante  el  altar  de  Sant  Vicents  de  la  iglesia  deVilalba;^ 
en  105Ó  el  del  sacerdote  Sinofre  ante  el  altar  de  Sant  Tomás  apóstol  en 
la  iírlesia  de  Sant  Taume  de  Barcelona:^  en  loóo  el  de  Berenijucr  Gua- 
dall  ai:t:  el  altar  de  vSant  Joan  en  la  iglesia  de  vSant  Boy  de  Llol^regat: '" 
en  1054  el  de  Mir  Geribert  ante  el  altar  de  Sant  Martí  en  la  iglesia  del 
cenobio  de  Sant  Sebastiá;''  en  10Ó3  el  de  Guitart  Bernat:"^  en  el  mismo 
año  el  de  Jozbert  ante  el  altar  de  Sant  Joan  de  Rivomeritabile, '"  }'■  en  10Ó5 
el  de  Ot  Boeci  ante  el  altar  de  Sant  Tomás  en  la  iglesia  de  Sant  Jaume 
apóstol  en  Barcelona.  " 

Poik;  Boíill  Míirch. — La  especial  importancia  que  tuvo  en  su  tiempo 
este  personaje,  que  ejercía  el  cargo  C.z  juez,  y  el  papel  que  le  cupo  des- 
empeñar en  lo  relativo  al  Código  de  los  Usatgcs,  exigen  que  se  trate 
de  él,  desde  estos  dos  puntos  de  vist;;,  separadamente  en  el  capítulo  que 
sigue. 

trnillém  Borrell. — Fué  hijo  de  Adalaidis  y  prestó  homenaje  al  conde 
Ramón  Berenguer  I  y  á  la  condesa  Isabel  su  esposa.  En  la  sacramental 
en  que  esto  consta,  hay  el  párrafo  siguiente:  Et  ego  guillelmus  pres- 
cvipt:::,  ipsiiin  castrwn  que  dic.int  sanctiun  uincentiiun  non  deiieda- 
ve  ad  reinuindiun  pvescviplnn:  ñeque  ad  elisabet  supva  scripta.'^ 

Firmó  como  testigo,  en  el  a~:o  105Ó,  los  convenios  celebrados  entre 
Ramón  Berenguer  I  3^  su  abuel.i  la  condesa  Ermessindis.  '' 


*  k.  C.  13.— Antiqíiil.  I.ib.  I,  nim,  30S.  (ü1.  i::  vuelto. 

3  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  305. 

a  A.  .\_R.  B.  I,  núm.  96. 

'>■  k.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV   núm.  3 28,  fol.  1 50. 

••  .\.  C.  B.— Id.,  III,  núra.  71,  fql.  60  vuslto. 

«  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  27,  fof.  8  vuelto. 

"i  k.  A. — R.  B.  I,  núm.  256. 

^  .\.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  379,  fol.  11. 

9  k.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  i;    m.  555. 
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H  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  67,  sin  fecha. 
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Carácter  de  la  Junta. — Para  poder  determinar  el  carácter  que  distin- 
guió i\  la  Junta  en  que  se  promulgaron  los  Usatíi'cs,  es  preciso  estudiar 
esta  asamblea  desde  los  puntos  de  vista  individual  y  colectivo. 

El  estudio  de  cada  uno  de  los  individuos  que  t(jmo  parte  en  la  Junta 
acaba  de  hacerse.  Por  este  estudio  resulta  justificado  el  prcílmbulo  del 
mencionado  Código,  en  cuanto  queda  probado  que  los  personajes  citados 
en  el  mismo,  vivían  realmente  en  aquella  época.  Se  desprende  también 
de  este  estudicj  que  los  miembros  de  dicha  asamlilea  no  jiertenecían  al 
orden  eclesiástico  á  excepción  del  juez  Pone  Bofill  March.  3'  como  vasa- 
llos de  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis,  no  eran  representan- 
tes de  ninguna  entidad. 

El  punto  de  vista  colectivo  se  reüere  á  la  constituciíjn  de  la  Junta. 
Bajo  la  presidencia  de  los  susodichos  condes  se  juntaron  diecinueve  per- 
sonas por  el  orden  indicado  en  el  preámbulo,  á  saber:  tres  vizcondes, 
trece  magnates  (comitores  y  valvasores)  y  tres  jueces.  El  orden  de  prela- 
cio'n  establecido  es  idéntico  al  que  se  siguió  constantemente  para  la  cons- 
titución de  los  tribunales  de  justicia,  es  decir,  en  los  mallos,  juicios, 
plácitos,  audiencias  y  curias,  en  que  los  jueces  ocupaban  siempre  el 
último  lugar,  lo  cual  se  ha  puesto  de  relieve  al  tratar  de  la  administra- 
ción de  justicia.  Los  jueces,  sin  embargo,  desempeñaban  el  principal  pa- 
pel. Los  demás  miembros  del  tribunal  tenían  el  carácter  de  asesores.  Por 
esto  los  señores  Coroleu  y  Pella,  hablando  sobre  el  particular  han  dicho 
con  exactitud  que  «era  aquella  asamblea  de  proceres,  que  á  manera  de 
-> consejo  áulico  solía  reunir  el  conde  de  Barcelona  para  que  le  asesorase 
»en  los  casos  arduos  3^  trascendentales.»  ' 

El  analista  Zurita  desconociendo  el  carácter  de  la  Junta  de  los  Usat- 
ges  escribid  que  «mando  ajuntar  el  conde  todos  los  Perlados  3^  Barones 
»de  Cataluña  y  celebró  Cortes  generales  del  principado  en  las  quales  asis- 
»tió  un  Legado  apostólico  llamado  Ugo.  »  '  En  esta  relación  se  contunden 
y  amalgaman  dos  hechos  distintos  casi  contemporáneos,  que  fueron  la 
celebración  de  un  concilio  en  Gerona  en  que  asistió  dicho  legado  con 
varios  prelados,  y  la  Junta  de  los  Usatges,  en  que  concurrieron  nobles 
barones,  3^  no  prelados,  cuya  asamblea  no  puede  calificarse  de  Cortes, 
como  queda  demostrado. 

En  el  mismo  error  se  había  incurrido  al  redactarse  la  geneología  de 
los  condes  de  Barcelona,  que  precede  á  \^s  Coustitucions  de  Catalu- 
nya, puesto  que  se  dice  de  Ramón  Berenguer  I  que  «convoca  Corts  ge- 
^>nerals  en  la  ciutat  de  Barcelona,  en  las  quals  ab  interventio  y  concell 
»dels  Bisbes,  Prelats  y  altres  eclesiástichs,  Barons,  nobles,  cavallers.  ciu- 
»tadans  3'  homens  de  vila.  etc.> 

Este  error  ha  sido  desvanecido  por  los  señores  Coroleu  y  Pella  en  su 
libro  Las  Cortes  catalanas,  en  el  cual  demuestran  que  las  Cortes  Gene- 
rales de  Cataluña  no  empezaron  á  existir  de  derecho,  hasta  que  Pedro 


'     Lah  Cortcb  cdtalandb   pág.  19. 

2    .\nales  de  la  Corona  de  Aragón.  Lib.  I,  cap.  ló.  fol.  20  vucltu. 
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el  Grande  promulgo  en  las  de  Barcelona  de   1283  la  famosa  Constitu- 
ción:  Una  vegada  lo  AXY.   que  textualmente  traducida  dice  de  este 

modo: 

«Una  vez  al  año,  en  aquel  tiempo  que  nos  parecerá  más  oportuno, 
»Nos  y  nuestros  sucesores  celebraremos  dentro  de  Cataluña  Corte  Gene- 
»ral  á  los  catalanes,  en  la  cual  con  nuestros  prelados,  religiosos,  baro- 
»nes,  caballeros,  ciudadanos  y  hombres  de  villas  tratemos  del  buen  esta- 
»do  y  reformación  de  la  tierra;  cuya  Corte  no  seamos  tenidos  á  hacer  ni 
>^ celebrar  si  nos  lo  impidiese  una  justa  razón. »  ' 


1    Obra  citada,  pag.  19. 
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El  juez  de  palacio.— Los  consejeros  íntimos  de  los  condes.— ¿Quién  escribió   !os 

Usatges. 


Preyecto  de  los  Us.atges. — La  Junta  de  magnates  aprobó  el  pro3''ecto 
del  Código  de  los  Usatges.  que  le  fue  presentado,  según  se  desprende 
del  preámbulo  del  mismo.  Nada  se  ha  dicho  hasta  ahora  respecto  de  la 
preparación  de  este  pro3'ecto.  Los  documentos  que  guarda  el  Archivo  de 
la  Corona  de  Aragón,  cuidadosamente  examinados,  permiten  hacer  reve- 
laciones nuevas  y  curiosas  acerca  de  este  punto.  Importa  saber  ante  todo, 
quien  era  jiies  de  palacio  y  los  consejeros  íntimos  de  los  condes  Ramón 
Berenguer  I  y  Almodis,  para  poder  inducir  con  bastante  fundamento, 
de  los  datos  que  resulten,  quien  fué  el  que  escribió  el  Código  de  los 
Usatges . 

El  juez  (le  palacio. — Dos  personas  de  importancia  por  razón  de  su 
cargo  llenaron  un  siglo,  desde  mediados  del  X  hasta  mediados  del  XI. 
Ambos  fueron  jueces.  El  primero  de  ellos  fué  el  presbítero  Ervigio,  cono- 
cido también  por  el  sobrenombre  de  March.  Subscribía  los  documentos 
en  esta  forma:  Eniigius  preshiter  cognomento  Marco  qiii  et  jiidex. 
El  segundo  llamado  Pong  tenía  por  sobrenombre  BofíU  al  cual  añadía  el 
de  March,  que  era  el  jD^terno.  Solía  íirmar  los  documentos  en  forma 
completa  de  este  modo:  Poncius  cognomento  boni  fúii  marci,  ó  de  una 
manera  abreviada:  Poncius  cognomento  boni  filii. 

Ervigio  era  hombre  benigno,  de  carácter  apacible  ó  }ion  insuavis 
según  se  lee  en  el  acta  de  declaración  de  la  última  voluntad  de  Bonefilia 
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en  el  año  1009. '  El  obispo  de  Barcelona.  Vivas,  le  dio  una  muestra  del 
aprecio  en  que  le  tenía  haciéndole  un  legado  de  dos  cahíces  de  trigo. ^  Es 
de  creer  que  fué  persona  acomodada.  En  el  año  1007  permuto  una  viña 
que  poseía  por  compra  en  Monteada  con  dos  piezas  de  tierra  que  tenía  la 
canónica  en  el  término  de  la  parroquia  de  Santa  Engracia,  cerca  del  Besos.' 

Fué  presbítero,  juez  y  obispo.  El  documento  más  antiguo  en  que 
aparece  su  nombre,,  está  fechado  en  el  año  95Ó.  Es  la  escritura  de  venta 
de  unas  casas  situadas  en  Sarria,  hecha  á  A'ivas.  obispo  de  Barcelona, 
por  el  presbítero  Bonarich .  "^  En  la  subscripción  del  citado  documento, 
redactado  por  el  mismo  Ervigio.  se  titula  simplemente  presbítero.  En 
tres  documentos  del  año  987  aparece  como  presbítero  3^  juez. '  Desde  el 
año  1002  firma  como  obispo  por  la  gracia  de  Dios  3''  juez.  La  dignidad 
del  obispo  no  fué  incompatible  con  el  ejercicio  del  cargo  de  juez.  En  una 
permuta  hecha  en  el  año  citado  por  el  presbítero  Goltred  con  la  cano'nica, 
firma  de  este  modo:  Eniigiiis  dei  gvatia  episcopiis.  cognomento 
marcho,  olim  ninic  qni  iitdex.^'  Los  adverbios  olim  mine,  antes  3^ 
ahora,  son  indicio  de  que  en  el  año  1002  era  reciente  su  nombramiento 
de  obispo,  apesar  del  cual  seguía  siendo  juez  como  antes. 

El  citado  documento  está  firmado  por  Aecio,  obispo  de  Barcelona.  No 
es  raro  encontrar  documentos  firmados  por  dos  obispos.  Vivas  3'  Aecio. 
obispos  de  Barcelona,  firmaron  la  escritura  que  en  el  año  954  el  primero 
de  ellos  otorgó  á  favor  de  los  habitantes  de  Montmell.  El  P.  Risco  hace 
notar  que  la  firma  del  segundo  es  la  confirmación  del  documento  por  el 
obispo  sucesor . " 

En  el  presente  caso  media  la  circunstancia  de  que  Ervigio  era  contem- 
poráneo de  Aecio  3'  ambos  firmaron  algunos  documentos  simultáneamen- 
te. No  consta  cual  fué  la  diócesis  de  Ervigio  .si  la  tuvo.  En  los  episcopo- 
logios  de  Tarafa.  Avmerich  \  Florez  no  se  hace  mención  de  Ervigio  como 
obispo  de  Barcelona.  Baluzio  en  el  apéndice  de  la  Marca  hispánica  resuel- 
ve á  su  modo  la  dificultad  al  transcribir  un  documento  del  Cartulario 
de  la  Catedral  de  Barcelona.  Este  documento  versa  sobre  la  donación 
hecha  por  Ramón  Borrcll  y  Ermcssendis,  condes  de  Barcelona,  del  castillo 
de  Barbará  á  dicha  iglesia,  en  el  año  1007.  En  el  original  se  lee  la  firma 
de  Ervigio  redactada  en  esta  forma:  Endgiiis  DEI  GRATIA  EPISCOPüS, 
cognomento  marcho  qid  et  ittdex,  qid  hec  scripsi.^En  el  apéndice 
citado  se  halla  escrito:  Ervigins  cognomeido  marco  qtd  et  jndex  qni 
haec  sn7/)5?Y.'' De  este  modo  Baluzio  esquivó  la  cuestión  suprimiendo 
las  palabras  dei  gratia  episcopxis. 


'  .\.  C.  B.— Antiquit   Lib.  II,núm.  loi,  fol.  35  vuelto,  col.  i. 

í  A.  C.  B. — Id..  IV.  núm.  150,  fol.  5 1  vuelto 

■'  A.  C.  B.— Id.,  III.  núm.  ¿25,  fol.  85. 

*  k.  C.  B. —  Id.,  II,  núm.  47.  fol.  17  vuelto,  col.  i. 

'  K.  C.  B. — Id,,  IV.  núm.  2S3,foI.  luy  I  núm.  53,  fol.  39  vuelto,  — A..  A..  —  B.>rrell.  núm    3S. 

*  k.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  733,  fol.  230  vuelto,  col.  1. 
"  España  Sagrada,  tomo  XXIX,  pág.  203.  col.  2. 

*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib,  III,  núm.  317,  fo!.  Si. 
9  Marca  hispánica,  núm.  156  del  apéndice. 
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ErviiJ-iü  junto  constantemente  íi  su  nombre  personal  el  título  de  juez, 
desde  el  año  98 7  hasta  el  de  1009.  Después  de  esta  última  fecha  no 
aparecen  ya  más  documentos  autorizados  con  su  Hrma. '  Las  funciones 
que  desempeño  con  el  título  de  juez  son  más  bien  propias  de  un  notario. 
No  intervino  en  ningún  juicio.  Según  los  documentos  que  se  han  tenido 
á  la  vista  subscribió  tres  contratos  de  venta  y  una  donación  antes  de 
titularse  juez,  y  después  con  dicho  título  diez  contratos  de  venta,*  seis 
donaciones,'  cuatro  permutas/'  una  impignoracidn,'  una  restitución.'' una 
enmienda.''  tres  testamentos*^  v  la  escritura  de  dotación  de  Sant  Miquel 
de  Olérdula.'' 

Pone  Bofill  March,  llamado  en  latín  Poncúis  cognomento  honi  fiUi 
marci,  fué  hijo  del  anterior.  Ponyes  el  nombre  de  pila,  Bofill.  buen 
hijo,  es  el  sobrenombre  que  se  le  dio  y  él  conservo  constantemente  durante 
toda  su  vida.  Sin  duda  se  le  llamaría  así  por  antonomasia  para  caracte- 
rizarle por  sus  buenas  cualidades  personales.  March  es  el  nombre  del 
padre.  En  aquella  época  no  existían  todavía  los  apellidos  familiares.  No 
había  más  que  nombres  personales.  El  nombre  del  padre  en  genitivo  era 
uno  de  tantos  modos  de  que  se  echaba   mano  ¡Dará  individualizar   á   las 


1     k.  C.  B.— .\ntiquit.  I.ib    II,  núni.   toi,  fol.  y^  y  núm.  36S,  fol.  iqo  vuelto. 
í     Año  956. — A.  C.  B. — Antiquit    I.ih.  11.  niiin.  47,  fol.  17  vufitn, 
AñogSj.— .\.  A.— Borrcll,  núm.  j/). 
,\ño  986. — k.  A.— Borrell,  m'irn.  57. 
Año  9R6. — Marca  hispánica,  núm  1  56  del  apéndice. 
Venias: 

Año  9''8.— .\.  C.  B.— Anliquit.  Lib.  IV,  núm.  35.  fol.  17.  col.  i. 

Año  9S9 — .\.  A. — Borrell,  núm.  46  y  47. 

Año  990. — A.  C.  B — Antiquit.  Lib.  IV, 'núm.  59,  fol.    i8   vuelto;  Id.,  II,  núm.  589,  fol.  1  32  vuelto,  col.  i; 

Id.,  11,  núm.  305,  fol.  100  vuelto,  col.  1 . 
Año  991. — .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I.  núm.  1S2,  fol.  179  vuelto 
Año  997. — k.  C.  B  — Id  ,  II,  núm.  ío8,  ful.  101  vuelto,  col.  1. 
Año  998. — k.  A  — Ramón  Borrell,  núm.  36. 
.\ño  1000. — k.  k. — Ramón  Borrell,  núm.  45. 

'    DoHJCi'cn-'s 

.\ño  9S7. — .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.   I,  núm.    53.  ful.  29  vuelto;  Id.,  I,  núm.    348,  fol.   135  vuelto;  Id.,  I, 
núm.  402,  fol.  I S4- 

Año  988. — Marca  hispánica,  núm.  1 39  del  apéndice. 

Año  993. — A.  C.  B. — .•\ntiquit.  Lib.  IV,  núm     148,  fol.  31,  col.  i. 

Año  1007.-  .A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  217,  fol.  81;  Marca  hispánica,  núm,  156  del  apéndice. 
4     Penntí/as: 

.-Vño  996. — k.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  424,  fol.   161. 

.\ño  9  jg. — k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  I2f',  fol.  48  vuelto. 

Año  too2. — k.  C   B.— .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  733,  fol.  230  vuelto,  col.  i. 

.Año  1007.— .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IIJ,  núm.  225,  fol.  85. 
O     Impignoractón: 

Año  993.— A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  11.  núm.  437.  fol.  151,  col.  1, 
"      Restitución: 

Año,  no  consta.— .\.  C.  B.  — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  283,  fol.  i  17.  col.  1. 
'1     Enmienda: 

Año  993.— .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  17.  fol.  d. 
*     Testamentos: 

.Año  993.— A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  549,  fol.  185  vuelto. 

.Año  995— A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  130,  fol.  51  vuelto. 

Año  1008. —  .A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  6:2,  fol.  302  vuelto 
^"     Dotación: 

kñcí  991.—  .A.  C.  B. — .J.ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  277,  fol.  1  10 
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personas.  Los  nombres  patronímicos  fueron  raros  en  la  Marca  de  Espa- 
ña. Estos  patronímicos  se  distinguen  por  la  terminación  iiciiis.  Del  nom- 
bre Marcus  se  formó  el  patronímico  ^íarcucius^  hijo  de  March,  que  en 
catalán  es  Aiarcú-y  y  Marcús.  Del  mismo  modo  de  Aurus  y  Bonus  se 
formaron  los  patronímicos  Aurucius.  Bonucius  que  han  dado  lugar  á 
los  apellidos  catalanes  Arúc  5^  Anís.  Bonús  y  Banú^. 

Para  afirmar  la  filiación  de  Pone  Bofill  March,  sirve  de  fundamento 
en  el  presente  caso  el  nombre  de  March.  que  tomo  de  su  padre.  Este  fun- 
damento viene  corroborado  por  la  relación  que  mediaba  entre  ambos  por 
razón  del  cargo  que  Ervigio  ejercía.  Este  asociaba  en  sus  trabajos  á  su 
hijo  que  empezó  siendo  su  amanuense  para  seguir  después  la  carrera 
judicial  y  llegar  á  ser  por  tal  concepto  uno  de  los  personajes  más  impor- 
tantes de  su  tiemiDO.  En  la  permuta  que  en  el  año  1007  hizo  Ervigio  de 
una  viña  de  su  propiedad  con  tierras  de  la  canónica,  firma  de  este  modo: 
Endghis  gratia  cid  c pisco  pus,  qui  ista  comutacione  feci,  y  su  hijo 
hace  constar  en  el  documento  su  cualidad  de  escribiente  ó  amanuense  con 
estas  palabras:  Poncius  cognomento  hone  filiiis,  qui  hec  scripsi. '  Pa- 
dre é  hijo  intervinieron  también  en  una  avenencia  .sobre  bienes,  celebra- 
da en  el  año  1009,  fuera  de  las  puertas  de  la  iglesia  de  Sant  Pere  de 
Rexach,  entre  Bella  y  su  hija  Orestia  con  Cioltredo,  hermano  y  tío  res- 
pective. El  hijo  firma  también  como  amanuense:  Poncius  cognomento 
honi  filii,  qui  hec  scvipsi.- 

Ponc  Bofill  March  nació  á  últimos  del  siglo  X.  La  primera  vez  que 
Pone  Bofill  March  se  titula  clérigo  y  juez — el  cr  i  cus  et  iudex — es  en  el 
año  1011.^  Para  ser  juez  era  preciso  que  fuese  mayor  de  edad.  Hubo  de 
nacer,  pues,  veinticinco  años  antes.  Según  la  cuenta  exacta  fué  el  año 
986  el  de  su  nacimiento.  Gobernaba  entonces  el  condado  de  Barcelona 
Borrell  II,  que  murió  en  30  de  septiembre  del  año  992.  Pone  Bofill 
March  vivió  pues  durante  los  gobiernos  de  los  condes  Borrell  II,  Ramón 
Borrell,  Berenguer  Ramón  I  y  Ramón  Berenguer  I,  ya  que  tomó  parte 
en  la  Junta  de  los  Usatges  reunida  por  este  último  conde  en  el  año 
10Ó8.  Alcanzó  una  edad  muy  avanzada.  Vivió  por  lo  menos  ochenta  3^ 
dos  años,  que  son  los  que  median  desde  el  año  986,  en  que  probable- 
mente nació,  hasta  el  de  1068.  en  que  se  celebró  la  Junta  de  los 
Usatges. 

El  nombre  de  Pone  Bofill  March  se  encuentra  modificado  en  cuatro 
documentos,  que  corresponden  á  los  años  1014,  1028,  1029  5^  1032, 
En  ellos  se  lee:  Sig -\- num  Poncii  Bonifilii  DEI  et  iudicis."^  Esto  es 
debido  á  la  inadvertencia  del  copista  que  le3'ó  mal,  en  este  punto,  las 
escrituras  originales  al  trasladarlas  al  Cartulario  ó  Libro  de  Antigüeda- 
des de  la  Catedral  de  Barcelona.  La  palabra  clerici  se  encuentra   gene- 

'     A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm    225,  fol.  8?. 
í     .\.  C.  B.  — Id  ,  II,  núm.  568,  íol.  190  vuelto,  col.  i. 
>    A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3  ••  8. 

*    .\.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  III,  núm.  14.  (ol.  5;  Id.,  III,  núm.  13,  fol.  6;  Id.,  IIL  núm.  167,  fol.  58  vuelto  y  Id  ,   ti, 
núm.  324.  fol.  106. 
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raímente  al)revia(la  de  este  modo  clci .  El  escribiente  copista  junto  la  c 
con  la  /  3'  resulte)  d,  y  \cy6  ei  en  lugar  de  ci.  De  esta  suerte  se  explica 
que  las  palabras  clci  et  iudicis  se  transformaran  en  dei  et  iudicís. 

Al  lado  de  su  padre  Ervigio,  trabajando  como  amanuense,  se  inicio 
en  la  carrera  judiciíd.  Desde  el  año  ion  no  dejo  de  titularse  una  vez 
siquiera  clérigo  3^  juez.  No  fueron  estos,  sin  embargo,  los  únicos  títulos 
de  que  disfruto  durante  su  larga  existencia.  Se  dedico  también  al  ma- 
gisterio. Por  la  íirma  de  la  escritura  en  que  consta  la  permuta,  que  en 
el  año  1020  Kasta  3^  sus  hijos  hicieron  con  la  canónica,  .se  viene  en  co- 
nocimiento deque  fué  también  maestro  de  pdrvidos.  El  mismo  lo 
consigno  en  la  firma  con  las  siguientes  palabras:  Ponciiis,  cognomento 
honus  filiiis,  clencus  et  ¿udex,  doctorqnc  parmdovtim.^ 

Doce  años  más  tarde,  en  1032,  al  autorizar  la  sentencia  que  como 
juez  dicto  en  el  pleito  entre  Guitart,  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles  3'' 
Mir  Geribert,  se  titula  prepósito  de  la  canónica  de  Barcelona.  Da  á 
conocer  este  nuevo  título  en  la  subscripcio'n  de  la  sentencia,  en  que  dice: 
Sigmim  Poncii  honifilii  niarci,  clerici  et  iudicis  atque  canonice 
barchinonensis  prepositi .-  En  otro  documento  de  la  misma  fecha  apa- 
rece como  prepósito  de  Barcelona,  pues  firma:  prepositns  et  iudex 
barcJu'nonensis. '  Este  título  c^ue  era  probablemente  el  superior  entre  los 
jueces,  se  halla  citado  también  en  una  escritura  del  año  1012.  según  la 
cual  un  prestamista  por  no  haber  cobrado  del  deudor  su  crédito  en  el 
plazo  señalado,  exhibid  el  documento,  para  lo  que  procedía  hacer,  al 
juez  ó  prepósito  de  la  cindad — twic  creditor  iudici  nel  prepósito 
ciidtatis  pignus  ostendit .  ^ 

Figura  en  varios  actos  simplemente  como  testigo:  en  el  año  1015  en 
la  venta  que  Trasver  y  Guisla  hicieron  á  Goltredo  de  la  quinta  parte  de 
un  bosque  situado  en  Rexach:'en  10 ló  en  una  permuta  de  una  viña 
que  Guilmon  y  Aurofacta  hicieron  con  la  cancínica:  ^  en  1017  en  la 
donación  de  unas  casas  que  Ermessinda.  llamada  por  sobrenombre  Bona 
donna.  hizo  á  su  hijo  el  presbítero  Sinofre:-'  en  1020  en  la  venta  de  una 
viña,  cj[ue  hizo  Bosom  á  la  canónica^  v  en  1026  en  una  permuta  de  una 
almudada  de  viña  en  el  sitio  llamado  Anro  invento."^ 

Intervino  en  varios  asuntos  de  interés  particular.  vSin  expresión  de 
título  alguno  subscribió'  en  el  año  1008  la  permuta  de  una  3'ugada  de 
tierra,  situada  en  Trullols  y  Mogoria.  que  el  i:)resbítero  Maier  hizo  con 
la  canónica. '"  y  en  el  año 'ion  la  donación  de  tierra  3^  huerto,  situados 


'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  1.  núiii.  jtj.  fol.  Uí- 

'-  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm. 

*  Marca  hispánica,  núiu.  108  del  apéndice. 
''  .\.  .\.--Ramún  Borrell,  núm.  101. 

*  k.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  653,  fol.  210. 
•^  A.  C.  R. — Id.,  1,  núm.  641,  fol.  236  vuelto. 

'  k.  C.  B. — Id.,  I.  núm.  599,  fol.  22;  vuelto. 

^  .\.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  .)33,  fol.  160. 

'  -^.  C.  B.— Id.,  1,  núm   461,  fol.  175. 

'"  A.  C.  B.— Id.,  I.  núm   435,  fol.  i6.|  vuelto. 
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en   Pedralbes^  que   el   presbítero   Otger,  llamado   BofíU,  hizo   á   Sinofre 
también  presbítero . ' 

Con  el  titulo  de  clériíjo  autorizo  en  el  año  1012  la  donación  dé  unas 
casas,  hecha  por  Gombau  al  obispo  Deusdedit  y  á  la  canónica,-  y  en  1013 
la  venta  del  castillo  de  Santa  Perpetua  j  su  parroquia,  que  Sania  3'  Ouin- 
tulo  hicieron  al  obispo  Borrell . ' 

Subscribió'  con  los  dos  títulos  de  clérigo  y  juez,  varias  escrituras  de 
particulares:  en  el  año  1014  la  de  venta  de  una  casa  en  el  pueblo  de 
Rexach,  otorgada  por  Truitelle  y  su  hijo  Ramón  con  su  mujer  Ermessen- 
dis  á  favor  de  Ordino;"  en  1016  la  donación  que  hizo  de  sus  derechos 
Goltredo,  hijo  del  difunto  presbítero  Barceld,  á  favor  de  Odino:  ''en  1019 
la  donación  de  unas  viñas  por  los  albaceas  de  Guillém.  levita,  al  monas- 
terio de  Sant  Cugat  del  Valles,^  3^  en  1032  la  renuncia  que  hizo  vSicardis 
á  favor  de  Lobato  y  su  mujer  Adalaizi.  ^ 

Fué  con  especialidad y//¿'¿  eclesiástico.  El  mismo  lo  revela  al  auto- 
rizar en  el  año  1013  la  permuta  de  casas  que  Bovela  3'  sus  hijos  hicieron 
con  el  obispo  Deusdedit  y  la  canónica,  pues  en  la  firma  se  lee:  Poncius 
cognomento  boni  Jilii  ecclesiastici  iudicis  qiii  liec  scripsit.^ 

Muchas  son  las  escrituras  autorizadas  por  él,  en  qu^  intervinieron  el 
obispo  de  Barcelona  6  la  canónica  o  ambos  á  la  vez:  en  el  año  1013  la 
donación  que  los  albaceas  del  levita  Guillém  hicieron  á  la  canónica  de  lo 
que  le  dejó  en  su  testamento:^  en  el  mismo  año  la  permuta  de  una  viña 
situada  en  Sarriíí,  que  Bovet  3^  Videleva  hicieron  con  la  canónica: '° 
en  1014  la  permuta  del  alodio  de  ^'ictrá  en  el  término  del  castillo  de 
Olérdula,  que  Deusdedit,  obispo  de  Barcelona,  y  los  canónigos  3^  clero  de 
la  Seu,  hicieron  con  Geribert  3"  su  mujer  Eiga,  con  consentimiento  del 
conde  Ramón  Borrell:  "  en  loió  la  venta  de  un  alodio  situado  en  Llo- 
beras,  hecha  á  favor  del  abad  Bonús  por  el  obispo  Deusdedit  con  apro- 
bación de  los  canónigos;  '^  en  1020  la  permuta  de  bienes,  que  hizo  Pere, 
obispo  de  Barcelona  con  iVnsaldo; ''  en  el  mismo  año  la  permuta  que  hizo 
Kasta  y  sus  hijos  con  la  canónica:''  en  dicho  año  la  permuta  que  hizo 
Pone,  levita  y  cabiscol,  con  la  canónica; ''  en  1022  la  venta  de  tierra  si- 
tuada en  el  territorio  de  Barcelona  cerca  de  Sant  Pau  apóstol,  hecha  á 
los  canónigos  de  Santa  Creu  por  Bcrnat  (31iba  3-  su  mujer  Erna:  '^  en  el 

'  A.  C.  U.— Antiquit.  I.ib,  II.  núm.  ?S,  f»l.  6. 

*9  A.  G.  B. — Id.,  I,  núm    3  1 5,  íol.  125  vueltu. 

'  A.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  107. 

'••  A.  C.  B.— Antiquit.  Lid.  II,  num.  679,  fol.  216  vuelto. 

*  A.  C.  B  — Id.,  II,  núm.  700,  fol.  222  vuelto. 

^  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nm.  87^. 

'  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib   III,  núm.  167,  fol.  ^S  vuelto. 

*  A.  C.  B. — Id.,  II.  núm.  57,  fol.  12  vuelto. 
■'  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  82,  fol.  28. 

' '  A..  C.  B. — Id.,  II,  núm.  79,  fol.  27  vuelto. 

"  A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  324,  fol.  )o6  y  Marca  hispánica,  núm.   172  del  apéndice. 

'J  .V.  C.  B. — 'd.,  III,  núm.  55,  fo!.  22  vuelto. 

"  A.  C.  B,-Id.,  III,  núm.  36,  fol.  142. 

' '  A.  C  B. — Id,,  I,  núm.  374,  fol.  14^. 

"  \.  C.  B.— Id.,I,  núm.  464,  fol.  176  vuelto. 

'"  \.  C.  B.  — Id.,  I,  núm.  5)2,  fol.  133  vuelto. 
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mismo  año  la  permuta  de  tierras,  casa  3'  huerto  en  vSans,  hecha  con  la 
Scu  por  (iuitart  Arnau  y  Riquilclc: '  en  dicho  año  una  permuta  con  la 
canónica,  hecha  por  Ouirse  y  Truitelle:'  en  io_>8  la  clonaci(m  de  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Cornelia  para  regirla  y  celebrar  los  divinos 
oficios,  á  favor  del  presbítero  Bernat,  hecha  por  el  obispo  Deusdedit  }'■ 
los  canónigos  de  Santa  Creu:'  en  1031  el  establecimiento  á  censo  del  cas- 
tillo de  Bañeras  á  favor  de  Mir  Llop  Sanv  por  la  de  Seu  de  Barcelona:  ' 
en  el  mismo  año  la  donación  de  tierra  laborable,  que  Regiat  dejo  á  la 
Seu  en  testamento,  hecha  á  favor  de  (íuilafiert  Marcús  por  el  obispo 
Guadall  y  los  canónigos: '  en  1033  la  donación  á  favor  del  levita  Ramón 
de  un  soler  con  patio  y  otros  edificios  situados  delante  de  la  iglesia  de 
Sant  Jaume  apóstol,  dentro  de  la  ciudad,  hecha  por  el  mismo  obispo  y 
los  canónigos:*^  en  dicho  año  la  donación  de  tierra,  situada  á  la  otra 
parte  del  Llobregat,  hecha  á  favor  del  presbítero  Guillém  por  el  susodi- 
cho obispo  y  los  canónigos:  ^  en  io3_>  la  renuncia,  hecha  por  Gombau 
Geribert.  de  bienes  muebles  preciosos  á  favor  de  su  madre  .Vdalaizi.*^ 

Recibió  como  juez  ante  altares,  según  dispone  el  Fuero  juzgo,  decla- 
raciones de  testigos  sobre  últimas  voluntades:  en  el  año  1018  la  compro- 
bación del  testamento  escrito  de  Trasver,  en  la  iglesia  de  santa  María  de 
Mar:  9  en  1030  la  declaración  de  los  testigos  acerca  de  la  última  volun- 
tad del  presbítero  Landrich  en  el  altar  de  Santa  Coloma  de  la  Seu: '" 
en  1031  el  testamento  nuncupativo  de  Bernat  declarado  por  testigos  en 
la  iglesia  de  Sant  Jaume  apóstol,  dentro  de  la  ciudad  de  Barcelona:  " 
en  1033  la  comprobación  de  la  última  voluntad  de  Borrell  Guimará:  " 
en  el  mismo  año  la  declaración  del  testamento  de  Sendre.  hecha  en  San- 
ta Eularia  del  Camp,  "  y  en  1034  la  de  la  última  voluntad  del  presbí- 
tero BonÚQ  en  el  altar  de  Santa  Coloma  de  la  Seu.  '* 

En  el  ejercicio  de  su  cargo  intervino  también  en  asuntos  en  que  los 
condes  de  Barcelona  estaban  interesados:  en  el  año  1013  en  la  donación 
que  Ramón  Borrell  y  Ermessindis  hicieron  á  Sant  Cugat  del  Valles  del 
alodio  de  Santa  Oliva  con  la  iglesia:''  en  1022  en  la  restitución  hecha  á 
Dodon  y  Ema  por  Berenguer  Ramón  I,  de  los  bienes  que  les  usurpó  en 
el  Montnegre  el  conde  Borrell   su  abuelo;  '^  en  1023  en  la  venta   hecha 


'  X.  C.  B.— Antiquit.  L¡b.  IV,  núm.  4-4,  íol.  14. 

■J  A.  C.  B. — Id.,  IV,  núm.  125,  fol.  4J  vuelto. 

'  A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  116,  fol.  40. 

*  A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  529.  fol.  130  vuelto. 

■'  A.  C.  B. — Id.,  IV,  núm,  62,  fol.  19  vuelto. 

«  A.  C.  B.-Id.,I,núm.  75,foI.  38. 

f  A.  C.  B.-Id,IV,  núm.  152,  fol.  í3. 

s  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  ioj. 

'  A.  C.  B. — .\Dtiqu¡t.  Lib.  III,  núm.  55,  íol.  22  vuelto,  \  A.  .\  — R.  B.  1.  núm.  4. 

'O  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  1 18,  fol.  j6  vuelto. 

"  A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  309,  fol.  101  vuelto. 

•*  A.  A.— B,  R.  I,  núm.  92. 

»  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  94. 

'i  .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  154,  fol.  ^ó  vuelto. 

"  \.  \. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles. 

*'  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  37. 
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por  Berenguer  Ramón  I  y  Sancha  á  favor  de  Ramón  Guifre  de  un  alo- 
dio situado  al  pie  de  Montjuich; '  en  el  mismo  año.  en  la  impignoracidn 
del  castillo  de  Sallent  por  Berenguer  Ramón  á  favor  de  Bernat  Sendre;^ 
en  1024  en  la  venta  de  cuatro  mansos,  situados  en  Llavaneras.  hecha 
por  el  susodicho  conde  á  favor  de  Guillém,  hijo  de  Onofre:'  en  102 ó  en 
la  donación  de  tierra  yerma  junto  á  la  Marca,  hecha  á  favor  de  Guini- 
dildis  y  sus  hijos  por  la  condesa  Ermessindis  y  los  condes  Berenguer  Ra- 
món I  y  Sancha;''  en  1027  en  la  permuta  del  castillo  de  Castellví  de  la 
Marca  por  el  de  la  Guardia;^  en  1029  en  la  venta  á  Bernat  y  Guadall 
del  feudo  y  fisco  que  tenían  en  varios  lugares  del  Valles  los  condes  Be- 
renguer Ramo'n  I  y  Sancha.^  y  en  30  de  octubre  del  año  1032  en  el 
testamento  de  Berenguer  Ramón  I . ' 

En  aquella  época  en  que  no  se  hallaba  establecido  el  deslinde  de 
atribuciones,  los  jueces  ejercían  funciones  propias  de  los  notarios  autori- 
zando contratos  de  diversa  índole  y  testamentos,  como  lo  prueba  la 
multitud  de  actos  de  esta  especie,  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  en  que 
Ponv  Bofill  March  tuvo  intervención.  Como  juez,  en  la  verdadera  signi- 
ficación de  esta  palabra,  se  le  encuentra  ejerciendo  dicho  cargo  en  varias 
audiencias  d  juicios,  y  en  distintos  puntos  de  la  Marca  de  España.  Esto 
se  halla  acreditado  por  diferentes  actas  de  audiencias  d  juicios  celebrados 
con  su  intervención.  Los  juicios  de  que  dichas  actas  dan  cuenta  con 
expresión  de  lugar  y  fecha  de  su  celebración,  en  la  ma3'or  parte  de  ellos, 
son  los  siguientes: 

El  que  tuvo  lugar  en  el  palacio  condal  de  Barcelona  el  día  primero 
de  mayo  del  año  1011  y  fué  presidido  por  Ramón  Borrell  v  Ermessin- 
dis. Fueron  litigantes,  Guitart  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles  y  el  pro- 
cer Geribert .  ^ 

El  que  se  celebro  en  el  año  loió  en  el  mismo  local  3^  bajo  la  presi- 
dencia de  los  susodichos  condes.  Litigo  el  citado  abad  con  Azalaudis, 
viuda  de  Guillém  del  castillo  de  Sant  Martí.'' 

El  que  se  verificó  dentro  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Egara  (Ta- 
rrassa) — inttis  in  ecclesia  sánete  inarie  egareiisis — en  el  año  1017, 
presidido  por  los  condes  antes  citados.  Litigó  Deusdedit,  obispo  de  Bar- 
cclona_,  contra  Ermofret,  que  representaba  á  su  mujer  Enguncia,  y 
Adalbert  tutor  de  los  hijos  de  su  difunto  hermano  Eldemar. '° 

El  que  presidió  Gombau  en  el  año  1019.  No  consta  el  lugar  en  que 
se  celebró.  Litigó  Vidal  contra  Pere  Vives  y  su  familia.  " 


'  A.  C.  B. — Antiquit.  I, ib.  I,  núra.  448,  fol.  170  vuelto. 

2  A.  A.-B.  R.  I,  núm.  40. 

3  \.  A.-B.  R.  I,  núm.  45. 
*  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  52. 
«  A.  A.-B.  R.  I,  núm.  ^6. 

'■>  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib,  III,  núm.  1 3-,  fol.  48 

'  P    Boíarul!.  — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  lomo  I,  pág.  232. 

"  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  338. 

^  A.  A. — Id.,  núm.  317. 

"  .K.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  279,  fol.  1  10  vuelto. 

»'  A.  A.-B.  R.  I,  núm.  13. 
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El  que  en  el  año  1023  se  celebro  en  la  iglesia  de  Santa  María — íntiis 
in  ccclesia  beate  mane — situada  dentro  de  los  términos  del  castillo 
de  Masquefa.  El  abad  Guitart  demand()  á  una  mujer  llamada  (jon- 
desalva. ' 

El  que  se  entablo  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Capellades.  en  el 
año  1028,  en  virtud  de  demanda  del  citado  abad  contra  (luasca,  viuda 
del  noble  Amat,  como  tutora  de  sus  hijos. ' 

El  que  presidio  Gombau  en  el  mismo  año  1028.  No  consta  en  que 
punto  tuvo  lugar.  Litigaron  ]Mir  y  ^'ivas  contra  Guandalgaudo  hijo  de 
Sendre.  ^ 

El  que  se  celebro  primeramente  en  Barcelona,  en  el  año  1030,  bajo 
la  presidencia  del  obispo  Guadall.  3^  fué  después  terminado  en  Santa 
María  de  Monistrol.  Litigaron  el  abad  Guitart  y  el  vizconde  Udalart.'' 

El  que  en  1030  tuvo  lugar  entre  Mir  Guillém  y  su  madre  Belliardis 
en  Sant  Sadurní  de  la  x\tmetlla  en  el  Valles.  ^ 

El  juicio  de  que  se  ha  dado  cuenta  por  extenso  al  tratar  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  celebrado  en  el  año  1032  en  varias  audiencias,  en 
virtud  de  la  demanda  entablada  por  Mir  Geribert  contra  Guitart,  abad 
de  Sant  Cugat  del  Valles.'' 

Autorizo  con  fecha  del  año  1022  el  acta  de  dotación  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Manresa,  que  había  sido  destruida  por  los  sarracenos  en 
tiempo  de  Ramón  Borrell,  ^  y  diez  años  más  tarde  hizo  lo  propio  respecto 
de  la  que  describe  la  ceremonia  de  la  solemne  dedicación  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Ripoll  por  Oliba,  obispo  de  Ausona.^ 

Poní;  Bofill  March  fué  un  personaje  de  importancia,  que  representó 
un  gran  papel  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XI.  La  posteridad  sin 
embargo  no  ha  hecho  la  justicia  debida  á  sus  merecimientos.  Ha  pasado 
inadvertido  para  historiadores  y  jurisconsultos.  Su  nombre  sería  descono- 
cido si  no  figurase  en  la  lista  de  los  que  tomaron  parte  en  la  Junta  de 
los  Usatges,  conservada  en  el  preámbulo  de  dicho  ,C6digo. 

La  importancia  social  que  tenían  los  jueces  en  aquella  época  es  inne- 
gable. Las  más  veces  el  cargo  de  juez  iba  unido  al  de  sacerdote.  Los 
sacerdotes  eran  depositarios  de  las  ciencias  divinas  y  humanas.  Las  con- 
diciones de  carácter,  la  bondad  natural,  el  espíritu  de  justicia  y  el  cono- 
cimiento de  las  leyes,  de  que  habían  de  estar  adornados,  formaban 
contraste  con  la  barbarie  y  general  ignorancia  de  aquellos  tiempos.  Estas 
cualidades  resplandecen  en  los  actos  de  Pone,-  Bofill  March. 

Sus  contemporáneos  supieron  apreciar  sus  buenas  cualidades  y  la 


*  .\.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  '43. 

*  .\.  A. — Id.,  núm.  598. 

*  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  Ill,  núm.  14,  fol.  5. 

*  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  599. 

»  A.  C.  B.— Antiquit.  F.ib.  111,  núm.  15,  fol.  6;  Marca  hispánica,  núm.  204  del  apéndice. 

*  Cartulario  de  Sant  Cugat  dpi  Valles,  núm.  jío.  321,  322  y  323. 
'  Marca  hispánica,  núm.  193  del  apéndice. 

*  Id.,  núm.  208.  del  apéndice. 
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importancia  de  su  saber,  como  lo  acreditan  los  títulos  de  que  disfruto. 
A  los  de  maestro  y  paborde  de  la  canónica  de  Barcelona,  unió  el  de 
jues  con  la  circunstancia  especial,  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  de 
haber  debido  su  nombramiento  para  tal  cargo  no  solamente  al  soberano 
á  quien  correspondía  otorgarlo,  sino  también  á  los  primados,  que  consti- 
tuían la  clase  social  más  elevada  y  cooperaban  á  la  administración  de 
justicia  formando  parte  de  los  tribunales.  Los  primados  al  asociarse  con 
el  príncipe  pusieron  más  de  relieve  los  méritos  de  Pone  Bofill  March.  En 
una  de  las  actas  del  pleito  entablado  en  el  año  iC)3J  por  Mir  Geribert 
contra  Guitart.  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles,  se  lee  solare  el  particular 
lo  siguiente:  «...  presento  testigos  idóneos  al  juez  Boíill  March,  que  por 
» mandato  y  nombramiento  del  príncipe  y  de  los  primados  de  la  patria 
» debe  terminar  los  litigios.» — attiilit  idóneos  testes  bono  filio  marci 
iudici,  qiii  iussiis  atqiie  infonnatiis  a  principe  et  a  primatibiis 
patrie,  est  diriniere  causas. ' 

No  obtuvo  solamente  el  título  de  juez  eclesiástico  en  especial.  El 
conde  Berenguer  Ramón  I  le  confirió  el  título  de  juez  de  palacio.  En 
el  acta  del  juicio  celebrado  en  el  año  1030  en  la  parrexpiia  de  Sant  Sa- 
durní  de  la  Atmetlla  en  el  \'allés,  en  que  se  falló  el  litigio  entablado  por 
Mir  Guillém  contra  su  madre  Belliardis.  el  mismo  da  también  cuenta  de 
este  título  diciendo:  «Vo  BoHU  March  jiiez  de  Palacio.  y> — ego  bonus 
jiliiis  marci  iudex  palacii.  —  -  Es  de  creer  que  este  nombramiento  sería 
reciente  en  aquella  fecha,  puesto  que  la  poca  importancia  del  pleito  3^  del 
lugar  en  que  se  celebró  el  juicio,  si  bien  no  le  daban  motivo,  le  ofrecían 
sin  embargo  ocasión,  quizás  por  vez  primera,  de  hacer  público  alarde  de 
la  posesión  del  título  citado. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  toda  la  importancia  y  signifi- 
cación del  título  de  juez  de  palacio,  bastará  considerar  en  primer  tér- 
mino, que  ningún  juez  anterior,  contemporáneo  ó  posterior  á  Ponv  Bofill 
March  lo  obtuvo,  á^lo  menos  no  consta  lo  contrario  en  los  documentos 
de  aquella  época:  y  en  segundo  lugar,  que  este  título  que  le  confirió  el 
conde  de  Barcelona  sin  duda  para  premiar  sus  méritos  personales,  lo 
elevó  á  la  categoría  de  los  magnates  que  eran  llamados  primados  de  pala- 
cio y  por  lo  tanto  por  tal  concepto  formó  parte  de  la  corte  del  príncipe 
3^  se  hizo  más  allegado  á  él. 

El  último  acto  en  que  Pong  Bofill  March  tomó  parte  como  juez,  fué 
en  la  autorización  de  la  escritura  otorgada  en  el  año  1035  por  Pere  obis- 
po de  Gerona  á  favor  de  Gombau  3^  Guilla  dándoles  caución  por  las  doce 
onzas  de  oro  que  les  debía. '  Después  de  esto  3^a  no  aparece  más  en  esce- 
na hasta  que  treinta  años  más  tarde,  en  el  año  1068.  tomó  parte  en  la 
Junta  en  que  fueron  aprobados  los  Usatges. 

Los  consejeras  íntimos  de  los  condes. — El  P.  M.  Diago  en  la  Histo- 


'     A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  mim.  323. 

'     A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  111,  núm  i  5,  fol.  6  y  Marca  hispánica,  núm.  304  del  apéndice. 

3    A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  115. 
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ría  de  los  victon'osíssimos  (nüiííuos  condes  de  Barcelona,  escril)i(j 
un  capítulo  que  lleva  el  siguiente  epígrai'e:  Cap.  L.  en  que  se  priieua 
que  01  de  gario,  padre  de  S.  Oíd  e  gario  era  secretario  del  conde  de 
Barcelona  don  Ramón  Berenguer.  En  este  capítulo,  escrito  sin  nin- 
guna crítica,  entre  otras  cosas  se  lee:  -he  visto  el  homenaje  que  Oldega- 
»rio  presto  al  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  el  primero  y  á 
»su  mujer  Almodis.  y  en  el  allende  de  lo  ordinario  que  se  requería  para 
»cualquier  homenaje  hizo  también  juramento  de  guardar  secreto  en 
»todo  lo  que  el  conde  y  la  condesa  le  encomendasen.  Lo  (pial  quan  pro- 
»pio  sea  del  que  tiene  officio  de  secretario  ya  se  sabe.» ' 

La  formula  especial  del  juramento,  á  que  el  P.  M.  Diago  se  refiere, 
es  la  siguiente:  Ei  non  dixero  illas  parábolas  quas  nos  dixeritis  ad 
me  et  mandaueritis  niiJii  ut  celem  eas,  nuil  i  honiini  uel  fenu'iw.  ¡ne 
sciente,  si  uos  non  absolueritis  me  uestro  libenti  animo  per  Deum 
et  hec  sánela.-  Esta  formula  el  P.  M.  Diago  la  vierte  en  castellano  en 
estos  términos:  «Y  que  aquellas  palabras  que  me  dixeredes  a  mi  3'  me 
»mandaredes  que  las  esconda,  no  las  diré  a  sabiendas  a  ningún  hombre 
»ni  mujer,  si  de  buena  gana  no  me  absoluieredes  desta  obligación.  Por 
»Dios  y  por  estos  santos  Euangelios.» 

La  ahrmación  que  hace  el  P.  M.  Diago.  en  cuanto  supone  que  el 
que  juro,  fué  padre  de  Sant  Olaguer.  arzobispo  de  Tarragona,  carece  de 
todo  fundamento.  La  simple  identidad  de  nombres  personales  no  puede 
servir  de  base,  ni  siquiera  para  establecer  una  hipótesis.  El  nombre  que 
se  daba  á  los  hijos  en  aquella  época,  era  en  general  diverso  del  nombre 
paterno.  Este,  que  servía  las  más  veces  de  distintivo  personal,  usado  en 
genitivo,  fué  con  el  tiempo  uno  de  los  orígenes  de  los  apellidos  de  fa- 
milia. 

Aparte  de  esta  consideración  relativa  á  una  opinión  puramente  per- 
sonal del  P.  M.  Diago,  es  preciso  hacer  notar  que  el  dato  por  él  aducido 
es  una  revelación  de  importancia  y  útil  para  ilustrar  la  historia  del  go- 
bierno del  conde  Ramón  Berenguer  L  Este  dato,  sin  embargo,  ha  que- 
dado estéril.  Los  historiadores  de  Cataluña  no  han  hecho  investigaciones 
acerca  de  este  punto.  El  mismo  P.  M.  Diago  no  hizo  más  averiguacio- 
nes, cre3^ó  sin  duda  alguna  que  era  un  hecho  aislado  y  sin  conexión  con 
otros.  3'  de  una  manera  categórica  3"  absoluta  declaró  lo  que  sigue:  «que 
»pues  entre  los  innumerables  (homenajes)  de  los  que  3^0  he  visto  presta- 
»dos  al  mismo  conde  v  a  la  propia  condesa  y  a  doña  Isabel  primera  mu- 
»jer  del  mismo  conde  (Ramón  Berenguer  I),  no  he  leído  en  ninguno 
»sino  en  éste  la  cláusula  postrera  de  guardar  secreto,  buelvo  otra  vez 
»á  decirlo  que  antes,  que  Oldegario  era  secretario  del  conde  Don  Ra- 
»món  Berenguer  el  primero  y  de  su  mujer  doña  Almodis,  pues  por  otra 
» parte  se  sabe  que  tenía  oficio  en  palacio.»  ^ 


'    Obra  citada,  I. ib.  II,  cap.  50,  fol.  i  ij. 
'    A.  A. — R.  B.  I,  núm.  1 30,  sin  fecha. 
'    Obra  citada,  í.ib.  11.  cap.  50,  fol.  i  M, 
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El  P.  M.  Diago,  que  bebió  en  buenas  fuentes  históricas,  y  á  quien 
Cataluña  debe  gratitud  por  el  amor  con  que  trató  la  historia  de  sus  pri- 
meros condes,  fué  en  esta  cuestión,  como  en  alguna  otra,  víctima  de  su 
inadvertencia.  El  riquísimo  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  que  guar- 
da el  documento  por  él  transcrito  y  comentado,  conserva  también  otros 
de  la  misma  índole  en  que  se  halla  reproducida  la  fórmula  sacramental 
de  guardar  secreto,  idéntica  á  aquella  de  que  antes  se  ha  dado  cuenta. 
Ajustándose  á  dicha  fórmula  juraron  guardar  secreto  los  individuos 
siguientes:  Remón  Oliba,'  Remón  Jozbert,'  Huch  Guitart,'  Guillém 
Mir,"^  Guerau  Mir,^  Guillém  Guillém.'^  Arnau  Remón, ^  Berenguer  Re- 
món,** Bernat  Dalmau,*^  Amat  Trasver,"'  Guillém  hijo  de  Rodlendis"  y 
Berenguer  Guitart." 

De  la  fórmula  transcrita  se  desprende  que  todas  estas  personas  á 
quienes  el  juramento  sellaba  los  labios  por  la  promesa  solemne  de  guar- 
dar secreto  de  todo  lo  que  se  les  dijere,  eran  los  servidores  más  fieles  en 
quienes  podían  tener  absoluta  confianza  los  condes  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer  I  y  Almodis.  Por  lo  demás  es  difícil  de  conjeturar  de  que  cla- 
se de  secretos  habían  de  ser  fieles  guardadores,  si  eran  ó  no  secretos  de 
familia  ó  de  gobierno. 

Una  obligación  propia,  por  decirlo  así,  de  un  agente  de  policía, 
contrajo  Ramón  Dalmau  al  jurar  fidelidad  al  conde  Ramón  Berenguer  I, 
puesto  que  prometió  darle  cuenta  de  cualquier  daño  que  redundase?  en 
menoscabo  del  conde,  si  tuviese  noticia  de  él,  y  servirle  lo  mejor  que 
pudiese  en  todo  cuanto  le  mandase. — et  si  scio  uestruiu  dampnum 
fecero  uohis  scire  illuní,  et  fecero  ipsuiu  uestrum  seruiciuiu  qiiod 
mihi  inandaueritis  faceré,  ut  rnelius  potiiero.''^ 

La  condesa  Almodis,  en  particular,  tenía  también  á  su  disposición 
personas  de  confianza.  El  juez  Guillém,  hijo  de  Igol,  prestó  juramento  á 
dicha  condesa  prometiéndole  guardar  secreto  y  callar  los  consejos  y 
secretos  que  le  comunicase  y  se  lo  exigiese  en  virtud  de  este  juramento, 
y  no  descubrirlos  á  sabiendas  en  perjuicio  de  la  condesa. — et  de  ipsos 
consilios,  et  de  ipsos  secretos,  unde  tu  supra  scripta  comitissa  me 
prescripto  gidllelmo  comonras  per  nomen  de  isto  suprascripto  sa- 
cramento, celarlostei  (te  los  celar -ei)  et  ad  ulhmt  tuum  dampnum 
no  ten  descubrir  ei  me  sciente.  '^ 


A.  A— R.  B.  I,  núm.  loi,  sin  fecha. 
A.  A  — R.  B.  I,  núm.  102,  sin  fecha. 
A.  A.— R.  B.  I,  núm.  l  \,\,  sin  fecha. 
A.  A. — R.  B.  I,  núm.  1 16,  sin  fecha. 
A.  A.— R.  B.  I,  núm.  uo,  sin  fecha. 
A.  A.— R.  B.  I,  núm.  121,  sin  fecha. 
A.  A. — R.  B.  1,  núm.  133,  sin  fecha. 
A.  A. — R.  B.  I,  núm.  1 35,  sin  fecha. 
A.  A. — R.  B.  1,  núm.  141,  sin  fecha. 
A.  A.— R.  B.  I,  núm.  143,  sin  fecha. 
A.  .\.  — R.  B.  I,  núm.  i^i,  sin  fecha. 
A.  .A.— R.  B.  I,  núm.  201,  sin  fecha. 
.\.  A.— R.  B.  I,  núm.  62,  sin  fecha. 
A.  .\.— R.  B.  I,  núm.  idj,.  sin  fecha. 
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Estas  sacramentales,  que  ofrecen  de  particular  la  promesa  de  f}¡;xiar- 
dav  secreto,  son  peculiares  ^  exclusivíis  del  gobierno  del  conde  Ramón 
Bercnguer  I.  No  se  halla  de  ellas  un  solo  ejemplo  en  los  documentos  re- 
lativos á  los  condes  que  precedieron  y  sucedieron  en  el  <(obierno  á  Ramón 
Berengucr  I.  La  circunstancia  de  carecer  de  fechas  tales  documentos,  im- 
pide el  poder  enlazar  este  hecho  singular  y  característico  con  otros  suce- 
sos contemporáneos,  é  inducir  por  conexitín  con  los  mismos  las  causas 
que  le  dieron  origen.  Estas  sacramentales  fueron  quizás  debidas  á  discor- 
dias domésticas,  ocurridas  en  el  seno  de  la  lámilia  de  Rrmon  lierenguer  I, 
más  bien  que  á  móviles  políticos.  Bien  sabido  es  que  la  condesa  Almodis 
murió  á  manos  de  su  entenado  Perc  Ramón  el  d  ía  i  7  de  noviembre  del 
año  1071 ' 

Otro  hecho  de  grande  importancia  fué  la  creación  de  Consejeros 
Íntimos.  Este  hecho  es  también  peculiar  del  gobierno  de  Ramón  Beren- 
guer  I,  y  ha  pasado  inadvertido  á  jurisconsultos  é  historiadores. 

El  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  guarda  un  documento  en  per- 
gamino, todavía  inédito,  en  que  constan  los  nombres  de  doce  personas 
que  juraron  bajo  una  misma  formula.  lie  ahí  los  nombres  de  dichos 
consejeros:  Guillém  Ramón  Dapifer,  Guillém  Dalmau,  los  hermanos 
Riambau  y  Umbert,  Galcerán  de  Pinos,  Ramón  Renart,  Berenguer  Ber- 
nat  Dapifer,  Ramón  Bernat  de  Olost,  Perella,  Ramón  BofiU  de  Vidones 
y  Berenguer  Ramón,  veguer  de  Barcelona. 

La  fórmula  del  juramento  que  prestaron  traducida  literalmente  es 
como  sigue:  «Juro  3'o,  Fulano  de  tal,  á  ti,  mi  señor  conde  Ramón,  que 
»de  esta  hora  en  adelante  te  seré  fiel,  como  ha  de  serlo  un  hombre  para 
»con  su  mejor  señor,  lealmente  sin  engaño,  y  el  consejo  tuyo  que  me 
» dijeres  no  lo  haré  saber  á  ningún  hombre  ó  mujer  para  tu  daño  á  sa- 
» hiendas,  y  si  me  pidieres  consejo  no  te  daré  más  que  el  que  me 
•apareciere  mejor  para  utilidad  tuya,  y  de  ningún  hombre  ó  mujer 
»no  tomaré  dádiva  (soborno)  contra  ti.  Esto  te  haré  y  cumpliré  sin  en- 
»gaño  por  Dios  y  estos  Santos  (Evangelios)^  á  menos  que  me  librares 
» espontáneamente  de  esta  obligación.» 

El  texto  original  está  concebido  en  estos  términos:  Juro  ego,  Ule, 
tibi  domino  meo  raimando  comiti,  quod  de  ista  hora  in  antea  fide- 
lis  ero  tibi  sicut  homo  debet  esse  siio  meliori  seniori  per  fidem  sine 
engan,  et  consilium  tuum  quod  mihi  dixeris  non  facianí  scire  ali- 
cid  homini  uel  femine  ad  dampnum  tuinn,  me  sciente,  ET  SI  OUISIE- 
RIS  A  ME  CONSILIUM,  NON  DABO  ILLüD  TIBI  NISI  QUOD  MELIUS  MIHI  UI- 
SUM  FUERIT  AD  UTILITATEM  TUAM,  et  loger  iion  aprehcndam  contra 
te  ab  idlo  homine  uel  femina.  Hec  faciam  tibi  et  attendam  sine 
malo  ingenio  per  deuní  et  hec  sancta,  ni  si  in  quantum  tu  absoluc- 
ris  me  gratis.  Hi  sunt  i ur atores,  etc.^ 


1    P.  BoíaruU. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  IL  pág.  46  y  siguientes. 
»     .\.  .\.— R.  B.  I,núm.  53,  sin  fecha. 
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El  juramento  prestado  simultáneamente  por  doce  personas,  con  la 
promesa  de  guardar  secreto,  dar  el  mejor  consejo  y  no  dejarse  sobornar, 
presenta  los  caracteres  propios  del  establecimiento  de  una  institución.  A 
esta  institución  creada  por  Ramón  Berenguer  I  le  cuadra  perfectamente 
el  nombre  de  Consejo  íntimo  por  ser  esencialmente  distinto  del  que 
constituían  los  vasallos  de  los  condes  cuando  se  reunían  en  las  audiencias 
d  tribunales  para  asesorarles.  Este  Consejo  es  una  institución  peculiar  del 
gobierno  de  este  conde,  que  no  tuvo  precedentes  en  los  de  sus  antecesores, 
ni  fué  continuada  por  los  que  despuc^  le  sucedieron.  Xo  ha  de  ser  consi- 
derada como  hecho  aislado  durante  dicho  gobierno,  sino  como  enlazada 
con  íntima  conexión  con  otro  hecho  de  capital  importancia  para  la  historia 
de  Cataluña,  como  lo  es  la  promulgación  del  Código  de  los  Usatges. 

En  lenguaje  moderno  á  este  Consejo  íntimo  se  le  daría  el  nombre  de 
Comisión  del  Código.  El  cronista  Pujadcs  que  no  tuvo  noticia  del  nom- 
bramiento de  la  citada  Comisión,  pues  no  hizo  mención  de  ella,  sin 
embargo  la  presintió  según  es  de  ver  de  lo  que  dice  sobre  el  particular 
en  los  siguientes  términos:  «Y  para  este  efecto,  considerando  C[ue  concer- 
»tarse  y  concordar  muchos  en  un  parecer  v  voto  es  cosa  á  veces  muy 
» dificultosa:  los  Condes  y  demás  personas  de  aquellas  que  tuvieron  á 
»bien  de  entresacar  y  nombrar  de  entre  ellos  mismos  cierto  número  de 
» señores  eruditos  é  inteligentes,  para  que  con  todo  .«sosiego  v  quietud,  y 
»aún  mu}'  de  espacio  y  con  tiempo  estableciesen  aquellos  usages  3'  leyes 
»para  que  hechos  y  establecidos  los  presentasen  después  á  las  mismas 
»cortes.:> '  Al  querer.  Pujades.  corroborar  esta  opinión  tan  razonable, 
supone  sin  fundamento  que  los  elegidos  para  formar  el  pro3'ecto  del 
Código  de  los  Usatges  fueron  los  mismos  individuos  de  la  Junta  que 
los  aprobó,  pues  dice  que  <dos  electos  y  escogidos  para  este  oficio  fueron: 
í>Ponce,  vizconde  de  Gerona  etc.  >  lo  cual  demuestra  que  no  llego  á  su 
noticia  la  escritura  antes  transcrita  del  juramento  de  los  consejeros  ínti- 
mos del  conde. 

¿Quiéu  escribió  los  Usatges? — No  es  posible  dar  desde  luego  una  res- 
puesta categórica  á  esta  pregunta.  Faltan  datos  precisos  y  concretos  sobre 
el  particular.  Los  comentaristas  de  los  Usatges  han  circunscrito  su  ta- 
rea dedicándose  en  especial  á  la  interpretación  y  declaración  de  los  pre- 
ceptos legales  contenidos  en  este  Código.  Los  historiadores  de  Cataluña 
por  su  parte  no  han  puesto  siquiera  esta  cuestión  sobre  el  tapete.  Queda 
pues  intacta. 

Los  datos  antes  aducidos  servirán  de  base  histórica  y  punto  de  par- 
tida para  llegar  por  inducción  hasta  donde  sea  dable  para  encontrar  la 
verdad  en  este  punto.  A  falta  de  pruebas  directas  y  decisivas  hay  que 
echar  mano  de  pruebas  indirectas  fundadas  en  hechos  ciertos,  de  cuyo 
enlace  lógico  depende  la  solución  del  problema  en  lo  que  sea  permitido 
racionalmente. 


Crónica  universal  de  Cataluña,  Libro  XV.  cap.  34.  pág.  509. 
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Importa  desde  luego  sujetar  á  nuevo  examen  y  comentario  los  prin- 
cipales datos  biogrííticos  de  Ponv  Bofill  March,  ¡xirque  en  ellos  se  ha  de 
fundar  en  especial  todo  el  razonamiento. 

Pone  Botill  March  hijo  del  juez  I^rvigio,  llamado  March,  adqui- 
rit)  al  lado  de  su  pachv  hi  pr/ictica  en  el  desj)acho  de  los  asuntos  pro- 
pios del  cargo  de  juez,  y  at|uella  respetabilidad  aneja  á  un  cargo  tan 
delicado  como  lo  es  el  de  la  administración  de  justicia.  El  sobrenombre 
de  Bofill.  que  agregaron  ;í  su  nombre  de  pila,  indica  claramente,  que 
la  bondad  de  su  carácter  ñu'  la  más  característica  de  sus  prendas  perso- 
nales. 

l^na  larga  práctica  en  la  resolución  de  asuntos  de  diversa  índole  y 
la  constante  aplicacicín  de  las  leyes,  hicieron  de  él  un  consumado  jurista. 
En  sus  escritos  campean  la  prudencia  3^  el  saber,  procurando  armonizar 
en  feliz  consorcio  la  equidad  con  la  justicia,  lo  cual  era  propio  de  su  ca- 
rácter recto  y  bondadoso. 

En  aquella  época  de  ignorancia  y  de  barbarie,  en  que  la  civilización 
estaba  todavía  en  pañales  y  la  fuerza  ejercía  todo  el  rigor  de  su  imperio, 
tenían  grande  importancia  social  los  títulos  personales,  debidos  á  la  cien- 
cia 3^  á  la  virtud,  porque  la  virtud  y  la  ciencia  procurando  moderar  los 
excesos  de  la  fuerza,  eran  como  faros  luminosos  que  evital^an  muchos 
naufragios.  El  saber  v  la  virtud,  con  su  natural  prestigio,  en  todas  épo- 
cas se  imponen,  especialmente  en  aquellas  que  pueden  ser  consideradas 
como  primitivas  por  la  sencillez  de  sus  costumbres.  Por  esto  Pone  Bofill 
Aiarch,  tanto  por  sus  títulos  del  orden  eclesiástico,  como  del  civil,  co- 
rrespondientes á  sus  méritos  personales,  descolló  en  grado  eminente.  El 
conde  Berenguer  Ramón  I  le  hizo  la  debida  justicia  al  nombrarle  Juez 
de  palacio,  cuyo  título  ostentó  el  agraciado  por  única  vez  en  el 
año  1030.  No  consta  que  ningún  otro  juez  lo  obtuviera  antes  y  después 
de  él  mientras  gobernaron  los  condes  de  Barcelona.  Esta  exclusiva,  á 
manera  de  privilegio,  da  á  dicho  título  un  valor  excepcional. 

Todo  beneficio  recibido  despierta  en  un  alma  bien  nacida,  sentimien- 
tos de  gratitud  hacia  el  bienhechor.  Es  de  creer  que  Ponv  Bofill  March. 
dada  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  fué,  por  tal  galardón,  más  y  más 
adicto  no  solamente  á  la  institución  monárquica,  sino  también  á  la  per- 
sona del  conde,  á  quien  debía  tan  singular  distinción,  y  meditaría  la 
manera  más  adecuada  de  corresponder  dignamente  á  ella. 

No  se  sabe  que  hiciera  nada  de  particular  durante  los  cinco  años  que 
vivió  Berenguer  Ramón  I  después  de  haberle  otorgado  el  título,  es  sin 
embargo  notorio  que  favoreció  á  su  hijo  3^  sucesor  Ramón  Berenguer  I 
cooperando  eficazmente  en  la  legislación  del  país.  Ramón  Berenguer  I 
era  niño  todavía,  de  seis  á  siete  años  de  edad,  cuando  Pone  Bofill  March 
era  en  1030  juez  de  palacio,  y  no  es  inverosímil  suponer  que  fué  su 
preceptor  si  se  atiende  á  que  ejerció  el  magisterio  como  doctor  parmdo- 
riim,  según  el  mismo  se  titula. 

Cinco  años  más  tarde  Pon(,^  Bofill  March  cesó  de  ser  juez  en  ejercicio, 
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por  lo  menos  no  consta  que  autorizara  ningún  documento  posterior  á  la 
escritura  que  en  el  año  1035  otorgo  Pere  obispo  de  Gerona,  de  que  antes 
se  ha  hecho  mérito. 

Esta  fecha  señala  la  primera  época  de  su  vida  en  que  termina  su 
carrera  judicial  y  da  principio  á  la  segunda  época  en  que  se  inaugura 
como  legislador.  Veinte  y  ocho  años  de  vida  pública  activa,  desde  1007 
hasta  1635,  caracterizan  la  primera  época:  treinta  y  tres  años  de  vida 
retirada  y  de  estudio,  desde  1035  hasta  10Ó8,  son  el  distintivo  de  la 
segunda,  hasta  que  reaparece  en  la  escena  pública  como  miembro  de  la 
memorable  Junta  en  que  se  promulgaron  los  Usatges. 

Pone  BofiU  March  fué  quien  escribid  este  Código.  Para  probar  esta 
tesis  hay  que  echar  mano  de  argumentos  indirectos. 

Parece  que  no  es  aventurado  suponer,  que  durante  los  cinco  años  que 
mediaron  desde  1030  á  1035,  Pon^  Bofill  March,  por  una  parte  como 
jiies  de  palacio  más  allegado  á  su  soberano  por  razón  de  este  título,  que 
de  él  había  recibido,  formaría  el  plan  de  levantar  á  la  persona  del  prín- 
cipe para  que  descollara  en  grado  eminente  sobre  todos  sus  vasallos,  y 
por  otra  como  hombre  de  le}^  que  había  visto  íí  la  sociedad  de  su  tiempo 
ser  gradualmente  transformada  por  el  feudalismo,  que  compenetraba  su 
organización,  comprendería  que  era  necesario  y  urgente  regularizar  por 
medio  de  leyes  aquel  estado  de  cosas  que  había  introducido  nuevas  cos- 
tumbres. El  mismo  Código  de  los  Usatges,  como  se  verá  en  su  lugar 
correspondiente,  autoriza  para  .sentar  esta  hipótesis,  ya  que  en  los  precep- 
tos legales  que  contiene  no  se  ciñe  solamente  á  las  costumbres,  sino  que 
también  deslinda  el  poder  y  exalta  la  dignidad  del  príncipe  soberano, 
que  era  el  conde  de  Barcelona.  En  este  concepto  puede  reputarse  á  Pon(;^ 
Bofill  March  como  iniciador  del  Código  de  los  Usatges. 

Esta  idea  fué  sin  duda  bien  acogida  por  Ramón  Berenguer  I,  que 
subió  al  trono,  como  .sucesor  de  su  padre,  el  día  2 ó  de  mayo  del  año 
1035,  cuando  contaba  once  ó  doce  años  de  edad.'  Sobre  el  ánimo  del 
conde,  todavía  niño,  hubo  de  tener  ascendiente  Pone  Bofill  March  por 
razón  del  elevado  cargo  át  juez  de  palacio,  y  más  aún  si  fué,  como  es 
probable,  su  preceptor.  Desde  el  principio  de  su  gobierno  obró  el  conde 
sabiamente  tomando  consejo  de  personas  autorizadas  en  casos  trascenden- 
tales. Lo  demostró  cuando  quiso  contraer  matrimonio.  La  carta  dotal 
con  fecha  de  14  de  noviembre  del  año  1039  lo  manifiesta  claramente. 
Tenía  el  conde  15  ó  ló  años  de  edad  al  casarse  con  su  primera  esposa  la 
condesa  Isabel.  El  mismo  conde  dice  en  el  citado  documento,  que  con- 
traía matrimonio  por  voluntad  de  Dios  }''  aprobación  de  sus  magnates. 
— per  tiolnntateni  Dei  atqiie  sénior  uní  electione.- Esta,  docilidad  propia 
de  la  índole  de  su  carácter,  ya  en  edad  temprana,  facilitó  la  ejecución 
del  plan  que  meditaba  újues  de  palacio. 

La  singular  coincidencia  de  dos  hechos  realizados  simultáneamente 
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en  una  misma  fecha,  es  otro  arL;umento  que  viene  en  apoyo  de  esta  tesis. 
Ambos  se  hallan  intimamente  relacionados  entre  sí.  Corría  el  año  1035 
cuando  Pone  BoHU  March  cesó  de  ejercer  como  juez,  puesto  que  desde 
aquella  fecha  no  autorizo  m;ís  documentos  como  tal,  y  el  conde  Ramón 
Berenguer  I  iiiaiiíi'iiró  al  mismo  tiempo  su  gol)ierno  ciñiendo  en  sus 
sienes  la  corona.  \\\  Jiicx,  de  palacio  permaneció  desde  entonces  retirado, 
pero  no  inactivo.  vSu  actividad  la  dedico  al  estudio  y  preparación  del 
proyecto  de  los  Usatges,  que  había  de  ser  el  más  preciado  florón  de  la 
corona  de  su  soberano.  De  su  aparición  en  el  año  loóS,  como  miembro 
de  la  Junta  que  aprobó  el  citado  Código,  se  desprende  que  después  de 
haber  cesado  como  juez,  dio  otra  dirección  á  su  actividad.  Esta  fecha, 
que  señala  el  término  de  su  carrera,  está  en  correlación  con  la  del  año 
1035,  que  es  memorable  por  fijar  á  un  mismo- tiempo  el  punto  de  partida 
de  un  gobierno  glorioso  y  el  principio  de  los  trabajos  legislativos  que  le 
han  dado  fama  imperecedera. 

Una  consideración  de  otra  índole,  que  híista  cierto  punto  viene  en 
apoyo  de  lo  que  acalca  de  exponerse,  suscita  el  examen  de  aquellos  usat- 
ges, que  se  refieren  á  la  persona  del  príncipe.  Hay  entre  ellos  uno  en 
especial,  que  es  una  verdadera  p¿ígina  de  moral  3'  de  política.  El  análi- 
sis del  mismo  se  hará  en  su  lugar  corresj)ondiente.  Es  el  iisatge  Qiio- 
niam  per  iiüquiim  pvincipeiíi,  que  preceptúa  lo  que  ha  de  ser  el  prín- 
cipe para  labrar  la  felicidad  de  su  pueblo.  Por  la  materia  de  que  trata 
este  usatge  se  deja  adivinar  fácilmente,  que  quien  lo  redactó  no  era  un 
guerrero  que  empuñaba  espada  y  vestía  armadura  de  hierro.  Su  autor, 
que  tenía  mu}'  alta  idea  de  lo  que  ha  de  ser  un  príncipe,  pues  lo  eleva 
á  la  categoría  de  un  ser  casi  divino,  hubo  de  ser  necesariamente  un  ecle- 
siástico muy  versado  en  la  lectura  del  Sagrado  Texto.  Esto  se  desprende 
de  las  primeras  palabras  de  dicho  iisatge,  en  que  se  establece,  que  «por 
»un  príncipe  inicuo  sin  verdad  y  sin  justicia  se  destruye  y  perece  toda 
»la  tierra  y  sus  habitadores,»  pues  tales  palabras  vienen  á  ser  una  pará- 
frasis del  versículo  tercero  del  capítulo  X  del  Eclesiástico,  que  dice  que 
«el  rey  imprudente  será  la  ruina  de  su  pueblo  3^  la  prudencia  de  los  po- 
»derosos  que  gobiernan,  poblará  las  ciudades.»  La  comparación  inme- 
diata de  los  textos  originales  lo  pone  más  en  evidencia: 

ECLESIÁSTICO  USATGE 

Rex  insipiens  perdei  popa-  Qiioniain  per  iiiiqínun  prin- 

liini  suuiii  et  civitates  inhabita-         cipeni,  et  siiie  veritate,  et  sifie 
bíintíir  per  sensiiin  potentiiim .         jiistitia  perit  onini  tempore  té- 
rra et  Jiabit atores  eiiis.  etc. 

Pone  BofiU  March,  que  era  canónigo,  se  hallaba  por  tal  concepto  en 
condiciones  de  conocer  la  Biblia,  así  como  le  era  también  familiar  el 
Fuero  Juzgo,  que  en  calidad  de  juez  hubo  de  aplicar  con  frecuencia 
durante  muchos  años. 
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Dos  siglos  después,  á  mediados  del  XIII.  Pere  Albert,  escribid  las 
Costumbres  de  Cataluña  entre  señores  y  vasallos  y  fué  taml^ién  ca- 
nónigo de  la  catedral  de  Barcelona.  Estas  costumbres,  que  forman  parte 
de  la  legislación  del  país,  fueron  comentadas  por  el  jurisconsulto  Juan 
de  Socarra ts  á  mediados  del  siglo  XVI. 

El  Consejo  íntimo,  nombrado  por  Ramón  Berenguer  I,  no  tendría 
razón  de  ser  si  no  se  le  reputara  destinado  para  cooperar  á  la  formación 
del  proA'ecto  del  Código  de  los  Usatges.  La  circunstancia  de  exi.stir  una 
formula  única  de  juramento  para  doce  personas^  que  prometieron  dar  al 
conde  el  consejo  que  les  pareciere  mejor  para  su  utilidad,  induce  á  creer 
que  sería  para  que  todos  coadyuvaran  á  la  realización  de  un  fin  idéntico, 
que  si  bien  no  se  expresa  cual  fuese,  se  puede,  no  obstante,  presumir. 
Ponv  Bofíll  í^larch  fué  sin  duda  el  Tvihoniano  de  esta  Comisión  del 
Código  de  los  Usatges.  La  experiencia  enseña  que  las  compilaciones 
legales  han  sido  hechas  por  comisiones  nombradas  para  este  fin,  y  no  es 
posible  pensar,  que  en  el  presente  caso  se  hiciese  una  excepción. 


XII 
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Origen  de  la  palabra  iisatge. —  Su  significación.  — Nombres  con  que  fueron  co- 
nocidos los  Usatges  en  los  siglos  XI  y  XII.— Su  estudio  externo.— Z/satg-es 
originales,— Z/saíg-es  refundidos.— Z/saíg-es  agregados.— Época  probable  de 
la  refundición.- Su  estudio  interno. — El  soberano.— Príncipe. —Potestad. — 
Conde.— Costumbres  feudales.  — Derecho  penal.— Derecho  civil. 


El  Cüdig^o  de  lo.s  Usatges. ^ — El  texto  que  se  conoce  del  Co'digo  de  los 
Usatges  no  es  del  manuscrito  original.  En  vano  se  buscarán  en  los 
archivos  copias  del  mismo.  Hace  siglos  que  el  original  fué  modificado 
sufriendo  en  algunas  de  sus  partes  una  nueva  redacción.  El  texto  modi- 
ficado en  este  sentido  ha  venido  á  substituir  al  original  y  es  el  único  que 
se  conoce  actualmente.  Sin  embargo,  si  se  examinan  los  usatges  con 
atención,  podrán  distinguirse  todavía  algunos  que  conservan  la  primiti- 
va forma  habiendo  quedado  intactos,  es  decn",  tal  como  fueron  aproba- 
dos por  la  Junta  de  los  Usatges. 

Origen  de  la  palabra  iisatge. — La  derivación  de  esta  palabra  es  evi- 
dente. Dimana  de  la  latina  iis-iis  con  adición  del  sufijo  aticiis.  De  este 
modo  se  formo  us-aticus  en  el  bajo-latín  de  la  Marca  de  España.  .\1 
sufijo  atictis  corresponden  atge  en  cataLín  }'  aje.  a~go  en  castellano. 
Asi  como  de  passatictiui  se  formaron  passatge  y  pasaje,  y  de  ponta- 
t  i  cuín,  pontatge  y  pontazgo,  asimismo  de  usaticiis  resultaron  usatge 
y  usaje  resjjectiwimente  en  las  dos  lenguas  citadas. 

Su  .signiíicaeíún. — El  valor  diverso  que  .se  dio  á  la  palabra  usatge 
se  descubre  fácilmente,    porque   las   más   veces  se  encuentra  usada   esta 
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palabra  en  unión  con  otras,  que  son  sinónimas  de  ella,  y  por  lo  tanto 
de  significación  equivalente. 

Valía  tanto  como  derecho,  décima,  censo,  tributo,  impuesto  y  cos- 
tumbre. 

Derecho. — Según  consta  por  un  documento  fechado  en  Lérida  en 
octubre  del  año  ii57;  Ramón  Berenguer  IV  dio  á  García  Moravid  la 
villa  llamada  Ronzas  \^alles  con  todos  sus  derechos  y  usajes — cmn 
ómnibus  directis  et  usaticis.  ' 

Décima. — En  otro  del  año  1083  aparece  como  sinónimo  de  décima, 
en  este  pasaje:  sic  impignoro  iiohis  aliqíiod  ex  meum  honor cm.. .  sci- 
licet  totas  ipsas  DÉCIMAS  ET  ÜSATICOS.' 

Censo. — Es  equivalente  de  censo  en  una  escritura  del  año  1145: 
de  iain  dictis  ferragenalibiis  nulluní  CEXSU.M  UEL  I'SATICUM  nobis 
faciatis.'^ 

Tributo. — En  el  primer  testamento  que  otorgó  Ramón  Berenguer  III 
en  4  de  marzo  de  1121  consta  una  manda  en  que  se  equiparan  los  usat- 
á  los  tributos:  Dimitto  etiam  onmes  LEDDAS  ET  T  SATICOS  quas  noni- 
ter  missi  in  ciidtatibns  mcis.^ 

Impuesto. — La  significación  de  impuesto  se  halla  bien  manifiesta 
en  la  donación  que  el  mismo  conde  hizo  en  el  año  1113  á  favor  de  Be- 
renguer de  Castellet  de  los  nuevos  impuestos  que  e.xigía  en  Barcelona  á 
los  taberneros  y  panaderos,  y  por  la  venta  de  trigo  en  el  montón,  de  la 
de  animales  vivos  y  muertos,  y  por  otros  impuestos  recientes  que  el 
conde  introdujo  en  el  mercado — ipse  comes  ciim  iixore  sua  didcia 
comitissa  dedit  predicto  bercngario  TOTOS  USATICOS  XOItos  quod 
ipse  comes  constituerat  in  bar chi nona,  uidelicet  de  fíechariis,  taber- 
nariis  et  de  iienditionc  de  blad  ad  ipsam  pilain,  et  de  uenditione 
bestiarum  iduarum  siue  mortuarum  et  de  aliis  USATICLS  XOUIS  quod 
ipse  comes  tnissit  in  ipso  )nerchad. ' 

Costumbre. — La  palabra  consuetiuio ,  costumbre,  se  empleó  alguna 
vez  en  lugar  de  íisatge  por  haberle  sido  atribuida  la  misma  significa- 
ción. En  la  carta  puebla  de  Camarón  otorgada  en  octubre  del  año  1194 
por  Alfonso  I  favor  de  sus  habitantes,  les  dispensó  el  rey  del  pago  de 
tributos  por  sus  mercaderías,  y  dispuso  que  en  todo  Aragón  hasta  Cer- 
vera  ningún  mercader  hubiese  de  pagar  ninguna  costumbre,  esto  es, 
tributo  ó  iisatge. — Concedo  similiter  vobis  et  vestris  quod  non  do- 
netis  lesdam  ñeque  pedaticiun  de  tdla  vestra  mercatnra  per  totimt 
regninn  Aragonis  usque  Cervariam  ñeque  idlam  coxsuetudixem 
quam  idlus  mercator  debeat  dare.^  Por  esta  razón  ambas  palabras 
han  sido  usadas  como  sinónimas.  En  la  carta-puebla  que  con  fecha  de  5 


A.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  502. 

.\.  .\.— B.  R.  II,  núm.  a. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  \'allés,  núm.  2'. 
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de  febrero  del  año  1154  otorgo  Ramón  Berenguer  I\'  ;í  los  que  fuesen  á 
habitar  en  el  pueblo  de  Caml)rils,  les  concedió  tener  allí  las  casas  v  tie- 
rras que  les  haría  distribuir  y  dar,  libres  de  todo  tributo,  pues  jamás 
habían  de  dar  Á  nadie  costtuiibre  ó  usat ge.— -Concedo  namqiic  ipsis 
hoiniíiihtis  i  din  prese/if/hi/s  qtiain  fi/fiir/s,  ijiii  venevint  popidave  ct 
starc  i  11  Cíimhrils.  ut  Iiabcdut  ibi  domos  siios  cí  térros,  ijiias  eis 
distribuí  et  diiri  fecero.  /iberos  et  ingenuos  et  fronquas  nemini 
dantes  oliquaui  coXsrETUDlXKM  vel  USATICIM  i)i  oliquo  tenipore.' 

El  Código  de  los  Usatges  equivale  pues  á  Código  de  costumbres, 
pero  no  en  el  sentido  de  tributos  o  impuestos,  sino  de  prácticas  muy 
usadas  que  fueron  elevadas  á  la  categoría  de  leyes,  lo  cual  quedará 
demostrado  en  el  párrafo  siguiente  que  trata  de  los  diversos  nombres 
que  en  los  siglos  XI  y  XIí  se  dieron  á  dicha  compilación. 

Nombres  con  que  fueron  conocidos  los  Usatges  en  los  siglos  XI  y  XII. — 
Al  conjunto  de  leyes  promulgadas  en  el  año  1068  por  Ramón  Beren- 
guer  I  se  le  llama  indistintamente  Código  6  Compilación  de  tos  Usat- 
ges. En  los  siglos  xr  y  xri  fueron  conocidos  con  distintos  nombres,  que 
interesa  conocer,  porque  por  ellos  se  tiene  noticia  del  concepto  de  leyes 
consuetudinarias  en  que  fueron  entonces  reputados. 

Siglo  XI. — En  el  acta  del  juicio  celebrado  en  el  año  1091  entre  el 
abad  de  Sant  Pere  de  Rodas  y  el  de  Bañólas,  se  da  á  dicha  compilación 
el  nombre  de  usat  icos  terrae.' 

Siglo  XII. — La  curia  de  Barcelona  se  reunió  para  oir  3'  fallar  varias 
'demandas  pendientes  entre  Ramón  Berenguer  I\^  y  Galcerán  de  Sales. 
El  acta  de  este  juicio,  que  no  tiene  fecha,  empieza  en  estos  términos: 
Hoc  est  iudicium  a  barchinonensi  curia  legaliter  et  USUALITER 
datwn  super  querinwniis  et  responsis  a  dompno  barchinonensi  co- 
rnil i  et  a  g  alicer  ando  de  satis  factis.  «Esta  es  la  sentencia  dada  por 
»la  curia  6  tribunal  de  Barcelona,  según  ley  y  según  costumbre,  sobre 
»la3  querellas  3^  respuestas  hechas  por  el  conde  de  Barcelona  y  por  Gal- 
»cerán  de  Sales. »  En  esta  cabecera  de  la  sentencia  se  contraponen  la  ley 
y  el  uso  6  costumbre.  Se  trata,  sin  embargo,  de  la  aplicación  de  los 
Usatges  no  como  costumbres,  sino  como  leyes,  lo  cual  se  ve  patente  en 
los  dos  fallos  conteniólos  en  la  sobredicha  sentencia. 

En  el  primero  de  ellos  se  hace  aplicación  del  iisatge  Ex  magnati- 
bus  vero  por  el  cual  se  prohibe  edificar  un  nuevo  castillo  contra  el  prín- 
cipe. En  este  fallo  no  es  citado  dicho  usat  ge,  pero  sí  el  Código  de  los 
Usatges,  á  que  el  tribunal  da  el  nombre  de  Lex  usuaria.  Está  concebi- 
do en  estos  términos:  Judicauit  curia  quod  fortitudinem  nouaní, 
quam  gaucerandus  fecit  apud  polium.  sine  ticcntia  cornil  i  s,  stet 
inde  ad  uohuitatem  comitis  destruendi  aut  remanauii  sicut  in  LEGE 
USUARIA  continetur .  «Falló  el  tribunal,  que  la  nueva  fortaleza,  que 
» Galcerán  con.stru3^ó  en  Poli,  sin  licencia  del  conde,  permanezca  allí   á 
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» merced  del  conde,  cjuien  puede  destruirla  6  conservarla,  si  quiere,  se- 
»gún  prescribe  la  Z.í'3' 7/sz/í7;'/í7. »  El  itsatge,  antes  indicado,  á  que  el 
fallo  se  refiere,  dice  respecto  del  particular:  Ex  Magiiatibiis  vero... 
nullus  preswnat ...  castritin  contra  principan  noviter  cdifficare. 

En  el  otro  fallo  aludido  el  tribunal  hace  aplicación  del  usatgc  ítem 
statinint  siqíiideni  principes,  cu3'as  disposiciones  cita,  y  da  también  al 
Código  de  los  Usatges  la  misma  calificación  de  Lex  nsiiaria.  Dice  así: 
Judicmdt  Ítem  qiiod  castnim  de  Cortieliano,  mortiio  bernardo  io- 
hanne  sine  le  gi  ti  nía  prole,  in  manii  comitis  delniit  deiienire,  absqiie 
aliqíio  impedimento,  sectmdmn  lkgem  usi'ARIAM.  que  precipit  om- 
nia  alodio  exorcnm  in  potestatem  principis  denenire,  saino  inre 
herednm. '  «Fallo  también  que  el  castillo  de  Cornelia,  después  de  muer- 
»to  Bernat  Joan  sin  legítima  prole.  IiuIdo  de  venir  en  poder  del  conde, 
^-'sin  impedimento  de  ningún  género,  conforme  con  la  Ley  nsnaria,  que 
» dispone  que  todos  los  alodios  del  estéril  d  sin  hijos  va3'an  á  manos  del 
» príncipe,  salvo  el  derecho  de  los  herederos.»  El  nsatge  á-q-ue  este  fallo 
se  refiere  dice  así:  ítem  statuutit  siqnidem  principes  praedicti,  ut 
exorchiae  nobilium  videlicet  et  magnatiim.  taní  nülituní  qnam  bur- 
gensiiini.  onmi  tcnipore  in  principnni  potestatem  deveniant,  etc. 

La  calificación  de  Ley  usuaria  aplicada  ;l  la  compilacichi-  de  los 
Usatges  está  fundada  en  el  concepto  de  que  los  Usatges  eran  conside- 
rados como  costumbres  generales.  Les  fué  atribuido  también  el  calificativo 
de  Costíimbres  de  la  Curia  de  Barcelona.  En  el  año  1157  se  reunid 
en  Lérida  un  tribunal  para  fallar  sobre  algunas  querellas  entabladas  por 
Ramón  Berengucr  IV  contra  Pere  de  Puigvert.  Tanto  el  conde  en  sus 
alegaciones,  como  el  tribunal  en  su  fallo,  dan  á  los  Usatges  el  califica- 
tivo de  mores  curie  barchinonensis.  En  el  acta  del  juicio  mencionado 
se  lee:  Iteruní  domnus  comes  addidit  in  sua  defensione,  quia  füins 
arnaldi  petri  obierat  intestatns  et  sterilis,  prefatum  honorem  ad 
domimim,  qid  ipsimi  dederat  íiel  ad  siios  heredes,  deberé  reuerti, 
secundum  MORES  CURIE  BARCHINONEXSIS.  «Además  el  Señor  Conde  aña- 
»did  en  su  defensa,  que  por  haber  fallecido  intestado  y  estéril  el  hijo  de 
»Arnau  Pere,  el  honor  antes  mencionado  había  de  volver  al  Señor,  que 
»lo  había  dado,  d  á  sus  herederos,  según  las  Costumbres  de  la  Curia 
y  de  Barcelona.y>  Con  las  palabras  intestatns  et  sterilis  se  refiere  el 
conde  Ramón  Berenguer  IV  á  dos  nsatges  diferentes:  al  nsatge  Si  a 
vicecomitibus  tisqiie  ad  inferiores  milites  obierit  quis  intestatns,  y 
al  nsatge  ítem  statiiunt  siquidem  principes  predicti,  nt  exorqide.  El 
tribunal  repite  la  misma  calificación  en  el  fallo^  C][ue  dice:  Et  judie aiie- 
rimt  Índices,  quod  si  petrus  posset  probare  esse  nertmt  quod  appro- 
bat  inste  tenere  quod  possidet,  saino  iure  conütis  superius  scripto, 
secundum  mores  barchixoxexsis  curie  de  intestatis  et  exorchis 
militibus. . .  etc.''  «Y  fallaron  los  jueces,  c[ue  .si  Pero  pudiese  probar  que 
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»c.s  verdad  lo  (|iio  afirma  de  tener  jii^tamcntL'  lo  que  posee,  salvo  el  derc- 
»cho  del  conde,  de  que  antes  se  ha  hecho  menci(>n.  se_<rún  las  Cosfuiubrcs 
cíe  la  Ctiria  lic  Barcelona  respecto  de  los  i-aballeros  (pie  muen-n  inte^- 
>>tados  y  estériles. . .  etc.  > 

Con  arrcí^lo  á  1(^  que  disjíone  el  usal í^c  Potcslateni  de  sao  castro . 
aunque  sin  citarlo.  Ram(!n  Herenj^uer  I\'  y  el  obispo  de  'A^yív^oy/a  cele- 
braron un  convenio  en  el  año  1 1^)0,  por  el  cual  el  conde  le  hizo  donación 
del  castillo  Deuslovol .  llamado  Mezinizeger  en  tiempo  de  los  sarracenos, 
y  pactaron  entre  otras  cosas  c[ue  el  obispo  daría  al  conde  potestad  de 
dicho  castillo  siempre  que  se  la  pidiese  seciDulnni  inorem  et  co/isaelii- 
(l  i  lie  ni  harcliiiionensis  patrie, '  esto  es.  con  arref^lo  al  uso  v  costumbre 
de  la  patria  barcelonesa. 

En  tiempo  de  Alfonso  I  de  Cataluña.  II  de  Araron,  algunas  veces  á 
la  compilación  de  los  Usatges  se  le  dio  el  nombre  de  Fuero  y  costíini- 
bre  (le  Cataluña.  Arnau  de  Benviure  en  20  de  novieml)re  del  año  1  1  S4 
en  la  Capilla  real  de  Perpiñá  presto  homenaje  á  dicho  rev.  ([uien  le  dio 
la  investidura  de  varios  feudos  ad  foruin  et  consuetudiiieiu  Catató- 
me .^  En  la  Cámara  real  de  Lérida  recibid  Pone  de  Cabrera  la  investidu- 
ra de  algunos  castillos,  que  en  abril  del  año  1186  le  confirió  .Mfonso  I 
ad  forimi  et  consuetudinem  Catalonie  .'^ 

Las  cuatro  denominaciones  con  que  fueron  conocidos  los  Usatges 
en  tiempo  del  conde  Ramón  Berenguer  1\  v  de  su  hijo  Alfonso  L  tienen 
de  común  una  sola  idea,  pues  en  lo  demás  se  diferencian  entre  sí.  En 
todas  se  expresa  el  concepto  de  costumbre. 

Su  estudio  externo.  —  El  texto  actual  del  Código  de  los  Usatges 
ofrece  en  su  forma  exterior  tres  distintos  caracteres.  Xo  hay  necesidad 
de  echar  mano  de  otros  documentos  para  descubrirlos  \-  ponerlos  de 
relieve.  Basta  analizar  la  misma  compilación  para  hallar  en  ella  los 
Usatges  que  consery^n  todavía  la  forma  del  original,  los  que  han  sido 
refundidos,  y  finalmente  aquellos  que  fueron  agregados  después  de  la 
promulgación  de  dicho  Código.  Dada  la  índole  de  e.^^te  trabajo  pura- 
mente histórico  Y  no  jurídico,  será  suficiente  la  comprobación  de  cada 
uno  de  los  indicados  caracteres. 

Usatge.s  originales. — El  criterio  adecuado  para  poder  distinguir  los 
usatges  originales  de  los  que  no  lo  son.  es  meramente  gramatical.  Está 
basado  en  el  uso  de  los  verbos.  El  tiempo  presente  es  la  forma  propia 
que  expresa  el  momento  en  que  se  realiza  el  mandato  imperativo  que  el 
usatge  envuelve  como  lev.  v  el  subjuntivo  es  la  expresión  del  mandato 
mismo. 

Estas  dos  condiciones  se  hallan  reunidas  en  el  usatge  Quoniam  per 
iniquum  principem.  El  momento  en  que  se  realiza  el  mandato  está 
expresado  en  las   .siguientes   frases   por   medio  de  los  verbos   usados   en 
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tiempo  presente:  Nos  sepedicti  principes,  Rainnindiis  et  Almodis, 
consilio  et  auxilio  nostvoviiui  nobiliiun  virovum,  DECERXIMUS  atqiie 
MANDAMUS...  etc.  «Nos  los  frecuentemente  nombrados  príncipes.  Ramón 
»y  Almodis,  con  consejo  y  a^^uda  de  los  nobles  barones,  decretamos  y 
•^mandamos.. .  etc.»  El  o1)jeto  del  mandato  mismo  se  expresa  á  conti- 
nuación por  medio  del  verbo  en  subjuntivo^  con  significación  de  futuro, 
de  este  modo:  tit  omnes  principes,  qui  in  hoc  principatu  siint  sttcces- 
stiri,  HABEANT  omui  tempore,  sinceram  et  perfectaní  fideni  et  ve- 
ram  locncionem,  etc.  «Que  todos  los  príncipes,  que  han  de  sucedemos 
» en  este  Principado,  mantengan  siempre  una  fe  sincera  y  leal,  y  una 
» verdadera  palabra,  etc.  > 

Este  ítsatge  y  los  demás  que  se  ajustan  á  este  criterio  gramatical, 
son  sin  género  de  duda  copias  no  alteradas  de  la  compilación  original. 

Usatges  refundidos. — El  criterio  gramatical  sirve  también  de  piedra 
de  toque  para  discernir  cuales  son  los  nsatges  refundidos,  es  decir, 
aquellos  que  sufrieron  una  nueva  redacción  6  cambio  de  la  forma  del 
original,  quedando  .sin  embargo  inalterables  substancialmente.  En  estos 
nsatges  los  verbos  se  hallan  en  tiempo  pasado,  lo  cual  constituye  el  se- 
llo característico  de  la  refundición. 

El  usatge  Alium  namqiie,  que  trata  en  especial  de  lo  relativ(^  á  la 
corte  del  príncipe,  ofrece  un  ejemplo  de  esta  clase.  Se  echa  de  ver  desde 
luego  de  sus  primeras  palabras  que  dicen:  Alium  namqiie  siipradicti 
principes  nobilem  et  honestum  et  ntilem  miserixt  nsaticum,  quem 
illi  tenuerunt  et  successoribus  eorum  tenere  in  perpeíuum  manda- 
verunt  etc.  Literalmente  traducido  significa:  <-Los  su.sodichos  príncipes 
'>HntroduJeron  pues  otro  usaje  noble,  honesto  y  útil,  que  ellos  mantu- 
» vieron  3"  mandaron  á  sus  sucesores  que  lo  observasen  perpetuamente.» 

Aunque  no  ha}"  necesidad  de  insistir  acerca  de  este  punto,  porque 
por  la  simple  lectura  del  usatge  esta  tesis  queda  demostrada,  .sin  em- 
bargo puede  añadirse  en  confirmación  de  la  misma,  que  los  calificativos 
de  noble,  honesto  y  i'itil  con  que  se  caracteriza  al  usatge,  no  podía 
aplicarlos  su  mismo  autor  hablando  en  elogio  de  su  obra,  sino  otra  per- 
sona emitiendo  sobre  ella  su  favorable  parecer. 

Usatges  agregados. — Los  comentaristas  andan  acordes  respecto  de 
que  ha}^  nsatges  que  han  sido  agregados  á  la  primitiva  compilación.  El 
prologo  3^  el  preámbulo  son  de  esta  clase.  En  ambos  se  califica  de  viejo 
al  conde  Ramón  Berenguer  L  Este  calificativo  no  era  adecuado  á  su 
edad.  Queda  demo.strado  con  evidencia,  al  tratar  de  los  personajes  que 
tomaron  parte  en  la  Junta  de  los  Usatges,  que  la  palabra  vetiis  sig- 
nificaba ma3-'or  ó  primero  en  cuanto  al  nombre  personal.  No  podía  lla- 
mársele mayor  ó  primero  mientras  ocupaba  el  trono,  sino  después  de  su 
muerte  al  sucederle  su  hijo  del  mismo  nombre,  porque  en  orden  o  serie, 
vetiis,  como  equivalente  de  primero,  supone  un  segundo. 

Hay  muchos  otros  usatges  agregados,  de  que  se  hacen  cargo  los  co- 
mentaristas. Para  el  objeto  del  presente  estudio  basta  con  lo  expuesto. 
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Época  proluililc  lie  Iii  rcí'iiiulicióii. —  I  )cspiu's  de  dejar  sentado  que  los 
¡isaíí^cs  lueron  retundidos,  interesa  averinuar.  hasta  donde  sea  posible, 
la  época  en  (pie  probablemente  tuvo  lu^ar  la  refundiciíjn.  La  misma 
compilación  de  los  Usatges  proporciona  indicaciones  suficientes,  (jue 
dan  pie  para  hacer  esta  indaí^acidn. 

La  palabra  vctus  que  se  halla  en  el  prologo  y  en  el  preámbulo,  es  el 
dato  de  esta  clase  que  se  presenta  en  primer  término.  Lsta  palabra,  como 
acaba  de  verse,  no  pudo  ser  aplicada  á  Ramón  Beren^ucr  I  por  sus  con- 
temporcáneos.  Tampoco  fué  la  primera  que  se  le  aplico.  Según  se  ha  de- 
mostrado en  otro  lugar,  vino  á  substituir  á  vctiiliis  con  que  se  le  calific<j 
al  principio.  Hasta  el  año  1139.  en  tiempo  de  Ramón  Bcrenguer  1\\  no 
se  encuentra  usada  la  palabra  vetus  en  lugar  de  vetiiliis. '  De  esto  na- 
turalmente se  desprende,  que  la  refundición  de  los  Usatges,  á  que  co- 
rresponden el  prologo,  3'  el  preámbulo,  no  pudo  verificarse  antes  del 
gobierno  de  Ramón  Berenguer  IV.  Tuvo  lugar,  por  lo  tanto,  durante 
dicho  reinado  d  más  probablemente  en  el  de  su  sucesor  Alfonso  L 

El  preámbulo  de  los  Usatges,  que  empieza  con  las  palabras  Hec 
sií/it  iisiialia,  mueve  á  hacer  otra  consideración  de  distinta  índole  para 
depurar  más  esta  cuestión.  Entre  los  nombres  con  que  fué  conocida  en 
el  siglo  XII  la  compilación  de  los  Usatges,  se  encuentra  el  de  lex  nsna- 
ria  dado  por  el  tribunal  que  fallo  sobre  las  querellas  entabladas  por  Ra- 
món Berenguer  W  contra  Galcerán  de  Sales,  de  que  antes  se  ha  hecho 
mérito.  Entre  usuaria  y  usiialia  no  ha}^  m¿ís  que  una  diferencia  de  le- 
tras, el  cambio  de  r  por  /.  que  hubo  de  ser  hecho  posteriormente.  Este 
cambio  se  echa  de  ver  también  respecto  del  nombre  de  uno  de  los  per- 
sonajes que  tomaron  parte  en  Junta  de  los  Usatges.  Este  nombre  c^  el 
de  Giiitabertiís  Guitardi  del  preámbulo,  el  cual  es  transformación  del 
de  Geriherttis  Guitardi,  que  es  el  único  que  se  encuentra  constante- 
mente en  las  escrituras.  Es  de  creer  por  lo  indicado,  que  la  modifica- 
ción de  dichos  nombres  fué  hecha  posteriormente  al  gobierno  de  Ramón 
Berenguer  I\  . 

Los  Usatges  dan  constantemente  el  nombre  de  curia  al  tribunal. 
Al  tratar  sobre  el  ¡Darticular  en  el  capítulo  correspondiente,  se  ha  hecho 
mención  de  los  varios  nombres  con  que  han  sido  llamados  los  tribunales, 
por  este  orden  conforme  con  la  cronología,  á  saber:  mallos,  plácitos, 
juicios,  audiencias  j  curias.  Este  último  nombre  aparece  durante  el 
eobierno  de  Ramón  Berenguer  IV.  Con  este  dato  se  demuestra  también 
que  los  Usatges  no  pudieron  ser  refundidos  antes  de  que  se  sentara  en  el 
trono  el  citado  conde. 

Queda,  pues,  establecida  desde  luego  y  sin  género  de  duda,  como 
época  probable  de  la  refundición  de  los  Usatges,  la  segunda  mitad 
del  siglo  XTI,  en  que  gobernaron  Ramdn  Berenguer  I\'  y  su  hijo  y  sucesor 
Alfonso  I. 
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Puede  llevarse  todavía  más  allá  el  cálculo  de  probabilidades,  si  se 
tienen  en  cuenta  dos  circunstancias.  En  primer  lugar  la  de  que  para  los 
comentaristas  algunos  iisatges  agregados  son  indudablemente  de  Alfon- 
so I,  sin  que  se  haga  mención  de  ninguno  de  Ramón  Berenguer  l\ ,  v 
en  segundo  lugar,  que  .si  bien  los  primitivos  fueron  escritos  en  tiempo 
de  Ramón  Berenguer  I  que  los  promulgo,  es  muA'  de  notar  que  se 
hable  de  tisatges  escritos  solamente  en  dos  documentos  otorgados  por 
Alfonso  I. 

Esto  induce  á  creer  que  en  el  año  1192.  que  es  la  fecha  de  los  citados 
documentos,  ó  poco  tiempo  antes,  se  hizo  la  agregación  de  algunos  iisat- 
ges  de  este  re}^  y  con  ocasión  de  ella  tuvo  lugar  la  refundición  de  los 
mismos,  á  que  se  refiere  prol^ablemente  la  mención  que  se  hace  de  usat- 
ges  escritos,  como  de  un  hecho  reciente.  De  otro  modo  resultaría 
redundante  la  calificación  de  escritos  aplicada  por  primera  vez  á  los 
usatges,  que  habían  sido  promulgados  hacía  cerca  de  siglo  v  medio. 

El  primero  de  los  citados  documentos  es  el  convenio  celebrado  en  la 
fecha  antes  citada,  entre  Alfonso  I  y  Guillém  de  Baleñá.  en  el  cual  con 
referencia  á  la  potestad  de  un  castillo,  se  consigna  que  habían  de  darla 
al  re}'  el  mencionado  (iuillém  3'  los  suyos  siempre  que  fuesen  requeridos, 
según  los  Usatges  de  Barcelona  escritos — iuxta  scriptos  iisaticos 
harchinonis.  — '  El  segundo  es  \?i  paz  y  tregua  ordenada  en  Cataluña 
por  dicho  rey  en  igual  fecha,  en  que  se  alude  Á  las  treguas  establecidas 
por  sus  predecesores,  según  lo  declara  taml^ién  la  escritura  de  los  Usat- 
ges—quod  ecianí  ipsa  iisaticoruní  scriptura  d celar at.- 

Su  estudio  interno. — \^u-ias  opiniones  han  sido  emitidas  sobre  el  con- 
cepto que  merece  el  Cíxligo  de  los  Usatges.  Para  los  l)enedictinos  de  la 
Congregación  de  Saint  Maur  es  la  compilación  sistemática  íntegra  de 
»usos  más  antigua  y  auténtica  que  se  conoce.»  '  Los  Sres.  Marichalar  3^ 
Manrique  son  de  parecer  que  es  el  «primer  Código  de  origen  verdadera- 
» mente  catalán,  aunque  con  matiz  extraño  3^  progresión  oficial  inmediata 
»de  las  leyes  góticas. »  ' 

Estas  dos  opiniones,  acordes  con  el  concepto  que  generalmente  se  tiene 
formado  del  Código,  solamente  dan  idea  de  uno  de  los  aspectos  del  mismo. 
Sin  duda  alguna  es  más  preciso  y  más  exacto  el  juicio  emitido  sobre  el 
particular  por  el  Sr.  Romaní  3'  Puigdengolas,  cu3^o  dictamen  se  halla 
expresado  con  las  siguientes  palabras:  «Regularizar  las  costumbres  fué 
»uno  de  los  efectos  de  los  Usatges,  pero  su  mayor  importancia 
» consiste  en  levantar  al  frente  de  la  patria  catalana  la  figura  del  prín- 
»cipe. » ^ 

El  estudio  interno  del  Código  de  los  Usatges  á  par  que  da  á  cono- 


'  A.  A.  — Air.  !,  núrn.  639. 

2  A    .\.— .-Vlf.  I,  núm.  659. 

>  Art  de  vérifier  les  dates,  tomo  ID.  p.  Ki. 

4  Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  derecho  civil  de  España,  tomo  \'I,  pág.  409. 
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cer  su  naturaleza.  iv\cla  taml)it'ii  los  motivos  (juc  dieron  lugar  á  su 
formación.  Cuatro  son  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales  ha  de  ser  estu- 
diado, y  son  relativos  al  soberano,  á  las  cosí iiiiibi'cs  feudales,  al  dere- 
cJio  penal  y  al  derecho  civil . 

El  soberano. — El  soberano  es  considerado  en  los  Usatges  como  prín- 
cipe, potestad  y  conde,  y  estos  tres  aspectos  se  hallan  perfectamente 
deslindados  en  los  mismos.  No  se  presentan  estos  nsatges  como  derixados 
de  las  costumbres,  sino  como  nianip'estació]i  espontánea  de  la  voluntad 
del  soberano. 

Príncipe. — El  itsatge  Quonianí  per  iiiiquuní  principeni  presenta 
al  príncipe  como  modelo  de  lealtad  y  honradez.  Después  de  sentar  á 
manera  de  axioma  de  eterna  verdad  que  «por  un  príncipe  inicuo  sin 
» verdad  3'  sin  justicia  se  destruye  3'  perece  para  siempre  toda  la  tierra  y 
»sus  habitadores, »  los  condes  Ramón  Berenguer  I  v  Almodis,  decretaron 
3'  mandaron  :^que  todos  los  príncipes  que  hal^ían  de  sucederles  en  el 
» principado  habían  de  mantener  siempre  una  fe  sincera  3^  leal  3''  una 
» verdadera  palabra,  en  términos  que  todos  los  hombres  de  cualquier 
» estado  3'  condición  que  fuesen,  pudiesen  creer  en  ellos  y  fiar  no  sola- 
» mente  sus  personas,  sino  también  las  ciudades  3'  castillos,  su  honor  3'' 
» propiedades,  mujer  é  hijos^  y  todo  cuanto  tuviesen,  sin  temor  de  ningún 
» género. » 

Para  asegurar  la  eficacia  de  este  precepto  exigieron  «la  cooperacio'n 
»de  todos  los  hombres  que  habitasen  en  esta  tierra  3'  de  los  que  viniesen 
»de  otros  lugares,  mandando  que  a3aidasen  á  los  susodichos  príncipes  á 
» cumplir  su  palabra  3^  guardar  su  fe,  3'  gobernar  con  fe  sincera,  sin 
» engaño,  sin  ninguna  mala  traza  3'  sin  mal  consejo  en  todos  los  pleitos, 
»3^  en  las  demás  cosas  guardasen  firmemente  la  paz  3^  seguridad  que  los 
» príncipes  diesen  á  los  sarracenos,  así  por  mar  como  por  tierra.» 

Tal  debía  ser  el  príncipe.  De  la  explendidez  3'  magnificencia  de  su 
corte  da  idea  el  usatge  Aliuní  nanique .  Constituía  la  corte  una  gran 
familia,  en  cu3'o  seno  los  príncipes  administraban  justicia  conforme  á 
derecho  auxiliaban  al  oprimido,  socorrían  al  sitiado.  A  la  hora  de  la 
comida  hacían  tocar  el  cuerno  llamando  para  comer  á  los  nobles  3''  no 
nobles,  allí  distribuían  vestidos  entre  los  magnates  y  sus  familias,  allí 
armaban  caballeros  y  concertaban  las  expediciones  contra  España  o  país 
de  los  sarracenos. 

Potestad. — El  príncipe  era  potestad  en  cuanto  tenía  poder  y  autori- 
dad. Esta  potestad  dimanaba  de  Dios,  pues,  como  dice  San  Pablo:  tion 
est  potestas  nisi  a  Dea. '  Por  esto  se  titulaba  conde  por  la  gracia  de 
Dios.  Como  potestad  le  correspondía  el  dominio  eminente,  y  en  su 
persona  residían  los  poderes  legislativo,  ejecntivo  y  judicial. 

Dominio  eminente — El  mismo  Código  en  el  usatge  Strate  et  vie 
pnhlice,  da  idea  de  lo  que  era  el  dominio  eminente  [)ropio  de  la  potes- 
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tad.  Después  de  declarar  que  son  de  las  potestades — siint  de  potesta- 
tihiis — las  carreteras  y  caminos  públicos,  las  aguas  corrientes  3^  manan- 
tiales, los  prados  y  pastos,  los  bosques  3'  carrascales,  y  rocas,  establecidos 
en  esta  patria,  da  la  definición  del  dominio  eminente  sobre  estas  cosas 
diciendo  que  no  las  tenían  en  alodio  3"  dominio,  sino  para  que  fuesen  de 
aprovechamiento  común  de  sus  pueblos.  Este  es  quizás  el  origen  y  funda- 
miento  de  los  bienes  comunales,  bajo  la  proteccio'n  del  poder.  Esta  protec- 
ción se  hacía  extensiva  por  el  iisatge  Caniini  á  todos  los  que  viajaban 
por  mar  3^  tierra,  pues  los  caminos  3'  las  calzadas  eran  de  la  potestad — 
Camini  et  strate  sitnt  de  pot estáte.  Por  el  nsatge  Rochas  namque 
habeant  potestates  tenían  el  dominio  sobre  las  montañas,  de  suerte  que 
nadie  sin  licencia  del  príncipe  podía  construir  en  ellas,  fortaleza,  castillo, 
iglesia  6  monasterio,  aunque  las  tuviese  en  feudo  d  en  ídodio. 

Poder  legislativo. — El  ejercicio  de  este  poder  es  la  prueba  más  pal- 
maria que  puede  darse  de  que  era  de  su  incumbencia  la  facultad  de 
legislar.  Por  esto  promulgaron  los  Usatges.  Los  nobles  daban  consejo 
3^  prestaban  su  concurso,  mientras  que  las  potestades  decretaban  3^ 
mandaban.  Véase  en  confirmación  de  esto  el  texto  del  usatge  Quoniam 
per  iniqíiiun  que  dice:  nos  sepedicti  principes,  Raimnndns  et  Almo- 
dis,  consilio  et  auxilio  nostrornm  iiohiliuní  virorum  dkcerximI'S  et 
MANDAMUS.  Hay  que  tener  en  cuenta  además  que  el  iisatge  ítem  sta- 
tmint  siquidem,  sienta  respecto  del  particular,  como  principio,  que  la 
voluntad  del  príncipe  tiene  fuerza  de  ley — quod  principi  plactdt,  le  gis 
hahet  vigorem. 

Poder  ejecutivo. — Según  el  ns'atge  Princeps  namqiie  estaba  al 
frente  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  de  suerte  que  todos  los 
hombres,  caballeros  ()  peones,  en  edad  3^  con  aptitud  de  pelear,  debían, 
acudir  en  auxilio  del  príncipe  sin  dilación  tan  luego  que  por  los  medios 
ordinarios  les  pidiera  su  socorro  en  caso  de  invasión,  3"a  fuese  para  de- 
fenderse ó  para  atacar  á  sus  enemigos.  El  mismo  iisatge  establece  la 
sanción  penal  contra  los  que  dejasen  de  cumplir  este  deber.  Este  iisatge, 
de  que  dimana  la  institución  del  sometent,  no  es  más  que  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  8.''  y  9.""  del  título  II,  libro  X  del  Fuero  Juzgo, 
que  prescriben  la  convocación  de  todos  los  nobles  en  caso  de  in\asión 
enemiga. 

Poder  judicial. — Que  el  poder  de  administrar  justicia,  que  residía 
en  los  príncipes,  dimanaba  de  Dios  directamente,  lo  declaran  los  mismos 
Usatges  empleando  la  frase  datnm  est,  que  no  puede  ser  interpretada 
en  otro  sentido. 

El  usatge  Mulierihiis  etiam  establece  como  principio  inconcuso,  que 
la  tierra  no  puede  vivir  sin  justicia,  3^  deduce  como  consecuencia,  que 
por  tal  motivo  es  dado  á  las  potestades  el  hacer  justicia,  3^  así  como 
es  dado  á  ellos  el  hacer  justicia,  del  mismo  modo  les  será  permitido 
otorgar  el  perdón  á  quien  les  pluguiere. — Et  (jnia  térra  sine  justitia 
non  pot  est  vi  veré,  ideo  DATUR  potestatibus  justiciam  faceré,   et 
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Sicilt  DATUM  EST  líIS  jrSTICIAM  FACKRK.   sic  licituní  CVll  c/s.  Clli  plü- 
cuerit  diiuHtcvc  ct  perdonare . 

A  los  criminales  les  hacían  justicia  como  bien  les  pareciera,  porque, 
según  el  usatge  Quid  Justicianí,  el  hacer  justicia  á  los  criminales  era 
^úv<iii\^áQ\í\'i  potestades,  á  ellas  era  dada  solamente. — Quia  jtisti- 
ciam  faceré  de  lualefactoribus  DATUM  EST  solunimodo  potestatilms. 
Coude. — El  soberano  en  cuanto  ocupaba  el  grado  superior  en  la 
jerarquía  social  establecida  por  el  feudalismo,  era  conde  de  Barcelona. 
Sus  funciones,  como  tal.  eran  las  de  gobernar  y  administrar.  Hay  algu- 
nos usatges,  en  escaso  número,  establecidos  sobre  el  particular,  como  lo 
son  los  que  se  refieren  á  paz  y  tregua,  el  usatge  Oinnes  ho mines,  que 
dispone  que  desde  los  vizcondes  hasta  los  caballeros  inferiores,  que  tuvie- 
.'íen  honores  de  él  habían  de  jurarle  fidelidad  por  escrito,  el  usatge 
Cliristiani ,  que  prohibía  á  los  cristianos  el  vender  armas  á  los  sarrace- 
nos, etc. 

Costumbres  feudales. — A  los  usatges  relativos  á  costumbres  feudales 
debe  su  nombre  la  compilación.  Respecto  del  origen  y  naturaleza  de  los 
mismos,  Vives  }■  Cebriá,  haciéndose  eco  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el 
particular,  se  expresa  en  estos  términos:  «No  están  los  autores  conformes 
»en  si  los  usages  fueron  sacados  de  las  prácticas  de  los  tribunales,  6  si  se 
í>  crearon  de  nuevo  como  leyes  que  debían  usar  los  tribunales  en  lo  suce- 
~>sivo:  pero  si  se  examinan  todos,  se  verá  que  uno  y  otro  es  verdadero 
»con  respecto  á  diferentes  usages. » ' 

La  vaguedad  é  indecisión  con  que  se  expresan  los  autores,  dimana 
de  no  haber  sido  estudiado  el  feudalismo  históricamente.  Por  esto  se  ig- 
nora cual  fué  su  primer  desenvolvimiento,  que  tuvo  lugar  en  los  si- 
glos XI  y  XII,  y  podría  llamarse  el  feudalismo  de  la  Marca  de  Espa- 
ña. La  única  fuente  histórica  de  que  .se  ha  echado  mano  ha  sido  el 
Código  de  los  Usatges  comentado  por  jurisconsultos  que  vivieron  en 
tiempos  mu}^  posteriores  á  la  promulgación  del  mismo.  Representan  es- 
tos autores  la  segunda  época,  á  partir  del  siglo  XIII,  que  no  sin  propie- 
dad podría  ser  llamada  del  feudalismo  de  Cataluña.  En  esta  época  ya 
se  había  insinuado  el  derecho  romano  en  esta  región  en  que  más  tarde 
dejó  sentir  su  influencia. 

Es  preciso  restablecer  los  hechos  para  llegar  á  saber  lo  que  hay  de 
verdad  3^  de  error  en  lo  que  dicen  los  autores  antes  aludidos,  y  poder 
disipar  de  este  modo  toda  sombra  de  vaguedad  é  indecisión.  El  estudio 
hecho  previamente  acerca  de  la  constitución  del  feudalismo  en  la  Marca 
de  España  facilita  esta  tarea. 

El  feudalismo,  según  queda  demostrado,  tenía  por  fundamento  el 
contrato  do  iit  f acias.  El  señor  daba  en  feudo  bienes  de  su  propiedad 
al  vasallo  que  se  obligaba  á  prestarle  fidelidad  y  servicios  personales. 
Las  obligaciones  que  contraía  el  vasallo  eran  generalmente  idénticas  en 
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todos  los  contratos.  Esta  uniformidad  en  las  obligaciones  y  su  constancia 
en  contraerlas  contribuyeron  á  formar  costumbres  feudales.  Los  pactos 
consignados  en  los  convenios  se  hacían  eficaces  en  el  acto  del  homenaje 
en  que  el  vasallo  hacía,  bajo  juramento,  la  promesa  de  cumplir  las  obli- 
gaciones contraídas.  ¥\  juramento  era  la  única  garantía  solida  que  daba 
firmeza  y  seguridad  al  cumplimiento  de  dichas  obligaciones. 

En  tal  estado  de  cosas  se  promulgaron  los  Usatges.  Por  medio  de 
esta  compilación  se  logro  un  doble  objeto,  que  quizás  fué  causa  eficiente  de 
la  misma:  elevar  á  la  categoría  de  leyes  lo  que  hasta  entonces  habían 
sido  costumbres  generales,  y  añadir  á  las  obligaciones  contraídas  bajo 
juramento  una  sanción  penal  para  el  caso  de  incumplimiento. 

Esto  se  desprende  de  los  datos  que  pueden  alegarse  para  su  confir- 
macio'n. 

No  cabe  duda  de  que  las  costumlDres  feudales  fueron  elevadas  á  la 
categoría  de  le3^es.  puesto  que  imo  de  los  usatges  así  lo  declara  expre- 
samente. El  usatge  De  aliis  nanique  bausiis  preceptúa  que  el  hombre, 
es  decir,  el  vasallo,  firmará  de  derecho,  o  en  otros  términos,  prestará 
caución  de  estar  á  derecho  en  las  bausias  y  crímenes  que  pueden  ser  en- 
mendados según  es  costumbre  de  esta  patria.  Las  palal^ras  sicut  inos  est 
istias  patrie  con  que  termina  el  usatge,  son  una  muestra  patente  de 
que  la  costumbre  generalmente  observada  recibió  .'^anción  legal  sin  ser 
alterada  en  lo  más  mínimo. 

Las  costumbres  feudales  estaban  de  tal  modo  arraigadas,  que  se  dio 
el  caso  de  hacer  aplicación  de  un  usatge  y  sin  embargo  no  citar  dicho 
usatge,  sino  la  costuml^re  inveterada.  Tal  aconteció  en  la  venta  de  unas 
casas  con  patio  \  una  pieza  de  tierra  que  en  el  año  1101  otorgo  Ramón 
Berenguer  III  á  favor  de  Guerau  Bernat.  El  conde  declaro  que  eran  de 
su  propiedad,  porque  Gelabert  Bonús  y  su  mujer  murieron  sin  hijos,  y 
«fué  costumbre  de  los  derñás  condes  en  tiempos  pasados,  que  todo  lo  que 
í> poseían  los  hombres  que  morían  sin  hijos  pasaba  á  ser  propiedad  de  los 
» condes» — cjia'a  ita  iisus  fuit  ut  ceteris  comitibus  in  transactis  tem- 
poribus.  de  ipsis  hominibus  qui  infantes  non  relinquerunt  omnia 
quod  habebant ,  debebat  esse  de  comitibus. '  El  usatge  relativo  á  esta 
costumbre  es  De  rebus  et  facult atibas  de  exorquiis  pagensibus. 

Además  de  elevar  las  costumbres  feudales  á  la  categoría  de  le3^es,  el 
Código  de  los  Usatges  aseguro  el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  que 
contraía  el  vasallo,  por  medio  de  sanción  penal. 

Uno  de  los  servicios  personales  á  que  se  obligaba  el  vasallo  era  el  de 
hacer  hosts  y  cábalcadas .  esto  es.  ir  en  expedición  cuando  el  señor  le 
requiriese  para  esto.  La  única  garantía  que  aseguraba  el  cumplimiento 
de  dicha  obligación,  era  el  juramento  que  prestaba  el  vasallo  en  el  acto 
del  homenaje^  es  decir,  en  el  momento  de  hacerse  homo  sol  idus  de  su 
señor.  La  modificación  introducida  en  este  punto  por  el  Código  de  los 
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Usafges,  consistió  en  añadir  otra  i^arantía,  además  de  la  del  juramento, 
para  asegurar  más  el  cumplimiento  de  la  obligación.  El  usatge  Qui 
fallcvit  hostes  vel  cavalcadas  sciiion'  siio,  dispone  c|ue  el  que  faltase 
en  las  huestes  ó  cabalgadas  á  su  señor  ;1  ([uien  del)ía  hacerlas,  ó  bien 
había  de  pagar  el  duplo,  si  el  señor  quisiese,  ó  ¡lacerle  cwiiicnda  de 
todo  el  daño,  gastos  v  pérdidas  ()ue  hubiese  sufrido  i^l  señor  por  la  falta 
del  vasallo. 

Otra  de  las  obligaciones  del  vasallo  era  dar  potestad  del  castillo  á 
su  señor  siempre  que  se  la  pidiese.  Esta  obligación,  como  la  anterior, 
estaba  solamente  garantida  por  medio  de  juramento.  El  usatge  Potesta- 
teni  de  sito  castro  dispone  terminantemente  cjue  de  ningún  modo  el 
vasallo  debe  negarse  á  dar  á  su  señor  potestad  del  castillo  y  íí  dar  la 
caución  de  estar  {\  derecho,  pues  en  caso  contrario  sería  bausadov .  Kl 
vasallo  había  de  hacer  enmienda  al  señor  si  hubiese  sufrido  perjuicio  ó 
hecho  gastos  por  causa  de  esto. 

El  Código  de  los  Usatges  representa  un  progreso  social,  por  cuanto 
vino  á  dar  estabilidad  y  fiieza  al  feudalismo,  que  á  la  sazón  había  llega- 
do á  su  plenitud.  Los  dos  caracteres  indicados  lo  confirman.  Ellos  son 
sin  duda  una  de  las  causas  determinantes  de  la  compilación  de  las  cos- 
tumbres feudales,  y  no  como  se  ha  supuesto  la  reunión  de  los  fallos  de 
los  tribunales,  que  resulta  ser  una  hipótesis  que  de  ningún  modo  puede 
justificarse. 

Solamente  después  de  la  promulgación  del  Código,  en  tiempo  de  Ra- 
món Berenguer  IV,  es  cuando  se  habla  de  costumbres  de  la  curia  ó  tri- 
bunal .  En  2 1  de  abril  del  año  1131  se  reunió  en  Barcelona  el  tribunal 
presidido  por  Sant  Olaguer  para  oír  y  fallar  sobre  algunas  querellas  in- 
terpuestas por  el  conde  contra  su  veguer  Berenguer  de  Castellet.  Se  que- 
relló el  conde  de  que  éste  en  su  presencia  había  pronunciado  con  desaca- 
to algunas  palabras  en  menosprecio  svlJO.  Berenguer  de  Castellet  negó 
que  las  hubiese  dicho.  El  tribunal  en  vista  de  esto  falló  que  Berenguer 
se  justifícase  por  medio  de  juramento  que  sostuviese  por  duelo,  .si  el  con- 
de quería,  según  costumbre  de  la  curia  —  secundinn  consiietadineni 
envié . — ' 

Derecho  penal. — Los  iisatges  que  se  refieren  al  derecho  penal  son 
numerosos.  Las  penas  que  señalan  para  los  delitos  son  en  general  pecu- 
niarias, y  es  admitida  también  la  pena  del  tallón.  Antes  de  los  Usatges 
ya  se  hacían  las  enmiendas  en  dinero.  En  el  año  1060  Ramón  Gero- 
vart,  caballero,  se  querelló  contra  Bonús  Vivas,  porque  los  hombres  de 
éste  le  habían  herido  y  apaleado.  Por  intervención  de  hombres  buenos 
dicho  Bonús  Vivas  se  allanó  á  pagar  al  querellante  la  cantidad  de  vein- 
tiocho mancusos  de  oro  puro  en  moneda  de  Barcelona .  ■ 

Estas  penas  pecuniarias,  que  eran  conocidas  con  el  nombre  de  com- 
posiciones, estaban  reguladas  por  las  leyes  godas.  Dichas  leyes  juzgaban 

»    A.  A.— R.  B.  IV.  núm,  333. 
*    A.  A. — R.  B.  I,  nútn.  295. 
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bajo  el  mismo  pie  de  igualdad  á  todos  los  hombres,  no  estableciendo  di- 
ferencia entre  señor  y  vasallo,  porque  no  se  encuentra  mencionado  en 
ellas  el  homenaje.  Así  lo  declara  el  iisatgc  Judicia  curie  en  estos  tér- 
minos: Jíidicant  nempe  omnes  hoinines  equalitev,  nichil  vero  judi- 
cant  ínter  vassallitm  et  sénior em,  qitia  in  legibns  non  invenitiir  ho- 
minaticiun .  Este  iisatge,  que  manifiestamente  es  de  época  posterior  á  la 
promulgación  del  Código  y  al  gobierno  de  Ramón  Berenguer  I,  pone  de 
relieve  con  estas  palabras  otro  de  los  motivos  que  obligaron  á  la  forma- 
ción del  Código  citado.  Establecida  por  el  feudalismo,  en  la  Marca  de 
España,  una  jerarquía  social,  las  IcA^es  godas  hubieron  de  ser  reforma- 
das en  materia  penal,  porque  eran  insuficientes  é  inaplicables  dado  el 
cambio  que  la  sociedad  había  sufrido  en  su  organización.  Por  esto  en  el 
citado  nsatge  se  establece  el  orden  de  prclaciiín  de  las  leyes  determinan- 
do que  los  delitos  fuesen  juzgados  según  los  Usatges,  y  que  en  los  casos 
no  prevenidos  en  los  mismos,  debiera  estarse  otra  vez  á  lo  que  disponen 
las  leyes  godas,  y  al  arbitrio  del  príncipe  3^  al  juicio  de  la  curia. 

Los  crímenes  ma3^ores  no  tenían  penas  determinadas  para  su  castigo. 
Según  el  íisatge  Quia  jiisticiam  el  castigo  de  los  mismos  dependía  so- 
lamente de  las  potestades,  que  podían  hacer  de  los  criminales  lo  que 
bien  les  pareciera. — ut  fctciant  de  i/ lis  sicnt  eis  visiini  fuerit . — Te- 
nían poder  para  cortarles  los  pies  y  las  manos,  sacarles  los  ojos,  tenerlos 
presos  largo  tiempo  en  la  cárcel  y  si  era  necesario  ahorcarlos.  Según  el 
nsatge  Midieribus  etiam  á  las  mujeres  podían  cortarles  la  nariz,  los 
labios,  las  orejas  y  los  pechos,  y  si  era  necesario  echarlas  al  fuego. 

Derecho  civil. — Los  usatges  relativos  al  derecho  civil  son  en  núme- 
ro de  cuarenta  y  cinco.  Entre  ellos  pueden  ser  mencionados  el  nsatge 
Vid  na,  Exheredare,  Si  quis  fdiwn  snnni,  Si  quis  in  alieno  solo,  etc. 
Algunos  son  propiamente  de  Derecho  procesal,  como  el  nsatge  Si 
quando,  Nnllus  unquam,  Acusatores  et  testes.  Affirniantis  est  pro- 
bare, etc. 
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Después  de  los  Usatges.— Costumbres.— Derecho  romano. 


Legislación  vigente  en  la  Marca  de  España. — En  la  Marca  de  España, 
á  diferencia  de  la  Provenza.  los  godos  se  mezclaron  con  los  indígenas 
y  romanos  de  tal  suerte  que  no  se  hizo  entre  ellos  distinción  de  razas, 
y  se  rigieron  todos  por  una  misma  le}',  desde  que  Flavio  Recesvinto  anu- 
lo solemnemente  la  que  prohibía  los  matrimonios  entre  personas  de  raza 
goda  é  hispano-romaiia.  Por  la  ley  i  tit.  i  del  libro  III  del  Fuero  Juz- 
go, estableció  dicho  re}',  que  el  hombre  godo  podía  casarse  con  mujer 
romana,  así  como  la  mujer  goda  con  hombre  romano — sancinnis,  ut 
tam  GotJnis  Ronuinam,  quam  ctiam  Gotham  Romanas...  facul- 
tas eis  nubendi  siibjaceat.  '  En  la  Provenza  en  cambio  existía  esta 
distinción  y  cada  raza  se  regía  por  su  ley  peculiar.  En  el  juicio  cele- 
brado en  el  año  918  en  Ausonne  de  la  diócesis  de  Carcassona  fueron 
nombrados  por  tal  motivo,  según  el  acta,  tres  jueces  tam  GOTOS  quam 
ROMANOS  seu  etiam  SÁLICOS  qid  jiissis  causam  audire,  dirimere 
et  legibus  definiré.-  I^tí  misma  distinción  se  hizo  en  otro  juicio  que 
tuvo  lugar  en  Xarbona  en  el  año  833  bajo  la  presidencia  del  obispo  A}'- 
merich . ' 


'     Dom  Bouquet. — Rccueil  des  Hisloriens  des  Gaules  el  de  la  Franee.  vol.  IV,  pág.  320. 
s     Histoire  de  Languedoc,  vol,  II,  pruebas  núm.  (2. 
*     Id.,  vol    II,  pruebas  núm.  56. 
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La  le}^  vigente  en  la  Marca  de  España  fué  el  Fovum  Iiidicum,  6 
Fuero  Juzgo,  pero  no  se  le  conoció  jamás  aquí  con  este  nombre.  Fué 
llamado  en  el  año  832  lex  gothorwji, '  en  103^)  libro  goticiiin, '  en  103Ó 
libro  iiidiaun,  '  en  10Ó3  lex  gothica,''  en  1078  y  en  1083  liber  cen- 
sorum,  ^  en  1090  censor  uní  codex,  ^  en  1113  lex  goticoruní'  y  en  1135 
iudicialis  liber  gotice  legis.^ 

Estuvo  en  vigor  la  ley  goda  en  todos  los  condados  de  la  Marca  de 
España.  En  el  de  Empurias  se  reunid  in  Impuria  ciuitate  en  el  año  843 
un  tribunal  para  oir.  juzgar  3"  fallar  muchas  causas.  Ante  él  compareció 
Ansolf,  en  representación  de  Gomar  obispo  de  Gerona,  que  reclamaba  la 
tercera  parte  íntegra  del  pascuario  \  teloneo.  así  de  mar  como  de  tierra, 
del  condado  de  FhTipurias  y  Peralada,  al  conde  Alrich  que  estaba  repre- 
sentado en  el  juicio  por  Esclua.  El  tribunal  en  su  fallo  cito  la  lex  gotho- 
runí  condenando  al  demandado.  ^  En  el  pleito  que  tuvo  lugar  en  el  año 
1019  en  el  mismo  condado  entre  Ermessendis.  condesa  de  Barcelona,  y 
Huch  conde  de  Empurias.  no  quiso  aceptar  aquella  el  desafío  para  diri- 
mir la  cuestión  fundándose  en  que  no  lo  admitía  la  le}"  goda — eo  quod 
lex  gothica  non  jubet  iit  per  pugnam  discutiantur  negotia. '° 

En  el  condado  de  L'rgell  se  hizo  aplicación  del  Fuero  Juzgo  en  la 
permuta  que  en  el  año  988  hicieron  el  conde  Borrell  3^  el  obispo  Sala, 
manifestando  que  les  autorizaba  la  le\'  goda. — ///  gol or uní  legibus 
decretuní  est . — ''  En  la  donación  que  en  el  año  1030  hizo  á  la  iglesia 
de  Urgell  el  conde  Armengol  el  Peregrino,  cita  así  mismo  dicha  ley, 
diciendo  que  obra  conforme  al  libro  goticuní  libro  V  titulo  I. " 

Los  condes  de  Pallars,  Ramón  a'  Ermessinda,  hicieron  donación  de 
la  villa  Idiror  al  monasterio  de  Sant  Genis.  En  la  escritura  con  fecha  del 
año  1043  ^^y  ^^^'''^  cláusula  por  la  cual  Ramón  hizo  la  promesa  de  que 
ni  él.  ni  su  mujer,  ni  sus  hijos,  ni  ninguna  persona  extraña,  podría 
tener  allí  plácitos  ó  juicios  de  ningún  género,  previstos  por  la  ley  goda 
ó  por  la  ley  de  los  francos — que  in  l,HGE  GOTORUM  invenir  i  potest 
vel  in  LEGE  FRANCHORUAí.  "  Es  de  notar  la  mención  que  aquí  se  hace  de 
la  ley  de  los  francos.  Los  señores  Marichalar  3^  Manrique  3'a  sospecha- 
ron C[ue  dicha  le3'  pudo  regir  en  el  condado  de  Pallars.  por  lo  que  dicen 
sobre  el  particular  en  estos  términos:  «El  conde  Don  Raimundo  hizo  en 
»  1056  una  cuantiosa  donación  á  su  mujer  la  condesa  A  alencia  3^  para  ello 

'  Marca  hispánica,  núni.  5  del  apéndice. 

-  Id.,  núm.  206. 

^  .^.  A.— B.  R.  I,  iiiim.  8. 

*  A.  A.— B.  R.  i,  núm.  2q7. 

''  \.  C.  B. — Anliquit.  Lib.  I,  núm.  636,  ful.  255  y  II.  núm.  274.  tol.  91, 

"  .\.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  401,  fol.  137  vuelto. 

'  A.  A.— B.  R.  III,  núm.  163. 

«  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  46. 

''  Marca  liispanica.  núm.  16  del  apéndice. 

"  Id.,  núm.  181. 

"  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  X,  pág.  272. 

'i  Marca  hispánica,  núm.  206  del  apéndice. 

"  Pasqual,  canónigo  premostratense  de  Bellpuig  de  las  Avellanas.— El   antiguo   obispado  de  Pallas  en  Cataluña.— 
Tremp.  1785,  pág.  56,  docum.  núm.  7. 
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» invocaba  la  autorización  de  la  ley  inserta  en  el  título  I  libro  III  del 
» Código  visigodo,  allí  donde  dice,  que  pasado  un  año  de  matrimonio 
» pudiese  el  marido  donar  á  la  mujer.  La  frase  et  qiiia  legibits  est  decrc- 
y>tiim,  que  se  lee  en  esta  donación,  puede  muy  bien  referirse  al  Capi- 
»tular  148  del  apéndice  de  los  Capitulares,  que  autoriza  lo  mi.smo  que 
»la  le}^  goda.»' 

Despiic.s  (le  los  Usatg-es. — Promulgados  los  Usatges  en  el  año  ioó8. 
no  quedo  por  esto  derogada  la  Ic}^  goda.  Ambos  Códigos  tuvieron  igual 
aplicación,  como  lo  prueban  los  Usatges  y  los  fallos  de  los  tribu- 
nales. 

El  usatge  De  composicione  ornnUim  hominiim  interfectorum 
concede  á  los  herederos  legítimos  del  difunto,  facultad  de  acusar  3^  per- 
seguir al  homicida,  y  si  lo  hicieren,  les  otorga  la  enmienda  por  el  ho- 
micidio según  fuese  juzgado  á  tenor  de  la  ley  y  de  las  costumbres  de 
este  país — seciindinn  le  geni  et  seciindiun  inores  istitis  patrie. — Aun- 
que se  habla  aquí  de  la  ley  en  términos  generales,  no  cabe  duda  de  que 
se  hace  alusión  al  Fuero  Juzgo. 

En  el  juicio  celebrado  en  el  año  1091  entre  el  abad  de  Sant  Pere  de 
Rodas  3^  el  de  Bañólas,  fallo  el  tribunal,  que  antes  de  hacer  ambas  par- 
tes sus  alegaciones  habían  de  dar  fianza  de  estar  á  derecho  en  poder  del 
conde,  3'  para  ello  cito  como  fundamento  lo  que  disponían  la  ley  goda 
y  los  Usatges. — secundum  auctoritatem  legis  Gotticae  et  secundiini 
usaticos  terrae.- — 

En  los  fallos  dados  por  el  tribunal  que  en  el  año  1157  se  reunió  en 
Lérida  para  decidir  de  las  mutuas  querellas  entre  Ramón  Berenguer  IV 
y  Pere  de  Puigvert,  se  hace  aplicacio'n  á  un  tiempo  de  los  Usatges  y 
del  Fuero  Juzgo.  Con  el  nombre  de  mores  curie  barchinonensis  se 
aplican  los  usatges  Si  a  vicecomitibus  é  ítem  statucrunt  siquidem 
principes  se  pedid  i.  A  Pere  de  Puigvert  se  le  obliga  á  dar  caución  al 
conde  \  á  recibirla  del  mismo  para  asegurar  el  cumplimiento  de  lo  juz- 
gado, lo  cual  .se  dispuso  de  este  modo  según  el  Fuero  Juzgo,  en  estos 
términos:  secundinn  le  geni  illaní  in  qiia  dicitiir  ut  ambe  causancium 
partes  plácito  distringantur.  Capitulo  lili  incipiens  ita:  sepe  ne- 
gligencia judicum  uel  saiomim.'^ 

Por  el  usatge  Judicia  curie,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  el  capí- 
tulo anterior,  se  establece  el  orden  de  prelacion  de  las  leyes  determinan- 
do que  los  delitos  fuesen  juzgados  por  los  Usatges  de  los  cuales  .son  su- 
pletorias las  le^'es  godas,  el  arbitrio  del  príncipe  3^  el  juicio  de  la  curia. 

Costumbres. — Además  del  Fuero  Juzgo  y  de  los  Usatges  estaban 
al  mismo  tiempo  en  vigor  en  la  Marca  de  España  antiguas  co.stumbres, 
que  suplían   en   ciertos   puntos  la  falta   de  prescripciones  legales.    Estas 


'     Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  derecho  civil  de  España. — Tomo  V]I.  pág.  22-).  Es  la  escritura  de  nú- 
mero iqi  de  Ramón  Bercnguor  I. 

'i     .Marca  hispánica,  núm.  3  o  del  apéndice. 
'     .-V.  A. — R.  B.  IV,  núm.  305. 
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costumbres  fueron  introducidas  por  los  romanos.  Tal  fué  entre  ellas  la 
de  los  contratos  que  los  propietarios  de  tierras  solían  celebrar  con  los 
labradores  para  la  plantación  y  cultivo  de  las  viñas  á  condición  de  pre- 
cario, de  que  se  da  cuenta  ^Dor  extenso  al  tratar  del  cultivo  de  las 
viñas. 

Derecho  roniauo. — Además  de  los  textos  legales  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  fué  conocido  en  Cataluña  en  el  último  tercio  del  siglo  XII  el  de- 
recho romano,  del  cual  empezó  á  hacerse  aplicación  en  los  comienzos  del 
siglo  XIII. 

Eginardo  en  el  capítulo  jq  de  la  Vida  de  Carlomagiw,  dice  que  los 
francos  tuvieron  dos  lej^es  distintas  en  muchos  lugares,  que  según  la 
opinión  más  general  fueron  la  ley  romana  y  la  ley  sálica.'  La  le}^  ro- 
mana de  la  Galia  en  tiempo  de  Carlomagno  era  el  Código  Theodosiano.^ 
En  tiempo  de  Ludovico  Pío  fueron  conocidas  las  Novelas  de  Justiniano 
de  la  versión  de  Juliano  Antecessor,  pues  en  los  últimos  libros  de  las 
Capitulares,  que  pertenecen  casi  todos  á  Ludovico  Pío,  algunos  capítu- 
los son  una  transcripción  de  aquellas.'  Las  Capitulares  de  los  re3^es 
francos  no  fueron  aceptadas  en  la  Marca  de  España,  ni  aun  en  la  mis- 
ma Galia  Narbonense,  como  dice  Masdeu.^  Quizás  pueda  establecerse 
como  única  excepción  el  condado  de  Pallars.  por  lo  que  antes  se  ha  in- 
dicado. 

Consta  que  los  libros  de  las  Pandectas  no  fueron  conocidos  en  Occi- 
dente hasta  Irnerio,  profesor  de  derecho  en  Bolonia,  que  murió  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XII.  Después  del  año  1118  no  se  halla  mención 
de  él.' 

La  fecha  probablemente  más  antigua  de  la  introducción  del  derecho 
romano,  como  derecho  vigente  en  los  Estados  del  conde  de  Barcelona, 
es  la  del  año  1173.  En  dicho  año,  como  hacen  notar  los  señores  Mari- 
chalar  y  Manrique,  Alfonso  I  confirmó  los  privilegios  de  Perpiñan,  ri- 
giéndose los  habitantes  por  sus  le^'es  propias  y  el  derecho  romano  como 
supletorio.'' 

Un  movimiento  iurídico-científico  se  halla  iniciado  en  Barcelona  en 
el  último  tercio  del  siglo  XII,  á  juzgar  por  la  existencia  en  aquella  época 
de  varios  libros  de  Derecho  romano,  según  consta  por  algunos  documen- 
tos que  se  conservan. 

El  más  antiguo  de  ellos  es  el  testamento  otorgado  en  el  año  1188 
por  Pere,  sacrista  de  Barcelona,  en  el  cual  se  encuentra  una  manda  que 
se  refiere  á  este  punto.  «Dejo,  dice,  á  Ramón  el  Di  gesto  antiguo.  Doy 
»á  mi  sobrino  Bernat,  clérigo  de  Sobarbar,  todos  mis  libros  y  entregue 
»á  Ramón  su  Z^/Vé'sfo  y  él  devuelva  el   mío.» — Rclinqiio  Rainmndo 


*  Baluzio. — Capitularía  regutn  francorum,  vol.  i,  cap.  VI,  pág.  8^. 
2  Id.,  vol.  I,  cap.  VI. 

*  Id.,  vol.  I,  cap.  VI,  pág.  85. 

*  Historia  critica  de  España  y  de  la  cultura  española,  tomo  XIII,  pág.  66. 
••  Baluzio. — Capitularla  regum  francorum,  vol.  1,  cap.  VI. 

6  Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  derecho  civil  de  España,  tomo  VI.  pág.  ^;o. 
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Digestí  UN  uctits.  Concedo  bernardo  clerico.  uepoii  meo.  de  sobar  ha- 
ro,  Oftmes  l//>ros  ¡neos  et  /pse  redd((l  Roí  mundo  digesttim  siiinii,  et 
ipse  reddal  meiim . ' 

El  Canónigo  Ainau  de  Caldas  dcclaru  en  el  año  1195.  que  había 
recibido  del  abad  Ramón  y  de  los  canónigos,  todos  los  libros  de  leyes  de 
la  iglesia  para  tenerlos  durante  su  vida.  Dichos  libros  eran:  Codex, 
fj.  vettís,  ff.  non  mu.  inforciatum  cnm  /n'bus  pnr/ibus  et  antenti- 
cum  cnm  nonelia  et  institntionibns.- 

Pere  de  Sant  Joan,  canónigo  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  en  el  año 
1197  declaró  que  tenía  algunos  libros  de  dicha  Iglesia,  que  fueron  del 
obispo  Bernat.  ;í  saber:  /'nstitnt/ones,  enforciatnm,  et  tres  partes,  et 
antenticum  cnm  tribus  tibri<>  codicis.  Estos  libros  los  había  de  tener 
durante  su  vida,  no  podía  venderlos,  ni  darlos  en  prenda,  ni  donarlos, 
sino  que  después  de  su  muerte  habían  de  ser  devueltos  á  la  Iglesia.'' 

En  la  misma  fecha  Pere  de  Pinell,  también  canónigo  de  Barcelona, 
declaró  á  la  iglesia,  que  de  los  libros  del  ol^ispo  Bernat  tenía  los  siguien- 
tes: codicem  et  digestimi  netiis  et  nommt,  y  de  los  libros  de  Bernat  de 
Pinell  totmn  corpns  inris,  exceptns  antenticmn  y  además  qnenuiam 
stunmam  decretornm,  todo  lo  cual  debía  tener  durante  su  vida  bajo 
las  mismas  condiciones  que  el  anterior.  ' 

Estos  datos  revelan  la  importancia  de  la  Biblioteca  de  la  catedral  de 
Barcelona  por  contener  tantos  libros  de  derecho,  CU370S  manuscritos  eran 
de  mucho  precio  en  aquella  época.  Catedrales  y  monasterios  fueron  cen- 
tros de  cultura.  Sus  riquezas  les  facilitaban  medios  de  hacer  preciosas 
adquisiciones.  La  entrega  de  libros  ¿í  los  citados  canónigos,  no  fué  con 
el  objeto  de  que  los  guardaran  en  calidad  de  depósito  durante  su  vida, 
sino  para  que  sacaran  de  ellos  el  debido  fruto  por  medio  del  estudio,  que 
es  requisito  previo  é  indispensable  para  la  enseñanza.  Esto  da  pie  para 
suponer  fundadamente,  que  los  canónigos  Arnau  de  Caldas,  Pere  de 
Sant  Joan  y  Pere  de  Pinell,  que  recibieron  libros  de  derecho  de  la  cate- 
dral de  Barcelona  para  tenerlos  durante  su  vida,  se  dedicarían  á  la  en- 
señanza del  derecho  romano  justinianeo.  Hubo,  pues,  según  parece,  una 
Escuela  de  Derecho  romano  en  Barcelona  á  fines  del  siglo  xri.  No  tardó 
en  dejarse  sentir  en  la  vida  práctica  la  eficacia  de  esta  enseñanza.  En  los 
primeros  años  del  .siglo  XIII  3^a  .se  hizo  aplicación  del  derecho  romano 
como  derecho  vigente. 

En  el  año  1211  Vidal  de  Vilanova  }'  Blanca,  su  mujer,  vendieron  á 
Colom,  notario  del  re}^  cuatro  mansos  situados  en  la  parroquia  de  Sant 
Boy  por  el  precio  de  4,200  sueldos  en  moneda  corriente  en  Barcelona. 
Satisfecha  por  el  comprador  esta  cantidad,  prometieron  los  vendedores 
no  venir  contra  dicha  venta  oponiendo  la  excepción  non  nnmeratae  pe- 


'  .\.  C.  B. — .\ntiquil.  Lib.  1,  núm.  1 1  7,  fol.  55  vuelto. 

>  .\.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  167,  fol.  74. 

'  .\.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  163,  fol.  73. 

^  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  165,  fol.  74. 
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ctiniae,  introducida  por  el  derecho  romano  para  probar  la  falsedad  del 
hecho  contenido  en  la  escritura,  ni  alegar  alguna  costumbre  de  Barcelo- 
na en  reclamación  de  daños  y  perjuicios. ' 

Pere  de  Blanes  en  el  año  1214  vendió  á  Colom.  canónigo  de  Barce- 
lona, una  viña  situada  en  el  territorio  de  esta  ciudad,  en  el  lugar  lla- 
mado La  Sagina.  El  comprador  confeso  halxr  recibido  210  morabati- 
nes  de  oro  y  de  buen  peso,  por  cu3"o  motivo  dijo  que  renunciaba  á  dicha 
excepción — yeiuintio  oiiini  exceptioni  non  numérate  pecciniie — y  á 
toda  costumbre  y  derecho  para  pedir  el  resarcimiento  de  daños.  ^ 


'     A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I.  núm.  1073,  f«l.  577. 
»    A.  C.  B.— Id.,  I,  núra.  1079,  fol.  579. 
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Escritura  de  los  privilegios. — Introducción  en  forma  de  saludo. — Ciudad  y  su- 
burbios.— Burgo. — Vila  nova. — Civi..as  fracta  y  vicus.  —  Móviles  de  la  conce- 
sión.— Inmunidades  ó  franquicias. — Administración  de  justicia. — Extirpación 
de  abusos. — Confirmación  de  privilegios  por  los  condes  de  Barcelona. 


Privilegios  de  Barcelona. — La  ciudad  de  Barcelona  fué  objeto  de 
predilección  de  sus  condes;  que  le  concedieron  importantes  privilegios. 
El  documento  de  más  antigua  fecha,  en  que  constan  tales  liberalidades, 
data  del  día  8  de  enero  del  año  102-).'  Fué  otorgado  por  los  condes 
Berenguer  Ramón  I  y  Sancha^,  su  esposa.  Es  de  advertir  que  en  la  copia 
de  este  documento  sacada  de  la  Biblioteca  Colbertina  3'  publicada  por 
Baluzio  bajo  el  número  igS  del  apéndice  de  la  Marca  hispánica,  hay  una 
equivocación,  que  consiste  en  anteponer  el  nombre  de  Ramón  al  de 
Berenguer,  que  no  se  nota  en  el  documento  que  se  conserva  en  el  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón.  Esta  advertencia  es  necesaria  para  evitar  que 
en  lo  sucesivo  se  incurra  en  el  error  de  atribuir  á  Ramón  Berenguer  I  lo 
que  era  propio  de  su  padre  Berenguer  Ramón  1.  Los  señores  Marichalar 
y  Manrique,  que  dan  cuenta  de  dicho  documento  ^  sin  duda  tuvieron  á 
la  vista  solamente  la  copia  publicada  en  la  Marca  hispánica,  y  lo  atri- 
bu3'en  á  Ramón  Berenguer  L  que  empezó  á  gobernar  diez  años  después, 
ó  sea  en  1035. 


1  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  50. 

2  Historia  de  la  legislación  y  recitaciones,  etc.,  tomo  VI,  pág,  421, 
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Escritura  de  los  privilegios. — -La  escritura  de  concesión  de  privilegios 
consta  de  seis  partes  que  se  distinguen  entre  sí  y  están  dispuestas  por  el 
orden  siguiente:  i.^  introducción  en  forma  de  saludo;  2.'^  móviles 
de  la  concesión;  3.'^  immmidades  ó  franquicias;  4.'^  administración 
de  justicia;  5.^  extirpación  de  abusos,  y  ó.'^  confirmado}!  de  los 
privilegios  por  los  condes  de  Barcelona. 

lutroduccióii  en  fornica  de  saludo. — La  primera  cláusula  de  esta  escri- 
tura es  propiamente  un  saludo  c[ue  dirigen  los  condes  Berenguer  Ramón  I 
y  Sancha  á  los  habitantes  de  Barcelona,  tanto  de  la  ciudad  como  del 
condado.  Está  concebida  en  estos  términos:  «A  vosotros  todos  los  habi- 
»tantes  de  la  ciudad  de  Barcelona  y  de  su  suburbio  v  de  todo  el  condado 
»de  Barcelona,  así  religiosos  como  laicos,,  que  p^r  derecho  de  franquicia 
» — per  uocem  franquitatis — tenéis  posesiones,  o  las  tendréis  en  dichos 
» lugares,  os  deseamos  que  perseveréis  en  eterna  felicidad  en  el  Señor.» 

La  distinción  que  establecen  los  condes  entre  ciudad  y  suburbio, 
aunque  á  primera  vista  parece  de  poca  monta,  tiene  sin  embargo  relativa 
importancia.  El  conocimiento  de  lo  que  era  el  suburbio  en  aquella  época, 
revela  la  manera  como  se  iba  po1)lando  la  ciudad  más  allá  de  sus  mura- 
llas^ y  la  densidad  de  su  población. 

Ciudad  y  suburbio. — Bajo  el  nombre  de  Barcelona  se  comprendía  no 
solamente  la  civitas,  ciudad,  ó  parte  alta  ceñida  por  murallas.  cu3"os 
habitantes  eran  llamados  cives,  sino  también  los  suburbios,  que  eran 
arrabales  ó  aldeas,  conocidos  con  los  nombres  de  burgo  ó  villanova,  de 
donde  procede  el  nombre  de  burgenses  C[ue  se  daba  á  sus  habitantes. 

Las  murallas  formaban  la  divisoria  entre  lo  que  podría  llamarse  la 
ciudad  3"  su  ensanche.  Por  esta  razón  solía  algunas  veces  distinguirse  lo 
que  estaba  situado  dentro  de  las  murallas,  empleando  las  palabras  infra 
meniam  barchinone  urbis, '  de  lo  que  se  hallaba  fuera  de  ellas  por 
medio  de  las  palabras  foris  muros  ciuitatis  1)arcIu'none  '  ó  extra  muros 
ciuitatis  barchinone/'  '    - 

La  palabra  suburbio  era  la  denominación  genérica  que  se  daba  á  la 
población  de  extramuros,  como  es  de  ver  en  dos  escrituras  relativas  á 
Santa  María  del  Mar  3"  á  vSant  Cugat  cuyas  iglesias  se  hallaban  distantes 
de  las  murallas.  En  una  de  ellas  que  es  del  año  loóo  se  lee:  ///  suburbio 
ciidtatis  barclünone  in  calle  unde  gradiuntur  et  regrediimtur  ad 
sanctam  mariain^  y  en  otra  del  año  1111  se  dice:  ///  suburbio  barchi- 
none super  ecclesiam  sancti  cucuphati  mártir  pauto  longius  de 
ipsum  regum  conütale. ' 

Burgo. — La  palabra  burgo  era  equivalente  de  suburbio .  En  la  cesión 
que  los  vizcondes  Ramón  Bernat  3^  Ermengardis  hicieron  en  el  año  1067 


>  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  1 50;  R.  B.  IH,  núm.  26l:  R.  B.  IV.  núm.  S9. 

2  .\.  A. — Borrell,  núm.  52  y  72;  B.  R.  I,  núm.  8;  R.  B.  I,  núm.  i  16  y 

3  .\.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  7  y  S(>. 

*  .\.  C.  B. — -Aatiquit.  Lib   I,  núm.  331.  fol.  1  ;o  vuelto. 

5  A.  C.  B. — Id.,  1,  núm.  6oj,  fol.  223  vuelto. 
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tic  hi  c'iiulacl  (K-  C'arcassona  ;í  favor  de  Ram(»n  H(,'rcn:L;iu'r  1  \-  Almodis, 
expresan  claramente  este  concepto.  Hacen  cesión  o  renuncia  de  toda  la 
ciudad  de  C'arcassona  }'  de  todos  los  burgos  c^uc  ha}^  alrededor  de  ella 
— (fe  tota  ifysa  ci  ni  tote  de  Corcassoiia  ct  de  totos  ipsos  Bí'KGos  cjiíi 
in  eireuiiit  ianí  itiete  ciiiitatis  siuit . ' 

Los  burgos  de  Barcelona  constituían  núcleos  de  población  en  Santa 
María  del  Mar,  Sant  Cu.oat.  Sant  Pere  de  las  Puellas  3^  Ret^omir,  de 
que  dan  testimonio  \arias  escrituras  (pie  de  esto  hacen  mención  espe- 
cialmente. 

Con  relaci(Jn  ;í  vSanta  Alaría  del  Mar  en  una  escritura  del  año  1193 
se  lee:  apiid  barelünonaiu  in  BURGADA  sánete  Marie  de  mari.^  Res- 
pecto de  Sant  Cugat  en  otra  del  año  1077  se  dice:  I\  BURGO  ciidtatis 
barelünone  pro  pe  ecclesimn  saneii  cuenphatis^  De  Sant  Pere  de  las 
Puellas  otra  del  año  1040  se  expresa  en  estos  términos:  in  BURGó  ciui- 
tatis  barehinone  ad  ipsos  arcJws  prope  doinuní  saneti  petri  ceno- 
bii.^  Del  Regomir  hace  especial  mención  otra  del  año  1015  con  estas 
palabras:  in  BURGO  foris  nuiro  cinitatis  barehinonense  a  parte  rn- 
gumir  .'^ 

Vilaiiova. — Los  núcleos  de  población  que  constituían  el  burgo,  reci- 
bieron en  especial  el  nombre  de  villa  nova.  Según  el  orden  de  fechas  en 
c|ue  se  citan,  son  los  siguientes:  Montjuich.  Sant  Pere  de  las  Puellas, 
Sant  Cugat  y  Santa  María  del  Mar.  ' 

Respecto  de  Aíontjuich  se  lee  sobre  el  particular  en  un  documento 
del  año  887:  in  territorio  barehinonense  in  monte  iudeigo  in  ternü- 
nio  de  UILLA  XOUA.^ 

De  Sant  Pere  de  las  Puellas  que  en  el  año  98  7  estaba  insta  ciidtate 
bar  chinana'  una  escritura  del  1057  ^'^^^  lo  siguiente:  /;/  BURGO  cinita- 
tis barehinone  prope  donuun  saneti  petri  cenobii  in  locuin  uocita- 
tuní  l'ILLA  XOUA.^ 

Relativamente  á  Sant  Cugat,  en  un  documento  del  año  1058  se  en- 
cuentra el  siguiente  pasaje:  in  SUBURBIO  cinitatis  barehinone  non  lon- 
ge  ab  ecclesia  saneti  ciwuphatis  in  loco  qui  uocatur  UILLA  XOUA.^ 

Con  referencia  á  Santa  Alaría  del  Aíar  pueden  ser  citadas  dos  escritu- 
ras, una  del  año  ioqj  en  cj^ue  se  lee:  in  SUBURBIO  bar  chinana,  in  pa- 
rrochia  sánete  niarie  ¡naris  in  loco  nocitato  UILLA  XOUA. '"  3^  otra  del 
año  ii_>()  que  dice:  ///  SUBURBIO  barehinone  in  terniinio  Ull.LK  XOUE 
ante  ecclesie  sánete  niarie  quod  est  sita  niare. " 

'  k.  .\.  — R.  B.  I.  niiin.  í(,;. 

■2  K.  C.  B. — Anliquit.  I. ib.  1,  néni.  297.  fol.  1  19  vuelto, 

i  A.  C.  B.  — Id.  L  núin.  2S9,  ful.  1  16. 

''  .\.  k, — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nuin.  S7?. 

•'  k.  k. — Ramón  Borrell,  núm.  1 1 5. 

"  .\.  C.  B. — .\ntiquit.  LId.  i,  núm.  413,  fol.  157  vuelto. 

"  .\.  A.— Borrell,  núm.  íj  ;. 

'»  A    A.— R.  B.  I,  num.  226. 

'■>  .\.  C.  B. — Antiquií.  Lib.  I,  núm.  318.  fol.  127. 

''  A.  C.  B. — Id.,  I.  núm.  73,  fol.  37  vuelto. 

"  k.  C.  B  — Id.,  I,  núm    292,  fol.  I  iS  vuelto. 
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Civitas  fracta  y  vicus. — La  sig-nifícacion  atribuida  en  la  Marca  de 
España  á  civitas  fracta  y  vicub  ha  sido  hasta  hoy  desconocida.  Se  ha- 
bía intentado  explicarla,  pero  en  vano,  por  ser  escasos  é  insuficientes  los 
documentos  de  que  se  echaba  mano.  El  estudio  precedente  y  un  nuevo 
dato,  hasta  ahora  inédito,  acerca  de  la  civitas  fracta,  contribuirán  á 
poner  en  claro  esta  cuestión. 

Se  llamaba  civitas  fracta  en  la  Marca  de  España  á  la  ciudad  divi- 
dida en  dos  partes,  esto  es,  en  ciudad  propiamente  tal  y  en  su  bu  riño  o 
arrabal,  que  era  conocido  también  por  burgo,  villa  nova  ó  vicus. 
Barcelona  fué  por  tal  concepto  civitas  fracta,  pero  nunca  se  le  aplico 
este  apelativo  genérico,  }■  si  el  específícQ  de  Barcelona  con  que  era  cono- 
cida esta  ciudad  ya  antes  de  tener  suburbio. 

El  adjetivo  nova,  que  significa  nueva,  reciente,  moderna,  expresa  la 
idea  contrapuesta  á  vieja,  antigua.  Aplicado  dicho  adjetivo  para  calificar 
á.  villa,  hace  de  esta  palabra  un  término  correlativo  de  villa  vetilla.  En 
general,  pues,  villa  nova,  villa  nueva,  presupone  .siempre  la  preexisten- 
cia de  una  villa  vetilla,  villa  antigua,  que  en  el  presente  caso  es  la 
civitas  Barchinonac . 

En  lugar  de  villa  nova  se  uso  taml)ién  vicus  con  igual  significación 
de  arrabal  d  burgo.  La  palabra  vicus  presupone  pues  una  civitas.  En 
el  acta  de  restauración  y  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Seu  de 
Urgell.  con  fecha  del  año  S19,  se  encuentra  empleada  la  palabra  vicus. 
En  ella  se  dice  que  el  obispo  Si.'^ebuto  con  el  conde  Sinofre  }'  gran  concu- 
rrencia de  religio.sos  y  fieles  se  reunieron  en  un  lugar  llamado  Vich  — 
in  loco  qiii  dicitur  iiiciis — (jue  era  cal:)eza  del  obispado  de  vSanta  María 
de  Seu  de  Uro-ell . ' 

o 

Este  vicus,  arrabal  d  burgo,  presupone  pues  la  existencia  de  una  ci- 
vitas de  que  dependía.  A  un  cuarto  de  legua  distante  de  Seu  de  Urgell 
ha}^  la  villa  de  Castellciiitat ,  que  está  situada  en  una  pendiente  entre 
dos  colinas  á  la  derecha  de  los  ríos  Segre  y  Balira.  En  la  colina  de  la 
derecha,  llamada  en  el  año  1064.  piiiolo  urgelli,-  hay  el  castillo  d  cin- 
dadela de  Urgell.  y  á  medio  cuarto  de  legua  hacia  la  izquierda  sobre  la 
colina  llamada  antiguamente  mola  gitaiianiira  hay  la  torre  conocida 
con  el  nombre  de  Solsona.  ' 

Una  donación  hecha  en  el  año  1008  por  Bonsoms  y  su  mujer  Bella, 
revela  el  nombre,  hasta  ahora  inédito,  que  antiguamente  se  dio  á  Cas- 
tellciutat .  En  el  documento  en  que  consta  dicha  donación,  se  cita  como 
territorio  de  Sant  Feliu,  que  es  la  iglesia  de  CasteUciiitat ,  el  lugar  lla- 
mado Sant  Julia,  que  lindaba  ///  ciuitate  fracta  y  con  el  río  Segre. ^ 
Castellciutat  llevaba  el  nombre  de  ciuitas  fracta  y^  á  mediados  del  si- 
glo X,  lo  cual  consta  por  la  escritura  de  dotacio'n  de  la  iglesia  de  Sant 


•  Arrhivo  de  Seu  de  Urgell,  y  Marca  hispaniza    núm.    I  del  apéndice. 
'  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  niini    55S,  ful.  \\\,  col.  1. 

^  .\.  U. — Cartulario  de  Tabernoles,  fol.  25  y  29  y  Cartulario  de  Seu  de  Urgell.  I.  núm.  458  y  ;96. 

*  .A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm,  356,  fol.  i  18,  col.  2. 
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Feliu,  que  es  del  año  05 j.  I'ué  dieha  iglesia  consagrada  por  (juisado, 
obispo  de  Scu  de  l^rgell.  accediendo  á  los  ruegos  de  Borrell  II.  que  era 
á  un  tiempo  conde  de  Barcelona  y  de  l^rgell,  quien  al  dotarla  colocó 
para  servicio  de  la  misma  á  un  sacerdote  llamado  Sinofre.  que  había  de 
estar  allí  noche  y  día  mientras  viviese.  Entre  las  donaciones  hechas  por 
dicho  presbítero  á  la  mencionada  iglesia  figura  la  de  una  viña  situa- 
da in  ciititatc  f vacia. '  Oueda.  pues,  comprobada  la  correlación  que 
existía  entre  civitas  fracta  y  viciis,  que  son  hoy  Castellcüttat  y  Sen 
(fe  Urgcll  respectivamente. 

El  P.  \'illanueva,  que  no  sospechaba  esta  correlación,  explico  á  su 
modo  el  nombre  de  victis,  respecto  de  Seu  de  Urgell.  diciendo  que  <vque- 
»dó  tan  asolada  y  destruida  por  los  árabes,  que  cuando  se  trato  de  res- 
»taurarla  á  principios  del  siglo  IX,  no  mereció  otro  nombre  que  el  de 
»  Vi  cus  urgclli ,  \  á  veces  sólo  el  de  vi  cus,  en  atención  á  las  pocas  casas 
»que  se  edificaron,  v  solían  añadirle  el  de  Santa  María  por  .ser  este  el 
» título  de  la  iglesia  que  se  restauró  y  dotó  en  819.)''  Si  la  opinión  del 
P.  Villanueva  tuviese  el  fundamento  que  supone,  muchas  serían  en  Ca- 
taluña las  poblaciones  que  llevarían  el  nombre  de  vicus ,  entre  ellas 
^íanresa,  que  fué  devastada  por  los  sarracenos — ab  eis  vástala  est  ci- 
vitas luiuovissa  —  como  dijo  el  conde  Berengucr  Ramón  I  cuando  dotó 
su  ioiesia  el  año  10 j 2.- 

Hasta  ahora  no  se  tenía  noticia  más  que  del  vicus  de  Ausona  sin  su 
correspondiente  civitas,  y  de  la  civitas  fracta,  ó  Alataró,  sin  su  corres- 
pondiente vicus,  es  decir,  se  conocía  en  cada  caso  .solamente  uno  de  los 
términos  correlativos,  y  e.sto  ha  dado  lugar  á  que  uno  y  otro  de  estos 
nombres  se  interpretara  de  un  modo  arbitrario. 

Respecto  de  \^ich  el  P.  M.  Florez  se  expresa  en  estos  términos:  «Se 
»dió  este  sobrenombre  (vicus)  á  las  ciudades  de  la  Marca  de  España  des- 
» fruidas  por  los  sarracenos  y  restauradas  después^  porque  no  eran  tan 
»grandes  como  lo  habían  sido  y  parecían  más  bien  villas  que  ciudades. 
»E1  nombre  de  Ausa  le  redujeron  los  godos  al  de  Ausona.  como  practica- 
»ron  con  otros.  Asidona,  Tirasona.  Tarracona,  etc.  El  actual  de  Vique 
»ó  Vic  de  Osona.  mantiene  el  de  Ausona,  mudado  el  Au  en  O  (á  la 
» Francesa)  y  añade  el  Vic  ó  Vique,  por  la  yoz  latina  Vicus.  á  que  las 
» ruinas  ocasionadas  por  guerras,  redujeron  la  antigua  población  no  de- 
» jando  más  que  algunas  casas,  ó  Barrio,  que  obligaron  al  nombre  de 
»  Vicus  Auso/iciisis  como  en  otras  ciudades,  y.  g.  Mela  dijo:  Vicus 
»E/iberri,  ¡uaguae  quondain  urbis  ct  luagnovwu  opum  tenue  vesti- 
^ygiíun.  »^ 

Las  razones  .que  alega  el  P.  M.  Florez  para  interpretar  la  significa- 
ción de  Vich,  son  idénticas  á  las  que  dio  el  P.  A'illanueva  respecto  del 


'  A.  U. — Cartulario  de  ,Sant  Sadurni  de  Tabcrnolas.  fol.  iS. 

í  Viaje  literario,  etc.,  tomo  iX.  pág.  165. 

•*  Marca  hispánica,  núni.   193  del  apéndice. 

*  España  Sagrad.i.  u,mn  jS.  pág.  1  1. 
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VicííS  tirgelli ,  que  por  estar  refutadas  no  hav  necesidad  de  insistir  acer- 
ca de  este  punto. 

La  ciudad  de  lluro  del  tiempo  de  los  romanos,  llamada  después  Ala- 
rona.  perdió  este  nombre  especial  para  tomar  otro  más  general,  que  fué 
el  de  civitas  fracta,  .substituido  por  último  por  el  de  Mataru.  que  con- 
serva todavía. 

En  nn  documento  del  año  1024  se  encuentra  el  .'siguiente  fragmento: 
infra  términos  parrochie  sánete  marie  de  eiiiitate  fracta  qiii  dicitur 
Alarona.  '  En  la  donación  que  en  el  año  1141.  hizo  Pere  Bernat.  canó- 
nigo de  Barcelona,  á  favor  de  Ramón  Cniillém  y  de  su  hijo  Arnau.  de  un 
manso  que  tenía  //ifra  temí/ nos  castri  de  Matero  in  par  roe  Jila  sánete 
niarie  ci'nitat/s  f ráete, '  ^lydvcce  substituido  el  nombre  de  Alarona  por 
el  del  castillo  de  Matard.  A  dicho  castillo  sin  duda  defx^  su  nombre  la 
ciudad.  En  el  año  1131  Berenguer  Bernat  lego  á  su  hijo  Pere  los  mansos 
y  alodios  que  tenía  ín  terniinio  de  Matara,  y  en  esta  manda  ya  no 
hace  mención  del  castillo. ' 

El  Sr.  Pellicer  y  Pagés.  haciéndose  cargo  de  las  palabras  civitas 
fracta,  aplicadas  á  Alarona  d  Matan  i.  las  interpreta  del  modo  siguiente 
diciendo:  «que  la  causa  excepcional  del  sobrenombre  (civitas  fracta), 
»fué  por  haber  la  ciudad  pertenecido  simultáneamente  en  la  edad  media 
»á  dos  Castellanías  diferentes,  sirviendo  de  límite  entre  ambas,  dicha 
» rambla  de  Cirera:  de  suerte  C[ue  los  habitantes  de  la  parte  oriental,  en 
»que  se  levanta  la  iglesia  de  Santa  Alaría,  eran  vasallos  de  un  feudo,  de 
»otro  la  occidental.» 

Esto  es  una  afirmación  sin  pruebas.  La  edad  media  comprende  un 
largo  período  de  tiempo,  flubiera  debido  precisar,  este  autor,  por  medio 
de  la  cronología,  su  razonamiento.  Esta  falta  de  precisión  ha  contribuido 
á  que  diera  carácter  de  teoría  á  un  hecho  particular  é  hiciera  aplicación 
de  ella  á  otros  casos,  como  se  ve  por  lo  que  dice  en  la  siguiente  nota  que 
añade  á  lo  transcrito  anteriormente: 

«La  división  de  dominio  en  una  ciudad  no  fué  exclusiva  de  la  nues- 
»tra.  Ausona,  por  ejemplo.  estu\o  también  fraccionada  entre  el  obispo  3^ 
»los  Moneadas.  Habiendo  luego  allí  prevalecido  el  dominio  del  obispo  se 
>^ llamó  la  ciudad  (villa  hasta  el  siglo  Xlir)  viciis  ho}^  Vich,  palabra  Cjue. 
»á  nuestro  entender,  no  equivale  á  calle  en  el  presente  caso,  sino  á  sede 
» episcopal,  de  la  propia  manera  que  Vi  cas  Urgelti  equivalió  luego  á 
»Seu  de  Urgell.»'^ 

Esta  explicación  si  bien  está  acorde  con  la  realidad,  en  cuanto  supone 
una  división,  se  aparta  sin  embargo  de  ella  por  considerar  que  dicha 
división  es  de  dominios  y  no  meramente  local.  Ninguna  razón  abona 
además  la  hipótesis  de  que  Vi  cus  fué  equivalente  á  sede  episcopal. 


'  k.  k. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  94). 

'  .\.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  368,  fol.  l34¡vuelto. 

•*  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  590. 

*  Pellicer  y  Pagés  — Estudios  liistúrico-arqueologicos  Mibre  lluro,  pág.  39. 
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Para  lugares  poco  importantes  se  empleaba  ya  en  el  siglo.  X  el  dimi- 
nutivo terminado  en  cl/i/ni  en  significación  de  arral^al.  Kn  la  epístola 
que  el  papa  Benedicto  I\^  dirigió  en  el  año  (^74  ;í  ílildesindo,  abad  de 
Sant  Pere  de  Rodas,  es  mem-ionada  la  i'//¡(/  Pal  dt  i  oí  i,  quc])i  vocanl 
Fiivliamini  supcviovcDi  v  además  el  Fiivtianclhnn  niinorcni. '  Fort  i á 
es  un  lugar  del  partido  de  Figueras  en  la  provincia  de  Cierona  y  Fov- 
tiancll  el  arrabal  del  mismo:  que  lo  forman  cinco  casas  y  un  santuario 
dedicado  á  Sant  Scbastiá. '  La  carta  de  Miro,  obispo  de  Gerona,  con  fecha 
del  año  077,  acerca  de  la  iglesia  de  Sant  Vicents  que  fué  dada  á  la  de  Sant 
Genis  y  Sant  Miquel  de  Besalú.  hace  mención  de  Best  y  ácana  y  Best  va - 
canello.  ^  Best  vacó  es  una  aldea  del  partido  de  Olot,  situada  en  un  colla- 
do e[ue  forma  un  pequeño  puerto  en  el  camino  de  Oix  á  Bagct.  ♦  En  una 
escritura  del  año  1021  se  habla  de  la  uilla  que  dicunt  corneliano  et 
cornelianello  del  condado  del  Rosselld.  ^  En  tiempos  modernos  se  ha 
formado  la  Barceloneta,  que  es  el  arrabal  marítimo  expresado  con 
nombre  diminutivo  de  Baycelona . 

Móviles  (le  la  coneesióii. — En  la  seounda  cláusula  de  la  escritura  de 
concesión  de  privilegios,  los  condes  dan  cuenta  de  los  móviles  que  les 
impulsaron  para  obrar  de  esta  manera,  manifestando  que  si  por  la 
» voluntad  divina  se  hallaban  obligados  á  distribuir  equitativamente  con 
;> piadosa  obediencia  3^con  todo  el  esfuerzo  de  su  espíritu,  los  frutos  de 
»una  justa  recompensa,  estaban  persuadidos  de  que  obrando  de  esta  suerte 
» tendrían  el  apovo  de  la  gracia  divina,  pues  -consideraban  que  el  acu- 
» mular  diversas  utilidades  podría  redundar  en  su  daño  y  en  el  de  su 
» posterioridad. »  En  consecuencia  de  esto  hicieron  la  concesión  de  los 
privilegios  de  que  se  hablará  después. 

Los  móviles  fueron,  pues,  el  deseo  de  obedecer  la  voluntad  divina  3^ 
el  dd  obrar  conforme  á  la  equidad  en  la  distribución  de  los  beneficios  re- 
cibidos. Esto  último  es  una  alusión  á  cosas  que  sin  género  de  duda  eran 
patentes  para  los  contemporáneos  de  los  condes,  pero  en  la  actualidad 
parecen  á  primera  vista  cubiertas  con  el  velo  del  enigma.  No  será  diíícil 
descubrirlas,  en  atención  á  que  los  hechos  están  estrechamente  enlazados 
con  lazo  íntimo,  lógico,  con  los  antecedentes  que  dieron  lugar  á  ellos,  y 
también  con  un  lazo  externo,  menos  íntimo,  cronológico  d  de  sucesión 
en  el  tiempo. 

Estos  privilegios  no  fueron  más  que  una  concesión  hecha  en  recom- 
pensa de  merecimientos.  Así  lo  dicen  ellos  mismos  en  otro  párrafo  al 
exponer  <.que  debían  restituir — redintegrare — justa  y  eficazmente  á  los 
» susodichos  d  á  sus  sucesores,  habitantes  en  los  lugares  mencionados,  las 
•  > cosas  que  de  derecho  les  pertenecían,  y  éstos  por  su   parte    habían    de 


'  Marca  hispánica,  núin.  i  17  del  apéndice. 

i  Madoz. — Diccionario  geográfico  tomo  VIH.  pág.  1  -¡a.  col 

*  .Marca  hispánica,  núm.  121  del  apéndice. 

*  .Madoz Diccionario  geográfico  tomo  IV,  pág.  396. 

3  k.  .\.— Reg.  I,  fo!.  62,  col.  I. 
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»dar  garantía  de  corresponder  á  esta  recompensa- — retrihiitio — que  de- 
»bían  á  la  munificencia  de  los  condes,  prestándoles  juramento  de  serles 
» fieles  y  a3'udarlcs. » 

La  concesión  de  los  privilegios  no  fué  un  mero  acto  de  gracia,  sino 
el  cumplimiento  de  un  deber  de  justicia  3"  equidad.  El  carácter  de  re- 
compensa que  distingue  á  estos  privilegios  presupone  favores  6  servicios 
recibidos.  Estos  son  los  antecedentes  que  lógicamente  se  inducen  de  este 
hecho,  y  aunque  en  la  escritura  no  se  haga  expresa  mención  de  ellos,  no 
es  difícil  de  conjeturar  cuales  debieron  ser  estos  favores  d  .servicios.  Pocos 
años  antes  Barcelona  y  su  condado  fueron  víctimas  de  invasiones  de  los 
musulmanes.  En  el  año  986  la  ciudad  de  Barcelona  fué  despoblada  é 
incendiada  por  Almanzor.  Su  hijo  Alxh^lmelik  devasto  por  algún  tiempo 
el  condado  que  en  el  año  ICKJ3  había  invadido,  3'  sitio  á  Barcelona  duran- 
te dos  días.  Los  privilegios  son,  pues,  el  galardón  debido  3"  adecuado  á 
los  grandes  sacrificios  que  la  defensa  del  territorio  hubo  de  imponer  á  sus 
habitantes. 

La  dependencia  directa  en  que  los  de  Barcelona  estuvieron  respecto 
de  sus  condes,  por  razón  del  juramento  de  fidelidad.  c|ue  según  la  escri- 
tura de  privilegios  venían  obligados  á  prestarles,  se  halla  comprobada 
por  un  documento  .sin  lecha  correspondiente  á  Ramón  Berenguer  IL 
Este  conde  dio  orden  á  Ramón  Gombau.  Arnau  Gonter.  Guerau  Cuares- 
me, 3^  Ramón  Dalmau.  para  que  dividiesen  el  alodio  que  fué  de  su  pa- 
dre Ramón  Berenguer  I,  por  haber  nombrado  por  igual  herederos  á  sus 
dos  hijos  Ramón  Berenguer  II  3''  Berenguer  Ramón  II.  Hecha  la  indica- 
da división,  el  conde  Ramón  Berenguer  II  procedió  á  verificar  la  de  to- 
dos los  habitantes  de  Barcelona,  que  le  correspondían  por  haberle  pres- 
tado fidelidad.  En  dicha  escritura  son  individualmente  citados.  ' 

Esta  costumbre  siguió  en  vigor  en  los  gobiernos  de  los  condes  sucesi- 
vos. El  día  24  de  febrero  del  año  1162,  todos  los  habitantes  de  Barce- 
lona juraron  fidelidad  al  rey  Alfonso  I,  prometiendo  serle  fieles  de  su 
vida  y  miembros,  del  honor  que  su  abuelo  dejó  á  su  padre  en  su  testa- 
mento el  día  de  su  muerte,  y  de  todos  los  derechos,  que  de  justicia  ha- 
brían de  corresponder  á  él  \  á  los  suyos.  3^  serle  fieles,  a3'udadores  y  de- 
fensores, según  sus  posibilidades  contra  todos  los  hombres  y  mujeres  leal- 
mente  y  sin  engaño  por  Dios  3^  los  cuatro  santos  Evangelios. " 

lumunidades  ó  frauquieia-s. — En  otra  cláusula  consignan  las  franqui- 
cias ó  inmunidades  de  que  habían  de  disfrutar  los  habitantes  de  Barce- 
lona 3^  su  condado,  diciendo  «que  en  lo  sucesivo  tendrían  y  poseerían 
»sin  inquietud  de  ningún  género  y  con  la  a3aida  del  poder  de  Dios  y  la 
» confirmación  de  los  condes,  todas  las  franquicias  y  demás  liherta- 
•>->des  de  que  ya  disfrutaban,  de  tal  suerte  que  ninguno  de  los  condes 
»ni  sus  sucesores,  ni  persona  alguna,  grande  ó  pequeña,  podría  atre- 


'    k.  \. — R.  B.  II,  núm.  71.  sin  fecha. 
«     k.  A.— Alf.  I,  núm.  5. 
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» verse  temerariamente  á  quitar  o  arrebatar  á  la  fuerza  ó  destruir  todas 
»las  cosas  libres  v  las  (|ue  pertenecían  á  la  franquicia  de  dicha  ciudad, 
»del  IVnadés,  del  \'allés.  del  castillo  de  (  )lénhila  y  de  otras  marcas  o 
> fronteras,  no  solamente  con  relacicín  ;í  pastos,  sino  también  á  leñas, 
»aguas  corrientes,  fuentes  v  sitios  de  entrada  y  salida  pertenecientes  por 
»derecho  á  estas  franquicia^,  todo  lo  cual  sería  libre  para  ellos,  y  por 
»talcs  cosas  no  habrían  de  prestar  niuLíún  servicio,  ni  pairar  censo  á  los 
»condcs  ni  á  ningún  hombre  absolutamente.  Habían  de  deponer  todo 
í>  temor  de  perder  contra  su  voluntad  las  cosas  muebles  C[uc  tenían  y  las 
»que  en  adelante  tendrían  justamente.» 

Administración  de  jnstifia.  —  Además  de  las  citadas  exenciones,  se 
consignan  en  el  prixile^io  las  garantías  que  dio  el  conde  con  respecto  á 
la  buena  administración  de  justicia,  asegurándoles  que  «en  la  audiencia 
»d  tribunal  ante  el  cual  comparecieran,  no  serían  juzgados  sino  ante  la 
» debida  y  judicial  —  recta  ct  jiidiciali  —  presencia  del  conde  (>  del  viz- 
» conde  de  Barcelona,  d  de  aquellos  que  estarían  especialmente  autoriza- 
»dos  por  el  conde  para  oir  v  definir  en  justicia  las  causas  en  que  hubic- 
»sen  de  entender.» 

Extirpación  de  abnsos. — La  sinceridad  con  que  los  condes  hicieron  la 
concesión  de  privilegios  se  ve  patente  en  la  cláusula  en  que  se  consigna 
la  extirpación  de  los  abusos,  C[ue  se  hubiesen  introducido,  pues  dicen  que 
>.<  rescindían  y  extirpaban  totalmente  cualquier  costumbre  o  derecho  que 
» hubiese  sido  introducido  hasta  entonces  por  sus  padres  d  antepasados  d 
»por  sus  servidores,  en  algunas  de  las  cosas  de  los  sobredichos,  y  además 
»que  con  piadosa  intención  volvían  las  cosas  de  ellos  antes  mencionadas, 
»al  primitivo  estado  que  mi  día  tuvieron,  para  que  en  los  tiempos  pre- 
^-sentes  3^  venideros  las  pose5^esen  constantemente  ellos  y  sus  sucesores. 
» Venían  además  obligados  á  ser  fieles  y  auxiliares  de  los  condes,  ellos  y 
»su  posteridad,  contra  todos  los  que  quisiesen  quitarles  lo  suyo  d  sus 
» honores  d  intentasen  su  muerte  d  destronamiento.» 

Los  condes  aseguraron  el  exacto  cumplimiento  de  lo  antes  expuesto, 
obligando  á  sus  sucesores  á  confirmarlo  con  juramento,  ^  señalando  las 
penas  en  que  incurrirían  los  contraventores. 

Respecto  de  lo  primero  se  expresan  con  estas  terminantes  palabras: 
«Confirmarán  esta  francjuicia  de  igual  modo  c[ue  nosotros,  nuestros  des- 
»cendientes  y  parientes,  cuando  lleguen  á  la  edad  de  poder  jurar. » 

No  es  menos  imperativo  el  mandato  que  envuelve  la  sanción  penal. 
Dice  así:  «Si  alguno  de  nosotros  d  de  los  otros  intentase  menoscabar  el 
»don  debido  á  nuestra  munificencia,  lo  cual  creemos  que  no  sucederá, 
» incurrirá  desde  luego  en  la  ira  de  Dios  omnipotente  y  con  el  traidor 
» Judas  participará  de  las  llamas  vengadoras.  En  cuanto  á  la  pena  tem- 
»poral  pagará  á  vosotros  y  á  vuestros  sucesores  cien  libras  de  oro  purí- 
»simo. » 

Confirmación  de  los  privilegios  por  los  condes  de  Barcelona. — Este 
documento  es  el  más  antiguo,  por  el  cual  consta  la  confirmación  de  los 
61 
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privilegios  de  Barcelona  hecha  por  los  condes  bajo  juramento.  Este  jura- 
mento lo  prestaban  al  principio  de  cada  gobierno  los  condes  y  después  los 
re3^es  de  i\.ragón  sus  sucesores.  La  forma  del  juramento  mas  antigua 
respecto  del  particular  es  como  sigue: 

«Juramos  por  Dios  vivo  y  verdadero,,  creador  de  todas  las  cosas,  y 
»por  el  altar  consagrado  de  Sant  Joan,  que  está  situado  en  la  iglesia  de 
» Santa  Creu,  Seu  de  Barcelona,  que  mantendremos  todo  lo  susodicho  y 
» desde  ahora  lo  conservaremos  como  está  escrito  37^  confirmado.  Y  no  ne- 
»garemos  nuestro  auxilio  en  cuanto  pudiéremos  contra  aquellos  que  pre- 
» tendiesen  quebrantarlo  6  menguarlo.» 


^^- 
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GERMEN    DE    LAS    LIBERTADES    POLÍTICAS 


Emperamentum.  —  Antecedentes  históricos.  —  Emparanza  de  hombres  libres. — 
Emparanza  de  vasallos.  — Emparanza'  de  bienes.— Emparanza  de  villas. — 
Fomento  de  población. —Por  impunidad.  — Por  exenciones. — Por  concesión 
de  derechos  feudales. 


Germen  de  las  libert.ade.s  políticas. — Los  condes  de  Barcelona,  que 
en  virtud  de  su  poder  hacían  leyes  }'  concedían  privilegios,  sembraron 
también  el  germen  de  las  libertades  políticas  que  con  el  tiempo  vinieron 
á  cambiar  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  en  Cataluña. 

El  feudalismo  al  organizarse,  cumpliendo  un  fin  social,  fluctuaba 
entre  la  barbarie  y  la  civilización.  Los  hombres  poderosos  buscaban  el 
auxilio  de  los  hombres  libres.  Daban  feudos  d  beneficios  á  los  que  se  ha- 
cían hombres  suyos  6  vasallos,  en  compensación  de  los  servicios  persona- 
les que  éstos  habían  de  prestarles  por  las  obligaciones  que  contraían  con 
juramento  al  rendirles  homenaie. 

Con  el  tiempo  se  manifestó  en  el  seno  de  la  sociedad  una  tendencia 
contraria  completamente  antitética,  que  constituve  otro  aspecto  del  feu- 
dalismo. Los  hombres  lÜDres,  que  ocupaban  un  lugar  inferior  en  la  .so- 
ciedad, buscaron  apoyo  en  el  príncipe,  que  era  el  más  poderoso  señor 
entre  los  señores  5^  como  conde  de  Barcelona  ocupaba  en  la  jerarquía 
feudal  el  lugar  preeminente.  El  deseo  de  los  hombres  de  aquella  época 
no  era  el  de  ser  libres,  sino  el  de  vivir  con  seguridad. 

He  ahí  dos  tendencias  en  sentido  inverso.  La  primera  fase  del  feuda- 
lismo, en  que  el  auxilio  partía  de  los  inferiores  hacia  l(js  superiores  en  la 
jerarquía,  puede  .'^er  caracterizada  con  la  calificación  de  tendencia  aseen- 
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dente,  es  decir,  de  abajo  arriba.  A  la  última  fase  d  aspecto  se  le  puede 
dar  el  nombre  de  descendente,  porque  el  ap03'0  venía  del  príncipe,  que 
estaba  en  la  cumbre  del  poder  3"  descendía  hacia  los  inferiores,  esto  es, 
iba  en  sentido  contrario  de  arriba  abajo. 

La  protección  dispensada  por  el  conde  era  conocida  indistintamente 
con  los  nombres  de  emperaiiientiiiii  y  cinpavancia.  Esta  protección  no 
sólo  fué  para  las  personas,  sino  que  se  hizo  extensiva  á  las  villas,  porque 
también  la  solicitaron.  Cuando  los  condes  hicieron  esta  concesión  á  las 
villas,  motil  proprio,  espontáneamente,  echaron  entonces  el  germen  de 
las  libertades  políticas,  que  desenvolviéndose  con  el  tiempo  dieron  origen 
á  las  municipalidades  l^ajo  cu3"a  sombra  prosperaron  las  artes  en  la  Edad 
Media.  Tal  fué  el  origen  del  brazo  real  u  popular,  llamado  así.  porque 
dimanaba  del  poder  directamente,  v  tuvo  en  las  Cortes  la  debida  repre- 
sentaciíhi  al  lado  del  brazo  militar  o  feudal  \  del  eclesiástico. 

Emperaiiicutiiiii. — El  iurisconsulto  Socarrats'  en  sus  comentarios  alas 
costumbres  feudales  compiladas  por  el  canónigo  Pere  Albert.  dice  que  la 
palabra  euiperauíentimi,  de  que  habla  el  usatge  Siiiiili  modo  en  su 
.segunda  parte,  vale  tanto  como  protección  d salvaguarda.  3^  añade  luego 
que  solamente  el  príncipe  podía  concederla. 

Aiiteeedentos  históricos. — Esta  especie  de  tutela  fué  primeramente 
ejercida  á  favor  de  las  iglesias.  Los  monarcas  francos  se  vieron  obligados 
á  protegerlas  contra  los  atacjues  de  los  homl)rcs  malévolos.  Hw  el  año  834 
Ludovico  Pío  accediendo  d  las  instancias  de  W'imer.  obispo  de  (ierona, 
constitu3'd  bajo  su  guarda  v  defensa  la  iglesia  de  dicha  sede  con  las  villas 
y  hombres  conferidas  á  la  misma  por  Carlomagno  3^  personas  devotas. 
Dio  motivo  á  esta  protección  la  infestación  de  hombres  malévolos — 
pvoptcr  infcstationem  riíalivolonmi  homimun — según  se  lee  en  la 
misma  escritura  de  concesión . ' 

En  el  año  1051^  Pere.  obispo  de  Gerona,  pu.so  bajo  la  guarda  \  de- 
fensa—  bainlia  ct  defensionc — del  conde  Ramón  Berenguer  I  á  la  canó- 
nica de  (jierona,  á  todos  los  clérigos  de  Santa  María  con  sus  cosas  3^  todo 
(2I  honor  episcopal  para  que  lo  custodiara  3"  defendiera  en  honra  de  Santa 
Alaría  3^  en  bien  del  obispo  3"  de  los  susodichos  clérigos.  El  conde  prome- 
tió atenderlo  \  guardarlo  sin  engaño  á  menos  que  le  librase  de  esta 
obligación. ' 

Ein paraliza  de  lioiiibres  libres. — A  mediados  del  siglo  Xlb  en  tiempo 
de  Ramón  Berenguer  IV,  empezaron  los  hombres  libres  á  solicitar  el 
amparo  del  conde,  á  quien  pagaban  un  censo  anualmente  por  la  protec- 
ción que  les  dispensaba. 

En  28  de  junio  del  año  1 159  Guillém  dez  Pía  se  constitu3?'ó  él  mismo 
con  todo  su  haber  3^  con  todas  sus  cosas  bajo  la  guarda  3^  defensa — in 
custodia  ct  defensionc — del  conde  Ramón  Berenguer  IV,  3^  para  que 

'     Ue  consuetudinibus  Catalnniac,  p'ig.   112,  núm.  ■). 
5     Marca  hispánica,  núm  9  del  apéndice. 
■^     A   G. — Cartulario  de  Carlomaj^no,  fol.  70. 
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en  íiclcbmte  le  custoclianí  con  sci^uridacl  v  le  tleíendiera  á  él  y  todo  lo 
suyo.  prometi(!  darle  mientras  vivisiesc  un  cerdo  condal  como  censo 
anualmente — iniiini  porcimi  coiuitdlcui  per  censiíni  annuatiiu — otros 
sueldos  en  moneda.  cu3'o  censo  hal:)ía  de  pa^arlcj  por  la  festividad  de 
Sant  Andrcu  al  cjue  fuese  baile  de  Barcelona,  lü  conde  dijo  que  le  reci- 
bía y  amparaba  bajo  su  custodia  y  defensa — red  pió  et  eniparo  te  sub 
mea  custodia  et  liefensione — para  sostenerle  y  delenderle  contra  todos 
los  hombres  c|ue  cpiisiesen  perjudicarle.  I)i()  orden  al  baile  de  Barcelona 
de  que  si  íuese  necesario  le  defendiese  v  sf)stuvie.se  con  todos  los  hombres 
del  C(Mide.  y  lo  mi^mo  dijo  al  de  \'ilamajor.  Kl  conde  recibid  luei^^o  el 
homenaje  y  fidelidad  cpie  le  presto  (niillém. ' 

En  24  de  julio  del  año  iiC)i  Pone  de  Palou  se  puso  con  todos  sus 
bienes  presentes  y  futuros  bajo  la  custodia,  defen.sa  v  tutela — sub  custo- 
dia, defensione  et  baiutia — de  Ramón  Bercnguer  I\'.  le  presto  home- 
naje, y  convino  en  darle  anualmente,  él  y  sus  sucesores,  un  cerdo  condal 
d  cuatro  sueldos  en  moneda  corriente  en  Barcelona  por  la  festividad  de 
Sant  Miquel.  El  conde  recibid  á  Pone  con  todo  lo  su^'o  bajo  su  custodia 
y  defensa  prometiendo  sostenerle  en  su  derecho  contra  todos  los  hombres 
y  mujeres. ' 

Tales  eiuparauzas  fueron  más  frecuentes  en  el  reinado  de  su  hijo  y 
sucesor  Alfonso  I.  Por  una  escritura^  con  fecha  de  julio  del  año  1194, 
consta  que  este  re}'  recibid  á  Domenech  de  Wills.  á  sus  hombres  con  bie- 
nes, muebles  y  raíces,  que  tenía  en  términos  de  \^alls.  bajo  su  protección 
3^  defensa  }'  en  su  euiparauza  y  segura  guarda — ///  mea  emparancia 
et  securo  ducatu — en  tales  términos  que  Domenech  con  sus  hombres  3- 
sus  cosas  quedaba  salvo  3^  libre  de  todo  3"  seguro — saluus  et  francus  de 
omni  re  et  serums — y  nadie  podía  atreverse  á  contrariar,  gravar,  ofen- 
der d  perjudicar  á  él  ni  sus  cosas,  á  menos  que  fuese  deudor  d  fiador  en 
propia  persona.  Domenech  había  de  dar  dos  morabatines  de  censo  cada 
año  en  la  fiesta  de  Navidad  3'  había  de  dejar  al  re3"  3^  á  los  suyos  todos 
sus  bienes  después  de  su  muerte,  á  excepción  del  honor  de  Faxí.  que  lo 
tenía  por  la  iglesia  de  Tarragona. ' 

Por  un  documento  fechado  en  marzo  del  año  1 190  consta  que  Parral, 
señor  de  Marsella,  vizconde  3"  procurador  del  rey  de  Aragón  en  la  Pro- 
venza,  recibió  á  Guillém  de  Vilanova  y  á  Joan  de  Conques  con  todas  sus 
cosas  en  la  fe  de  Dios — in  Dei  fide — bajo  su  amparo  y  defensa  en  mar 
3^  tierra,  en  todo  dominio  su3'o.  3\a  entrasen,  permaneciesen,  saliesen  d 
volviesen  á  su  puerto  de  Marsella.  Por  dicha  seguridad  y  defensa  se  com- 
prometieron á  darle  todos  los  años  por  Navidad  una  libra  de  pimienta- — 
miam  libraiu  piperis. — '  Este  es  un  caso,  quizás  único,  de  em])aranza 
personal  no  hecha  por  el  mismo  soberano. 


•  .\.  .\  — rí.  B.  IV,  núm.  341. 
»  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  551. 
»  A.  A.— Alf.  I,  núm.  686. 

*  A.  A.— .•Vlf.  1,  núm.  576. 
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Emparanza  de  vasallos. — No  eran  solamente  hombres  libres  los  que 
buscaban  el  amparo  del  poder,  hubo  también  vasallos  de  otros' señores, 
que  se  pusieron  bajo  la  salvaguarda  del  rey  haciendo  las  debidas  salveda- 
des.  De  esto  es  testimonio  fehaciente  la  escritura  otorgada  en  4  de  diciem- 
bre del  año  1183,  por  la  cual  el  re}^  Alfonso  I  declara  que  recibe  en  su 
emparanza  \  defensa — recipio  in  mea  emparanza  ac  defensione — á 
Guillém  de  Santa  Coloma  con  sus  hijos  y  su  mujer  Berenguera  y  todo  lo 
que  tenían  en  las  tierras  del  re}',  salvo  el  derecho  y  dominio  de  sus 
señores — sabio  itire  dominorimi  tuorum  et  sénior  ático.- — Por  tal 
motivo  Guillém  y  su  hijo  Perc  prestaron  homenaje  al  rey.  salvo  en  todas 
cosas  la  fidelidad  debida  á  sus  señores — scdva  in  onmibus  fidelitate 
nostrornm  dominorum — 3'  prometieron  dar  al  rey  y  á  los  su3^os  cada 
año  por  Navidad  en  su  propio  alodio,  que  era  el  manso  de  Roca,  un 
cerdo  condal  de  precio  de  tres  sueldos. ' 

Emparanza  de  bienes. — Habíase  también  establecido  la  seguridad  y 
defensa  de  bienes  con  exclusión  de  las  personas.  Esto  no  era  ya  privativa 
del  conde.  Los  documentos  indican  que  se  acudía  á  los  templarios  espe- 
cialmente en  demanda  de  esta  protección. 

En  el  año  1184  liuillém  de  Baleñá,  su  mujer  Peregrina  y  su  hijo 
Berenguer,  pusieron  l^ajo  la  defensa  y  guarda  de  los  templarios  su  Estai 
de  plañeses  con  todo  lo  que  tenían  en  él  3'  otros  bienes  su3''os.  3^  se  obli- 
garon á  dar  á  los  templarios  una  cuartera  de  buen  trigo  según  la  medida 
de  Vich  todos  los  años  por  la  festividad  de  Sant  Miquel.  * 

Bernat  de  Talamanca.  su  mujer  Dol^a  3'  .sus  hijos,  y  Ermessendis, 
señora  de  Sala,  con  sus  hijas,  en  el  año  1 193  pusieron  también  bajo  la 
salvaguarda  de  los  templarios  todos  sus  bienes  para  que  los  defendieran 
contra  los  demás  hombres,  3^  se  obligaron  á  dar  anualmente  á  los  tem- 
plarios á  mediados  del  mes  de  agosto,  una  cuartera  de  trigo. ' 

Se  dio  también  el  caso  de  dispensar  protección  á  bienes  de  personas 
constituidas  en  vasallaje.  Veguer  de  (^lost,  su  mujer  Pelegrina  3'  Ponceta 
madre  de  ésta,  en  el  año  iic)5,  con  asentimiento  3^  permiso  de  sus  seño- 
res Arnau  Pere  de  Gurb,  su  mujer  é  \\v\os  —  assensu  et  uoliintate ...  se- 
niortnn  nostrorinn  —  pusieron  los  bienes  que  tenían  en  las  parroquias 
de  Santa  Alaría  de  Olost,  Sant  Cugat  de  Alboquers  y  Sant  Andreu  de 
Oristá.  con  hombres,  mujeres,  molinos  y  todo  lo  perteneciente  á  ellos  en 
dichos  lugares,  bajo  la  salvaguarda  de  los  templarios  para  que  los  de- 
fendieran lealmente — per  bonam  fidem  —  contra  cualquier  persona, 
menos  contra  dichos  señores  suyos — exceptis  dictis  senioribusnostris. 
— Los  templarios  habían  de  recibir  anualmente  por  Santa  !María  de 
agosto  una  cuartera  de  buen  trigo  según  la  medida  de  A4ch,  en  el  lugar 
que  quisiesen.^ 


'  A.  A. — Alf.  I,núm.  357. 

5  A.  A.— Alf.  I,  núm.  373, 

'  A.  A.— Alf.  1,  núm.  £67. 

♦  .k.  A. — Alf.  I,  núm.  718. 
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Emparaiiza  de  Villas. — En  16  de  octubre  del  año  1133  fué  empava- 
da por  R;im(in  Ix'ivn^ucr  I\'  la  villa  de  Peralada  en  virtud  del  convenio 
que  ajusti)  en  la  citada  iccha  con  (iauvbcrt  de  Peralada,  Ramón  de  Tó- 
rreles y  Eymcrich  hermano  de  éste,  por  el  cual  pusieron  dicha  villa 
suya  bajo  la  ouardia.  l^ailía  (í  tutela  y  defensa  del  conde,  diciendo: 
mitiniiis  Ubi  J\  din  unido,  iiuii  dicto,  couiití  harchinonensi,  nostram 
uillain  que  iiocatuv  Pcrdloilo  in  custodio  ct  iii  haiulia  tua  ct  in 
dcjcusioiic.  ' 

Le  cedieron  la  Ixiilía  d  achninistracion  cOn  todas  las  cosas  en  ella 
existentes  ó  de  cuaUjuier  modo  pertenecientes  á  ella,  con  todos  sus  térmi- 
nos y  dependencias,  con  los  homl^res  y  mujeres  cjue  estallan  allí  á  la  sa- 
zón d  permanecerían  en  dicho  lui^ar.  Se  consií^nc)  lucido  el  pacto  de  que  el 
conde  Ramón  Berenouer  IV  y  sus  sucesores  podrían  entrar  allí,  salir  y 
hacer  la  guerra  contra  todos  los  hombres  y  mujeres.  Los  cesionarios  por 
su  parte  prometieron  ayudarle  con  sus  hombres  y  su  villa  de  Peralada 
con  lealtad  y  sin  engaño  contra  todos  los  hombres  y  mujeres. 

El  conde  por  razón  de  la  Ixiilía  que  le  cedieron  y  en  virtud  del  con- 
venio ajustado,  dijo  que  ci  upar  aba  y  recibía  á  todos  ellos  y  á  su  villa 
de  Peralada  con  todos  sus  hal3Ítantes  bajo  su  guarda  y  bailía  ó  tutela  y 
bajo  su  protección  contra  todos  los  hombres  y  mujeres  con  lealtad  y  sin 
engaño.  —  i  ¡upara  et  recipio  tíos  oinnes  et  uillaní  uestram  Pctvala- 
iaui . . .  in  custodia  et  in  baiulia  mea  et  in  defensione  cuní  ómnibus 
habitatoribus  suis  contra  omnes  homines  íiel  feminas  per  fidem 
sinc  enganno.  Además  el  conde  dio  á  los  susodichos  el  feudo  de  Prats, 
que  tenía  á  la  sazón  Gaugbert,  para  que  lo  tuviesen  libremente  por  él, 
sin  que  ningún  baile  al  servicio  del  conde  retuviese  nada. ' 

La  causa  de  haber  dado  este  paso  los  de  Peralada,  la  hace  patente  el 
convenio  celebrado  en  el  año  1128  entre  Ramón  Berenguer  III  y  su  hijo 
Ramón  con  el  conde  de  Empurias  Pone  Huch,  en  una  de  cuyas  cláusu- 
las se  pactó  que  éste  no  impediría  á  sus  hombres  ir  al  mercado  de  Pera- 
lada y  no  celebraría  los  sábados  mercado  en  Castelló.'  Esto  prueba  que 
el  conde  de  Empurias  estaba  enemistado  con  los  de  la  villa  de  Peralada. 
El  convenio  anteriorm.ente  citado  fué  confirmado  en  el  año  1137  por  el 
conde  de  Empurias,  quien  convino  con  Ramón  Berenguer  IV  en  que 
mantendría  paz  con  Ramón  de  Peralada  y  su  hermano  Eymerich,  que 
le  prestarían  homenaje  y  tendrían  en  feudo  seis  dineros  por  cada  libra 
de  la  moneda  c|[ue  acuñarían  en  Peralada.  ^ 

Este  hecho,  en  opinión  de  D.  Antonio  de  Bofarull,  es  «un  ejemplo 
» trascendental  para  que  se  desarrollase  la  tendencia  de  las  grandes  po- 
»blaciones  á  salirse  de  dominios  particulares  para  no  depender  más  que 
»del  poder  supremo,  camino  cierto  por  el  que  había  de  llegar  á  consti- 


'     k.  .■\.— R.  B.  IV,  núni.  I  5  y  Registro  I,  fol.  67,  col.  2. 
í    A.  A— R.  B.  III,  núm.  292. 
'    .\.  .\. — R.  B.  IV,  núm.  80. 
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»tuirse  algún  día  el  famoso  Brazo  real,  cuya  importancia  es  la  que  da 
»más  realce  á  nuestras  antiguas  instituciones  representativas.»  '  . 

El  condado  de  Pallars  ofrece  también  un  ejemplo  de  empavansa  de 
esta  clase.  El  día  19  de  julio  del  año  1174  Ramón,  conde  de  Pallars^ 
recibid  en  .su  guarda  y  bailía  d  tutela  la  villa  de  Santa  Fe — accipio  in 
guarda  et  baiiilia  iiillam  sánete  fiáis — situada  bajo  de  Terraza  en  el 
término  de  Galliner,  con  todos  los  hombres  que  á  la  sazón  habitaban  en 
ella  y  los  que  en  lo  futuro  fuesen  á  vivir  allí.  Por  esta  bailía  habían  de 
darle  por  censo  diez  sexters  de  avena,  diez  de  cebada,  veinte  hogazas  bue- 
nas, Y  veinte  gallinas  d  dos  carneros  según  lo  eligiese  el  conde.  Este  cen.so 
había  de  ser  ma3^or  á  proporción  del  aumento  de  la  población,  en  cu}''© 
caso  el  conde  había  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  habitantes.  El  conde 
les  cedió  los  pastos  en  el  término  de  Liminiana,  y  la  leña  y  madera  en  el 
Montsech,  como  lo  tenían  concedido  los  hombres  de  Liminiana.  El  conde 
había  de  retener  para  sí  esta  bailía.  que  no  podía  venderla,  ni  donarla, 
ni  darla  en  prenda  á  nadie.  El  censo  había  de  serle  pagado  desde  la  fes- 
tividad de  Sant  Miquel  hasta  la  feria  de  Tremp  todos  los  años.  - 

Fomento  de  población. — -Con  la  aceptación  de  esta  especie  de  tutela 
de  las  villas.  contri])uían  los  condes  sin  duda  alguna,  al  fomento  de  las 
poblaciones,  á  que  dispensaban  protección.  De  tres  diversos  modos  pro- 
cedieron para  lograr  dicho  fomento:  1."  por  impunidad;  j.°  por  exen- 
ciones y  3.°  por  concesión  de  derechos  feudales. 

Por  impunidad. — La  llamada  carta-puebla  de  Cardona  es  el  ejemplar 
único  en  la  Marca  de  España  que  da  testimonio  de  que  uno  de  los  me- 
dios de  fomento  de  dicha  población  era  el  admitir  en  su  seno  á  los 
criminales  impunemente.  Esta  carta  fué  otorgada  por  A\'ifredo  I,  pero  no 
consta  en  que  fecha.  Construye)  el  castillo  de  Cardona  para  que  los  que 
habitasen  o  fuesen  á  habitar  allí  estuviesen  tranquilos  con  sus  cosas. 
Señalo  las  penas  con  que  debían  ser  castigados  algunos  delitos  de  que 
hace  mención.  Les  hizo  condonación  de  la  cuarta  parte  del  teloneo  para 
que  fuese  distribuida  entre  ellos.  No  estaban  obligados  a  pagar  censo  á 
excepción  de  diezmos,  primicias  y  oblaciones. 

Convirtió  Cardona  en  refugio  de  criminales  al  mandar  que  el  sier- 
vo ó  sierva.  el  adúltero,  el  ladrón,  el  falsario  y  otros  criminales  estarían 
seguros  sin  temor  entre  los  demás  habitantes. 

Esta  carta  fué  confirmada  por  el  conde  Miró,  pero  su  hermano  y  su- 
cesor el  conde  Borrell,  con  sus  hijos  Ramón  y  Ermengol,  la  mejoró  en  el 
año  986,  disponiendo  respecto  del  último  particular,  que  si  algún 
ladrón,  falsario  ó  adúltero  fuese  á  vivir  entre  ellos  sería  juzgado  según 
la  ley,  porque  no  es  bueno  que  los  malos  habiten  entre  los  buenos — qida 
non  est  bomim  malignis  ahitare  cuín  bonis. — Les  dio  por  patrono  el 
vizconde  Ermemir  y  sus  descendientes. ' 


'    Historia  critica  de  Cataluña,  tomo  II,  pág.  459. 
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Por  exoiii'ioiies. — l'no  de  los  medios  más  eficaces  para  fomentar  la 
población  en  la  Marca  de  España  eran  las  exenciones  totales  ó  parciales 
de  servicios  o  de  tributos.  De  este  medio  se  echo  mano  con  bastante  fre- 
cuencia. Al_<;()  cpu'da  indicado  sobre  el  particular  en  el  capítulo  que  trata 
del  carácter  de  la  reconquista. 

Para  la  reconstrucción  del  castillo  de  (  )lérdula  Ramón  lkren<^uer  III 
otorgo  una  escritura  de  privilegios  á  que  da  el  nombre  de  constitución 
ó  franquicia — Jiec  mea  constitittio  et  ut  ita  dicam  f ranchitas. — 
Dicho  castillo  fué  destruido  en  el  año  1108  por  los  almorávides.  Pocos 
meses  después  de  la  destrucción  Ramdn  Pcrenguer  III,  acompañado  de 
muchos  nobles,  aconsejado  por  el  obispo  Ramdn  y  con  el  asentimiento 
de  Jordá,  veguer  de  Olérdula.  Bertrán  Sun^^er  y  Enrich  Folch,  que  eran 
castlanos  de  dicho  castillo,  concedió  franquicia  y  seguridad  á  todos  los 
que  fijasen  su  permanencia  en  él  y  trabajasen  en  su  restauración. 

Establece  distinción  entre  las  personas  á  que  hace  extensivos  los 
privilegios:  1."  de  hombres  que  restauren,  habiten  y  defiendan  el  ca.sti- 
11o:  2.°  de  milites  d  caballeros  que  habiten  en  él  y  lo  defiendan  y  3.^' 
de  hombres  de  la  castellanía  d  distrito  de  Olérdula. 

A  los  primeros  el  conde  les  exime  de  todo  servicio  y  censo  usual  por 
las  casas  3'  edificios  que  hicieren  allí,  no  separándose  del  castillo  ni  de  los 
castlanos.  A  los  segundos  les  da  facultad  de  poder  tener  sus  hombres  sin 
nmgún  obstáculo,  quedando  obligados  solamente  á  pagar  diezmos  y  pri- 
micias. A  los  terceros  y  á  sus  sucesores,  el  conde  y  los  castlanos  Jordá, 
Bertrán  y  Enrich,  les  hacen  merced  de  la  mitad  de  los  servicios  que  solían 
prestar  por  censo,  si  habitasen,  edificasen  y  defendiesen  el  castillo. 

A  todos  los  que  edificasen  mansos  en  el  castillo,  les  dieron  facultad  de 
permutar  sus  casas  d  edificios  con  los  de  su  clase  3^  con  consentimiento  de 
su  señor.  Establecieron  paz  3^  tregua  para  todos  los  hombres  habitantes 
en  el  castillo  y  para  los  que  concurriesen  á  su  defensa.  3^  pusieron  sus 
bienes  en  la  paz  3'  tregua  del  Señor  perpetuamente,  tan  luego  que  se 
hallasen  dentro  de  los  términos  siguientes:  desde  Santa  ^íargarida.  Moja, 
Santa  Digna,  Fontallada.  Viladellops  y  Montrodd  en  circuito  hasta  el 
Castillo.'" 

En  el  año  1109  reconocido  el  conde  á  los  auxilios  que  para  la  res- 
tauración de  Olérdula  recibid  de  Rotllant,  abad  de  Sant  Cugat  del  Va- 
llés_,  3^  de  sus  monjes,  les  dio  la  torre  Susana,  es  decir  la  superior  (acaso 
uno  de  los  castellots  de  ahora)  con  la  parte  del  muro  que  llega  á  la 
iglesia,  siguiendo  el  camino  que  va  de  la  puerta  del  castillo  hasta  la  de 
Sant  Miquel,  3^  además  Santa  María  fuera  de  los  muros,  3^  la  fragua  d 
herrería  y  horno  de  Moja.  - 

El  conde  de  Urgell.  Armengol  II  llamado  el  Peregrino,  en  el  año 
1036  declaro  libreas  de  todo  censo   á   todos  los   hombres   del   castillo  de 


'     .\.  A. — Cartulario  de  Saní  Cugat  del  Valles,  núm.  408. 
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Santa  Liña  que  habían  acudido  á  su  presencia  en  demanda  de  una  carta 
de  franquicia — iienistis  ad  me. . .  et  petistis  niihi  iit  carta  fvcfnchita- 
tis  fecissem  uohis. ' 

Vilaf ranea  del  Conjleiit,  que  en  latín  es  uilla  libera,  debe  su 
nombre  á  que  en  el  año  1075  el  conde  de  Cerdaña.  Guillém  Ramón,  por 
consejo  del  obispo  Artal,  dispuso  en  presencia  de  varios  nobles,  que  los 
que  morasen  allí  estuviesen  libres  de  todo  servicio — omni  careant  sertd- 
tute. — ^  En  el  testamento  que  dicho  Guillém  Ramón  otorgo  en  el  año 
1095,  mandó  á  su  hijo  Guillém  Jordá,  que  en  Vilaf  ranea,  fundada  por 
él,  no  exigiera  ningún  derecho  á  los  hombres  de  la  villa  que  en  ella 
habitasen,  solamente  auxilio  una  vez  al  año  cuanto  á  ellos  pluguiese — 
//;  idllaf rancha,  cjuaní  ef^o  feci,  non  qucrat  ulliun  iisaticiiin  in  ipsiiis 
liomiiübiís  ibi  adstantibiis,  nisi  imam  iiicem  adiiitoriiim  in  anniim 
quantum  eis  plaeiierit . ' 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XII  fué  fundada  la  villa  libre,  que  es 
conocida  ho}^  con  el  nombre  de  Vilaf  ranea  del  Penad  és  ó  Panadés. 
Hallábase  situada  dentro  del  territorio  del  castillo  de  Olérdula,  para  cuya 
restauración  y  repoblación  el  conde  Ramón  Berenguer  III  concedió,  en 
el  año  1108,  franquicias  ó  libertades.  «Más  la  decadencia  de  Olérdula, 
»dice  Milá  y  Fontanals.  que  no  bastaron  á  impedir  los  esfuerzos  del 
» conde,  la  menor  necesidad  de  la  defensa  a'  consiíjuiente  deseo  de  buscar 
»una  posición  más  cómoda  y  ventajosa,  3^  el  tránsito  para  Tarragona  que 
» demandaba  un  punto  de  descanso  entre  esta  ciudad  y  la  capital  del 
» Condado,  todo  contribu3?'ó  á  que  de  las  capillas  y  casas  esparcidas  por 
»el  llano  se  formase  una  nueva  población .  ^>  ^  El  documento  más  antiguo 
en  que  se  encuentra  el  nombre  de  la  misma  data  del  mes  de  marzo  del 
año  1155  y  se  refiere  á  un  nombre  personal,  que  es  el  de  Pere  Berenguer 
de  Vilaf  ranea,  á  quien  Ramón  Berenguer  I\'  dio.  en  la  citada  fecha, 
la  veguería  3"  bailía  de  la  población  llamada  primero  den  diias  aguas  y 
después  Vi  1 1  asa  Iva,  de  que  procede  MontblancJi.' 

Según  se  lee  en  el  Libro  de  las  Veguerías  de  Cataluña,  Vilaf  ran- 
ea fué  fundada  en  el  lugar  llamado  Torre  de  Déla,  situado  en  el  térmi- 
no del  castillo  de  Olérdula.'' En  el  año  1034  consta  la  existencia  de  la 
turre  dedelanne  por  la  escritura  de  cesión  de  un  pieza  de  tierra  hecha  á 
Aíir  3^  Udalart  por  los  consortes  Sendre  3''  Bonadona. "  Es  nombrada  como 
turve  de  do¡nnus  dele  en  la  división  que  con  sus  magnates  hizo  Ramón 
Berenguer  II.  en  17  de  ma^^^o  del  año  1070,  de  los  Estados  v  alodios, 
como  lo  halDÍa  dispuesto  su  difunto  padre.  ^  Todavía  se  encuentra  hecha 
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mcnciiin  de  ki  Torre  de  Déla  en.  el  acta  de  un  pleito  entablcido  en  el 
año  11  ()4  i)i'r  el  rey  Altbnso  I  contra  Pere  de  \'ilafranca  v  sus  consocios 
sobre  propiedad  de  una  y  nidada  de  tierra.  ' 

Vilafnniea,  por  lo  que  se  deja  indicado,  hubo  de  ser  fundada  pos- 
teriormente al  año  1108.  en  Cjue  se  concedieron  franquicias  á  Olérdula, 
pues  no  se  hace  de  ella  todavía  mención,  y  con  anterioridad  al  año  1155 
iMi  (jue  aparece  nombrada  por  prin;era  vez.  \i\\  el  mes  de  ma3'o  del  año 
1  i()i  el  rey  Alfonso  I  contirm(j  y  concedió  á  Herenguer  3'  Pere  de  Vila- 
f ranea,  Dalmau  de  Cañelles  y  \'idiá  de  va  Rafeguera,  la  mencionada 
villa,  la  feria  en  el  Penadés.  con  todos  sus  habitantes  presentes  v  futuros. 
al  propio  tiempo  que  cierta  extensión  de  terreno  alrededor  de  la  misma, 
que  los  padres  de  aquellos  halDÍan  recibido  de  Ramón  Perenguer  1\',  y 
otros  muchos  derechos  sobre  los  establecimientos,  el  mercado  etc.  ^  Proba- 
blemente fué  fundada  Vi  la  franca  en  tiempo  de  este  conde. 

..\  veces  se  hacían  concesiones  á  favor  de  pobladores  sin  mencionar 
especialmente  nada  relativo  á  servicios  d  tributos.  En  25  de  octubre  del 
año  1181,  el  re}'  Alfonso  I  hizo  carta  de  donación  j  población — faeio 
Jianc  cartaní  donad onis  et  popid adonis — concediendo  á  todos  los  po- 
bladores de  Riudalgars  y  de  Patea,  facultad  de  estal^lecer  3"  mejorar  los 
castillos  de  ambos  lugares  para  que  los  tuvieran  perpetuamente  según 
los  fueros  3^  juicios  de  Zaragoza  —  iit  Jiabeatis  fueros  et  indicios  Cesa- 
ran guste  per  secída  cuneta. '  Llama  la  atención  el  haber  sido  otorgada 
por  el  mismo  re}^  en  30  de  octubre  de  dicho  año  d  sea  cinco  días  des- 
pués, una  escritura  sobre  el  particular,  que  parece  contradictoria  de  la 
anterior,  por  haber  dado  3'  concedido  perpetuamente  el  castillo  de  Riu- 
dalgars 3"  de  Batea  con  sus  términos  á  Pernat  Grancll  3"  á  los  suvos  para 
que  poblasen  d  haliitasen  allí  —  ad  poptdandum  ibi — j  para  que  los 
tuviesen  según  fuero  de  Barcelona — ad  j nerum  harchinone .^ 

También  se  hacían  concesiones  de  tierras  á  favor  de  señores  para  que 
las  poblaran.  En  diciembre  del  año  1180  Alfonso  I  dio  á  Pere  de  Deu  v 
á  sus  descendientes  la  tierra  llamada  vSant  Marcel  ^  Valí  Porrera,  para 
edificar  poblaciones  donde  quisieran.  Le  dio  además  el  señorío,  estaca- 
mentos.  d  cauciones  de  estar  á  derecho,  v  establecimientos,  la  tercera  parte 
de  justicias,  hornos  3"  molinos,  es  decir,  todo  lo  cjue  había  de  producir 
al  señor  3'  es  de  uso  del  hombre.  3^^  la  tercera  parte  del  diezmo  que  perte- 
necía al  rev.  ^ 

Por  concesión  de  derechos  feudales. — Se  dio  el  primer  paso  hacia  la 
libertad  política  desde  el  momento  en  que  á  par  de  la  disminución  de 
deberes  realizada  por  medio  de  las  exenciones  de  cargas  o  tributos,  se 
crearon  derechos  á  favor  de  los  vasallos.   Estos  derechos  no  eran  civiles. 
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sino  peculiares  del  señorío  feudal.  De  este  modo  la  categoría  del  vasallo 
era  elevada  á  la  altura  de  la  del  señor,  pues  era  equiparado'  con  él 
en  cuanto  al  Qoce  de  los  derechos  mencionados.  Tal  fué  el  origen  de 
una  clase  social  privilegiada,  antagonista  del  feudalismo,  que  impri- 
mió carácter  al  modo  de  ser  político  de  Cataluña  durante  la  Edad 
Media. 

La  carta-puebla  de  Vilagrassa  es  una  prueba  patente  de  esto.  El  re}^ 
Alfonso  I  fundo  en  abril  del  año  1185  el  susodicho  pueblo  al  que  llama 
su  nueva  población- — mea  nova  popula  done — 3'  le  concedió  todas  las 
buenas  costumbres  3^  franquicias — oiniies  bonas  consuetitdínes  et  fran- 
chitates. 

Vilagrassa  es  una  villa  .'^ituada  en  la  provincia  de  Lérida  á  dos  leguas 
y  media  de  Ccrvera.  Aseguro  la  subsistencia  de  sus  habitantes  dándoles 
casas,  huertos  \  herrenales,  y  disponiendo  que  cada  uno  de  ellos  tuviese 
casa  de  cuatro  lanzas  de  anchura  y  ocho  de  profundidad.  ^^  que  los  huer- 
tos fuesen  de  igual  medida.  Por  la  casa,  huerto  3'  herrenal  había  de  pa- 
garle cada  uno  por  Navidad  perpetuamente  el  censo  de  seis  dineros.  Po- 
dían enagenar  sus  cosas  dejando  á  salvo  el  derecho  que  correspondía 
al  re3'". 

Con  el  tin  de  coad3''uvar  al  cultivo  de  sus  tierras  les  concedió  agua 
para  el  riego,  de  que  podían  disponer  durante  dos  días  y  dos  noches  de 
cada  .semana,  cjue  eran  los  miércoles  y  í^ábados. 

Les  concedi(J,  como  de  aprovechamiento  común,  los  pastos,  vías, 
leña,  canteras,  hierbas  3'  todo  pevcaiico  del  mismo  modo  que  lo  tenían 
concedido  los  hombres  de  Cervera  3'  de  Tárrega. 

Fomento  el  comercio  fiiando  el  iueves  de  cada  .semana  para  celebrar 
mercado  v  la  festividad  de  Todos  los  santos,  con  los  ocho  días  anteriores 
y  otros  tantos  posteriores,  para  la  feria  anual. 

Les  eximió  de  tributos,  malos  u.^os  v  servicios.  En  toda  la  tierra  del 
xoy  no  habían  de  pagar  leudas  ni  nsatges.  Les  concedió  las  exorquias, 
intestados  y  cugucias,  que  eran  los  malos  usos  establecidos,  pero  el  que 
era  sorprendido  en  adulterio  había  de  correr  por  la  villa.  Durante  diez 
años  no  habían  de  ir  en  las  expediciones,  es  decir,  les  declaro  exentos 
del  servicio  militar  3^  quedaban  por  lo  tanto  libres  de  hacer  hosts  3^  ca- 
valcadas.  Les  permitid,  sin  embargo,  ir  en  su^  Juntas. 

Se  halla  sancionado  el  derecho  de  asociación  por  cuanto  les  autorizo 
para  tener  entre  ellos  cofradía. 

x\unque  el  nombre  de  cofradía  se  daba  especialmente  á  las  asocia- 
ciones establecidas  con  un  fin  religioso,  es  de  creer,  sin  embargo,  que  la 
que  autorizó  el  re3^  Alfonso  I  para  los  habitantes  de  A  ilagrassa  tendría 
exclusivamente  facultades  administrativas.  Tratándose  en  la  carta-puebla 
del  buen  régimen  3^  gobierno  de  dichos  habitantes,  parece  que  la  palabra 
cofradía  es  agena  de  toda  idea  religiosa.  De  no  ser  esto  así,  resultaría 
que  el  re3^  Alfonso  I  proveyendo  al  bienestar  de  aquellos,  les  hubiera 
dejado  huérfanos  de  toda   administración  local,  por  haber  dispuesto  que 
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no  dependerían  de  ningún  caballero,  ni  castlano,  ni  veguer,  y  que  ten- 
drían por  señor  solamente  á  él  }'  á  sus  sucesores.  Dice: 

Et  dono  uohis  qiiod  non  niittaní  siipcr  vos  cavallan'nni,  caslld- 
nimi  ñeque  vicaviiun,  et  non  dabo  roh/s  al  i  uní  donünuní  ni  si  nw  el 
meas  successores . 

Es  preciso  tener  en  cuenta  además,  que  el  re}'  haljla  de  la  cofradía 
inmediatamente  después  de  haberles  hecho  promesa  formal  de  que  no 
dependerían  del  baile  de  Tárrega,  lo  cual  demuestra  que  ambos  conceptos 
pertenecen  á  un  mismo  orden  de  ideas,  o  sea  son  correspondientes  á  la 
de  administración  como  se  desprende  del  mismo  texto: 

Et  dono  vobis  qiuid  non  niittaní  super  vos  bajulum  de  Tarrega: 
et  dono  et  concedo  vobis  confrariam,  inter  vos  habendam,  sicut 
convenir e  poteritis  inter  vos  ipsos. 

El  rey  hizo  expresa  renuncia  á  favor  de  los  pobladores  de  Vilagrassa, 
de  lo  que  constituían  los  derechos  señoriales,  como  eran  hornos,  moli- 
nos, justicias,  leudas  y  finnamentos  ó  cauciones  de  derecho,  diciendo 
otra  vez  C[ue  no  tendrían  más  señor  que  él  3^  sus  sucesores. 

Pr etérea  renuncio,  ego  rex,  ibi  furnos  et  nwlendinos  et  justicias 
et  leudas  et  jirniameiita  et  non  habeatis  ibi  aliuin  doniinuní  ni  si  me 
et  meos  successores. 

Les  admitió  con  todo  lo  su3'o  en  todo  lugar  bajo  su  especial  protección 
y  defensa:  Et  ego  accepi  vos  et  omnes  vestras  res  in  omni  loco  in 
mea  speciali  proteccione  et  defensione.  Aíandd  á  todos  los  vegueres  y 
bailes  de  toda  su  tierra  Cjue  sostuvieran  y  defendieran  á  ellos  y  á  sus 
cosas  como  si  fuesen  propias  del  x(i\ .  Et  tnando  ómnibus  vicariis  et 
bajulis  tocias  terre  mee,  qiiod  vos  et  res  vestras  tamquam  meas 
proprias  nmmdeneant  et  defendant.' 

Examinada  la  carta-puebla  de  Vilagrassa  desde  el  punto  de  vista 
político  d  de  gobierno,  ofrece  cuatro  puntos  de  vista  distintos,  que  se 
hallan  entre  sí  íntimamente  relacionados.  La  supresión  de  obligaciones 
propias  de  vasallos,  como  lo  era  la  exención  de  tributos,  malos  usos  y 
servicios,  y  del  servicio  militar  temporalmente  (por  diez  años):  la  conce- 
sión de  derechos  peculiares  de  señores  feudales,  como  la  de  exorquias, 
intestados  y  cugucias.  hornos,  molinos,  iusticias,  leudas  y  firmas  de 
derecho,  y  la  aidonomia  administrativa  ó  facultad  de  reunirse  en  co- 
fradía para  tratar  sus  asuntos  con  independencia  del  baile  de  Tárrega, 
pero  bajo  la  protección  y  salvaguardia  del  re}' ,  señalan  el  cambio  polí- 
tico que  se  inicio  al  terminar  el  siglo  XII  3'  dio  lugar  en  su  día  á  la  crea- 
ción de  las  municipalidades  C[ue  constitu3'eron  el  brazo  real  o  popular 
frente  á  frente  del  de  los  señores  feudales. 


1     A.  .•\.— Registro,  II,  fol    53. 
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Dos  sistemas  sociales  se  hallaron  uno  frente  á  otro:  la  rnonarqiiia  y 
0^  feudalismo .  Por  el  feudalismo,  que  era  esencialmente  enemigo  del 
Estado,  el  hombre  dejaba  de  ser  ciudadano  ¡Dará  venir  á  ser  fiel  de  otro 
hombre.  Por  la  monarquía,  que  creó  ciudadanos  independientes,  se  for- 
maron los  Estados.  Con  el  siglo  XII  terminan,  imes,  los  orígenes  históri- 
cos de  Cataluña.  ¡Dorque  se  inicia  entonces  un  cambio  social  en  el  modo 
de  ser  de  esta  región. 
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Por  la  religión.— Por  la  jerarquía  feudal.— Por  su  condición  civil.— Servidum- 
bre.— Pagesos  de  remenea.— Su  redención. — Esclavos. — Mercado  de  escla- 
vos.—Manumisión.— Privilegio  de  conducción  de  esclavos  redimidos. — 
Esclavos  fugitivos.— Delitos  contra  esclavos.— Cautivos.— Rescate  de  cauti- 
vos.—Cofradía  de  cautivos. 


Distíiitdóii  (le  lus  personas. — Las  personas  se  distinguían  unas  de  otras 
en  la  Marca  de  España  por  tres  conceptos:  por  la  religión,  por  la  jerar- 
quía feudal  y  por  su  condición  civil. 

Por  la  religión. — Eran  conocidas  con  los  nombres  de  cristianos,  sarra- 
cenos o  judíos,- según  seguían  la  ley  de  Cristo,  de  Mahoma  6  de  Moisés. 
Con  esta  distinción  de  religiones  iba  envuelta  la  de  razas.  Los  cristianos 
eran  de  raza  indo-europea,  mientras  que  los  sarracenos  y  judíos  perte- 
necían á  la  raza  semítica. 

Los  habitantes  de  la  Marca  de  España,  que  eran  los  cristianos,  se 
hallaban  frente  á  frente  de  los  sarracenos  como  encarnizados  enemigos. 
Por  esta  razón  el  usatge  Christiani  prohibía  terminantemente  vender 
armas  á  los  sarracenos  contra  la  voluntad  del  príncipe,  y  el  que  las  ven- 
día había  de  recuperarlas  por  más  que  le  costara,  o  pagar  cien  onzas  de 
oro  á  la  potestad .  Por  el  usatge  Milites  no  podían  los  caballeros  vender- 
les víveres,  ni  darles  noticias  de  expediciones  d  cavalcadas,  ni  descubrir 
los  consejos  d  secretos  del  príncipe  bajo  pena  de  enmendar  el  mal  que  de 
esto  resultase. 

La  ley  protegía,  sin  embargo,  á  los  sarracenos  que  habían  sido  bau- 
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tizados,  en  tales  términos  que  si  alguien  echaba  en  cara  á  un  judío  ó 
sarraceno  bautizado  el  haber  pertenecido  á  otra  religión,  llamándoles 
tressallits  6  renegáis,  había  de  pagar  al  príncipe,  como  castigo,  la 
cantidad  de  veinte  onzas  de  oro  de  Valencia,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  usatge  Si  qiiis  jiideo.  Respecto  de  los  sarracenos  cautivos  se  habla 
al  final  del  presente  capítulo. 

No  se  halla  definida  la  situación  que  ocupaban  los  judíos  entre  los 
cristianos  en  la  época  de  la  reconquista,  por  falta  de  documentos  sobre 
el  particular.  Es  de  creer,  sin  embargo,  que  los  condes  de  Barcelona 
tendrían  sobre  los  judíos  algún  derecho  especial  según  se  desprende  de  la 
escritura  de  3  de  marzo  del  año  1000,  por  la  cual  Ramón  Borrell  ven- 
dió á  Bonsoms,  hijo  de  Guisando,  por  el  precio  de  nueve  onzas  y  dos  man- 
cusos  de  oro,  tierras  3^  viñas  situadas  en  el  lugar  llamado  Mogoria  del 
territorio  de  Barcelona.  El  conde  dice  que  las  había  adquirido  en  virtud 
de  la  sucesión  de  los  hebreos  difuntos,  que  perecieron  en  la  toma  de 
Barcelona  por  Almanzor  en  el  año  9SÓ — mihi  adiienevunt  per  siicces- 
sionem  movUioruní  hebreorutn  qiii  in  interitu  havchinone  pevieviint . ' 
De  otra  adquisición  de  bienes,  peculiar  de  los  condes  de  Barcelona,  da 
cuenta  la  escritura  de  venta,  que,  con  fecha  del  29  de  agosto  del  año 
1025,  otorgaron  Berenguer  Ramón  I  y  su  esposa  Sancha  á  favor  de 
Ramón,  hijo  de  (juifrc.  Por  ella  le  vendieron  un  alodio,  consistente  en 
tierras  3^  viñas,  situado  al  pie  deMontjuich.  el  cual  como  príncipes- — 
per  principaleiu  iioceni  —  les  pertenecía  de  derecho,  pues  lo  habían 
adquirido  por  causa  de  adulterio  cometido  por  un  hebreo  llamado  Isaac 
con  una  cristiana  en  vida  de  su  marido — Uahente  viro  superstite. " 

Por  la  epístola  Cjue  en  el  año  1002  dirigió  á  Odón,  obispo  de  Gero- 
na, el  papa  Silvestre  II,  se  viene  en  conocimiento  de  que  los  judíos  pa- 
gaban tributos.  Por  ella  se  le  concede  la  tercera  parte  de  la  moneda  de 
la  ciudad  de  Gerona  con  el  tributo  de  los  judíos — simiil  cuín  censn  de 
ipsis  Judaeis. ' 

Por  la  jerarquía  feudal. — Y\  título  superior  en  la  jerarquía  feudal 
era  el  de  conde,  al  cual  ses:uía  en  o-rado  inferior  inmediato  el  de  vizcon- 
de.  Los  vizcondes  de  cada  condado,  como  dice  Villanueva,  no  tomaban 
el  título  de  los  fundos  d  posesiones  que  tenían,  sino  que  sólo  se  intitula- 
ban con  el  nombre  general  del  condado.^ 

Tres  eran  los  grados  inferiores  al  título  de  vizconde,  á  saber:  comito- 
res,  valvasores  y  vasallos.  Marc[uilles  al  comentar  el  usatge  Ut  qid  Ín- 
ter fecerit,  dice  que  los  comitores  eran  los  compañeros  de  los  vizcondes 
y  tenían  la  dignidad  intermedia  entre  los  vizcondes  3'  los  valvasores,  3^ 
éstos  eran  los  que  tenían  feudo  de  barones  ó  capitanes  3"  cinco  caballeros. 
Había  valvasores  de  paratge.  Se  halla  hecha  mención  de  este  título   en 


k.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  4^. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  44S,  fol.  170  vuelto  y  Marca  hispánica,  núm.  197  del  apéndice. 

Marca  hispánica,  núm.  150  del  apéndice. 

Viaje  literario,  tomo  VIH,  p;ig.  165. 
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un  convenio  sin  focha  celebrado  entre  Ramón  Berenguer  II  3'  el  conde 
de  Ur^ell  Armenio]  I\'  de  Clerp.'  La  signitícacion  de  este  título  no  se 
halla  bien  deslindatla.  Se  daba  el  nombre  de  vasallo  al  (jue  prestaba  ho- 
menaje al  señor  por  razón  del -feudo. 

Los  ciudadanos  y  burgueses  formaban  una  clase  privilegiada  dis- 
tinta de  la  sociedad  feudal,  dejx^ndiendo  directamente  del  conde. 

Los  que  tenían  título  inferior  al  de  conde  3^  superior  al  de  vasallo 
eran  nobles.  «El  cuerpo  de  la  nobleza,  dice  Masdeu,  se  componía  de  no- 
»bles  graduados  3'  nobles  sin  grado.  Entre  los  nobles  graduados  se  11a- 
»maban  magnates  ú  optimates  ó  proceres  d  primores  los  que  ahora  11a- 
»mamos  grandes  de  España.»'  El  P.  M.  Mariano  Ribera  explica  la 
significación  de  algunos  de  estos  calificativos  diciendo  que  «magnates  son 
»grandes  en  dignidad,  primates,  primeros  en  la  precedencia  v  optima- 
»tes,  ma3\')res.  más  dignos  3^  más  principales.  >  ' 

A  los  nobles  reunidos  en  corte  para  administrar  justicia  se  les  daban 
varios  calificativos  comunes  que  eran  expresión  de  los  títulos  de  su  ele- 
vada dignidad.  Estos  calificativos  con  indicación  de  las  fechas  de  los  docu- 
mentos en  que  se  encuentran,  .son  los  seis  siguientes:  primates  palacii 
en  el  año  1011:'  optimates  en  1011^:'  potentes  en  lui^-/'  ¡lobiles  en 
lüió; "  proceres  en  1044,^3'  magnates  en  1121.^ 

Todos  estos  nombres  tenían  igual  valor.  Por  esto  Huch  de  Cer vello 
es  mencionado  entre  los  primates  palacii,  optimates  v  nobiles  indis- 
tintamente. 

Estos  calificativos  vinieron  á  ser  substituidos  más  adelante  por  el  títu- 
lo de  barones.  Esta  palabra  es  un  término  genérico  que  significa  hombre 
6  vasallo.  Andando  el  tiempo  sirvió  para  designar  una  dignidad  inferior 
á  la  de  duque,  marqués,  conde,  vizconde.  Se  hallan  citados  como  miem- 
bros de  tribunal  en  el  contrato  sin  fecha  celebrado  entre  Ramón  Beren- 
guer I  é  Isabel  con  el  obispo  Guislabert.  Se  convino  en  que  el  obispo 
cumpliría  lo  que  les  había  jurado,  y  en  caso  contrario,  debidamente 
requerido,  se  sometería  al  juicio  de  barones,  que  juzgasen  según  derecho 
—faciat  eis  directiují  ad  iiidicium  de  BAROXIS  HOMIXIBUS  qui  per 
directum  indi  cent .''' 

A  los  miembros  de  un  tribunal,  si  no  eran  nobles,  .se  les  llamaba 
prohombres — probi  homines — ú  hombres  buenos — boni  homines. — 
Una  sola  vez  se  encuentran  citados  con  el  nombre  de  cónsules  de  Bar- 
celona . 


'  k.  A. — R.  B.  II,  núm.  6g,  sin  fecha. 

«  Historia  critica  de  España,  tomo  XIII,  páar.  40. 

*  Genealogía  de  la  nobilissima  familia  de  Cervellón 

'*  \.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  \allcs,  núm.  5  58. 

"  .\.  A. — Id.,  núm.  319. 

*  k.  k. — Ramón  Borrell,  núm.  104. 

'  .\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  3:7. 

^  .A.  A. — Id. .núm.  316. 

»  A.  A.— P.  B.  III,  núm.  231. 

' '  k.  k, — R.  B.  I,  núm.  3,  sin  fecha. 
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Las  palabras /)r<9¿/  hoininesy  boni  homines  eran  sinónimas  3^  tenían 
doble  valor  significativo.  Equivalían  á  asesores,  en  cuanto  ciaban  su 
parecer  y  consejo  en  los  tribunales,  pues  los  fallos  eran  de  la  competencia 
de  los  jueces,  y  también  á  peritos. 

En  la  escritura  de  préstamo  hecha  en  el  año  1 159  por  Ramón  Beren- 
guer  IV  á  favor  de  Guillém  Aíainardi  por  razón  de  2500  morabatines 
que  le  debía,  se  hallan  las  palal^ras  prohi  Jionüiies  usadas  en  la  primera 
significación.  En  ella  se  consigna  el  pacto  siguiente:  «si  se  suscitasen 
>^ pleitos,  tu  baile  (el  de  Guillém)  lo  notificará  á  mi  baile  de  Molió,  y 
» juntamente  con  otros  prohombres  de  Prats  los  juzgarán  y  decidirán, 
»sea  por  sentencia  sea  por  laudo — et  iiisiimtl  cuín  aliis  probi's  hoinini- 
y>bus  de  pratis,  placitent  ea  et  detenuincnt,  siiic  per  iudiciuní  siiie 
-^per  Imidevn .  -> ' 

La  sinonimia  entre  probi  liomiiies  y  boui  lionünes,  con  significa- 
ción de  peritos,  se  encuentra  establecida  en  la  escritura  de  préstamo  que 
en  el  año  1011  otorgaron  Ramón  Guillém  y  Pere  Guillém  de  Odena 
con  sus  respectivas  mujeres  I^rmeniardis  y  Ermessindis  á  favor  de  Ricart 
Guillém  y  Ermessindis.  Según  dicho  documento  se  pactó  que  si  los  deu- 
dores no  quisiesen  ó  no  pudiesen  redimir  la  prenda  en  el  plazo  estipula- 
do, ambas  partes  eligirían  cuatro  prohombres,  á  tenor  de  cuyo  dicta- 
men habrían  de  añadir  los  deudores  la  cantidad  que  estimasen  dichos 
hombres  buenos  respecto  de  lo  impignorado — tune  Jieligantur  ex 
utvaciue  parte  probi  homines  IIIP'  ad  quorum  taudamentum  adda- 
tis  nobis  et  nostris  tantum  pecunie  cjiuintum  apreciatum  fuerit  ab 
ipsis  BOXIS  HOMixiBüS,  hoc  totiun  quod  uobis  impignoramus.^ 

No  cabe  duda  de  que  á  los  prohombres  se  les  aplicó  el  dictado  de 
cónsules.  Esto  se  desprende  del  contenido  de  una  escritura  con  fecha  del 
año  1130,  la  cual  es  quizás  el  único  testimonio  que  sobre  el  particular 
pueda  alegarse.  En  dicho  año  se  suscitó  una  discordia  entre  Ramón  Se- 
guí, su  mujer  é  hijo,  y  Bernat  Otger  y  su  hijo.  La  querella  de  Ramón 
contra  Bernat  fué  entablada  en  la  casa  de  Pere  Bernat  Marcúc  ante  los 
cónstdes  de  Barcelona  y  hombres  buenos^ — ante  presenciam  BAR- 
CHINOXEXSIUM  COXSULUM  ET  IIOXESTISSIMORUM  UIRORUM. — Las  cir- 
cunstancias del  hecho  dan  á  entender  que  la  palabra  cónsules  se  empleó 
como  equivalente  de  prohombres,  consultores  ó  asesores. 

Por  su  condición  civil. — Las  personas  bajo  este  concepto  eran  escla- 
vas y  no  esclavas.  A  esta  última  clase  pertenecían  señores  y  vasallos, 
ciudadanos  y  burgueses. 

Servidumbre. — La  servidumbre  en  la  j\íarca  de  España  era  de  dos 
clases,  diferentes  por  su  origen  j  naturaleza.  Los  manentes  ó  pagenses, 
es  decir,  los  siervos  de  la  gleba^  formaban  parte  de  la  propiedad  territo- 
rial que  cultivaban.    Su  origen   es   anterior  á  la  reconquista.   En  época 


'     A.  A. — R.  B.  IV,  núm.  6,  del  apéndice. 

2     A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm  447,  fol.  1 55,  coi.  2. 
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posterior  fueron  llamados  pa  ilesos  de  mi  tenia,  esto  es.  ele  rcdhiientia, 
porque  podían  re(V)brar  su  libertad  por  metlio  de  la  redención.  La  otra 
clase  de  siervos  liié  la  de  los  prisioneros  de  guerra  d  captivos,  á  que 
más  tarde  se  les  dic)  el  nombre  oenérico  de  esclavos.  Esta  palal)ra  sioni- 
fica  propiamente  prisioneros  de  guerra,  y  procede  del  alemán.  En  la 
guerra  de  exterminio  de  los  alemanes  contra  los  eslavos  en  tiempo  de 
Odón  1  el  Clrande  en  el  siglo  X,  se  dio  el  noml)re  de  esclavos  á  los  esla- 
vos prisioneros.  Por  analogía  se  trata  en  este  capítulo  de  los  cristianos 
hechos  cautivos  por  los  sarracenos. 

Page.sos  (le  remenea. — Los  propietarios  rurales  disponían  de  estos 
siervos  como  de  cosas  que  formaban  parte  de  sus  propiedades.  Cuando 
en  el  año  843  Carlos  el  Calvo,  re}^  de  los  francos,  quiso  recompensar  á 
su  tiel  Sicfrido  por  los  .servicios  que  le  había  prestado,  le  dio  en  el  Con- 
tlent.  entre  otras  cosas,  la  villa  llamada  Prats  con  los  siervos  pertenecien- 
tes á  ella  —  cinii  niaiicipiis  siiis. ' — A  estos  siervos  de  la  gleba  se  les  co- 
noció más  tarde  con  el  nombre  de  pa  ge  uses,  cuyd  palabra  procede  de 
pagas  ó  distrito,  v  se  refiere  á  una  antigua  división  administrativa  del 
país.  Bernat  Senmir  en  el  año  1085  dio  á  la  canónica  de  Seu  de  Ürgell 
la  mitad  del  señorío  de  tierras  j  viñas  que  poseía  en  Cabanabona  3^  agre- 
go' á  esta  donación  la  de  todos  los  siervos  que  tenía  en  el  manso — et 
onmes  meas  pagenses  qiiod  íeneo  in  ipso  nilarunculo.^ — Pere  Pone 
3'  su  madre  en  el  año  1 100  dieron  á  la  misma  canónica  todos  los 
siervos  que  tenían  en  la  villa  llamada  Floriach  —  onines  nostvos 
pagenses  inibi  (^munanentes  —  con  casas,  tierras,  viñas,  huertos, 
pastos,  etc. ' 

Los  pagenses  o  pagesos  estaban  obligados  á  satisfacer  los  llamados 
malos  lisos  de  que  se  trata  en  el  capítulo  relativo  á  los  tributos. 

El  dominio  que  tenían  los  señores  sobre  dichos  siervos,  no  se  circuns- 
cribía á  los  mismos,  sino  que  era  extensivo  á  su  ñimilia,  como  se  echa 
de  ver  en  la  donación  otorgada  en  el  año  1136  por  Guillém  Ademar  á 
favor  de  Santa  María  de  Finestres,  del  manso  de  Coll  con  los  hombres 
C[ue  lo  habitaban  llamados  Bernat,  suegro  3^  3^erno,  con  toda  la  familia 
ele  ellos — ei  homines  qíti  ihi  movanUir  scilicet  Bernardas  et  Ber- 
nardas, socer  et  gener.  cum  omni  illoraní  faniiUa.^ 

La  escritura  de  donación  de  un  hombre  llamado  Ramón  Joan  de 
Montblanch.  otorgada  en  el  año  1192  por  el  re3'^  Alfonso  I  de  Cataluña, 
II  de  Aragón,  á  favor  del  monasterio  de  Santas  Creus,  da  idea  de  que 
eran  más  extensas  todavía  las  facultades  que  tenían  los  señores  sobre 
estos  siervos.  En  el  documento  que  á  esto  hace  referencia  se  lee  que  se 
hizo  entrega  del  citado  individuo  á  dicho  monasterio  con  todas  sus  pose- 
siones 3'  facultades,  con  todos  sus  herederos  y  sucesores  uno  después  de 


'  Marca  hispánica,  núm.  15. 

í  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  iiúm.  4  1,  fol.  27,  col.  2. 

'  A.  U.— Id.,  I,  níim.  63,  fol.  3|,  col.  i. 

I  .\.  .\.— R.  B.  \\,  núm.  58. 
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otro,  y  además  con  todo  lo  mueble  é  inmueble,  que  donde  quiera  pudiese 
adquirir  racionalmente. ' 

Su  reíleiicióii. — De  tan  abrumadora  servidumbre,  podían  sin  embar- 
go librarse  por  medio  de  la  redención  o  pago  de  una  cantidad  que  satis- 
facían á  su  señor.  En  la  concordia  celebrada  en  el  año  1123  entre  el  viz- 
conde Udalart  y  Ramón  Pone  de  Alelan}",  en  manos  de  su  señor  el  abad 
de  Sant  Joan,  se  convino  respecto  del  particular,  en  que  los  bailes  d  ad- 
ministradores de  Santa  María  y  de  Sant  Joan.  3"  los  de  Ramón  Pone, 
percibirían  las  redenciones  de  los  mansos. — redeiiipcioiics  niauso- 
rinn.  —  ^  Ofrece  un  ejemplo  de  redención  la  sentencia  dada  en  el 
año  1177  en  un  pleito  que  vertía  entre  el  re}'  Alfonso  I  j  Bernat  de  Ro- 
cafort,  por  la  cual  los  jueces  condenaron  á  éste  á  dar  dos  partes  de  los 
morabatines  que  percibid  de  aquel  hombre  que  se  redimió  y  salió'  de 
Ciará  y  fué  á  Caldas — de  illo  homine  qui  se  vedeuiit  et  exivit  de 
Ciar  ano  et  venit  ad  calidas.  — ' 

Había  otra  clase  de  redención  en  virtud  de  la  cual  el  pagense  6 
siervo  mediante  una  cantidad  de  dinero  quedaba  libre  de  la  servidum- 
bre que  prestaba  á  su  señor  y  pasaba  á  depender  de  alguna  iglesia.  Un 
hombre  llamado  Domencch  en  jo  de  noviembre  del  año  1171  dio  la 
cantidad  de  28  sueldos  de  dineros  en  moneda  gerundense  á  Ramón  de 
Fornells,  á  su  mujer  é  hijos,  quienes  le  declararon  desligado  de  todo 
vínculo  con  ellos,  en  manos  de  Perc  Martí  clérigo  de  la  Seu  de  Gerona, 
y  lo  transmitieron  á  la  canónica  con  toda  su  posteridad  y  con  todos  .sus 
bienes  presentes  }'  futuros  para  utilidad  de  dicha  c;^ndnica.^  En  8  de 
octubre  del  año  1194  Bernat  de  Vilaritg  por  21  sueldos  barceloneses  dio 
libertad  á  Joan  de  Mlaritg  en  manos  de  (iuillém  de  Corea,  canónigo  de 
la  iglesia.de  Gerona. ' 

El  conde  Bernat  de  Besalú  en  su  testamento  de  13  de  octubre  del 
año  lojí  mando  que  se  diera  libertad  á  Adalbert  de  Casas,  Arnau  de 
RipoU.  Mal  vi  de  Togores  y  Tedmar  de  Urriols,  por  la  cantidad  de  cinco 
onzas  de  oro  C[ue  había  de  pagar  cada  uno  de  ellos  á  una  iglesia  deter- 
minada. Adalbert  de  Casas  á  Santa  María  de  Cubera  para  hacer  una 
cruz.  Arnau  de  Ripoll  á  Sant  Pere  de  Castellnou  también  para  una 
cruz  que  debía  el  conde,  y  los  dos  últimos  á  Santa  María  de  Fincstres 
por  el  tcxtitni  que  también  debía.  ^ 

Esclavos. — Las  continuas  guerras  sostenidas  entre  cristianos  y  sarra- 
cenos daban  lugar  á  que  por  ambas  partes  se  redujera  á  esclavitud  á  los 
prisioneros  de  guerra.  Los  nombres  de  esclavos  de  la  Marca  de  España 
dan  testimonio  de  su  origen    musulmán.    Se   encuentran  citados  en  las 


'  A.  .\.— .\lf.  I,  núm.  620. 

2  A.  .í^.-R.  B.  Ill.núm.  216. 

>  .\.  A. — \\í.  I,  núm.  234. 

*  A.  G. — Cailulario  de  Carlomagno.  fol.  210. 

s  A.  G.— Id.,  fol.  210. 

«  k.  A— Registro  I,  fo!.  61  vuelto, 
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numerosas  mandas  que  constan  hechas  en. los  testamentos.  Una  mujer 
llamada  Trud<;j;^ardis  en  el  año  1029  dejo  á  Pere  Armeni^ol  un  sarraceno 
}'■  una  sarracena  llamados  Azmed  3^  María:  á  su  hija  Sicardis  un  sarra- 
ceno de  nombre  Mozfle:  á  Alamany  de  Laño  un  sarraceno  apellidado 
Sulema:  á  su  hija  Zalaida  una  sarracena  llamada  Mira:  á  Bremdn  un 
sarraceno  de  nombre  Mafumad  3'^  á  Ciuillém  .Vmalrich  una  sarracena 
apellidada  Plxcmcii.  '  Vn  testador  llamado  Ramón  en  el  año  1079  dejo 
á  Santa  María  de  RipoU  tres  sarracenos  apellidados  Abdela,  Exhali  y 
Azmed:  á  su  madre  una  sarracena  llamada  PYitima:  al  cenobio  de  Sant 
Pere  una  sarracena  apellidada  Afra.  3^  á  la  canónica  un  sarraceno  de 
nombre  Abdalgeh.  Los  nombres  deinem,  siirdnrn  y  memo,  dados  á  tres 
sarracenos  que  el  mismo  testador  legó  respectivamente  á  Sant  Cugat  del 
\'allés.  al  cenobio  de  Sant  Pere  3^  á  Santa  María  de  Solsona,  aluden  sin 
duda  á  la  natural  torpeza  que  hubieron  de  manifestar  cuando  recién  he- 
chos cautivos  ignorando  la  lengua  del  país,  hubieron  de  parecer  como 
estúpidos. - 

En  las  marcas  ó  fronteras  del  país  habitado  por  los  sarracenos  era 
donde  con  más  frecuencia  se  les  hacía  prisioneros  3^  i'educía  á  escla\i- 
tud ,  según  se  desprende  del  contexto  de  varios  documentos.  En  el 
año  1041  Guitart,  abad  de  Sant  Cugat  del  A'allés,  celebro  un  convenio 
con  Bernat  Otger  en  virtud  del  cual  le  dio  el  castillo  de  Albiñana  y  en- 
tre otras  cosas  se  pacto,  que  de  los  sarracenos  capturados  que  los  ca- 
balleros o'  los  hombres  que  habitasen  en  dicho  castillo  conquistasen  de 
cualquier  modo  con  el  auxilio  de  Dios  en  EsjDaña  o  en  los  confínes  de 
España,  daría  el  tercio  al  cenobio  de  Sant  Cugat  de  la  parte  que  á  él  le 
correspondiese — de  captis  sarracenis  que  in  s pañi  a  iicl  in  spanio 
finibiis  gíialicuniíjue  ¡nodo  Deo  iuuante  milites  iiel  Jiomines,  qiii  in 
pr edicto  kastro  habitaueriiit ,  conqiiisierint  quocumqiie  modo  iiel 
ceperint,  de  ea  parte  que  uobis  exinde  contigerit  terciam  partem 
donetis  et  obseriietis  fideliter  pr  edicto  cenobio.  — '  Andreu  abad  de 
Sant  Cugat  del  Aballes  en  el  año  1082  celebro'  un  convenio  con  Ramón 
Maier,  su  mujer  é  hijos  3^  Guerau  hermano  de  aquél,  por  el  cual  les  dio 
el  castillo  de  Sant  Mcents^  j  pactaron  que  de  los  sarracenos  que  fuesen 
capturados  dentro  de  los  términos  del  castillo  darían  la  cuarta  parte  á 
dicho  cenobio — de  captis  sarracenis...  quartam  partem  doneretis 
fideliter  pr  edicto  cenobio.  — ' 

También  se  cautivaban  sarracenos  en  el  mar.  Esto  consta  por  la  dona- 
ción hecha  á  la  iglesia  de  Sant  x\driá  de  Be.sds  en  el  año  1 104  por  Ramón 
Berenguer  III  3-  su  esposa  María,  de  la  décima  parte  de  lo  que  aportasen 
á  sus  dominios  todas  las  naves  pequeñas  3''  grandes,  propias  y  agenas.  lo 
mismo  los  despojos  de  los   enemigos  que   los   cautivos — tam  de  prediis 


1  A.  C.  B. — .\nl¡qu¡t.  Lib.  III    núm.  172,  fol.  61. 

»  A.  k. — Cartulario  de  Sant  Cuga  del  Valles,  núm.  92^, 

'  k.  k. — Id.,  núm.  340. 

*  A.  A.— Id.,  núm.  348. 
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quam  de  captivís — y  toda  eosa  mueble  que  á  ellos  ele  cualquier  modo 
les  perteneciese. ' 

Mercado  de  esclavos. — Los  esclavos  eran  vendidos  en  el  mercado  situa- 
do junto  á  la  puerta  de  Barcelona  en  el  castillo  viejo  ó  vizcondal.  que  es 
actualmente  la  plaza  del  Ángel.  Una  mujer  llamada  Mello  dispuso  en  su 
testamento  otorgado  en  el  año  1003,  que  se  hiciese  una  escritura  de  una 
viña  que  tenía  en  Ripollet  á  favor  de  un  ahijado  su3'0,  llamado  Pere. 
que  como  dice  el  mismo  testamento,  lo  compro  en  la  puerta  de  la  ciudad 
de  Barcelona — ad  fúiato  meo  Petra  quod  enii  ad  portaiu  ciuiíatis 
havchinonain . ' 

Los  datos  respecto  del  precio  de  los  esclavos  son  escasos.  Por  un  tes- 
tamento del  año  1146  se  sabe  que  un  sarraceno  fué  comprado  por 
once  morabatines  '  y  el  valor  de  otro  se  elevo  en  11 66  á  catorce  mora- 
batines.' 

Mamiiiiisión. — Los  esclavos  adquirían  la  libertad  y  eran  hechos  inge- 
nuos por  manumisión.  Esta  se  verificaba  por  testamento  d  por  contrato. 
Algunos  testadores  como  manda  pia  declaraban  libres  á  sus  esclavos.  El 
conde  Bernat  de  Besalú  en  su  testamento  del  año  1021  mando  c[ue  todos 
los  esclavos  varones  que  tenía  en  su  casa  fuesen  hechos  libres  por  alivio 
de  su  alma — propter  reniediiiiii  anime  sue. — ^  YA  conde  Guifre  de 
Cerdaña  dispuso  en  su  testamento  del  año  10)3-).  que  todos  los  esclavos 
y  esclavas  que  tenía  en  su  casa  fuesen  hechos  ingenuos — omues  fimit 
ingemn — á  excepción  de  unos  pocos  que  dejo  á  su  mujer.''  En  el  testa- 
mento de  Pere  sacrista  de  Barcelona,  del  año  1188,.  se  lee  sobre  el  particu- 
lar la  siguiente  cláusula:  «do}'  libertad  á  Bernat  bautizado.  Berenguer 
»Bardonero.  Chazim.  Azmet  y  Haly  de  Bellvehí.»' 

Un  ejemplar  curios(j  de  manumisión  se  con.serva  en  el  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón.  Es  único  en  su  clase  correspondi(>nte  á  la  época  de  la 
reconquista.  Qwyo  texto  original  con  su  traducci()n  son  como  sigue: 


/;/  Dei  nomine.  Ego  Gil  el - 
nms  Compagni  et  filia  mea  Pe- 
legrina tibi  Amallo  Gilelmi  et 
filio  tuo  Petro  Gilelmi,  quos 
christianos  faceré  decretdmíis, 
cartam  ingemiitatis  facinnis,  id 
Ínter  christianos  perfecte  cliris- 
tiani  efficiamini  et  idnalis,  da- 
nnis  animas  nestrasDeo  qiii  illas 


En  el  nombre  de  Dios.  Yo 
Guillém  Company  y  mi  hija  Pe- 
legrina, otorgamos  escritura  de 
ingenuidad  á  tí  Arnau  Guillém 
Y  á  tu  hijo  Pere  Ciuillém,  á  quie- 
nes hemos  resuelto  hacer  cristia- 
nos, para  que  cristianos  seáis  he- 
chos y  viváis  perfectamente  entre 
cristianos,  damos  vuestras  almas  á 


'  Marca  hispánica,  níim.  335  del  apéndice. 

»  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nm.  30 1. 

3  A.  A. — Id.,  núm.  !  1 10. 

'*  k.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  263,  f,)l.  107  vuelto. 

"  .\.  A. — Registro  1,  fol.  61  vuelto. 

*  .\.  A.— Registro  IV,  fol.  i6t. 

'  h.,  C.  B. — .'Vntiquit.  Lio.  1,  niim.  117,  fol.  55  vuelto. 
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crcauit  ad  iiuiiiagincni  siiam 
ad  scniiciidiiin  sihi.  Id  coque 
nos  ob  rcmcdiiiui  (iiiiiiiai'iiiii 
iiosíronu/i  oimic  onus  iiijiílcli- 
latis  iiKíciila  scnticiidi  que  iii 
iiobis  contulit  on'go  iiatiiralis  a 
eolio  iiestro  d/sruuip/uiiís  et 
iugenuitatis  gratiaiii  nos  dedii- 
einnts.  Unde  (d)  ista  hora  iii 
antea  inter  ingenuos  et  nobiles 
iiiros  testificandi,  eansand/,  li- 
ti gandí  et  respo/utend/,  iienden- 
di  et  eniendi.  cete raque  Jiego- 
ei'a  exereendi,  licentianí  liabea- 
tis.  Pr etérea  personas  uestras 
ad  nostruní  seruiciuní  et  ad 
nostraní  fidelitatem  retínennis, 
ut  ab  hodierno  die  et  deincebs 
nobis  fideliter  et  cuín  magna 
Jutniilitate  seruiatis  ómnibus 
diebus,  quibíis  ego  et  filia  mea 
uixerinnis,  ita  ut  in  nidio  nobis 
molesti  sitis.  Et  ut  melius  po- 
tueritis  seruiatis  nobis  et  nos 
facimus  uobis  bene  sicut  Deus 
cor  di  nostro  inspirauerit . 

Conuenimus  nos  Arnallus 
Gilelmi  et  fdius  meus  Petrus 
uobis  Gilelmo  Compagni  et  Pe- 
le grine,  sénior ibus  nostris,  ut 
de  ista  hora  in  antea  fideles 
uobis  sinuis  de  vestris  corpori- 
bus  et  de  uestro  honor e,  et  de 
onuii  uestro  mobili,  et  ut  fideli- 
ter in  sana  pace  uobis  seruia- 
mus,  et  cum  magna  humilitate 
ómnibus  diebus  uite  uestre,  et 
si  ita  non  attenderimus,  sicut 
scriptum  est,  habeatis  licentiam 
qualemciunque  uindictam  iiolue- 
ritis  exercere  in  nobis. 

Post  obitum  uero  de  me  Gi- 
lelmo Compagni  et  de  filia  mea 
Pelegrina  habeatis  plenam  li- 
bertatem  nos  et  progenies  ues- 


Dios  que  las  creo  á  imagen  suya 
para  servirle.  Por  tanto  por  alivio 
(le  nuestras  almas  quebrantamos 
(le  vuestra  cerviz  toda  carga  de 
infidelidad  v  mancha  de  servi- 
dumbre (|ue  junto  en  vosotros  el 
origen  natural,  y  os  sacamos  á  la 
«gracia  de  ini>enuidad.  De  modo 
C[ue  desde  ahora  os  sea  permitido 
entre  varones  ingenuos  y  nobles 
ser  testigos,  pleitear^  litigar,  res- 
ponder, vender  v  comprar  y  ejer- 
citar otros  negocios.  Además  rete- 
nemos para  nuestro  servicio  y  fide- 
lidad á  vuestras  personas,  á  fin 
de  que  de  hoy  en  adelante  nos  sir- 
váis fielmente  y  con  gran  humil- 
dad todos  los  días  C]ue  vivi(:remos 
3/^0  y  mi  hija,  y  en  nada  nos  seáis 
molestos,  y  nos  sirváis  lo  mejor 
que  pudiereis,  y  nosotros  os  hare- 
mos bien  como  Dios  lo  inspirare 
á  nuestro  coraz(Jn. 


Nosotros  Arnau  Guillém  y 
mi  hijo  Pere.  convenimos  con 
vosotros  Guillém  Company  y  Pe- 
legrina, señores  nuestros,  en  seros 
fieles,  desde  hoy  en  adelante,  de 
vuestros  cuerpos  y  de  vuestros 
bienes  3^  de  todo  vuestro  mueble, 
para  serviros  en  buena  paz  3^  con 
gran  humildad  todos  los  días  de 
vuestra  vida,  y  si  de  este  modo 
no  lo  cumpliésemos,  tal  como 
consta  por  escrito,  os  será  lícito 
ejercer  en  nosotros  cualquier  ven- 
ganza, como  os  plazca. 

Después  de  la  muerte  de  mí. 
Guillém  Compan3^  y  de  la  de  mi 
hija  Pelegrina,  vosotros  3'  vuestra 
descendencia  tendréis  completa  li- 
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tva  et  proprium  iielle  quodcuui- 
qiie  iioluerítis  iré  seciiiiditiii  ca- 
nonicaui  auctovitatem  sicut  alii 
ingenui  et  nohiles  chvistiani,  et 
sitis  ineinoves  oinni  tempore 
animar wn  nostrarum . 

Actiim  est  hoc  in  Bar  chillo- 
na .ij .  idus  october  .Anno  .  VI. 
regni  Lodoyci  iiinioris. 

Sig-\-imm  Gilelmi  Compag- 
ni  Sig-\-nnin  Pelegrine,  filie 
eius,  qiii  hoc  laudando  firnia- 
nius  firmar  i  que  rogamits  Sig-\- 
niiin  Arnalli  Gilelmi  Si+miin 
Petri,  filii  eius.  qui  hoc  lauda- 
mus  et  confirmamus  Sig-\-num 
Beatricis  iixoris  Gilelmi  Com- 
pagni  Sigi-num  Gilelmi  taber- 
narii  Sig-^-num  Perunini  Sig-\- 
num  Raimundi  prcsbyteriSig-\- 
num  Petri  pbri  qui  hoc  scripsit 
die  et  anno  quo  supra. ' 


bertad  y  propio  albedrío  de  ir 
á  donde  quisiereis  según  la  auto- 
ridad canónica,  como  los  demás 
ingenuos  y  nobles  cristianos,  }'  no 
os  olvidéis  jamás  de  nuestras 
almas. 

Esto  fué  hecho  en  Barcelona  á 
14  de  octubre  del  año  1 143.  Sig4- 
no  de  Guillém  Company  Sig-|-no 
de  Pelegrina,  hija  suj'a,  que  apro- 
bando esto  firmamos  y  rogamos 
que  sea  firmado  Sig+no  de  Arnau 
Guillém  Sig-f-no  de  Pere,  hijo 
suyo,  que  esto  aprobamos  y  con- 
firmamos Sig-f-no  de  Beatriz,  mu- 
jer de  Guillém  Company  Sig-hno 
de  Guillém  Taberncr  Sig-fno  de 
Peruní  Sig-f-no  de  Ramón  presbí- 
tero Sig-f-no  de  Pere  presbítero, 
que  lo  escribió  en  el  día  y  año 
arriba  citado. 


Privilegio  (le  eoiidiicción  de  esclavos  redimidos. — A  mediados  del  mes 
de  abril  del  año  1105  Ramón  Berenguer  III  concedió  á  cuatro  judíos 
llamados  Mosse,  Jafia.  Honen  y  Abotaib,  el  privilegio  exclusivo  de  con- 
ducir sarracenos  ó  sarracenas  á  E'ípaña  per  redemtionem.  El  conde  no 
lo  permitió  más  que  á  estos  judíos — ni  si  isti  sol  i  iudei — y  prohibió 
expresamente  que  contra  la  voluntad  de  ellos  ningún  judío  ó  cristiano 
fuese  como  mercader — per  mercatum — en  su  nave,  en  cuj^o  caso  el 
infractor  habría  de  dar  una  libra  de  oro  al  conde.  Esta  privativa  tenía 
por  fundamento  una  deuda  de  dinero  3"  había  de  durar  hasta  que  ellos 
recobrasen  doce  libras  de  plata — et  hoc  teneant  tantum  quousque  recu- 
perent  inde  xij  libras  píate.  - 

Esclavos  fugitivos. — Para  estimular  la  persecución  de  los  esclavos 
fugitivos  señalan  los  Usatges  premios  ó  recompensas  á  favor  de  aquellos 
que  les  daban  alcance  y  restituían  á  sus  dueños.  El  usatge  Sarracenos 
in  fuga  pósitos  dispone,  que  si  los  esclavos  eran  capturados  antes  de 
pasar  el  Llobregat,  el  que  los  hubiese  aprehendido  había  de  entregarlos  á 
su  dueño  y  recibir  de  éste  un  mancuso  por  cabeza:  desde  el  Llobregat  al 
río  Francolí  dos  mancusos,  y  allende  de  este  río  una  onza  de  oro,  hierros 
y  vestidos. 


»    .\.  A.— R.  B.  IV.  núm,  142. 
2     A.  .\.— R.  B.  III,  num.91. 
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Delitos  contra  esclavos. — La  le}"  protcí^ía  á  los  esclavos  en  cuanto  no 
dejaba  impunes  los  cielitos  cometidos  contra  ellos.  Los  castii^alja  con  la 
pena  de  la  enmienda  cpie  correspondería  ;i  sus  dueños.  En  caso  de  muerte 
se  apreciaba  la  enmienda  ses^ún  el  valor  de  los  esclavos,  pues  muchos 
eran  de  grande  estima  por  ser  artífices  y  versados  en  diversa  clase  de  ofi- 
cios. Así  lo  dispone  el  tisatge  Mal ef  neta  iii  sarracenís  captivis. 

Cautivos. — Los  musulmanes  por  su  parte  hacían  cautivos  á  cristianos, 
á  quienes  reducían  á  esclavitud.  Tristemente  memorable  es  también  por 
este  concepto  la  toma  de  Barcelona  ])or  Almanzor  en  el  año  c)86.  líntre 
las  personas  de  calidad  que  en  aquella  ocasión  fueron  cautivadas,  son  de 
mencionar  el  vizconde  de  Barcelona  Udalart  y  el  arcediano  Arnolf.  Kilos 
mismos  declaran  en  un  documento  del  año  911.  que  fueron  hechos  cau- 
tivos en  Barcelona — fuiuiiis  capti  in  harchinona  chútate — juntamente 
con  Atón  3^  su  hermano  Oueruc.  Hallándose  los  cuatro  en  Córdoba  ence- 
rrados en  una  cárcel — /"//  eovduba  retrusi  in  eaveeve — hicieron  por 
turno  testamento,  y  dispusieron  de  los  bienes  que  habían  dejado  en  la 
Marca  de  España,  para  que  los  primeros  que  fuesen  librados  del  cauti- 
verio, tuviesen  facultad  de  distribuir  sus  alodios  entre  el  cenobio  de  Sant 
Cugat  del  Valles  y  los  altares  de  los  demás  santos  consagrados  dentro  de 
dicha  iglesia.  Así  lo  hicieron  los  dos  primeros  en  la  fecha  citada  cum- 
pliendo la  voluntad  de  los  dos  hermanos  mencionados.  ' 

Rescate  de  cautivos. — Algunos  cautivos  eran  hechos  libres  poniendo 
en  su  lugar  íÍ  otras  personas  que  venían  á  substituirles  en  el  cautiverio. 
Tal  aconteció  con  el  juez  Arúe.  que  cautivado  cuando  la  toma  de  Barce- 
lona por  Almanzor,  obtuvo  por  dicho  medio  la  libertad.  Y\  abad  de 
Sant  Cugat  del  Valles,  Ot,  3^  Vivas  obispo  de  Barcelona,  contribuyeron 
á  que  se  allegara  dinero  para  el  rescate  de  los  que  habían  substituido  á 
dicho  juez  en  el  cautiverio.  El  susodicho  abad  en  el  año  991  vendió  á 
Sun3'er  3'  Ermessinde  una  casa  3^  tierras  situadas  en  Orta,  por  el  precio 
de  una  onza  de  oro,  que  se  empleo  para  la  redención  de  los  cautivos  que 
el  juez  Arúv  puso  en  su  lugar  en  España  —  in  redenipcione  pro  eap- 
tiiiis  quod  posuerat  aurueio  jiidice  pro  se  in  spania.- — El  obispo 
Vivas  mandó  en  su  testamento  que  el  remanente  de  sus  bienes  fuese  ven- 
dido y  se  dieran  diez  pesas  al  juez  Arúg  por  sus  cautivos  —  quicquid 
vemansevit  idndere  faciatis  et  daré  pensas  x  ad  aiinicio  pro  siios 
captiuos. ' 

Se  encuentran  con  bastante  frecuencia  en  los  testamentos  mandas 
piadosas  á  favor  de  los  cautivos.  En  el  año  1048  Bernat  Armengol  dis- 
puso que  por  Ramón  Berenguer  I  é  Isabel  fuesen  redimidos  seis  cauti- 
vos.'* La  condesa  Valencia  de  Pallars  mandó  á  sus  albaceas  que  dividie- 
sen su  haber  en  cuatro  partes  de  las  cuales   una   había  de  ser  destinada 


'  A.  \. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  903. 

2  k.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  2S2,  íol.  93. 

*  A.  C.  B.— Id.,  Lib.  I,  núm.  46,  fol.  33  vuelto, 

i  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  96. 
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per  captiuos  et  per  pontes.^  El  canónigo  Berenguer  de  Archs  en  el 
año  1175  lego  cincuenta  sueldos  para  redimir  cautivos.  - 

Cuando  Pere,  obispo  de  Gerona,  fué  á  Roma  ad  liiiiiiia  apostolo- 
riim,  el  papa  Juan  XIX,  animado  de  espíritu  de  caridad,  le  pregunto 
si  le  sería  posible  rescatar  de  los  sarracenos  de  España  algunos  cautivos. 
El  obispo  le  contesto  que  quería  y  podía  redimir  treinta  cautivos  y  dar- 
les libertad,  si  le  concedía  el  uso  del  palio  doce  veces  al  año,  á  lo  cual 
accedió  el  papa  otorgándole  este  privilegio  en  el  año  1030  y  señalándole 
las  festividades  en  que  podría  hacer  uso  de  él .  ^ 

Cofradía  de  cautivos. — De  la  existencia  de  esta  institución  da  cuenta 
el  testamento  de  Guillém  Colrat.  otorgado  en  el  año  1172,  por  la  man- 
da de  diez  moraba tines  hecha  á  favor  de  la  Cofradía  de  cautivos  —  con- 
cedo confvatvie  captiiionmi  x  ¡uorabetinos.'^ 


'  A.  A.-R.  B.  III.  núra.  16,  sin  fecha. 

2  .\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  loi,  fol.  47  vuello 

*  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  ío!.  60  y  Marca  hispánica,  núm.  30;. 

*  .\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib  I,  núm.  202,  íol    86. 
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Alodio.  — Beneficio. — Feudo.— Con  dami  na. — Ampriu. — De  vesa.  — Yermos. 
Aprisio. — Precaria.  — Tradición  simbólica. 


Propiedad. — Se  ha  defínido  la  propiedad  diciendo  que  es  el  dominio 
ó  derecho  sobre  una  cosa  que  pertenece  á  una  persona  con  exclusión  de 
cualquier  otra .  Era  alodial  6  feudal . 

Alodio. — Se  daba  el  nombre  de  alodio  á  la  propiedad  libre  de  toda 
carga.  Este  concepto  se  halla  expresado  á  manera  de  definición  en  la  escri- 
tura de  donación  de  tres  mansos,  que  en  el  año  1098  C^uerau  Alaman}'' 
y  otros  otorgaron  á  favor  de  Bernat  Bofíll,  diciendo  que  se  los  daban  en 
alodio  propio  \  libre,  sin  censo  alguno,  á  excepción  de  los  diezmos  3^  pri- 
micias que  se  debían  á  Dios — ad  íieslntuí  pvoprium  alaudes  fran- 
chuiii  siiic  ídhnu  ccusuní,  exceptas  décimas  et  priniitias  que  ad 
DeuDí  pertiaeut.  — ' 

Beneficio. — Los  beneficios  se  concedían  en  recompensa  de  servicios. 
Se  daba  el  nombre  de  beneficio  al  usufructo  o'  dominio  útil  de  una  pro- 
piedad por  tiempo  determinado.  Los  re3^es  francos  tenían  por  costumbre 
hacer  donaciones  de  bienes  á  sus  fieles  servidores  para  que  los  disfrutasen 
durante  su  vida.  Carlos  el  Calvo  en  el  año  847  quiso  honrar  á  sus  fieles 
Adefoso,  Gomesinno  y  Duranno  dándoles  algunas  villas  situadas  en  el 
distrito  de  Narbona.  con  lo  cual  se  conformó  con   la  costumbre  seguida 


'     A.  A.  — R.  lí.  III,  núm.  53. 
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por  los  reyes  sus  predecesores.  —  luorem  paretitimi,  Regiun  videlicet 
praedecessorum  nostvorwn  seqiientes.y> ' 

Feudo. — Es  el  beneficio  que  da  el  señor  á  un  hombre  para  que  se 
haga  vasallo  su3'o  \  le  preste  homenaje  de  serle  fiel. 

Condamiiia  ó  condomina. — Es  lo  mismo  que  condoniiniínn,  copropie- 
dad. Llamábase  así  la  tierra  señorial  libre  de  todo  censo,  que  reservaba 
para  sí  el  señor  en  los  bienes  que  daba  en  feudo.  En  el  año  1041  Guitart 
abad  de  Sant  Cugat  del  ^'allés  dio  á  Bernat  (Jtger  el  castillo  de  Albiña- 
na,  la  mitad  en  alodio  v  la  otra  mitad  en  feudo,  reservándose  el  domi- 
nio de  20  3"ugadas  de  tierra  dentro  de  dicha  propiedad.'  Con  iguales 
condiciones  el  abad  Andreu  del  mismo  cenobio  dio  el  castillo  de  Sant  Vi- 
cents  en  1082  á  Ramón  Maier  3'  se  retuvo  igualmente  el  dominio  en 
cuatro  distintas  partes  de  la  propiedad  mencionada. '  De  estos  nombres 
proceden  los  apellidos  catalanes  Cononiina,  Cor  omina,  Cor  omines  3' 
Condemincs,  así  como  Domenech  de  Dominicum.  señorío. 

Ampriu. — ÍLste  nombre  equivale  á  baldío  ó  tierra  común  de  un  pue- 
blo, que  no  se  labra  ni  está  adehesada.  Se  refiere  pues  al  uso  de  la 
misma. 

Del  verbo  imperare,  compuesto  con  la  preposición  ad,  dimana 
adimperare ,  que  ha  dado  lugar  á  los  nombres  adimparamenium , 
adempramentinn  y  adempriviimi.  De  este  último  procede  la  palabra 
ampriii.  La  definición  de  estas  palabras,  dada  anteriormente,  se  halla 
confirmada  por  varios  textos: 

Adimperare . — Este  verbo  se  encuentra  en  una  manda  del  testa- 
mento de  Guillém  Ramón,  con  fecha  del  año  1011,  en  que  se  leen  las 
siguientes  palabras:  íit  pascuas  friiant  et  ADIMPEREXT  /;/  onmes  nos- 
tras  marchias  et  possessiones  nostras.^ 

Adimparamentum . — En  la  donación  que  hizo  el  conde  Aldeíredo 
en  el  año  887  á  Trasibado  3^  á  los  monjes  de  Sant  ^lartí  de  Pau  Agelele, 
del  lugar  llamado  Labadius.  consta  que  los  habitantes  de  los  castillos  de 
Sas  3^  Peranera  hal^ían  de  tener  el  ampriu  (>  uso  en  común  con  los  hom- 
bres de  Sas  y  Peranera,  de  las  .selvas  3'  carrascales,  pastos  3'  aguas.  3"  de 
todas  las  utilidades  siendo  fieles  á  Dios  3^  á  dicho  monasterio  —  habeant 
ipsi  hahitatores  totum  ADIMPARAMENTIM  comnnmiter  cum  homini- 
biis  de  Sas  et  petra  nigra,  in  siluis  et  garricis,  et  pascáis  et  aquis 
et  ómnibus  utititatibus  ad  fidelitatem  dei  et  prefati  monasterii  .^ 

Adempramentum. — Alfonso  I  en  el  año  1184  concedió  á  los  habi- 
tantes de  W^losell  perpetuamente  el  ampriu  de  cortar  leña  3^  madera  en 
toda  la  montaña  de  Ciurana  —  damus  uobis  et  uestris  perpetuo  ADEM- 
PRAMENTUM de  cedenda  tigna  et  fusta  intota  montanna  de  Siurana/' 


*  Marca  liispanica,  núm.  70  del  apéndice. 

*  A    A. — Cartulario  de  í'^anl  Cu^at,  núm.  340. 

*  A.  A. —  Id.,  núm.  348. 

*  A.  A.  —  Id.,  núm.  811. 

'  A.  A. — Wifredo,  I,  núm.  10. 

«  A.  A.— Alf.  I,  núm.  jó;. 
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Adeiuprivitmi. — Se  halla  esta  palabra  mencionada  con  idéntica  sig- 
nificación en  una  escritura  del  año  11S7  en  que  se  lee:  et  pasaiís  ct 
(iqiiis  ct  ADHMPRilJis  qiU  ad  iaiii  dictiuu  nta/isiiiN  iid  ad  honiiiies  in 
co  maiunücs,  fuerint  necessavia. ' 

Aiiipviu. — Dice  Rximenis,  respecto  del  particular:  «homens  del  se- 
»nyor  han  serve}^  e  auipviu  dalgun  bosch  del  senyor.    ' 

Devesa.-T-Se  da  este  noml)re  al  terreno  acotado,  destinado  regular- 
mente para  pastos.  En  castellano  es  dehesa.  .Ambas  palal^ras  proceden 
de  defensa  derivada  del  verl^o  defenderé  con  sionitícación  de  prohil)ir. 
Por  tal  concepto  expresa  la  idea  contraria  á  la  de  mnpriu,  tal  como  se 
halla  expuesta  en  inia  escritura  del  año  1113  en  que  se  dice:  per  uestra^ 
DEUKSA  que  nulliis  lionio  frangere  non  potiiit . ' 

Yermofs. — La  propiedad  de  los  3'ermos  era  del  príncipe.  De  este  mo- 
do se  halla  expresamente  declarado  por  el  tribunal  (|ue  en  el  año  loió 
fallo  el  pleito  entablado  entre  Azalaudis  y  Guitart  abad  de  Sant  Cugat 
del  Valles ;  el  cual  versaba  precisamente  so1:)re  la  propiedad  de  unas  tie- 
rras yermas.  Dicho  tribunal  sentó  la  doctrina  de  que  las  tierras  3'ermas 
eran  por  derecho  del  príncipe  con  las  siguientes  palal^ras:  indicatwn 
es^t  in  ifso  indicio  luelius  et  iierius  esse  Jiec  térra  inris  principalis, 
si  cid  et  cetera  spacia  Jiereniarnni  t  errar  uní,  qiianí  aut  ipsius  inris 
que  hoc  petehat.  aut  inris  supra  incniiniti  nionasterii . ' 

Aprisio. — Esta  palabra  del  bajo-latín,  como  derivada  del  participio 
de  perfecto  del  verbo  apprehendere,  apoderarse,  en  el  fondo  expresa  la 
idea  de  conquista.  Al  romper  la  tierra  inculta  con  el  fin  de  cultivarla, 
entabla  el  hombre  con  ella  una  especie  de  lucha,  que  unas  veces  ha  sido 
comparada,  como  en  un  documento  del  año  1058,  con  la  que  ha  de 
sostener  con  animales  salvajes  para  domeñarlos,  por  cu}'o  motivo  pues- 
tas en  parangón  las  tierras  cultas  con  las  incultas  se  les  ha  llamado  té- 
rras doniitas  uel  indómitas,  '>  y  otras  veces  se  les  ha  dado  el  califica- 
tivo de  barbaras,  como  por  una  especie  de  personificación,  según  se 
lee.  entre  otros,  en  un  documento  del  año  985,  que  habla  de  térras 
rupias  uel  barbaras/' 

La  significación  propia  de  aprisio  es  la  de  roturación.  En  el  acta 
del  año  819  en  que  consta  la  dotación  hecha  á  favor  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  vSeu  de  Urgell,  se  establece  sinonimia  entre  ambas  pala- 
bras al  expresarse  en  los  siguientes  términos:  de  APRISIOXIBUS  uel  RUP- 
TURIS  totuní  et  ad  integruní  sic  tradinius  atque  condotamns  huius 
niatris  Ecclesie  Sánete  Marie  Sedis  Urgellenseni  in  perpetuuní  ha- 
bitnras.^  No  dejan  lugar  á  duda  en  cuanto  á  dicha  significación  dos 
escrituras,  entre  las  que  pueden  ser  citadas,  una  con  fecha  del  año  850 

1  A.  A. — Alf  I,  núm.  45  (. 

'  Regiment  de  princeps,  cap.  426. 

3  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  170. 

*  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  317. 

^  España  Sagrada,  tomo  XXXVI,  apéndice  j^. 

•i  Id.,  lomo  XXXI V,  pág.  477. 

'1  Archivo  de  Seu  de  Urgell,  y  Marca  hispánica,  núm.   i  del  apéndice. 
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en  que  se  lee:  cuín  omnibiis  APRISIOXIBUS  qiias  ex  ereiui  vastitate 
traxenint,^  y  otra  del  año  869.  que  respecto  del  particular,  si  cabe,  es 
todavía  más  expresiva  al  decir:  aitt  onniibiis  APPREllEXSroxiBUS  qíias 
ipsi  monachi  propriis  manibtis  de  eveini  tiastitate  tvaxevwit . ' 

Como  variante  de  aprisio  se  encuentra  la  palal^ra  perprisio  en 
plural  en  el  siguiente  pasaje  de  una  escritura  del  año  1017.  que  dice: 
Et  faciant  abbates  et  monachi  presentes  et  futnri  PERPRISIOXES  Ion- 
ge  lateqtie  per  íniiiiersa  ipsaruní  ¡oca  hereniis  solitud  i  ni  s.  ^ 

Del  hecho  de  la  aprisio  nació  el  derecho  de  posesión  de  la  tierra 
roturada  á  favor  del  que  había  sido  el  roturador  por  haberlo  establecido 
de  este  modo  la  costumbre.  Ya\  uno  de  los  considerandos  de  la  sentencia 
pronunciada  el  día  primero  de  ma3'o  del  año  1011  al  fallarse  el  pleito 
entablado  entre  Guitart.  abad  de  Sant  Cugat  del  \'allés.  }'  el  procer 
Geribert,  acerca  de  la  propiedad  de  la  Torre  de  Moja  con  las  tierras  si- 
tuadas dentro  del  término  de  la  misma  y  con  el  castillo  de  Albiñana. 
que  Adalbert,  hermano  del  demandado  Cjcribert.  había  legado  en  su 
testamento  al  cenobio  de  vSant  Cugat.  se  consigna  de  una  manera  explí- 
cita la  costumbre  ciue  había  entonces  de  tomar  posesio'n  de  la  tierra  3Tr- 
ma^  por  derecho  de  aprisióii,  y  con  referencia  al  derecho  que  el  difun- 
to Adalbert  haliía  tenido  respecto  de  las  co.t;as  litigiosas  se  expresa  el 
citado  documento  de  este  modo:  «Si  es  así.  como  dice  el  citado  abad, 
»que  Adalbert  lo  encontró  (el  castillo  de  Albiñana)  solitario  y  sin  habi- 
»tante,  y  como  es  costumbre  por  derecho  de  a  prisión  lo  disfrutó  j  por 
»este  derecho  lo  retuvo  mientras  vivió...  es  bien  patente  que  este  castillo 
» fué  de  derecho  de  Adalbert.» — Si  ita  est,  ut  prefatus  abbas  dicit, 
qnod  adalbertus  Jierennnn  et  sine  habitatore  illud  inuenisset,  et 
siciit  consuetud  o  est  per  roCEM  APRisioxrs  eum  condirexisset  et  per 
hanc  uocem  quaindiu  uixit  eum  tenm'sset. ..  satis  patet  hoc  castnini 
fuisse  inris  istius  adalberti .  ' 

Este  derecho  de  a  prisión,  creado  por  la  costuml^rc,  queda  demos- 
trado; para  su  eficacia  necesitaba  el  cumplimiento  de  una  condición  esen- 
cial, que  era  el  señalamiento  de  términos  y  fijación  de  límites  del  terreno 
roturado.  Esto  se  desprende  de  lo  que  dijo  Mir  Geribert  pleiteando  en  el 
año  1032  con  Guitart,  abad  de  Sant  Cugat  del  Valles,  sobre  posesión  de 
tierras  en  parte  cultivadas  y  en  parte  incultas,  situadas  en  Calders.  Mir 
Geribert  que  actuaba  como  tutor  de  los  hijos  que  tuvo  de  su  mujer  I)is- 
posia,  dijo  que  Galí.  abuelo  de  estos,  por  su  propia  aprisión  había  toma- 
do dichas  tierras,  y  poniendo  notas  y  cruces  y  fijando  los  términos  se 
había  posesionado  de  ellas. — per  suam  propriam  aprisionem  eas 
capíierat,  et  notas  atqne  signa  ad  terna' nos  eornm  faciendo  termi- 
nosque  figendo  ad  possessionem  suam  dcduxerat .  "> 


Marca  hispánica,  miiii.  22  del  apéndice. 

Id.,  núm.  30  del  apéndice. 

A.  U.— Cartulario  de  Sant  Sadurnl  de  Tabernolas,  fol.  42  vuelto. 

k.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  358. 

K.  .\.  —  Id.,  núm.  323. 
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Adalaizis.  viuda  de  Guillcm  de  Sant  Martí,  invocó  este  derecho  de 
aprisióii,  cuando  en  el  año  loi  i  litigo  con  el  susodicho  abad  sobre  la 
propiedad  de  varios  estanques  y  tierras  yermas  en  Calders.  Alego  en  su 
favor  que  todo  esto  le  pertenecía  de  derecho  procedente  de  su  suegro  Galí, 
que  con  la  reja  del  arado  había  señalado  los  lindes  alrededor  y  había 
tomado  posesi(jn  por  derecho  de  aprisióii,  H jando  notas  o  caracteres. — 
qiii  per  líonieriíin  aracionís  cultro,  circuuu¡iiaqne  ohduxerat  signo, 
et  ibi  priscaní  introdiiccioiieni  fecerat  per  nomen  PKRI'KISRJXIS  et 
karacterum  designad o)üs. ' 

Con  lo  dicho  hasta  ac^uí  queda  demostrado  que  por  la  aprisión  se 
adquiría  simplemente  el  derecho  de  posesión,  pero  no  el  de  propiedad, 
■Á.  menos  que  mediara  la  prescripción.  Los  autores  de  la  Histoire  de 
Langiiedoc,  sin  embargo,  la  equiparan  á  la  propiedad  alodial  diciendo 
que  aprisio  «significa  una  especie  de  alodio  poseído  por  herencia  con 
»toda  libertad,  sobre  el  cual  el  re^^  no  tenía  más  servidumbre  que  la  del 
» homenaje:  lo  cual  era  muy  distinto  de  los  feudos  d  beneficios,  que  esta- 
:d)an  entonces  en  uso,  y  que  no  se  daban  más  que  de  por  vida  y  con 
>> ciertas  cargas.  ^ 

De  esta  definición  naturalmente  .se  desprende  que  la  aprisio,  según 
los  benedictinos,  no  era  alodio  ni  feudo,  sino  una  especie  de  alodio.  Esto 
es  inadmisible  iurídicamente,  porque  no  ha}^  varias  especies  de  alodios, 
ni  es  conocida  en  derecho  una  propiedad  intermedia  entre  alodio  y  feudo. 

Por  la  aprisio  se  adquiría  solamente  el  derecho  de  posesión,  si  se 
cumplían  las  condiciones  antes  indicadas.  Este  derecho  se  trasmitía  por 
herencia.  El  poseedor  por  aprisión  pasaba  á  ser  propietario  por  la  pres- 
cripción o  por  concesión  de  aquel  á  quien  pertenecían  las  tierras  en  las 
cuales  la  aprisión  había  tenido  lugar. 

Véase  en  comprobación  de  esto  el  privilegio  de  Carlos  el  Calvo  á  favor 
de  Sumnoldo  v  Riculfo. 

Carlos  el  Calvo,  en  el  año  S'-)-:),  accediendo  á  las  instancias  de  su  pre- 
dilecto marqués  Odalrich ,  concedió  en  propiedad  á  sus  fíeles  Sumnoldo  y 
Riculfo,  godos,  algunas  cosas  que  le  pertenecían  y  ellos  á  la  sazón  las 
poseían  por  derecho  de  aprisión  en  el  distrito  de  Elna  y  en  el  condado 
del  Rosselld,  á  saber,  lo  que  justificaban  haber  tenido  hasta  entonces  por 
aprisión  procedente  de  la  sucesión  de  su  abuelo  y  de  su  padre  en  la  villa 
^íoniano,  en  Villa  nova  y  en  Cabanes,  etc.' 

Precaria. — Se  refiere  esta  palabra  á  las  súplicas  o  ruegos  que  hacía 
el  poseedor  de  una  cosa  adquirida  por  aprisión  para  que  le  fuese  conce- 
dida en  propiedad.  Es  el  caso  de  que  acaba  de  hacerse  mérito.  Nada  tie- 
ne de  común  con  el  precario  de  derecho  romano,  que  se  refiere  sola- 
mente á  la  po.-íesidn  de  una  cosa  durante  la  voluntad  de  su  dueño  y  como 
de  prestado. 


'     .\   .\.— Cartulario  de  Sant  Cugai  del  Valles,  núm.  319. 
■2     Histoire  de  Languedoc,  tomo  I,  Lib.  IX,  pág.  453 
^     Marca  hispánica,  núm.  25  del  apéndice. 
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Esto  se  echa  de  ver  del  contenido  de  un  documento  con  fecha  del  9 
de  abril  del  año  984  por  el  cual  el  abad  Joan  y  los  monjes  del  monaste- 
rio de  Sant  Cugat  del  Valles  declaran,  que  Guitesindo  se  presento  á  ellos 
con  su  mujer  Susana  pidiendo  un  alodio  de  la  casa  de  Sant  Cugat  pev 
precaria,  consistente  en  casas,  patios,  suelos  y  techos  que  él  había  edifi- 
cado con  sus  propios  recursos,  ^  una  yugada  de  tierra  en  torno  suyo  con 
los  árboles  que  había  plantado.  Accediendo  á  tal  petición  decidieron  ha- 
cerle carta  precaria  dándole  todo  cuanto  pedía  para  que  lo  poseyese 
durante  su  vida  y  después  de  él  su  posteridad. ' 

Tradición  simbólica. — Los  diversos  modos  de  adquirir  la  propiedad 
eran  los  establecidos  por  la  le}'  goda,  como  la  sucesión  testada  é  intestada, 
la  donación,  compra- venta,  permuta,  etc.,  de  que  no  ha}?^  necesidad  de 
hablar  por  ser  comunmente  conocidos. 

Para  la  tradición  de  la  propiedad  se  usaban  diversas  formulas  sim- 
bólicas. 

En  el  año  1002  el  obispo  Sala  de  Seu  de  Urgell  recobró  el  castillo  de 
Oueralt.  Se  le  hizo  cesión  del  mismo  por  medio  de  la  entrega  de  un 
anillo — per  traditioneni  annuli — según  declararon  luiánimes  los  tes- 
tigos que  lo  presenciaron.- 

Ermessendis  renunció  á  favor  de  Bernat  Remón  los  derechos  que  le 
correspondían  de  su  marido  Guillém  Remón,  hermano  de  este,  sobre 
tierras,  viñas  y  casas.  La  cesión  se  hizo  en  el  año  1065  en  casa  de  Bernat 
per  tradicioneni  et  consignationeni  digiti  fui  indicis  delante  de  la 
condesa  Almodis  y  varios  testigos. ' 

En  el  año  117")  Arnau  (lirbert  hizo  donación  á  los  tem. piarlos  para 
después  de  su  muerte,  de  un  honor  que  tenía  en  el  lugar  llamado  las 
Arenas,  de  la  parroquia  de  Caldas  de  Montbu}",  en  el  condado  de  Bar- 
celona. Esta  donación  fué  hecha  en  manos  de  Frey  Guillém  de  Solsona 
cum  signo  iinins  lapidis.  cnyd.  piedra  entregó  el  donante  con  sus  pro- 
pias manos  en  presencia  del  sacerdote  Bernat  y  de  otros  testigos.  "^ 


'  A   A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm    65. 

-  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell  I,  núni,  796,  lol.  354  vuelto 

3  A.  A.— R.  B.  I.  nútn.  329. 

*  A   A— Alf  1,  núm    164. 
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Censos.  —  Leuda.  —Passaticum.  —Taloneo.  — Raficas.— Albergas.  —  Arbitrios. 
Derechos  de  uso.  — Furnatico.— Locidum.— Toltas  et  forcias.— Malos  usos. 
Naufragios.— Trobas.— Plazos.— Bajulus. 


Tributos. — Numerosos  y  diversos  eran  los  tributos  é  impuestos,  que 
se  exigían,  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona.  Para  tener  idea  de  la 
tributación  entonces  vigente  no  es  necesario  enumerar  la  laríja  serie  de 
nombres  que  se  daban  á  los  impuestos,  por  ser  suficiente  el  conocimiento 
de  los  principales  grupos  en  que  pueden  ser  distribuidos.  Las  cargas  pe- 
saban sobre  bienes  raices  y  muebles  o  mercancías,  había  derechos  de 
aduanas^  de  posadas,  arbitrios,  derechos  de  uso,  exacciones  y  malos 
usos. 

Censes. — Este  era  el  nombre  genérico  que  se  daba  á  las  imposiciones 
sobre  bienes  raices.  Según  la  diversidad  de  los  lugares  los  censos  toma- 
ban nombres  particulares. 

La  tasca  era  una  prestación  agraria  que  se  pagaba  en  trigo  3'  en 
vino.  En  la  escritura  de  donación  que  Arnau  de  Puigvert  v  Sicardis 
otorgaron  en  el  año  1 166  á  favor  de  Ramón,  se  halla  consignado,  que 
de  la  cosecha  de  trigo  y  vino  que  Dios  concediere  había  de  dar  la  tasca. 
como  era  propio  de  todo  buen  labrador  y  no  había  de  pagar  ningún  otro 
censo:  de  fntctiiui  cjiteni  deiis  ibi  dedevit.  taiii  de  pane  quam  de  vi- 
no, donetis  taschain  sicitt  boinis  agrícola  debet  faceré,  et  imlliun 
aliiim  censíun  faciatis. '  E^^te  censo   importaba  la   cuarta  parte  de  la 

>     .\.  .\.-.Vlí.  I,  núm.  34. 
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cosecha.  Así  se  desprende  de  una  escritura  con  fecha  del  año  1135.  se- 
gún la  cual  los  que  habían  sido  favorecidos  con  una  donación  de  tierras 
j  viñas,  habían  de  dar  á  la  iglesia  de  Santa  María  del  Castell  de  la  Vid, 
por  el  cultivo  del  trigo,  la  tasca  con  el  diezmo  y  la  primicia  fielmente, 
y  por  el  cultivo  de  las  viñas  la  cuarta  parte  también  con  el  diezmo  v  la 
primicia — de  oiniii  lahoracione  pañis  que  ibi  fiet,  donent  fidelitev 
ipsam  taschaui  cum  decima  et  primicia  et  de  omni  lahoracione 
uineartmi...  donent  fideliter  quartam  partem  ipsi  quibiis  hcc  do- 
man donatur  sinud  decimam  et  primiciam.'  Por  el  modo  como  se 
halla  redactado  este  párrafo  la  tasca  aparece  como  equivalente  de  la 
cuarta  parte. 

Los  censos  que  se  sacaban  de  los  bosques  se  llamaban  forestatges^ 
y  los  de  las  dehesas  pasciiarios.  ' 

Leuda. — Se  daba  este  nombre  al  tributo  que  .se  pagaba  por  las  mer- 
cancías. Se  encuentran  como  variantes  ledda  y  lezda.  Ramón  Beren- 
guer  IV  dio  á  Pere  de  Estopañá  Castelló  Ceboller  y  la  lezda  que  había 
de  percibir  en  el  puente  —  ad  ipsam  alchantavam — y  es  como  sigue: 

Por  un  fardo  [trossclhim) ,  medio  moralxitín. 

Por  balas,  una  cuarta  parte  de  morabatín. 

Por  un  caballo,  yegua  o  mulo,  cuatro  dineros. 

Por  un  bue}'',  vaca  d  asno,  dos  dineros. 

Por  cuatro  ovejas,  un  dinero. 

Por  una  carga  de  cuero  (chai rain),  cera,  ú  ollas,  doce  dineros. 

Esta  lezda  la  había  de  percil3Ír  solamente  de  aquellas  cosas  que  pa- 
sasen de  tránsito  para  ser  vendidas  (causa  venditionis).  De  las  cosas  de 
los  templarios  ó  de  los  hombres  de  ellos  no  había  de  exigir  ni  percibir 
ninguna  lezda.^ 

Passaticinn. — Era  así  llamado  el  derecho  que  se  pagaba  por  el  trán- 
sito de  animales.  Nótese  que  para  este  objeto  eran  reputados  tales  los  sa- 
i'racenos,  como  se  echa  de  ver  por  el  siguiente  arancel,  según  el  cual  el 
conde  de  Barcelona  en  el  año  1151  recibía  de  la  bailía  de  Llivia,  en  la 
Ccrdaña.  los  siguientes  passaticos  ó  peajes: 

Por  un  sarraceno,  doce  dineros. 

Por  bestia  cargada,  seis  dineros. 

Por  asno  cargado,  cuatro  dineros. 

Por  bestia  (absoluta)  sin  carga,  seis  dineros. 

Por  col  eran,  dos  dineros,  ^ 


'  A.  C.  B.— Antiquil.  Lib.  IV,  núm.  223,  fol.  86. 

i  A.  A.— R.  B.  l\\  núm.  2  3  3- 

'  Marca  hispánica,  núm.  16  del  apéndice. 

'*  A.  k. — R.  B.  IV.  núm.  30,  sin  fecha. 

»  A.  A.— B.  R.  W.  núm.  133. 
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Telonoo. — Kl  derecho  que  se  solía  pajj;ar  en  ios  puertos  ele  mar.  en 
las  fronteras  }•  en  las  puertas  de  las  ciudades  se  llamaba  teloiieo.  Proce- 
de de  la  palabra  i^riei^a  tclonioii,  (pie  sii^nirica  impuesto,  tributo,  adua- 
na. Según  \\\\  ilocumi-nlo  del  año  84^  la  catedral  de  ( ierona  había  de 
percibir  la  tercera  parte  así  de  tierra  como  de  mar  de  los  idóneos,  que 
se  percibían  en  los  tlichos  condados.  ' 

Kaíieas. — El  (ilossariitiu  dd  scn'p/orcs  nicdiac  ct  iiiJiíiKic  lati- 
nitatis  de  Ducange  no  define  la  palabra  vafica,  pero  este  autor  es  de 
parecer  que  se  refiere  á  lo  que  el  señor  percibía  en  los  naufragios.  El 
P.  Carpentier.  su  continuador,  en  su  Glossaviiiiii  ad  scvipioves  niedii 
aevi  asimila  la  i)alabra  rafica  al  noml^re  ráfaga,  (|ue  en  castellano  se 
da  al  movimiento  violento  del  aire,  3'  supone  que  la  rafica  era  un  de- 
recho sobre  las  naves  que  el  ciento  arrojaba  á  la  orilla  del  mar.  El 
P.  Risco  en  el  tomo  j().  página  joo.  de  la  España  Sagrada  dice  que 
«Suniario.  conde^  dio  al  obispo  Guillara  el  diezmo  de  las  raficas  de  Tor- 
»tosa.  esto  es.  de  una  renta  de  generas  maritiinos. 

Esto  es  mera  hipótesis  fundada,  sin  duda,  en  lo  que  Ducange  3'  el 
P.  Carpentier  habían  dicho  sobre  el  particular.  Las  rafieas  (rafecas) 
eran  realmente  tributos,  pues  siempre  que  se  habla  de  ellas  se  las  en- 
cuentra mencionadas  entre  otros  tributos.  Lo  que  falta  averiguar  es  la 
naturaleza  de  los  mismos.  De  una  donacicin  hecha  en  el  año  957.  por  el 
obispo  W'adamiro.  á  vSant  Pere  de  \'ich.  á  los  obispos  de  dicha  iglesia  y 
á  sus  sucesores,  del  raficitni  de  los  que  pasaban  por  Ausona — rafi- 
cum  ausone  transeuntiuin — del  pascuario  y  de  la  moneda,  .se  despren- 
de que  las  rajhas  eran  un  derecho  de  tránsito.  c[uizás  de  los  ganados, 
pero  no  puede  decirse  nada  más  sobre  el  particular.  ^  El  obispo  citado  no 
se  halla  mencionado  en  el  Episcopologio  de  VicJi  del  Deán  Moneada. 
quien  en  la  página  143  del  tomo  primero,  después  de  dar  cuenta  del 
acto  de  la  consagración  de  la  iglesia  de  Alanresa  por  el  obispo  Georgio 
en  el  año  c^37.  dice  del  mismo:  «Ni  sabemos  con  puntualidad  el  tiempo 
»de  su  muerte,  ni  estamos  ciertos  de  quien  fuese  su  sucesor  en  la  Silla 
»de  Ausona  ó  Vich.»  Lo  .sería,  según  parece,  el  citado  W'adamirí^. 

Albergas. — Los  derechos  de  po.sada  eran  conocidos  con  este  nombre 
y  se  les  llamo  también  niansionaticos,  predas,  paratas.  Podía  tener 
lugar  el  albergue,  pero  de  ordinario  se  cobraba  el  derecho  llamado  alber- 
ga. Desde  Villafranca  del  Conílent  hasta  Terra  negra  tenía  el  conde 
Ramón  Berenguer  IV  alberga  para  320  caballos  y  recibía  las  albergas  d 
su  precio  cuando  quería.  En  el  monasterio  y  honor  de  Ridaura  tenía 
alberga  cu3'o  derecho  importaba  cuatro  cerdos,  cuatro  sesters  de  trigo, 
una  cuarta  de  vino  y  dos  modios  de  cibaria.'^ 

Arbitrios.- — Con  el  nombre  de  usaticos  nonos  son  llamados  los  nue- 
vos arbitrios  que  Ramón  Berenguer  III  impuso  en  el  mercado  de  Barce- 


*  .Marca  hispanLa,  núm.  1 6  dtl  apéndice, 

*  A.  A. — Senioíredü.  núm.  50. 

*  A.  A.— R    b.  IV,  núm.  233. 
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lona  y  en  el  año  1113  los  cedió'  á  su  veguer  Bertrán  de  Castellet,  sobre 
panaderos,  taberneros,  3'  sobre  la  venta  de  trigo  en  el  montón  3'  de  ani- 
males vivos  3'  muertos  3'  otros  arbitrios  que  introdujo  en  el  mercado. ' 

Dereclio.s  de  uso. — Los  hornos  3'  las  fraguas  ó  herrerías — furnos  et 
fabricas — estaban  reservados  al  señorío  feudal,  que  los  explotaba  exi- 
giendo por  el  uso  de  los  mismos  los  derechos  correspondientes  llamados 
fiirnatico  y  locidiwi  respectivamente. 

Funiatico. — Los  vasallos  estaban  obligados  á  cocer  su  pan  en  el  horno 
del  señor,  por  cu3'o  servicio  habían  de  pagar  el  derecho  llamado  fur- 
natico. 

Los  condes  de  Urgell  en  la  carta  otorgada  en  el  año  1 1 74  á  favor  de 
los  habitantes  de  Castellblanch ,  aunque  se  reservaron  el  horno  de  la  villa, 
dejaron  sin  embargo  en  libertad  á  los  vecinos  di.sponiendo  que  podría 
cocer  el  que  quisiese,  pero  si  no  querían  no  se  les  oliligase  á  ello  por  fuerza 
— et  si  noliierint  non  sint  indc  fovzati .  ■ 

Alfonso  I  hi<)  la  cuantía  del  funiatico  en  la  carta  otorgada  al  pueblo 
de  Montroig  en  el  año  1  iSo.  pues  al  rcservar-^e  para  sí  y  sus  sucesores 
el  horno  de  la  villa,  dispuso  que  los  labradores  3*  pol^ladores  dieran  por 
fiirnatico  el  vigésimo  quinto  pan — pro  fiirnatico  viccssiniuní  quintuní 
paneni — lo  cual  era  equivalente  al  cuatro  por  ciento.' 

Locidum. — Así  era  llamado  el  tributo  que  los  labradores  tenían  que 
pagar  todos  los  años  por  aguzar  los  instrumentos  de  labranza  en  la  forja 
ü  herrcria^ — fabrica — que  era  propiedad  de  su  .señor.  Se  encuentran 
también  como  variantes  de  esta  palal^ra  los  nombres  locedtnn  y  loceuni. 
La  palabra  catalana  á  ellas  correspondiente  es  llossal .  de  que  deriva  el 
verbo  Uossar.  que  está  todavía  en  u.so,  con  igual  signihcación . 

Era  costumbre  general  en  el  país  que  el  herrero — faber — diese  al 
señor  de  la  fragua  o  herrería  la  mitad  de  los  rendimientos.  Así  lo  dice 
expresamente  Pere  Oller  que  falló  en  el  año  1205  una  cuestión  promo- 
vida á  instancia  de  Berenguer  de  Santa  Oliva  contra  Giralt  herrero.  Dis- 
puso que  el  monasterio  de  Sant  Cugat  recibiese  la  mitad  del  locidiun 
— llossal — de  los  hombres  de  dicho  cenobio  3'  la  otra  mitad  la  retuviese 
Giralt  por  la  locidación,  \  en  atenci()n  á  que  la  fábrica  e.'^taba  .situada  en 
alodio  de  Sant  Cugat,  había  de  dar  al  monasterio  diez  pares  de  hierros 
—  .X.  paria  ferrwn.^ 

Guillém  Ramón  Dapifer,  Bernat  de  Bell-Uoch  v  Pere  de  Sentmenat, 
veguer  de  Monteada,  en  el  año  1138  dieron  á  la  canónica  de  Barcelona 
la  fragua  ó  herrería  de  Sant  Andreu  de  Palomar  para  que  la  tuviese  3' 
percibiese  el  llossal.''  En  el  mismo  año  la  canónica  dio  á  Pere  de  Sent- 
menat  dicha  herrería  con  el  llossal  que  produjese,  de  suerte  que  todos 


»  .\.  \.-B.  R.  III,  núm.  165. 

*  \.  A.— .\lf.  I,  núm.  157. 

*  A.  A. — Alf.  I,  núm.  290. 

*  .■V.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat,  núm.  9' 6. 

*  -A.  C,  B.— Anliquil.  Lib   II.  núm.  143,  fol.  54. 


TRIBUTOS  617 


los  hombres  de  la  caiKÍnica.  desde  Monteada  al  mar  y  de  Montt^at  á  Santa 
María  de  Fontrubí.  habían  de  ii-  ;í  hi  lierrería  y  pajear  el  Hossdi  en  trig'o 
}'■  en  vino  según  costumbre  de  la  tierra. ' 

Pone  obispo  de  Tortosa  y  abad  de  Sant  Joan  de  Ripoll  en  el  año  1  1Ó5 
dio  seguridad  Á  Beatriz  y  á  su  hijo  Arnau.  herrero^  de  que  no  se  haría 
niniiuna  Irauua  más  desde  el  torrente  Cunillar  hasta  el  torrente  de  Cana- 
lera  y  desde  lH)nt  de  Negons  hasta  Broca,  concediéndoles  todo  el  llossal, 
y  por  esta  privativa  dieron  veinte  sueldos  al  obis]:)o.^ 

El  importe  de  este  tributo  se  halla  hiado  en  la  carta  que  en  13  de 
agosto  del  año  1180  otorgo  Alfonso  I  á  favo]-  de  los  pobladores  de  Mont- 
roig.  Estableció  una  herrería  en  dicha  villa  y  la  reservó  para  sí  3^  sus 
sucesores,  obligando  á  todos  los  labradores  3'  pobladores  á  que  líossassen 
— lanceen — en  dicha  herrería  3'  diesen  anualmente  por  el  llossal  una 
migara  de  cebada  por  cada  reja  de  arado  3'  azadón — et  donent  pro  lan- 
ceo annnatini  de  singnlis  vonieribus  et  ligonihns  nnaní  nii u;eva)n 
ordei . ' 

Toltas  et  l*oreia.s. — Estas  palabras  se  refieren  á  ciertos  abusos  introdu- 
cidos exigiendo  tributos  indebidos.  Equivalen  por  lo  tanto  á  exacciones 
contra  derecho  hechas  con  violencia. 

Algunas  veces  la  influencia  de  los  eclesiásticos  logró  hacer  cesar  este 
estado  de  cosas  anormal.  En  el  año  1130  el  abad  de  Santa  María  del 
Estanv  amonestó — predicavit  —  á  Ramón  Ramón,  Guillém  Patau  hijo 
su3'0  Y  Bertrán  de  \'all.  para  que  renunciaran  los  nuevos  tributos — 
nsaticos  nonellos — que  exigían  por  fuerza  á  sus  hombres  de  Terrassola . 
Ellos  accedieron  al  fin  3^  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  por  Dios  y 
por  la  remi.sión  de  sus  pecados,  renunciaron  los  nsaticos  per  niolenciam 
f actos,  prometiendo  no  exigirlos  en  lo  sucesivo.  Por  esta  renuncia  reci- 
bieron de  sus  homl^res  de  Terrassola  la  cantidad  de  veinte  sueldos,  que 
cedieron  á  la  iglesia  de  Santa  María  del  Estan3'  por  consejo  de  buenos 
amigos.^ 

En  el  castillo  de  Besalú  3'  en  presencia  de  varios  personajes,  Pere 
Udalger.  vizconde  de  Fonollet.  renunció  á  favor  del  conde  Bernat  de  Be- 
salú. la  abadía  de  Sant  Pau  de  A  all  Osol  con  todos  los  derechos  3^  usat- 
ges  que  percibía  ^-  las  exacciones  que  hacía  en  dicha  abadía  —  et  ipsas 
toltes  et  forcias  qnod  ego  petrns  nicecomes  faciehaní  in  pvedicta 
abacia.  —  Renunció  también  la  abadía  de  vSant  Martí  de  Lena  por  lo 
cual  recibió  del  conde  cien  onzas  de  oro . '' 

Malos  uso.s. — l^os  pagesos  de  remeufa  estaban  vejados  por  los  llama- 
dos malos  usos,  que  la  costumbre  había  introducido.  ¥a\  la  donación  que 
el  conde  Bernat  de  Cerdaña  hizo  en  el  año  963   al  monasterio  de  Sant 


'  A.  C.  B.— .\nt¡quit.  I. ib.  II,  núm.  \^\,  fol.  54. 

í  .\.  .\. — k\í.  I,  núm.  J4. 

*  .\,  A. — Alf.  I,  núm.  290. 

*  A.  A.-R.  B.  111,  núm.  514. 

»  A.  A.-R.  B.  111,  núm.  1 5,  sin  fecha. 
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Aiiquel  de  Cuxá,  se  hace  mención  de  cugucias.  arsinas  3^  exorquias,  que 
son  tres  de  los  malos  usos  conocidos,  que  cedió  al  citado  monasterio. ' 
De  los  mismos  se  habla  en  el  convenio  que  en  1143  celebro  Guillém  de 
Sant  Martí  con  Pere  de  vSanta  Oliva.  Guillém  le  concedió  la  tercera  parte 
de  cugucias.  exorquias  y  arsinas.-  Había  además  otro  mal  uso  llamado 
intestia.  Son  raros  los  documentos  que  hablan  de  ellos.  El  código  de  los 
Usatges  solamente  trata  de  cugucia.  exorquia  é  intestia. 

La  cugucia  era  referente  al  adulterio.  íil  usatgc  Similiter  de  re- 
bus  dispone  que  «en  cuanto  á  las  cosas  y  posesiones  de  los  adúlteros  si 
»se  hubiese  cometido  el  adulterio  no  queriendo  los  maridos,  éstos  3'  sus 
» señores  tendrán  por  igual  porción  la  parte  correspondiente  á  las  muje- 
»res  adúlteras.  Pero  si  el  adulterio  se  hubiese  cometido,  queriendo,  man- 
» dando  ó  consintiendo  los  maridos,,  tendrán  integramente  los  señores  el 
» derecho  de  aquéllos.»  El  usatge  Si  aiitcm  mulieres  dice  que  «si  hicie- 
»ren  esto  las  mujeres  no  por  su  voluntad  sino  por  temor  ó  por  mandato 
»del  marido,  estarán  inmunes  de  éste  y  del  señor  y  sin  ninguna  pérdida 
»de  sus  propios  bienes,  y  si  ellas  lo  desearen,  se  las  .separará  de  sus  ma- 
»ridos,  de  modo  que  no  pierdan  su  derecho  ni  esponsalicio.» 

Un  ejemplo  singular  de  instigación  al  adulterio  ofrece  un  documento 
con  fecha  del  día  12  de  julio  del  año  if)6ó.  El  hecho  tuvo  lugar  en  Sant 
Sadurní  de  No3'a.  Un  hombre  llamado  Llobet,  conocido  por  Llobató, 
tenía  una  hija  de  nombre  María.  ;í  quien  había  casado  con  Bofill,  cono- 
cido por  I'^cdancio.  Llobet  esi)ulsó  de  su  casa  íl  su  3-erno  BoHU  por  odio 
que  le  tenía  é  introdují^  en  ella  á  Ciuilabert  como  adúltero  de  su  hija. 
Esto  es  lo  que  Llobet  declaró  paladinamente  ante  los  señores  BoíiU  (iui- 
llém  3^  Sicardis  su  esposa,  reunidos  con  otros  hombres  junto  á  la  iglesia 
de  Sant  Sadurní  para  juzgar  y  fallar  sobre  este  particular.  Ateniéndose 
á  lo  prescrito  por  la  ley  goda  respecto  de  los  instigadores  de  adulterio  de 
mujeres  ajenas,  decidieron  que  Llobet  con  sus  cosas  fuese  puesto  en  po- 
der 3^  al  servicio  de  su  yerno  BotiU.  En  presencia  de  los  señores  mencio- 
nados y  de  Llopsanv  Guillém,  Arnau  Adabran,  Remón  Ricolf.  Guisat 
Arnau,  Guisat  Frujá,  Guilabert  Udalart,  y  Ansolf  Julia,  fué  entregado 
Llobet  con  todas  sus  cosas  en  ¡Doder  de  Botill  Guillém  y  de  Sicardis  para 
que  á  su  arbitrio  hiciesen  de  ello  lo  que  mejor  les  pluguiere.  La  entrega 
de  Llobet  3^  de  sus  cosas  se  hizo  en  el  acto  por  tradición  simbólica, 
es  decir,  ¡Dor  la  entrega  de  la  muleta  en  que  solía  apoyarse  por  ser 
cojo  de  un  pie — per  tradicionem  iiel  consignad onern  cuiusdam  siie 
criicie  lignee  cid  inciimbere  sólitas  cvat  pvoptev  pedeni  qiio  clan- 
di  cabat.  ' 

La  exorqida  es  nombre  derivado  de  exorcJnts  que  signiíica  estéril, 
y  era  reputado  tal  el  que  estando  casado  moría  sin  dejar  hijos.  El  usatge 
De  rebns  dispone  que  «los  señores  tendrán  de  las  cosas  y  facultades   de 


1     Marca  hispánica,  nüm.  102  del  apéndice, 
4     A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  15'). 
3     A.  A.— R.  B.  I,  núm,  355. 
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»los  payeses  que  mueren  sin  hijos  la  parte  que  correspondería  á    todos 
^>lns  hijos  juntos  si  los  hubiesen  pnx-reado.  >•- 

La  iiitcstia  se  ñutiere  ;í  los  payeses  (pie  morían  intestados,  Según  el 
usat.i^e  De  intcstatis  los  señores  tenían  derecho  ;í  la  tercera  parte  de  los 
l)ienes  si  los  ])a\'eses  muertos  intestados  dejaban  mujer  é  hijos;  la  miitad 
cuando  los  difuntos  dejaban  solamente  hijos:  la  mitad  también  si  sola- 
mente dejaban  mujer,  correspondiendo  á  los  parientes  del  difunto  la  otra 
mitad.  V  si  no  hubiese  pariente^  había  de  darse  todo  al  señor,  con.ser- 
vando  íi  las  mujeres  sus  derechos  en  todos  lutjares.  Esto  mismo  era  apli- 
cable respecto  de  las  mujeres  casadas  que  morían  intestadas. 

Se  daba  el  níMnbre  de  arsiíia  al  derecho  c[ue  tenía  el  señor  de  apo- 
derarse de  cierta  parte  de  los  bienes  del  hombre  2)r(^pio  cuando  se  incen- 
diaba el  manso,  en  castigo  de  su  descuido,  según  dice  Solsona  en  su 
Sfyliis  capibrcviandi . 

Naufragios. — Los  señores  se  aprovechaban  de  la  desgracia  agcna,  por 
Cuanto  se  creían  con  derecho  á  hacerse  suyo  lo  que  el  mar  arrojaba  á  la 
playa,  que  les  pertenecía.  Por  esto  el  conde  Ramón  Berenguer  III  al 
conceder  en  el  año  1108  al  vizconde  Bernat  Amat  los  bienes  que  el  pa- 
dre de  éste  tenía  en  feudo  á  la  muerte  de  Ramón  Berenguer  I,  pudo  ha- 
cerle donación,  además  de  las  leudas  y  quintas  de  Tamarit,  tanto  por 
mar  como  por  tierra,  de  los  naufragios  que  ocurrieran  en  la  desem- 
bocadura del  Ebro — naufragios  de  caput  de  liebre — hasta  el  honor 
que  fué  de  Arnau  Miro. ' 

Trobas. — Las  t robas  son  hallazgos,  que  los  señores  se  atribuían 
como  de  su  propiedad.  En  el  año  11Ó7  Bernat  de  Viver  y  Ermessendis 
dieron  á  Pon^  de  Par  el  castillo  de  Vespella,  y  á  esta  donación  añadie- 
ron la  de  la  mitad  de  todos  los  hallazgos  que  se  hicieran  tanto  en  la 
superficie  de  la  tierra  como  debajo  de  ella — niedietatem  omniíim  TRO- 
BARUM  super  terram  uel  siibtus  terraní . ' 

Plazos — Los  términos  que  solían  señalarse  para  pago  de  censos  y 
cumplimiento  de  otras  obligaciones  eran  llamados  plazos.  Esta  palabra 
dimana  de  placituni.  que  también  tenía,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar, 
las  significaciones  de  juicio  y  pleito.  Los  plazos  solían  recaer  en  festivida- 
des determinadas  como  lo  eran  las  del  Señor,  de  la  Virgen  y  de  algunos 
santos. 

Se  encuentran  citados  del  modo  siguiente: 

ad  natiuitateni  doniini. 

ad  resurreccioncni  domini.'^ 

in  sollenipnitate  Pentecostés.^ 

ad  festiuitateni  sánete  marie  mediante  mense  augusto . ' 


1  A.  A.— R.  B.  III,  nuni.  114. 

2  A.  A. — Alf.  I,  núin.  54. 
'  .\.  .\.— R.  B.  I.  núm.  99. 

'*  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  f,;. 

»  A.  A  — R.  B.  I.  núm.  <,(). 
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/;/  festa  sancti  iohannis  babtistc.' 
ín  festa  sancti  petri  apostoli  .- 
i II  festa  sa/ict?  inicJiaelis.' 
festiuitas  sancti  Jet  i  x  ierunda.^ 
per  festiiiitatem  oniniíini  sanctoruní . ' 

vSe  encuentra  citado  además  como  plazo  el  carnaval:  ad  cavnestot- 
tas  tevuünum.'' 

Bajulus. — La  palabra  tjajidus  significaba  tutor  y  curador  de  meno- 
res V  al  mismo  tiempo  administrador  do  bienes.  De  ella  procede  el  nom- 
bre hattle  en  catalán. 

Su  administración  era  llamada  l)ajulia,  y  á  lo  que  el  baile  percibía 
por  la  misma,  como  recompensa  de  su  trabajo,  se  le  daba  el  nombre  de 
bajulivus . 

YA  cargo  de  bajulus,  que  era  lucrativo,  se  adquiría  por  dinero,  se- 
gún se  desprende  de  un  documento  del  año  116.5  po^"  e^  cual  Alfonso  I 
dio  y  concedió  á  Pere  de  Riart  la  bajidia  de  Sant  Martí  de  Castellar, 
tal  como  se  la  había  concedido  su  padre  el  conde  Ramón  Bcrenguer  IV. 
Esta  concesión  fué  hecha  á  condición  de  C[ue  Pere  de  Riart  daría  anual- 
mente, sin  disminución,  seis  cuartas  de  trigo  de  la  cosecha  según  la  me- 
dida condal.  Por  esta' concesión  recibió  el  rey  de  Pere  de  Riart  la  canti- 
dad de  cincuenta  sueldos  de  dineros.  ^ 

Joan  de  Mayóles  y  Guillém  de  Illa  en  el  año  1187  compraron  la 
bailía  de  Vich  por  la  cantidad  de  700  sueldos,  según  consta  por  la  de- 
claración que  se  hizo  sobre  el  particular,  en  el  acto  de  dar  cuenta  de  los 
rendimientos  de  dicha  bailía  á  Ramón  de  Cale  en  presencia  del  sacrista 
de  Aiisona.  el  viernes  primero  de  agosto  de  ii8g.^ 

En  la  concordia  celebrada  entre  el  vizconde  Uzalart  x  Ramón  Pon? 
de  Adelany  en  el  año  11.^3,  se  hace  mención  de  los  derechos  que  corres- 
pondían al  bajulus,  á  los  cuales  se  dan  los  nombres  de  vedecimas  (re- 
delines)  ó  bajidivos,  "^  que  eran  la  cuarta  parte  de  la  décima  que  cobra- 
ba el  señor. 


•  A.  k.—R.  B.  111,  nám.  179. 

■J  .\.  A.— P.  B.III,  nüm.  2.6. 

3  A.  A.— R.  B.  l,núm.  99. 

'*  A.  A.— B.  R.  1,  nüm.  66. 

•'  A.  A.— R.  B.  1,  núm.  80. 

•^  .A.  k. — Carlulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  '51. 

'  A    A.— Alf.  1,  niim.  25. 

"  \.  X. — Alf.  1,  núm.  526. 

9  A.  A.— R.  B.  111,  núm.  2.(6. 
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FAMILIA 


Dote.— Esponsalicio.  — Donaciones  entre  cónyuges.— Divorcio.— Parentesco. 


Familia. — La  familia  se  constituía  por  medio  del  matrimonio  6  sacra- 
mento que  consagraba  la  unión  perpetua  del  hombre  y  de  la  mujer  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia.  En  lo  civil  se  seguía  lo  dispuesto 
en  el  Fuero  Juzgo.  Entre  los  godos  tuvo  grande  importancia  y  debía  ir 
precedido  de  tres  requisitos:  el  consentimiento  paterno,  los  esponsales  y 
las  arras  que  formaban  parte  de  estos  últimos. 

Los  esponsales  tenían  importancia  por  constituirse  en  ellos  las  arras, 
que  eran  aquella  porción  de  bienes  que  el  esposo  entregaba  á  la  esposa 
con  motivo  del  proyectado  matrimonio,  y  su  objeto  era  el  procurar 
recursos  á  la  esposa  y  asegurarle  una  decente  subsistencia  para  el  caso  de 
viudedad.  No  era,  pues,  otra  cosa  que  una  dote  del  marido  á  favor  de 
la  mujer,  al  contrario  de  lo  establecido  por  el  derecho  romano  donde  la 
mujer  era  quien  aportaba  la  dote  al  marido. 

La  constitución  de  las  arras  era  obligatoria  entre  los  godos,  pues  si 
bien  la  lev"  que  la  preceptuaba  no  se  halla  en  el  Fuero  Juzgo  romanceado, 
se  encuentra,  no  obstante,  en  los  códices  latinos,  no  pudiendo  dudarse 
de  su  carácter  oblioatorio  entre  los  orodos.  A  consecuencia  de  los  abusos 
cometidos  fijó  la  ley  la  tasa  de  la  decima  parte  de  los  bienes,  pudiendo 
á  más  la  esposa  exigir  en  caballos,  siervos  y  otros  dones  hasta  la  cantidad 
de  mil  sueldos,  cuando  los  esposos  fuesen  nobles  y  el  padre  prometiese  á 
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la  esposa  por  vía  de  arras  la  décima  parte  de  los  bienes  que  había  de 
heredar  su  hijo. ' 

Dote. — Algunas  escrituras  se  conservan  todavía  de  la  constitución  de 
la  dote  6  arras,  hecha  según  las  prescripciones  del  Fuero  Juzgo.  Sonde 
los  siglos  XI  3^  XII.  La  traducción  literal  de  estos  documentos  dará  á  cono- 
cer las  costumbres  vigentes  sobre  el  particular  mejor  que  los  textos  lega- 
les, de  que  son  aplicación  inmediata.  Constan  de  dos  partes:  la  primera 
es  una  especie  de  preámbulo  en  justificación  del  matrimonio  }'  la  segunda 
envuelve  la  constitución  de  la  dote. 

Siglo  XI. — El  documento  quizás  más  antiguo  de  los  que  pueden  ser 
citados,  vertido  al  castellano  está  concebido  en  estos  términos: 

•  «En  el  nombre  del  Señor.  Esta  es  memoria  (libeUum)  de  la  dote  ó 
» donación  que  un  hombre  llamado  BofiU  hace  en  manos  de  la  amada 
» esposa  ó  mujer  su3'a,  de  nombre  Riquillis,  hembra. 

»La  costumbre  del  pro3^ectado  matrimonio  es  divina.  La  providencia 
»de  Dios  dispuso  de  que  manera  el  hombre  debe  cumplir  el  precepto  del 
» Señor,  pues  Dios  creador  omnipotente  no  quiso  que  el  hombre  viviese 
»solo,  sino  que  creó  para  él  á  Eva,  como  auxilio  semejante  á  él.  Pues 
»formó  la  hembra  de  los  huesos  del  varón,  que  nació  á  poco  del  origen 
»del  mundo.  De  uno  haciendo  dos,  mostró  que  dos  eran  uno^  3^  el 
» hombre  creyó  que  no  era  distinto  de  él  lo  que  conoció  que  era  formado 
»de  él.  Por  esto  me  plugo,  de  acuerdo  con  mis  amigos,  pedirte  como 
»amantísima  esposa  ó  mujer  mía  para  unirme  en  matrimonio,  como  lo 
»  hago . 

»En  presencia  de  muchos  hombres  buenos  nos  entregamos  los  anillos 
y>de  arras  por  voluntad  de  Dios  y  consentimiento  de  los  padres  3^  ami- 
»gos  nuestros,  3^  porque  el  matrimonio  legítimo  no  puede  verificarse  antes 
»de  ser  ennoblecido  por  el  título  de  la  dote. 

«Por  tanto  por  el  amor  y  esplendor  de  tu  hermosura  3^  por  procrear 
» hijos  é  hijas  de  mí  3^  de  tí,  te  do3^  y  concedo  á  tenor  de  lo  dispuesto 
»en  la  le3^  de  los  godos,  la  décima  parte  de  todas  mis  cosas  que 
» tengo  3^  podré  poseer  3'-  aumentar  en  lo  sucesivo  por  la  benevolencia  de 
»Dios. 

»Esta  donación  fué  hecha  á  6  de  septiembre  del  año  1019.»  Firma 
el  otorgante  con  los  testigos.^ 

Otra  carta  dotal,  otorgada  en  22  de  noviembre  del  año  1078  por 
Pere  Geribert  á  favor  de  su  esposa  Ermessindis,  ofrece  la  particularidad 
digna  de  notarse  de  que  el  texto  es  literalmente  idéntico  al  de  la  ante- 
rior, faltando  solamente  el  párrafo  relativo  á  la  entrega  de  los  anillos  de 
arras.  Esto  es  una  prueba  de  que  durante  el  siglo  XI  fué  generalmente 
seguido  este  formulario.'  Se  le  añadió  la  cláusula  penal  por  la   que  se 


'     J.  M.  Planas  y  Casáis.— Memoria  sobre  las   fuentes  de  conocimiento  y  método  de  enseñanza  de  la  asignatura  d^ 
Ampliación  de  derecho  civil  y  Códigos  españoles.— Barcelona  1873,  pág.  51  y  52. 
»     k.  C.  B.— Antiquit.  Líd.  11,  núm.  526..  fol.  180  vuelto. 
'     A.  C.  B.— Id^.  H..  núm.  ;!;S,  fol.  9:. 
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conmina  con  el  pai^o  ele  una  libra   ele  oro   puro  á  quien   intente  anular 
esta  donación. 

Otra  carta  dotal,  distinta  de  las  anteriores  en  cuanto  á  la  forma,  es 
digna  también  de  scf  tenida  en  cuenta  principalmente  por  el  preámbu- 
lo, dice  así: 

s<En  el  nombre  del  Señor.  Esta  es  la  escritura  de  dote  que  hizo  un 
» varón  ilustre,  cuyo  nombre  es  Pere  (ieribert  á  la  esposa  de  su  alma 
»  Garsend  i ,  hem bra . 

«El  precitado  noble  varón  no  ignorante  de  la  obra  divina,  de  que 
»Dios  desde  el  principio  de  la  creación  humana  formando  del  costado 
»del  primer  padre  una  mujer  para  él,  no  quiso  que  el  hombre  viviese 
»solo.  y  de  que  las  nupcias  son  santificadas  por  el  Señor  por  la  presencia 
»de  la  humanidad  tomada  y  de  la  divinidad  unida,  }'  además  son  orde- 
» nadas  por  sus  apóstoles,  pretirió  realizar  el  matrimonio  antes  que  abra- 
»sarse. 

»Por  tanto  tomando  á  dicha  doncella,  nacida  de  noble  prosapia  para 
» retenerla  para  sí  en  matrimonio,  le  hizo  donación  del  décimo  de  todas 
»las  cosas  suyas,  tanto  muebles  como  raíces,  que  hoy  tiene  y  en  lo  suce- 
»sivo  adquirirá,  para  que  según  la  ley  de  los  godos  por  el  título  de  esta 
» donación,  esta  doncella  tomada  en  matrimonio  pueda  según  costumbre 
» defender  v  obtener  legalmente  todas  estas  cosas. 

»E1  que  quisiese  quebrantar  esta  donación  pagará  el  triplo  del  per- 
» juicio  que  intentare  causar,  3^  por  lo  demás  quedará  perpetuamente 
»  firme. 

»Esto  fué  hecho  á  28  de  enero  del  año  1083.»'  Sigue  la  firma  del 
otorgante  de  los  testigos  y  de  quien  escribió  el  documento. 

Siglo  XII. — Aunque  en  el  fondo  de  las  cartas  dótales  en  e.ste  siglo 
el  orden  de  ideas  siguió  siendo  el  mismo  de  las  anteriores,  en  cambio  la 
forma  de  redacción  fué  notablemente  alterada  como  puede  verse  por  la 
siguiente: 

«Dios  hacedor  de  todas  las  cosas  al  crearlo  todo  de  la  nada  en  el 
» principio  del  mundo,  de  los  huesos  del  varón  mientras  dormía  formó 
»á  la  mujer.  De  uno  haciendo  dos,  mostró  que  dos  debían  ser  uno.  l\ 
»lo  atestigua:  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre  y  se  unirá  á 
»su  mujer  y  serán  dos  en  una  carne. 

»Por  cuvo  motivo,  yo.  Vidal  de  Castellnou  por  procrear  hijos  decidí 
» tomar  esposa  para  mí  de  nombre  Raimunda,  y  le  hago  dote  ó  dona- 
»ción  de  la  décima  parte  de  todo  lo  que  al  presente  tengo  y  en  lo  suce- 
»sivo  adquiriré  donde  quiera  que  sea  por  la  munificencia  de  Dios. 

>-'Si  alguien  intentare  quebrantar  esta  dote  ó  donación  de  ningún 
» modo  podrá  hacerlo,  pues  por  la  sola  presunción  pagará  una  libra  de 
»oro  puro.  3^  por  lo  demás  esta  dote  ó  donación  quedará  firme  y  estable 
»en  todo  tiempo. 


1     A.  C,  B, — .\ntiquit.  Lib   H,  núm.  30).  fol.  99  vuelto. 
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»Esto  fué  hecho  á  22  de  noviembre  del  año  1172. '» 

Esponsalicio. — A  veces  con  ocasión  del  matrimonio  solían  hacerse 
otras  donaciones.  Tal  era  el  esponsalicio.  El  mismo  día  en  que  ^^idal  de 
Castellnou  hizo  donacio'n  de  la  dote  á  su  esposa  Raimunda  le  otorgó 
también  escritura  de  esponsalicio,  que  está  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

«A  todos  sea  manifiesto,  que  3^0  \'idal  de  Castellnou  do}-  á  ti  Rai- 
»munda,  amada  esposa  mía.  cuatrocientos  cincuenta  morabatines  bue- 
»nos  en  oro  sin  engaño  por  tu  esponsalicio,  en  todo  mi  honor  y  mue- 
»ble  y  haber  donde  quiera  que  lo  tenga  y  haya  de  tener  en  Barcelona  y 
»en  su  territorio  3'^  en  todos  los  demás  lugares,  y  adquiriré  en  lo  sucesivo 
» donde  quiera  por  la  munificencia  de  Dios. 

«Estos  mencionados  cuatrocientos  cincuenta  morabatines  buenos  en 
»oro,  tu,  ó  tus  amigos  por  ti,  sin  engaño  los  recibirás  del  honor  y  mue- 
»ble  mío  sin  engaño  tu3^o,  los  tendrás  en  sana  paz  3^  los  poseerás  y  dis- 
» frutarás  segura  3^  poderosamente  todos  los  días  de  tu  vida  sin  vínculo 
»de  ningún  hombre  ó  mujer. 

» Tendrás  doscientos  cincuenta  morabatines  de  estos  precitados  en 
» propiedad  para  hacer  tu  voluntad.  Los  otros  doscientos  morabatines, 
»después  de  tu  muerte  quedarán  para  los  hijos  por  mi  en  ti  procreados. 
»Y  si  no  hubiese  hijos  sobrevivientes  procreados  por  mi  en  ti,  estos  pre- 
» dichos  doscientos  morabatines,  después  de  tu  muerte  volverán  á  mi  ó  á 
»mis  parientes  ó  á  quien  lo  dejare  de  pala1)ra  ó  por  testamento. 

»Si  alguien  infringiere  lo  antes  dicho  pagará  el  duplo  3'  por  lo  demás 
» quedará  firme. 

»Esto  fué  hecho  á  22  de  noviembre  del  año  1 1  72.  -  • 

Otro  ejemplo  de  esponsalicio  ofrece  la  escritura  otorgada  en  el  año 
1189  por  Guillém.  hijo  de  Joan  de  Sant  Ililari,  á  favor  de  su  esposa 
María,  por  la  cual  le  donó  todas  las  casas  que  tenía  en  Sant  Hilari.  la 
mitad  de  todo  su  haber  y  la  de  toda  su  heredad,  en  concepto  de  es^Don- 
salicio — propter  sponsalicium  —  con  la  condición  de  que  si  el  donante 
muriese  sin  tener  hijos,  su  mujer  había  de  conservar  el  haber  y  la  here- 
dad donadas  hasta  que  hubiese  recobrado  lo  que  ella  baldía  aportado  3^ 
la  mitad  más,  esto  es,  ciento  cincuenta  sueldos  en  moneda  de  Barcelona. 
Si  su  mujer  María  muriese  sin  hijos  de  su  esposo,  los  amigos  de  ella  ha- 
bían de  recobrar  diez  morabatines  buenos,  de  buen  oro  legítimo. ' 

Donaciones  entre  cónyuges. — Pasado  un  año  del  matrimonio,  podía 
el  marido  donar  libremente  á  su  mujer  cuanto  tuviera  por  conveniente, 
lo  cual  es  contrario  al  principio  de  derecho  romano  de  que  no  producen 
efecto  las  donaciones  entre  cón3^uges. 

En  el  año  1056  el  conde  Ramón  de  Pallars  hizo  una  cuantiosa   do- 


'     A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  1,  niim.  1077,  ful.  j;R  vuelto. 

*  A^  C.  B.— Id.,  L  núm.  1076.  fol.  378. 

*  A.' A.— Alf   I.  núm    ^24. 
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nación  á  su  mujer  la  condesa  Valenva.  La  escritura  de  donación,  que 
empieza  citando  los  fundamentos  legales .  dice:  ^<  Porque  ])or  las  leyes 
»está  prevenido  y  en  el  liiiro  tercero  de  la  ley  de  ¡os  ^íiodos,  á  saber, 
»en  el  título  primero  se  halla  escrito,  que  el  varón  (jue  ya  tiene  mujer, 
» pasado  el  año,  por  amor  y  por  razón  del  matrimonio,  si  algún  ol^sequio 
»quiere  hacerle,  tendrá  desde  luego  licencia,  y  de  otra  suerte  dentro  del 
»año  nada  podrá  dar  á  ella,  que  pueda  poseerlo.  Por  lo  tanto  yo,  etc.^ 
Qiiia  legibus  est  deeretiim  et  in  tercio  libro  le  gis  gotorwii,  uideli- 
cet,  in  primo  titulo  est  scriptuní,  ut  iiir  iaiu  abens  uxorein  transacto 
scilicet  anuo  pro  dileccione  itel  mérito  couiíigalis,  obsequiíim  si  ei 
aliquid  donare  uoluerit  licenciam  incunctanter  abebit,  et  aliter  infra 
anni  cireulum  nicliil  ei  daré  poterit  qnod  ipsa  abere  possit.  Idcirco 
ego,  etc. '  Los  señores  Marichalar  y  Manrique,  dicen  que  la  frase  Quia 
legibus  est  decretum,  con  que  empieza  esta  donación,  puede  muy  bien 
referirse  á  la  Capitular  148  del  apéndice  de  las  Capitulares,  cjue  auto- 
riza lo  mismo  que  la  ley  goda .  ^ 

Divorcio. — Un  procedimiento  que  bien  puede  ser  calificado  de  suma- 
rísimo,  empleó  Adalaidis  de  Castellbisbal  para  separar  de  sí  á  su  marido 
Bernat  de  iíoUet.  Pie  ahí  de  que  modo  sin  preámbulos  se  divorció  de  él, 
y  á  sus  manifestaciones  se  asociaron  .su  madre  y  su  hermano,  diciendo: 
«Juro  yo,  Adalaidis.  hija  de  Saurina  de  Castellbisbal,  que  desde  este 
»día  en  adelante  no  seré  mujer  de  Bernat  de  MoUet,  ni  tendré  consorcio 
» corporal  con  él.  por  Dios  y  estos  cuatro  Santos  P^vangelios. 

»Así  mismo,  yo  Saurina  antes  nombrada,  y  mi  hijo  Bernat  de  Cas- 
»tellbisbal,  juramos  que  mi  precitada  hija  desde  ahora  no  será  mujer  del 
» mencionado  Bernat  de  Alollet,  ni  tendrá  consorcio  alguno  con  él,  por 
»Dios  y  estos  cuatro  Santos  Evangelios.» 

«Esto  fué  hecho  á  7  de  abril  del  año  1 1  78. »  '  Siguen  las  firmas  de 
los  interesados  3^  de  los  testigos. 

Parentesco. — De  la  constitución  de  la  familia  se  originaban  relaciones 
de  parentesco  por  consanguinidad  y  por  afinidad,  cu3"os  nombres,  toma- 
dos del  latín,  son  el  fundamento  de  los  que  se  usan  actualmente  sin  que 
por  otra  parte  ofrezcan  nada  de  particular. 

Respecto  del  parentesco  por  consanguinidad ,  en  los  documentos  se 
encuentran  citados  en  cuanto  á  la  línea  directa  los  nombres  siguientes: 
bisavus,  besavi,  bisabuelo,  avus,  avio,  avia,  avi,  avia,  abuelo,  abue- 
la, pater,  nmter,  pare,  mare,  padre,  madre,  fdius,  fdia,  fill,  filia, 
hijo,  hija,  gerinanus,  germana,  gemid,  germana,  hermano,  herma- 
na, y  ta.mhién  fr ate r  y  sóror,  pero  estas  dos  palabras  no  han  pasado  á 
formar  parte  de  la  nomenclatura  catalana  propia  del  parentesco  por  con- 
sanguinidad: nepos  y  netus,  net,  nieto.  Los  nombres  de  la  línea  colate- 


'     .\.  A.— R.  15.  r  nüm.  101. 

■:     Historia  de  la  legislación  y  recitaciones  del  derecho  civil  de  España,  tomo  VII,  pág.  334. 

'     A.  C.  B  — Antiquit.  Lib.  IV.  núm.  459,  fol.  197  vuelto. 
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ral  son:  avunciilus,  onde,  tío,  y  tia,  tía:  nepotus,  nehot,  sobrino  3^ 
CHsino,  ensilla,  eusí,  eiisina,  primo,  prima.  Del  parentesco  por  afini- 
dad se  encuentran  los  nombres  socnis,  socra,  sogve,  sogva,  suegro, 
suegra,  gener,  gendve,  Averno,  nunis,  noy  a,  nuera  y  cognatns,  ciinyat, 
cuñado,  fili áster,  fillastve,  hijastro.  El  bautismo  daba  lugar  al  paren- 
tesco espiritual,  á  que  se  refieren  los  nombres:  patrinus,  podrí,  padrino. 
filiohis,  fillol,  y  también  ^//aí6>,  fili  ata,  ahijado,  ahijada.  El  estudio 
relativo  á  los  nombres  personales  será  objeto  del  capítulo  siguiente. 


II 

NOMBRES    PERSONALES 


Origen.— Nombres  latinos.  — Howíhres  de  procedencia  griega.— Nombres  bí- 
blicos.—Nombres  compuestos.— No2nbres  germánicos,— Declinación  de  los 
nombres  propios  germánicos.  —  Latinización  de  los  nombres  propios  ger- 
mánicos.—Apellidos  procedentes  de  nombres  germánicos.— Naturaleza.— 
Nombres  caliíicativos.—Sohrenomhres.— Apodos.— Motes,— Nombres  rela- 
tivos.-Filiación.  —  Patronímicos.  —  Nombres  vinculados  .  —  Residencia.— 
Nombres  topográficos. --Nombres  geográficos. —Sistema  mixto.  — Uso  del 
artículo.  — OcuiJacioiies',— Cargos.— Profesiones.— Empleos.  — Oficios. 


Nombres  personales. —  Cuando  en  el  siglo  VIII  se  inicio  la  reconquista 
del  territorio,  que  más  tarde  tomo  el  nombre  de  Cataluña,  hallábase  es- 
tablecida la  costumbre  goda,  de  que  cada  individuo  tenía  un  nombre 
propio  puramente  personal.  En  el  período  de  la  reconquista  no  se  cono- 
cieron los  apellidos  6  noml^res  de  familia  con  que  se  distinguían  las  per- 
sonas. Los  nombres  propios  personales  de  este  período  han  de  ser  estu- 
diados según  su  orí  ¿(en  y  luiturdleza. 

El  origen  se  refiere  al  idioma,  de  que  proceden,  y  desde  este  punto 
de  vista  son  latinos  y  genndnicos.  A  los  primeros  pueden  agregarse 
los  de  procedencia  griega  y  los  que  fueron  tomados  de  la  Biblia.  Los 
segundos  son  godos  y  francos. 

La  naturaleza  &Q.  los  nombres  propios  se  refiere  á  su  significación. 

Origen. — El  nombre  personal  de  cada  individuo  le  era  impuesto  en 
el  acto  de  ser  bautizado,  sin  perjuicio  de  que  podía  serle  cambiado  por 
otro.  En  una  escritura  del  año  9C)3  consta  la  firma  de  un  individuo  11a- 
67 
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mado  Guillém,  sin  embargo  de  que  al  ser  bautizado  había  recibido  el 
nombre  de  Ostallo,  según  él  mismo  lo  manifiesta  en  la  subscripcio'n  del 
documento  mencionado,  en  esta  forma :  Gitilleliniis .  qiii  de  baptismum 
accepi  nomen  ostallo . ' 

Este  cambio  de  nombres  se  hacía  algunas  veces  voluntariamente, 
como  lo  demuestran  los  autores  de  la  Histoive  de  Languedoc,  en  la 
cual  hablando  de  San  Benito  de  Aniano  dicen  sobre  el  particular  lo  si- 
guiente: «Benito  nació  en  el  año  751,  un  año  antes  que  la  diócesis  de 
»Magalona  cayera  en  poder  de  los  franceses.  Recibió  en  el  bautismo  el 
» nombre  de  Witiza,  que  era  muy  común  entre  los  visigodos:  pero  este 
» nombre  parecía  áspero  á  la  pronunciación  3^  tomó  luego  el  de  Benito, 
»á  ejemplo  de  muchos  personajes  ilustres  de  su  siglo  (a.  778),  que  cam- 
>biaron  sus  nombres  bárbaros  por  nombres  romanos,  así  Radbert  tomó 
>el  de  Paschasio.  Lupo  el  de  Servado,  Alcwin  el  de  Flaccus.  y  sin  ir 
•>más  lejos,  Smaragdo  discípulo  de  San  Benito  y  autor  de  su  vida,  el  de 
»Ardón,  respecto  de  lo  cual  es  de  notar  que  el  nombre  adoptado  precc- 
>día  siempre  al  nombre  ¡Dn^pio  cuando  se  les  ponía  juntos.  )  ■ 

Cada  individuo  de  una  familia  se  singularizaba  por  un  nombre  pro- 
pio especial,  de  origen  latino  ó  germánico,  el  cual  no  tenía  conexión  con 
los  demás  nombres  de  la  misma  familia.  Un  documento  de  principios 
del  siglo  X  ofrece,  entre  otros,  un  ejemplo  de  lo  indicado,  3^  demuestra 
al  mismo  tiempo,  que  los  nombres  de  origen  latino  v  germánico  eran 
adoptados  indistintamente  en  una  misma  familia,  de  suerte  que  unos  y 
otros  no  eran  indicio  de  raza.  En  el  aludido  documento,  que  es  del  año 
915,  constan  los  nombres  de  los  individuos  de  una  familia,  cu3'os  pa- 
dres llevaban  nombres  latinos  y  los  de  los  hijos  eran  de  origen  germáni- 
co, sin  conexión  entre  sí,  como  se  ve  por  el  siguiente  árbol: ' 

PLACÍAN  LS — TORTOR  .\ 


üuimara     Gomesindo     Fermino     .Ktila     Fruila     Usila  Asro 


Í3 


Nombres  latinos. — Los  nombres  propios  latinos,  que  en  el  siglo  x  se 
daban  á  los  hombres  eran  distintos  de  los  que  llevaban  las  mujeres,  y 
por  este  concepto  han  de  ser  estudiados  separadamente.  Los  primeros 
pueden  ser  distribuidos  en  varios  grupos  según  sean  relativos  á  cualida- 
des físicas  ó  inórales,  Á  ocupaciones,  á  nombres  gentilicios  ó  de 
animales  cuadrúpedos  cariüvoros.  y  los  segundos,  además  de  los  rela- 
tivos á  las  cualidades  mencionadas,  están  tomados  de  nombres  de 
aves,  /lores,  plantas  y  objetos  preciosos.  Estos  nombres  están  saca- 
dos de  documentos  que  se  custodian  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 


'     A.  .\. — Cartulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  95. 
2     Obra  citada,  tomo  I,  pág.  432. — Paris,  1750. 
'     A.  A. — .Mirón,  núm.  11. 
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1 1()n"il")rcs.      Ci((f/i(/(/(/('S  J/s/cds: 

Blandus — a.  qjc) — Minín  n.  .-,_^.  P'ortcs — a.  ()j  i — Aíiron  n.  33. 
Belliis— a.  ()jf)  —  id.  n.  44. 

Cii(tli(í(i(ics  inórales: 

Bonus — a.  930 — Senioírcdo  n.  4.  lloncstus — a.  920 — Minjii  n.  28. 

Desidcrin-i-a.  014 — Minín  n.  3.  Justus — a.  ()2-^ — id.  44. 

« 
Ocupaciones: 

Centurio — a.  ()14 — Mirón  n.  3.  Asinarius — a.  ()2  3 — Mirun  n.  38. 

Nombres  í^enl ih\  ¡os: 

Franco — a.  914 — Mirón  n.  3.  Maurucus — a.  924 — Mirón  n.  41. 

Gentilc — a.  914 — id.  n.  3.  Romano — a.  914 — id.  n.  3. 

Nombres  de  cuadrúpedos  carnívoros: 

Leo — a.  929 — Seniofredo  n.  2.  Lupus — a.  929 — Seniofredo  n.  2. 
Leopardu."^ — a .  912  — W ifrcdo  II  n .  5 . 

Mujeres . — Cualidades  físicas: 

Bonita — a.  914 — Mirón  n.   1.  Fermosa--a.  1002--R.  Borrell  n.63. 

Candida — a.   910 — \\^ifr.  II  n.  3.  Miral^ilia — a.  999 — id.  n.  42. 

Cualidades  morales: 

Castissime — a.      1025     S.     Cugat  Onrada— a.      1000  —  R.     Borrell 

n-  543-  n.  50, 

Constancia  —  a.     1033  —  B.    B.    I.  Placidia — a.  914 — Mirón  n.  3. 

n-  loó.  Kasta^ — a.  1000 — R.  Borrell  n.  50. 

Christiana — a  .914  — Mirón  n .  3 .  Leticia — a .  1 045 — S .  Cugat  n .  8  79 . 

Felicia — a.  914 — id.  n.  3.  Santia — a.  102 ó — B.  R.  I  n.  r^2. 
Gaudio — a.  c)86 — S.  Cugat  n.  689. 

Aves: 

Ac[uilina — a .  9 1 4 — Mirón  n .  3 .  Filimera — a .  929 — Seniofredo  n.  8 . 

Columba — a.  909 — Wif.  II.  n.  2Ó.  Tortora- — a.  915 — Aíirdn  n.  11. 

Flores  y  plantas: 

Fluridia— a.  9i4^Mirdn  n.  3.  Rosa — a.  914 — Mirón  n.  3. 

Laurencia — a.  914- — id.  n.  3.  Salvia — a.  924 — id.  n.  39. 

Objetos  preciosos: 

Auria — a.  909 — Wifrcdo  II  n.  2-,.  Margarida— a.  914  —  Mirón  n.  3. 
Nombres  de  procedencia  griega: 

Andrias — a.  914 — Mirón  n.  3.  Ettor — a.  920 — Mirón  n.  27. 

Alexandrio  —  a .    931  —  Seniofredo  Galenius — a.  cj  1 4 — id .  n .  2 . 

n.   14.  Genesio — a.  914 — id.  n.  3. 
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Nombres  bíblicos:  del  Antiguo  Testamento 

Daniel — a.  914 — Mirón  n.  3. 
David — a.  920 — id.  n.  29. 
Elias — a.  986— Borrell  n.  35. 

Del  Nuevo  Testamento: 


Eliseus — a.  985 — Borrell  n.  35. 
losias — a.  930 — Seniofredo  n.  32 
Noem — a.  920 — ^íiron  n.  29. 


Lukas — a.  918 — Mirón  n.  18. 


Paulus — a.  914 — Mirón :n.  3, 


Nombres  compuestos. — Estuvieron  también  en  uso  los  nombres  com- 
puestos, lo  cual  puede  justificarse  con  documentos  de  los  siglos  X.  XI 
v  XIí. 


Siglo  X. — Baldebonus — a.  918 — 

Mirón  n.   18. 
Bcnedictus — a.  914  id.  n.  3. 
Bonus   homo — a.    9Ó0 — S.   Cugat 

n.  1076. 

Siglo  XI. — Bellus  homo — a.  1013 
— R.  Borrell  n.  104. 

Bonus  filius — a.  1059 — S.  Cugat 
n.  Ó2Ü. 

Bona  fos — a.  1041 — R.  B.  1.  n.  ^(). 

Bonus  parens — a.  1003 — R.  Bo- 
rrell n.  67. 

Siglo  XII. — Deus  ajuda — a.  1164 
— Registro  I  fol.  10  vuelto. 

Deus  la  Ved— a.  11Ó2— R.  B.  IV 
n-  356. 


Deodatus — a.  g2f) — Mirón  n.  44, 
Donadco. — a.914 — id.  n.  3. 
Sperandeo — a.  914 — id.  n.  3. 


Deusdedit — a.     1011 — S.    Cugat 

n.  831 . 
Guillelmus  credo  in  deo — a.   1047 

— id.  n.   1  30. 
\  incemalus — a.  1016 — id.  n.  317. 


Petri  de  deo — a.  1 193  —  Alf.  I 
n.  663. 

^^'ilelm  Amanen — sin  fecha — Re- 
gistro I  fol.  10  vuelto. 


De  estos  nombres  algunos  han  quedado  como  apellidos,  p.  ej.  Benet 
de  Bcnedictus,  Bosom  y  Bonsoms  de  Bonus  Jioino,  Botíll  y  Bonfill  de 
Bonus  filiiis,  Bonafos  de  Bona  fos,  Bompar  de  Bonus  par  cus.  Dona- 
deu  y  Donadiu  de  Donadco,  Deulofeu  de  Dcus  la  fcd.  y  Deu  de  Deo. 
Los  nombres  Deodatus  y  Deusdedit ,  que  en  griego  tienen  por  equiva- 
lentes á  Teodoro  y  Teodosio,  significan  lo  mismo  que  Aniatus,  que  ha 
venido  á  substituirlos  como  apellido  3'  es  .  I  nial  en  catalán.  Es  testimo- 
nio de  esto  la  escritura  que  en  el  año  1 108  otorgo  Ramón  Berenguer  III 
á  favor  del  vizconde  Bernat  Aniat  por  la  cual  le  concedió  el  feudo  que 
su  padre  Deusde  Bernat  tuvo  por  Ramón  Berenguer  I. '  Esto  demuestra 
la  identidad  de  significación  de  los  nombres  Aniai  y  Deusde,  pues  el 
hijo,  como  era  costumbre,  llevaba  después  del  suyo  el  nombre  del  padre 
como  distintivo  personal . 


.\.  .\.-R.B.  111.  nú 


m,  114. 


\oMHRi;s  pi:rsonali:s 
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Nombres  g-eriiiáuicos. — Los  nombres  de  origen  germánico,  godos  o 
francos^  vinieron  á  sulístitiiir  ;í  los  latinos,  y  por  este  motivo  se  hallan 
en  ma3'or  número.  I']l  método  exige  (jue  se  estudien  eon  separación  los 
que  son  proj)ios  tle  hombres,  de  los  de  mujiM'es. 

Hombres. — Clasificados  según  sus  terminaciones  los  nombres  de  va- 
rón, las  más  generalmente  u.sadas  .son  las  siguientes:  aldits,  ando  (endo, 
indo,  ondo,  mido),  ai  cus  (ecns,  i  cus,  igns),  ardns,  antis,  bevtiis, 
dcrcdiis,  f red  lis,  í^ildiis,  oiisiis,  iscliis,  11/ fus. 


a/diis.' 

Adideraldu.s — a.  914 — Mirón  n.  4. 
Astoualdus — a.  918 — id.  n.  17. 
Benaldus — a.  924 — id.  n.  40. 
Ebraldo — a.  915 — id.  n.  5. 
Grimaldo- — a.  914^ — id.  n.  3. 

ando 

xVderandc — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Rando — a.  914 — id.  n.  3. 
Vecando — a.  C)jo — id.  n.  jó-. 

crido 

Volendo — a.  914 — Mirón  n.  3. 

indo 

Aruindo — a.  897 — U'ifr.  I  n.  13. 
Bonesindo  a.  914 — Mirón  n.  3. 
Eldesindo — a.  914 — id.  n.  3. 

ondo 


Odaldus — a.  922 — Mirón  n.  34. 
Rodaklo — a.  914 — id.  n.  3. 
Rodebaldo— a.  914 — id.  n.  3. 
Teubaldus — a.  929 — id.  n.  54. 
Ugubaldus — a.  923 — id.  n.  38. 


W  isando — a.  914 — Mirón  n.  3, 
A\'izi.sando — a.  914 — id.  n.  3. 
Ünandc — a.  914 — id.  n.  3. 


Gomesindo — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Tode.sindo — a.  914 — id.  n.  3.'' 
Tremeldesindo — a.  914 — id.  n.  3. 


Nitetondus  —  a  .    998  —  Wifr .    I     W'ilarondo — a.  928 — Mirón  n.  50. 
n.  14. 

lindo 

Gisclamundo — a. 914 — Mironn.3.      Germundus  —  a.    897  —  A\'ifr.    I 

n.  13. 


ai  cus 


Bertelaicus — a.  929 — Seniofr.  n.  1 , 
Fredelaicus — a.  918 — Mirón  n.  7 


eciis 


Eldalecus — a.  898 — Wifr.  I  n.  8. 
Enalecus — a.  923 — Seniofr.  n.  10. 


Malanaicus — a.  922 — Mirón  n.  32 


Todalecus — a,  931 — Seniofr.  n.  11. 
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2  CUS 


Aderico — a .  9 1 8 — Mirón  n .  17. 
Chiricus — a.  875 — \Vifr.  I  n.  3. 
Goldericus — a.  91o — Mirón  n.  13 

igiis 

Arigus — a.  892 — Wifr.  I  n.  11. 
Bierigus — a.  928 — Mirón  n.  49. 
Berteleigus — a.  929 — Seniofr.  n.  1 . 
Gunderigo — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Golderigo — a.  914 — id.  n.  3. 

ardíís 

Adalardus — a.  922 — Mirón  n.  32. 
Euerardus — a .  909 — id .  n .  i  8 . 

arñís 

Ardegarius — ^^a.  914 — Mirón  n.  3. 
Belesario — a.  914 — id.  n.  3. 
Fredarius — a.  915 — id.  n.  3. 

bertus 

Astreberto — a .  9 1 4 — Mirón  n .  3 . 

Ariberto — a.  914 — id.  n.  3. 

A  malbertus  —  a .    9  3  8  —  Seniofr . 

n.  21. 
Frauberto — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Godel bertus — a:  921 — id.  n.  30. 

derediis 

Balderedo — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Genderedo — a.  914 — id.  n.  3. 

frediis 

Aigofredus— a .  9 1 6— Mirón  n .  1 3 . 
Arnefredo — a.  914 — id.  n.  3. 
Baldefredus— a,  934  —  Seniofredo 

n,  5, 
Dacofredo— a,  914— Mirón  n.  3 


Teudericus— 898— Wifr.  I  n.  8 
Udalrico — a.  914 — Mirón  n.  3. 


Gisclarigo~a.  914— Mirón  n.  3 
Landerigo — a.  914 — id.  n.  3. 
Sabarigo— a.  924— id.  n.  40. 
Traserigo— a.  oi4_id.  n.  3. 


Gairobardo — a.  92 1 — Mirón  n.  30. 
Rangouardus — a.  919 — id.  n.  21. 


Leudegariu.s — a .  9 1  o — ^íirón  n .  2  2 
Sentarius — a.  919  —  id.  n.  21. 
Todarius— a.  898— Wifr.  I  n.  8. 


Ingilberto:— a.  914— Mirón  n.  3. 
Is-simberto— a .931  —Seniofr.  n .  1  ó . 
Landebcrto — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Ragambertus— a  .943  —Seniofredo 
n.  31. 


Gulteredo — a.  914 — Mirón  n.  3 


Ingilfredo— a.  914— Aíirón  n.  3. 
Magnefredu.s— a  .931  —Seniofredo 
n .   11. 

Rarefredus — a.  910 — Mirón  n.  27. 
Suniefredus— a.  898— Wifr.  I  n.  8. 


Ermenfredo-a.Sgo-Wifr.I  „.  -,.     Tremusqueiredo-a.  VM-Mirón 
Gonnefredo— a  .991  — Borrell  n ,  2 1  n .  3 
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gildiis 

Adanagildus  —  a.   920  —  Wifr.    ÍI  Ermcngildus — a.     iS  —  S.    Cugat 

n.  20.  n.  515. 

OllSllS 

Adcfonsus — a.  898 — Wifr.  I  n.  8.  Erifonso — a'.  914 — Mirón  n.  3. 

iscliis 

Gudisclo — a.  915— Mirón  n.  7.  Tudisclus — a.  918 — Mirón  n.  ¿o. 

itlfiis 

Adaiilfo — a.  965 — S.  Cugat  n.  54.  Reinulfo — a.  902 — Mirón  n.  36. 

Centulfus — a.  ()2S — Mirón  n.  52.  Rodulfo — a.  ()i4 — id.  n.  3. 

Mujeres. — Las  terminaciones  más  comunes  de  los  nombres  de  muje- 
res, son:  anda  (ciida,  idda),  ara  (ir a) y  ardis,  berga,  burga,  berta, 
eldes,  ilde,  ¿Id  es,  igia,  i  lo,  i  na,  ol,  orí  a  y  triid . 

anda 
Sesenanda — a.  917 — Mirón  n.  16. 

enda 
Nevloenda — a.  914 — Mirón  n.  3. 

inda 

Aresinda  —  a.     932 — Seniofredo  Espanesinda — a.    965 — S.    Cugat 

n.  30.  n.  Ó97. 

Eldesinda — a.  922 — Mirón  n.  32.  Nadesinda — a.  9S2 — id.  8ói. 

Sendroinda — a.  914 — Mirón  n.  3. 
ara,  ira 

Eldouara — a.  906 — Wifr.  Un.  14.  Godouira — a.  920 — Mirón  n.  26. 

ardis 

Adalgards — a.    1032 — B.    R.    I.  Guarengardis — a.  1031 — B.  R.  I. 

n.  104.  n.  61 . 

Blidgardis  —  a.     1025 — vS.    Cugat  Illiardis — a.  1031 — B.  R.I.  n.  52. 

n.  543.  Richards — a.  1034 — B.R.I.n.113 

Elliards — a.  1034— B. R.I.  n.  113.  Trudgardis — a.    1035  —  B.    R.    I 

Ermeniardis — a.    loóó — R.   B.  I.  n.  119. 

n-  351- 
berga,  burga 

Chindiberga—  a.      9114 —  Mirón  Adalburga — a.  928 — Mirón  n.  48. 

n.  3.  Maiamlx)rgs— a .   1058 — S.    Cugat 

Guandalberga  —  a .     c)2  2  —  Mirón  n .  Ó3  2 . 

n.  35.  Tidborgs — a.1190 — Pedro  I n.  19. 


536  CIVILIZACIÓN 


bevta 
Eldeberta — a.  919 — Mirón  n.  20.      Igiberta — a.  939 — Seniofredon.24. 

eldes,  ilde,  ildes 

Boneldes — a.  902 — Wifr.  II  n.  11.  Leutilde — a.  922 — Mirón  n.  32. 

Eldes — -a.  922 — Mirón  n.  31.  Clarildes — a.  017 — id.  n.   i,^. 

Aiminilde — a.  922 — id.  n.  36.  Richildes — a.  ()oi — Wifr.  II  n.  9. 

Dadilde--a.  93i--Seniofredo  n.  14.  W^inedildes — a.  875 — \Mfr.  I  n.  3. 

igia 

Sisoigia — a.  931 — Seniofredo  n.  14. 

ilo 
Ichilo — a.  925 — Mirón  n.  44.  Rimilo — a.  914 — Mirón  n.  2. 

ina 

Andolina — -a,  910 — Wifr.  II  n.  20.      Odulina — a.  889 — Wifr.  I  n.  6. 
Bradolina — a.  920 — Mirón  n.  2Ó. 

ol 
Quixol — a,  1033 — B.  R.  I.  n.  96, 

ovia 
Gorgoria — a.  914 — Mirón  n.  3. 

tviid 

Adaltrude — a.  922— Mirón  n.  32.     Gometrudes — a.  914 — Mirón  n.  3. 
Artrudes — a.  914 — id.  n.  3.  Ermetruite — a.    1020 — S.   Cugat. 

n.  27. 

DeelhiíU'ióii  de  los  nombres  propios  geriuáuicos. — En  los  documentos 
latinos  de  aquella  época  se  encuentran  declinados  los  nombres  francos. 
Los  masculinos  en  — o,  — one,  coinciden  con  el  caso  latino,  como  en 

Francho  — a .  916  — Mirón  n .   12.       Francone  —  a .  905  — AV^ifr .  II  n  .  1 3 . 
Galindo — a.  914 — id,  n.  3.  Galindone — a.  914 — Mirón  n.   3. 

Madexo — a .  930 — Seniofredo  n .  3 .      Madexone — a .  905 — Wifr,  II n .  13. 
Trasobado— a.   914 — Mirón  n.   3.      Trasobadone — a.     905  —  Wifr.    II 

n.  12. 

vSe  han  conservado  como  apellidos:  Mascaró.  Miró  y  Moxó.  que  son 
casos  oblicuos  de  Mascharo,  Miro,  y  Moxo.  Ha\'  la  doble  forma  Mir, 
Miró,  cuyo  diminutivo  es  Miret. 
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Mascharo  —  a.    1026  —  S.    CiiQat  Mascharonc — a.    lojS — S.    Ciip^at 

n.  34.  n.    /oS. 

Miro — a.    1040 — R.   B.  I.  n.    ]2.  Mironc — a.  (J14 — Minian.    .5. 

IVtri    moxo — a.     11S4 — S.    CiiL^at  MocioiH' — a.  ()(;_'  —  Horrcll  n.  63. 

n.  ()f)J. 

Los  masculinos  vn  — (f,  — anc.  (.[uc  aparecen  unidos  en  el  franco, 
d    Arbois  de  jubainville  los  considera  como  <;<)ticos  6  liorLíoñones: 

Bradila — a.  (,)Jj — Mirón  n.  31.  liradilane — a.  t)i4 — Mirón  n.  3. 

Fruila — a.  ()i,-) — id.  n.   11.  Fruilane — a.  (^14 — W'ii'r.  II  n.  5. 

Guillara  —  a.     i'>3-'  — S.     Cus^at     (Inillarani  —  a.     i<>3-'  —  S.    Cuí^'at 

n.  3_>_>.  n.  3_>j. 

Cnimila — a.    1004 — id.   n.  4')4.  Cíumilane  —  a.    S3_'  —  Marca  hisp. 

n.  ,-,. 
Leuvila — a.  8g8 — W'ifr.  I  n.  N.       ^ 

Luvila — a.  ()ig — Mirón  n.  J3.  Livilani — a.  898— W'ifr.  I  n.  6. 

Li vila — a .  < )  1 4 — id .    n .  3 .  ) 

Oliba — a.  924 — id.  4J.  Olibane — a.  922 — Mirón  n.  37. 

Latiiiizíación  de  los  nombres  propios  geriiiáiiicos. — .Vlgunos  nombres 
propios  germánicos,  godos  y  francos,  pasaron  m;ís  tarde  á  ser  apellidos 
catalanes,  y  como  tales  aún  hoy  día  se  conservan.  Esto  se  verifico  me- 
diante la  modificación  de  la  forma  original  de  los  mismos,  merced  á 
cambios  fónicos,  síncopas  v  adición  de  terminaciones  latinas.  Como  ejem- 
plo de  uno  de  L^s  nombres  francos^  que  sufrieron  las  más  variadas  y  ca- 
prichosas modificaciones  al  ser  latinizados,  es  de  citar  el  de  Enrique  I  de 
Francia  (1031-1060).  mencionado  en  los  documentos  de  la  Marca  de 
España  para  fijar  la  cronología.  I^c  la  forma  HcinricJi.  latinizada  Hcn- 
ricus.  .se  encuentran  las  variantes  que  siguen: 

Aianricus  rex — a.  1031 — B.  R.  I      Ingelrig    rege  —  a.     1031  —  Antiq. 

n.  99.  Lib.  II  n.  260  fol.  87  vuelto. 

AJenrico  regó — a.  1038— R.  B.   I     Angarig  rege — a.    1031 — B.  R.   I 

n.  14.  n.  98. 

Enelricii  regi — a.  1034 — B.  R.  I     Aganoirich  —  a.     1032 — B.   R.    I 

n.  107.  n.  102. 

Engelrici  regi— a.  1032 — B.  R.  I      l'anrigo  rege — a.    10,54 — i^-  ^-  ^ 

n.  100.  n.   149. 

Apesar  de  esta  variedad  de  formas  de  un  mismo  nombre,  se  encuen- 
tran cambios  regulares,  que  están  justificados  por  formas  paralelas  que 
los  mismos  documentos  ofrecen  respecto  de  vocales,  consonantes  y  sin- 
copas. 
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Vocales. — Hállanse  los  cambios  de  au  en  o,  ei,  ie  en  e,  ii  en  o  y  o 
en  u. 

aii  en  o: 


Ingilberto.  que  uocant  iaucefredo 


^  a.  992 — S.  Cugat.  n.  222 


Ingilberto,  que  uocant  iozfredo 

ei  en  e 
Reinardus  firma  Renardus — a.  1050 — R.  B.  I  n.  116. 

i  en  e 
Riambaldus  firma  ReamlDaldus — a.  1140 — S.  Cugat  n.  452. 

//  en  o  y  o  en  u 

Sesmdn  firma  Sesmundi — a.   1066 — R.  B.  I  n.  332. 
Odolardus  firma  Udalard US — a.   1057 — K.-  ^^-  I  n.  176. 

Consonantes.  — Asimilación  de  Id,  ni,  vi .  si,  en  II,  y  de  }ú,  ¡id  en  nn, 

ld=ll 

Ballomar  firma  Baldomar — a.  990 — S.  Cugat  n.  38. 

Remundus  Oldegarii  firma  Raimundi  Ollegarii — a.    1114 — S.   Cugat 

n.  560. 
Arnalli  Eribaldi  firma  Eriballi — a.   1175 — S.  Cugat  n.  Ó38. 

Sania  firma  Salla — a.  1013 — R.  Borrell  n.  iu6. 

/'/  =  // 
Uarlo  femina  firma  Uuallo — a.  984-  S.  Cugut  n.  8Ó3. 

5/  =  // 
Guisla  femina  firma  Guilla — a.  1027  — B.  R.  I  n.  57. 

jil^^jiii 
Ranlo  femina  firma  Ramio — a.  1002  — Sant  Cugat  n.  379. 

f id  ^=1111 
Galindo  y  Galinno  en  la  misma  escritura — a.  98Ó. — S.  Cugat  n.  8 10. 

Síncopa  de  d.  de  y  gii. 

d 

Bremundi  Teballi  v  Berenoarii  Tedbaldi  frater  eius— a.    1106 — S.    Cu- 
gat  n.  23Ó. 
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de 
Oonball  tirma  Gondeballus — a.   1057  —  R.  B.  I  n.  202. 

gil 
Ugubertiis  firma  Tlubcrtiis — a.  1004 — R.  Borivll  n.   70. 

Estas  }•  otras  mudanzas  011  la  forma  de  los  nombres  germánicos  son 
características  de  la  lengua  hablada  en  la  Marca  de  España  5^  se  hallan 
retlejadas  en  apellidos  catalanes,  que  son  distintos  de  los  castellanos  de 
una  misma  procedencia,  lo  cual  se  echa  de  ver  del  siguiente  cuadro 
comparativo: 

GODO  CASTELLANO  CATALÁN 


Amalaricus  Malrique,  Manrique  A^^merich,  E3'merich 

Beremundus                           Bermudo  Bermon.  Bremdn 

Rodericus                               Rodrigo  Rourich 

Teodoricus                             Teodorico  Tudur}' 


El  nombre  latino  Fortiuiiiis  se  convirtió  en  Ilordoño  (Fordonio)  en 
castellano  y  en  Fortun}'  en  catalán. 

Apellidos  procedentes  de  nombres  g-ermánicos. — Los  nombres  de  origen 
godo  5^  franco  constituj^eron  un  caudal  común  de  donde  se  sacaron  nom- 
bres personales.  Estos  por  el  carácter  de  individualidad  que  los  distin- 
guía, no  pudieron  perpetuarse  en  las  familias,  hasta  que  en  el  siglo  XIII 
se  formaron  los  apellidos.  Las  modificaciones  que  habían  sufrido  los 
nombres  germánicos  al  ser  latinizados,  fueron  preliminares  de  las  formas 
que  en  definitiva  adoptaron  los  apellidos  catalanes  del  mencionado  ori- 
gen. Esto  queda  demostrado  por  el  estudio  de  algunos  apellidos,  que 
pueden  ser  clasificados  en  varios  grupos  según  terminen  en  aldiis,  andtis, 
avdiis.  an'iis,  hertiis,  fvedus,  gildits,  tais,  rnariis,  ni  ¿rus,  iiiiuidus 
j  id  fus,  y  de  algunos  otros  aislados,  que  no  entran  en  ninguna  de  las 
agrupaciones  anteriores. 

Después  de  cada  apellido  catalán  se  hace  mención  de  la  forma  origi- 
nal del  mismo,  sacada  del  libro  de  Forstemann  titulado  Altdcutsdies 
Nanienbuchy  cuyo  primer  tomo  trata  de  nombres  propios  personales  del 
antiguo  alemán,  y  en  último  término  son  citadas  las  formas  latinizadas 
del  mismo,  tales  como  se  encuentran  en  antiguos  documentos  de  la 
Marca  de  España. 

aldus. 

a)  Dobles  formas  de  apellidos  en  al,  au:  Arnal  y  Arnau.  Artal  3^ 
Artau.  Barral  3'  Barran.  Girbal  3'  Girbau^  Giralt  y  Guerau.  Rigalt.  Ri- 
gualt  3'  Rfgau.  Re3'nals  3'  Renau.  Tiene  solo  la  primera  forma  el  aj^e- 
llido  Guadall  3^  Gual. 
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Arnal,  Aniaii — de  Ai'noald,  lat.  Arnaldus  —  a.  1170 — Alf.  I  n.  82 
— Arnal — a.   1004 — Marca  hisp.  n.   i-)i. 

Artal  y  Artau — ác  Artald,  lat.   Artaldo — a.    104-,  —  R.   B.  I  n.  79. 

Barral  y  Barran — de  Beroald,  lat.  Beraldo — a.  914 — Mirón  n.  14 
Seniofrcdo  Barrallo  — a.  1013  — Sant  Cugat  n.  906. 

(iirbal  y  Girbau — de  Gavibald,  lat.  Raimundi  (ieribaldi — a.  IJ14  — 
A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I  n.  734  fol.  J73 — Arnalli  Girball — a.  1174 
— Cerviá  n.  9. 

Giralt  y  Geraii — de  Garivald,  Garioald,  Gavald.  Giroald,  lat. 
Geiraldus — a.  909 — Wifr.  11  n.  18 — Geraldo — a.  922 — MinJn  n.  35. 
— Petri  filii  Garalli — a.   1  169 — A.  A. — S.  Cugat  n.   79. 

Del  mií^mo  origen  son  los  apellidos  Garau.  (^rau.  Xaraii  y  Xirau. 

Rigiialt,  Rigalt  y  Kigau — de  Ricoald,    lat.    Rigoaldus — a.    1013 — 

A.  A. — R.    Borrell  n.    104 — Mironis   Rigualli — a.    114S — A.  A. — R. 

B.  I\'  n.  204. — Riguaddus — a.    i(»4.-, — A.  A. — S.  Cugat  n.  354. 

Reyíials  y  Renán — de  Ragincdd ,  lat.  Renaldi  gramatici  barchino- 
nensis — a.  im — A.  A. — S.  Cugat  n.  731 — Reinallus — a.  966 — Mar- 
ca hisp.  n.   104. 

Uiiadall  y  Giial — de  Wadald,  lat.  W'adaldus — a.  930 — Marca  hisp. 
n.  70 — Guadaldus — a.   1037 — R.   B.  I  n.  2U4 — Guadallo — a.   1032 — 

A.  A. — S.  Cugat  n.  322 — Guallus  princeps  cocorum — a.  973 — Marca 
hisp.  n.    11,"). 

Id)  Tienen  .solo  la  terminación  en  aii  los  apellidos  Arquiml^au,.  Go- 
fau.  Gombau.  Riaml)au.  Rul^au.  Rumlxiu  y  Tulxiu. 

Arqiiimbau — de  ^Ircatubald ,  lat.  Archimbaldus — a.  1023 — B.  R.  I 
n,  43 — Archimball — a.    1  131 — R.  B.  1\'  n.  3. 

(iofaii— de  Vulfoald,  lat.  W'líaldus — a.  (),-,9 — Hist.  de  Languc- 
doc.  I  col.    101 — (iuifaldo — a.  *.)^\ — Id.  col.  (>(). 

(ioiiibau — de  Giiiidobald,  lat.  Gondebaldus — a.  1019 — B.  R.  I. 
n.   18 — Gondeballus — a.   1024 — B.  R.  I  n.  47 — Gonballo — a.   1032  — 

B.  R.  I  n.  89. 

Riambau — de  Raganbcdd,  lat.  Rayamliallo- — a.  1023- — Marca  hisp. 
n.   195 — Riambaldus — a.   1176^ — .Mf.  I  n.   197. 

Rubau- — de  HrodbaId,\Rt.  Rodebaldo — a.  914 — Mirón  n.  3 — Rod- 
ballus — a.  1009 — Marca  hisp.  n.  i()0. — Roballus — Hist.  de  Lang.  II 
col.  99  doc.  87. 

Rumban — de  Rtionibald — Augusto  Kellcr.  Antiguo  necrologio  de 
Reichenau . 
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Tiibaii— de  Thcudobald .  lat.  Tcdbaldus — a.  1068 — R.  B.  I  n.  383 

Teubaldiis — a.  ()j() — Mirun  n.   -)4. 

c)  Dobles  formas  en  nu.  cv:  Adrobaii  v  Adroher.  Trabal  v  Travcr, 
Tutau  y  Dodero. 

Adrobau — (\c  Aiirabalii — l'olyptic|ue  de  lal^bé  Irminon  par  Güe- 
ra rd .  I \ar ís .  1  S 4 4 — pái; .  4 í x 

Adroher — ái:  Adnluir .  Adroliar,  lat.  Adrouarius — a.  922 — Mar- 
ca hisp.  11.  f)g — Jouan  Adrouer — a.  1055. — R.  B.  I  n.   lóó. 

Trabal — de  Trasuiiald .  lat.  Ciaulredi  Trasualli — a.  1034 — A.  A. — 
S.  Cugat  n.  ,")4rv 

Traver— de  Traiisvaí'.  lat.  Trasuuerc — a.  q_>S — Mirun  n.  48 — 
Raimundus  Trasuarii — a.  10Ó5 — R.  B.  I  n.  320 — Trasuer — a.  1045 
— S.  Cugat  n.  <S73 — Petri  Trauer — a.   1194 — Alf.  I  n.  680. 

Tutau — de  TJieudoald,  Teiitcdd.  lat.  Totaldus — a.  832 — Marca 
hisp.  n.  ,-;. 

Dodero— de  T/iíoticar.  Tcudocnis.  lat.  Theutarius — a.  8c;8 — Mar- 
ca hisp.  n.  f)4. 

and  US  y  aiiiuts. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  nombres  Aleman3\  Alerany,  Ariman}'. 
Bertrán.  Galcerán.  Rotllant  v  RuUan. 

Alemauy — de  Alaiiiají,  lat.  Alemanno — a.  914^ — Mirdn  n.  3. 

Alerany — de  Alderaiii,  lat.  Alerandus — a.  1121 — S.  Cugat  n.  978 
— Alderamno — a.  910 — \A'ifr.  II  n.   20 — Aleran — a.    1 107 — S.  Cugat 

Arimany — de  Heriiiiand,  lat.  Salomonis  Herimandi — a.  1116 — 
R.  B.  III  n.  191. — Erimanni  Eigfredi — a.  1043 — A.  A. — S.  Cugat 
n.  202 — Eriman — a.   ]048 — Marca  hisp.  n.  233. 

Bertrán — de  Bevtraní,  lat.  Berterandus — a.  904 — W'ifr.  Un.  14 
Bertranni  de  C^irunda — a.   1  i,-)7 — R.  B.  I\'  n.  314. 

Galcerán — de  Waldcranuiiís,  lat.  Raimundi  Gadceran — a.  1180 — 
Alf.  I  n.  2S3 — Gauzeran — a.   10-,-)  —  R.  B.  I  n.  167. 

Rotllant  y  Rullan— de  Hrodlaut.  lat.  Rutilando— a.  1 139 — R.B.  IV 

n.  95 — Rotulando — a.   1121 — S.  Cugat  n.  9 — Rodlandus  Guiriberti — 
a.   1137— R.  B.  IV  n.  83. 

ardtis . 

Pertenecen  á  este  grupo  los  -apellidos  Bernat.  Ginart  y  Guinart. 
Guitart  V  Xatart.  Renart  v  Ricart. 
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Beriiat  —  de  Berinhard ,  lat.  Bernardus — a.  997 — Marca  hisp. 
n.  145. 

(xinart  y  Guinart — de  Wi  ni  kart,  lat.  Ginardus  Sendredi — a.  1075 
— S.  Cugat  n.  9Ó0. 

Guitart  y  Xatart — de  Withavt .  lat.  Guitardus — a.  1011 — S.  Cueat 
n.  338. 

Renart  —  de  Ragínhart ,  lat.  Raginardus — a.  938 — Seniofredo 
n.  22 — Rainardi — a.  lojo — Marca  hisp.  n.  184^ — Reinardo — a.  915 
■ — Mirón  n.  7 — Renardus — a.  1051 — R.  B.  1  n.  111 — Renard  Gui- 
llém — a.  1065 — A.  A. — R.  B.  I  n.  321. 

arius. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Armanguer.  Auger  Otger.  Be- 
renguer,  Roger.  Riquer.  3"  Sun^Tr. 

Annaiigiier — de  Irmingar.  lat.  Ermcngcr — Pertz.  Monumenta  Ger- 
maniae  histórica,  tomo  W\\.  pág.  44 j. 

Auger  y  Otger — de  Aiidgar ,  lat.  Audegarius  —  a.  910 — Wifr.  II 
n.  3 — Autgarius — a.  929 — Seniofr.  n.  2 — Audgeri — a,  1032 — S.  Cu- 
gat n.  323 — Odger — a.   1048 — R.  B.  I  n.  93. 

Bereiigiier — de  Berengar.  lat.  Berengario  Raimundi- — a.  1021  — 
B.  R.  I  n.  31. 

^Q^^Y  —ác  Hrodgav,  lat.  Rodegarius — a.  909— W^ifr.  II  n.  2^;) — 
Rodgario — a.  987 — S.  Cugat  n.  Ó89 — Rodger  Umbert — a.  1064  — R. 
B.  I  n.  310 — Roger — a.   1050  — R.  B.  I  n.   103. 

Riquer — de  Richari,  lat.  Richario — a.  879 — Marca  hisp.  n.  39. 

Sunyer — de  Siiniar .  Forstcmann  opina  que  procede  del  gótico  snni, 
verdadero:  stinja,  verdad,  latinizado  Simiaritis.  veraz.  Es  el  nombre 
de  uno  de  los  hijos  de  AMfredo  I.,  que  fué  también   conde  de  Barcelona. 

hertus. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Aldabert,  Asbert  y  Esbert,  Gi- 
labert,  Gelabert,  Geribert  y  Gibert.  Gisbert  3-  Gispert.  Hubert.  Jubert. 
Robert  3^  Umbert. 

Aldabert — át  Adalberaht,  lat.  Adalbert  — a.  1029 — R.  B.  I  n.  72 
— Aldebertus — a.  914 — Mirón  n.  4. 

Asbert  y  Esbert  —  de  Agisbert,  lat.  Aucebertus— a.  930  —  Marca 
hi.sp.  n.  70. 

Gilabert  y  Gelabert  —  de  Willaperht ,  lat.  Wilaberto  — a.  904  — 
S.  Cugat  n.  673 — Guilabertus — a.   1121 — S.  Cugat  n.  g78. 
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Geribert,  (íiribert  y  Gibert — de  Garibert,  lat.  Geircberto — a.  914 — 
Mirón  n.  3 — Ciiribcrt  Lopard — a.   1  107 — S.  Ciigat  n.   i7<;. 

Gisbert  y  (iispert  — de  Gisbevt ,  Pertz  Monum.  Germaniae  histórica, 
tomo  W  pág.  179  (Nicol.  11  statut.),  Cisepcrt.  id.  tomo  IX,  pág.  633 
(Chron.  mon.  Casin.) 

Hiibert  —  de  Hngiibevt ,  lat.  Ugubertus  que  firma  Ilubertus — a.  iík)4 
— R:  Borrell  n.  70. 

Jiibert  -de  Godabert,  lat.  Gauzeberti — a.  1032 — S.  Cugat  n.  323 
— Gauzberto — a.  ()J2 — Marca  hisp.  n.  67-(iuzberti — a.  1032 — S. 
Cugat  n.  321 — Gaubertus — a.  1021 — Marca  hisp.  n.  199. 

Robert  —de  Hvodebcrt .  Se  encuentra  Robert  en  el  libro  de  empadro- 
namiento titulado  Manual  deis  Fochs  del  siglo  XIV,  y  Rubert  en  el  Pa- 
drón del  año  144N.  c|ue  se  custodian  en  el  Archivo  Municipal  de  Bar- 
celona . 

IJmbert — de  Unebevt,  lat.  Umberto — A.  C,  B, — Antiquit.  Lib.  I 
n.  75Ó,  fol.  283. 

frediis. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Galofre.  Joíre.  Jofresa  y  Xufresa. 
Guifre,  Gifre.  Xifra  y  Xifré. 

(xalofre — de  Walahfvid,  lat.  Gulafret — a.  1034 — B.  R.  I  n.  114 
Gualafre — a.  1028 — B.  R.  I  n.  62. 

Jofre,  Jofresa  y  Xufresa — de  Godafvid,  lat.  Godefridus — a.  1141 
— A.  A. — Registro  I,  fol.  7,  col   1. 

El  cambio  de  la  g  original  en  /  demuestra  que  ambas  letras  tenían 
idéntico  sonido,  lo  cual  se  prueba  por  las  variantes  de  este  nombre: 

Gaucefredus  —  a.    10Ó2 — R.    B.   I     Jaucefredus  —  a.     1021 — B.    R.    1 

n.  269.  n.  33. 

Gocefret — a.  1034 — B.  R.  In.  1 14.      Jocefret — a.  1033 — B.  R.  I  n.  96. 
Gosfret — a.  1028 — B.  R.  I  n.  65.      Jozfred. — a      1045 — S,    Cugat 

n.  968. 

Es  de  notar,  también,  que  en  Barcelona  se  cambia  á  veces  en  los 
apellidos  por  x  la  ^  d  /  inicial,  como  se  ha  visto  en  Xarau  y  Xirau, 
por  Garau  y  Giralt,  Xatart  por  Guitart,  así  como  se  dice  Xuclá,  que  es 
el  nombre  de  la  calle  llamada  en  la  Edad  Media  Jutglar,  es  decir,  del 
Juglar. 

(xuifre,  Gifre,  Xifra  y  Xifré — de  Wigofred,  de  que  son  variantes 
Wifred  y  Gidffvid — lat.  \\  ifredus,  nombre  del  primer  conde  de  Bar- 
celona independiente — Guifredus — a.  887 — W'ifr.  I  n.  1 — Guifret  ca- 
pelano — a.   1023 — B.  R.  T  n.  42 — (^ifret  Stefano — a.    1059 — S.  Cugat 
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n.  1084.  Suelen  identificarse  erróneamente  los  nombres  Jofre  y  Wifredo. 
Puiades  en  la  segunda  parte,  lib.  VIL  cap,  25.  de  su  Crónica  Universal 
de  Cataluña,  dice  que  los  nombres  de  Wifredo,  Guifre.  Jifre,  Jofre. 
Jofredo  y  Seniofredo  son  sinónimos^  lo  cual  da  lugar  á  varias  equivoca - 
nes.  El  estudio  del  origen  de  Jofre  y  Guifre  o  Wifredo  demuestra  que 
son  nombres  distintos. 

gildiis  y  galdiis. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  nombres  Gil.  (jili  y  Ciuiu.  Armengol  y 
Gou. 

Gil,  (lili  y  Guiu  —  de  Hcnnínigild .  lat.  Ermengildus — a.  gi8  — 
S.  Cugat  n.  515 — Ermegildus — a  979 —S.  Cugat  n  679— Gildus — 
a.  911 — Wifr.  II  n.  2Ó. 

Armengol  y  (ion — ád  Hiniiiiiigald,  Enningaiid,  lat.  Ermengaldus 
Registro  IV  col.  273 — Folch  Ermengau — a.  1065 — R  B.  I  n.  121  — 
Armangou — Boades,  Feyts  danitcs,  etc.  cap.   ló. 

¿ais. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  nombres  Alberich.  Aldrich.  Alrich,  Ay- 
merich  y  E^^mcrich.  Baldrich.  (jolferichs.  Rourich  y  Tudury. 

Alberich —de  .4 /¿?rtr/r/z.  lat.  Albaricus— a.  (^lo  — \\lfr.  II  n.  20  — 
Alberico — a.  914 — Mirón  n.  3. 

Aldrich — de  Aldcí'icli,  lat.  Alderico— a.  901  — W'ilr.  II  n.  lu  — 
Aldrigo — a.  904 — Seniofredo  n.  29. 

Alrich — de  Alar  i  cus,  lat.  Alaricus — a.  ()2g — Seniofr.  n.  29. 

Aymerich,  Eyinerich — de  Anialaricus,  lat.  Amalricus — a.  1042  — 
R.  B.  I  n.  54 — Almaricus — a.  1004 — Marca  hisp.  n.  131 — Aemeric 
— a.  957 — Seniofr.  n.  50 — Aimericus — a.  1141 — Registro  I  fol,  7 
vuelto  col.  1. — Eimirico — a.  922 — Mirón  n.  32— Americo — a.  1022 — 
B.  R.  I  n.  3Ó. — Emericus — a.  986 — S.  Cugat  n.  720. 

Baldrich — de  Baldavich,  lat.  Baldericus — a.  929 — Seniofr.  n.  1. 

Golferichs — de  Vidfevich.  lat.  Golfarigo — a.   963 — Seniofr,  n.  72. 

Rourich — Hrodvic,  lat.  Rudericus — a.  11Ó7 — S.  Cugat  n.  15 — Roi- 
rico — a.  1180 — S.  Cugat  n.  328. 

Tudury — de  Theiidovicus,  lat.  Teudericus — a.  898 — Wifr.  I  n.  8 
— Tudericus  — a.  87Ó — Marca  hisp.  n.  35. 

manís . 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Ademar.  Azemar.  Aymar  y 
Amar,  Alomar,  Gomar  y  Gumá,  Jaumar  3'  Xammar. 
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Ademar,  Azeinar,  Aymar  y  Amar — de  Athalniav,  .Idclniar,  lat. 
Ademares — a.  ()-)~¡ — Marca  hisp.  n.  (^3 — Ademar — a.  1199 — S.  Cu^-at 
n.  ()7,-) — Raimundus  A/emari  —  a.  10N4  — R.  I).  II  n.  N — Poncii  Aema- 
rii  firma  Poncii  Ademarii — a.  loN^ — S.  Cuí^at  n.  ,')-'•  I-í>-  forma  Ae- 
mar  ha  dado  el  apellido  Aymar.  Antonio  de  liofarull.  en  la  pág.  201  de 
la  Crónica  de  I).  IVdro  1\'  el  Ceremonioso,  dice  que  el  nombre  Nacmar 
de  Mosset  (en  Aemar),  se  halla  escrito  en  dicha  Crónica,  Aymar,  Azmar 
d  Aznar,  y  que  su  traduccio'n  sería  Ademaro. —Amano — a.  918 — Mi- 
rón n .   17. 

Alomar — de  Aid  ciliar,  lat.  Aldemarus — a.  898 — Wifr.^  I  n.  8 — 
Eldemarus— a.  983 — S.  Cugat  n.  _>jN  —  Ellemarus — a.  1(^32 — B,  R.  I 
n.  93-  Ollomar — a.  1033  -  B.  R.  I  n.  104 — Alomar  — 1448 — Padrón 
del  Archivo  municipal  de  Barcelona. 

(íomar  y  (iumá — de  GodonKir,  lat.  Godemare— a.  914 — Mirón  n.  3 
— Godmar  —  a .  1 000  —  R .  Borrell  n .  50  — Gomar — a .  1011  — R .  Borrell 
n,  99.  La  forma  Gumá  es  vulgar. 

Jaiimar  y  Xammar— de  Godoiiiar,  lat.  Gaudemare — a.  1008 — S. 
Cugat  n.  24 — Gauzmare — a.  914 — Aíirdn  n.  3 — Berengarius  Xedmari 
— a.  1112 — R.  B.  III  n.  154.  Respecto  de  la  identidad  de  pronuncia- 
ción de  g,  j ,  y  X  en  los  nombres  propios,  se  ha  dicho  lo  suficiente  al 
tratar  del  apellido  Jofre.. 

inints. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Aromir,  Arumí  y  Oromir,  iVr- 
gemir  y  Argemí,  Altimira,  Altamira,  Gamir,  Jelmir,  Aymamir,  Maymir 
y  Ma3^mí. 

Aromir,  ^^riimí  y  Oromir. — En  el  libro  de  Forstemann  no  se  encuen- 
tra la  forma  original  de  estos  apellidos,  pero  en  cambio  en  la  pág.  ^,23 
del  Vcvgieichendcs  etyinologisches  WórtcrbiicJi  dcv  gothisch-tcii- 
toiiischen  Miindavtcn  de  Meidinger,  se  halla  Arioiuir.  Por  este  nomlore 
se  explican  el  de  Poncio  Oromir — a.  iic)0— Alf.  I  n.  358  3^  los  demás 
que  se  encuentran  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  .Vragdn  en  escrituras 
pertenecientes  al  convento  de  Sant  Llorenc  Savall.  como  son:  Eremir  — 
a.  1080 — Mura  n.  62  — Johan  Erumir~a.  1133 — Tarrassa  n.  49  y 
Urumir — a.  1173 — Castellar  n.  41.  En  el  Padrón  de  1448  del  Archivo 
municipal  de  Barcelona  se  halla  el  apellido  Aromir. 

Argemir  y  Argemí —de  Argiiiiir,  cuya  primera  parte,  ai'g,  es  visi- 
gótica, lat.  Argemiro — a.  965 — S.  Cugat  n.   125. 

Altimira  y  Altamira— de  Altim/r,  lat.  Altimirus  —  a.  1007  —  R. 
Borrell  n.  85 — Alamannus  Altamirus  — a.  1041 — R.  B.  I  n.  4^». 

(jlamir — de  Wadaiuir,  lat.  Wadamirus  — a.  1110  — S.  Cugat  n.  800 
— Guadamirus— a.   1002—8.  Cug^it  n.  743 — Petri  Gadamir — a.   1193 
— Alf.  I  n.  656 — Esteuan  Guaamir — a.   1088 — S.  Cugat  n.  312. 
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Jelmir — de  Cildemir,  lat.  Gildimirus — a.  931 — Seniofr.  n.  14 — 
Geldemiro — a.  922 — Mirón  n.  32 — Jelemiro — a.  914 — Mirón  n.  3 — 
Jelmir — a.  1035 — B.  R.  I  n.  119. 

Aymamir,  Mayiiiir  y  Maymí — de  Evnicniir,  lat.  Armamirus  —  a.  977 
— Marca  hisp.  n.  122 — Remundi  Ermcmiri  —  a.  1032 — S.  Cugat 
n-  3^3- 

miindus. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Argimo'n,  Arimon.  Bermon 
y  Bremon.  Guillemón  y  Ramón. 

Argiinón — de  Argcimnid — a.  675 — Concilio  Toledano. 

Arimóii — de  Ariiiunid,  lat.  Ariemundus — a.  989 — S.  Cugat  n.  43. 

Bermón  y  Bremóii — de  Bevimmid.  lat.  Rodlandi  Bermundi — a.  1 1 10 
— R.  B.  III  n.  127 — Bermon  ~a.  1121 — R.  B.  III  n.  226 — Bernardus 
Bremon — a.  1158 — S.  Cugat  n.  508. 

Giiillemóii — de   WiUiímiíid,  lat.   Wilicmundus — a.   929 — A.  A. — 

Seniofr.  n.  2 — Guiliclmundo — a.   1003 — S.  Cugat  n.  901 — Guilemun- 
do — a.  1007 — S.  Cugat  n.  290. 

Ramón  —  de  Ragimmtnd ,  lat.  Regimundo  comité  —  Registro  I 
fol.  43,  col.  1 — Raimundus — a.  1050 — A.  A. — R.  B.  I  1.  105 — 
Rammono  comité — Registro  I  fol.  43  vuelto,  col.  2 — Remonnus — 
Reg.  I  fol.  34,  col.  2. 

íílftlS. 

Pertenecen  á  este  grupo  los  apellidos  Ma3^nou.  RahuU,  Ragull  y 
RuU,  Sun3'ol  3'  Tresols. 

Mayiiou — de  Magimúf,  lat.  Mainulfo — a.  1029 — B.  R.  I  n.  68. 

Rahull,  Ragull  y  Riill  —  de  Hvodidf,  lat.  Radulfus  —  a.  906  — 
AMfr.  Un.  15.  A  este  apellido,  que  en  alemán  moderno  es  Radloff, 
corresponde  en  francés  Raoíd ,  cu^^i  forma  es  aparecida  á  Rahull,  que 
tomó  g  para  evitar  el  hiato  3^  resultó  Ragull,  y  también  se  contrajo  en 
Rtdl.  Se  encuentra  este  último  empleado  en  el  año  1063  como  sobre- 
nombre: Senfre  que  uocant  Ríd — S.  Cugat  n.  634.  En  el  año  1481  se 
halla  usado  como  apellido  Antoni  Rtdl. — Registro  3Ó63;  fol.  25  vuelto. 

Suiíyol — de  Siiniiiidf,  lat.  Suniulfo— a.  879 — Marca  hisp.  n.  41  — 
Petrus  vSuniol — a.  1159 — S.  Cugat  n.  785. 

Tresols  — de  Trasidf,  lat.  Trasulphus — a.  878 — Marca  hisp.  n.  36. 

A  los  apellidos  citados  pueden  añadirse  algunos  otros  c[ue  no  son  cla- 
sificables  por  sus  terminaciones,  tales  como  Alabern.  Amell,  Arnús, 
Baldoví,  Gotsems,  Garí,  Guilera,  Guillém,  Guimerá,  Isern,  Morgades, 
Sendre,  Serret,  Sindreu  3^  Viza. 
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Alaboni — de  Aldhcrn.  Pcrtz  Mon.  (icrm.  III,  pág.  90  (Cipitul.  de 
Cario  magno). 

Amell — de  Amala,  hit.  Amclius — a.  1008 — R.  BorrcU  n.  91. 

Ariiús — de  Eriiust,  lat.  Arnusto — a.  97() — Horrcll  11.   17. 

líaldoví — de  Baldaviii,  lat.  Arnalli  Haldovini — a.  1083 — S.  Cugat 
n.  521. 

(Jotsems — de  GauzhcUn ,  lat.  (jaucelmo — a.  850  —  Marca  hisp. 
n.  21 — (jothzelmo — a.  842 — Marca  hi.sp.  n.  14 — Cjocelmo — a.  1(^)31 
— B.  R.  I  n.  101 — Gonsem — a.  1028 — B.  R.  I  n.  62. 

Garí — de  Wan'ii,  lat.  Guarinus — a.  1026 — S.  Cugat  n.  34 — Jo- 
hannes  Garini — a.   1096  —  8.  Cugat  n.  781. 

(fuileru — de  Wilhara,  lat.  Guillera — a.  1028 — S.  Cugat  n.  876. 

(Juillém,  (íuim,  (íiiii,  (¿em,  Ouillamet.  (Jiiimet — de  Willahalin ,  lat. 
Uuillielmo — a,  989— Borrcll  n.  42 — Guillclmus  de  Apiano — a.  1172 
— Registro  I  fol.  7O  vuelto,  col.   1. 

De  Gíiillérn  proceden  por  contracción  Giiim  (Gui-Wii-m) ,  GUn  y 
Gcm.  En  una  escritura  del  año  1153  se  encuentra  Gnicm  Girihert — 
A.  A. — S.  Cugat  n.  -^^-^2.  En  el  Padnni  de  1448  del  Archivo  munici- 
pal de  Barcelona  se  halla  el  apellido  GUn  y  en  el  tomo  de  Deliberacio- 
nes de  1501-3  fol.  6,  del  mismo  Archivo,  se  lee  el  nombre  de  Gems 
OH  II. 

De  Giülléni  se  formo  el  diminutivo  Guillemct  6  Giiillaiiiet.  El 
nombre  de  Jacuie  Giiillainet  se  encuentra  en  el  tomo  de  Deliberaciones 
de  los  años  1433-37,  en  el  folio  74  vuelto,  3^  el  de  Pan  Giiiamet. 
en  el  folio  22  del  libro  titulado  Anima  de  les  bosses  de  Insiculacions 
de  1Ó26,  que  se  custodian  en  el  Archivo  antes  citíido.  De  Giiiamct 
procede  el  apellido  Gidinet. 

(xuimerá — de  Wigmay,  lat.  Wimara — a.  914 — Mirón  n.  1 — Gui- 
mara — a.  996 — S.  Cugat  n.  25 — Guimera — a.  931 — Seniofr.  n.  14. 

Iserii — de  Isaní,  lat.  Isarn — a.  1032 — B.  R.  I  n.  102. 

Morg-ades. — Este  nombre  es  compuesto.  La  primera  parte  procede  de 
Maitr,  cuya  raíz,  como  dice  Forstemann,  no  es  rara,  y  no  puede  asegu- 
rarse cual  sea  su  origen.  Este  autor  no  se  atreve  á  asociarla  á  la  palabra 
Mor  (etíope)  del  alto-alemán  antiguo.  Además  de  los  nombres  derivados 
alemanes  que  cita,  dice  que  forma  multitud  de  nombres  celtas  y  latinos 
por  analogía.  La  forma  latina  más  antigua  es  la  de  Maurecati—?^..  874 
— Marca  hisp.  n.  34.  De  ella  procede  Mauregato,  que  es  el  nombre  del 
rey  de  Asturias,  que  sucedió  á  Silo  y  murió  en  el  año  789,  después  de 
haber  reinado  seis  años.  Se  encuentran  de  este  nombre  estas  variantes: 
Movecado—2i.  91o — S.  Cugat  n.  Ó72 — Moregado — a.  91Ó — Mirón 
n.  \2  —Morgadiis — a.  1010— R.  Borrell  n.  98. 
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Sendre,  Serret  y  Sindreu — de  Sindarat,  lat.  Sinderedus — a.  1014- 
Borrell  n.   107— Scndredus  — a.    1033  —  ^-  R-  ^  ^-  9^ — Sendre- 


a.  1056— R.  B.  I  n.  iSi  —  De  Sendrefitís  dimanan  Senredi — a.  1160 
— R.  B.  IV  n.  337  y  S^/ir^í  Recosen — a.  1053 — R-  B.  I  n.  127,  y 
por  asimilación  de  nr  en  rr  se  formo  el  apellido  Serret .  A  su  vez  Sin- 
dreu  se  formo  de  Sindred  por  el  cambio  de  la  d  final  en  ii,  como  en 
peii,  sen,  que  derivan  ác  ped-cm,  sed-em. 

Tiza — de  Witisa,  lat.  uuitiza — a.  1122  —  S.  Cugat  n.  loii. 

Los  apellidos  Giberga,  Mentruit  3^  Sicars.  en  los  antiguos  documen- 
tos aparecen  como  nombres  propios  de  mujeres. 

Giberga — de  Gariberga  Girberga,  lat.  Gerriberga — a.  914-- Mi- 
ron  n.  3. 

Mentruit  —  de  iniiiiidnid,  lat.  Ermetruitc--a.  1020  — S.  Cugat 
n.  27. 

Sicars — femenino  de  Sigihard,  lat.  Sicardis.  En  una  escritura  del 
año  1066  Sicards  fcmina.  firma  Sicardi.s — S.  Cugat  n.  86. 

Naturaleza. — Los  nombres  propios  de  origen  germánico,  que  con  el 
tiempo  vinieron  á  reemplazar  á  los  de  origen  latino,  quedaron  reducidos 
á  un  limitado  caudal,  que  no  podía  acrecentarse,  porque  en  la  Marca  de 
España  no  se  hablaban  las  lenguas  goda  y  franca,  de  que  aquellos  proce- 
dían. La  población,  en  cambio,  iba  en  aumento,  3^  aquel  reducido  cau- 
dal de  nombres  propios  llego  á  ser  insuficiente  para  poder  distinguir  las 
personas.  De  esto  resulto  como  natural  consecuencia,  que  algunas  tenían 
nombres  idénticos,  3^  de  ello  dan  testimonio  las  subscripciones  de  testigos 
de  varias  escrituras  pertenecientes  á  los  siglos  X  y  XT,  como  puede  verse 
por  los  siguientes  ejemplos: 


Siglo  X. 

SÍQ"+num  Galindo 

Sig+num  Seniofrcdo 

Sig-fnum  Guillelmo 

SigH-num  Rccosindo 

Siglo  XI. 

Sig+num  Ermemiro 


Sig+num  Sauaricus 


Sig-fnum  alius  Galindo— a.  929  — Se- 

niofr.  n.  8. 
Sig+num    alio   Seniofredo~a.    987  — 

S.  Cugat  n.  232. 
Sig+num  Ítem  alio  Guillelmo  —  a,  990 

— S.  Cugat  n.  53. 
Sio--)-num  Ítem  Recosindo  -  a.  998  — 

A.  C.  B.  Ant.  Lib.  II,  n.  250  fol.  85. 


Sig-Fnum  alio  Ermemiro — a,   1006- 

S.  Cugat  n.  597. 
Sig+num  alio   Sauaricus — a,   1020- 

B.  R.  I  n.  22. 
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Sig-+num  Jnbanncs  Sig+num    alium    johanno — a.     1020 

— P).  R.  1  n.  42' 
Sig+num  Guifrct  capclano        Sig+num  alio  (juifrct  saccr — a.   1023 

^— B.  R.  I  n.  42. 
Sig  +  num  (iuitardi  mancipii     Sig"+num  altcrius  (^uitardi — a.    1025 

S.  Cugat  n.  543. 
Sig-}-nnm  Argcmir  Sig+num   alio   Argcmir — a.     1042  — 

— R.  B.  I  n.  07. 
Sig-f  num  Ermcngaudus  Icuita  Sig-|-nui"n  alio  Ermcngaudus  ioannc — 

a.  io-)6 — R.  B.  I  n.  176. 

La  falta  de  distinción  de  las  personas  debida  á  la  repetición  de 
muchos  nombres  individuales  en  una  misma  localidad^  creó  la  necesidad 
de  buscar  otros  modos  de  denominación,  que  esencialmente  se  diferencian 
entre  sí  por  ser  de  distinta  naturaleza.  Esta  se  refiere  al  valor  significa- 
tivo de  los  nombres  propios,  por  cu3'o  concepto  son  calificativos  y  re- 
lativos. 

Nombres  calificativos. — Constituyen  este  grupo  los  sobrenombres, 
los  apodos  y  los  motes. 

Sobrenombres. — Según  la  .\cademia  Española  se  llama  sobrenombre 
al  nombre  calificativo  con  que  se  distingue  esencialmente  á  una  persona. 
Aquí  se  toma  en  sentido  más  lato,  pues  no  se  refiere  propiamente  al  cali- 
ficativo de  una  persona.,  sino  al  nombre,  Cjue  se  le  añadía.  El  primer 
nombre  era  el  que  se  imponía  en  el  bautismo,  y  el  segundo- lo  aplicaba 
la  sociedad  para  singularizar  más  á  una  persona,  distinguiéndola  de  este 
modo  de  aquellas  que  tenían  un  nombre  de  pila  idéntico.  Estos  sobre- 
nombres eran  tomados  del  caudal  común  de  nombres  personales,  como 
se  echa  de  ver  de  los  siguientes  ejemplos: 

Siglo  X. — Hombres: 

Brunchardus,  que  uocant  Gufredo — a.  9Ó0 — Seniofredo  n.  58. 
Comparatus.  cuinomen  uocant  Willelmo  —  a.  987 — S.  Cugat  n.  244. 
Edo,  que  uocant  Udalgeiro — a.  989 — S.  Cugat  n.  37. 
Ingilberto.  que  uocant  Jaucefredo — a.  992  — S.  Cugat  n.  222. 
Sábado,  que  uocant  Mirone  — a.  96 2 -^S.  Cugat  n.  687. 
Tidela.  que  uocant  Maszanello — a.  9Ó2 — S.  Cugat  n.  68 7. 

Mujeres: 

Aemo,  que  uocant  lobeta — a.  975 — S.  Cugat  n.  573. 
Anlo,  que  uocant  Druda— a.  956 — S.  Cugat  n.  485. 
Belliardis  femina,  que  uocant  Lobeta  —  a.  988— S.  Cugat  n.  199. 
Gerosolima,  que  uocant  Gudrield — a,  982 — Borrell  n.  26. 
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Sz£'lo  XI. — Hombres: 


'i. 


Ansulfus,  que  uocant  Marchuzio — a.  1012 — S.  Cugat,  fol.  15 
vuelto. 

Bernardus,  que  uocant  Ansulfo — a.  1029 — B.  R.  I  n.  75. 
Ermengod.  que  uocant  Johan  Amat  -  a.  1079 — S.  Cugat  n.  2 66. 
Geribertus,  que  uocant  Alaman — a.  1067 — S.  Cugat  n.  551. 
Lobathoni,  que  uocant  Oderico — a.  1021 — B.  R.  I  n.  Ó5. 
Aliro,  quem  uocant  Bardina — a.  1080— S.  Cugat  n.  67. 
Oliba,  cjuem  uocant  Wilem — a.  1042 — S.  Cugat  n.  254. 
Senfre,  que  uocant  Rui— a.  10Ó3 — S.  Cugat  n.  Ó34. 

Mujeres: 

Argeleua,  que  uocant  Wisila — a.  1004 — S.  Cugat  n.  187. 
Bella  uocitata  Orseta — a.  1003 — S.  Cugat  n.  23. 
Guilgla,  que  uocant  Beleica — a.  104Ó — R.  B.  I  n.  85. 
Ricells  femina,  que  uocor  Guilla — a.  1086 — S.  Cugat  n.  239. 

Apodos. — Son  los  nombres  que  suelen  darse  á  las  personas,  tomados 
de  sus  defectos  corporales  6  de  alguna  otra  circunstancia.  Se  encuentran 
en  escaso  número  en  los  documentos  del  siglo  X[,  pero  en  cambio  abun- 
dan en  el  XII ,  y  es  de  notar  que  suele  emplearse  en  ellos  el  romance  ca- 
talán. Dichos  apodos  se  refieren  al  talle,  al  color  del  cutis,  al  pelo,  ó 
á  defectos  físicos. 

Talle.  ■ 

Siglo  XI. — Miro  quadrato — a.  1040  -R.  B.  I  n.  32. 
Siglo  XII. — Martin  Petit — a.  1101 — A.  C    B. — Ant.  Lib.  I  n.    96 
fol.  45. 

Petrus  Gras — a.  1185 — Alf.  I  n.  401. 
Petrus  Gros — a.  11 86 — Alf.  I  n.  405. 

Color  del  cutis. 

Siglo  XI. — Guillelmi   blanchi — a.  1022 — Marca  n.  193. 
Siglo  XII. — Berenguer  colrat — a.  1187 — Alf.  I  n.  472. 
Guillelmi  negre — a .  1187.  — Id . 
Petrus  brun — a.  1185 — Alf.  I  n.  390. 
Ouirici  nigra  pelle — a.  1182 — Alf.  I  n.  472. 

Pelo. 

Siglo  XII. — Arnaldus  canut — a.  1187 — Alf.  I  n.  470. 
Arnal  ros — a.  1187 — Alf.  I  n.  470. 
Guillelmo  rúbeo — a.  1195 — Alf  I  n.  717. 
Raimundus  pilosus — a.  1188 — Alf.  I  n.  508. 
Stephanus  caluet — sin  fecha —Registro  I  fol.  85. 
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Defectos  físicos. 

Siglo  Xir. — ncrcngarii  poca  sang — a.    1144— S.  Cugat  n.  251. 
Bernardus  murrut — a.  1161. — R.  B.  IV  n.  9  del  apéndice. 
Pascal  ranéalos  (cojo) — a.  ii6g — S.  Cugat  n.  315. 
Pere  de  mala  cara — a.  1121 — R.  B.  III  n.  226. 
Petri  balb  (tartmmido) — a.  1191 — Alf.  I  n.  562. 

Motes. — Son  así  llamados  los  nombres  odiosos  d  ridículos  que  se  apli- 
can á  una  persona. 

Nombres  odiosos. 

Siglo  xr. — Guifret  Oldesendi  uel  mala  semcnt — a.  1047 — S.  Cugat 

n.  349- 

Uiuanus  bocha iciuna — a.  1050 — A.C.B. — Antiquit.  Lib.  II  n.  150 

fol.  ^^  vuelto. 

Siglo  XII. — Dalmacius  de  mala  mort — a.  1187 — Alf.  I  n.  472. 
Guillcm  aqua  mol — a.  1187 — Id.  n.  472. 
Mironis  torba  uini — a.  1190— Alf.  I  n.  558. 
Pong  mal  irad — a.  1187 — Id.  n.  472. 

Nombres  ridículos. 

Siglo  XI.  —  Bernardi  oculo  de  lepore — a.  1076 — A.  C.  B. — Antiquit. 
Lib.  IV  n.  12  fol.  ó. 

Ficha  pal — a.  1076 — A-  A. — Registro  I  fol.  37  vuelto. 

Gerallo  quadragesima  intrante — a.  1090 — A.  C.  B. — Ant.  Lib.  II 
n.  41  fol.  15. 

Guitardus  lingua  de  occa. — a.  10Ó4 — A.  C.  B. — Ant.  Lib.  II  n.  99 
fol.  24  vuelto  col.  1. 

Uiues  boca  doca — a.  1093 — A.  C.  B. — Id.  I  n.  404  fol.  154  vuelto. 

vSiglo  XII. — Alexandro  porta  joies — a.  1181 — Alf.  I  n.  322. 

Bernard  para  noues — a.  1123 — S.  Cugat  n.  206. 

Bernardi  Petri  cap  de  gat — a.  1133 — A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I 
n.  914  fol.  324. 

Bernardus  pela  pol — 1 154  — Registro  4,  fol.  222. 

Bernardo  Raimundi  torna  paies  — a.  1145 — A.  C.  B. — Ant.  Lib.  I 
n.  859  fol.  309. 

Cap  de  ferré -a.   1187— Alf.  I  n.  472. 

Cupa  de  auri — a.   1182— Alf.  I  n.  343. 

Ferrachans — a.   1136 — A.  C.  B. — Antiquit.  CiblVn.  22  fol.  841. 

Los  motes  fueron  introducidos  por  el  pueblo  del  mismo  modo  que 
los  sobrenom.bres,  como  lo  prueban  los  siguientes  ejemplos  sacados  de 
documentos  de  los  sisólos  X.  XI  v  XII. 
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Siglo  X. — Teuderigo.  que  uocant  cunillo — a.  992 — S.  Cugat  n.  537. 
Siglo  XI. — Petro.  que  uocatur  kamallionem — a.  1088  — A.  G.  B. — 
Ant.  Lib.  I  n.  574  fol.  215. 

Siglo  XIT.  —  Petrum^  qui  dicitur  turdus — a.  1 144 — S.  Cugat  n.  5Ó4. 
Guillelmi  de  Negos,  qui  uocatur  cabrid — a.  1195 — Alf.  I  n.  715. 

Quedaron  más  tarde  como  apellidos  los  ¡notes  relativos  á  nombres 
del  reino  animal  y  los  del  reino  vegetal. 

Del  reino  animal. 

Siglo  xr. — Bouetus — a.  1026 — R.  B.  I  n.  70. 
Guillelm  boet — a.  1094.  R.  B.  III  n.   19. 
Guillem  cuc — a.  1080 — S.  Cugat  n.  957. 
Mironis  kamell — a.  105S — R.  B.  I.  n.  226. 

Siglo  Xir. — Bernardi  uacha — a.  1187 — Alf.  I  n.    472. 
Guillelmi  conil — a.  1187 — Alf.  I  n.  470. 
Guillelmus  go(,\ — a.  11 66 — Alf.  I  n.  2Ó. 
Johannis  bouis — a.  1166 — Alf.  1  n.  29. 
Rostan  porcellet — a.  1189. — R.  B.  IV'  n.  249. 

Del  reino  vegetal. 

Siglo  XI. — Oliba  romegera. — a.  1029 — R.  B.  I  n.  17. 
Siglo  XII. — Bernat  cirera — a.  1197 — Pedro  I  n.  28. 
Guillelmi  buscheti  — a.  1189 — S.  Cugat  n.  513^ 
Guillelmi  uiridi  folio — a.  1195 — Alf.  I  n.  723. 
Johannis  castain — a.  11Ó2 — S.  Cugat  n.  750. 
Johannes  poma — a.  1187 — Alf.  I  n.  472. 
Petrus  castanea — a.  1156 — R.  B.  IV  n.  296. 
Petrus  olmera — a.  1187 — ^^^^-  I  n-  47-- 
Raimundus  ceba — a.  1187 — Id.  núm.  472. 

Nombres  relativos. — Son  los  nombres  personales,  que  se  refieren  á  las 
ideas  de  generación,  residencia  j  ocupación.  En  el  conce^Dto  de  gene- 
ración se  hallan  comprendidas  las  relaciones  de  filiación,  los  nombres 
patronímicos  y  los  nombres  vinculados  en  determinadas  familias. 

Filiación. — En  el  siglo  XI  se  introdujo  la  costumbre  de  añadir  al 
nombre  personal  de  un  individuo,  el  de  su  padre  precedido  de  las  pala- 
bras füius  6  prolis,  si  éste  vivía  á  la  sazón  en  que  se  otorgaba  la  escri- 
tura^ en  que  se  citaba  dicho  nombre,  o  füius  quondam,  prolis  quon- 
dam  6  simplemente  quondam  si  era  j^  difunto  en  la  citada  ocasión. 

Siglo  XI.  —  Filins 

Arnallus  la3'cus. _///////;/ Erouigius  leuita—  a.  1008 — R.  Borrell  n.  88. 
Bonefilius  laycus.  ^/n//;z  Aurucio  iudice — a.  1008 — Id.  n.  88. 
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Prolis 

Honifilio.  f^roli  Tiulisclo — ;i.   lo,").! — I^-  I^-  í  "•   129. 
Horrcllo.  /);'í;//.s  ( iu  imaran  i — a.   i()3(> — H.  R.  I  n.  69. 
Rcifnunclus,  pro/ib  Scriol      a.   1046 — R.  H.  I  n.  .S8. 
Siinict'rcdus.  pyolis  Bonitilii — a.   i(>3() — 13.  R.  I  n.  68. 

Filius    quondaui 

]us{w>.  Jil/i/s  C()/i(f(nn  I^roiq-io  —  a.     lojo — B.  R.  I  n.  34. 
\l\nmv.  /¡//ifiii  conddui  I'^ldcmar — a.    HJ3  1 — B.   R.  I  n.  <S  1 . 
Scniolle.  y////////  coiiiianí  Ik-rnarrlus  — a.   1009 — R.  Borrcll  n.  97. 

Prolis  iiiioiiilaní 

Arnall,  proli  qiiomiaui  Xabtcr— a.  1037 — R.   B.  I  n.  8. 
Bellitus,  prolis  condaiii  Uguberto — a.   1026 — B.  R.  I  n.   -,4. 
Boniíilio.  proli  Mironis  coiidam  —r.  1053 — R.  B.  I  n.   129. 
Uiucs,  prolis  coíidaní  Guilemiindi — a.  1034 — B.  R.  I  n.   109. 

Siglo  xir. — Qnoiidaní 

Bertrandi  quondain  Ponthi — a.   1157— R.  B.  IV  n.  314. 
Guillelmi  quoiidaní  Aicardi  Itcrii — a.  1157 — Id. 
Guilldmi  Caldola  qiiondam  Ponthi — a.   1157 — ^^■ 
Tebalducii.  qiioiidam  G\<i\\áu\f\ — a.  1157 — Id. 

Esta  palabra  qiiondam  fué  substituida  en  catalán  por  el  adverbio  (a 
atrás,  cu3^o  valor  significativo  fué  con  el  tiempo  ignorado.  Respecto  del 
particular  es  curioso  leer  lo  que  el  P.  Ai.  Fr.  Manuel  Mariano  Ribera 
dice  en  la  página  632  de  su  Centuria  primera  del  Real  y  iiiilitar 
instituto  de  la  ínclita  religión  de  ¡uiestra  Señora  de  la  Merced 
(Barcelona.  172Ó).  expresándose  en  estos  términos:  «vi  en  un  pleito  en 
» Barcelona,  que  viendo  los  causídicos  que  en  una  antigua  escritura  se 
» nombraba  un  caballero  Pere  de  Benages  fa  atrás,  defendían  que  fa 
■> atrás  era  apellido,  no  siendo  más  que  adverbio,  5^  era  lo  mismo  que 
y>quondani,  significando  que  3^a  había  muerto.» 

La  relación  de  füiación  se  simplifico  suprimiendo  las  palabras  filius 
y  prolis,  y  usando  el  nombre  del  padre  en  genitivo,  con  lo  cual  se  ex- 
presaba la  idea  de  procedencia. 

Siglo  XI. — Bercngario  Raimundi — a.  1020 — B.  R.  I.  n.  31. 
Bernardi  Petroni — a.  1054 — R.  B.  I  n.  152. 
Bertrandus  Luppi  —  a.  1040  —  R.  B.  I  n.  36. 
Guillelmi  Guilmundi — a.  i(),')4 — R.  B.  I  n.  152. 
Guitardus  Mironi — a.   1040 — R.  B.  I  n.  36. 
Ugo  Bernardi — a.  1045 — R.  B.  I  n.  78. 
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Siglo  xrr. — Bernardum  Gomballi — a.  1126 — R.  B.  IV  n.  286, 
Arbertus  Reimundi — a.  1119 — R.  B.  III  n.  211. 
Johannes  Eruigii — a.  1127— S.  Cugat  n.  57. 
Rodlandi  Bermundi — a.  1110  —  R.  B.  III  n.  127. 

El  nombre  del  padre,  que  servía  como  distintivo  personal  del  hijo, 
no  se  trasmitía  á  los  nietos;  Esto  se  halla  puesto  en  evidencia  por  la  escri- 
tura de  número  300.  correspondiente  al  gobierno  de  Ramón  Beren- 
guer  IV^  con  fecha  del  año  1 156. 


Bernardus  Mironis 

I 
Arnalli        Bernardi  de  bel  odel 


I  1  .  .  I  . 

Berengarius  Arnalli  Bernardi  Arnalli  Raimundus  Arnalli 

I 
Raimundus  de  Maureia 

Estuvo  también  en  uso  el  nombre  del  padre  sin  estar  en  genitivo,  lo 
cual  fué  un  paso  hacia  la  formación  de  los  apellidos  que  reconocen  tal 
origen. 

Siglo  XI. — Amad  Bofil — a.   1056  -R.  B.  I  n.   175. 
Esteuano  Poncio. — a.   1013 — R.  BorrcU  n.  105. 
Guitardus  Mir — a.  1020 — R.  B.  I  n.  22. 
Joan  Üliba — a.  1038 — R.  B.  I  n.   15. 
Petrus  Lobs — a.  1042 — R.  B.  I  n.  5Ó. 
Suniefredus  Flavio — a.  1016 — R.  Borrell  n.  114. 

Siglo  xri. — Bernard  Bermon — a.  1113 — R.  B.  III  n.  157. 
Bernardus  Aíarchuz — a.  1156 — R.  B.  IV  n.  296. 
Ramón  Guilabert. — a.  1112 — R.  B.  III  n.  147. 

Los  hijos  varones  eran  los  únicos  que  añadían  el  nombre  del  padre 
al  suyo  propio.  Las  hembras  tenían  un  nombre  individual  sin  que  se 
indicara  la  filiación.  El  documento  de  número  115  de  la  época  del  go- 
bierno de  Ramón  Berenguer  III,  con  fecha  del  año  1 108,  ofrece  un  ejem- 
plo sobre  el  particular.  Un  hombre  llamado  Uzalger  tuvo  cuatro  hijos  y 
cuatro  hijas  de  que  se  hace  mención  por  este  orden: 

UZALGER  (padre) 


Ramón  Uzalger  Arsenn 

Bernard  Uzalger  Ermesen 

Pere  Uzalger  Adalez 

Ermengod  Uzalger  Ermengars 


NOMHRi:S    Hi:k.SONALi:S  555 


Las  hijas  cuando  se  casaban,  tomaban  el  nombre  de  sus  respectivos 
maridos.  Una  mujer  llamada  Adaledis  tenía  en  el  año  i  i  (S4  un  hijo 
apellidado  Raimundo  de  Subirats  y  una  hija  conocida  con  el  nombre  de 
Ermessendis  de  Tous  ])or  estar  casada  con  Raimundo  de  Tous.  de  quien 
tomo  el  nombre. ' 

Patronímicos. — 1  )el  nomlire  del  padre  con  añadidiu'a  de  las  termina- 
ciones ec¿i4S,  ¿a' lis,  para  los  nombres  de  fuera  de  la  Marca  de  Kspaña,  3^^ 
ncíus  para  los  de  la  Marca,  resultaron  los  patronímicos  castellanos  en 
eB,  iz,  y  los  catalanes  en  ii{\  ús.  listos  últimos  fueron  raros  en  esta  re- 
gión, en  camliio  los  primeros  fueron  y  son  mu}'  numerosos  en  el  resto 
de  España. 

Según  Oodoy  Alcántara,  el  patronímico  procede  del  genitivo  latino, 
al  cual  se  le  dio  una  forma  ruda  3^  arbitraria  en  la  primera  época  de  la 
formación  del  romance  castellano.  Latinizados  los  nombres,  se  hizo  de 
Ferrandus.  Federnandus,  6  Fredenandus.  Ferrandizi,  Federnandi:zi, 
V  Fredenandici,  etc.^  Pudo,  este  autor,  establecer  tal  teoría  por  no  ha- 
ber dado  con  los  sufijos,  antes  citados,  que  explican  perfectamente  el 
origen  de  los  patronímicos.  En  documentos  del  siglo  xr,  pertenecientes 
al  reino  de  Aragón,  se  encuentran  los  sufijos  separados  de  los  nombres 
personales  en  esta  "forma: 

Wilielmus  ecio — Reimundus  eciíis — a.   1081 — R.  B.  II  n.  52. 

Garcia  eco — a.  1034 — R.  B.  I  n.  77. 

Guilelm  eiz — Gilabcrt  eiz — a.  1088 — B.  R.  II  n.  43. 

En  la  Marca  de  España  se  encuentran,  entre  otros,  los  siguientes: 

Kvixnciiis — a.  98 7 — Borrell  n.  Ó2. 
Bell//r///5 — a.  1030 — B.  R.  I  n.  77. 
V>ovlUCÍiis — a.  1041 — R.  B.  I  n.  .'i. 
Bernardus  Marchz/;^ — 115Ó — R.  B.  IV  n.  29Ó. 

De  estos  nombres  proceden  los  apellidos  Arús,  Ballíts,  Bani'is  y 
Mar  ais. 

Nombres  Yincidados. — A  principios  del  siglo  XI  empezaron  algunas 
familias  nobles  á  vincular  en  las  mismas  el  nombre  que  llevaba  uno  de 
sus  ascendientes,  dejando  de  ser  por  lo  tanto  individuales,  como  puede 
observarse  desde  luego  en  la  familia  de  los  condes  de  Barcelona.  Los  pri- 
meros condes  soberanos,  siguiendo  la  co.stumbre  á  la  sazón  establecida, 
usaron  nombres  individuales,  como  W'ifredo  d  Guifre  I,  \\  ifredo  d  Gui- 
fre  II,  Miró^  Sun3Tr  3^  Borrell. 

Con  el  hijo  de  este  se  introdujo  por  primera  vez  el  nombre  de  Ramón 


'     A.  .\.— .\lf.  I,  núm.  3S:. 

3     Ensayo  histórico  etimológico  filológico  sobre  los  apellidos  caslellanos..  pág.  15. 
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en  la  familia  condal.  D.  Prospero  de  BofaruU  explica  el  motivo  que  dio 
ocasión  á  que  se  adoptara  dicho  nombre.  El  conde  Borrell  caso  con  Led- 
garda,  3'  según  el  citado  autor  «no  faltan  indicios  para  creer  que  el 
» conde  verifico  este  enlace  en  edad  algo  madura,  y  que  esta  señora, 
»según  conjeturas  de  Esteban  Baluzio  (Marca  hisp.  col.  101  v  102),  que 
»no  desechan  los  maurinos  (Hist.  de  Lang.  II  p.  86).  fué  hija  de  Ramcín 
»Pons  3^  Garsinda,.  condes  de  Auvernia.  3-  que  de  aquí  le  vino  al  primo- 
»génito  llamarse  Ramón,  introduciéndose  así  este  nombre,  en  memoria 
»del  abuelo  materno,  en  la  casa  de  Barcelona,  que  lo  conservó  por  cspa- 
»cio  de  dos  siglos  3^  hasta  el  enlace  con  la  de  Aragón,  en  que  prevalecie- 
»ron  los  Alfonsos  3'  Pedros. »  ' 

Al  hijo  de  Borrell,  llamado  Ramón  Borrell.  le  sucedió  en  el  trono 
Berenguer  Ramón  I  3''  á  éste  Ramón  Berenguer  I,  cu3'o  nombre  quedó 
vinculado  en  la  familia  3'  vino  á  ser  propio  de  sus  tres  sucesores  inme- 
diatos, hasta  que  Doña  Petronila  abdicó  en  el  año  1 1 64  el  trono  de  Ara- 
gón á  favor  de  su  hijo,  á  quien  dio  el  noml^re  de  Alfonso  á  pesar  de  que 
era  llamado  Ramón  en  el  testamento  de  su  padre.' 

El  nombre  de  Armcngol  fué  vinculado  en  los  condes  de  Urgcll,  el  de 
Artal  en  los  de  Pallars  3'  el  de  Huch  en  los  de  Empurias.  Los  vizcondes 
de  Cabrera  de  los  siglos  XI  3'  XII  todos  se  llamaron  Guerau  Ponv  y  Ponv 
Guerau.  El  nombre  de  Guillém  Ramón  fué  peculiar  de  la  casa  de 
Monteada. 

Residencia. — La  relación  de  un  indi\  iduo  con  rc-^pecto  al  lugar  de 
su  residencia  fué  también  otra  fuente  de  nombres  pensiónales.  Es  preciso 
establecer  distinción  entre  nombres  topográficos  v  geográficos,  ya 
que  aquellos  tienen  un  sentido  más  concreto  3'  éstos  envuelven  una 
significación  más  amplia  que  puede  aplicarse  á  mayor  número  de  per- 
sonas . 

Nombres  topográficos. — Estos  nombres  que  se  refieren  á  los  accidentes 
del  terreno  ó  á  la  hidrogeología.  fueron  aplicados  á  las  personas,  que 
habitaban  ó  residían  cerca  de  ellos.  Esta  relación  se  halla  expresada  por 
medio  de  la  preposición  de,  como  .«^e  echa  de  ver  de  los  siguientes 
ejemplos: 

Siglo  XI. — Amallo  de  ualle  mocosa — 1033 — a.  B.  R.  I  n.  94. 
Berenguer  de  pug  uerd. — a.   10Ó7 — R.  B.  I  n.   375. 
Bernard  de  pug  bo.scha — a.   1020- — B.  R.  I  n.  22. 
Ilonofredi  de  pujalt — a.   1067 — R.  B.  I  374. 

Siglo  XII. — Guillelmus  de  Conchabela — a.   11  87 — Alf.  n.  457. 
Petrus  de  buada — a.   1174 — Alf.  I  n.  149. 
Petrus  de  Collo  frígido — a.   1 186^ — Alf.  I  n.  432. 
Raimundus  de  Codina — a.  1190 — Alf.  L  n.  578. 


1     Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I.  pág.  ¡43. 
'     A.  A. — .\lf.  I;  núm.  15. 
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Nombres  geoprrá fleos.  —  Estos  nombres  se  hallan  también  unidos  por 
medio  de  la  panícula  (/c,  indicando  el  lugar  de  residencia  ó  procedencia 
de  una  piMsona. 

Siglo  XI. — Arnallus  de  Riopullo— a.   loJJ — H.  R.  i  n.  36. 
Gumballo  de  Besaura — a.  10J3 — B.  R.  1  n.  41. 
Miro  de  Castro  pontibiis — a.   1026 — B.  R.  I  n.  5-- 
Ugo  de  Ceruellnno — a.    1003 — R.  Borrell  n.  (). 

Siglo  XII. — Bernardus  de  Monte  schiuo.  — 1149 — R.  B.  IV  n.  4. 
Berengarius  de  Pella  follis — a.   1134 — R-  1^-  1^  •  ^-  -^■ 
Petrus  de  Castro  Galindo — a.   1  127 — S.  Cugat  n.  73. 
Raimundo  de  Matero— a.    11 -,o — R.  B.  I\'  n.  22Ó. 

Sistema  mixto. — Se  usaron  también  los  nombres  que  indican  filiación 
combinados  con  los  de  lugar.  Délos  primeros  hay  muchos  que  se  hallan 
en  genitivo,  y  otros  sin  Ibrma  de  caso. 

Siglo  XI. — Bernardus  Gaucfredi  de  Pals--a.   1065 — R.  B.  I  n.  316. 
Bernardus  Cjuillelmi  de  Bellera — a.  1041 — R.  B.  I  n.  48. 
Guillelmus  Bernardi  de  Cheralt — a.   1038 — R.  B.  1  n.   14. 
Guitardus  Guillelmi  de  Midiano — a.  1041 — R.  B.  1  n.  48. 

Siglo  XII. — Bernardus  Adalberti  de  Rexag— a.  1112 — R.  B.  III 
n.  143. 

Bernardus  Guillelmi  de  Monte  molono — a.  1114 — R-  B.  III  n.  177. 
Guillelmus  Bernardi  de  Manleuo — a.   1190 — Alf.  I  n.  570. 
Petrus  Raimundi  de  Alfocio — a.   1151 — R.  B.  IV  n.  233. 

Carecen  de  la  forma  del  caso  genitivo  los  siguientes  nombres  que  in- 
dican filiación: 

Siglo  XI.— Arnal  Mir  de  Subirats— a.  10Ó7 — R.  B.  I  n.  375. 
Berenger  Arnal  de  Lupiano — a.  1088 — B.  R.  II  n.  42. 
Duran  Barba  de  Cerubi — a.  1020 — B.  R.  I  n.  22. 
Joan  Donzana  de  Pug  boscha — a.  1020 — Id.  n.  22. 

Uso  del  articulo. — En  el  úHimo  tercio  del  siglo  XII  se  introdujo  el 
artículo  para  los  nombres  personales  de  significación  local.  En  su  origen 
el  artículo  fué  el  pronombre  demostrativo  ípse,  el  cual  se  encuentra 
usado  en  los  siguientes  ejemplos: 

Arnallus  de  ipso  pug — a.   1183 — Alf.  I  n.  347. 
Ermessendis  de  ipsa  ginesta — a.   1 183 — Alf.  I  345. 
Guillelmus  de  ipso  bang — a.   1183 — Alf.  I  n.  347. 
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La  terminación  femenina  ip-sa  dio  lugar  á  las  tres  formas  del  ar- 
tículo catalán  sa.  fa  y  za,  que  se  usaron  indistintamente.  Se  emplearon 
des  Y  de>;  para  expresar  el  genitivo  masculino,  singular  y  plural.  Este 
artículo,  procedente  del  demostrativo  ipse,  es  el  que  se  usó  primera- 
mente en  catalán,  hasta  que  á  partir  del  siglo  XIII  fué  substituido  por  el 
que  debe  su  origen  al  pronombre  Ule.  Quedan,  sin  embargo,  restos  del 
primero,  en  nombres  de  lugar  como  Sa  Roca,  Sa  Cal  ni.  etc..  y  en 
apellidos  como  Sa  Forteza,  Des  Pujol,  Des  Valls,  etc.  En  la  parte 
N.  E.  de  la  costa  de  Cataluña  3^  en  la  isla  de  Mallorca  se  conserva  toda- 
vía en  vigor. 

El  artículo  femenino  se  encuentra  separado  como  en  los  nombres  si- 
guientes. 

Bernardus  de  za  portella — a.  1187 — Alf.  I  n.  4Ó1. 
Guillelmus  de  za  torre — a.   1  190. — Id.  n.  555. 
Petrus  de  za  clusa — a.  1 190 — Id.  n.  562. 
Petrus  de  za  sala — a.  1190^ — Id.  n.  558. 

Dicho  artículo  .se  uso  también  adherido  á  los  nombres  en  esta  forma: 

Berengarius  de  zaguardia — a.  1182 — Alf.  I  n.  335. 

Bernardo  de  zauid — a.  119J — Id.  n.  O42. 

Bono  mazip  de  zagranada — a.  1182 — Id.  n.  335. 

(Bonus  puer  de  ip.sa  granata — a.  1191 — Id.  n.  590). 

Joannes  (,"acosta — a.  1184 — Id.  n.  377. 

Petrus  de  zabassa  mazip — a.  1182 — Id.  n.  335. 

Raimundus  de  zabadia — a.  1184 — Id.  n.  368. 

Como  ejemplos  del  artículo  masculino,  singular  y  plural,  en  rela- 
ción de  genitivo  expresada  por  la  partícula  de,  pueden  citarse  los  si- 
guientes: 

Singular. 

Berengarius  dez  brug — a.  1182 — Alf.  I  n.  334. 
Guillelm  dez  torrent — a.  1187 — ^d.  n.  472. 
Guillelm  dez  uilar — a.  1187 — Id.  n.  472. 
Pere  dez  boix — a.  1187^ — Id.  n.  470. 
Pere  dez  soler — a.  1187 — Id.  n.  470. 
Ramón  dez  castel — a.  1187 — Id.  n.  470. 

Plural. 

Guillém  des  molins — a.  1187 — Alf.  I  n.  472. 

El  artículo  en  ó  n'  para  el  masculino,  y  na  para  el  femenino,  que 
la  lengua  catalana  usa  con  los  nombres  propios  personales,  equiparado 
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erróneamente  por  algunos  con  el  don,  que  en  castellano  es  título  de  tra- 
tamiento, se  encuentra  adherido  al  nombre  Udalardits.  Uzalardus, 
formando  el  apellido  Nualavt  (n  Ualavt).  A  la  invei'sa  el  uso  vulgar 
suele  suprimir  la  letra  inicial  del  nombre  de  pila  Narcis,  como  si  lucra 
artículo  personal,  y  lo  convierte  en  A  reís.  El  apellido  Lar  ¿bal  tiene  el 
artículo  común,  no  personal,  pues  de  otra  suerte  se  diría  n   Aribau. 

OtMipacioiies. — Constituyen  el  tercer  grupo  de  nombres  relativos,  los 
que  se  refieren  á  las  ocupaciones  de  los  hombres,  y  desde  este  punto  de 
vista  han  de  ser  estudiados  separadamente  los  cargos,  profesiones,  em- 
pleos y  oficios. 

Cargos. — Se  da  este  nombre,  según  la  Academia  Española,  á  las  dig- 
nidades, empleos,  oficios  de  cierta  autoridad  6  importancia.  En  las  firmas 
de  documentos  era  costumbre  consignarlos,  como  distintivo  personal,  en 
esta  forma: 

Deusdedit  acsi  indignus  gratia  dei  episcopus — a.  loii — S.  Cugat 
n.  831. 

Ermengaudus  ac  si  indignus  gratia   dei   episcopus — a.  1011 — Id. 

Wadallus  ac  si  indignus  episcopus — a.  1032 — Id.  n.  320. 
Borrellus,  comes  et  marchio — a.  961 — Seniofredo  n.  69. 
Raimundus,  comes  paliarensis — a.  1057 — R-  ^-  ^  ^-  ^9^- 
Guislibertus  leuita  qui  et  uice  comes — a.  1032 — S.  Cugat  n.    323. 
Audesindo  iudice — a.  1004 — S.  Cugat  n.  464. 
Bonus  homo  iudice — a.  987 — Id.  n.  232. 
Sisfredus  iudex — a.  1032 — Id.  n.  323. 

Profesiones. — Se  refieren  al  ejercicio  de  un  arte  liberal. 

Siglo  XI. — Fedantius,  architectus  et  magister  edorum — a.  1010 — 
S.  Cugat  n.   51 . 

Petrus  lector — a.  1088 — B.  R.  II  n.  47. 
Sigefredus  poeta — a.  1019 — S.  Cugat  n.  875. 
Suniefredus  gramatici — a.  1016 — R.  Borrell  n.    114. 

Siglo  XII. — Aianricus  medicus — a.  1108 — R.  B.  III  n.  109. 
Arnaldi  doctoris — a.   1180 — S.  Cugat  n.  328. 

Bernardi  iuglar — a.  1156 — A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I  n.  794 
fol.  292. 

Oliuarius  pictor — a.  1185 — Alf.  I  n.  30;  1. 
Poncius  scriptor — a.  1151 — R.  B.  IV  n.  233. 

Empleos. — Se  refieren  á  la  condición  social,  destino  ú  ocupación  de 
un  individuo. 

Siglo  X. — Guallus.  princeps  cocorum — a.  973 — Marca  hisp.  n.  115. 
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Siglo  XI. — Bo}^  uicario — a.  1019 — B.  R.  I  n.  13. 
Odegario  ministral — a.   1022 — Id.  n.  39. 
Biculfo  coco — a.  1002 — S.  Cugat  n.  756. 

Siglo  XII. — Petrus  maiordom — a.   11 86 — Alf.  I  n.  412. 
Petri  scriuani — a.  1187 — Id.  n.  472. 

Bernat  bufa  lodre — a.  1119 — A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III  n.  269 
fol.  102  vuelto  y  a.  1131 — S.  Cugat  n.  Sii. 

La  frase  bufa  lodye  equivale  á  gaitero.  La  gaita  es  un  instru- 
mento de  viento  propio  de  la  música  pastoril,  que  se  compone  de  un 
cuero  á  que  está  asida  una  flauta  con  sus  agujeros  donde  pulsan  los 
dedos,  y  un  cañón  largo,  llamado  el  roncen  con  un  cañuto  en  la  parte 
superior  del  cuero  para  introducir  el  aire.  Este  instrumento  llamado 
odre  (uter),  es  decir  saco  o  pellejo  para  vino  á  principios  del  siglo  XII, 
es  conocido  en  catalán  con  el  nombre  de  sach  deis  gemechs.  En  alemán 
es  apellidado  de  un  modo  parecido  Sackpfeife,  Dudelsack  y  Bockpfei- 
fe.  La  frase  bufa  lodre  aplicada  como  distintivo  personal  de  Bernat. 
significa  hincha  el  saco,  esto  es  gaitero,  cuyo  empleo  lo  ejercía  en  Bar- 
celona por  espacio  de  algún  tiempo,  ya  que  por  los  documentos  citados 
está  demo.strado  que  fué  gaitero  desde  1 119  hasta  1131,  esto  es  por  lo 
menos  por  espacio  de  doce  años. 

Oficios. — Se  refieren  al  ejercicio  de  artes  mecánicas. 

Siglo  XI. — Bonucius  malleator — a.  1030— B.  R.  I  n.  77. 
Guifredi  faber  ferranus — a.  1015 — R.  Borrell  n.   113. 
Mi  roñe  molero — a.  1020 — B.  R.  I  n.  21. 
Oliba  bale.'íter — a.   1030 — Marca  hisp.  n.   202. 

Siglo  XII. — Arnal  tixidor — a.  1187 — Alf.  I  n.  470. 
Arberti  frenarii — a.  1144 — S.  Cugat  n.  251. 
Berengarii  draper — a.   1185 — Alf.  I  n.  406. 
Guillelmi  pellicer— a  .118  7 — Id .  n .  470. 

Guillelmus  manian — a.  1195 — A.  C.  B. — Antiq.  Lib.  II  n.  121 
fol.  43. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  queda  demostrado  el  origen,  naturaleza  y 
desenvolvimiento  histórico  de  los  nombres  personales  en  la  época  de  la 
reconquista  del  territorio  llamado  Marca  de  España.  La  necesidad  de 
distinguir  á  las  personas  por  sus  nombres  obligo  á  hacer  el  ensayo  de 
varios  medios  de  denominación,  cuya  fijeza  quedo  establecida  cuando  á 
mediados  del  siglo  XIII  los  nombres  personales  se  convirtieron  en  ape- 
llidos. 

La  estabilidad  que  hasta  cierto  punto  adquirieron  los  apellidos  se 
halla  puesta  en  evidencia  por  la  resolución  que  en  el  año   1462   recayó 
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en  la  instancia  elevada  por  los  hijos  de  Guillcm  Boig  á  la  reina  Juana. 
P^l  citado  Guillém  H'>io-.  de  la  parroquia  de  Llaí^ostera,  de  la  diócesis  de 
Gerona,  por  su  matrimonio  con  I-'rancina  entro  en  el  manso  Coral  de  la 
parroquia  de  Caldas  de  Malavella.  i\c\  cual  ésta  era  propietaria.  De  di- 
cho matrimonio  nacieron  seis  hijos,  (¿uienes  suplicaron  á  la  reina  que  les 
permitiera  abandonar  su  apellido  y  tomar  el  nombre  de  Coral,  propio 
de  la  madre  de  ellos,  por  ser  de  si<¡;-nificacion  más  decorosa,  que  el  de 
Boig,  cuya  equivalencia  era  la  de  bobo  indicando  cierto  vicio  en  el  ha- 
blar (ex  qiiadam  loqiíciidi  consiictiidiiiein).  La  reina  teniendo  en  con- 
sideración que  era  lícito  cambiar  el  apellido  sin  fraude  ni  daño  de  nadie, 
accedió  á  lo  solicitado.  '  Esto  demuestra  que  tales  mudanzas  no  podían 
hacerse  en  aquella  fecha  sin  la  debida  autorización  del  poder  supremo. 


APÉNDICE    AL   CAPITULO    ANTERIOR 


Apellidos  catalanes. — Clasificación.— El  hombre.  — La  naturaleza.  -  El  tiempo. - 

Historia  de  los  apellidos. 


Apellidos  cíitalaneis'. — Gran  parte  de  los  nombres  personales  anterio- 
res al  siglo  XíII  pasaron  á  ser  apellidos  o  nombres  de  familia.  Los  ape- 
llidos no  fueron  conocidos  antes  del  siglo  mencionado,  por  cu3^o  con- 
cepto su  estudio,  C|ue  no  puede  formar  parte  de  los  orígenes  históricos 
de  Cataluña,  ha  de  ser  objeto  de  un  tratado  especial  como  apéndiee,  en 
el  cual  se  expondrá  de  un  modo  sinóptico  la  clasificación  é  historia  de 
los  apellidos,  siquiera  para  no  dejar  incompleta  tan  importante  materia. 

Clasifieacióji. — Para  la  mejor  comprensión  de  este  asunto  pueden 
reducirse  á  tres  los  puntos  de  vista  principales  c[ue  ofrecen  los  apellidos 
catalanes,  y  son:  el  Jiotnbve,  la  naturaleza  y  el  tiempo. 

El  hombre. — Los  apellidos  han  sido  sacados  del  fondo  común  del 
idioma,  por  cuyo  motivo  tienen  valor  significativo.  Los  que  se  refieren 
al  hombre  pueden  ser  clasificados  según  los  diferentes  aspectos  en  que  ha 
sido  considerado,  á  saber:  físico,  moral,  social,  religioso  y  activo. 
Hay  que  tener  en  cuenta  además,  por  estar  en  relación  inmediata  con  el 
hombre,  el  vestido,  la  inorada  en  que  habita,  y  el  lugar  de  su  resi- 
dencia. 


í     A.  A. — Registro,  3499,  fol.  124  vuelto. 
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Físico. — Los  apellidos  que  se  refieren  al  aspecto  físico  del  hombre, 
á  su  talle,  estatura  y  color,  fueron  en  su  origen  apodos  indudablemente. 
Talle — Gran,  Petit,  Poch,  Gros.  Prim.  Gras,  Llonch,  Magre,  Magret. 
Color. — Blandí.  Bru.  Negre,  Cendrds,  Ros,  Roig.  —  Brunet.  Lletget^ 
Rosset. 

Moral. — Son  relativos  á  la  índole  o  cualidades  de  carácter  de  una 
persona  manifestadas  al  ponerse  en  contacto  con  otros  hombres.  Unos 
tienen  significación  propia,  como:  Alegre,  Alegret.  Bo.  Just.  Moix.  y 
otros  metafórica  del  tacto,  como  Amords.  Manvach.  Suau,  d  del  gusto, 
como:  Amargos,  Dole,  Dolcet  3^  Salat. 

Social. — Los  de  este  grupo  comprenden  las  relaciones  de  familia  y 
de  amistad.  Entre  las  primeras  ha}^  las  de  parentesco,  como  Germcá, 
Nebot  y  Fillol,  y  las  de  edad,  como  Antich.  Major.  Novell,  Ntn  y  Pu- 
bill.  Pertenecen  á  las  segundas:  Amich.  Amigó,  Amiguet  y  Company. 

La  palabra  Nin  significa  niño  y  es  abreviación  de  Jiino,  que  procede 
de  la  latina  mi -ni  mus,  la  cual  dio  lugar  á  me -ni  110  en  portugués  con 
significación  de  criatura  del  sexo  masculino  durante  el  período  de  la 
infancia  y  de  rapaz  antes  de  llegar  íí  la  adolescencia.  El  castellano  tomó 
del  portugués  el  nombre  me-?u'no,  que  se  daba  al  caballero  que  desde 
m'ño  entraba  en  palacio  á  servir  á  la  reina  ó  á  los  príncipes  niños.  La 
lengua  catalana,  desde  antigua  fecha,  úsalos  nombres  niño,  nina,  íiinot 
y  ni  noy .  De  ni -noy  dimana  la  palabra  noy.  En  un  documento  sin  fecha 
del  tiempo  de  Ramón  Berenguer  I,  se  hace  mención  de  Ramón  Niño, ' 
cu3'o  femenino  Nina,  como  nombre  de  mujer,  se  encuentra  en  una  es- 
critura del  año  115Ó,  en  cjue  se  lee:  Bernardus  de  Garriga  et  uxor  mea 
Nina.''  En  el  siglo  xri  se  encuentra  Ninot  como  nombre  personal:  en 
1175  Guillelm  Ninot ^'  y  en  1185  Petrus  Ninot.  ^  Al  presbítero  Pere 
Ninoy,  oriundo  de  Santa  Coloma  le  fué  encargada,  en  el  año  1381.  por 
Bernat  de  Gorovardes.  la  iglesia  de  Santa  Perpetua  del  obispado  de  Ta- 
rragona/ La  derivación  de  este  apellido  es  patente,  puesto  que  procede 
de  niño,  á  que  se  agregó  el  sufijo  oy,  como  expresión  de  cariño,  lo  mis- 
mo que  en  Fran(;oy,  v  de  ni -noy  por  aféresis  de  ///  resultó  noy,  cuya 
letra  inicial  es  lo  iinico  que  ha  quedado  de  la  radical.  El  proceso  de  la 
derivación  seguida  por  estos  nombres  es  el  siguiente:  mi-nimus,  me-ni- 
no,  niño,  nin,  nin-ot,  nin-oy,  n-oy. 

Religioso. — Este  grupo  comprende  cuatro  clases,  que  corresponden 
á  los  íiombres  de  santos  y  á  los  conceptos  de  devoción,  beneficencia 
y  culto. 

Los  nombres  de  santos,  que  como  apellidos  forman  una  clase  nume- 
rosa, pueden  ser  distribuidos  en  cinco  grupos:  1.'^  nombres  que  no  han 


'  A.  A. — R.  B.  I,  núm.  i )  y  Registro  1,  fol.  45  vueitc,  col.  2. 

2  .A.  A. ^Cartulario  de  Sant  Cugal  del  Valles,  núm.  74. 

3  A.  A.-Alf.  I,  núm.  182. 
»  A.  .\. — Id.,  núm.  385. 

*  Jochs  Floráis  de  Barcelona,  any  1885,  pág.  153. 
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sufrido  alteración  alguna,  como  Agustí,  Aleix,  Ambrds,  Andrcu,  Bla}^, 
Esteve,  Felip.  Fcliu.  l^aspar.  Oenís,  Jordi,  Julia.  Llorens.  March.  Mar- 
val,  Martí.  Miquel.  Nicolau.  Pasc|ual,  Pau,  Ramón,  Sadurní,  Salvador, 
Sebastiá.  Simó,  Thímiás  3^  Vicens:  2."  nombres  modificados,  como  Hadó, 
Bedor.  Cicm,  ("jim,  Jacomí.  Jan.  Jovatiy,  Minguet.  Miqueló.  Pepió, 
Jepús.  El  apellido  Jovany  procede  de  Joan,  al  cual  se  le  intercaló  v 
para  evitar  el  hiato,  como  en  italiano  Giovanni;  3."  los  Cjue  van  precedi- 
dos de  la  palabra  San,  Santa,  como  Santangel,  Santacana,  Santafé,  Santa- 
maría. vSandiumcnge,  Sanfeliu.  Sangenís,  Sanjaume,  Sanlleh}',  (Sancto 
Lercio)  Sanmartí,  Sanpere.  Sanromá,  Sanvicens;  4."^'  Los  que  tienen  un 
sufijo  como  Janot.  Jaumot,  Perot. — Joanich,  Pcrich,  Tomich. — Estivill, 
Estebanell. — Marquet.  Minguet. — Francoy,  Juano}^  ó  Junoy  y  Pero}^ 
5."  los  que  son  compuestos  con  apellidos,  como  Giui  (Guillém  Giem) 
antepuesto  en  Gim-bernat,  Gim-ferrer,  Gim-pera,  ó  Geni  pospuesto  en 
Ponv-gem,  Pui-gem,  y  Pi  antepuesto  en  Pibernat,  Pigrau.  Piguillém, 
Pijoan  y  además  Graupera  y  Perramón.  El  nombre  Piferrer  parece  ser 
un  compuesto  de  dos  apellidos,  á  ejemplo  de  los  anteriores,  aunque  sin 
nombre  de  santo. 

Envuelven  el  concepto  de  devoción  los  apellidos  Pelcgrí.  Romcu. 
Expresan  el  de  beneficencia  los  nombres  de  Carner.  Hospital,  Sagrera. 
Se  refieren  al  culto  los  apellidos  Badía.  Capella,  Creus.  Iglesias. 

Activo. — Los  apellidos  son  también  reíleio  del  hombre  considerado 
desde  el  punto  de  vista  del  ejercicio  de  su  actividad  en  sus  diversas  y 
variadas  manifestaciones,  como  son  dignidades,  titulas ,  cargos, 
oficios  y  empleos  eclesiásticos,  profesiones,  servidtmibre ,  y  los 
oficios  referentes  d  la  agricultura,  industria,  comercio,  guerra  y 
marina. 

Son  apellidos  referentes  á  di gnidades:  Bisbe.  Canonge.  Cardenal:  á 
títidos:  Baró.  Burgués,  Cavaller,  Comte.  Duch,  Marqués.  Re}^:  á  cargos: 
BatUe;  á  oficios  eclesiásticos:  Clergue,  Monjo,  Prior:  á  empleos  ecle- 
siásticos: Campaner,  Domer,  Escola.  Sagristá:  á  profesiones:  Jutglar, 
Pintor,  Mestre,  Metge.  Menescal.  y  á  servidumbre:  Carceller.  Carce- 
ren}',  Fe3^ner,  Gonyador,  Macip,  Patge  y  Sirvent. 

Dicen  relación  con  la  agricultura:  Ilortolá,  Llaurador,  Moliner, 
Monner.  Pagés,  Triador.  Son  más  numerosos  los  apellidos  propios  de  la 
indtistria,  porque  las  artes  mecánicas  dan  lugar  á  diferentes  oficios, 
según  sea  la  materia  que  elaboran,  como  barro,  hierro,  madera,  ó  lo 
que  fabrican,  como  tejidos  y  vestidos.  Pertenecen  al  oficio  de  alfarería: 
Cantarer.  Cantarell.  Oller.  Son  peculiares  de  la  industria  del  ¡¡ierro: 
Fabra,  Ferrater,  Ferrer,  Man3'á  3'  Man3'er.  Los  nombres  propios  toma- 
dos de  los  oficios  de  los  que  trabajan  la  madera  son  Boter,  Fuser,  Fus- 
ter  3'  Torner.  Corresponden  á  la  industria  de  tejidos:  Cotoner.  Draper, 
Mcrcer.  ParaA're  3^  Texidor.  Se  refieren  á  la  confecci()n  de  vestidos:  Ba- 
iTeter.  Custurer.  Sabater  v  Sastre.  El  comercio  y  la  banca  han  propor- 
cionado los  nombres  de  Banqué.  Mercader,  Tauler  3^  Taulet,  3*  al  coiner- 
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cío  al  pormenor  se  refieren  los  apellidos  Carnicer.  Flaquer.  Forner, 
Taberner  y  Vinader.  Los  oficios  referentes  á  la  guerra  o  fabricación  de 
armas  también  dan  su  contingente  con  los  apellidos  Arquer.  Ballester. 
Colteller,  Darder,  Espaser,  Piquer.  Se  refieren  á  la  marina:  Almirall, 
Barquer,  Mariner.  Nauter  5'  Pescador.  Los  apellidos  que  se  refieren  á 
útiles  o  instriimentos  son  Barra,  Barrema,  Canonet.  Escarp,  Mola, 
Moles,  Rodes,  Samaler. 

Están  en  inmediata  relación  con  el  hombre  los  vestidos,  su  habita- 
ción y  residencia. 

Vestidos. — Son  tomados  de  las  prendas  de  vestir  los  apellidos  Barret, 
Capell,  Cintas,  3^  Sabata. 

Habitación. — El  hombre,  de  la  morada  en  que  vive,  ha  tomado 
nombres  comunes  para  convertirlos  en  nombres  propios  o  apellidos.  Cua- 
tro son  los  puntos  de  vista  que  los  mismos  ofrecen  para  ser  estudiados 
metódicamente:  la  casa,  sus  partes,  sus  accesorios  y  la  economía  do- 
méstica. 

Casa. — Los  apellidos  correspondientes  á  la  casa  o  morada  en  general 
son:  Cabana.  Cabanes,  Cabanelles.  Casa.  Cases,  Caselles^  Casaces,  Casáis, 
Casacuberta.  Casademunt,  Casadevall .  Casafranca  y  Casanova.  Mas, 
Masferrer,  Maspdns,  Masriera.  Masvidal. 

Partes  de  edificios. — A  ellas  se  refieren  los  apellidos  Bigas.  Cañáis, 
Canto,  Mur,  Porta,  Portcll.  IWtelhi,  Sala,  Saleta.  Salo,  Sostres.  Tapies. 
Terrats  3^  \'oltcs. 

Accesorios. — De  los  accesorios  de  la  casa  han  sido  tomados  como 
apellidos  los  nombres  de  Barri,  Bassa.  Cellcs.  Citjar,  Citges,  Clos,  Cort. 
Corts,  Corral,  Eras,  Forn.  Forns.  C^rancr,  Jardí.  Orts,  Pou.  Poal.  Tri- 
lla y  Vivcr. 

Economía  doméstica. — Pertenecen  á  este  orden  de  ideas  los  apelli- 
dos Bot,  Botet,  Caldero.  Cadireta.  Carbd.  (^anall.  Cendre.  Cortina.  Fo- 
guet,  Llibrc,  Mirall.  Raspall  y  Tid. 

Residencia . — El  lugar  en  que  radica  la  casa,  que  sirve  de  morada 
al  hombre,  ha  sido  una  de  las  más  copiosas  fuentes  de  apellidos,  entre 
los  cuales  ha3^  que  distingir  los  que  dimanan  de  nombres  topográficos 
y  geográficos. 

Nombres  topográficos. — Son  relativos  á  la  orografía  los  apellidos 
Balcell,  Balcells.  Bancells.  Camp.  Camps .  Campmajor,  Campman3^ 
Campderds,  Camplá.  Camprecids  Codina.  Coll,  Collet,  CoUell,  Coma, 
Comes,  Comet.  Comella.  Comelles.  Comabella.  Comadarechs.  Coma- 
llonga,  Costa,  Espinal.  Montanva.  Montan3'ola.  Muntada.  Muntades. 
Pía,  Planes.  Planell.  Planella,  Planelles.  Plans.  Prat.  Prats.  Pradell, 
Pradells.  Puig,  Puget,  Pui'ol,  Pujolar,  Pujada.  Pujades,  Riba,  Ribes, 
Serra.  Serrat.  Serradell.  Serraclara.  Serrahima.  Serrallonga.  Serramit- 
jana.  Turo.  Valí,  Valles.  Vallbona.  \  allespinosa.  Vallgornera,  Vallho- 
nesta,  Vallman3'a,  Vallverdú. — Se  refieren  á  la  orientación  los  apellidos 
Bach.  Solana,  Solanes,  Soláns  3"  Ubach. — Pertenecen  á  la  hidro-geología 
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Estanyol,  Font,  Fontana,  Fontanella.  Fontanellas,  Fontanals,  Fonta- 
nills,  Fontclara,  Fontcubcrta,  Fontírcda.  Fontseca,  Funtova,  Ciorchs, 
Goloróns,  Rcch,  Reig,  Riera,  Rierola.  Riu.  Rius,  Torrent,  Torrents. 

Nombres  geográficos. — A  par  de  los  níjmbres  de  santos  los  que  se 
refieren  á  la  geografía  son  también  numerosos,  y  pueden  clasificarse  dis- 
tribuyéndolos en  cinco  grupos  distintos:  i."  de  vilas  3^  vilares:  2."  de 
lugares:  3."  de  regiones:  4."  referentes  á  ciudades:  y  5/'  gentilicios, 
como  pertenecientes  á  las  gentes  ó  naciones. 

1."  de  vilas  y  vilarcs:  Vila.  Capdcvila,  Mitjavila.  Soldevila.  Desum- 
vila,  \'ilalba.  Vilalta,  Vilabella,  Vilarnau.  Viladcures.  Viladomat,  Vi- 
lagayá,  Vilallonga,  Vilanova,  \'ilaplana.  \'ilarasa,  Vilaseca,  Vilasendra, 
Vilatorta.  \'ilumara,  Vilar,  \'ilaret,  \'ilaragut,  Vilardaga.  Vilardebd, 
Vilardell. 

2."  de  lugares:  Amer,  Bages,  Besora,  Borges,  Camprodon^  Castellar, 
Cervera,  Ciurana,  Figueras,  Foix,  Gallifa,  ¡borra,  Lloret,  Massanet, 
Matard.  Alirallcs.  Ódena.  Orriols,  Pallejá.  Pedralbes.  Ripoll,  Sabadell, 
Sallent,  vSolsona.  Talarn,  Tayá. 

3."  de  regiones:  Bas,  Sagarra,  Urgell. 

4."  referentes  á  ciudades:  Badald.  Barceld,  Bergadá,  Giró,  Girones, 
Tarrag  d . 

5.°  gentilicios:  Aragonés.  Balari/  Cerda,  Espan3'ol,  Francés,  Gas- 
eó, Genovés^Navarro,  Urgellés. 

La  naturaleza. — En  sus  tres  reinos  ofrece  la  naturaleza  un  caudal  de 
nombres  para  apellidos.  Los  que  son  relativos  á  la  zoología,  á  la  botá- 
nica-y  cá  la  mineralogía  han  de  ser  estudiados  separadamente. 

Zoología. — En  esta  sección  van  comprendidos  los  nombres  de  ani- 
males vertebrados  y  de  insectos.  Entre  los  primeros  se  distinguen  los 
cuadrúpedos,  aves  y  peces. 

Cuadrúpedos. — Pertenecen  á  esta  clase  los  apellidos  Anyell,  Bou, 
Cabirol.  Conill,  Gat,  Llebra,  Lleó,   Llop,  Llopart,  Mico,    Ors   (Ursiis) 


í  Los  apellidos  gentilicios  no  necesitan  ninguna  aclaración,  porque,  á  excepción  del  apellido  balari,  su  significado 
es  generalmente  comprendido.  Aparece  este  nombre  por  primera  vez  como  apellido,  en  la  Crónica  de  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador (cap.  512  y  5  54).  en  que  se  hace  mención  de  ai.art  de  b*labi,  como  uno  de  los  personajes  principales  que  asistió  al 
concilio  celebrado  en  L-,on  en  el  año  1271,  é  invitado  por  el  papa  tomó  en  el  la  palabra  para  hablar  sobre  la  cruzada  que 
se  proyectaba  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Se  encuentra  también  este  apellido  en  el  proceso  formado  en  el  año 
1307  por  el  rey  de  Aragón  Jaime  IL  contra  los  templarios.  En  cM  se  halla  inserta  la  carta  enviada  por  el  rey  á  su  fiel  Joan 
Dosca,  que  por  él  tenia  el  castillo  de  Ares,  en  la  cual  le  da  noticia  de  que  los  guardas  del  castillo  de  Miravet  hablan  dele- 
nido  un  correo  que  llevaba  cartas  de  templarios  y  entre  ellas,  la  que  le  incluía,  dirigida  por  Bertrán  de  Fali¿  á  blasco  ba- 
lari incitándole  para  que  arbitrara  el  modo  de  penetrar  en  el  castillo  de  .^res  con  el  fin  de  apoderarse  de  él.  la) 

En  cuanto  al  origen  y  significación  gentilicia  de  este  apellido,  puede  alegarse  lo  que  Plinio,  Eslrabón  y  Pausanias 
dicen  al  hablar  de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cerdeña.  En  opinión  de  Plinio  los  pueblos  más  célebres  de  esta  isla  fueron 
los  Ilienses,  los  bai.ari  y  los  Coxfios—ccleberrimi  in  ea  populonim  Ilienses,  bíI.ari.  Corsi— (b¡  Eslrabón  dice  que  los  baLari 
eran  pueblos  montañeses  que  habitaban  en  cuevas,  (c)  l.os  romanos  después  de  la  destrucción  de  Cariago  dominaron  la 
Cerdeña  á  excepción  de  los  rai.ari,  cuyo  nombre  en  la  lengua  del  pais,  según  testimonio  de  Pausanias,  significa  lefugu- 
dos,  (á)  esto  es,  los  que  se  refugiaron  en  las  montañss. 

(a)  A.  A.— Registro  201,  íol.  42  vuelto. 

(b)  Hist.  Nat.  Lib.  111,  n,  2. 

(c)  Strabonis  Geographica,  V.  22-. 

(d)  Descriptio  Graeciae,  X.  17,9. 
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Perdiguer,  Porch.  Rossa,  Toro,  Vaca.  Vadell.  3'  los  diminutivos  Gatell, 
Porcell,  Bovet,  Gocet,  Llobet.  Mulet. 

Aves. — Son  de  este  grupo  Capo,  Codorniu.  Colom.  Coloma.  Corp, 
Estornell,  Falcó,  Gall.  Gallina,  Aluxons.  Oliba.  Pahonell.  Palom.  Passa- 
rell.  Perdigó,  Rossin^^ol,  Tor.  Tudó,  Verdúm. 

Peces. — Esta  clase  es  menos  numerosa  3^  son  de  ella  Dalfí,  Salmons. 
Sorell . 

Insectos. — Abella,  Cuch. 

A  esta  .sección  ha3^  que  agregar  los  apellidos  que  .se  refieren  á  guari- 
das y  nidos,  j  á  los  que  cindan  animales. 

Guaridas  y  nidos. — Bovera.  Conillera,  Conilleres,  Caldáguila, 
Caudáguila,  Falconeres,  Madriguera.  Perdiguera.  —  Abellars,  Arnet, 
Buch,  Formiguera. 

Los  que  cuidan  animales. — Bover,  Cabrer,  Cabrider,  Colom er. 
Falconer,  Pahoner.  Pastor,  Rabada.  A'aquer. 

Botánica. — Los  apellidos  que  forman  e.sta  sección,  que  comprende 
nombres  de  árboles,  arbustos  3'  otras  plantas,  pueden  ser  distribuidos  en 
ocho  grupos,  según  sean  del  número  singular  masculinos  ó  femeninos, 
del  número  plural,  colectivos  ó  diminutivos,  ó  signifiquen  partes  de 
árboles,  llores  3^  frutas,  ó  se  refieran  á  la  guardia  forestal. 

Singidar  masculinos. — Alba,  Argelaga,  Atmetller.  Boix.  Canyes, 
Castan3^er,  Cirer,  Codon3'cr.  Fspárcch.  Farigola.  Faig.  Fatjó.  Fonoll, 
Lauri,  Liado,  Jonch,  Magraner,  Morcr.  Ncspler.  Noguer,  Olivcr.  Pal- 
mer, Pi,  Roure,  Vern. 

Singular  femeninos.- — Alzina.  Cucurella  (higuera).  Figucra. 
Frexa,  Morera,  Noguera,  Olzina.  Parera.  Perera,  Prunera. 

Plurales. — Cirers.  Ciprers,  Fages,  F>exens,  Frexes,  Matas.  Ma3^o- 
las,  Moreres,  Oliveres,  Oms,  Pares.  Peres,  Pruners,  Viñas. 

Colectivos. — Albarcda  (Alba),  Almera  (Olm-era),  Boxeda.  Bruga- 
da,  FonoUeda,  Ginebreda.  Ilomedes,  Lloreda.  Pineda.  .Salzeda,  Surcda. 
— Fonollar,  Ginestar,  Pinar,  Pomar,  Rosar,  Rosal. — Arbosser,  Buxe- 
ras,  Buxaderas,  Genestcra,  Jonquers.  Olmer,  Ortiguer. 

Diminutivos. — Boxadell,  Canadell ,  Pinell. — Arbosset,  Bu.squet, 
Busquets,  Fonollet,  Lloret,  Salzet,  Vinyet. — Arbosich,Garrofí,  Vinyolas. 

Partes  de  árboles. — Branca,  Fulla,  Palma,  Rabaca. 

Flores  y  Frutas. — Clavell,  Flor.  Florit,  Ram,  Ramis,  Rosa. — 
Atmetlla,  Carabava,  Cirera,  Cirerola,  Llimona,  Pera,  Poma,  Rahím, 
Tarongí. 

Guardia  forestal. — Boscá,  Foresí,   Forester  3^  Forasté.    Montaner. 

Mineralogía. — Los  apellidos  tomados  de  nombres  correspondientes 
al  reino  mineral  son  en  número  limitado.  Pertenecen  á  esta  clase  los 
apellidos  Arenas.  Argent,  Argila.  Ferro,  Palet,  Roca,  Roqueta. 

El  tiempo. — La  tercera  de  las  principales  divisiones  en  que  se  clasifi- 
can los  apellidos,  se  refiere  á  nombres  que  expresan  la  distribución  del 
año  en  estaciones,  meses  y  días. 
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Estaciones. — Estíu.  Ivcrn,  Meses. — Janer,  Gener,  Gincr  y  Giné, 
Febrer,  Abril,  Juliol  y  A^ost,  /)/<75.  — I)iumcn<>e,  Domcngc. 

lli.sturia  de  los  apellidos. — Conviene  estudiar  de  un  modo  sintético 
el  desenvolvimiento  histórico  de  los  nt)mbres  personales,  como  comple- 
mento y  remate  de  lo  que  ha  sido  expuesto  hasta  aquí  sobre  el  particu- 
lar. La  necesidad  de  distini^uir  las  personas  por  sus  nombres,  del  me- 
jor modo  posible,  es  el  fundamento  principal  de  los  cambios  que  éstos 
han  debido  sufrir  en  el  decurso  del  tiempo.  Con  arreglo  á  este  criterio 
puede  establecerse  para  su  estudio  la  división  en  cuatro  períodos  perfec- 
tamente deslindados. 

Primer  periodo. — Abarca  desde  el  siglo  IX  hasta  el  fin  del  siglo  xi 
Este  período  se  caracteriza  por  el  uso  de  nombres  personales  individua- 
les, latinos  d  germánicos,  independientes,  es  decir,  libres  de  toda  cone- 
xión, como  Honestiis,  Adefonsíts. 

Segundo  período. — Empieza  con  el  siglo  XI  y  termina  á  mediados 
del  XIII.  Este  período  se  caracteriza  por  la  conexión  que  se  establece  en- 
tre los  nombres  personales  y  las  relaciones  de  familia,  residencia  y  ejer- 
cicio de  algún  arte  ú  oficio.  Se  ensa3'an  estos  3^  otros  medios  á  que  obli- 
ga la  necesidad  de  individualizar  más  las  personas,  como  Ugo  Bernar- 
di,  Petriis  de  Castro  G alindo,  Olivaritis  pictor . 

Tercer  periodo. — Empieza  á  mediados  del  siglo  XIII  hasta  mediados 
del  X\'.  Se  caracteriza  este  período  por  la  estabilidad  que  adquieren  los 
nombres  personales  convirtiéndose  en  apellidos,  que  vienen  á  ser  como 
una  propiedad  familiar. 

Cuarto  período. — Empieza  á  mediados  del  siglo  XV  y  llega  hasta  la 
época  presente.  Se  caracteriza  este  período  porque  se  adoptan  dos  distin- 
tos modos  de  distinguir  las  personas,  que  son:  el  empleo  de  dos  nombres 
de  pila  con  el  apellido,  y  la  introducción  del  apellido  materno  unido  por 
medio  de  la  conjunción  copulativa. 

En  las  listas  de  Conselleres  que  Capmany  trae  en  el  tomo  cuarto  de 
sus  Memorias,  se  leen  dos  nombres  de  pila,  cuya  costumbre  empezó  á 
introducirse  á  mediados  del  siglo  XV.  Entre  dichos  nombres  pueden 
citarse:  del  año  1462,  Pedro  Juan  Serra:  de  14Ó5,  Bernardo  Juan 
Zapila:  de  1472.  Pedro  Juan  de  Sáncliment;  de  1497,  Bernardo  Se- 
vero Zapila:  de  1510,  Jua]i  Ángel  Despuig;  de  1534  Guillém  Ramón 
Soler,  etc. 

En  el  lÜDro  de  actas  del  Consejo  de  Ciento,  correspondiente  á  los  años 
1513  y  1514;  cj.ue  se  custodia  en  el  Archivo  municipal  de  Barcelona,  se 
echa  de  ver  que  los  nobles  empezaron  á  emplear  el  apellido  materno 
unido  al  paterno  por  medio  de  la  conjunción  copulativa.  En  el  folio  1 
de  dicho  libro  se  leen  los  nombres  siguientes:  Miquel  de  Vilatorta  y 
Noves,  donzell,  Francesch  de  Coromines  y  Marimón,  donzell.  Galcerán 
Burgués  y  de  Santcliment.  En  el  libro  de  actas  de  1513  y  1516;  folio 
30,  hay  el  nombre  de  Francesch  de  Gualbes  y  de  Santcliment,  en  el  de 
1517  y  1518,  folio  1.  el  de  Galcerán  Salzet  Carbó  é  Ombau,  etc. 


568  civrr.izAciÓN 


Ambos  modos  están  en  vigor,  pero  el  último  se  halla  todavía  más 
generalizado  que  el  primero.  En  la  actualidad  parece  que  se  quiere  intro- 
ducir en  Cataluña  una  nueva  costumbre,  que  aquí  no  tiene  razón  de 
ser  y  puede  contribuir  á  que  se  altere  de  un  modo  lamentable  la  harmo- 
nía sobre  el  particular  establecida.  Tal  es  la  supresión  de  la  conjunción 
copulativa,  lazo  de  unio'n  de  los  apellidos  paterno  y  materno,  á  imita- 
ción de  lo  que  se  hace  en  Castilla  en  donde  por  este  medio  se  tiende  á  la 
supresión  de  los  patronímicos  en  es,  que  tanto  abundan,  cuando  son 
apellidos  paternos,  como  Fernández  Romero ,  que  en  definitiva  queda 
el  último  apellido,  esto  es,  el  materno.  }-  .se  le  llama  simplemente  Rome- 
ro al  individuo  que  tiene  los  dos  nombres  indicados. 


III 


VIDA     DOMESTICA 


Lavadura  de  manos. — Comidas. — Abstinencia  de  carne.— La  mesa  de  la    reina 

Doña  Petronila.— Carestía. 


Vida  doméstica. — Después  de  hal3er  tratado  de  la  constitución  de  la 
familia  por  medio  del  matrimonio,  debe  hablarse  de  la  vida  doméstica  6 
vida  en  familia,  y  en  primer  término  de  las  comidas,  ya  que  ellas  dan 
ocasión  á  la  ma3^or  intimidad  de  los  individuos  de  la  misma.  En  esta 
sección  se  expondrán  las  noticias  que  sobre  el  particular  proporcionan 
los  documentos. 

Lavadura  de  manos. — Era  costumbre  lavarse  las  manos  antes  de  sen- 
tarse á  la  mesa,  á  la  manera  como  lo  hacían  los  antiguos  hebreos,  según 
testimonio  de  San  Mateo,  que  dice  que  los  escribas  y  fariseos  preguntaron 
á  Jesús,  porque  sus  discípulos  faltaban  á  la  tradición  de  los  ancianos, 
pues  no  se  lavaban  las  manos  al  comer  pan — non  cnim  lavaiit  niaiius 
suas  cum  panem  manducant . ' 

Esta  costumbre  en  la  Marca  de  España  se  halla  confirmada  por  las 
palabras  del  obispo  de  Barcelona,  (juislabert,  consignadas  en  un  docu- 
mento del  año  1056,  que  es  una  escritura  de  definición.  Según  el  con- 
texto de  la  misma  un  juez  llamado  Guisat  poseía  un  alodio,  que  en 
opinión  de  algunos  era  propiedad  de  la  Iglesia,  y  por  tal  concepto  indu- 
jeron al  obispo  á  que  pidiera  de  improviso  al  citado   juez   los   títulos  de 
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propiedad,  porque  presumían  que  carecía  de  ellos.  Un  día  el  obispo  al 
sentarse  á  la  mesa,  lavadas  las  manos,  pidió  á  Guisat  que  exhibiese  sus 
títulos  antes  de  levantarse  de  la  mesa,  y  así  lo  verifico  según  lo  declara 
el  obispo  en  estos  términos:  Et  ego  giiislahertus  episcopiis...  qiiadam 
die  diuii,  ¡nanibus  lotis,  ad  mensaní  consedeveui  tibi  guisado  iiissi, 
ut  prius  qiiam  ab  ipso  coniúuio  suvgerem,  iiniíiersas  me  covam 
posuisses  noces  tiel  cartas  qtias  ex  ipso  alodio  abehas...  etc. ' 

Para  lavarse  las  manos  se  servían  de  una  especie  de  palangana — 
conca,  bacina — y  del  aguamanil — nrceo,  nrceolus.  Ambos  utensilios 
solían  legarse  juntamente  en  los  testamentos  que  de  ellos  hacen  mención . 
En  uno  del  año  1079  se  halla  el  legado  de  una  conca  et  nrceolum,'  en 
otro  de  1083  el  de  una  concham  cnm  nrceo"'  y  en  1105  se  hizo  una 
manda  de  un  bacina  et  nrceo  á  Santa  María  de  Esparaguera  .^  En 
cuanto  al  metal  con  que  se  hacían  los  aguamaniles  puede  citarse  el  lega- 
do át  inio  nrceo  de  latón,  hecho  en  un  testamento  del  año  1085.' 
Ducange  define  el  nrceolus  o  aguamanil  diciendo  que  es  el  vaso  6  jarro 
superior  de  que  se  echa  el  agua  para  lavar  las  manos — est  vas  supe- 
rins,  íinde  lavandis  manibus  aqua  infunditur.  El  lienzo  o  toalla  para 
enjugar  las  manos  se  llamaba  nuipa .'' 

Comidas. — Tres  eran  las  comidas:  el  almuerzo,  la  comida  propia- 
mente dicha — diñar — y  la  cena — sopar.' — 

De  la  primera,  esto  es,  del  almuerzo — prandiiun — trata  una  cuenta 
de  hospedaje  con  fecha  del  martes  día  4  de  noviembre  del  año  1183.  En 
ella  se  lee  que  Ordoño  Garcés  y  García  milites  de  Castilla  y  otros  de  la 
familia  del  rey,  á  quienes  el  rey  introducía  en  Aragón,  pasaron  por 
Tárrega  y  gastaron  en  pan,  vino  y  carne  asada  por  la  mañana  en  el 
almuerzo  siete  sueldos — transierimt  per  Tarragam  et  dispensaue- 
rimt  in  pane  et  vino  et  carne  in  astis,  tnane  in  prandium,  .vii.  so- 
lidos .  ^ 

En  otra  cuenta  de  la  misma  índole,  de  la  cuarta  semana  de  enero 
del  año  1158,  en  que  se  da  razón  de  los  que  se  albergaron  en  Vilamajor 
en  la  citada  fecha,  se  habla  de  la  comida  y  de  la  cena  usando  las  mis- 
mas palabras  catalanas.  Dice  así:  «Semana  cuarta  de  enero.  Vino  Pere 
»de  Castell  Asol  con  otros  caballeros  aragoneses  y  Toscan,  que  los  guiaba, 
»y  gasto  en  pan  tres  sueldos  y  medio,  entre  cena  (sopar)  y  comida 
•» (diñar),  y  en  carne  un  cerdo  y  tres  pares  de  gallinas,  y  en  lumbre  y 
^•>sabrer  (condimento?)  cuatro  dineros,  y  en  cebada  un  sester r^  — 
Ebdomada  .iiii.  ianuarii,  iienit  p.  de  castell  asol  cum  alios  arago- 


A.  A.— R.  B.  I,  núm.  184. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  935. 

A.  A. — Id.,  núm.  8q6. 


i\.  .'\. — lu.,  riuiii.  oyó. 

A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II.  núm.  38,  fol.  1  3. 

A.  C.  B. — Id,,  II,  núm.  40,  fol.  14  vuelto. 

*  k.  C.  B.— Id.,  1.  núm.  101 1,  fol.  354. 
1    A.  A.— R.B.  IV,  núm.  16,  sin  fecha. 

*  k.  k. — .\!f.  I,  núm.  353. 
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nesos  íiii lites  et  toschano,  qiii  illos  ,^iaua,  et  dispensaidt  in  pane 
.iii.  solidos  e  iiiig  intev  sopar  et  DIXAR.  et  in  carne  .i.  porc  et  .iii. 
paros  gallinas,  et  in  lumen  et  sat/rer  iiii.  denarios,  et  in  ciuada 
.i.  sester .' 

Escasísimas  son  las  noticias  que  pi'oporcionan  los  documentos  acerca 
de  las  viandas  u  manjares  que  se  servían  en  la  mesa.  Del  plato  equiva- 
lente á  la  menestra  d  potaje  —  piilincntinn  —  hace  mención  el  testamento 
otorgado  en  el  año  1097  por  una  mujer  llamada  Disposia.  Entre  otras 
cosas  mando  la  testadora,  que  treinta  días  después  de  su  muerte  á  los 
monjes  de  Sant  Esteve  de  Bañólas  se  les  sir\icse  bien  y  con  distinción,  en 
el  comedor  de  la  testadora,  menestra  \  pescados — si)it  hene  et  honori- 
fice  dncati  in  eiiisdem  refectorio  de  pul  mentó  et  piscibns.' 

I^n  la  escritura  de  concordia  celebrada  en  el  año  1123  entre  el  viz- 
conde Uzalart  y  Ramcin  l'onc  de  Melan\'  se  hal:)la  del  asado  de  carne 
que  había  de  darse  al  guardabosque  —  insuper  unam  assatnram  car- 
nis  ad  ipsum  foraster.  — '  La  carne  asada,  de  que  se  ha  tratado  an- 
tes con  ocasión  de  mencionar  el  almuerzo,  era  sin  duda  plato  favorito 
en  aquellos  tiempos. 

Puede  conocerse  el  género  de  vida  que  se  llevaba  en  aquella  época 
con  respecto  de  las  comidas,  por  los  datos  que  proporciona  el  documen- 
to en  que  el  baile  de  \'ilamaJor  sentaba  las  cuentas  de  los  gastos,  que 
hacían  los  que  se  hospedaban  en  el  palacio  que  tenía  allí  el  conde  de 
Barcelona.  De  dicho  palacio  da  cuenta  la  escritura  por  la  cual  consta  la 
división  que  Ramón  Berenguer  II  hizo,  con  sus  magnates,  de  los  bienes 
que  fueron  de  su  padre,  en  cumplimiento  de  lo  que  éste  había  dispuesto 
en  su  último  testamento.  '  Las  cuentas  del  baile  comprenden  un  período 
de  diez  meses,  desde  junio  del  año  1157  hasta  marzo  de  ii5(S.  Pastas 
fechas  constan  en  el  cuerpo  de  la  escritura,  y  por  haber  pasado  inadver- 
tida esta  circunstancia  fué  clasificado  el  documento  entre  los  del  ofobier- 
no  del  conde  Ramón  Berenguer  V\ ,  que  no  tienen  fecha. 

La  comida  ordinaria  era  bastante  uniforme.  Consistía  en  pan.  cerdo 
y  gallinas,  á  excepción  de  los  días  de  abstinencia.  Se  consumieron  capo- 
nes y  no  gallinas,  en  la  cuarta  semana  de  julio,  tercera  y  cuarta  de  oc- 
tubre, primera  y  segunda  de  noviembre  del  año  1157.  Durante  los  diez 
meses  indicados  solamente  un  día  se  comió  carnero,  que  fué  el  lunes  de 
Pascua  de  Resurrección,  según  consta  por  el  siguiente  asiento: 

Et   feria    .  i  i .   post   pascJm  Y  el  lunes  después  de  Pascua 

íienit  t oscilan  et  canel  de  salod  vino  Toscan  y  Cavel  de  Salou  3^ 
et    r.    de...    expendennit    mig         Ramón  de...   consumieron  medio 


>  A.  A.— R.  B    IV.  núm.  i6,  sin  fecha. 

»  A.  A.-R.  B.  III.  núm.  59. 

»  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  246. 

*  A.  A.— B.  R.  11    núm.  39. 
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MULTO  et  Ai.  pedas  de  carne 
salata  et  de  pane  .viii .  dena- 
rios  et  .i.  mi g era  cibarie. ' 


carnero  \  dos  porciones  de  carne 
salada.  3'  de  pan  ocho  dineros  3' 
una  mi g era  de  pienso. 


Abstinencia  de  carne. — Durante  la  Cuaresma  del  año  1158.  3'  en  la 
víspera  de  ciertas  festividades  se  comía  de  vigilia,  según  lo  preceptuado 
por  la  Iglesia,  como  se  echa  de  ver  de  los  asientos  de  hospedería  del  bai- 
le de  \'ilamajor. 


Dominica  de  carnes  toltas 
netas,  iienit  bernard  marcu^, 
et  P.  de  Saltel,  et  A .  de  rocha 
corba,  et  dispensenmt  in  pane 
Ai.  solidos  ct  Ínter  olei  et  pei- 
xo,  al  i  os  ciindictos  .xii.  dena- 
rios.  et  deducida  .vi i.  qiiartas. 


Domingo  d  e  Carnestolendas 
viejas,  vino  Bernat  Marcúc,  y 
Pere  de  Saltell,  y  Arnau  de  Ro- 
cacorl^a.  y  gastaron  en  pan  dos 
sueldos,  3'  entre  aceite  3'  pescado 
3'  otros  condimentos  doce  dineros, 
Y  de  cebada  siete  cuartas. 


El  asiento  que  se  refiere  al  viernes  de  la  segunda  semana  de  febrero 
del  año  antes  citado  dice  textualmente: 


Et  feria  .vi .  iienit  Epi seo- 
pus  de  pam pidona,  et  B.  de 
marcu(,  et  p.  a.  de  sancti  cele- 
doni,  et  dispenderunt  inter  pa- 
ne et  uini  et  olei  et  pdxo  et 
hmien  ct  alias  menucie  cuzi- 
ne  .xi .  solidos  dimidium,  et 
cibum  .xi.  guarías  ad  mensa - 
ram  de  foro . 


Y  el  viernes  vino  el  obispo  de 
Pamplona,  3'  Bernat  de  Marcúv, 
3'  Pere  Arnau  de  Sant  Celoni.  3' 
gastaron  en  pan.  vino,  aceite, 
pescado,  lumlíre  3'  otras  menu- 
dencias de  cocina,  once  sueldos  y 
medio,  y  de  cebada  once  cuartas 
sesíún  la  medida  del  mercado. 


La  rigorosa  observancia  del  precepto  eclesiástico  acerca  de  la  absti- 
nencia de  carne,  se  halla  puesta  más  en  evidencia  cada  vez  que  habiendo 
de  comer  de  vigilia  se  encontraban  hospedados  simultáneamente,  en  el 
palacio  de  \'ilamaior.  cristianos  con  judíos  o  sarracenos.  Es  una  prueba 
de  esto  la  cuenta  que  corresponde  á  la  tercera  semana  de  febrero,  en  la 
cual  se  lee: 


Ebdomada  .  iii .  februari, 
feria  .v.,  uenit  Od  senescalc  et 
R.  de  Subirans,  et  g.  de  ma- 
rimon,  et  alfacliin,  et  escuders 


Semana  tercera  de  febrero, 
jueves.  Vino  Ot  senescal  3^  Ramón 
de  Subirans  3''  Guillém  de  Mari- 
mdn.  3^  Alfaquin,  3^  escuderos  de 


i     .K.  .\. — R.  B.  IV.  núm.  16.  sin  fecha. 
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de  Jozhcrt  daualvin,  et  alia 
coiiipaga  graiida  ciim  /¡¡os,  c¡ 
Porce¡et  de  ca¡das,  e¡  dispen- 
saiiit  in  pane  .iii.  soüdos.  e¡ 
iiüer  pexo  e¡  o¡e¿  e¡  iiiineii  .i/, 
soüdos,  et  II  PAROS  G AUNAS  AD 
lüDEUS.  et  de  eibiim  ./.  sexters. 


Jozbcrt  Davalrin.  }''  otra  gran 
compañía  con  ellos,  y  Porcellct  de 
Caldas,  y  gasto  en  pan  tres  suel- 
dos, y  en  pescado  y  aceite  y  lum- 
bre dos  sueldos,  y  dos  pares  de 
gaüinas  para  ¡os  judíos,  y  de 
cebada  un  ses¡er. 


Otra  prueba  de  lo  anteriormente  indicado  es  el  asiento   que   corres- 
ponde al  día  primero  de  marzo,  que  dice: 


Primer  dia  de  inarei,  uenit 
esciiders  et  niereaders  de  gíd- 
Hein  R.  et  .i.  batester  et  .i.  tro- 
ter  de  comité,  et  dispemierinit 
Ínter  pane  et  pexo  et  otei  et  pí- 
per  .iii.  solidos,  et  de  cibimi 
.iii.  quartas  et  SARACEXOS  et 
falconis,  qui  neniant  ab  regina 
et  fatconis  de  conde  x  PAROS 
DE  GALLINAS. 


Día  primero  de  marzo.  Vinie- 
ron escuderos  y  mercaderes  de 
(juillém  Ramón  y  un  ballestero  y 
un  portero  d(,4  conde,  3^  gastaron 
en  pan  }'■  pescado  y  aceite  }'■  pi- 
mienta tres  sueldos,  }'•  de  cebada 
tres  cuartas,  v  los  sarracenos  y 
halcones,  que  iban  con  la  reina  y 
los  halcones  del  conde,  diez  pa- 
res de  gaüinas. 


El  respeto  que  se  tenía  á  la  observancia  de  las  creencias  religiosas  se 
nota  también  por  otro  concepto.  En  los  días  en  que  no  había  de  comerse 
de  vigilia  los  cristianos  comían  cerdo,  mientras  que  daban  gallinas  á  los 
sarracenos  que.  según  su  religión,  habían  de  abstenerse  de  la  carne  de 
aquellos  animales.  Consta  que  así  se  hizo  en  la  tercera  semana  del  mes  de 
noviembre  del  año  1157.  La  cuenta  en  la  parte  relativa  á  este  punto, 
dice: 


...  et  dispenderiint  istos  sare- 
cenos  et  .i.  ostor  que  portar ent 
.viii.  par  i  ti  os  de  GALLINAS  et 
ad  christianos  mig  PORC. 


y  consumieron  estos  sarracenos  y 
un  azor  que  llevaban,  ocho  pares 
de  gatunas,  y  los  cristianos  me- 
dio cerdo. 


La  mesa  de  la  reina  Doña  Petronila. — La  esposa  del  conde  Ramón  Be- 
renguer  IV  estuvo  cinco  veces  en  el  palacio  de  Vilamajor  é  hizo  alguna 
excursión  á  San  Celoni,  en  el  espacio  de  diez  meses,  lo  cual  prueba  que 
eran  aquellos  lugares,  sitios  favoritos  para  dicha  señora.  Las  cuentas  de 
lo  que  importa  el  consumo  que  hizo  con  su  comitiva,  durante  .su  perma- 
nencia en  dichos  puntos,  dan  idea  de  lo  que  se  comía,  y  de  ello  .se  colige 
la  cla.=e  de  manjares  que  se  servían  en  la  mesa  de  la  reina  Doña  Pe- 
tronila. 
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En  la  cuarta  semana  de  julio  de  1157^  en  día  que  era  viernes,  llego 
la  reina  á  Vilamajor  3'  permaneció  cuatro  días:  viernes,  sábado,  domin- 
go y  lunes.  El  martes  albergó  en  Sant  Celoni.  El  viernes  y  el  sábado 
comió  de  vigilia,  y  gasto'  en  pan  once  cuartas,  y  en  huevos,  quesos, 
aceite,  lumbre,  condimentos  }'  cebollas,  siete  sueldos.  El  domingo  5'  el 
lunes  hizo  gasto  de  cinco  cerdos,  cuatro  pares  de  capones  v  cinco  pares 
y  medio  de  pollos.  Pasó  el  martes  en  Sant  Celoni  y  gastó  en  pan  ocho 
.sueldos,  además  tres  cerdos,  un  jamón  3^  una  oca.  Entre  Ailamajor  3" 
Sant  Celoni  consumió  seis  sestercios  de  vino  3'  costó  la  cuarta  cinco  di- 
neros. En  herrar,  zapatos  3'  medio  fustán,  seis  sueldos  y  ocho  dineros,  3^ 
en  cebada  siete  .'^estercios  3"  tres  cuartas.  En  todas  las  cuentas  se  hace 
mención  de  cebada,  que  era  el  alimento  de  las  caballerías  que  montaban 
los  viajeros,  pues  los  viajes  se  hacían  á  lomo. 

En  agosto  volvió  la  reina  á  A'ilamajor  la  víspera  de  la  Asunción,  y 
permaneció  allí  en  dicha  festividad.  El  día  de  la  llegada  comió  de  vigi- 
lia según  consta  por  el  asiento  que  dice: 


Vigilia  saiicic  niavic  me- 
diante augiisti .  íienit  Regina 
et  dispensaiiit  inter  olei ,  et  ce- 
bas, et  piper,  et  alias  niemitias 
ciizine  :ii.  solidos  et  A .  dena- 
rio,  et  .vi i.  denarios  in  cande- 
las ad  angusti,  et  in  cera  .iii . 
denarios,  et  de  pan  .iii.  solidos 
et  medio,  et  íiino  .i.  sexters  et 
.i.  qiiarta.  et  cibarie  .ii.  sex- 
ters et  .ii.  qiiartas. 


Vigilia  de  Santa  María  de 
medio  agosto.  \  ino  la  reina  3' 
gastó  en  aceite,  cebollas,  pimienta 
3''  otras  menudencias  de  cocina  dos 
sueldos  3'  un  dinero,  3"  ocho  di- 
neros en  candelas  para  (la  fiesta 
de)  agosto,  3^  en  cera  tres  dineros, 
de  pan  tres  sueldos  3'  medio,  3^^  de 
vino  un  se.ster  3'  una  cuarta.  3"  de 
pienso  dos  sesters  3'  dos  cuartas. 


Se  quedó  el  día   de  la   Asunción  en  Vilamajor  é   hizo  una   ofrenda 
consistente  en  dinero   3"  especies,   de  que  da   razón  detallada   la   misma 


cuenta  en  los  siguientes  términos: 


et  stere  die  sánete  nmrie  et  o  fe- 
re  .xiii.  denarios  et  .iii.  por  es 
et  .i.  par  iii  o  aucas,  et  .ii.  pa- 
rilios  gallinas,  et  dimidia  per- 
na  salada,  et  piper  .ii .  dena- 
rios, et  alos  et  cebas  .i i.  dena- 
rios, et  cera  .iii.  denarios,  et 
empan  .vi.  solidos  et  niño  .i . 
sexters  et  .vi.  qiiartas,  et  de 
cebada  .i.   sexters  et  emina  di- 


y  estuvo  el  día  de  Santa  María  3'' 
ofreció  trece  dineros  3^  tres  cerdos, 
3"  un  par  de  ocas.  3^  dos  pares  de 
gallinas,  3'  medio  jamón,  y  pi- 
mienta dos  dineros.  3'  ajos  3^  cebo- 
llas dos  dineros,  3^  cera  tres  dine- 
ros, 3^  en  pan  seis  sueldos  3''  en 
vino  un  sester  3^  seis  cuartas,  y  de 
cebada  un  sester.  3^  emina  media 
cuarta^  V  costó  el  vino  siete  suel- 
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mi  di  a  quarta  ct  costaiiit  ni  no 
.vi i.  so/ idos  li  .viii.  (¡morios, 
ct   ii .  frcxnros  .iii .  (iciiorios. 


dos  y  ocho  dineros,  y  dos  livianos 
ó  pulmones  tres  dineros. 


El  día  i(S  de  septiembre  estuvo  otra  vez  la  reina  en  Vilamajor  y  co- 
mió también  de  vigilia,  gastando  según  la  cuenta  correspondiente. 


.X.  dciiai'ios  iii  echas  ct  ..v/.  dc- 
narios  i  11  01  tos,  ct  .xxvii .  fro- 
tiiagcs,  ct  .ii .  d  Clin  r  i  os  i  11  pipcr, 
.i.  ntigcra pan,  ci/iaria  .i.  scx- 
ters  ct  .V.  qnartas  din  lidia,  ct 
.iii.  d diarios  in  cera. 


diez  dineros  en  cebollas  y  once 
dineros  en  huevos,  y  veinte  y  sie- 
te quesos,  y  dos  dineros  en  pi- 
mienta, una  migeradepan,  pien- 
so un  sester  y  cinco  cuartas  y 
media,  y  tres  dineros  en  cera. 


El  gasto  que  hizo  el  día  siguiente  domingo,  fué  de: 


.///.  porcos,  .V.  parilios  galli- 
nas et  diniidia  penia,  .i.  dena- 
rio  pipcr,  .i.  mi g era  de  pan  ct 
.X.  foga(;as,  ct  .x.  qnartas  ci- 
haria,  .iiii.  denarios  in  cera. 


galli- 


tres  cerdos,  cinco  pares  de 
ñas  y  medio  jamón,  un  dinero  de 
pimienta,  una  migera  de  pan  y 
diez  hogazas,  y  diez  cuartas  de 
pienso ;  cuatro  dineros  en  cera. 


EJ  lunes  fué  á  Sant  Celoni,  y  el  gasto  de  aquel  día  consistid  en: 


.iii.  porcos  ct  .vi .  parilios  ga- 
llinas, ct  in  carne  sal  ata  .viii. 
denarios,  ct  pipcr  .i.  denario, 
et  .iii .  medalas  de  sal,  et  cebas 
.iii.  denarios,  et  in  cera  .iiii. 
denarios,  et  empan  .vii.  solidos 
et  .viii.  denarios,  et  in  niño  .ii. 
solidos  et  .vii.  denarios,  c  i  ba- 
ba rie  .ii.  sextcrs  et  .i.  qnarta, 
et  .iii.  solidos  dimidinm  en  fe- 
rar,  ct  donanit  Regina  ad 
NUIRISA  ./.  porc  et  .i.  sextevs 
ordei  ad  mensnram  de  iiier- 
cato. 


tres  cerdos  y  seis  pares  de  galli- 
nas, y  en  tocino  ocho  dineros,  y 
pimienta  un  dinero  y  tres  meajas 
de  sal,  3^  cebollas  tres  dineros,  y  en 
cera  cuatro  dineros,  y  en  pan  siete 
sueldos  y  ocho  dineros,  y  en  vino 
dos  sueldos  y  siete  dineros,  de 
pienso  dos  sesters  y  una  cuarta,  y 
tres  sueldos  y  medio  por  herrar,  y 
dio  la  reina  á  la  nodriza  un  cerdo 
3^  un  sester  de  cebada  según  la 
medida  del  mercado. 


La  nodriza  de  que  esta  cuenta  hace  mención,  probablemente  fué  la 
del  hijo  de  la  reina  Doña  Petronila,  que  nació  el  día  4  de  abril  del  año 
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1152'  y  fué  después  rey  con  el  nombre  de  Alfonso.  A  la  sazón  tenía 
cinco  años  cumplidos.  En  este  supuesto  el  hijo  de  la  reina  Doña  Petro- 
nila fué  criado  en  Vilamajor.  Por  otro  donativo  hecho  á  dicha  nodriza 
por  orden  de  la  reina,  se  viene  en  conocimiento  de  que  tenía  por  nombre 
Loreta.  En  la  cuenta  correspondiente  ala  primera  semana  de  marzo  del 
año  1158.  el  baile  de  Vilamajor  escribid  sobre  el  particular  lo  siguiente: 


et  done  ad  ^X'IRICA  Loreta  ./. 
mi g era...  per  ntandamcnto  de 
Regina. 


y  di  á  la  nodriza  Loreta  una 
migera  de...  por  mandato  de  la 
reina . 


Durante  la  cuaresma  estuvo  la  reina  dos  días  en  la  citada  villa.  Pri- 
meramente en  la  cuarta  semana  del  mes  de  febrero  del  año  1158  con  la 
familia  del  conde.  Dice  así  la  cuenta: 


Ebdoniada  .  iiii .  februari 
iienit  Regina  in  tiilla  maioris 
et  menada  de  conde,  et  estcriint 
.ii.  dies  et  dispcndenint  in  pa- 
ne .Iviii.  solidos  et  inter  pex, 
olei  et  lumen  et  piper  et  alias 
menudas  cuzine  .Ixxi.  solidos, 
et  de  cibiim  .xv.  sexters. 


Semana  cuarta  de  febrero.  Vi- 
no la  reina  á  Vilamajor  y  la  mes- 
nada del  conde,  y  estuvieron  dos 
días  y  gastaron  en  pan  cincuenta 
y  ocho  sueldos^  3^^  en  pescado, 
aceite  y  lumbre,  y  pimienta  y 
otras  menudencias  de  cocina,  se- 
tenta y  un  sueldos,  y  de  cebada 
quince  sesters. 


El  conde  Ramón  Berenguer  IV  fué  aquella  misma  semana  á  Sant 
Celoni.  El  lunes  estuvo  allí  con  su  séquito  y  el  miércoles  fué  á  Vilama- 
jor y  se  detuvo  dos  días  en  esta  villa.  Así  lo  dice  la  cuenta  en  estos  tér- 
minos: 


Et  in  ista  ebdomada  ucnit 
comte  ad  sancti  celedom  feria 
.ii.,  et  sterunt  sua  compaga,  et 
feria  .iiii .  nenit  comité  et  steg 
.ii.  dies  et  dispenderunt  inter 
pane  et  uini,  olei  et  pexo,  et 
cera,  et  piper  et  alias  menudas 
cuzine  .cviii.  solidos  et  .x.  de- 
narios  et  de  cibum  .vii.  sexters 
emina  ad  mensuram  de  foro. 


Y  en  esta  semana  vino  el  con- 
de á  Sant  Celoni  el  lunes  y  estuvo 
su  acompañamiento,  y  el  miérco- 
les vino  el  conde  (á  Vilamajor) 
3^  estuvo  dos  días,  y  gastaron  en 
pan,  vino,  aceite,  pescado,  cera, 
pimienta  y  otras  menudencias  de 
cocina,  ciento  ocho  sueldos  y  diez 
dineros  y  de  cebada  siete  sesters 
emina  según  la  medida  del  mer- 
cado. 


'    Próspero  de  BofaruU.— Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  II,  pgg.  188. 
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La  última  vez  que  la  reina  estuvo  en  Vilamajor,  durante  el  período 
citado,  lué  en  la  primera  semana  de  marzo.  Uego  un  día  que  era  miér- 
coles 3^  se  detuvo  allí  también  el  jueves.  La  cuenta  que  á  esto  hace  refe- 
rencia está  redactada  en  estos  términos: 


ct  dic  iiicrcoris  de  iiuit'i;  iic- 
nit  Regina  iii  lulleniaion's  ct 
díspciisaui  in  cebas  .//.  sol  id  os  et 
.iii .  d diarios,  ct  ciro/is  .\\\\  de- 
iiarios,  ct  .i.  qiiarta  de  olci  .ii . 
solidos,  ct  pipcr  .i iii.  dcnarioSy 
de  pexo  .vi i.  solidos,  pan  .xii. 
solidos  dimidiiini,  uiiio  .ii.  sex- 
ters  dimidiiun,  ciliada  .iii .  sex- 
tevcios  et  .iii.  qiiartas,  ct  alio 
die  Goiiis  dispenserunt  in  cel>as 
.ii .  solidos,  civons  .xviii .  de  na- 
vios, niel  .17.,  de  olci  .xviii.,  de 
cera  .vi.,  pipev  .vi.,  de  pex  .x. 
solidos  ct  .ii .  denarios,  de  pan 
.xii .  solidos  ct  .ii.  denarios. ' 


y  el  miércoles  (de  la  primera 
semana)  de  marzo  vino  la  reina  á 
Vilamajor,  y  gasto  en  cebollas  dos 
sueldos  y  tres  dineros,  y  en  garban- 
zos veinte  dineros,  y  en  una  cuarta 
de  ítceite  dos  sueldos  y  en  pimienta 
cuatro  dineros,  de  pescado  siete 
sueldos,  de  pan  doce  sueldos  y  me- 
dio, de  vino  dos  sesters  y  medio, 
de  cebada  tres  sesters  y  tres  cuar- 
tas, y  el  otro  día  jueves  ga.staron 
en  cebollas  dos  sueldos,  en  garban- 
zos dieciocho  dineros,  en  miel  seis, 
de  aceite  dieciocho,  de  cera  seis, 
de  pimienta  seis,  de  pescado  diez 
sueldos  y  dos  dineros,  de  pan  doce 
sueldos  y  dos  dineros. 


Carestía.  — La  falta  de  los  artículos  necesarios  para  el  sustento  de  la 
vida  se  dejo  sentir  más  de  una  vez  en  esta  región. 

En  el  año  1060  Bosom  vendió  á  una  mujer  llamada  Denna  y  á  sus 
hijos,  la  mitad  de  un  molino,  de  una  viña,  de  huertos  }'■  linares  con  un 
campo,  situados  dentro  de  los  términos  del  castillo  de  Copons  en  el  con- 
dado de  Manresa.  El  precio  fué  en  especie  y  consistid  en  diez  sestercios 
de  cebada,  cinco  cuarteras  de  trigo  v  siete  cuartas  de  vino.  Todo  esto  fué 
dado  el  año.  en  que  hubo  hambre  extraordinaria  en  aquella  región. 
— et  hoc  totiini  fiiit  donatiun  in  ipso  auno  quando  fiiit  grande  nece- 
ssitas  fanie  per  totaní  nostrain  regionem . ' 

Otro  documento,  que  es  de  principios  del  siglo  XII,  es  prueba  feha- 
ciente del  hambre  que  hubo  en  Barcelona  \  al  mismo  tiempo  da  testi- 
monio de  un  rasgo  laudable  de  piedad  ñlial  ejemplar. 

Los  consortes  Salomón  Arimany  y  María  en  el  año  1116  dieron 
espontáneamente  á  su  hijo  Guifre  una  casa  situada  en  el  suburbio  de 
Barcelona,  que  Ariman}^  había  heredado  de  sus  padres  y  á  María  le 
correspondía  el  décimo  en  virtud  del  matrimonio.  Justifican  este  acto  de 
liberalidad  en  los  muchos  beneficios   y   servicios,  que   su   hijo  Guifre  les 


'     A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  16,  sinfecha. 
J     A.A.— R.  B.  I,  núm.  246. 
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había  prestado,  les  prestaba  y  en  adelante  les  prestaría,  y  en  que  todos 
los  haberes  que  pudo  adquirir  los  había  gastado  íntegros  por  sus  padres 
con  ocasión  de  la  mucha  hambre  que  se  dejo  sentir  en  Barcelona,  en 
donde  no  hubo  quien  les  socorriese  ni  pudiese  socorrerles  á  excepción  de 
Dios  y  de  su  hijo  Guifre — tottun  in  nohis  cxpendisti  per  pliirimas 
fanies,  qui  fuevunt  in  patria  havchinone  tibi  non  fuit  qiii  succurri- 
sset  nohis  nec  uahiisset  millus  ni  si  Deiis  et  ttt,  filiiun  nostrum. — ' 


I     A.  A.— P.  B.Ill,  núm.  19-. 
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Instrucción.— Magisterio.  — Amanuenses  y  glosadores.— Libros. —Su  precio. 


Educación. — La  educación  corría  parejas  con  el  estado  de  falta  de 
cultura  en  la  Marca  de  España.  Se  ponía  en  evidencia  esta  falta  en  actos 
de  colera  d  arrebato,  que  eran  considerados  como  disculpables  suponien- 
do que  se  había  obrado  estando  fuera  de  sí.  Este  fué  el  criterio  del  tribu- 
nal que  juzgo  las  amenazas  proferidas  por  Guerau  hijo  de  Bernat  en 
presencia  del  conde  Ramón  Berenguer  I.  de  cortar  el  pie  á  un  hombre 
suyo.  Los  jueces  que  entendieron  sobre  el  particular  fallaron  que  Gue- 
rau había  de  jurar  que  no  había  hecho  tal  amenaza,  y  que  si  lo  dijo, 
era  porque  estalía  como  loco — aut  Jitrct,  si  Jwc  dixit,  qitod  íta  dixít 
siciit  follis. '  — 

Es  de  creer  que  tales  arrebatos  serían  bastante  frecuentes,  porque  la 
costumbre  de  alegar  estas  excusas  vino  á  ser  sancionada  por  la  le}'.  En 
efecto,  en  el  usatge  Si  qifis  aliad  se  previene  que  si  contra  alguien  se 
dijese  un  improperio — crinünaleni  folliam — y  no  se  quisiese  d  no  se 
pudiese  probar,  había  de  iurar,  el  que  lo  había  dicho,  que  lo  dijo  por 
ira  3'  no  por  saber  que  fuese  verdad. 

Un  caso  de  falta  grave  de  educación,  notable  por  la  persona  que  la 
cometió,  es  el  que  refiere  el  acta  de  un  juicio  celebrado  en  Barcelona  el 
día  2  1  de  abril  del  año  1131  bajo  la  presidencia  de  Sant  Ülaguer.  El 
conde  Ramón  Berenguer  IV  había  emplazado  ante  dicho  tribunal    á  su 


'      A.  A, — R.  tí.  1,  núm.  39.  sin  (echa. 
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veguer  Berenguer  de  Castellet  para  ventilar  varias  querellas  que  tenía 
que  dirigirle.  Fué  la  primera  de  ellas  el  haber  dicho  Berenguer  ala  faz 
del  conde  y  en  su  menosprecio:  qtiod  ego  accipio  et  teneo  non  gvati- 
ficor  vobis  iinitni  PETUM.  '  refiriéndose  al  sarraceno  que  por  costumbre 
solía  recibir  de  las  galeras.  Don  Antonio  de  Bofarull.  aludiendo  á  estas 
palabras  que  publico  el  cronista  Pujadas,-  dice,  aunque  sin  citarlas,  que 
«este  lenguaje  descomedido  llega  á  ser  notable  por  lo  indecoroso,  por 
»más  que  nos  hagamos  cargo  de  la  rusticidad  de  los  barones  feudales. '» 

Instrucción. — Según  la  ley  I.  título  V,  libro  II  del  Fuero  Juzgo,  las 
escrituras  en  que  se  expresaba  la  fecha,  es  decir,  día  y  año  de  su  otorga- 
cidn,  si  eran  firmadas  por  los  otorgantes  y  corroboradas  por  los  testigos 
tenían  validez.  Por  esto  los  documentos  eran  generalmente  firmados. 
Estas  firmas  son  precisamente  las  que  proporcionan  datos  solare  el  estado 
de  la  instrucción  general  del  país  en  la  época  de  la  reconquista,  ¡jorque 
según  de  ellas  se  desprende,  eran  muchos  los  que  no  sabían  escribir,  en 
cu3^o  caso  otros  firmaban  en  su  lugar  con  el  nombre  de  ellos,  d  bien  tra- 
zaban una  cruz. 

Como  ha  dicho  I).  Prospero  de  Bofarull  era  general  la  ignorancia 
»en  aquellos  siglos,  aun  entre  personas  de  la  más  alta  jerarquía,  de  modo 
»que  solían  subscribir  las  escrituras  por  mano  ajena.  '•  listo  se  halla  co- 
rroborado principalmente  j^or  la  .sentencia  dictada  en  el  año  876  á  favor 
del  monasterio  de  Arles,  en  que  muchos  firman  el  acta  de  este  modo: 
Alia  inaiui  S/'g-j-ninn  Warncbcrtus,  Alia  nianii  Sig-\-nii¡n  Anicvi- 
ais  etc.'' 

En  el  año  1011  tuvo  lugar  una  audiencia  en  el  palacio  condal  de 
Barcelona  bajo  la  presidencia  de  los  condes  Ramón  Borrell  y  Ermessen- 
dis.  Con  fecha  de  primero  de  ma3'o  se  dicto  sentencia,  que  firmaron 
jueces  y  primados,  unos  de  propio  puño,  otros  con  el  signo  de  costum- 
bre, según  se  lee  en  el  acta:  et  infvascripti  siint  manii  pvopvia  iiel 
consuetud  i  nis  signo . '' 

El  sieno  de  costumbre  era  la  cruz,  como  lo  dice  el  conde  de  Urofell 
Armengol  de  Barbastro  al  subscribir  en  el  año  1055  una  donación,  con 
estas  palabras:  per  criiceni  doniini,  sólito  signo,  firniavi .~  El  conde 
Armengol  de  Aíollerusa  en  el  año  1094  estampo  también  la  cruz  en  lugar 
de  la  firma  en  la  donacio'n  del  castillo  de  Gerp.  diciendo:  nianit  pvopvia 
pev  sigmnn  cviicis  fuinaid.^ 

Algunas  veces  se  hacía  constar  la  circunstancia  de  ser  trazada  esta 
cruz  con  la  mano  derecha.  En  el  año  1015  el  conde  Guillém  firmo  una 


>  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  3J?. 

s  Crónica  universal  del  Principado  de  Cataluña,  tomo  VIII,  pág.  304. 

'  Historia  critica  de  Cataluña,  tomo  II,  pág.  458,  col.  1. 

*  Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  204. 
í*  -Marca  hispánica,  núm.  35  del  apéndice. 

*  A.  .■\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm    538. 
'  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  167. 

8  X.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell  I,  núm.  31,  fol.  14  vuelta,  col.  i. 
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donación  con  estas  palabras:  Guilleliuus,  //ni /'tus  co//ies,  q///'  ha/ic  car- 
ta/// do//acio/iis  fcci  ct  di^íi/ta  maxi;  dkxtra  p/u/ía  sig/ia  ¿///p/'essi.' 
Bernat  Senmir  en  el  año  loSf,  sul3scribi6  una  escritura  de  donación  en 
estos  términos:  Sig-\-nii///  Be/iiardo,  p/'oles  senmi/ñ,  qid  haiic  scrib- 
tii/'a///  do//ac/o//is  feci  sc/^/be/'c  ct  tcst/b/is  t/'adidi  ad  /'obo/'a//d/i//i 
ct  DKXIKRA  mam:  ///ca  sip¡/i/i///  p/i//ct/'  /'///p/'ess/.' 

En  la  \enta  hecha  en  el  año  1094  por  Pere  Benet  3'  Ermessendis  á 
Pere  Umbert.  el  sacerdote  y  levita  Dalmau  inmó  la  mano  de  Ermessendis 
3^  le  hizo  trazar  la  cruz — Dal///aci/is  sacc/',  Ic/iita,  siib  citi/is  ///a//Jt 
p/'cssit  Eri//esse/is  siia  sig//a . ' 

Para  algunas  personas  la  ignorancia  de  letras  no  era  absoluta,  porque 
sabían  leer,  pero  no  escribir.  Todos  los  que  hacen  en  sus  firmas  esta  decla- 
ración pertenecen  al  siglo  X.  Manifestaron  tener  instrucción  deficiente: 
en  el  año  987  Joa/ine  qid  litteras  docuit,  scribere  non  notdt;^  en  988 
Helias  q/d  littc/'as  doc/dt ,  sc/i'be/'c  /lo/i  /lo/iit;'' t\\  992  Lí/po  lite/'as 
legit  et  /lescit  scvibc/'c,  sed  f//'///aii¿t.''  \  en  993  Aiidegari/is  qtd 
literas  scit  et  nescit  scribere . ' 

Magisterio. — También  por  las  firmas  de  documentos  son  conocidos  los 
nombres  de  algunos  que  en  el  siglo  XI  se  dedicaron  á  la  enseñanza  y  á  la 
gramática. 

Aparecen  como  maestros:  en  el  año  loió  Po/iti/ís  cap/d  scole,^  que 
en  1019  firma  Po//cio  le/i/ta  et  cap/it  scole;'^  en  1020  Po//ci/is  cog/io- 
ine//to  bo///is  f/Ii/ís  clericiis  et  i/idex  doctor q/ie  parindo/'/i/n;^''  en  1046 
Rai///iindo  presbitero  /lostre  sedis  scolai/i  regens,  "  3^  en  1088  Petr/ts 
lector. " 

Se  titulan  gramáticos,  y  este  título  era  equivalente  de  maestros,  los 
siguientes:  en  el  año  1002.  Sigefred/is  le/dta  s/ibdictiís  gra///aticíis,'^ 
que  es  quizás  el  mismo  que  en  la  firma  de  una  escritura  del  año  1019 
se  titula  Sigefred/is  poeta  '^  3^  en  ioi6,  Si///iefred/ís  gra//iatici . '' 

A  principios  del  siglo  XII  se  encuentra  nombrado  Renau  que  firma 
de  dos  distintos  modos:  en  el  año  1110  Re//aldi  gran/atici,  niagis- 
tri  barchi/ione  '^  3^  en  1111  Re/iatli  gramatici,  barchinonensis  doc- 
tor is.  '" 


A.  U. — CarUilario  de  Scu  de  Urgell.  I,  niim  "ji  5 ,  ful.  194  \uelto, 

A.  U. — Id.,  1,  núm.  41,  fol.  27,00!.  2. 

.\.  C.  B  — .Vntiquit.  [,¡b.  IV,  núm.  120,  fol.  42  vuelto,  col.  l, 

.\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núin.  807. 

.\.  K. — Id.,  núm.  804. 

.A.  C.  B. — .\nl¡qu¡t.  Lib.  IV,  núm.  79,  fol.  26  col.  2. 

S..  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  95. 

A.  .\. — Ramón  Borrell,  núm.  1  14, 

A.  A.-R.  B.  I,  núm.  8. 

A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib  I,  núm.  374.  fol.  14,. 

A.  C.  B — Id.,  I,  núm.  J73,  fol.  143  vuelto. 

A.  A— B.  R.  II,num.47. 

A.  C.  B.— .\ntiquit.  I. ib.  I,  núm.  411,  fol.  1^7. 

-A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  875. 

-■V.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  i  J4. 

A.  C.  B.  — .Anliquit.  Lib.  III,  núm.  285,  fol.  109. 

A.  C.  B.-Id.,  III,  núm    184,  fol.  67. 
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La  enseñanza  literaria  era  al  parecer  más  costosa  que  la  del  clericato, 
si  es  que  puede  deducirse  esto  en  vista  de  las  distintas  cantidades  que 
para  una  y  otra  lego  á  dos  sobrinos  su3^os,  en  el  año  1149,  el  canónigo 
Guillém  Bermdn.  A  Berenguer  hijo  de  Ferrer  le  lego  diez  sueldos  para 
que  le  hicieran  instruir  en  el  clericato — de  qtiibus  faciant  ipsuin  íns- 
triiere  clericatinn — y  á  Bernat  de  Sarria  treinta  sueldos  para  que  se 
instru^'^era  en  las  letras — de  qiñhiisinstruatur  a  doctrina  literanun . — ' 

Consta  que  en  el  último  tercio  del  siglo  XII  la  enseñanza  era  una  pro- 
fesión lucrativa,  por  el  único  dato  que  proporciona  un  documento  del 
año  1170.  Bernat  Salamd  y  Ermessen  dieron  el  manso  Pujol  á  su  hija 
María  casada  con  Pcre,  y  se  comprometieron  á  hacer  instruir  en  el  magis- 
terio á  su  hijo  Vidal  para  que  pudiese  vivir  de  la  enseñanza — facianms 
docere  magisterio  íinde  tiiiiere  possit . ' 

Amanuenses  y  glosadores. — Los  monasterios  y  las  catedrales  eran  los 
únicos  centros  de  cultura  en  donde  tenían  asilo  las  ciencias  y  las  letras. 
Allí  había  amanuenses  y  glosadores  para  copiar  y  comentar  los  libros, 
que  guardalmn  como  tesoros  en  sus  bibliotecas. 

El  trabajo  de  los  amanuenses  era  mecánico,  lo  cual  explica  las  inad- 
vertencias en  que  incurrían  á  veces  en  la  copia  de  documentos.  ¥A  levita 
Bosom  excusa  las  incorrecciones,  que  cometió  al  extender  un  documen- 
to en  el  año  991,  respecto  de  lo  cual  hace  la  siguiente  ingenua  declara- 
ción al  sulíscribirlo:  Boniis  homo  ¡cuita  scripsi.ct  ciim  I  i  tt  eras  rasas 
et  siíperpositas  ct  correctas  in  diiiersis  tocis,  guia  ocupati  erant 
ocidi  niei  somiio  ct  pat pebre  mee  dormitacione. '  Este  levita  era  calí- 
grafo, según  se  colige  de  lo  que  puso  al  pie  de  un  documento  del 
año  998  expresándose  en  los  siguientes  términos:  Bomis  homo  leiiita 
scripsi  et  citm  diias  pinnas  et  dnas  tintas,  octo  iiersos  scripsi  cían 
ima  penna  et  una  fineta,  et  alios  scripsi  cum  alia  fineta  et  alia 
pinna . * 

La  tarea  de  los  comentadores  era  distinta  pues  requería  conocimien- 
tos superiores.  En  el  año  1197  el  canónigo  Berenguer  de  Palou  pidió 
prestados  á  la  iglesia  de  Barcelona  algunos  libros:  et  salterio,  algunas 
epístolas  y  dos  Evangelios,  el  de  San  Mateo  y  et  de  Sart  Juan,  con 
el  fin  de  mejorarlos,  glosarlos,  corregirlos  y  en  lo  que  fuese  conveniente 
completarlos — gaos  libros  dictas  comienio  meliorare.  glosnlare,  co- 
rrigere  atgue  complere  sictit  Utos  compleri  oporfet — á  condición  de 
tenerlos  durante  toda  su  vida,  debiendo  ser  devueltos  á  dicha  Iglesia- 
después  de  su  muerte  con  todas  las  mejoras  introducidas  por  él,  y  para 
seguridad  del  cumplimiento  dio  por  fiador  á  su  tío  el  sacrista  Beren- 
sruer.^ 


'  A.  C.  B.-Aniiqu¡i.  Lib.  IV.  núm.  i8_i:  ful.  (;. 

í  A.  A.— Alf.  1,  núin.  71. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  40. 

*  A.  -A.  —  Id.,  núm.  556. 

*  A.  C.  B. — Antiquit,  Lib    I,  núm.  173,  íol.  77. 
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Libros. — Una  lista  por  orden  cronológico  de  textos  orii^inales  de  le- 
gados de  libros,  dará  á  conocer,  aimcjue  de  un  modo  incompleto,  algo 
sobre  el  particular.  f]n  su  mayor  parte  son  ()l)ras  eclesiásticas. 

En  el  año  Si,l)  Sisebuto^  obispo  de  Seu  de  IJrgell  lego  su  Biblioteca 
al  monasterio  de  Alací,  y  en  varias  otras  mandas  hizo  mención  de  los 
libros  siguientes:  Exposítíuii  obtiiiuíiii  licdac  in  Liicdni;  Expositiim 
obtiniiim  bcati  (niibrosii  in  Liicaiii;  Scíitculianiin  expositiim  bcati 
taioiüs;  ¡ibvuní  cxpos/íian  Ixuiti  íiiií^itslini  coiüva  Ikicvcscs  quinquc; 
lectionaviuDí  obtiiuuiu;  luiiuiialc  lolcldiiiint;  Iccliouaviuní;  cxposí- 
ÍJíiJi  i  11  mathco;  libros  ditos  bciüi  (iiiL(iislini  de  tr  i  ni  I  ate.  ' 

En  el  año  i()-)0  Adalaidis  legcí  á  la  catedral  de  Barcelona  el  ¿ibnini 
charoli  in  tribus  corporibiis  diiiisinu.-  Era  la  vida  de  Carlomagno. 

En  io()_>  el  obispo  Guislabert  dejo  todos  sus  libros  á  dicha  iglesia,  y 
rogó  eficazmente  á  la  condesa  Almodis  que  hiciese  restaurar  para  su  igle- 
sia madre  su  libro  de  los  jueces  o  Fuero  Juzgo  —  et  obnixe  rogaidt 
doumaui  aliiiodeui  co/iiitissaní  ut  restaitraret  sinnii  libnmi  iudicitiii 
Site  ecclesie  niatris . ' 

En  el  año  ic^Ho  el  sacerdote  Dalmau  Geribert  dejo  á  Santa  María  de 
Palau  un  niissate  minore,  íiiuun  officionariuní  simul  ciun  responso- 
rio  et  ininario  et  antifonario  et  psalterio  y  íí  la  catedral  suiím  pro- 
sariuní  et  niartirologimn  et  qiiadragenariunt.^ 

En  el  año  1096  el  juez  Remdn  Guitart  dejo  á  Remdn  Guillém_,  clé- 
rigo, libriun  ineiini  iudiciale  cuní  libro  etico  et  psalteriwn  menm,  y 
á  Sant  Martí  de  Mata  officionariuní  menm  et  hymnariitm .  '• 

En  1149  Bernat  Berenguer  legó  á  Santa  Alaría  de  Sant  Martí, 
menm  officionarinm,  qnetn  se  tenet  ciim  epistolario/' 

En  1195  Guillém  de  Bassia  dejó  á  su  hermano  Gerardo,  monje  de 
Santas  Creus,  cnm  ipsis  epistolis  paidi  et  psalterio  glosidato,  decre- 
tis,  mor  alia,  iob  et  .x.  ex  aliis  libris  qiios  abbas  accipere  iiellet  et 
monachi.  ^ 

Su  precio. — Los  libros  que,  como  es  sabido,  en  aquellos  siglos  eran 
objetos  preciosos  por  su  mucho  coste,  aumentaron  su  valor  por  escasez  de 
los  mismos  después  de  la  destrucción  de  archivos  3^  bibliotecas,  realizada 
por  los  sarracenos  en  las  varias  incursiones  hechas  en  el  país,  y  singu- 
larmente por  el  saqueo  é  incendio  que  hubo  de  sufrir  Barcelona  cuando 
fué  tomada  en  el  año  98Ó  por  las  huestes  de  Almanzor. 

Bien  conocida  es  la  compra  de  libros  dúos  obtimos  gramatice  ar- 
tis,  ítnns  qiii  uocatur  priscianns  maior,  et  alter  qui  iiocatiir  cons- 
trnctiones  prisciaui  gramatice  artis,  que  Guislibert  obispo  de  Barce- 


Villanueva  — \iaje  literario,  lomo  X,  pág.  255. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  141,  fol.  '•)%. 

A.  C.  B. — Id.,  IV,  núm.  J39,  fol.  94  vuelto. 

A.  C.B.— Id.,  II,  núm.  17,  fol.  9. 

A.  C.  B. — Id.,  II.  núm   434,  fol.  149. 

A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  228,  fol.  89. 

K.  C.  B. — Id..  H.  núm.  121,  fol.  4}  vuelto. 
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lona,  hizo  en  el  año  1044  á  Remon  Sinofre.  dando  como  precio  un  ca- 
sal 6  solar  situado  cerca  de  la  Seu  3^  una  pieza  de  tierra  yerma  que  era 
de  la  iglesia  de  Sant  Miquel,  también  perteneciente  á  la  Seu.  Hizo  esta 
compra  de  los  libros  de  Prisciano.  el  obispo  de  acuerdo  y  con  el  consejo 
xle  los  canónigos  impulsados  por  la  extrema  necesidad  que  tenía  la  Seu 
de  libros  de  arte  gramática — compulsi  uiaxiiiia  necessitate  Jibronim 
graniatice  artis  in  nostva  sede.  — ' 

En  el  año  1077  Ermengol  Samarell  lego  cinco  onzas  de  oro  á  Sant 
Pere  de  Vilamajor  para  la  compra  de  un  libro  antifonario.  6  sea  el  libro 
de  coro  que  contiene  las  antífonas  de  todo  el  año. — inicias  .v.  aiivi  per 
precium  antifonarii.' 


!     A.  A  — R.  V,    1,  núiii.  -■ . 

1     S..  C.  13.— Aniiquit.  Lio.  111,  nuin.  175,  íol.  63  vucilo. 
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HABITACIÓN 


Casa.— Cocina. — Comedor. 


Habitación. — Con  los  datos  que  ofrecen  los  documentos  se  puede  re- 
constituir hasta  cierto  punto  lo  concerniente  á  la  vida  doméstica  en  la 
Marca  de  España^  estudiando  la  casa  y  los  diferentes  servicios  á  que 
estaba  destinada,  como  eran  los  de  cocina,  comedor,  despensa  y  dor- 
mitorio. 

Casa.- — La  casa  era  el  edificio  destinado  para  ser  habitado.  Se  daba 
el  nombre  de  casal  y  también  solnni  al  suelo  donde  se  edificaba  la  casa . 
Por  esta  razón  casal  era  equivalente  de  solar. 

Esto  se  echa  de  ver  de  la  venta  que  en  el  año  993  hizo  Gomar  á  los 
consortes  Vivas  y  Ermovigia  de  un  casal  de  su  propiedad  para  fabricar 
una  casa,  que  tenía  extramuros  de  Barcelona  en  el  burgo — Kasale 
meum  propriuní  ad  domiim  faciendinn,  quod  haheo  foris  muros 
ciiútalis  bar  chin  one  in  ipso  burgo. '  En  el  año  1083  hizo  la  canónica 
de  Barcelona  á  favor  de  Arnau  Uzalart  y  Ermessendis.  donación  de 
unos  casales,  sin  construcciones,  para  edificar  y  hacer  casas  y  habitar- 
las— casales  discondirectos  ad  edificandxun  atque  faciendiini  domos 
et  ibi  habilandum . ' 

A  veces  en  lugar  de  la  palabra  casal  se  empleaba  solmn  con  idén- 
tica significación .  Ramón  Sabater  en  el  año  1138  hizo  donación  á   Dol- 


A.  A.  —  Borrell.  ni'im.  72, 

A,  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II.  núni.  4 10,  fol.  tjg,  col.  i. 
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cet  de  un  solar  para  fabricar  casas — dono   tibí  et  tiiis  itniíni  soliun 
ierre,  in  quo  faciatis  chasas. ' 

Los  materiales  de  construcción,  como  son  vigas,  cabrios  o  cuartones 
y  piedras,  se  hallan  citados  en  una  escritura,  en  que  con  fecha  del  año 
1038,  una  mujer  llamada  Bona  con  su  hijo  y  su  nieto,  hacen  constar 
la  hipoteca  de  unas  casas  con  una  torre  y  muro,  y  todos  los  materiales 
de  construcción,  cuyos  nombres  son  los  mismos  que  están  actualmente 
en  uso  en  Cataluña,  pues  dicen:  et  omnia  instrumenta  mansiones,  id 
simt,  higes,  et  chabirons  et  lapides. " 

Las  casas  solían  tener  patio  á  que  daban  el  nombre  de  curtalliim. 
No  se  halla  indicación  de  si  ordinariamente  estaba  situado  en  el  centro 
ó  detrás  del  edificio.  Mu}'  bien  podría  ser  lo  uno  3^  lo  otro,  pues  una 
sola  vez  se  fija  la  situación  de  un  patio  delante  de  la  casa.  1(^  cual  prue- 
ba que  esto  era  una  excepción.  En  la  donación  hecha  en  el  año  113Ó  á 
favor  de  Arnau  Eribau  por  Sant  Olaguer,  arzobispo  de  Tarragona,  y  los 
canónigos  de  Barcelona,  de  una  casa  situada  en  la  villa  de  Sant  Esteve 
de  GranoUers  en  el  Valles,  se  le  impuso  la  obligación  de  construir  de- 
lante de  ella  un  patio — iinam  nostram  domiim  ante  quam  faciatis 
curtallíim.^' 

Al  patio  se  le  llamaba  también  curtile.  Carlos  el  Calvo  en  el  año 
844  concedió  á  la  iglesia  de  Gerona  la  cellula  ó  capilla  de  vSant  Climent 
junto  con  el  patio,  en  que.  los  monjes  hacían,  dice,  sus  labores  manua- 
les y  en  que  tenían  reunidas  sus  cosas — cellulam  sancti  clementis 
ima  ciim  curtili,  in  quo  monachi,  ibidem  deo  /amulantes,  labores 
manuum  exercere  uidentur  uel  in  quo  res  illoriun  consistunt .  -* 

En  los  patios  solía  haber  los  depósitos  de  granos,  que  eran  silos  lla- 
mados indistintamente  foiieas,  buadas,  buadelas  ó  cigas,  esto  es, 
citjas  ó  silos.  El  canónigo  Arnau  Mir  en  su  testamento  del  año  1161 
mandó  que  sus  deudas  fuesen  pagadas  con  la  cebada  que  tenía  en  su 
casa  y  en  el  silo  del  patio  de  la  canónica — de  ipso  ordeo  quod  habebat 
in  domo  sua  et  in  ipsa  FOUEA  CÚRTALE  ipsius  canonice.''  En  el  año 
1065  Bernat  Ermengol  legó  á  su  hermana  Sancha  unas  casas  con  buada 
situadas  en  el  burgo  de  Barcelona — et  in  burgo  ciuitatis  barchinone 
domos  cum  buada  concessit  sorori  sue  sancie.^  En  un  documento 
del  año  1110  se  lee  respecto  del  particular:  domos  nostras...  cum  ipsa 
buadela.^  El  levita  Sinofre  legó  en  1108  á  Ermengodo  ciga  .i.  plena 
de  ordio,  quod  abe  o  ad  ipsa  tiirre.^ 

Cocina. — El  lu2:ar  de  la  cocina  en  donde  se  encendía  la  lumbre  ó  el 
fuego  para  el  servicio  ordinario  de  una  casa,  fué  llamado,  según  un  tes- 


A.  V. — Líber  dotationum  antiquarum,  fol.  1 55,  col.  i. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  144,  foL  66  vuelto. 

A.  C.  B.— Id..  lU,  núm.  96,  foL  35. 

A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  4. 

A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I    núm.  187,  fol.  82. 

A.  C.  B,— Id.,  I,  núm.  121,  fol.  58. 

A.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  382,  fol.  147  vuelto. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  402. 
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tamento  del  año  1 J  ,-54.  cdput  foí^cr, '  y  taml)ién  I  are.  que  es  en  catalán 
llar  o  ¡/ar  de  focli,  es  decir,  ho^ar.  I^sta  última  palabra  se  encuentra 
empleada  con  relación  á  un  horno.  Va\  una  escritura  del  año  117,")  por 
la  cual  Arnal  Ramcin  did  ;í  Ciuillém  Hernat  Moneder  y  á  su  mujer  Ada- 
laidis  un  horno  para  que  lo  bencHciasen  durante  cinco  años;  entre  los 
pactos  se  lee  que  si  el  hogar  del  lionio  se  descompusiese  ellos  lo  harían 
arreglar  íi  su  costa— .sv  ipsa  I  a  re  de  ipso  fumo  se  desfecerit  nos 
facietis  eaní  eui/ue/idare  de  uesfro  Jiaiiere.-  Kran  también  conocidos 
los  hornillos  de  hierro,  l'na  mujer  de  nombre  Adalaidis  en  el  año  1148 
lego  á  Bonetilia.  ;í  quien  llama  mea  Jidele,  entre  otras  cosas  unos  /ornes 
de  ferro.  ^ 

En  la  cocina  junto  al  hogar  había  un  eseaño  6  banco,  que  era  lla- 
mado escon,  cnyix  palabra  deriva  de  scavimtm.  El  canónigo  de  Vich. 
Berenguer  de  A'ilanova.  en  su  testamento  otorgado  en  el  año  1187,  legó 
un  escaño  con  una  mesa — esco/i  ciim  mensa- — á  los  consortes  Folch  y 
Sicardis. ' 

La  batería  de  cocina  6  conjunto  de  utensilios  necesarios  para  la  coci- 
na, era  de  cobre  d  hierro — ítascida  aerea  et  férrea — según  consta  por 
un  testamento  del  año  1134.^  A  todo  lo  que  había  en  la  cocina  se  le 
daba  el  nombre  genérico  de  arreos — arrezanienta. — El  citado  Berenguer 
de  Vilano  va  dejo  á  los  mencionados  consortes  todos  los  arreos  de  la  cocina 
— omnia  arresatnenta  tocias  coqidne — y  en  el  año  1181  el  canónigo 
Berenguer  de  Balañá  lego  al  arcediano  Ramón  la  batería  de  cocina— 
uascida  ¡naiora  et  luinora- — y  los  arreos  muebles  é  inmuebles — arre- 
samenta  inobilia  iiel  inmiohüia. — ^ 

Para  calentar  el  agua  ú  otra  cosa  se  servían  de  calderas  d  vasijas  de 
metal,  grandes  ^  redondas  con  asas,  las  cuales  pendían  en  el  cañón  de 
la  chimenea  por  medio  de  una  cadena  de  hierro  con  un  garabato  en  el 
extremo  inferior  para  poner  la  caldera,  cu3'a  cadena  era  conocida  con  los 
nombres  de  par ac ingles,  creniacídos  ó  cremasclos,  en  catalán  clainds- 
techs  ó  clainalls,  en  francés  créniaillere,  y  llares  ó  car anúll eras  en 
castellano.  Este  adminículo  era  considerado  como  indispensable,  de  .suerte 
que  casi  siempre  en  los  legados  se  hacía  mención  de  las  calderas  y  de  los 
llares  á  un  mismo  tiempo.  Por  vía  de  ejemplos  pueden  citarse  los  siguien- 
tes: el  legado  de  cali  aria  .i.  ciun  paracingles  de  un  testamento  del 
año  1080:'  el  de  c aliarla  cuní  ipsos  cremasclos  de  otro  del  año 
1105^  y  finalmente  el  de  ccddera  una  ciim  cremacnlis  de  otro  del 
año  1147.^ 


*  .K.  .\.  — R.  B.  IV.núm.  29. 

'  A.  .\.— R.  B.  III,  núm.  179. 

'  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  107. 

*  .\.  V. — I.iber  dolationum  antiquaiuni.  fol.  38  vuelto,  col;  1. 
5  A.  A.— R.  b.  lY.  núm.  2). 

*  .\    V — I.iber  dotationum  antiquarum,  ful.  40  vuelto,  col.  1. 
'  .\,  G.  B.  —  .■Xnliquit.  I.ib.  111,  núin.  17,  lol.  9.  vuelto. 

«  A.  C.  B.  — Id.  II.  núm.  ;8.  fol.  13. 

9  A.  C.  B.-ld.  III,  núm.  205,  fol.  76  vuelto. 
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La  palabra  cremasclos  del  bajo-latín  procede  de  la  griega  y,^t^.%z~r^^ 
(cremaster),  que  significa  gancho  6  garabato  que  sirve  para  suspender 
algo.  En  catalán  el  vocablo  clamástechs  ha  sido  transformado  por  eti- 
mología popular  en  capmascles.  El  antiguo  provenzal  usaba  las  formas 
cremalh,  crimalh  y  carmnalher .  Federico  Mistral  en  Lou  tvesov  dóu 
felibrige  trae  multitud  de  variantes,  que  corresponden  á  varios  de  los 
dialectos  del  Mediodía  de  Francia,  de  las  cuales  se  pueden  citar,  por  ser 
más  análogas  á  la  forma  latina,  las  siguientes:  crenwsde,  clcDiascle, 
de  las  orillas  del  Ródano,  chímasele,  del  departamento  del  A'ar,  kimas- 
ele  y  enmásele,  del  dialecto  de  los  Alpes,  3^  eiioiiniasele  del  de  Niza. 

Para  freir,  tostar  d  cocer  alguna  cosa  se  echaba  mano  de  la  sartén, 
llamada  pcidela,  en  catalán  paella,  que  era  más  ancha  que  honda  3^  con 
el  suelo  plano.  Se  la  su.'^pendía  también  como  las  calderas,  según  es  de 
ver  del  legado  de  una  padela  eimi  era/naselos,  hecho  en  el  año  1070' 
y  de  otro  de  padelaiu  ./'.  Diiuoreiu  et  paraeingles  del  año  1134.^  Por 
el  legado  de  padela  .i.  de  evaniiio,  hecho  en  el  año  1108  '  se  sabe  que 
era  de  cobre. 

Apenas  se  hace  mención  de  los  utensilios  hechos  de  barro  que  servían 
para  la  cocina,  sin  duda  por  el  poco  precio  de  los  mismos.  Un  testamento 
del  año  1070  cita  entre  los  legados,  el  de  una  olla.^ 

Para  asar  la  carne  se  echaba  mano  del  asador  —  asta, — que  es  ast 
en  catalán,  .según  .se  lee  en  una  cuenta  de  hospedaje  del  año  1183.  que 
habla  de  carne  asada  —  carne  in  aslis.' 

El  almirez  o  mortero,  utensilio  indispensable  para  machacar  o  mo- 
ler especias,  semillas  ú  otras  cosas,  tampoco  faltaba  en  la  antigua  cocina. 
Son  de  citar  los  legados  que  del  mismo  tratan,  y  son  los  siguientes:  del 
año  1037,  inortario  .i .  eimi  ipso  piso;^  del  año  1085,  luortario  .i . 
cimi  eitts  manu;'  del  año  1079  mortev  .i.  ciaii  siia  iiiauít.^  El  canó- 
nigo Berenguer  de  Archs  dejo,  en  :  175.  íí  la  canónica  de  Barcelona  su 
mortarinm  cuín  nianii  ad  terendum  pigmenta.''  Había  morteros  de 
latón.  En  un  testamento  del  año  11Ó6  .se  habla  de  ./.  mortaviiun  lau- 
toni. '° 

Una  mujer  llamada  Adalaidis.  en  el  testamento  que  otorgo  en  el 
año  1 108,  legó  á  Bonefilia  los  instrumentos  necesarios  para  la  fabricación 
del  pan,  que  consistían  tx\  pastera  A.  cuín  sedaz  .i.,  pila  A.  de  pe- 
tra.'^  Consta  un  legado  de  barquilleros- — nebul arios — en  un  testamen- 


1  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  1,  núm.  i2:,  fol.  59. 

2  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  29. 

s  A.  A.— R.  B.  III,  num.  107. 

*  A.  A.— Cartulario  de  Sanl  Ciigal  del  Valles,  núm.  92^ 

*  A.  A. — k\{.  I,  núm.  353. 

*  k.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  444,  fol  1 50. 
'  A.  C,  B. — Antiquit.  Lib.  11,  núm.  40,  fol.  14  vuelto. 

"  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  92'). 

9  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  ios,  fol.  47  vuelto. 

«o  A.  C.  B.— Id,  1,  núm.  26J,  fol.  1070. 
"     A.  A.-R.  B.  III.  núm.  107. 
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to  del  año   locSo,'  llamados  en  catalán  neiilers  en  otro  del  año  1101.* 

Cüiiiedor. — Para  mayor  inteligencia  de  lo  que  atañe  al  comedor  tal 
cual  debió  ser  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  puede  reconstituir- 
se agrupando  los  datos  que  arrojan  sol)re  el  particular  los  antiguos  docu- 
mentos. 

Una  mesa  de  madera  —  tabula  —  rodeada  de  l)ancos  para  los  comen- 
sales, estal)a  cubierta  con  manteles  —  toudllas. — La  vajilla  —  iiexela  — 
para  las  comidas  la  constituían  los  •\^\c\\o'Á  —  sciit ellas — y  las  cucharas 
— codeas.— Y^'A-^  viandas  se  servían  en  fuentes — grádales. — Las  be- 
bidas eran  contenidas  en  botellas  de  vidri(j  —  ampullas  de  vitreum  — 
que  rara  vez  son  nombradas,  3'  en  canal  as.  Se  bebía  en  copas  —  citpas, 
sciphos  y  anaphos. 

En  invierno  cubrían  el  suelo  con  estera  de  palma  —  ostova  paluia- 
riíDi.  —  De  noche  alumbralxui  la  mesa  con  candelas  que  ponían  en  can- 
delabros —  c  and  el  abra — o  con  velones — luminar  i  os .  — 

La  vajilla  era  de  madera  d  de  barro  para  los  pobres,  y  de  metales 
preciosos,  oro  j  plata,  los  poseían  personas  pudientes. 

La  de  madera  era  fabricada  por  torneros.  Consta  por  una  memoria 
de  los  censos  que  cobraba  el  conde  de  Barcelona  en  Prats  de  Molld,  3^  es 
una  relación  jurada  con  fecha  del  año  1151,  que  tres  torneros  de  dicha 
villa  le  daban  por  tal  concepto  anualmente  cuatrocientos  cincuenta  scu- 
t ellas,  veinticuatro  gradáis,  veinticuatro  enaps  y  veinticuatro  cana- 
deles.'  Ramón  Torner  pagaba  un  censo  anual  de  quince  sueldos  3^  cien 
esciideles  rases  ó  platos,  á  Pere  de  Berga,  que  le  permitía  sacar  de  los 
bosques  de  \^allllobrega,  Nou  Comes  3^  Figols,  toda  la  madera  que  nece- 
sitaba para  su  ohcio  de  tornero,  según  convenio  del  año  1192.^ 

Respecto  de  la  vajilla  de  barro  no  constan  datos  en  los  documentos, 
pero  se  ha  de  aceptar  su  existencia  3'a  que  la  industria  del  alfarero  es 
tradicional  en  todos  los  pueblos  3^  ha  sido  una  de  las  más  primitivas. 

De  la  vajilla  de  metales  preciosos  pueden  alegarse  varios  datos.  Er- 
menjardis.  mujer,  dispuso  en  su  testamento  del  año  1030  de  su  vajilla 
de  oro  3'  plata,  á  saber,  de  cinco  vasos  o  anaps,  de  dos  fuentes  d  platos 
grandes,  de  dos  copas  3^  de  dos  cucharas  —  iiexela  de  aiiro  et  argento, 
id  siint,  en  a  pos  .v.  gradáis  .ij.  et  copes  .ij .  et  citzlars  .i  i.''  En  un 
testamento  del  día  30  de  octul^re  del  año  ICÍ33,  la  testadora  llamada 
Ermengardis  dispuso  que  le  diesen  sepultura  junto  con  dos  pares  de 
anaps  de  plata  3^  un  gradal  o  fuente  preciosa  3"  diez  cuzlars  o  cucharas 
de  plata — parilios  .ii.  de  anaps  argentéis  et  gradal  .i.  óptimo  et 
cuzlars  .x.  ex  argento.''  En  otro  del  año  1079  se  habla  de  ciphnm  .i. 


1  .\.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núin.  17,  fu!.  9  vuelto. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  1,  núin.  315.  t<il.  lO). 
»  A.  A.— k.  H.  IV,  núm.  133. 

*  A.  .A. — .\lf.  I,  núm.  O^í^. 

»  .\.  C.  B.— Antiquit.  Lib  IV,  núm.  J75,  ful.  160. 

"  .A.  .\. — Cartulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  798. 
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argenti/  y  en.  1 149  Bernat  Berenguer  hizo  un  legado  á  un  abad,  de  un 
sciphtnn  aun  atiera  avgenti  y  á  Santa  Eularia  del  sciphuní  rneiim 
maiorem  avgentetim.'^ 

Los  documentos  ofrecen  pruebas  de  lo  indicado  al  principio.  Res- 
pecto de  mesas  existen  dos  legados:  uno  de  ellos  hecho  en  el  año  1108 
por  Adalaidis  á  los  presbíteros  de  Santa  María  del  Mar.  era  de  una  mesa 
de  madera  con  los  pies  en  que  se  sostenía — tabulam  itnam  de  Justa 
cuín  suis  pedís  in  qua  siistinet'^  y  otro  sin  fecha  habla  de  una  ta- 
bula cujn  ipsos  balichos.^  De  silla — cadiva — se  hace  mención  en  un 
testamento  del  año  1043.^ 

En  cuanto  á  touallas,^  llamadas  también  toallas,  puede  citarse  la 
obligación  impuesta  por  el  obispo  de  Gerona,.  Ramón,  á  Berenguer 
\  entre,  al  entrenarle  la  bailía,  de  darle  cada  tres  años  unos  manteles  de 
cinco  varas  de  largo  y  seis  palmos  de  ancho. — et  semper  in  tercio 
auno  .i.  toallas  cjiíc  habeant  .v.  alnas  in  longitudine  et  .vi .  pal- 
mos in  latitudine.' 

Los  platos,  llamados  escúdeles  en  un  testamento  del  año  1083**  5' 
escudelles  en  otro  de  1095. "^  son  citados  en  latín  en  un  legado  de 
doce  escudillas  o  platos  3'  otras  tantas  cucharas  con  su  estuche — .xii.  scu- 
tellas  et  totideni  cuieres  ciini  ciijererio,  hecho  en  un  testamento  del 
año  1147.'°  Había  también  cucharas  de  hierro — codea  .i.  férrea — 
según  consta  por  una  manda  del  año  1080.  " 

Los  platos  grandes  circulares  o  más  largos  que  anchos,  más  d  menos 
hondos,  que  se  usaban  para  servir  las  viandas  eran  los  grádales  6 
fuentes.  De  esta  palabra  cleriva  grial  ó  plato  místico  de  que  se  habla  en 
los  libros  de  caballería.  Helimand,  á  principios  del  siglo  XIII,  trata  déla 
forma  y  uso  de  estas  fuentes. 

De  dicho  autor  cita  Diez  el  siguiente  pasaje,  que  está  de  acuerdo  con 
la  definición  antes  indicada:  gradalis  vel  grádale  dicitur  gallice 
sciitella  lata  et  aliquantuhnn  profunda  in  qua  pretiosae  dapes 
cuín  suo  jure  divitibus  solent  apponi  et  dicitur  nomine  graal." 
«Gradalis  d  grádale  se  dice  en  francés  del  plato  grande  y  algo  profundo 
»en  que  solían  servirse  á  los  ricos  manjares  delicados  con  su  guiso,  y  es 
» llamado  graal.y>  De  los  grádales  de  madera  y  de  metal  precioso  se 
han  alegado  antes  pruebas  documentadas,  que  es  innecesario  repetir  en 
este  lugar. 


1  A.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  925. 

í  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  22S,  fol.  Sy. 

»  A.A.— R.  B.  III,  núm.  107. 

*  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  1012,  fol.  jjj. 
"  .\.  C.  B. —  Id.,  I,  núm.  440,  fol.  167. 

*  A,  C.  B. — Id.,  I,  núm.  1011,  fol.  354. 

'  A.  G. — Carlulario  de  Carloniagno,  fol.  179. 

8  .A..  .A..— Carlulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  896. 

9  A.  A. — Id.,  núm.  63. 

1'  A,  C.  B. — Antiquit.  L\b.  III,  núm.  205,  fol.  76  vuelto. 

"  A.  C.  B. — Id.,  111,  núm.  17,  fol.  9  vuelto. 

lí  Etymologisches  Worterbuch  der  romanischen  Sprachen.  vol.  11,  pág.  3J7. 
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lín  italiano  se  le  llama  asimismo  ^í^rdddlc  como  en  el  bajo-latín.  El 
provenzal  tenía  las  dos  formas  grazdus  y  í^^raza/ .  Son  variantes  de 
estas  formas  las  palabras  grasatt  y  gresau  del  dialecto  de  orillas  del 
Ródano,  grnsal  y  gresaL  del  de  Lenguadoc,  griaii  del  de  Marsella 
y  grial  del  Lemosin.  En  catalán  era  gvcsal  y  en  anti_<Tuo  francés 
gvaal . 

En  Genova  se  conservaba  un  vaso  llamado  el  San  Graal,  que  se 
creía  haber  servido  ;í  Jesucristo  para  celebrar  la  Cena.  Mistral,  que  pro- 
porciona este  dato,  dice  también  que  en  Ikives,  en  el  Lemosin,  creían 
estar  en  posesión  de  un  vaso  que  había  traído  José  de  Arimatea,  y  pos- 
teriormente lo  había  ofrecido  á  la  iglesia  de  Brives  el  emperador  Valen- 
tiniano  IIL 

Las  botellas  de  vidrio — a/npullas—que  .servían  para  contener  los 
líquidos,  apenas  se  encuentran  mencionadas.  En  el  testamento  de  Ada- 
laidis.  del  año  1108,  se  halla  citada  una  redoma  de  vidrio  — anipulla 
.i.  de  iiit reuní.'  La  caniia  era  un  cántaro  ó  vaso  estrecho  y  más  largo 
que  ancho,  según  dice  Ducange.  De  este  nombre  proceden  las  palabras 
e añada  3^  canadella.  Deriva  caima  del  alemán  Kanne .  En  francés 
canette,  que  equivale  á  cañada,  es  según  Littré.  el  nombre  de  un  vaso 
que  tiene  pico — est  un  vase  ayant  iin  bec. 

Se  bebía  en  copas — cupés — dos  de  las  cuales  son  citadas  en  el  testa- 
mento de  Ermenjardis  del  año  1030,^  pero  eran  de  más  frecuente  uso 
los  scipJios  y  anaphos. 

El  scypJnis  se  halla  ordinariamente  citado  entre  los  vasos  sagrados, 
en  que  se  vertía  de  un  cáliz  mayor  el  vino  que  se  ofrecía  para  el  sacrifi- 
cio de  la  misa,  según  dice  Ducange  en  su  Glossariuní .  Este  nombre  es 
griego  y  se  encuentra  mencionado  en  la  Odisea. '  El  scypho  era.  entre  los 
griegos,  un  vaso  de  madera  en  que  bebían  los  campesinos  y  los  pobres: 
los  ricos  bebían  en  un  va.so  de  metal  llamado  aleison. 

El  P.  Carpentier.  en  el  Suplemento  al  Glossariuní  de  Ducange.  da 
la  siguiente  definición  del  anaphus  diciendo:  Anaphus,  vas  vinar  i  uní, 
quod  rustid  appellant  Anappuni.  esto  es,  vaso  para  vino,  á  que  los 
labradores  dan  el  nombre  de  aiiappo.^  Esta  palabra  deriva  del  antiguo 
alto-alemán  hnapf,'^  que  era  anap  en  catalán  antiguo,  enap  en  proven- 
zal nappo  en  italiano  y  hanap  en  antiguo  francés. 

Es  de  notar  que  los  vasos  llamados  cupas,  sciphos  y  anaphos, 
tenían  tres  orígenes  diferentes^  puesto  que  el  nombre  de  las  capas  era  de 
procedencia  latina,  el  de  los  sciphos  dimanaba  de  los  griegos,  y  el  de 
los  anaphos  era  de  importación  alemana,  y  por  lo  tanto  de  uso  más 
reciente. 


'  A.  A.-P.  B.  111,  núm.  107. 

*  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  j;,,  fol.  160. 
)  Odisea,  XIV,  112. 

•  Glossarium  novuní  ad  Scriplores  medii  aevi,  vol.  I    col.  301 

*"  Diez. — Etymologisches  VVorterbucb  der  romanischen  Sprachcn,  vol    I,  pág.  30. 
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Sábese  que  se  usaron  esteras  de  palma  por  la  manda  hecha  en  un 
testamento  del  año  1193,  de  imam  ostoram  palmavwn'  y  en  cuanto  al 
alumbrado  se  encuentran  mencionados  unos  candelabros-  en  un  testa- 
mento sin  fecha  y  un  velón  de  hierro — luminar io  A .  férreo — en  otro 
del  año  1022. ' 


'    A.  C.  B.— Anliquit.  Lib.  I.  núm.  442,  íol.  i£8. 

s    A.  C.  D. — Id.,  I,  núm.  loi  i,  fol.  354. 

*    A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  r  28. 
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DESPENSA 


Comestibles. — Ganado  de  cerda.— Ganado  lanar. — Volatería.  — Caza.   -Pescado. 
Panes,— Fogaces,— Quesos.— Vinos.— Pigmentum,— Nébulas. 


Despensa. — No  puede  tratarse  especialmente  en  este  lugar  del  sitio  de 
la  casa  en  que  se  guardaban  los  comestibles,  porque  ni  siquiera  una  vez 
se  halla  hecha  mención  de  él  en  los  documentos.  El  objeto  del  presente 
estudio  es  dar  cuenta  de  la  provisión  de  comestibles  por  medio  de  la  cla- 
sificación de  los  datos  que  se  encuentran  en  las  escrituras. 

Comestibles. — La  circunstancia  de  pagarse  los  censos  generalmente 
en  especie,  permite  venir  en  conocimiento  de  varias  clases  de  manteni- 
mientos en  la  época  de  los  condes  de  Barcelona. 

Entre  los  censos  había  el  censo  llamado  de  carne,  que  consistía  en 
j amolles,  cameros,  corderos,  gallinas,  y  capones,  según  así  lo  declara 
el  convenio  celebrado  en  el  año  1155  por  Guillém  Ramo'n  Dapifer  y  su 
hijo  Guillém  Ramón  de  Monteada  con  Ramón  de  Castellet.  en  que  se  lee 
el  siguiente  pasaje:  et  censan  i  de  carne,  id  siinf,  per  ñas,  et  ¡noltons, 
et  agnos,  et  gallinas  et  capons. ' 

Ganado  de  cerda. — Se  daba  á  estos  animales  indistintamente  los  nom- 
bres de  por  eos  y  bacons.  El  consumo,  que  se  hacía  de  su  carne,  era 
grande.  Bastará  citar  dos  datos  para  demostrarlo.  El  primero  de  ellos 
consta  por  un  documento  del  año  1 1 .5 1 .  en  que  están  anotados  los  censos 
que  percibía  de  muchos  lugares  el  conde  de  Barcelona,  según  las  decla- 
raciones juradas  de  los  bailes  respectivos. 


I    A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  jS| 
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Ciento  quince  mansos  de  Caldas  de  Malavella  le  daban  por  tal  con- 
cepto ciento  sesenta  y  nueve  por  eos  et  mcdiinn  anualmente:  ochenta  3' 
dos  mansos  de  Vilamajor  contribuían  con  setenta  y  dos  povcos;  treinta 
3'  ocho  mansos  de  Tagamanent  le  daban  treinta  ^  dos  porcos  et  me- 
dí 11111  y  de  Piera  sacaba  también  por  censo  sesenta  y  un  porcos  amtales . 
Percibía  de  Prats  de  MoUd  veinte  bacoiis  y  el  censo  que  le  pagaban  por 
los  molinos  de  Molld  ascendía  á  doce  bacoiis.  El  monasterio  de  Sant 
Llorens  del  ^íunt  le  daba  por  Navidad  dos  bacoiis  desdobláis. ' 

El  otro  dato  lo  proporcionan  unas  cuentas  de  hospedaje  en  Mlama- 
jor,  que  abarcan  diez  meses,  desde  junio  del  año  1157  á  marzo  del 
año  1158.  según  las  cuales  se  comía  carne  de  cerdo  todos  los  días  á  ex- 
cepción de  los  de  vigilia  y  de  Cuaresma .  - 

El  jamón  era  llamado  con  el  nombre  genérico  pcrna,  en  catalán  es 
pemil.  Alguna  rara  vez  se  le  añade  el  calificativo  específico  de  cerdo.  En 
una  escritura  del  año  1155  se  halla  mencionada  pernain  iiiianí  povci- 
iiaiii '  y  en  otro  del  año  107Ó  se  habla  de  cuatro  penias  de  povco  sá- 
lalas.'* El  valle  de  Andorra  daba  al  conde  de  Barcelona  ocho  penias 
bonos  cada  año:  Prats  de  Aíollo'  ciento  cincuenta  y  nueve.  Molld  setenta 
y  dos,  Llivia  veinte  y  seis.  Llagostera  treinta  \'  cuatro.  3'  de  otras  pro- 
piedades su3'as  sacaba  buen  número  de  ellas. ' 

(iaiiado  hiiiar. — El  ganado  lanar  que  en  concepto  de  censo  percibía 
el  conde  de  Barcelona  del  pueblo  de  Llivia  en  la  Cerdaña,  constaba  de 
veintiún  corderos — agiios, — seis  111a genes  y  veinticinco  carneros — arie- 
tes.— Desde  luego  se  comprende  que  se  trata  aquí  de  animales  vivos, 
pues  cuando  ocurría  lo  contrario  .se  nombraban  partes  de  los  mismos.  En 
la  misma  escritura,  que  es  del  año  1151.  consta  que  el  conde  percibía 
de  Ascard  cuatro  qnarters  de  mol  tone;  de  Carol  un  canal  de  ariete 
y  además  dos  imites  arietis;  de  Sant  Martí  de  Baridá  dos  pares  de 
imites  sálalas;  de  Tarras.sa.  en  el  Aballes,  siete  costados — latcrs  de  car- 
ite— 3^  un  lats  de  carne  del  manso  A'alentí  de  Cardedeu." 

Yohitería. — Por  lo  que  respecta  á  las  aves  los  cen.sos  proporcionaban 
al  conde  de  Barcelona  pollos,  gallinas,  gallinas  de  trescol  y  capones, 
y  en  grande  abundancia  /meros. 

De  Sant  Martí  de  Campmajor  percibía  cuatro  paria  pul  I  or  11111,  de 
Caldas  de  Malavella  ochenta  3^  cinco  paria  gallinariim  y  una  gallina 
de  trescol  de  cada  uno  de  los  ciento  quince  mansos  de  dicha  villa  3'  ca- 
torce/)a;7<2  gallinanim  de  trescol  de  los  mansos  de  Tagamanent.  vSant 
Feliu  de  Llobregat  contribuía  con  cincuenta  3'  un  pares  de  capones;  Vi- 
ladecans  con  cuarenta  y  nueve.  Gavá  y  su  término  con  setenta  3'  tres,  3' 
A  ilafranca  del  Penadés  con  diez  pares. 


A.  .^.— R.  B.  IV,  nüm.  25;. 

A.  .\.— R.  B.  III,  niirn.  16,  sin  fecha. 

.\.  C.  B. — Anliquit.  Lib.  III,  núm.  556,  fol.  i  ,-o  vuelto. 

.\.  C.  B. — Id..  IV,  nüm.  70,  fol.  íj  vuelto. 

A.  A.— B.  R.  IV,  núm.  235. 

A.  A.— R.  B.  IV.  núm.  335. 
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Desde  PascLiíi  de  Pentea^stés  hasta  la  festividad  de  Sant  Miquel  con- 
tribuía Prats  de  Mollc)  a'  su  término  con  ciento  cincuenta  Imevos  cada 
quince  días:  la  parroíiuia  de  Lli\  ia  con  cuarenta  y  seis,  }'  Ascard  dalia 
de  censo  doscientos  cincuenta. 

Son  también  nombradas  las  ocas,  si  Iñen  que  en  escaso  número.  Co- 
braba de  censo  entre  otras  cosas  de  la  ]X)sesidn  de  Guillém  Ramón  de 
\'ilaritg  dos  ochas  v  ck-  Bosalú  tres,  que  dal)a  al  L;uarda  jKiertas  —  cí 
lioc  tenet  castos  ipsias  iaiaic  pro  comitc. —  ' 

La  carne  de  las  aves  de  corral  se  reputo,  en  el  si^lo  XI \\  manjar 
delicado  y  señoril  á  juzgar  por  lo  que  dice  respecto  del  mismo  el  P.  M. 
Eximenis.  que  escribid  á  ñnes  de  dicho  siglo.  Tales  son  sus  palabras  so- 
bre el  particular:  «Car  que  vn  gran  pvinccp  tot  jorn  meng  gallines  e 
» nobles  altres  viandes  nos  deu  rependre  si  altre  mal  donchs  no  si  mésela. 
» Empero  aytal  mcnjar  a  continuar  seria  massa  per  un  simple  caaallcr 
»e  pijor  per  vn  datada,  e  lega  cosa  en  vn  menestral,  e  cosa  sobres 
» criminosa  en  vn  retí gi os,  qui  es  dat  a  penitencia  e  a  fuger  tota  carnal 
»vida  e  delits  vans  e  mundanals.'» 

Caza. — No  puede  ser  considerada  la  caza  como  alimento  ordinario. 
Era  un  derecho  señorial.  El  conde  de  Barcelona  percibía  en  el  Contlent, 
de  cada  oso  que  se  cazaba,  un  muslo  y  las  cuatro  patas,  5'  de  los  demás 
animales  silvestres  un  cuarto  de  cada  uno  de  ellos — de  íirso  A .  caxa  et 
.iiii.  pedes  saos  et  de  oauíibas  aliis  hestiis  feris  .i.  qaarter  de 
nnaqaaqae — v  en  Prats  de  MoUd  de  cada  oso  que  se  cazaba  le  daban  los 
dos  muslos  posteriores  y  las  cuatro  patas^í/^  anoqaoqae  urso  quando 
ibi  moritur  cuxes  anibe  retro  et  .iiii .  pedes  saos.  Hay  que  advertir 
respecto  de  los  osos,  que  no  consta  que  su  carne  sirviera  de  alimento. 

En  Prats  de  MoUd  daban  al  conde  el  cuarto  posterior  de  las  cabras 
monteses  v  la  espalda  era  para  el  baile — de  isarn  qaarter  de  retro  et 
spatla  ad  baialaia. ' 

En  una  cuenta  de  hospedaje,  que  lleva  la  fecha  del  lunes  3  de  no- 
viembre del  año  1183,  se  habla  de  conejos — cirogillis. — Pere  de  Sant 
Celoni  pago  treinta  y  dos  sueldos  por  el  gasto  que  hicieron  en  Cervera , 
en  dicho  día,  Ordoño  Garcés  y  García  aa'lites  de  Castilla  á  quienes  el 
re}^  introducía  en  Aragón,  3^  estuvieron  allí  en  dicho  día  con  sesenta 
hombres  Y  treinta  y  ocho  animales,  y  consumieron  pan.  vino,  carne, 
cera,  pimienta,  leña,  gallinas  y  conejos  y  otras  menudencias — /;/  paiU' 
et  niño  et  carne  et  cera,  et  pipere  et  ligias  et  gallinis  et  cirogillis 
et  in  oninibas  aliis  niinaciis.^ — 

Al  conde  de  Barcelona  se  le  daban  todos  los  gallos  salvajes  que  se 
cazaban  en  Prats  de  AloUd — omnes  gallos  salaaticos — y  la  mitad  de  los 


'  A.  .\.— R.  B.  IV,  niinl.  i  3  3. 

1  Tere  del  Crisliá,  fol.  535,  col.  i.  .M^.  de  la  nibliolecT  de  U  Un¡vers¡.i;\d  de  U.TrccIons. 

*  \.  .\.  — R.  B.  IV,  núni.  233. 

t  A.  .\.— .\lf.  1,  nüm.  363. 


bg6  CIVILIZACIÓN 


que  eran  cogidos  en  Carol  —  in  ómnibus  gallis  saltiaticis  medie - 
tatem . ' 

Pescado. — Del  pescado  en  particular  son  nombradas  las  truchas, 
como  pez  de  agua  dulce,  de  que  cobraba  importantes  censos  el  conde  de 
Barcelona . 

El  término  de  Molió  le  daba  anualmente  mile  tvíiitas  per  censtmi 
y  desde  Pentecostés  hasta  la  festividad  de  Sant  Miquel  contribuía  cada 
manso  de  dicho  término  con  xx  trtiites  semanalmente.  ^  Don  Carlos 
Bosch  de  la  Trinxería  hablando  de  la  excelencia  de  las  truc"has  de  aque- 
lla región  se  expresa  en  estos  términos:  «La  truyta,  per  son  gust,  es  lo 
»peix  de  riu  mes  sabords  que  tením  en  nostres  riberes  del  Pirineu.  La 
»carn  es  rosada  com  la  del  salmo  3^  forta  com  la  del  llobarro  de  mar.  al 
»qual  te  similitut. '» 

Ha}^  datos  acerca  de  la  salazón  de  este  pescado.  Cuatro  mansos  de 
Prats  de  MoUd  daban  al  conde  por  censo  dos  mil  cien  tridtes  salatas, 
y  de  la  parroquia  de  Llivia  percibía  mil  cien  imites  saludes.  El  baile 
desde  la  festividad  de  Sant  Joan  hasta  la  de  Sant  Miquel  recibía  sema  - 
nalmente  sesenta  tridtes.^  Relativamente  al  consumo  de  pescado  salado 
puede  citarse  como  prueba  un  documento  del  año  1155,  que  sin  preci- 
sar la  clase  de  pescado,  dice  en  términos  generales:  Kiiitar  .i.  de  bono 
pisce  sálate  recipiente .'' 

Panes. — Se  hacía  pan  de  dos  clases:  de  trigo — pañis  frunienti — y 
de  cebada — pañis  ordaceiis. — ^  Andando  el  tiempo  el  comer  ¡Dan  de 
trigo  se  reputo  como  uno  de  los  signos  de  nobleza  en  Cataluña,  según 
dice  Marquilles  al  comentar  el  usatge  Baiidiis  Ínter fectíis,  en  estos 
términos:  comedcrc  pancm  frunienti  et  cquitare  reputatiir  honor  et 
status.'^  En  el  siglo  XIV  se  llamaba  á  estas  dos  clases  de  pan:  pa  blanch 
y  pa  de  cedas.  En  un  bando  publicado  por  los  concelleres  de  Barcelona 
se  dice  que:  «Tot  flequer  o  flaquera  o  tota  altre  persona  qui  haia  acus- 
»tumat  de  pastar  pa  per  vendré,,  haia  a  fer  diñáis  de  la  terca  part  del 
»pa  que  pastara  quescun  die,  axi  blanch  com  de  cedas,  al  pes  ordonat 
»per  dit  Mostavaff .  >^  ^ 

Fogaces. — Eran  una  especie  de  tortas,  llamadas  en  catalán  actual- 
mente cocas  y  en  latín  placentas,  de  la  misma  masa  del  pan.  La  sino- 
nimia entre  fogaces  y  placentas  se  encuentra  indicada  en  un  docu- 
mento del  año  1179.  Según  dicho  documento  se  dio  término  á  una  con- 
troversia, que  había  durado  largo  tiempo,  entre  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Gerona  3'  Arnal  Guifre,  pactándose  que  este  d  quien  estuviese 


.\.  A^R.  ü.  IV,  núrn.  23J. 

A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  233. 

Recorts  d' un  excursionista,  pág.  146 

A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  233. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  22,  fui.  1 1. 

.\.  .\. — Alf.  I,  núm.  379. 

Obra  citada,  íol.  42  vuelto,  col.  2. 

Arcliivo  Municipal  de  Barcelona.— Bandos  de  1372  á  78,  fol.  86. 
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en  su  lugar,  daría  anualmente  en  la  víspera  de  Navidad  al  obispo  de 
Gerona,  por  el  horno  que  tenía,  cuatro  fogaces — iiij .  foca  fias  sine 
placentas  deuarialcs. ' 

(Quesos. — Se  fabricaban  quesos  de  la  leche  de  ovejas  y  de  la  de  vacas. 
De  estas  dos  clases  de  quesos  trata  la  ordenanza  del  Cabildo  de  canónigos 
regulares  de  Sant  Joan  de  Ripoll.  que  es  del  día  27  de  enero  del  año 
1184.  El  pi atavio  estaba  obligado,  según  dicha  ordenanza,  á  dar  queso 
á  los  canónigos  todos  los  días  á  excepción  de  las  semanas  de  Pascua,  de 
Pentecostés  v  de  Sant  Joan  Batista.  Para  poder  llenar  este  servicio  se  le 
proporcionaba  todo  el  queso  que  se  percibía  de  las  propiedades  de  Sant 
Joan  menos  el  de  las  ovejas  propias  de  la  comunidad — excepto  de  pro- 
priis  nostris  oiiibus, — le  daban  sin  embargo  la  mitad  de  los  quesos  de 
las  vacas — et  daniiis  ei  medietatem  de  ómnibus  caséis  onuiiinn  nos- 
trannn  itaccanim . ' 

El  conde  de  Barcelona  percibía,  en  el  año  1151,  diez  quesos  de  cada 
hombre  de  Carol  que  los  fabricaba. — et  donaiit  oinnes  ipsi  homines 
qui  in  isto  honove  faciiint  foriuatges  iimisquisqiie  homo  x  for- 
jnatgesJ 

Vinos. — La  bebida  ordinaria  en  las  comidas  era  el  vino,  del  cual  se 
distinguían  tres  clases:  blanco,  tinto  3^  añejo  6  generoso. 

Arbert  Landrich  en  el  año  1071  celebro  un  convenio  con  la  condesa 
Almodis  por  el  cual  se  obligo  á  dar  cada  año  por  toda  la  cosecha  de  Osor 
dos  modios  de  vino  blanco  y  otros  dos  de  vino  tinto  o  vevmell — modios 
Ái.  uini  hlanchi  et  alios  Ai.  modios  idno  iievmiculo.^ 

Del  vino  añejo  se  hace  mencio'n  en  el  testamento  que  Pony  Jofre  otor- 
go en  el  año  1105,  uno  de  cuyos  legados  está  expresado  con  estas  pala- 
bras: ítem  ad  opera  sancti  iuliani  emina  .i.  uini  de  uetere.  ">  El  vino 
generoso,  llamado  en  catalán  vi  bo,  fué  conocido  también  con  el  nombre 
de  vino  sano.  El  obispo  de  Gerona,  Ramón,  al  ceder  en  el  año  11 86  la 
bailía  á  Berenguer  Ventre,  le  exigió  que  anualmente  le  diera  á  él  d  á 
sus  sucesores,  entre  otras  cosas  ./.  sextaviíim  uini  sani.^ 

Pigmentum. — Era  el  pigmentimi,  en  catalán  piment,  una  mezcla 
de  diversas  especias  con  miel  6  vino.  La  excelencia  de  esta  bebida  agra- 
dable al  paladar  la  pregona  lo  que  dice  Pachs  á  manera  de  refrán  con 
estas  palabras:  persona  qui  es  glota  de  piment  ab  tan  gran  plaer  lo 
beu  ab  anap  de  fust  com  dargent.' 

Nébulas. — De  esta  palabra  deriva  la  catalana  nenies,  6  barquillos, 
cu5^o  uso  es  muy  antiguo. 

En  el  año  1098  el  preboste  de  la  Seu  de  Barcelona,  llamado  Ramón, 


'  .\.  G. — Carlulariu  de  Carlolllagno.  fol    3|3. 

'  .\.  .\. — Alf.  I,  niim.  379. 

s  .\.\.-l\.  B.  IV.núm.  235. 

*  .\.  A. — R.  B.  I,  núm.  434. 
»  A.  A.— R.B.  111,  núm.  89. 

*  .\.  G.— Cartulario  de  Carlomagno.  fol.  179. 

'  Colección  de  doc.  ined.  del  Arch.  de  la  Cor.  de  .\ragún,  tomo  1  5,  pág.  juj. 
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hizo  con  consentimiento  de  los  canónigos  de  la  misma,  una  donación  á 
Pere  Deusdedit,  llameado  por  otro  nombre  Umbert,  y  éste  se  obligó  á  dar 
cada  año  en  la  festividad  de  la  Ascensión  del  Señor  una  refección  de  pi- 
inent  y  nenies  á  los  mismos— í'í  donet  nobis  preiiojiiíiiatits  petnts 
wnberti  anniiatim  in  solí eiupnit ate  asceiisionis  doinini  refectionein 
pigmenti  et  nebulavimi . ' 

Esta  bebida  sería  sin  duda  la  favorita  de  los  canónigos  del  cabildo  de 
Barcelona,  á  juzgar  porque  no  fué  esta  la  vez  única  que  impusieron  se- 
mejante obligación. 

En  el  año  1112  Ramón,  obispo  de  Barcelona,  y  los  canónigos  dieron 
un  alodio  á  Mir  Sinofre,  presbítero  }'■  canónigo,  obligándole  por  ello  á 
darles  cada  año  por  la  festividad  de  la  Ascensión  del  Señor  piíiieiit  y 
jieides.'' 

Todos  los  pescadores  de  Barcelona  defraudaban  á  la  catedral  la  déci- 
ma de  todos  los  peces  que  pescaban  en  el  mar  3"  en  los  estanques.  En  15 
de  octubre  del  año  1171  se  zaniaron  todas  las  cuestiones  y  entre  otras 
cosas  se  convino  en  que  todos  los  que  tuviesen  barca  y  red — carainis 
et  rete — darían  ellos  y  sus  compañeros,  un  cuarter  de  piment  y  diez 
neules  cada  año  por  Navidad,  por  Pascua  de  resurrección  3'  de  Pente- 
costés. ' 


'     A.  C.  B— Anliquit.  Lib.  IV,  núm.  if);,  fol    ;  i. 

2     .\.  C.  B.— Id.,  III.  núm    160,  foi.  5?. 

í     K.  C.  B.— Id..  I.  núm.  i6l,  fol.  7:  vuelto. 
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DOR  M ITO  RIO 


Camas.  — Ropa  de  la  cama. —Sobrecamas. —Colchones. 


Dormitorio. — En  la  alcoba  de  los  tiempos  de  la  reconquista  nada  se 
echaba  de  menos,  que  pudiese  contribuir  al  sosegado  y  tranquilo  reposo 
del  cuerpo.  Había  en  ella  el  lectwn  6  cama  de  madera  y  la  ropa  corres- 
pondiente á  ella  á  que  daban  el  nombre  de  ledo  de  trapos. 

Camas. — Algunas  camas  eran  altas  en  términos  de  tenerse  que  subir 
á  ellas,  á  juzgar  por  el  legado  de  un  lito  se  a  lid  ale  hecho  en  el  año  992,  ' 
puesto  que  scaiidale  deriva  de  seandere,  subir.  Había  camas  pintadas. 
En  un  testamento  del  año  1149  se  encuentra  la  manda  de  un  lectwn 
pietuin . "" 

Ropa  (le  la  cama. — La  ropa  de  la  cama,  llamada  lecto  de  trapos, 
constaba  de  feltro,  tapetio,  lenciolo,  guadenga,  reliada  y  tres  plii- 
macios.  Por  este  orden  son  nombrados  estos  objetos  en  un  testamento 
del  año  104,-,.'  La  ropa  de  la  cama  es  llamada  pannos  de  thalaino  en 
un  testamento  del  año  1173.* 

YX  feltro  6  fieltro  era  una  tela  de  lana  no  tejida.  Llamábase  tapetio 
al  cobertor  y  lenciolo  ¿í  la  sábana  que  era  de  lino.  Trudgardis  en  el  año 
1089  I^§'0  á  su  hija  Sicardis  lenciolos  Aiii.  de  lino.''  Es  ignorada  la  sig- 


'  A.  C    B — Anliquit.  I.ib.  I,  núni.  319.  íol.   136. 

*  A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  2;b',  fol.  8q  vuelto. 

*  A.  C.  B. — Id.,  I.  núm.  1022.  fol.  367. 
^  .\.  k. — Alf.  I.  núm.  129. 

»  .\.  C.  B.— Anliquit.  [.ib.  III,  nüín    172,  fol.  61. 
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nifícacio'n  de  la  giiadenga.  En  un  testamento  del  año  1097  se  hace 
mención  de  una  guadenga  ciim  listas  blauas. '  La  vellada  era  una 
tela  tejida  á  manera  de  felpa  por  tener  vello  ó  pelusilla.  Los  plitmacios 
eran  almohadas  llenas  de  pluma.  Había  pliimacios  de  lino,  ^  de  lana, ' 
y  de  austnri.^  A  la  almohada  se  le  dio  también  el  nombre  de  ciixino, 
en  catalán  coxi,  cu3^a  palabra  se  encuentra  en  un  testamento  del  año 
985'  3^  equivale  á  cuscino  en  italiano,  á  cojin  en  castellano,  que  es 
coiissin  en  francés.  El  ciixino  fué  sin  duda  diferente  del  phnnacio. 
En  una  manda  hecha  por  Esteve  Adalbert  en  su  testamento  del  año 
1105  se  establece  distinción  entre  ambos,  puesto  que  el  legado  consiste 
tn  un  plinnacio  lineo  et  clutxinos  ditos.'' En  un  testamento  del  año 
1079  es  llamado  aitriciilariuní,'  ác  que  procede  la  palabra  francesa 
oreiller. 

Sobrecamas. — Se  daba  á  las  sobrecamas  el  noml^re  genérico  de  supev 
lectum,  á  que  corresponde  en  catalán  la  palabra  cobre -Hit.  Eran  de  va- 
rias clases.  Se  encuentra  noml^rado  en  el  año  104Ó  un  superlecto  de 
palleo  nel  de  pellilms  niartrinis  subtus,^  en  1078  un  snperlectum  de 
blastanea  uergada,"^  y  en  1079  un  siipevlectuní  de  ozturi  rubro. '"'l.di 
sobrecama  era  también  conocida  con  el  nombre  de  estralliun.  Ermensfol 
Bernat  en  1085  hizo  la  manda  de  un  estralluní  de  lectulo.'^  Esta  pala- 
bra procede  de  stragtdnm .  La  manta  de  cama  es  llamada  naniia  en 
1183,  "^  esto  es,  'i;<7;z¿?i'a  que  en  el  bajo-latín  tenía  las  íorm^^s  vana, 
vanna,  á  las  cuales  correspondían  vana,  vanoa  y  vánova  en  provcnzal, 
vanne  en  antiguo  francé-s.  En  una  escritura  del  año  120-,  se  habla  de  la 
/lazada''^  que  es  probablemente  la  vellada  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención,  pues  según  la  definición  c[ue  la  Academia  Española  de  la //'<?- 
Bada^  se  aplica  este  nomljre  á  la  iiiiiuta  pelada  que  se  echa  sobre  la 
cama. 

Entre  los  nombres  relativos  Á  la  ropa  de  la  cama  se  encuentran  cita- 
das también  las  palabras  ahnocelia,  alniuciala  y  alnnizalia,  que  son 
tres  formas  distintas  de  un  mismo  nombre.  La  Academia  Española  define 
en  su  Diccionario  de  la  Lengua  castellana  la  palabra  almocela 
diciendo  que  era  una  especie  de  capucha  ó  cobertura  de  la  cabeza  de  que 
se  usaba  antiguamente,  y  almo  celia  tiene  en  portugués  idéntica  signifi- 
cación, pues  en  dicha  lengua,  según  el  Diccionario  contemporáneo  da 
Lingita  portuguesa,  es  una  especie   de   capuz   para   cubrir  la  cabeza  3" 


A.  .\  — B.  R.  111,  núm.  59. 

.A.  C.  0.— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  ^S.  ful.  r  ;. 

.\.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  322,  fol.  105  vuelto. 

.\.  C  13. — Id.,  1,  núm.  156,  fol.  71. 

.•V.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nm.  2$  j. 

.\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  3S,  fol.   12  vuelto,  cu 

.\.  .\.. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm    925. 

A.  A. — Id.,  núm.  <;67. 

.\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  27J,  fol.  101  vuelto. 

.\.  .\  — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  925. 

.\.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  40,  fol.  I.|.  col.   1. 

A.  C.  B.  —  Id.,  I,  núm.  ^ót,  fol.  JOi  vuelto. 

.\,  C.  B- — Id..  I.  núm,  956.  fol.  529  vuelto, 
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los  hombros.  Estas  dos  definiciones  no  coneiienlan  con  el  concepto  que 
se  desprende  de  dicha  palabra  citada  en  documentos  de  la  Marca  de 
Kspaña . 

En  el  Glossa/rc  des  ¡iiofs  cspagno/s  ct  porliiguis  derives  de 
r árabe  de  Dozy  y  Kngelmann,  se  cita  la  detinicidn  que  Santa  Rosa  da 
de  aliuoeella  en  su  Eliieidario,  diciendo  que  era  cobertor  ó  manía  de 
seda,  lana  ó  lino.*  Según  Engelmann  la  etimología  de  alnwcella  v  de 
sus  diversas  formas  es  la  dicción  arábiga  ah)iO(;allá,  que  significa  «peque- 
ño tapiz  sobre  el  cual  reza  de  hinojos  el  musulmán.»  Eguilaz  dice  que  á 
los  pasajes  citados  por  Dozy  y  Engelmann  en  confirmación  de  esta  etimo- 
logía, puede  añadirse  la  siguiente  del  Diván  de  Aben  Cuzmán:  «Y  yo 
^>estoi  en  tu  alniocella  mirando  á  la  kibla  (el  Mediodía,  dirección  de  la 
»Meca  para  los  musulmanes)  de  tu  amor.»  De  reconocer  esta  proceden- 
cia, yo,  dice  Eguilaz.  quiero  originar  la  voz  española  de  ahnogalla  solo 
en  el  sentido  de  alfombra  ó  alfamar,  el  cual  á  más  de  servir  para 
hacer  oración,  pudo  destinarse  á  cobertor  d  manta  de  cama  y  aun  á 
colchoneta,  que  es  el  significado  que  tiene  almocela,  entre  la  gente  popu- 
lar andaluza.  ^ 

Esta  opinión  del  docto  arabista  español  se  halla  confirmada  por  varios 
testamentos,  de  los  cuales  pueden  servir  de  ejemplos  los  que  á  contiua- 
cidn  se  citan. 

Guillém  Bermdn  clérigo  y  canónigo  lego  en  1 1 4^  á  Santa  Eularia 
Jinam  almiiceliam.  que  stet  coram  sno  altare.'  V^lx^  idéntico  uso 
como  alíombra  Bernat  Berenguer  lego  en  el  mismo  año  á  Santa  María  de 
Confessionc  miam  almoceliam,  que  maneat  nocte  et  die  ad  pedem 
eiiís,  nona  et  minore.'^  En  otros  testamentos  se  encuentran  mandas  de 
almocelas  como  cobertores.  En  uno  del  año  1085  hay  la  de  nnaní  almu- 
cialam  et  almatrazt,''  en  otro  de  1115  la  de  una  ahnuzalia  cum  una 
rota  de  cario  casita'' y  en  otro  de  1121  hi  ác  col cedra  cían  almn- 
cilia . ' 

Colclioiie.s. — -Fueron  conocidos  con  los  nombres  de  colcedra,  coto. 
almatrazt  o  almatraphio. 

Del  latín  culcitra.  que  significaba  colchón  o  almohada,  se  formo  col- 
cedra en  catalán  y  castellano  antiguos,  y  col  trice  en  italiano.  El  objeto 
y  uso  de  la  colcedra,  como  colchón,  se  hallan  expresados  en  la  manda 
d  legado  hecho  en  110,")  «i  favor  de  Isarn  de  Sant  Pere  por  Esteve  Adal- 
bert.  quien  dijo  que  le  dejaba  mea  colcedra  in  quo  iaceo.^  Encuéntra- 


'  Elucidario  de  palavras.  termos  c  frases,  que-  cin  Portugal  antiguamente  se  usarao,  e  que  hoje  regularmente   se 
ignorao.  por  Fr.  Joaquim  de  Santa  Rosa  de  Viterbo.  Msboa,  1798. 

'  Eguilaz. — Glosario  elimológico  de  palabras  españolas  de  origen  oriental. 

'  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núni.  1S4,  íol.  67. 

*  .\.  C.  B. — Id.,  IV.  núm.  22S,  fol.  89  vuelto. 
•'•  A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  40,  íol.   14  vuelto. 

*  A.  C.  B.-  Id.,  II,  núm.  722,  fol.  105  vuelto. 
7  A.  C.  B.— Id  ,  1,  núm.  i<i6,  fol.  71. 

*  .\.  C.  B.--Id.,  II.  núm.  38,  fol,  12  vuelto,  col.  2. 
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se  citada  en  1079  una  colcedra  de  pluma  cooperta  de  oztiiri  '  3^ 
en  1083  una  colcedra  de  palii ."^ 

El  coto  era  lecho  de  plumas  llamado  en  antiguo  francas  conté,  keiite 
y  Mente.  El  sacerdote  Dalmau  Geribert  en  el  año  1080  hizo  el  legado 
de  un  coto  in  qiio  iacebat. ' 

Los  nombres  almatvast,  almatrac  y  ahnatvaphio  proceden  del 
árabe  matrah,  que  con  el  artículo  es  al-matvah.  Del  mismo  origen  di- 
manan niatalaf  j  inatalajiíim,  y  el  nombre  catalán  mátalas,  colchón. 
El  clérigo  Ermengol  Bernat  en  el  año  1085  lego  un  almatvast  á  Máxi- 
mo Ermemir.'^  En  un  testamento  del  año  1134  se  encuentra  citado  un 
almatrac.''  Bernat  Berenguer  dejo  á  Sant  Cugat  del  Valles  en  1149 
cuatro  almatraphios.^ 


A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  025. 

A.  A. — Id.,  núm.  896. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  III,  núm.  17,  fol.  9. 

A.  C.  B  — Id.,  II,  núm.  40,  fol.  14,  col.  1 . 

A.  A  —  R.  B.  IV,  núm.  29. 

.\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  228,  fol.  29  vuelto. 
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Pieles.— Traje  de  hombre.— Vestido  de  mujer.  — Materia.— Color.  — Accesorios. 
Arcas.— Ataúdes.— Alcadenas. — Scrinios. 


Indumentaria. — El  estudio  de  los  trajes  antiguos  tiene  verdadero  in- 
terés cuando  puede  darse  idea  de  ellos  por  medio  del  dibujo  y  de  la  pin- 
tura, porque  se  presenta  á  la  vista  su  forma  con  precisión.  Los  documen- 
tos dan  cuenta  solamente  de  los  nombres  de  las  prendas  de  vestir,  sin 
describirlos.  Este  estudio  meramente  nominal  ha  de  resultar  por  necesi- 
dad algún  tanto  vago  é  incompleto. 

Pieles. — En  la  Marca  de  España  se  usaron  pieles  en  los  vestidos  á 
manera  de  los  francos.  Einhard  en  la  V¿ta  Karoli  imperatoris  dice 
que  Carlomagno  vestía  traje  nacional  d  francisco — vestiiu  patrio,  id 
est  francisco  iitebatíir — }'■  después  de  la  descripción  que  hace  del  mis- 
mo, añade  que  para  proteger  los  hombros  y  el  pecho  llevaba  en  invier- 
no una  coraza  hecha  de  pieles  —  ex  pellibus  liitrinis  et  innrinis  tho- 
race  confecto  humeros  ac  pecttis  hyeme  iitebattir. —  ' 

De  la  multitud  de  mandas  6  legados  de  pieles  que  se  encuentran  en 
los  testamentos  de  eclesiásticos^  se  desprende  que  formarían  parte  del 
traje  del  alto  clero^  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  fueran  exclusivas 
del  mismo. 

De  la  variedad  de  pieles  de  animales  de  especies  diferentes  dan  idea 


Periz  — Monumenta  Gennaniae  histórica,  vol.  II,  póg.  455,  núm.  23. 
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los  siguientes  datos  entresacados  de  varios  documentos.  En  uno  del 
año  992  se  hace  mención  de  una  pellicia  a  guiña  spaiiescJia. '  El  testa- 
mento otorgado  en  el  año  1003  por  el  obispo  Salla  de  Seu  de  Urgell 
habla  de  pelles  senwsinas  ^  y  en  el  del  obispo  Sanlane  también  de  di- 
cha Seu  con  fecha  del  año  ic>09  se  encuentra  un  legado  de  pels  mart vi- 
nas 57"  de  pels  alfanechasJ  Esteve.  levita,  lego  al  sacerdote  Guillém.  en 
su  testamento  del  año  1048,  sus  pelles  iiulpinas.'^  En  10Ó2  Guilibert. 
obispo  de  Barcelona  nombro  á  Pon<,'  sacrista,  legatario  de  su  a  ni  pelli- 
cianí  iiiilpinant  6  de  zorra,  y  á  Remdn  Sinofre  de  sus  pelles  htpi  cent  a - 
rii  o  de  lince.  ^  El  levita  Ramón  dispuso  en  el  año  1C37,-,  de  un  pellicio 
covnerino^  y  en  1079  otro  Ramón  hizo  lo  mismo  respecto  de  un  pelli- 
ciiun  avnieniuní  bonwn  y  de  unas  pelles  niavnuirinas  et  annelinas 
et  alias  aeres,  es  decir  grises,"  que  eran  de  su  propiedad.  Por  un  testa- 
mento del  año  1083  se  tiene  conocimiento  de  que  usaban  también  pe- 
lles de  gatos,'^  y  en  otro  del  año  iiió  además  de  las  pelles  de  gatos 
se  hace  mención  áo.  pelles  de  ianetas.'^  En  1137  Ponv  Giralt  hizo  un 
legado  de  pelles  de  chonils  coopevtis  de  gualabni  nigre^''  y  el  canó- 
nigo Berengucr  de  Archs  en  1 1 7,-,  dejó  á  su  hermano  Ramón  una 
pellicea  de  esc  ¡li  y  oís  6  ardillas.  " 

Traje  de  hombre. — Manto  ó  capa,  túnica  ó  gonella,  camisa,  bragas, 
c aleles  y  cáligas  constituían  el  vestido  de  los  hombres.  En  el  año  1188 
Pere,  sacrista  de  Barcelona,  legó  á  su  sobrino  Berenguer  de  A^ilardell  sus 
vestidos  nuevos,  que  consistían  en  manto,  túnica,  caligas  y  rosseta  de 
grana — iiestimenta  mea  nona,  scilicet  ¡nantelluní  et  titnicam  et  cali- 
gas  et  rosseta  de  grana.  "  Ramcni  Bovcr  en  el  año  1 189  dio  á  Ramón 
Bover  de  Coma  y  á  sus  descendientes,  un  manto  en  la  parroquia  de  Sant 
Esteve  de  Granollers  para  que  le  mantuvieran  y  vistiesen.  En  la  escri- 
tura son  nombradas  las  principales  prendas  del  vestido.  Habían  de 
hacerle  una  capa  por  dos  años  y  una  túnica  }'■  caligas  cada  año — et 
facial  i  s  niihi  cahaní  ad  dúos  anuos  et  túnica  et  caligas  per  tolos 
annos. '' 

En  un  documento  del  año  1003  se  encuentra  hecha  mención  de  la 
capa  y  de  la  go/uia,  '*  que  fué  llamada  también  gonella.  Con  este 
nombre  se  designaba  la  túnica.  La  Biblia  vulgata  en  el  capítulo  III,  ver- 
sículo 2 1  del  Génesis  habla  de  túnicas  pelliceas,  cu3^as  palabras  fueron 


'  A.  C.  B. — Antiquit.  l.ib.  I,  luim.  519,  ful.  136. 

2  A.  U.— Canillarlo  de  Seu  de  Urgell,  I,  níim  798,  ful.  256,  col.  1. 

*  .\.  U. — Id.,  I,  núm.  25,  fol.  iS,  col.  2. 

*  .\.  U. — Id.,  I,  núm.  396,  fol.  150  vuelto,  col.  2. 

*  A.  G.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  259,  fol.  94  vuelto. 
^  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  967. 
"  A.  .\. — Id.,  núm.  925. 

"  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  27  ;,  ful.  91  \uelto. 

'•'  .\.  C.  B. — Id,  I,  núm.  <)2S,  fol.  162  vuelto. 

*"  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  929. 

"  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  1,  núm.  ¡01,  fol.  47  vuelto. 

'2  .\.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  117,  fol.  55  vuelto. 

'»  A.  C.  B.-Id.,  III,  núm.  97,  fol.  35. 

''»  .\.  A — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,,  núm.  301. 
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vertidas  por  gojicl/cs  de  pclls  en  la  Bihlia  catalana  manuscrita  exis- 
tente en  París.' 

Y^Q  camisa  v  hrai^'as  habla  una  escritura  tlel  año  9gj .  -  Con  las 
bragas  cubrían  los  muslos  hasta  las  rodillas  v  con  las  calcics  '  desde  las 
rodillas  hasta  los  tobillos.  Las  caligas  eran  una  especie  de  calzado  que 
se  ataba  á  las  piernas  como  las  sandalias  y  alpargatas.  De  botes  et  cali- 
gas  hace  mención  un  documento  del  año  u  i  i .  ' 

Vestidos  (le  mujer. — La  camisa  fué  de  uso  común  para  los  dos  sexos, 
como  también  la  garnatxa  o  toga,  que  según  Ducange  era  vestido  talar 
sin  mangas,  de  que  hace  mención  un  documento  del  año  1214.^  lü 
brisa]  6  brial,  de  que  habla  una  escritura  del  añ(3  1 140,  era  el  vestid(^ 
que  se  ataba  á  la  cintura  y  bajaba  en  redondo  hasta  los  pies. '' 

De  otras  prendas  llamadas  bambctli  en  un  documento  del  año  1084'' 
3^  bcrregano  en  otro  de  1035^  no  puede  precisarse  su  forma  y  uso. 

Materia. — Los  vestidos  eran  hechos  de  diferentes  materias.  Se  encuen- 
tran mencionados:  en  el  año  1079  ffidi^tel  .i.  de  delato  optimtnn;'^  en 
1080  capa  .i.  de  iieniieiitesi,  que  probablemente  sería  seda; '°  en  1108 
capa  .i.  de  ñauído;''  en  1149  capa  .i.  de  giialabrnno;'^  en  1083  go- 
nelta  de  ouedo;'''  en  1CJ79  brisal  de  oued;'^  en  1083  brisallo  de  tired;^"^ 
en  1108  bresalla  de  linón ; '^  tn  1137  brisallo  de  fnstani;''  en  loóó 
bri salle  de  cendato;'^  en  1079  banibacios  .ii.  de  seda'"'  y  en  1083 
banibed  de  tired. '" 

Color. — En  cuanto  al  color  se  encuentran  las  siguientes  indicaciones: 

en  el  año  1149  capa  .i.  bruna;'"  en  1035  berregano  .i.  iierniel;''^  en 

1083  brisalle  .i.  de  purpura.^' YX  levita  Esteve  en   su   testamento  del 

año  1038  dejo  once  varas  de  paño  gris   para   vestir  á  sus  hijos. — Et  ad 

fui  os  nieos  reinaneant  alnas  .xi.  de  trapo  griso  ande  uesteat  eos."^ 

Accesorios. — El  obispo  Guislibert  dejo'  en  loój  para  su  sucesor  un 


*  Biblioteca  Nacional  de  París,  íonds  csp.  núm.  2. 

*  .\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  549.  fol.  l?6. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  luim.  501. 

*  .\.  C.  B.— .\nliquit.  Lib.  1.  núm.  48^.  fol.  \>i2. 
»  A.  C.  B.— Id.  1,  núm.  1080.  fol.  380. 

6  A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  228,  fol.  89. 

'  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Ciigal  del  Valles,  núm.  I0)l. 

*  .\.  A.— Id.,  núm.  310. 
9  -\.  A. — Id.,núm.  92^ 

"  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  17.  ful.  9. 

"  A.  A.-R.  B.  III,  num.  109. 

'i  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  1\',  núm.  228,  fol.  89  vuelto. 

'!  \.  X. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  896. 

'^  .\.  \. — Id.,  núm.  925. 

«5  A.  A.— Id.,  núm.  896. 

i'i  A.  A.-P.  B.  111,  núm.  107. 

"  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  929. 

'*  .\.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  1,  núm.  26 ;,  fol.  107  vuelto. 

'9  .\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  925. 

20  A.  A.— Id.,  núm.  896. 

«'  .^.  C.  B.— .\ntiquit.  Lio.  IV,  núm.  228,  fol.  89  vuelto. 

2»  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  jio. 

»'  A.  A.— Id.,  núm.  89o. 

-•  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  396.  fol.  130  vuclio,  col.  2. 
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sombrero — capellum  cebellímun.  — '  Se  hallan  mencionados:  en  1009 
un  ovale  o  pañuelo:  -  en  1008  un  cinto  cingclo  o  cinturon  y  tin  caput 
ligauíine  o  gorro  de  dormir.  '  El  presbítero  Ricolf  en  1022  lego  á  la 
casa  de  Sant  Cugat  del  \'allés  llamada  enfermería  unas  tonsuras,  tijeras 
y  una  naiiaciila,  navaja/ que  era  llamada  también  rasar  en  el  testa- 
mento del  levita  Esteve  con  fecha  del  año  1097.^ 

Arcas. — Las  ropas  eran  guardadas  en  arcas  6  cajas.  Un  documento 
del  año  1195  hace  mención  de  un  arca  y  de  la  ropa  que  contenía  — 
archaní  et  raiihaní  quod  intus  cst . — ^  Cerrábanse  las  arcas  por  medio 
de  candados.  De  dos  arcas  con  sus  candados — archas  .¿i.  cuní  illoriun 
catenatos — habla  un  documento  del  año  1022.'  En  otro  del  año  1115 
se  hace  mención  de  un  cadcnad  qui  habet  ditas  rexas  ó  cerraduras.*^ 

Ataúdes. — Esta  palabra  dimana  del  árabe  at-tabud,  que  significa 
arca  ó  caja.  En  un  documento  del  año  1083  ^^  establece  sinonimia  en- 
tre ataúd  y  arca.  Aunque  tenían  la  misma  significación  y  el  uso  era 
idéntico,  es  probable  que  los  ataúdes  fuesen  las  arcas  que  se  fabricaban 
fuera  de  la  Marca  de  España,  pues  lo  da  á  entender  con  sus  calificativos 
la  donación  que  en  el  año  1095  hicieron  Udalart  y  Persedia  á  su  3'erno 
Martí  3^  á  su  hija  Adalezis  de  un  ataúd  lombardesco  et  alio  de  yspa- 
nie."^  El  diminutivo  era  ataudeto.  En  el  año  1102  son  nombrados  unos 
ataudetos  ciim  omnia  que  intus  cst.'° 

Alcadenas. — Esta  palabra  procede  del  árabe  aljazena,  que  significa 
armario  ó  alhacena.  Un  documento  del  año  1183  habla  de  unam  al- 
chadenaní  ad  tenendwn  ibi  ornamenta  et  vestimenta  sacerdotalia . ' ' 

Scrinios. — Significa  propiamente  papeleras  ó  escritorios.  Era  también 
armario  según  se  desprende  de  un  documento  del  año  1078.  que  men- 
ciona un  escvinio  para  guardar  los  ornamentos.  " 


'  A.  C.  B.  — Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  Jjf),  íol.  9:|  vuelto. 

1  .\.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  loi,  fol.  55  vuelto. 

»  .\.  C.  B,— Id.,  II,  núm.  623,  fol.  202  vuelto. 

4  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  i  28. 

9  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  1,  núm.  2;),  fol  8-I,  col    i, 

*  K.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib  II,  núm.  121,  fol   44. 

'  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1  28 

8  .A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II.  núm.  322,  fol.    05  vuelto. 

»  K.  G.  B.— Id.,  1,  núm.  599,  fol.  1^3. 

10  A.  A.— R.  B.  III.  núm.  ;o. 

"  k.  C.  B.— .Antiquit.  Lib.  1.  núm.  561,  fol.  2  o  vuelto. 

»!  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  407,  fol.  1  38. 
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Difuntos. — Lavadura  y  vela  de  cadáveres. —Vestido.  —  Exposición   de  los 
cadáveres.— Sepultura.— Convite  de  difuntos.— Sufragios. 


Últimas  voliiiitíides. — Después  de  haber  sido  tratado  lo  concerniente 
á  la  constitución  de  la  familia  y  á  su  morada  d  habitación,  importa  ha- 
blar, siquiera  sea  en  breves  términos,  de  lo  que  se  refiere  á  su  disolución 
por  fallecimiento  de  los  individuos  de  la  misma.  Kstos  si  tenían  capaci- 
dad para  poder  manifestar  su  última  voluntad,  es  decir,  más  de  diez  años 
cumplidos,  solían  disponer  de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte  por 
medio  de  testamentos.  A  los  ejecutores  testamentarios  o  albaceas  se  les 
conocía  indistintamente  con  los  nombres  de  distributores,  tutores,  he- 
lenwsinarii  y  mamunissores.  Esta  última  palabra,  transformada  en 
marmessors,  ha  quedado  con  la  misma  significación  en  la  lengua  ca- 
talana . 

Los  que  no  morían  intestados  expresaban  su  última  voluntad  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  la  ley  goda  d  Fuero  Juzgo.  Los  testamentos  se 
otorgaban  siempre  ante  testigos  por  escrito  6  verbalmcnte.  Los  testamen- 
tos escritos  podían  hacerse  de  tres  maneras  distintas:  i  .^  con  firma  del 
testador  x  de  los  testigos;  2.'^  con  firma  de  uno  de  ellos,  es  decir,  del  tes- 
tador d  de  los  testigos  solamente,  y  3.'*  sin  firma  de  ninguno  de  ellos, 
cuando  el  testador  no  sabía  o  no  |)odía  escril^ir  v  lo  verificaba  otro  en  su 
nombre. 

Al  publicarse  las  últimas  voluntades  solía  declararse  por  los  testigos 
la  clase  á  que  pertenecían  los  testamentos.   El  que  otorgo  Alfonso  I  en 
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Perpiñán,  en  diciembre  del  año  1 194.  era  de  la  primera  clase  por  haber- 
lo firmado  con  los  testigos,  y  ellos  declaran  que  la  última  voluntad  del 
rey  est  factam  jiixta  primi  ovdinis  moduín.^  Y\  13  de  abril  del 
año  1183  falleció  un  hombre  llamado  Pere.  cu3"a  última  voluntad  fué 
firmada  por  los  testigos  quienes  manifestaron  con  las  mismas  palabras  de 
la  ley,  que  est  factam  jiixta  seciindi  ovdinis  niodwii.''  Una  señora 
llamada  Marquesa  falleció  en  febrero  del  año  1178,  y  su  última  volun- 
tad, como  dice  el  acta  de  su  publicación,  est  edita  juxta  tevcii  ordinis 
jiioditin,  pues  mandó  á  sus  albaceas  que  hicieran  escribir  su  testamento 
y  lo  firmaran,  juraran  3"  lo  corroboraran  y  firmaran  en  su  nond?rc. — ■ 
Et  mandaitit  eis  quod  facerent  scribcre  testamentinu  sinun  et  fir- 
mar ent  illitd,  jurar  eut  et  corroborarent  illiid,  et  firmar  ent  i  11  sito 
nominen 

La  cuarta  }■  última  forma  de  testamentifacción  era,  según  el  Fuero 
Juzgo,  la  manifestación  verbal  de  la  última  voluntad  hecha  delante  de 
testigos,  ó  como  dice  la  ley  verbis  tantummodo. 

Para  cj^ue  fuesen  válidos  los  testamentos  otorgados  en  cualquiera  de 
las  cuatro  formas  susodichas,  era  condición  indispensable  su  publicación 
dentro  del  plazo  de  los  seis  meses  posteriores  á  la  muerte  de  los  respecti- 
vos testadores,  mediante  declaración  jurada  de  los  testigos  sobre  un  al- 
tar, C]ue  solían  prestar  en  presencia  de  un  sacerdote  con  autorización  de 
un  juez.  Esta  era  costumbre  generalmente  seguida  en  la  Marca  de  Espa- 
ña. Si  los  testigos  dejaban  tran.scurrir  el  plazo  de  los  seis  meses,  según 
disponía  la  ley.  sin  hacer  la  debida  declaración  jurada,  incurrían  en 
la  pena  de  falsarios.  ;'i  menos  que  pudiesen  probar  que  tuvieron  para  ello 
legítimo  impedimento.  Este  caso  ocurrió  en  el  año  1  150  con  respecto  del 
testamento  de  Berenguer  de  \'all\idrera.  T>o  retenía  en  su  poder  frau- 
dulentamente Pere  de  Badalona.  lo  cual  dio  lugar  á  cj^ue  transcurriese  el 
plazo  de  los  seis  meses  prescritos  por  la  le}'  sin  hacerse  la  debida  publi- 
cación de  la  última  voluntad  del  testador.  El  presbítero  Berenguer  3^ 
Pere  Guilibcrt.  que  eran  albaceas,  para  no  incurrir  en  responsabilidad, 
juraron  la  legitimidad  del  testamento  en  el  altar  de  Sant  Joan  de  la  igle- 
sia de  Sant  Pere  de  la  villa  de  vSant  Cugat  del  Valles,  manifestaron  que 
no  habían  podido  adquirirlo  hasta  entonces  por  el  motivo  antes  indica- 
do, y  declararon  además  c[ue  los  testigos,  que  por  mandato  del  testador 
habían  de  jurar,  amenazados  de  muerte  se  evadieron  de  la  iglesia,  ape- 
sar  de  que  fueron  amonestados. ' 

Los  testamentos  privilegiados  podían  ser  otorgados  por  los  que  mo- 
rían en  hueste  ó  en  romería,  para  lo  cual  bastaba  que  declararan  su  vo- 
luntad ATrbalmente  ante  testigos,  auncjue  éstos  fuesen  esclavos.  Era 
igualmente  válido  el  testamicnto  Jiotógrafo,  escrito  j  firmado  de  mano 


*  Próspero  de  Boíarull. — Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  lomo  11,  pág.  216. 

2  A.  A. — .^If.  I,  núm.  372. 

'  -A.  A. — Alf.  L  núm    zS^. 

'^  A-  A- — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm,  83, 
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del  testador,  aunt[ue  no  hubiera  testigos.  En  ambos  casos  halíía  de  de- 
clararse la  última  voluntad  dentro  de  seis  meses  con  las  mismas  solem- 
nidades, que  para  los  testamentos  comunes.  El  re}''  Pere  II  en  el  privile- 
gio concedido  á  la  ciudad  de  Barcelona  el  día  1 1  de  enero  del  año  1 183, 
que  contiene  las  costumbres  de  Barcelona,  conocidas  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Rccognovcnuit  proceres,  conserve)  en  la  costumbre  48  el 
testamento  llamado  sacranientot  por  estar  l)asado  en  el  juramento  (sa- 
cranieiitimi)  de  los  testigos,  que  no  es  más  que  el  testamento  privilegia- 
do según  la  le}"  goda. 

Difuntos. — Los  testamentos,  por  medi»^  de  1  )S  legados  hechos  en  los 
mismos,  dan  noticia  de  las  costumbres  entonces  en  vigor  respecto  de  los 
difuntos,  las  cuales  forman  la  materia  de  este  capítulo,  que  ofrece  algún 
interés  por  presentar  ciertas  particularidades,  como  son  la  lavadura  y 
vela  de  cadáveres,  su  vestido,  exposición  de  los  mismos,  sepultura,  con- 
vite de  difuntos  v  sufragios. 

Lavadura  y  vela  de  cadáveres. — La  manda  de  ocho  mancusos  que  el 
sacerdote  Dalmau  Geribert  hizo  en  su  testamento  del  año  1080  á  favor 
de  los  tres  clérigos  que  lavasen  su  cuerpo,  \  la  de  dos  mancusos  para 
cada  uno  de  los  presbíteros  de  la  ciudad  de  Barcelona  que  cuidasen  de  la 
vela  y  custodia  del  mismo,  son  indicio  de  que  esto  era  costumbre  en  el 
siglo  XI,  según  se  desprende  de  los  términos  en  que  están  concebidos 
dichos  legados,  cuya  cláusula  testamentaria  dice  así:  Et  diiuissit  tribus 
clericis,  qiii  lauasscnt  corpiis  suuní,  mancusos  .viij .  Ad  presbíteros 
istius  ciuitatis  qui  iñgilassent  et  custodisseiit  corpíts  suum  dimi- 
ssit  ad  umunquemque  de  illis  duobus  mancusos. ' 

Vestido. — Por  algunas  disposiciones  testamentarias  se  tiene  noticia  de 
que  se  hacía  un  vestido  especial  para  los  cadáveres.  Guitart  mandó  que 
comprasen  vestidos  para  enterrarlo.  E\\  su  testamento  publicado  en  el 
año  1004  se  lee:  et  uestimenta  t  anudar  i  a  sibi  comparare  mandavit  .- 
El  presbítero  Geribert  y  su  hermano  Ervigio  en  el  año  1036  vendieron 
á  Nicculo,  muier,  y  á  su  hijo  Ponc^,  dos  piezas  de  tierra  en  la  parroquia 
de  Sant  Andreu  de  Palomar,  por  una  mancusada  de  tela  de  lino  con 
que  fué  vestido  el  presbítero  Benuc,  de  quien  eran  albaceas — precio 
mancusada  .i.  de  ¡encio  bono  et  óptimo  tmde  fuit  uestitus  iamdic- 
tus  benucio  cum  onore  ad  obitum  suum.  ^  lltimón  Bernat  en  el  año 
107Ó  mandó  que  vendieran  su  vino  y  del  precio  pagaran  sus  deudas, 
destinando  lo  sobrante  para  su  vestido  y  cuanto  fuese  necesario  para  su 
sepultura,  y  si  algo  sobrase  que  lo  diesen  á  los  pobres  —  et  de  pretium 
qiiod  remanserit  donent  pro  meum  uestimentmn,  et  pro  mea  sepul- 
tura tantum  quod  o  pus  fuerit,  et  si  remanserit  i  míe  aliquid  con- 
cedo pauperibus.'^  El  clérigo  Guillém  Sendre  en  el  año  1083  dejó  un 


A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  17,  fol.  9  vuelto. 

A.  C.  B.— Id.,  III,  n6m.  218,  fol.  81. 

A.  C.  B. — Id.,  II,  núm.  134,  fol.  50  vuelto. 

A.  C.  B.— Id.,  IV,  núm.  70,  fol.  74. 
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cifo  de  plata  para  pagar  su  vestidura — per  d  rapos  ad  suum  cor  pus. — ' 
En  el  año  1099  Berengucr  Ramón  recomendó  á  sus  albaceas,  que  con 
las  tres  onzas  que  legaba  vistieran  su  cuerpo  3'  le  hicieran  enterrar — et 
de  ipsas  uncías  iii  rogo  uohis  íit  iiestiatis  incimi  corpiisctdiun  et 
faciatis  rnihi  sepclUre.^  Azalaidis.  esposa  de  Martí  Petit  dejó  en  1114 
al  monasterio  de  Sant  Cugat  un  morabatín  por  el  osturí  con  que  habían 
de  cubrir  su  cuerpo — monasterio  sancti  cucuphatis  i.  mo abetino  pro 
aiistiirino  nnde  cor  pus  nieiun  cooperiatiir  .'^ 

Exposición  de  los  cadÚA^eres. — La  exposición  de  los  cadáveres  podía 
prolongarse  hasta  tres  días  después  del  fallecimiento.  Una  muijer  llamada 
Disposia  en  su  testamento  del  año  1097  pudo  por  este  motivo  recomen- 
dar á  sus  albaceas  que  no  permitiesen  que  se  diese  sepultura  á  su  cuerpo 
sino  hasta  el  tercer  día  después  de  su  fallecimiento — ñeque  sepeliré 
diniississent  iisquc  ad  tertiuní  dieni — y  dispuso  que  junto  á  él  estu- 
viesen durante  este  tiempo  prcs1)íteros,  monjes  3^  clérigos  que  rezasen 
misas,  oraciones  3^  oficios  por  su  alma  3^  por  todos  los  fieles  difuntos.'^ 

Sepultura -Los  testadores  las  más   veces   indicaban  el  lugar  en  que 

querían  se  diese  sepultura  á  sus  cadáveres.  Ramón  de  Olost  en  el  año 
1155  eligió  su  sepultura  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Estan^^  y  dis- 
puso que  fuese  conducido  allí  de  donde  quiera  que  muriese.  ^  Guillém  de 
Claramunt  dejó  en  su  testamento  del  año  1190  mil  sueldos  barceloneses 
al  cenobio  de  Sant  Cugat  del  ^'allés  para  la  obra  del  claustro,  y  además 
el  mulo  que  condujese  su  cuerpo.^ 

Una  mujer  llamada  Ermengardis,  que  murió  el  día  30  de  octubre 
del  año  1033,  mandó  en  su  testamento,  que  su  cuerpo  fuese  conducido 
al  monasterio  de  Sant  Cugat  para  que  lo  sepultaran  allí,  y  juntamente 
con  él  dos  pares  de  anaps  de  plata  y  un  gradal  ó  fuente  preciosa  y  diez 
cuzlars  (cucharas)  de  plata. — et  iussit  ducere  suuní  cor  pus  ad  sanctum 
cucuphateni  ad  sepelicnduní  et  cuní  eo  parilios  Ai.  de  anaps  ar- 
gentéis et  gradal  .i.  óptimo  et  cuzlars  .x.  ex  argento.' 

x\dalbert  en  su  testamento  del  año  1034  dispone,  respecto  del  túmu- 
lo en  que  había  de  ser  sepultado,  que  el  remanente,  pagados  sus  legados, 
se  invirtiese  en  la  gradería,  cal  y  piedras  de  su  monumento  ó  sepultura 
— et  alio  quod  remaneat  daré  per  grades  et  per  calcina  et  per  pe- 
tras  ad  ipso  meo  monumento.^ 

El  sacerdote  Dalmau  Geribert  en  el  año  1080  hizo  un  legado  de  tres 
onzas  á  Berenguer  para  que  escribiera  el  epitafio — Et  dimisit  herenga- 
rio  supr adicto  alias  tres  uncios  propter  pitafium  ad  scribendimi."* 


.\.  A. — Carlulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  896. 

.\.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  .(i;,  ful.  158  vuelto. 

A.  C.  B— Id.,  I,  núm.  579,  fol.  i/j; 

A.  A.— R.  B.  III,  núm.  39. 

A.  A.— R.  B.  IV,  nútn.  283. 

A.  A. — .\lf.  I,  núm.  544. 

A.  .\— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  798. 

A.  A. — Berenyuer  Ramón,  I,  núm.  1  1  2. 

.\.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III    núm.  17,  ful.  9. 
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Convite  (lo  diriiutos. — La  antigüedad  del  coiiviviimi,  llamado  comun- 
mente di)iar  de  niorts  6  comida  que  tiene  lu^ar  después  de  enterrado  el 
cadáver  de  una  persona  acom;)dada,  se  halla  comprobada  por  algunos 
testamentos  del  siglo  XII.  cuyos  otorgantes  disponían  de  bienes  destinán- 
dolos en  especial  para  dicho  con\ite. 

Guilla,  mujer,  en  su  testamento  del  añi^  114O,  dispusj  pjr  su  alma 
de  la  tercera  parte  del  pan  (trigo)  vino  y  carne,  de  todos  sus  vestidos  y 
de  un  bue}^  y  que  se  celebrase  su  convite — cojiccssit  pro  aniuia  siia 
tcniain  partcDi  de  pane  et  vino  et  de  carne  et  totiun  siiiiin  iiesti- 
nicntiint  et  boiiein  iinuní  et  faciant  siiiim  coiuiininni. —  ' 

Berenguer  de  Benages,  canónigo  de  V'ich.  en  su  testamento  del 
año  1154  dispuso  de  su  tonel  ma\'or  de  vino,  de  cinco  punerías  de  tri- 
go y  de  una  niigera  de  cebada  para  su  entierro,  para  el  convite — ad 
coiuñiiiuní ~]}í\\-c\  misas  y  para  limosnas.^ 

Ermessendis,  viuda  de  Pere  de  Provenvana,  en  el  año  1192  ofreció 
á  Sant  Cugat  del  \'allés.  por  el  alma  de  su  difunto  marido,  la  mitad 
del  honor  que  tenía  en  Vallseca  con  su  hermano  Bcrnat  de  Cañáis,  por  el 
legado  que  hizo  dicho  Pere  por  su  convite  y  por  el  túmulo  o  sepultura 
— propter  suinn  conuiuiíun  et  propter  suuní  tuniuluní  preparare. ' 

Arnau  de  Era  en  el  año  1193  hizo  respecto  del  particular  un  legado 
concebido  en  estos  términos:  relinqito  ad  coiiiiiiiiiiiii  nieinu  dúos  par- 
cos, et  dúos  arietes,  et  una  niigera  tritici,  et  una  quartera  ordei  et 
una  samada  de  niño .  ^ 

Los  dinars  de  niorts  y  honras  grassas  sulDsisten  todavía  en  el 
Alt  Empurdá  y  en  las  masías  del  \'allés.  de  la  Plana  de  Vich  y  del  Pe- 
nadés.  De  esto  habla  circunstanciadamente  D.  Celso  Gomis  en  el  libro 
titulado  Miscelánea  folklórica. 

Sufragios. — Mucha  es  la  variedad  de  mandas  d  legados  que  respecto 
del  particular  se  encuentran  en  los  testamentos.  Bastará  hacer  de  ellas 
una  simple  indicación  para  redondear  la  materia  que  es  objeto  este  capí- 
tulo. Los  testadores  eran  por  lo  regular  ^u}^  solícitos  en  prevenir  cuan- 
to consideraban  necesario  por  el  bien  de  su  alma.  Estas  prevenciones, 
debidas  á  los  sentimientos  religiosos,  se  hacían  algunas  veces  por  perso- 
nas que  gozando  de  buena  salud  no  veían  próximo  el  hn  de  su  vida.  Por 
esto  Ermenjardis,  viuda  de  Gerlant,  al  ceder  en  el  año  1145  un  alodio 
á  la  canónica  de  Barcelona,  rogo  3^  suplico  á  los  canónigos  que  acompa- 
ñaran hasta  el  sepulcro  su  cuerpo  con  cruz,  cirios  é  incensario,  formasen 
séquito  3^  orasen  á  Dios  por  el  perdón  de  sus  pecados — rogo  ac  depre- 
car ipsos  canónicos  ut  honorifice  cmn  cruce  et  cereis  et  turibulo  se- 
quantur  ipsi  cor  pus  nuuun  ad  sepulturaní  et  faciant  niiJii  curiaui  et 
orent  Deuin  ut  peccatis  nwis  indulgeat.  — ' 


'  .K.  .K. — Cartuiario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  160. 

1  Archivo  Capitular  de  Vich.— Líber  dotationum  antiquarum,  íol.  5;  vuelto,  col    i. 

*  A.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  169. 

*  A.  A. — Alf.  I,  núm.  650. 

'  .\.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  93,  fol.  4;  vuelto. 
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Se  hacían  celebrar  misas  y  aniversarios.  Pon?  Jofre  en  el  año  1105 
lego  á  un  sobrino  suyo  la  mitad  de  un  campo  y  mando  que  hiciera  cele- 
brar aniuersavium  per  iimmiqueinqiie  anmmi  ad  difunctos  qiii  ca- 
nent  sanctam  marianí'  y  Ramón  de  Madrona  en  el  año  1183  rogo  al 
capellán  de  Sant  Martí  iit  ofevet  de  nmim  tventanariiun  que  ego 
ienco  in  peiiitcntiaui . ' 

Como  uno  de  los  legados  referentes  á  sufragios  merece  ser  citado  el 
que  hizo  en  el  año  11Ó7  Ramón  Servus  Christi  mandando  á  su  mujer 
Azaladi  y  á  su  hijo  Ramón,  que  en  todo  tiempo  unj  después  de  otro 
tuviesen  en  su  mesa  á  un  presbítero  por  la  rcdcncicín  dd  alma  del  testa- 
dor 3'  de  todos  los  fieles  cristianos,  quien  debía  celebrar  misas — qiicni- 
dmn  preshiterum  in  mensa  eorwn  pro  redempcione  anime  mee, 
onuliumque  fideliiim  cJiristianorum  teneant,  qiii  niissas  celebret. — ' 

Era  costumbre  en  aquellos  tiempos  entre  las  comunidades  religiosas 
hacer  á  sus  iDcnefactorcs  partícipes  de  todos  los  beneficios  y  oraciones  de 
la  comunidad.  Un  ejemplo  de  esta  costumbre  ofrece  la  concesión  hecha 
en  el  año  1186  á  favor  del  re}'  Alfonso  I  de  Cataluña.  II  de  Aragón,  por 
el  abad  Pere  con  el  prior  3'  comunidad  de  Sant  Martí  del  Canigó.  Le 
consideraron  como  hermiano  suyo — tainqiiam  inuis  de  fratribus  nos- 
iris — para  la  participación  de  los  beneficios  espirituales,  3^  le  prometieron, 
que  después  de  su  muerte  cada  .«íacerdote  le  rezaría  veinte  misas  dentro 
de  dos  años,  el  diácono  veinte  salmos,  el  subdiácono  diez,  y  cada  her- 
mano lego  doscientos  padrenuestros  por  la  remisión  de  sus  pecados  y  de 
los  de  sus  padres.' 


1  A.  A.— R.  1}    III,  núm.  89. 

«  A.  A.— Alf.  I,  núm.  342. 

'  A.  \.—  .\ir.  I,  núm.   I  |. 

*  A.  .\. — .\lí.  I,  núm.  4  I  I. 
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Labradores.— Manent.  —  Pagés.—Jover.—Ministral.  — Guardería.  — Animales  au- 
xiliares del  agricultor.  — Ganadería. --Aperos. —Cultivo. —  Cultivos  especiales. 
—  Establecimientos.  — Casas  de  labranza.  —  Apeo.  —  Amojonamiento.  — Medi- 
das agrarias. 


Agricultura. — Apesar  de  las  convulsiones  que  sufrid  la  Marca  de 
España  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista,  la  labranza  de  la 
tierra  no  pudo  estar  desatendida  por  ser  elemento  indispensable  para  la 
vida  de  los  pueblos.  La  agricultura  siguió'  costumbres  tradicionales. 
Importa,  pues,  estudiar  su  manera  de  ser  en  aquella  lejana  época. 

Labradores. — El  que  cultivaba  la  tierra  era  conocido  por  diversos 
nombres.  Según  las  circunstancias  era  llamado  niancnt,  pagés.  jovcr , 
simplemente  labrador  y  luiíiistral. 

Manent. — Según  la  definición  de  Ranfrido,  citado  por  Ducange.  eran 
manentes  los  que  estaban  en  predio  ageno — qiii  in  solo  alieno  iiiancnt 
— y  venían  obligados  á  pagar  censos  y  prestar  ciertos  servicios.  Eran 
siervos  de  la  gleba  que  formaban  parte  de  la  propiedad  que  cultivaban. 

Bernat  de  Belloch  en  el  año  1177  dio  á  los  templarios  un  manso  de 
su  propiedad  situado  en  Santa  María  de  Caldas  en  el  lugar  llamado  Vi- 
lalba,  que  á  la  sazón  lo  tenía  Pere  Guifre.  y  lo  donó  con  los  hombres 
presentes  3^  futuros  que  habitasen  en  él — inihi  maneiitibiis. ' 


*     A.  A.— .\lf.  I,  núm.  315. 
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Piíg-és. — Esta  palabra,  sinónima  de  inmient,  deriva  de  pagensis, 
cujT'o  nombre  procede  de  pagiis,  distrito.  En  el  año  iioo  PerePon^  ^ 
su  madre  dieron  á  la  canónica  de  vSeu  de  Urgell  todos  los  pagesos  que 
tenían  en  la  villa  llamada  Floriach — onines  nostros  pagenses  inihi 
comuianentes — con  casas,  tierras,  viñas,  huertos,  pastos,  etc. ' 

Jover. — La  palabra  catalana  76)/^  procede  de  la  \2X\Vi3.  jugwn,  3"ugo, 
y  á&joii  dimana  jova,  que  era  el  nombre  que  se  daba  á  la  3^unta  de 
bueyes  para  arar  la  tierra. 

El  conde  Ramón  Berenguer  IV  en  el  año  1151  tenía  en  Llagostera 
una  condamina,  que  era  cultivada  con  las  yuntas  que  él  proporcionaba 
para  labrarla — ciuii  iones  qiias  ibi  donat  ad  labor andum. — '  El  rey 
Alfonso  I  en  el  año  1175  debía  1500  morabatines  á  Berenguer  Reverter 
y  le  hipotecó  una  3'ugada  de  tierra,  que  tenía  en  Fiera,  con  las  yuntas 
pertenecientes  á  la  misma,  con  que  solía  y  debía  cultivarse  3'  lal3rarse — 
cuní  illis  iones,  que  pertinent  ad  ipsain  paviliatam  et  ciun  quibiis 
excoli  et  labor avi  solet  et  dcbet. ' 

El  que  labraba  una  yugada  de  tierra  con  una  joiia  ó  3'unta  de  bue- 
3^es  era  conocido  con  el  nombre  áo.  jover,  que  más  adelante  vino  á  ser 
reemplazado  por  la  palal^ra  bover,  bo3'ero,  que  tiene  idéntica  significa- 
ción. En  la  paz  3"  tregua  ordenada  en  Cataluña  par  Alfonso  I  en  el 
año  1192,  se  encuentra  la  palabra  jover  con  bubulcus,  bo3^ero,  que  es 
su  equivalente  en  latín.  Por  ella  se  prohibió  causar  daño  á  los  bue3^es 
que  arasen  y  al  boyero — joverio  sive  biibidcits.^ 

E\  jover  pagaba  censo.  'Losjovers  de  Sanahuja,  que  tenían  3mntas 
de  bue3"es,  daban  al  obispo  de  Urgell  un  sestcr  de  avena  y  una  gavilla. 
— Et  ipsos  iouers  de  Sanaiiga,  qui  Jiabent  parilios  et  qiii  faceré 
debent,  debent  daré  ad  episcopnm  sester  .i.  de  ciliada  et  i.  gar- 
ba.^ Bernat  Guillém  de  Baltarga  en  el  año  1151  daba  al  conde  Ramón 
Berenguer  IV  la  tercera  parte  del  trigo,  la  cuarta  parte  del  vino  y  un 
cordero  de  la  joveria  que  tenía — de  ipsa  ioueria  quam  tenet .  — ^' 

Slinistral. — Este  nombre  se  daba  á  la  persona  encargada  de  la  la- 
branza, por  cuyo  concepto  ministral  equivale  á  capataz.  Había  simples 
labradores  que  no  tenían  manso  ó  casa  de  labranza.  En  el  convenio  ce- 
lebrado en  el  año  1118  entre  Berenguer  de  Monteada  y  Carbonell  de 
Castellet,  aquél  le  encomendó  el  castillo  de  Vaquerices.  En  dicho  conve- 
nio se  hace  mención  de  laboratores  qui  laborant  in  Vacherices,  que 
non  habent  ibi  mansum.'^ 

üstos  eran  dirigidos  por  un  ministral.  En  este  sentido  usaron  dicha 
palabra  los  condes  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  cuando  en  el  año  10Ó9 


\.  U.  — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm.  6j,  L\.  3-|,  col.  l. 

.\.  A.  — R.  B.  IV.  núm.  2)3- 

A.  .\. — Alf.  1,  núm.  6o. 

A.  A. — .\lf.  I,  núm.  639. 

k.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  tomo  I,  núm.  525,  íol.  174  vuelto. 

A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  233. 

A.  A.— R.  B.  III,  núm.  206. 
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interviniendo  en  las  disidencias  suscitadas  entre  Jofre  Bastons  5'-  Adelaida 
viuda  tle  Silvio,  que  poseían  un  bosque  en  común,  dispusieron  que  am- 
bos noml^rasen  ini  hombre  de  Cerviá,  casado,  para  que  fuese  á  un  mis- 
mo tiempo  ouardal:)osque  3^  capataz  de  la  lal^ranza,  o  como  dice  la  es- 
critura— mi  ni  st  ral  de  ipsa  laboratioiic. ' 

Guardería. — Se  hallaba  establecida  la  guarda  de  viñas  y  bosques, 
como  lo  atestigua  el  convenio  que  Ramón  de  Mediona  celebro  en  el 
año  1057  con  Bernat.  Al  encomendarle  Ramón,  en  virtud  de  dicho 
contrato,  el  castillo  de  Mediona,  le  conticí  ipsas  guardias  de  íiiiicas  de 
brugars,  por  las  cuales  los  que  allí  tenían  viñas  habían  de  darle  una 
emina  de  vino  por  cada  almudada  —  iiwdiata — de  viña. 

Se  confió  tam.lDÍén  la  guarda  de  los  bosques  de  Mediona — ipsa  fo- 
rastaria  de  silitis  de  Mediona — para  que  los  guardase  bien  y  de- 
fendiese de  aquellos  que  quisiesen  tomar  algo  contra  la  voluntad  de 
Ramón .  ^ 

Al  guardabosque  se  le  daba  el  nombre  de  for áster .  Ramón  Bercn- 
guer  I  3^  Almodis  para  acabar  las  desavenencias  que  mediaban  entre  Jo- 
fre Bastons  3"  Adelaida  viuda  de  Silvio,  que  tenían  un  bosque  en  común, 
dispusieron  en  el  año  1069,  que  entrambos  colocaran  á  un  hombre  en 
dicho  bosque,  el  cual  fuese  guardabosque  del  mismo — et  ítos  ambo 
mittite  iinnm  hominem  in  predicto  bosco  qui  sit  forester  de  ipso 
bosco . ' 

Animales  auxiliares  del  agricultor. — Era  costumbre  caracterizar  por  el 
color  de  la  piel  á  los  animales  que  son  auxiliares  en  los  trabajos  agrícolas 
y  se  les  distinguía  también  por  medio  de  nombres  C|ue  solían  dárseles  á 
manera  de  apellidos. 

Por  lo  que  respecta  al  color  de  la  piel  del  ganado  vacuno,  son  de 
mencionar  el  parilio  tino  de  bonos,  id  est,  sabadono  et  bragado  y  el 
botio  uno  moreno,  legados  por  Guillém  en  su  testamento  del  año  104o,'* 
3^  el  parilium  uniun  bouum.  iinum  sauinum  et  al  i  uní  nigruní,  que 
Guitart  Bocci  dejó  al  cenobio  de  Sant  Pere  en  su  testamento  del  año 
109Ó.  '  Algunas  vacas  3^  becerros  se  encuentran  citados  también  con  dis- 
tinción de  colores  en  testamentos  de  diferentes  fechas:  en  el  año  989  una 
vaca  rubiana,^'  Qn  1046  una  vaca  marzola,'  (in  1077  una  vaca  alba,^ 
en  989  un  uitello  mureno./^  en  1027  una  uitula  roia'"  y  un  uitulo 
niger  en  el  año  1 046 . ' ' 


'  A.  A.— R.  B.  1,  núm.  418. 

»  A.  A.— R.  B.  1,  nüm.  :o4. 

3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  418. 

4  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nimi.  1 30. 
'  .\.  C.  B. — .-Vntiquit.  Lib.  1,  núm.  52,  íol.  28  vuelto. 

«  A.  C.  B.— Id.,  IL  núm.  íM,  íol    187 

"  \.  K — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  130. 

'^  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  IH,  núm    173,  fol.  65. 

9  A.  C.  B— Id..  II.  núm.  551,  fol.  1S7. 

">  A.  C.  B.-ld.,  II,  núm.  281,  fol.  9J. 

"  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  i  30. 
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Los  nombres  que  se  daban  á  los  colores  de  la  piel  de  los  caballos  y 
jTguas  eran  diferentes  de  los  mencionados  anteriormente,  como  puede 
verse  por  las  siguientes  citas:  en  el  año  1054  se  encuentra  nombrado  un 
ciihallo  peí  de  gat,'  en  1078  un  caballo  halsano,''  en  1139  un  caballo 
hag,  (bayo),'  en  1185  iimini  eqmim  bnniuui.'^  Un  documento  del  año 
1077  hace  mencio'n  de  }^eguas  de  cuatro  diferentes  colores:  oviola,  falva, 
baia  y  vérmela,  ^  en  logó  se  encuentra  citada  una  eqiia  bruna'  y  en 
1063  Mw  piillino  vario,  esto  es.  gris.' 

He  ahí.  por  vía  de  ejemplo,  algunos  nombres  con  que  .se  apellidaba 
á  estos  animales:  en  un  testamento  del  año  1046  se  hace  mención  de  dos 
xíxc^s,  át  un^.  que  diciint  fosca  y  de  otra  que  dicuiit  uenrella,^  En. 
un  documento  del  año  10Ó3  se  habla  de  un  caballo  iioiníiie  iuscaf re- 
dimí y  de  una  5'egua  nomine  gaciolam,"^  en  otro  del  año  1162  de  un 
mulo  que  iiocant  sarafa,  '''y  en  el  año  1003  es  nombrada  una  burra 
que  uocant  rossa. " 

Los  mulos  eran  de  más  estima  que  los  caballos.  En  una  permuta 
hecha  en  el  año  1000  por  Goldregudo  con  Ot  abad  de  Sant  Cugat  del 
Valles,  .se  hace  mención  de  un  cal^allo  de  valor  de  dos  onzas.  ^^  y  en  un 
documento  del  año  1063  se  habla  de  otro  que  fué  apreciado  en  dos  onzas 
3^  cuatro  mancusos. '' 

Alguna  vez,  sin  embargo,  alcanzaron  un  precio  mu}^  elevado,  como 
se  echa  de  ver  del  convenio  celebrado  en  el  año  1057  entre  Ramón  de 
Mediona  y  13ernat.  Al  encomendarle  Ramón  el  castillo  de  Mediona  le 
impuso,  entre  otras  obligaciones,  la  de  que  en  todo  tiempo  tuviese  un 
caballo  que  valiese  veinte  onzas  de  oro — abeat  omni  tcmpore  talcm 
caualliun  que  iialeat  xx  une  i  as  de  auro. '' 

La  muía  que  Berenguer  Geribcrt  dio  en  el  año  1034  al  cenobio  de 
Sant  Cugat  del  Valles  valía  cuatro  onzas  de  oro.  '^  En  el  año  1118  Gui- 
llém  Dapifer  debía  á  Berenguer  Bernat  un  mulo  ó  una  muía  de  treinta 
morabatines.  '^  En  el  año  999  los  condes  Ramón  Borrell  y  Erme.ssendis 
vendieron  á  Gombau  un  alodio  por  el  precio  de  un  buen  mulo  de  cinco 
onza.s — in  propter  prccium  mulo  .i.  obtimo  per  inicias  .v. '"  En  el  año 


'  \.  C.  15.  — AnliqLiit.  I. ib.  IV.  núm.  5.S,  ful.     50  vucllo. 

<■  A.  C.  15. — Id.,  l.núm.  272,  Í'jI.  iüi  vuelto. 

'  .\.  \—R.  B.  IV,  núm.  89. 

''  \.  .\.— .\lf.  1,  niitn.  ^8-,. 

'  .\.  C.  B.— .Vnliquil.  I.ib    III.  núm.   I7;,fjl.65. 

•i  A.  C.  B.  — Id.,  I,  núm.  52.  fol.  28  vuelto. 

'  A   A.-R.  B.  I,  núm.  29J. 

•*  .\.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm    130. 

»  A.  A.— R.  B.  I,núm.  2si. 

■"  \.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  IV,  núm.  539,  fol.  94  vuelto. 

"  .\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  301 . 

'!  A.  .\. — Id.,  núm.  1  19. 

"  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  295. 

''•  A.  A. — R.  B    1,  núm.  204. 

"  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  i  19. 

'»  k.  C.  B.  — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  56,  fol.  30  vuelto. 

1'  A.  C.  B.  — I.,  IV,  núm.  173,  fol.  63 
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1111  Teclmar  de  Castelltervol  hizo  el  legado  de  un.  mulo  de  valor  de 
veinte  onzas — ./.  lunliun  de  precio  .xx.  iiac/as.' 

(Jaiíadoría. — La  importancia  que  llego  á  adquirir  la  crianza  de  gana- 
do mayor,  vacuno  3'  caballar  en  especial,  se  halla  patentizada  por  varios 
legados.  Basta  citar  por  vía  de  ejemplo  los  que  se  leen  en  el  testamento 
de  Borrell.  o^nde  de  Barcelona,  v  en  el  de  (iiiillém  Ramón,  conde  de 
Cerdaña. 

El  conde  Borrell  en  su  testamento  del  año  ()'^3  dejo  147  vacas  3'  47 
5'eguas  para  que  fuesen  distribuidas  entre  ciuince  monasterios,  de  los 
cuales  el  más  favorecido  fué  el  de  Sant  Pere  de  Rodas.  La  distribución 
se  hizo  en  esta  forma:  á 


Sant  Pere  de  Rodas 

Santa  María  de  Amer.     . 
Sant  Pere  de  Galligáns.  . 
Sant  Feliu  de  Guixols.    . 
Sant  Pol  de  Mar..      .      .      .      . 

Sant  Pere  de  las  Puellas. 
Sant  Cugat  del  \'allés.  . 
Santa  Cicilia  de  Montserrat. 

Sant  Benet  de  Bages 

Sant  Lloreuí;*  de  Valí  de  Llordá. 

Sant  Pere  in  scalas 

Sant  Andreu  de  Plañeses. 
Sant  Climent  de  Cudinet. 
Santa  María  de  Orgañá. 
Sant  Andreu  de  Sentellas.    . 


100  vacas. 

4 
4 
4 
4 
7 
4 
4 
4 


id.     . 

4  yc.2 

id. 

4      1 

id. 

4      i 

id. 

4      1 

id. 

7      i 

id. 

4      i 

id. 

4      i 

id. 

4      i 

id. 

■->      1 

id. 

2      1 

id. 

2      1 

id. 
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El  conde  Guillém  Ramón  de  Cerdaña,  en  su  testamento  del  año  1095, 
solamente  dispuso  de  dieciocho  3Tguas,  que  distribu3^d  en  la  forma  si- 
á 


guíente 


Sant  Miquel  de  Cuxá.     . 
Sant  Martí  del  Canigd    . 
Santa  María  de  Ripoll.    . 
Santa  María  de  Serrateix. 
Santa  fiaría  de  Seu  de  Urgell. 


4  3"eguas. 

4  id. 

5  id. 

2  id. 

3  id.' 


Al  potro  se  le  daba  el  nombre  de  iniixilliis.  El  canónigo  de  Vich, 
Ricolf  Eldemar,  dejo  en  el  año  1063,  á  Pere  Guillém,  su  ahijado,  un 
potro  criado  por  las  3^eguas  c[ue  tenía — niiixilluin  aiit  niuxillaiii  de 
nutrimento  predictariim  eqitannn .  ^ 


'  .\.  V. — Liber  dotationum  antiquarum,  fol.  6i,  col.  2. 

*  Marca  hispánica,  nüm.  i.}i  del  apéndice. 

*  Id.,  núm.  511. 

*  .\.  V. — Liber  dolationum  antiquarum,  fol.  66  vuelto,  coi.  3. 
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Aperos. — Dábase  el  nombre  de  apetro  en  bajo-latín,  y  aper  en  ca- 
talán, al  coniunto  de  instrumentos  destinados  á  la  labranza.  En  .un  do- 
cumento del  año  963  son  citados  parüios  Ai .  de  bonos  ciim  sitos  ape- 
tros.  '  En  el  testamento  que  Trudgardis  de  \'ilalba  otorgo  en  el 
año  1089,  dejó  á  su  hija  Sicardis  pavilio  uno  de  bonos  cnm  sno  apev .'' 
Los  aperos  eran  la  relia,  reja'  3^  la  avada,  arado.'' 

Los  nombres  con  que  se  designaban  los  demás  instrumentos  propios 
del  cultivo,  actualmente  en  uso  todavía,  son  también  de  procedencia  la- 
tina, lo  cual  demuestra  que  las  dominaciones  goda  y  árabe  no  dejando 
huellas  de  su  paso  en  nada  alteraron  en  esta  parte  la  tradición  romana 
anterior  á  ellas.  Los  que  se  encuentran  citados  en  los  documentos  son 
principalmente  la  azada,  aixata,''  exadas,  exadons,^  el  azadón,  cava- 
go/  Y  entre  los  instrumentos  cortantes  la  azuela,  exola,^  el  hacha,  des- 
trale,"^  la  podadera,  podadora'""  y  la  segur,  falx.'' 

Cultivo. — Se  llamaba  condirigeve  á  la  acción  de  cultivar  la  tierra, 
como  es  de  ver  del  siguiente  fragmento  de  una  escritura  del  año  1016 
en  que  se  lee:  ipse  isimbertns  non  condirexerat  ipsaní  terram,  sed 
evenia  et  solitaria  remansit ,'^  esto  es,  Isimbert  no  había  adtivado 
la  tierra,  sino  que  permaneció  yerma  3'  solitaria.  Del  participio  condi- 
rectns,  cultivado,  del  ver1)o  condirigere,  que  se  usó  en  oposición  á 
yermo,  como  así  se  halla  en  un  documento  del  año  1014.  condirectos 
et  eremos,''  proceden  las  palabras  catalanas  condret  y  conren,  cultivo, 
y  los  verbos  conrcsar,  conrehar  y  conrenar  en  significación  de  cid- 
tivar. 

Cultivos  especiales. — La  tierra  en  que  se  cultivaban  las  hortalizas 
recibía  los  nombres  de  hnerto,  trilla  y  niacenaria,  según  como  se  ha- 
llaba cercada.  El  terreno  destinado  para  forraje  era  conocido  con  los 
nombres  át  ferrageiude  y  viridicario. 

Hiierto. — Este  era  el  nombre  genérico  que  se  daba  al  pedazo  de  tie- 
rra de  poca  extensión  3'  cercado,  donde  se  plantaban  hortalizas,  legum- 
bres, Y  árboles  frutales.  En  la  cesión  3"  donación  hecha  en  el  año  1163 
á  favor  del  presbítero  Guillém,  de  casas  y  huertos,  consta  la  circunstan- 
cia esencial  de  estar  los  huertos  cercados  de  tapia — donacionem  donio- 
rnni  et  ortormn,  sicut  snnt  tapiati,  sinml  cnni  arboribns  qui  intra 
swit.  '* 


.\.  A  — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  47. 

A.  C.  B. — Antiquit.  I.ib.  III,  núm.  172,  ful.  61. 

A.  .A. — Wifrcdo,  I,  núm.  9 

.\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  106. 

A.  A. — VVifredo,  I,  núm.  9. 

A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgcil,  tomo  I,  núm.  51  3,  ful 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nm.  47. 

A.  A. —  B.  R.  I,  núm.  90. 

A.  .\. — Wifredo,  I,  núm.  9. 

A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  47. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  723,  fol.  105  vuelto. 

.\.  \- — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  317. 

A.  A. — Id.,  núm.  12. 

A.  A-R.  B.  IV,  núm.  34. 
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Trilla. — Esta  palabra  pn^ccde  del  l)aj()-L'it.'u  trilia  d  trilca  y  signi- 
ficaba lo  mismo  que  huerto,  pero  se  distinguía  de  él  por  estar  cerrada 
por  un  seto  d  cercado  de  palos  <)  varas  entretejidas.  ;'i  manera  de  enrejado 
ó  celosía,  que  los  franceses  llaman  trcillis. 

Muchas  veces  son  citados  trilla  y  huerto  juntamente,  líw  una  escri- 
tura de  venta  con  fecha  del  año  1041  se  nombra  primero  el  huerto  y 
después  la  trilla  en  el  siguiente  fragmento:  iicndiniiis  tiobis  ípsaní  uic- 
dietatem  de  i'pso  nostro  orto  ciim  arboribits  fnictiiosis  qiii  infva 
siuit  lid  ciiui  ipsa  trilia  qui  i  bidón  est  /  esto  es,  os  vendemos  la  mi- 
tad de  nuestro  huerto  con  los  ;lrb;)les  frutales,  que  hay  dentro,  con  la 
trilla  que  está  allí.  En  cambio  en  la  donación  que  Bernat  Travcr  hizo 
en  el  año  1077  á  la  iglesia  de  Santa  María  3^  Sant  Ermengol  de  Seu 
de  Urgell  es  citada  una  trilla  antes  que  los  huertos  en  el  siguiente  pa- 
saje: Insiipcr  donan iits  domo  sánete  niarie  et  sancti  erntengaiidi, 
tcrraní  iinaní  que  est  trilla  eiini  ipsis  ortis.  — ' 

Maeenaria.  —  La  niaeenaria  era  sinónima  de  huerto  y  trilla.  Esta 
sinonimia  se  encuentra  establecida  en  el  testamento  que  hizo  Jozbert  en 
el  año  1063.  Dejo  entre  otras  co.sas  á  sus  hijos  Guillém.  Ramón  y  Ar- 
tau,  la  casa  llamada  Vosta  con  el  viridario  llamado  trilla  y  con  el 
huerto  y  la  niaeenaria — ipsa  casa  que  dieititr  uosta,  et  cinn  uirida- 
rio  quod  iiocant  trilianí  et  cnm  orto  et  niaeenaria.  — ' 

La  maeenaria  se  diferenciaba  del  huerto  y  de  la  trilla  ]3or  estar 
cercada  de  albarrada  o  pared  de  piedra  seca.  Dicho  nombre  dimana  de 
maceria,  que  significa  cerca. 

La  construcción  de  esta  clase  de  cercas  era  peculiar  de  España  3^ 
de  Tarento,  según  testimonio  de  Marco  Terencio  \^arrdn,  que  escribió  en 
el  siglo  anterior  á  J.  C.  Al  tratar  de  las  cercas  artificiales,  dice  que  eran 
de  cuatro  clases:  de  piedras  labradas,  como  en  el  campo  Tusculano:  de 
ladrillos  cocidos,  como  en  la  Galia:  de  ladrillos  crudos,  como  en  el  campo 
sabino,  3^  compuestas  de  tierra  y  piedras  echadas  en  moldes,  como  en 
España.  3^  en  el  campo  de  Tarento — quod  ex  térra  et  lapillis  conipo- 
sitis  in  formis,  nt  in  Hispania  et  agro  Tar entino. — -^ 

Ferragenale . — De  esta  palabra  proceden  freginal  en  catalán  3'' 
herrenal  en  castellano,  que  Covarrubias  define  en  su  Tesoro  de  la  len- 
gua castellana  diciendo  que  «es  la  tierra  d  corral  cercado  donde  se 
» siembra  el  alcacel  para  dar  en  verde  á  las  bestias.  Di  jóse  quasi  fer  renal 
»á  farragine,  alcacel  de  cebada  3^  centeno,  avena,  envueltas  con  otras 
»semillas,  como  la  arveja  y  las  demás  legumlDres.»  Esta  definición  está  de 
acuerdo  con  lo  que  se  halla  en  los  documentos  respecto  del  particular. 
En  uno  del  año  1145  se  lee:  deccm  fevragenales  in  quibiis  uniisquis- 
que  castritni  possit  seminare  qiiartariuní  .i.  ordei ,'  esto  es,  diez  Jie- 

'  A.  A.— R.  tí.  1,  núm.  45. 

*  A.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  104.  foi.  .\G  \uelio,  col.  1. 
í  A.  A.— R.B.  I,  núm.  295. 

*  De  Re  rustica,  Lib   I,  núm.  '4- 

5     A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Vallds,  fol.  37. 
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rreñales  cu  que  cada  castillo  pueda  semlDrar  una  cuarta  de  cebada,  y  en 
otro  del  año  1221  se  dice:  et  de  farregenalli  iiniuii  faxiiun  fervagie 
siciit  est  de  consueUidine , '  esto  es,  y  de  licv venal  una  haza  de  forraje 
como  es  costumbre. 

Viridarilun .  — Es  lo  mismo  que  ferragenale,  según  lo  define  Du- 
cange.  Era  el  pedazo  de  tierra  en  que  se  sembraba  el  verde  que  se  da  á 
las  caballerías  principalmente  en  la  pi'imavera.  Cita  Ducange  de  un 
documento  del  año  1139  un  fragmento  en  que  se  lee:  In  fcrragine 
quoqiie  qiio!  viridariuiu  dicittir. 

La  palabra  viridariiun  por  una  serie  de  transformaciones  ha  dado 
lugar  á  verde giter,  que  es  nombre  muy  conocido  com.o  apellido.  En  un 
documento  del  año  107S  se  lee  viridiaría;  '  en  otro  del  1022  viridica- 
rios;"'  en  otro  del  8Ó9  viridigariis;''  en  otro  del  989  verdicarios;^  en 
otro  del  982  verde  gario  ^'  y  finalmente  verde  ger  en  otro  del  1170." 

Arboles  frutales. — Dentro  de  los  cercados  de  los  huertos,  trillas, 
macenarias,  ferragenales  3"  viridarios  había  árboles  frutales,  de  los  cuales 
solía  hacerse  mención  en  términos  generales  con  los  nombres  de  arbores 
pouiifcri  ó  arbores  fnictiiosi,  alguna  vez  sin  embargo  se  les  designa  por 
su  especie.  Las  citas  de  esta  clase  son  raras.  Entre  ellas  es  digna  de 
notarse  por  la  variedad  de  árboles  de  que  da  cuenta  la  escritura  de  venta 
otorgada  en  el  año  1051  por  Bernat  I)ernat  y  Ermcngardis  al  presbítero 
GerÜDcii,  en  la  cual  se  hace  mención  de  tres  clases  de  perales  \  de  una 
higuera,  á  saber:  tres,  per  arias  ordialencas  y  una  per  aria  asperela 
superiores,  una  peraria  verde  boua  y  una  ficidnea  yveniale.^  Estos 
árboles  se  hallaban  en  ()rta,  territorio  de  Barcelona,  en  el  lugar  llamado 
Campamar.  En  una  escritura  del  año  1018  se  hace  mención  de  un 
huerto  en  que  había  higueras  3^  un  granado — malgranario. — '^ 

Cosecha. — Se  díiba  á  la  cosecha  el  nombre  genérico  de  expletiun, '° 
de  que  dimana  en  catalán  esplet,  y  era  llamada  en  especial  vijideiiiia" 
la  de  las  uvas  y  batcditra  "  la  de  los  cereales. 

Establecimiento. — Uno  de  los  contratos  que  más  han  contribuido  al 
fomento  de  la  agricultura  es  sin  género  de  duda  el  de  enfiteusis.  La  forma 
del  establecimiento  enfitéutico  es  antigua  en  Cataluña.  En  29  de  noviem- 
bre del  año  1193  los  templarios  celebraron  un  contrato  de  esta  clase,  en 
que  hay  todos  los  requisitos  esenciales  que  le  distinguen.  Substancial- 
mentc  es  como  sigue: 


1  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  III,  núm.  8$,  fol.  30. 

>  A.  C.  B.— Id.,  III,  núm.  165,  fol.  57  vuelto. 

3  .A   A.  — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.    líS. 

«•  Marca  hispánica,  núm  29  del  apéndice. 

»  A.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  259. 

^  A.  A. — Id.,  núm.  198. 

">  A.  A.— R.  B.  IV.  núm.  351. 

8  .A..  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  321,  fol.  105,  col.  :. 

»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  8. 

»»  A.  A.— B.  R.  l,núm.  434.    . 

'1  A.  A.— R.  B.  1.  núm.  383. 

»í  A.  A.— R.  B.  111,  núra.  93. 
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13ezo,  comenclatl(M-  do  Miravct  y  Tortosa.  Kamíin  de  Monteada,  Ira}- 
Gucraii  de  Caercino.  Ramón  Bernat,  comendador  de  Tortosa,  y  otros 
templarios,  dieron  ;í  Jueef  Cornela,  judío.  ;í  Abnalfachim,  sarraceno^  y 
A1:)nal)raym  .  taml)ién  sarraceno.  3'  á  su  posteridad  perpetuamente — 
pcv  scciila  cuneta — una  alge/ira  llamada  Inlcv  anihas  aqiids,  (¡ue  te- 
nían en  Benifallet.  Hicieron  la  donación  para  que  ellos  \  los  su\'os  la 
trabajaran  y  mejoraran  y  la  tuvieran  y  explotaran  como  propiedad 
suya,  con  la  obligación  de  dar  anualmente  la  cuarta  píwtc  de  todos  los 
frutos  que  recolectaran  sin  dispendio  por  parte  de  los  donantes.  No  po- 
dían elegir  ni  llamar  á  otros  señores  sino  ;'i  los  donantes,  quienes  .se  obli- 
garon íí  salvar  y  defender  perpetuamente  dicha  algezira.  por  los  labrado- 
res, que  quienes  podían  venderla^  hipotecarla  y  enagenarla  á  labradores 
cristianos,  judíos  d  sarracenos,  después  de  transcurridos  treinta  días  sin 
que  los  donantes  hubiesen  utilizado  el  derecho  de  fadiga  d  tanteo.  Si  éstos 
quisiesen  retenerla  deberían  pagar  el  precio  común,  salvo  el  cuarto  y  el 
derecho  de  .señorío.  Los  templarios  recudieron  por  entrada — per  i)ilroi- 
tuní — diez  mazcras  nuevas  jucefias.  ' 

Casas  (le  líibraiiza. — El  nombre  de  villa,  que  llevan  muchos  lugares 
de  Cataluña,  es  testimonio  de  la  más  antigua  colonización  del  territorio 
de  la  Marca  de  España  por  el  establecimiento  de  casas  de  labranza,  que 
se  designaban  con  dicho  nombre  latino.  La  palal^ra  villa  pa'^d  más  tar- 
de á  significar  lugar  o  aldea,  \  fué  substituida  por  los 'diminutivos  de 
esta  palabra  villula  y  villarunculo  para  significar  casa  de  labranza.  El 
acta  de  consagración  3^  dotación  de  Santa  }^íaría  de  Seu  de  Urgell  con 
fecha  del  año  S19  lo  atestigua.  Fueron  cedidas  á  dicha  iglesia  con  las 
parroquias  de  los  condados  de  Urgell,  Cerdana.  Berga,  Pallars  3^  Riba- 
gorza.  también  las  casas  de  labranza,  es  decir  cinn  villidis  et  villaríin- 
cidis  canun,  como  dice  el  acta  mencionada,  que  al  principio  les  da  el 
nombre  genérico  de  mansiones.'^ 

Las  palabras  villula  y  villaruncido  se  refieren  á  casa,  como  edificio, 
mientras  que  la  significación  de  niansioíies  tiene  más  directa  relación 
con  sus  haloitantcs.  A  medida  que  el  feudalismo  fué  adquiriendo  ma3'or 
desarrollo,  las  villulas  y  villarunculos  trocaron  su  nombre  por  el  de 
mansos  y  el  que  lo  tenía  y  habitaba  en  él  era  llamado  nmnent,  de  cuyo 
nombre  se  ha  tratado  anteriormente.  De  mansas  deriva  mas  y  masía, 
que  son  los  nombres  que  se  dan  indistintamente  á  las  casas  de  labranza. 
La  jnansafa  ó  masada  era  el  nombre  que  se  daba  á  las  posesiones  per- 
tenecientes al  manso  6  mas.  El  conde  Ramón  Bereneuer  IV  en  el 
año  1151  dio  á  Pere  de  ^íacanet  dos  mansos  situados  en  el  término  de 
A'ilamajor,  habitados  por  Arnau  Sinofre  y  Pere  Otger  con  todas  las 
masadas  pertenecientes  á  los  mismos — cum  ómnibus  illorum  man- 
satis. — ' 


'     A.  .\.— .\lf.  1,  núm.  663. 

*     Marca  hispánica,  núm.  i  del  apéndice. 

'    A.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  J58. 
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Los  mansos  destinados  principalmente  para  3"untas  de  bueyes  eran 
llamados  y¿?i;^r5.  Pere  de  Vila  que  debía  á  Guillém  Bernat  y  á  su  madre 
Ermessendis  cinco  morabatines  de  oro  puro  y  de  peso  legal,  les  hipoteco 
en  1172  un  manso  su}^©  que  tenía  en  Palau  Solitar,  en  el  lugar  llamado 
manso  j'over. '  En  la  donación  que  en  1183  hizo  Estefanía  de  Cordoñer 
á  la  iglesia  de  Santa  María  del  Estany  se  menciona  un  manso  de  casa 
iovera.^ 

Dábase  el  nombre  de  borda  á  una  parte  del  manso  separada  del 
mismo  que  á  poca  diferencia  equivalía  á  la  mitad  del  manso,  y  el  que 
lo  poseía  era  llamado  hovdcv .  ' 

La  cabana  era  una  casa  rústica  en  donde  juntaban  los  frutos  de  la 
cosecha.  Esto  se  pone  de  manifiesto  en  el  litigio  entablado  en  el  año  1205 
entre  Berenguer  de  Santa  Oliba  y  Giralt,  herrero,  ante  el  juez  Pere  Oller. 
En  dicho  pleito  declaró  Giralt,  que  jamás  tuvo  manso  en  el  Camp  gallí, 
pero  en  la  época  de  la  siega  hacían  allí  una  cabana  en  donde  junta+ 
ban  su  trigo  y  en  ella  lo  trituraban — in  tempore  messium  facic- 
bamus  cabannam  ib¿  in  qua  congvegabwnus  nostnim  blad  ct  tvitii- 
rabamiis.  "♦ 

Apeo. — El  deslinde  }'  demarcación  de  tierras  ó  heredades  se  hacía 
recorriendo  á  pie  los  términos  de  las  mismas.  Esto  explica  que  se  formara 
de  pes,  pedís,  pie,  el  verbo  pedí  are,  de  que  procede  apear,  que  Du- 
cange  define  qiiasi  per  pedes  metiri,  mensurare.  Cita  en  apoyo  de  esta 
definición  un  texto  sacado  de  la  Marca  hispánica,  que  es  de  una  escri- 
tura del  año  994.  en  que  se  lee:  Postea  ¿ntrauerimt  infra  termines 
de  Tapias  et  pediaverunt  ibi  condamina  xma  per  voce  Santa  Mar  i  a, ^ 
esto  es,  después  entraron  en  términos  de  Tapias  y  apearon  allí  una  con- 
damina de  Santa  María.  Se  usó  también  el  verbo  piduare  con  igual 
significación.  El  presbítero  Víctor  en  el  año  855  hizo  donación  al  mo- 
nasterio de  Exalada  de  tres  viñas  que  les  había  deslindado  para 
ellos — vincas  iii  quas  vobis  piduavi.  ^ 

Amojonamiento. — Los  fundos  ó  propiedades  rurales  estaban  deslinda- 
dos por  medio  de  términos  ó  mojones  á  que  da1:)an  el  nombre  de  fixiirias. 
En  el  año  1185  Guillém  de  BeÜvehí  hizo  cesión  al  monasterio  de  Sant 
Cugat  del  Valles  de  una  propiedad  situada  en  el  término  del  castillo  de 
Calders.  En  ella  consta  que  Bertrán  de  Castellet  y  Bernat  de  Papiol  en 
]Dresencia  de  muchos  hombres  habían  fijado  los  términos  poniendo  fixií- 
rias  ó  mojones — Bertrandiis  de  Castelet  et  Bernardus  de  Papiol  in 
presentía  midtortmi  hominum  posnerunt  fixnrias  et  terminóse 

Las  fixitrias  ó  mojones  eran   ]3Íedras  fijas  en  el  suelo,  á  que  daban 


*  A.  A. — Alf.  I,  núm.  115. 

*  A.  A.— Alf.  I,  núm.  346. 

"  Vives  y  Cebriá. — Constituciones  de  Cataluña,  tomo  II,  pág.  1 36. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  966. 
"  Marca  hispánica,  col.  949. 

■  Id.,  26  del  apéndice. 

'  A.  A Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  531. 
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los  nombres  de  potras  fictas  6  peras  fitas  o  simplemente  fitas.  En  1 7 
de  ma3'o  del  año  881  tuvo  lugar  en  la  villa  de  Prats  la  vista  de  un  rui- 
doso pleito,  (jue  versaba  sobre  la  posesión  de  una  parte  de  la  villa  Bitinga 
d  Bellcayrc,  enclavada  en  el  términí^  de  Tllá,  en  territorio  empuritano, 
y  entre  otras  cosas  se  fallo,  que  entre  las  villas  de  ÜUá  y  Bitinga  se 
pusieran  como  términos  o  monjones  cinco  piedras  fijas  y  así  se  hizo — iit 
infra  i'psas  iiillas  Mi  ano  ct  Quarto,  que  itocatur  bitinga,  fixiirias 
tiel  tcniíiiios  inittcrcnt  .v.  petras  fictas,  siciiti  et  feceniut.' 

De  la  palabra  fixiiria  se  formo  el  \Lrho  fxuriare,  amojonar.  En  la 
donación  que  en  el  año  1180  hizo  Guillém ,  abad  de  Sant  Cugat  del 
Valles,  á  Bernat  de  Papiol,  de  una  cuadra  de  tierra,  en  el  termino  de 
Calders,  se  halla  empleado  el  participio  de  dicho  verbo,  pues  se  dice  que 
dicha  cuadra  fue  amojonada  por  Bertrán  de  Castellct.  Guerau  de  Font- 
tallada  y  el  monje  Raurich — síciít  cst  tcniíinata  et  fixiiriata  a  Ber- 
tr ando  de  Castelleto  et  Giti raido  de  foiite  talJato  et  roirico  mo- 
nacJio.'' 

A  las  fixitrias,  que  consistían  en  montones  de  tierra  para  fijar  los 
lindes  de  las  propiedades,  se  les  daba  antiguamente  el  nombre  de  arcas, 
según  consta  por  la  ley  III,  título  III,  libro  X  del  Fuero  Juzgo.  Con  el 
mismo  objeto  se  esculpían  notas  6  señales  en  las  rocas.  En  la  escritura 
de  donación  de  la  quadra  de  Eenviure.  hecha  en  el  año  1046  al  juez 
Adalbert  y  al  sacerdote  Rahull  por  los  consortes  Bernat  Guifre  y  Guasca, 
consta  que  el  límite  micridional  iba  de  Pozpardil  por  la  cnt^  hecha  en  la 
roca  que  había  sobre  la  colina  situada  trente  al  pequeño  roble. — per 
ipsam  criicem  qui  est  facta  in  ipsain  rochain  supra  ipso  piigio  qui 
est  ante  ípsa  r  ubi  ola. '  Las  notas  y  señales  puestas  en  los  árboles  eran 
llamadas  decnrrias,  según  dice  la  ley  antes  citada.  El  sacerdote  Rahull 
vendió  en  1047  al  juez  Adalbert  y  á  su  mujer  Ermeniardis  la  torre  y 
quadra  de  Benviure,  de  que  se  ha  hecho  mención,  cuyo  límite  meridio- 
nal iba  por  el  gran  roble  en  donde  había  esculpida  una  cni£  y  por  otros 
robles  y  encinas  que  estaban  señalados  y  en  que  había  cruces  esculpidas 
— per  ipsaní  ruberam  grandeni  ubi  est  cruce  facta  siue  per  alias 
r  líber  as  et  qitercJios  que  siint  si  guatas  et  cruces  factas.^ 

Medidas  agrarias. — Las  medidas  de  las  tierras  eran  de  cuatro  clases: 
geométricas,  según  la  labor,  según  la  sembradura  y  ajustada?  al  mante- 
nimiento de  un  caballero. 

Geométricas. — Cinco  eran  las  medidas  de  esta  clase:  dextro,  pcr- 
tica,  hasta,  ver  sana  y  brasa. 

El  dextro  era  una  medida  que  se  dividía  en  codos  5^  pies,  d  en  co- 
dos Y  pulgadas,  y  también  en  palmos,  según  se  desprende  de  los  siguien- 
tes datos.  Obtadus  y  Melde  su  mujer  en  el  año  879  dieron  á  la  iglesia  de 


'  k.  G. — Cartulario  de  Carlomagno.  fol.  1 57. 

5  .K.  .K. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  J28. 

3  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  90. 
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Santa  Alaría  de  Gerona  una  porción  de  tierra,  que  midieron  por  dex- 
tros,  haciendo  constar  que  el  dextvo  era  de  cinco  codos  y  medio  .pie — 
a  dextvo  qid  habet  cubitos  .v.  et  medio  pede. '  En  una  escritura  del 
año  1004  se  consigna  que  el  dextvo  con  que  se  midió  una  pieza  de  tie- 
rra era  de  seis  codos  3"  una  pulgada — ahet  ipso  dextvo  cubitos  .vi.  et 
una  polegada.'  Bonsoms  y  Guisul  en  el  año  1004  vendieron  á  Sane  3^ 
Domenica  dos  piezas  de  tierra,  una  de  las  cuales  medía  por  la  parte  de 
mediodía  dos  dextros  3'  cinco  palmos — et  habet  dextvos  dúos  et  pal- 
mos V — 3'^  por  la  de  occidente  seis  dextros  menos  dos  palmos — dextvos 
.vi.  minns  dúos  palmos.  "^ 

La  pévtica  d  percha  era  de  ocho  pies  3^  medio  de  longitud — ct  ha- 
bet pevtica,  que  est  mensuvata,  pedes  .viii.  et  medio. ^ 

En  la  carta  puebla  otorgada  en  el  año  1185  á  Vilagrassa  Alfonso  I 
concedió  á  sus  pol)ladores  que  cada  uno  tuviese  casas  de  cuatro  hastas  ó 
lanzas  de  ancho  y  ocho  de  largo.  3"  lo  mismo  se  hiciera  también  respecto 
de  los  huertos — ut  unusquisque  habeat  domos  de  quatuor  astis  iii  am- 
plitudine  et  de  octo  in  longitudine  similitev  et  sic  facial  de  ovtis.'^ 

Era  la  versaría,  medida  geométrica,  rara  vez  nombrada  en  los  do- 
cumentos. En  uno  del  año  947  se  lee:  fecimus  de  .ii .  uevsanas  in 
longitudine  et  in  ai] i pío  .i.  uevsana.^ 

En  el  siglo  xn  es  mencionada  la  bvaza.  \I\\  documento  del  año  1146 
contiene  el  siguiente  fragmento:  «la  pieza  de  tierra  que  os  damos  mide  de 
largo  V  de  ancho  doce  brazas,  3^  en  estas  doce  brazas  tenga  Guillém  Gui- 
laman3'  una  casa  3^  cinco  brazas  3"  media.»'' 

Según  la  labov. — La  extensión  de  terreno  que  una  3'unta  de  bue- 
3'cs  podía  labrar  en  un  día  se  llamaba  comunmente  paviliata  de  que 
dimana  el  nombre  pavellada  en  catalán.  El  rey  Alfonso  I  que  debía 
quinientos  morabatincs  á  Berenguer  Reverter,  para  seguridad  de  la  deu- 
da le  hipoteco  una  pavellada  d  yugada  que  tenía  en  Piera,  \  además 
le  diu  las  yuntas  que  pertenecían  á  la  misma,  con  que  solía  3'  debía  ser 
cultivada  y  labrada — mitto  tibi  in  pignove  ipsam  paviliatam  meam 
de  apieva  cum  illis  jones,  que  pcvtincnt  ad  ipsam  paviliatam  et 
cuní  quibus  excoli  et  labovavi  solet  et  debet .  '^  En  el  convenio  celebra- 
do en  el  año  iioó  entre  el  vizconde  Guerau  Ponv  3^  Gelvira,  su  esposa, 
con  Arnau  Berenguer  de  Anglerola,  aquéllos  prometieron  darle  ima  pa- 
velada  de  alod  subtus  vcgum,  quantum  possit  labovave  ununí  pa- 
riiim  pcv  annum .  '^ 

La   bovada  era   sinónima   de   pavellada .  En   un   documento   del 
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año  989  es  citada  una  boiiada  de  (erra  '  y  en  otro  del  1047  son   men- 
cionadas tres  boitadcs  de  tcrra.  - 

.  Kn  tiempos  ])osteriores  fuiTon  sulislituído^  ambos  nom1)res  por  la  pa- 
labra ¡ovada,  como  |3uede  verse  en  la  Cnínica  de  I).  Jaime  I  el  Con- 
c|uistador.  Tratando  del  reparto  de  tierras  del  reino  de  Valencia  se  ex- 
presa en  estos  términos:  «E  nos  dixcm:  Nos  uos  m jstrarcm  ara  a  partir 
»la  térra,  e  farets  ho  així  con  se  feíi  a  Ma3dorques,  que  daltra  manera 
»nos  pot  fer:  uos  baxats  hx  Joitada  a  .\\.  kalfi.ades,  e  haura  wom  jo iici- 
-oda  e  nou  sera. »  ' 

Scí^'ú/i  la  sembrad  lira . — ^L;i  medida  .seL;ún  la  sembradura  era  la 
inodiata,  que  es  llamada  en  catabín  mojada,  Á  que  corresponde  ahiiii- 
dada  en  castellano.  La  inodiata  se  dividía  en  scmodiata,  quavlcrada 
ó  qiiartada  y  se xt erada. 

La  inodiata  era  el  espacio  de  tierra  en  que  cabía  un  modio  d  almud 
de  sembradura.  El  almud  es  medida  de  capacidad  para  áridas,  que  en 
alg-unas  partes  corresponde  á  un  celemín.  La  extensión  superficial  de  la 
mediata  d  mojada  es  de  4,896  metros  d  46  áreas  9Ó  centiáreas. 

La  mitad  de  la  inodiata  era  llamada  senwdiata,  así  como  la  cuar- 
ta parte  quarterada  o  qiiartada  y  la  .sexta  parte  sesterada.  En  la  de- 
dicación de  la  iglesia  de  Sant  vSadurní  de  la  Roca  en  el  Valles,  con  fecha 
del  año  931,  son  nombradas  las  tres  primeras  medidas.  En  el  acta  se 
lee:  Et  ego  G alindo  dono  ibideni  ierra  mea  modiatas  ii .  Et  ego  Gii- 
mila  dono  ibi  niñea  mea  qiii  est  senwdiata  .i.  Et  ego  Lnganiis 
dono  ibidem  quarteradas  .iii.  de  niñea. '  En  el  año  908  Assenarius 
vendió  á  la  abadesa  Emmon  hija  de  Wifredo  I,  de  térra  culta  sestei- 
ratas  x  ad  annoiía  seminaiiditm . ' 

En  todos  los  nombres  de  estas  medidas  siempre  se  pasponía  la  can- 
tidad. Se  decía  modiatas  .ii.  de  térra,  senwdiata  .i.  de  vinea  y  no 
.ii .  modal  as  de  térra,  .i.  semodiata  de  vinea,  etc. 

Caballería  de  tierra. — Xsi  se  llamaba  la  extensión  de  terreno  cu- 
yos productos  bastaban  para  el  sostenimiento  de  un  caballero.  En  este 
sentido  ha  de  interpretarse  la  cláusula  del  convenio  celebrado  en  el 
año  1054  entre  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis  con  Bernat  Tedmar,  en 
que  se  dice  que  los  condes  convinieron  en  dar  á  Bernat  una  cahalleria 
de  tierra  que  valiera  á  éste  un  caballero  con  su  armadura. — Et  comes 
et  comitissa  comieneriint  daré  predicto  bernardo  imam  caualleriam 
de  térra  que  ualeret  predicto  bernardo  iinum  cauallarium  ciini  als- 
berg.  ^'  Esto  equivalía  á  la  cantidad  de  siete  onzas  de  oro  en  mancusos 
adals.  en  que  según  la  escritura,   estaba   calculada  en   aquel   tiempo   la 


.\.  A.— Carlulario  de  Sant  Cugal  del  Valles,  núm.  ¿68. 

.\.  .\. — R.  B.  I,  núm.  91. 

Crónica  de  D.  Jaime,  cap.  289,  pág.  324. 
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manutención  de  un  iinete  militar,  como  dice  D.  Prospero  de  BofaruU, 
y  de  aquí  vendría  llamar  caballería  á  cierta  medida  de  terreno-' 

Había  porciones  de  tierra  labrantía,  que  no  tenían  una  medida  de- 
terminada y  eran  designadas  con  los  nombres  de  pecia,  pieza,  fascía, 
faxia  ó  fexa,  haza  3^  sors,  suerte. 

Hállase  en  un  documento  del  año  965  nombrada  una  pccia  de  té- 
rra;'' en  1111  fascia  una  de  térra-/'  en  1026  faxias  .ii.  de  térra ;'^ 
en  1019  unR  fexa  de  térra:'  en  1049  una  fexcla  de  térra:  ^'  en  1183 
una  sors  de  térra"  3^  en  1115  una  sorteta  de  térra. ^ 


1  Los  condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  H,  pág.  75. 

■-'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugai  del  Valles,  núm.  I2j. 

3  A.  A.— R.  B.  III,  num.  139. 

*  A.  .V.— Cartulario  de  Sant  Cut:at  del  Valles,  núin.  33. 

s  A.  A. — Id.,  níim.  29. 

«  A.  C.  B— Anliquit.  l.ib.  II,  núm.  18  |.  fol.  65. 

'  A.  A.  — Alf.  I,  núm.  361. 

«  A.  A.— P.  B.  111,  núm.   183. 
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Majuelos.— Plantación  y  cultivo. — Siglo  X. — Siglo  XI.  —Siglo  XII.— Sacrarios. 

Cellers. — Vasijas. 


Tinas. — Es  así  llamado  el  terreno  plantado  de  muchas  vides.  El  cul- 
tivo de  la  vid  en  todos  tiempos  ha  merecido  preferente  atencio'n  de  los 
agricultores  por  la  excelencia  de  sus  productos  y  por  ser  también  fuente 
de  riqueza.  Al  vender  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell.  en  el  año 
looo,  unas  viñas  á  Bonsoms  hijo  de  Guisant.  declara  que  fueron  planta- 
das rite  consueto,  es  decir,  según  la  práctica  consagrada  por  la  costum- 
bre, lo  cual  supone  un  cultivo  tradicional.  ' 

Majuelos. — Se  da  este  nombre  á  la  viña  nuevamente  plantada.  La 
palabra  catalana  mallol  y  la  italiana  magliiiolo,  lo  mismo  que  la  cas- 
tellana uiajiiclo,  proceden  de  la  latina  inaUeohis,  diminutivo  de  nia- 
lleiis,  martillo.  Columela  en  su  tratado  de  Agricultura  explica  la 
significación  y  el  origen  de  esta  palabra  diciendo  que  es  la  rama  tierna 
nacida  de  un  renuevo  del  año  anterior,  á  que  se  da  el  nombre  de  nia- 
lleolus,  porque  la  parte  en  que  se  corto  el  viejo  sarmiento  resalta  -Á  uno 
y  otro  lado  afectando  la  forma  de  malleus,  martillo.  "^  En  otros  términos, 
el  tallo  que  se  deja  en  la  estaca  de  la  vid  al  podarla  tiene  la  forma  de  T 
ó  martillo. 

La  palabra  mallol  se  encuentra  usada  como  sustantivo  y  como  adje- 
tivo, pero  siempre  con  la  misma  significación.  Como   sustantivo  mascu- 


1     A.  .\.— Ramón  Borrell,  núm.  45. 
'-    De  Re  rustica,  III,  6. 
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lino:  en  una  escritura  del  año  1009  en  que  se  lee:  iiindinuis  tibí  tcrra 
cinn  maliol  '  3'  en  otra  del  año  1054  ipso  maliolo  qiioci  planiauit 
bono  filio.''  El  concepto  de  viña  nuevamente  plantada  se  desprende  de  la 
escritura  del  año  1137.  por  la  cual  Pere  Ricart.  que  debía  á  AA'merich 
3'  á  sus  hijos  61  morabatines,  le  dio  en  hipoteca  por  nueve  años  una 
pieza  de  tierra  v  otra  de  majuelo,  para  que  las  labrara.  3^  respecto  de  la 
peda  malleoli  añade,  que  cuando  produjere  el  fruto  que  Dios  concediese 
le  daría  el  cuarto  3^  el  décimo, '  con  lo  cual  se  pone  en  evidencia  que  el 
majuelo  d  las  nuevas  cepas  no  daban  todavía  frutos.  Como  sustantivo 
femenino  se  encuentra  en  una  manda  hecha  por  Ponv  en  su  testamento 
del  año  10Ó5  á  favor  de  su  hija  Elliards,  por  la  cual  le  lego  ipsa  maliol  a 
que  había  comprado  á  Pere  Guillém.  '  Se  hallan  citadas  en  el  año  1065 
unas  niñeas  malleolas'  y  en  1068  peciam  .i.  tiinee  ¡italleolam /'  ^or 
donde  se  ve  que  la  palabra  maliol  es  usada  también  como  adjetivo. 

Plantación  y  cultivo. — Los  contratos  que  celebraban  los  propietarios 
de  tierras  con  los  labradores  para  la  plantación  3^  cultivo  de  las  viñas 
eran  á  condición  de  precario .  Tales  contratos  no  conocidos  por  el  Fuero 
Juzgo,  fueron  peculiares  del  Derecho  romano.  En  esencia  consistían  en 
que  el  poseedor  de  una  cosa  concedía  gratuitamente  el  uso  de  la  misma, 
como  por  favor,  bajo  reserva  de  revocar  la  ventaja  concedida  cuando  lo 
cre3^ese  oportuno.  Por  esta  concesión  se  atribuía  la  posesión  de  la  cosa  á 
aquel  que  había  obtenido  el  precario,  pero  por  ser  mero  favor  no  creaba 
entre  las  partes  contratantes  ningún  lazo  civilmente  obligatorio. 

Las  costumbres  que  se  seguían  en  la  ^íarca  de  España,  respecto  de 
este  punto,  en  los  siglos  X,  XI  3'  Xir,  pueden  condensarse  en  los  siguien- 
tes conceptos.  Un  propietario  cedía  una  porción  de  tierra  á  título  de 
precario  por  durante  siete  años  á  un  labrador  para  que  la  plantase  de 
viña  V  la  cultivase.  Al  terminar  este  plazo  dividían  la  viña  en  dos  partes, 
de  las  cuales  una  era  para  el  propietario  y  otra  para  el  labrador.  Si  este 
quería  enagenarla  había  de  ofrecerla  primeramente  al  propietario  de  la 
otra  mitad.  Los  frutos  de  la  viña  durante  los  siete  años  se  dividían  por 
mitad  entre  el  propietario  3^  el  labrador,  d  bien  el  propietario  recibía  la 
cuarta  parte.  Algunos  propietarios  cedían  la  vendimia  de  uno  de  los  siete 
años  al  labrador.  De  esta  suerte  se  iban  formando  pequeños  propietarios 
alodiales.  Pueden  alegarse  algunos  casos  particulares  en  confirmación  de 
los  extremos  antes  citados. 

Siglo  X. — El  día  31  de  marzo  del  año  99 3  los  consortes  Guifre  j 
Oruza  dieron  á  Blandrigo.  per  ipsa  precaria,  una  almudada — luodia- 
ta — de  tierra  laborable  en  el  valle  de  Torrellas,  del  condado  de  Barcelo- 
na, para  plantarla  de  viña  3'  cultivarla  ^ov  espacio  de  siete  años,  bajo 


'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Ciigat  del  Valles,  núm.  285. 

5  .A.  A  — R.  B.  I,  núra.  145. 

y  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  75. 

*  .\.  U. — Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  252,  fol  S2  vuelto,  col.  i, 

*  .A.  C.  B. — Antiquit.  LilD.  II,  núm.  13,  fol.  4  vuelto, 

*  A.  C.  B. — Id.,  11,  núm.  302..  fol.  99. 
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los  siguientes  partías :  de  dividir  por  mitad  los  iVutns — fnictus  itero 
qiiod  Dciis  ibidmi  dcdevit  diiddcvc  faciamus  per  nicdiiim; — de  di- 
vidir por  mitad  despue's  de  siete  años  la  tierra  plantada — diuidcre  fa- 
cianius  per  nicdiinn  ipsa  tcvva  cdificata  el  eoDipUvdata; — de  fir- 
marle los  donantes  escritura  de  la  mitad  para  que  el  cultivador  y  su  pos- 
teridad la  poseyesen  en  propiedad,  si  hombres  peritos — uevi  ho))ünes 
— dijesen  que  la  viña  era  bien  plantada  y  cultivada:  }'"  de  prohibir  al 
cultivador  dar  esta  mitad  o  de  cualquier  modo  enagcnarla  á  menos  que 
fuese  á  los  donantes  ó  á  su  posteridad,  quienes  podían  comprarla  d  sus 
parientes  según  valoración  hecha  por  peritos.  El  que  infringiese  el  con- 
trato había  de  pagar  á  la  otra  parte  diez  sueldos. ' 

Siglo  XI. — Ya\  el  día  16  de  diciembre  del  año  1058  los  hermanos 
Ramón  y  Ermengardis.  hijos  del  difunto  Guillém  Padrd.  dieron  á  I)o- 
nuc  y  su  mujer  Tritellis.  tierra  su3'a  ad  coinplantanduin  per  pveeavia . 
— Habían  de  labrarla  por  durante  siete  años.  Los  frutos  habían  de  divi- 
dirlos en  cuatro  partes  de  las  cuales  una  sería  para  los  donantes,  quienes 
cedían  la  vendimia  de  todo  un  año — ei  uno  anuo  abeatis  totam  ipsain 
idndenüani. — Transcurridos  los  siete  años  cada  una  de  las  partes  había 
de  quedarse  respectivamente  una  mitad  de  la  viña.  El  labrador  no  po- 
día vender  6  enajenar  su  parte  sino  á  los  donantes  d  á  sus  sucesores,  y  si 
éstos  rehusasen  adquirirla,  quedaba  libre  el  cultivador  transcurridos  cua- 
renta días  después  de  haberles  dado  aviso.  ^ 

El  día  13  deá^iio  del  año  1075  Olaguer  y  Güila,  su  mujer,  dieron  á 
Ot  y  á  su  posteridad  dos  almudadas — inodiatas-^j  media  de  tierra 
5'erma  causa  precaria  plantandi  por  siete  años.  Los  frutos  habían  de 
dividirlos  por  mitad  entre  las  partes,  á  excepción  de  un  año  que  habían 
de  quedar  para  el  labrador — exceptiis  íinuin  aimiiiu  qiiod  uobis  da- 
niiis  per  uestraui  uineadeni,  qiiale  tu  prendere  uolueris  integriter. 
Transcurridos  los  siete  años  y  dividida  la  viña  en  dos  mitades,  el  labra- 
dor quedaba  libre  para  vender  d  enagenar  su  parte,  después  de  los  trein- 
ta días  de  haber  dado  aviso  á  los  donantes. ' 

El  contrato  que  en  el  año  1083  celebraron  Umbert,  obispo  de  Bar-» 
celona,  y  el  clero  de  la  Seu,  con  el  levita  Geribert  y  su  madre  Richelde, 
difiere  de  los  anteriores  en  cuanto  no  se  adjudico  en  alodio  á  los  culti- 
vadores la  mitad  de  la  viña  después  de  haber  sido  plantada,  sino  Cjue  se 
estableció  una  especie  de  cnfiteusis.  El  susodicho  obispo  con  el  clero  déla 
Seu  dieron  al  citado  Giribert,  á  su  madre  3"  á  su  posteridad,  una  pieza 
de  tierra  situada  en  Vilapiscina  de  la  parroquia  de  Sant  Andreu  de  Pa- 
lomar, para  plantarla  de  viña  á  título  de  precario — ad  coniplaiüandwn 
uineam  per  precariam. — Habían  de  cultivarla  bien,  según  era  costum- 
bre de  los  cultivadores  de  esta  tierra- — sicid  ¡nos  est  cidtoribus  huius 


'    A.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  4. 
»    .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  232. 
*    A.  A. — R.  B.  1,  núm.  i\-j^. 
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terre. — Dentro  de  los  siete  primeros  años  debían  declarar  hombres  verí- 
dicos y  buenos  cultivadores,  que  la  viña  estaba  bien  plantada.  Giribert 
5^  su  madre  mientras  viviesen,  y  después  de  ellos  sus  descendientes,  ha- 
bían de  dar  á  la  canónica,  al  obispo  ó  á  sus  sucesores,  la  cuarta  parte 
de  los  frutos  3^  el  diezmo  integramente.  Xo  podían  reconocer  más  señor 
que  al  obispo  ó  á  sus  sucesores.  En  el  caso  de  tener  que  vender  o  enage- 
nar  la  viña,  se  les  facultaba  para  hacerlo  bajo  la  condición  de  que  los 
compradores  habían  de  ser  hombres  de  su  clase — ad  hoinines  íiestri 
consimiles — quienes  venían  obligados  á  dar  cada  año  al  obispo  ó  á  sus 
sucesores,  el  censo  antes  indicado.  La  parte  que  infringiese  ó  quisiese 
rescindir  este  contrato  había  de  pagar  á  la  otra  tres  onzas  de  oro  puro.' 

Siglo  XII. — Ermessen  y  su  hijo  Ramón  en  el  año  1136  dieron  á 
Guillém  Pere  y  á  su  mujer  Girberga,  á  Bernat  de  Vergós  y  á  su  mujer 
María,  3^  á  su  posteridad,  una  pieza  de  alodio  para  plantarla  de  viña. 
Cuando  la  viña  fuese  plantada  3^  rindiese  fruto,  había  de  dividirse  por 
igual  en  dos  mitades,  una  para  los  donantes  3^  otra  para  los  plantadores. 
Dicha  pieza  de  alodio  estaba  situada  en  el  castillo  de  Albio,  en  el  conda- 
do de  Manresa.  Los  plantadores  no  podían  vender  ó  dar  en  prenda  su 
parte  sino  á  los  donantes  y  á  los  su3^os,  3''  éstos  no  podían  hacer  otro 
tanto  sino  á  los  primeros,  de  suerte  que  la  obligación  era  recíproca.  Esta 
escritura  se  diferencia  de  las  anteriores  en  cuanto  no  se  fijó  el  número  de 
siete  años,  al  fin  de  los  cuales  solía  ser  dividida  la  viña. ' 

En  el  año  1125  Ponv  Ellemar  donó  á  Guillcma,  á  su  hijo  Guillém 
Pon9  3^  á  su  posteridad  una  pieza  de  tierra  á  título  de  precario  para 
plantar  viña  de  buenas  vides  3^  cultivarla — cmisa  prccharia  ad  com- 
plantandíun  idneam  de  bonas  idtes  et  ad  hedí ficandiini  — con  obli- 
gación de  tenerla  plantada  3''  cultivada  á  los  siete  años.  Una  cuarta  par- 
te de  los  frutos  había  de  ser  para  el  donante  ó  sus  sucesores  3^  las  otras 
tres  para  los  cultivadores,  á  excepción  de  un  año  dentro  del  menciona- 
do término,  en  que  éstos  habían  de  recibir  toda  la  cosecha.  No  podían 
reconocer  más  señor  que  el  donante  3^  en  caso  de  tener  necesidad  de 
vender  no  podían  hacerlo  sino  á  Pone  Ellemxar  según  justiprecio  de  hom- 
bres buenos  aprobado  por  ambas  partes.  Si  transcurridos  treinta  días  no 
quisiese  comprar,  quedaban  en  libertad  de  vender  á  otros  con  obligación 
de  que  los  compradores  pagasen  la  cuarta  parte  al  señor.  ' 

El  pacto  de  venta  al  labrador  de  la  parte  de  viña  adquirida  por  el 
propietario  del  terreno  mediante  la  plantación  de  la  misma,  se  encuen- 
tra realizado  en  varias  escrituras^  de  las  cuales  pueden  ser  citadas  dos 
del  siglo  X,  como  por  vía  de  ejemplo.  Los  consortes  Desiderio  3^  Dome- 
nica,  en  el  año  QÓi,  vendieron  por  diecisiete  sueldos  á  Aíaniberto,  en  el 
término  de  Auro  invento,  la  viña  que  el  comprador  plantó  por  preca- 
rio, exceptuando  la  mitad  de  la  vendimia  de  aquel  año — adiienit  nobis 


'     k,  C.  B.— Antiquit.  Lib.  11,  núm.  167,  fol.  60  vuelto. 

«    A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  69. 

'     A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.;  I,  núm.  131,  fol.  62. 
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per  plantario  qiiod  nohis  precaria  fecisti  ct  finuasti,  exceptJis  me- 
die/ate de  ip.^a  itindeinia  de  isto  anuo. — '  í-n  el  año  99CS  Krmcngar- 
da  llamada  Bonafilla.  hija  de  Sisualdo  difunto,  vendió  á  Au<^obcrto  por 
un  mancuso  de  oro  cocido,  el  derecho  que  tenía  en  la  parte  de  la  viña 
que  el  padre  del  comprador  hal)ía  plantado  para  vWii-'/psa  mea  noce 
qiiod  Cíí'o  abeo  iii  ipsa  tita  fortione  de  ipsa  iiiiiea  qiiod  pater  titiis 
plantaiiit  iiel  edificauil  niiclii.- 

Sacrarios. — Se  dio  antiguamente  en  la  Marca  de  España  el  nombre 
de  sacrarios  á  los  lugares  destinados  para  encerrar  y  guardar  el  vino 
de  la  cosecha.  Iin  este  sentido  se  empleó  esta  palabra  en  el  testamento 
que  en  el  año  logy  otorgó  una  mujer  llamada  Disposia  al  legar  á  Pere 
Sun  ver  el  vino  que  había  en  la  bodega  de  Arnau  Adalbert.  esto  es.  ip- 
siíiu  uinuiu  qiii  est  in  sacrario  arnalli  adall)erti . ' 

Los  sacrarios  ó  liodegas  se  construían  en  la  sacraria,  que  en  cata- 
lán es  llamada  sagrera.  Se  daba  este  nombre  al  espacio  de  terreno  situa- 
do alrededor  de  las  iglesias  hasta  treinta  pasos  distantes  de  las  mismas. 
En  la  consagración  de  las  iglesias  esto  solía  hacerse  constar  expresamente. 
Cuando  en  el  día  14  de  noviembre  del  año  1122  Sant  Olaguer  arzobispo 
de  Tarragona  3^  los  canónigos  de  la  Seu  de  Barcelona  consagraron  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Palau  Solitar,  al  confirmar  á  dicha  iglesia  las 
posesiones  que  tenía,  se  le  adjudicaron  treinta  ])asos  eclesiásticos  por 
oriente,  mediodía  y  septentrión,  3^  veinte  por  occidente,  declarando  que 
ponían  bajo  la  defensa  eclesiástica  todo  cuanto  se  hallaba  contenido 
dentro  de  dicho  espacio.  3^  condenaron  como  reo  de  sacrilegio,  hasta  que 
hubiese  dado  satisfacción  á  la  canónica,  á  todo  el  que  temerariamente  arre- 
batase algo  de  allí  ó  invadiese  aquel  lugar— ¿'/^  qindqiiid  codem  spatio 
contincntnr  siib  defensione  ecclesiastica  posiicniut  atqtie  tenieraric 
inde  aliquid  anferentem  iiel  iniíadenteni  iit  reuní  sacrilegii  omnino 
condeninancrnnt  doñee  kannonice  satisfaceret  .■ — ' 

Muchos  documentos  dan  cuenta  de  la  situación  de  los  sacrarios  ó 
bodegas  en  las  sagreras.  Rutllant  3^  su  mujer  Agnes  en  el  año  1139 
legaron  á  la  iglesia  del  Estany  la  bodega  que  tenían  en  la  sagrera  de  Sant 
Fructuós  de  Ginebreda — ipsiini  sacrarinni  qiieni  habenms  in  sacra- 
ria sancti  frnctnosi  de  genebreda — '^  y  Adalaidis  con  su  hija  vendie- 
ron en  el  año  1 176  al  clérigo  Arnau  la  bodega  que  tenían  en  la  de  Sant 
Feliu — ipsitni  nostrnni  sacrariuní  qiiein  Jiabeniiis  et  tenenius  in  sa- 
craria sancti  felicis/' 

Los  fíeles  ocupaban  el  terreno  de  las  sagreras.  donde  había  también 
los  cementerios,  con  el  fin  de  poner  sus  bienes  al  amparo  de  las  iglesias. 
Los  parroquianos  de  la  de  Sant  Julia  de  Corts.  que  es  lugar  dependiente 


'  .-V.  A. — Senioíredo,  núm.  65. 

í  A.  .\. — Ramón  Borrell,  nüm.  57. 

1  A.  A.— R.  B.  111,  núm.  39. 

i  A.  A.— R.  B.  111,  núm.  2  18. 

s  A.  A— R.  B.  IV.  núm.  95. 

''  A.  G.— Cartulario  de  Carlomagno,  íol.  206. 
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del  a3"untamiento  de  Cornelia  en  la  provincia  de  Gerona,  en  el  año  1003 
construyeron  una  nueva  iglesia  en  honor  de  dicho  santo  v  cedieron  el 
cementerio  en  que  cada  parroquiano  ocupó  una  parte  del  terreno  para 
hacer  allí  su  sagrario  ó  bodega  —  iii  qito  cimiterio  facit  muisquisque 
parrochianis  siianí  perprisionein  ad  siiiun  sacrarinm  agciidimi .  — 
Es  signo  característico  de  aquella  época  en  que  había  falta  de  seguridad 
para  las  personas  y  las  cosas.  Querían  poner  á  salvo  su  cuerpo,  su  haber 
y  el  de  sus  sucesores — ad  saliiandwn  nostrwn  corpiis  et  ¡lostro  atiere 
sen  successonim  nostrorimi. — Las  bodegas  3^  todo  lo  que  contenían 
con  las  almas  3^  cuerpos  de  ellos — ipsos  sacrarios  ciini  oinnia  ihi 
habentia  sen  ciim  animabiis  et  corporibtis  nostris — quedaban  allí, 
como  ellos  decían,  bajo  la  salvaguarda  de  Dios,  de  Santa  María,  del 
obispo  3^  de  los  canónigos.  Se  obligaron  por  ello  á  pagar  cada  uno  por 
censo  á  la  canónica  de  Gerona  una  gallina  en  la  festividad  de  Sant 
Aíiquel.  ' 

Por  la  concordia  celebrada  en  el  año  1090  entre  Guitart.  abad  aru- 
len.se  3'  Ramón  Matfret,  respecto  de  la  iglesia  de  Sant  Martí,  consta  que 
en  el  cementerio  de  la  mi.sma  había  cuarenta  y  tres  sacrarios  ó  bodegas 
— ecclesia  sancti  Martini  ciim  sacrariis  xliii  quoe  erant  in  ipso 
cimiterio. ' 

Cellers. — La  palabra  celler,  que  procede  de  cellariuui,  despensa, 
empezó  á  usarse  en  el  .siglo  XII  con  significación  de  bodega,  3'  con  el 
tiempo  vino  á  reemplazar  al  nombre  sacrario,  en  cuanto  tenía  igual 
valor  significativo.  En  la  donación  de  una  bodega  que  Adaladis  de  Subi- 
rá ts  3^  su  hijo  Ramón  hicieron  á  los  templarios  en  el  año  1176,  se 
encuentran  como  sinónimas  ambas  palabras  por  cuanto  en  el  documento 
se  lee  que  la  donación  era  de  iinum  ceterariiun  idein  sacrariinn. ' 

Los  ccUer.s  ó  bodegas  se  hallaban  tam.biém  en  las  sagrcras  de  suerte 
que  el  cambio  de  nombre  de  los  sacrarios  no  indica  mudanza  de  lugar. 
Esto  se  echa  de  ver  en  la  escritura  por  lo  cual  Guillém  Coch  \  su  mujer 
Guillema  vendieron  en  el  año  1188  á  Arnau  de  Galidia  una  ^bodega  que 
tenían  en  la  sagrera  de  Sant  Felíu  de  Celrá  lindando  con  otras  bodegas. 
El  citado  documento  respecto  del  particular  dice:  illiun  casal  destriic- 
tiun  qiicín  habeiims  et  tenemus  in  sacraria  sancti  felicis  cclrani 
sil  per  sanctaní  niariain  scdis.  Alffrontat  aiiteni  ab  oriente  in  cor- 
tilio,  a  nieridie  in  cellariwn  de  petro  aiirig  ab  occiduo  in  cellario 
berengarii  traginer,  a  parte  circii  in  ida  et  in  cellario  bernardi 
martini.'' 

Es  de  notar  además  que  no  solamente  el  nombre  sacrario  ó  bodega 
vino  á  ser  substituido  por  cellario  ó  celler,  sino  que  la  palabra  cellaria 
ó  celler  a  se  usó  también   como   sinónima  de  sacraria  ó  sagrera.  De 


'  K.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  24;. 

2  Marca  hispánica,  núm.  504. 

^  .\.  A. — .\lf.  I,  núm.  2  I  5 . 

^  A.  G.— Carlulario  de  Carlomagno.  fol.  20b'. 
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esto  da  testimonio  la  escritura  otorgada  en  el  año  1 145  por  Guillém 
Tragincr  3^  su  mujer  María,  por  la  cual  vendieron  á  Guillcm  de  Carciá, 
canónigo,  la  bodega  que  tenían  en  la  ccllcra,  esto  es,  sagvera  de  Sant 
Felíu  de  Celrá — lotimi  ccllarium  quod  Jiabciiiiis  iii  covtali  cpiscopali 
¿ti  cellar  i  a  saiicti  fclicis  de  Celrano . ' 

A'asijas. — Al  conjunto  de  cubos  y  tinajas  que  solía  haber  en  las  bo- 
degas se  le  encuentra  llamado  en  un  documento  del  año  1015  con  el 
nombre  genérico  de  vascttla  vinaria. '  Estas  vasijas  eran  vasalla  inaiora 
y  minora,  según  se  echa  de  ver  en  un  testamento  del  año  1054. ' 

Por  el  de  Guitart  Boeci,  con  fecha  del  año  109Ó,  son  nombradas 
estas  vasijas  por  el  orden  de  ma3^or  á  menor  capacidad,  á  saber:  tonnas, 
cubos,  citbellos  y  barrilios.  El  legado  que  hizo  al  cenobio  de  Sant  Pere, 
que  así  lo  expone,  dice  que  le  concede:  tonnas  duas  plenas  tdno,  toti- 
deniqne  cnbos  ct  ciiheUiini  tininn  melioreni,  et  barrilios  .ii.  de  idno 
albo  plenos  ctun  alio  de  rtdñcundo  idno:^ 

Da  idea  de  la  capacidad  de  las  tonnas  ó  toneles  un  documento  del 
año  1016,  que  habla  de  tonna  una  tenente  /casinos  .xx.,  ^  cu}^!  medida 
es  equivalente  á  11,320  litros.  En  un  testamento  del  año  1208  se  halla 
citada  nnaní  toinianí  de  noiieni  caficiis  6  sea  de  5994  litros  et  alianí 
de  .vij .  es  decir,  de  4662  litros/ 

La  ma3'or  importancia  que  por  su  capacidad  tenían  las  tonnas,  se 
desprende  de  que  se  las  singularizaba  dándoles  un  nombre  propio.  En  el 
año  1021  Vidal  hizo  donación  á  Sant  Cugat  del  Valles  de  tonna  .i.  que 
dicunt  r oscila.'  En  un  testamento  del  año  1026  se  hace  mención  de 
tonna  .i.  que  dicunt  lo)igouarda.^  A  Ramo'n  Llopart  en  el  año  1115 
le  hicieron  un  legado  de  ipsa  tonna  que  dicunt  geralla  y  á  Ardcncio 
clérigo  de  la  Seu  de  Barcelona,  el  de  tonna  .i.  que  uocant  guadainira."^ 
Guerau  Pong  en  el  año  1132  dejo  á  su  hijo  Guerau  tonnaní  :i.  quaní 
dicunt  niessegariani. '° 

Los  cubos  se  distinguían  en  cubos,  cubellos  y  cubastros,  según  su 
capacidad.  El  presbítero  Amalrich  en  el  año  1037  lego  á  Sinofre  gra- 
mático cubo  .i.  que  uocant  oriol''  y  en  el  mismo  testamento  se  hace 
mención  de  cubellos  \\?iVí\?iáos  folla dors.  El  clérigo  Ramón  Llopart  en 
el  año  1121  dejo  á  su  hermana  Guilla  un  barril  cum  cubastro  niaiore.'^ 

Los  barriles  pertenecían  á  la  clase  de  vasijas  menores.  Un  documen- 
to del  año  1115  habla  de  barrillo  .i.  qui  tenet  tribus  cafdios.  '^ 


'  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  íol.  201. 

-  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  Ilt,  núm.  29S,  fol.  1  14. 

3  A.  A R.  13.  I,  núm.  145. 

^  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  1,  núm.  53,  íol.  28  vuelto. 

'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  106. 

fi  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  1,  núm.  981,  fol,  342. 

'  A,  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  384. 

8  A.  A. — Id.,  núm.  311. 

9  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib  II,  núm.  38,  íol.  1  3. 
•o  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  12. 

'•  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  698.  fol.  23 1  vuelto. 

'*  A.  C.  B. — Id,  I,  núm.   1 56,  fol.  70  vuelto. 

*'  .\.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  323,  fol.  105  vuelto. 
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Los  odres  6  pellejos  que  servían  para  transportar  el  vino  se  llama- 
ron sacos.  Un  documento  del  año  1139  hace  mención  de  .//.  sacos  tii- 
ni  ad  mensíivam  iiici. '  Ki  pellejo  se  le  dio  también  el  nombre  de  hot , 
que  es  el  c[ue  actualmente  tiene  en  catalán.  En  un  documento  del 
año  1115  se  hace  mención  de  hot  .i.  maior ."^ 

\  los  caballetes  en  que  colocaban  las  botas  ó  toneles  dábanles  el 
nombre  de  antiixar.  Guillém  obispo  de  Barcelona  y  los  canónigos  de  la 
Seu  en  el  año  1143  dieron  á  Pere  de  Sentmenat.  por  durante  su  vida, 
un  edificio  destruido  en  la  villa  de  Sant  Andreu  de  Palomar,  para  que 
constru5Tra  una  casa  plana — domiun  planam — sin  terrado  y  sin  patio, 
en  donde  pudiera  almacenar  su  trigo  y  su  A'ino  3^  al  mismo  tiempo  le 
dieron  también  el  caballete  para  colocar  y  tener  allí  sus  botas  ó  toneles 
— et  damiis  tibi  ipsiiin  antiixar  in  quo  ponas  ac  tencas  tuos  cubos. '^ 


A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  loi. 

A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II,  núm.  322,  íol.  105  vuelto. 

A.  C.  D. — Id.  II.  níim.   130.  íol.  .19. 
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IN  DUSTRI A 


Oficios.— Nombres  de  oficios,  siglo  XI.— Nombres  de  oficios,  siglo  XII.— Obra- 
dores. —  Batanes.  —  Curtidurías.  —  Forjas.  — Herrerías. —Tonelería.— Apren- 
dizaje. 


Industria. — Aunque  no  son  mu}^  numerosos  los  datos  que  se  conservan 
acerca  de  la  industria  en  la  Marca  de  España  en  tiempo  de  la  recon- 
quista ,  serán  sin  embargo  suficientes  para  dar  idea  de  la  actividad 
industrial  los  que  se  refieren  á  oficios  en  particular  y  á  talleres  en  ge- 
neral . 

Oficios. — Capman}^  tratando  de  las  antiguas  artes  en  sus  Memorias 
históricas  de  Barcelona,  afirma  que  «el  espíritu  de  industria  estaba  estin- 
»guido  en  toda  Cataluña  en  los  primeros  siglos  en  que  rigió  el  sistema 
»feudal  con  todo  el  rigor  de  su  institución.»  '  Poco  antes  había  estable- 
cido una  teoría,  que  es  opinión  peculiar  su3^a,  diciendo:  «quando  afir- 
»mamos  que  el  comercio  fué  abrazado  primero  que  la  agricultura  y  la 
» industria,  no  pretendemos  sostener  que  los  catalanes  antes  de  navegar 
»no  labrasen  la  tierra,  ni  conociesen  las  artes,  aunque  toscas,  de  prime - 
»ra  necesidad.» ' 

Sentó  dicho  autor  esta  teoría  por  falta  absoluta  de  datos  respecto  del 
particular,  concernientes  á  la  época  de  la  reconquista,  como  lo  prueba 
el  haberse  limitado  á  transcribir  solamente  tres  documentos  del  siglo  XII, 
que  publicó  en  la  Colección  diplomática  de  sus  Memorias. 


1    Memorias  históricas,  tomo  I,  Antiguas  artes,  pág.  3. 
<    Id.  id.,  pág.  a. 
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El  presente  estudio  tiene  por  objeto  llenar  aquel  vacío  en  la  historia 
particular  de  Cataluña.  Dos  son  las  fuentes  de  donde  dimana  el. conoci- 
miento que  puede  tenerse  de  las  artes  que  florecieron  en  aquella  remota 
edad.  Figuran  en  primer  término  los  nombres  de  oficios,  que  á  manera 
de  apellidos  eras  aplicados  como  distintivos  de  las  personas  que  los  ejer- 
cían, y  ocupan  el  segundo  lugar  las  noticias  directas  que  acerca  del  par- 
ticular proporcionan  los  antiguos  documentos. 

En  la  Edad  Media  se  empleo  la  palabra  uünistcriiun  como  equiva- 
lente de  arte  ú  oficio.  De  ella  se  formo  el  nombre  niinisterialis,  artesano, 
de  que  ha  tomado  origen  la  palabra  catalana  menestral.  Como  hace  notar 
oportunamente  Capmian}',  se  encuentra  esta  palabra  por  primera  vez  en 
las  le3TS  patrias,  en  el  privilegio  de  paz  5^  tregua  dado  en  el  año  1200, 
en  Barcelona^  j)or  el  rey  Pedro  II  de  Aragón,  que  es  el  monumento  más 
antiguo  que  hace  mención  de  oficios  corporados,  y  está  inserto  en  el 
volumen  I,  libro  X,  título  X,  de  las  Constituciones  de  Cataluña.' 

La  palabra  ministeriiim,  con  significación  de  arte  ú  oficio,  se  halla 
en  la  escritura  otorgada  por  Pere  de  Berga  y  su  hijo  el  día  30  de  enero 
del  año  1192  á  favor  de  Ramón  Torner,  de  su  mujer,  de  sus  hijos  y 
descendientes.  Por  ella  les  donaron  y  cedieron  los  bosques  que  tenían  en 
VallUobrega.;  Nou  Comes,  y  Figols  para  que  los  explotaran  y  tomaran 
de  dichos  bosques  cuanta  madera  fuese  necesaria  para  su  oficio  de  torne- 
ro— ut  adcnipretis  et  habeatis  in  ipsos  boscJios  predictos  qiiantwn 
imienietis  de  fusta,  qui  opiis  sit  ad  iiestvum  MIXISTERIUM  nomina- 
tiin  de  torner  i  a.  ^ 

Nombres  de  oficios.— Siglo  XI. — A  principios  de  dicho  siglo  se  halla  en 
un  documento  del  año  1007  la  firma  de  Fedancio,  que  se  titula  artifi- 
ceni  peí  re, '  y  el  mismo  individuo  en  otro  que  subscribid  en  el  año  1010 
puso,  después  de  su  nombre,  arcJiitectus  et  niagister  edontni,^  esto  es, 
arquitecto  y  niestre  de  cases  como  se  dice  ho}^  en  catalán. 

A  los  nombres  personales  solían  agregarse  algunas  veces,  para  carac- 
terizar más  á  los  individuos,  los  nombres  de  los  oficios  que  ejercían,  que 
con  el  tiempo  vinieron  á  ser  apellidos.  Siguiendo  el  orden  de  fechas, 
desde  la  más  antigua,  se  puede  saber  por  los  apelativos  las  diferentes 
clases  de  oficios  que  había  en  aquella  época.  En  un  documento  del  año 
1015  se  lee  el  nombre  de  Guifredo  faher  ferranus;^  en  otro  de  1020  el 
de  Mir  fahre  de  Cogunta:''  en  otro  del  mismo  año  el  de  Miro  malero  f 
en  1030  el  de  Oliba  balester;^  en  el  mismo  año  el  de  Bonucio  ma- 
lleator;'^  en    1044   el   de  Sinofre  fabatarü;'"  en    1045   el   de  Strader 

*  Memorias  históricas,  tomo  I,  Antiguas  artes,  pág.  1 5. 
»     A.  A.— Alf.  I,  núm.  645- 

3    A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  942. 

*  A.  A.— Id.,  núm.  51. 

*  A.  A.— Ramón  Borrell,  núm.  113. 

^    A.  A. — Berenguer  Ramón,  I,  núm.  22. 
'     A.  A. --Id.,  núm.  21. 

*  Marca  hispánica,  núm.  202 

9    A.  A. — Berenguer  Ramón,  I,  núm.  77. 
»'    A.  A.— R.  B.  I,  núm.  75. 
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siidcv;  '  en  1064  el  de  Pere  sutor;'  en  1084  el  de  Donuv  blancliey^'  y  en 
1086  el  de  Aíarti  pcll/pdn'o.^ 

Nombres  de  oíicíos.  — Sig-lo  XII. — En  este  siglo  aparecen  nombres  de 
otros  oficios.  En  el  año  1119  se  encuentra  mencionado  el  nombre  de 
Bernat  Avhcrt  frc/iarii;'  en  1144  el  de  Ramón  /erran'//'  en  1151  el 
de  Arnal  tixidor;'^  en  1153  el  de  Pere  Ramón  mulincv;'^  en  1155  <^1 
de  Guillém  pictoyis;'^  en  iiói  el  de  Eimerich  talador;'''  qw  1172  los  de 
Vidal  scder,  Esteue  mercer  y  Pere  Fabre  sarralcv;^^  en  1185  el  de  Be- 
rcnguer  dvapcv;'''  en  1189  el  de  Ramón  gavhcv''^  y  en  1 195  el  de  Gui- 
llém niaiiiaii. " 

Había  oficios  que.  según  parece,  eran  como  una  especialidad  pecu- 
liar de  judíos  3'  sarracenos,  á  juzgar  por  algunos  datos  que  .sobre  el  par- 
ticular pueden  aducirse.  El  áo.  joyero  era  propio  de  judíos  y  el  de  pintor 
lo  era  de  sarracenos.  En  un  documento  del  año  1024  se  encuentra  men- 
cionado Bonnom  ebreo,  aurifico'''^  y  otro  del  año  1070,  que  es  de 
venta  de  unas  viñas,  empieza  con  estas  palabras:  Ego  Berzellay  ysrac- 
¡ita,  qiii  fui  filiiis  iosepJi  ysraelitc  a  11  r i ficis.'^' Según  se  lee  en  una 
cuenta  del  baile  de  Vilamajor,  en  la  tercera  semana  de  noviembre  del 
año  1157  se  hospedaron  en  el  palacio  del  conde  unos  inecelemos  qiii  la 
cambra  pintauant ,  '^  es  decir,  muslimes,  o  musulmanes,  que  equivale  á 
sarracenos.  Bertrán  de  Meya  en  su  testamento  del  año  11Ó9  hace  men- 
ción del  sarraceno  haly  pictore.  '^ 

Obradores. — La  existencia  de  obradores  6  talleres  presupone  organi- 
zación del  trabajo  hecho  en  común,  y  en  este  concepto  atestigua  cierto 
estado  de  adelanto  industrial.  El  sufijo  toriiun  en  opera-toriwn  indica, 
como  en  dorjiíi-toriuiu,  idea  de  local  en  que  se  hace  d  ejecuta  lo  que 
denota  la  radical  de  la  palabra  respectiva. 

Por  la  significación  atribuida  generalmente  á  obrador  se  entiende 
que  está  dtístinado  á  la  fabricación  de  tejidos.  Los  edificios  construidos 
para  obradores  eran  distintos  de  las  casas  hechas  para  habitación,  lo 
cual  se  desprende  de  la  donación,  que  en  el  año  1105  hicieron  al  monas- 
terio de  Sant  Cugat  del  Valles  los  esposos  Guillém  Bernat,  moneder,   y 


'  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib   I,  núm.  193,  fol.  Sj. 

í  A.  A.— R.  B.  III,  nüm.  107. 

3  k.  \, — Cartulario  de  Sant  Cugat.  núm.  155. 

*  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  II.  núm.  4')  5,  fol.  1 57. 

5  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  211. 

s  .\.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugat,  núm.  25  1. 

7  A.  A.— R.  B.  IV,  nüm.  255. 

**  A,  .\. — R.  B.  IV,  núm.  254. 

9  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  278. 

'"  A.  .\. — R.  B.  IV,  núm.  9,  del  apéndice. 

"  .\.  .\. — Registro,  IV,  núm.  262. 

»i  A.  A.— Alf.  I,  núm.  406. 

1'  A.  A. — \\{,  I,  núm.  522. 

'*  \.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  121,  fol.  43. 

15  A.  A.— B.  R.  I,  nüm.  4(;. 

''  \.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  43,  fol.  15  vuelto,  col.  1. 

17  .\.  .\. — R.  B.  IV,  núm.  16  sin  fecha. 

«  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  nüm.  i6i,  íol.  57. 


638  CIVILIZACIÓN 


Azalaudis,  de  una  casa  que  era  obrador — domiun  qiiod  est  operato- 
riiun — situada  en.  el  mercado — in  ipso  foro — que  ho}^  es  la  plaza  lla- 
mada del  Ángel. ' 

Barcelona  aparece  ya  desde  el  siglo  XI  como  ciudad  industrial,  pues 
tenía  obradores  no  solo  dentro  de  sus  murallas,  sino  también  en  los  su- 
burbios . 

El  monte  Taber.  con  cu3^o  nombre  era  conocida  la  parte  más  alta  de 
la  ciudad ,  fue  un  centro  industrial  de  importancia .  Puede  precisarse  al  pa- 
recer la  época  en  que  comenzaron  á  ser  construidos  obradores  en  dicho 
punto.  En  el  año  1068  el  obispo  Umbert  y  los  canónigos  de  la  Seu  de 
Barcelona  vendieron  á  Bernat  Udalart  y  á  su  mujer  Persedia  por  el  precio 
de  siete  onzas  de  oro  y  el  censo  anual  de  ocho  mancusos,  que  habían  de 
pagar  el  día  de  Sant  Andreu,  una  cas^  \\€y\—doinum  iietulam — con 
patio,  con  el  objeto  de  que  construyeran  casas  para  habitarlas — domos 
ad  habitandwn. — Estaba  situada  cerca  de  la  basílica  de  Santa  Creu  y 
Santa  Eularia  }■  del  palacio  del  conde.  De  los  lindes  se  desprende  que  el 
terreno  vendido  tenía  bastante  extensión,  porque  confinando  por  oriente 
con  las  paredes  del  palacio  del  conde  y  con  las  casas  condales,  los  tres 
límites  restantes  no  eran  edificios  sino  calles  públicas — in  callibus  pn- 

blícis.  — ' 

Adquirido  el  terreno  por  los  citados  esposos,  Bernat  Udalart  y  Perse- 
dia, edificaron  en  él  obradores,  que  en  el  año  1095  los  dieron  á  su  j^erno 
Martí  Petit  3''  á  su  esposa  Adalezis  ó  Azalaidis.  hija  de  aquellos,  juntamen- 
te con  el  horno  que  tenían  en  el  monte  Taber — donatores  siinnis  íiobis 
niartino,  genere  nostro,  nxoriqíte  tiie  adalezis,  fúie  nostre...  onines 
operatorios  nostros  siniul  cuín  ipso  fumo  quaní  habeinus  infra 
nienia  iirbis  barchinone  in  loco  uocitato  monte  Taber. — Le  impusie- 
ron la  obligación  de  pagar  anualmente  á  los  canónigos  de  Santa  Creu  y 
Santa  Eularia  por  los  obradores  y  por  el  horno,  el  censo  establecido  por 
aquellos  en  la  carta  precaria  que  les  hicieron — siciit  resonat  in  illa 
carta  precharia  quam  ab  eorum  potestate  accipimus. — '  El  con- 
trato llamado  impropiamente  de  compra- venta  en  la  primera  escritura, 
fué  más  bien  de  establecimiento  enfitéutico.  El  horno  construido  por 
Udalart  Bernat  y  cedido  á  su  yerno  3^  á  su  hija,  todavía  existe  3^  es  cono- 
cido con  el  nombre  de  Forn  de  Sant  Jaunie,  situado  en  la  calle  de  la 
Llibretería.  es  decir,  en  el  monte  que  era  llamado  Taber  en  el  siglo  un- 
décimo . 

Es  de  creer  que  Bernat  Udalart  y  Persedia,  después  de  haber  dado 
todos  sus  obradores  á  su  yerno  é  hija  con  motivo  de  su  casamiento, 
construirían  otros  todavía,  puesto  que  en  el  año  1098  el  mismo  Bernat 
Udalart,  c[ue  era  deudor  de  trescientos  sesenta  mancusos  de  oro  r avalles 


•     .\.  A.— R.  B.  III,  núm.  2ÍJ. 

s     .\.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  201,  fol.  85  vuelto. 

^    A.  C.  B.— Id,,  1,  núm.  399,  fol.  153. 
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de  Valencia,  á  su  3^erno  é  hija,  además  de  sus  casas  con  patios,  les  dio 
en  hipoteca  también  obradores  situados  en  el  monte  Tabcr.  ' 

Martí  Petit  6  Mavtiniis  Pctitus,  como  le  apellida  la  escritura,  y  su 
esposa  Azalaidis,  llegaron  á  ser  los  principales  propietarios  de  los  obra- 
dores situados  en  la  cumbre  del  monte  Tabcr.  Además  de  los  que  habían 
adquirido  de  su  sueorn  y  padre  respective,  el  mismo  conde  de  Barcelona 
Ramón  Herenguer  III  en  el  año  1098,  por  la  cantidad  de  cien  sueldos  de 
plata,  les  cedió  unas  casas  con  patio,  en  dicho  monte  Taber,  cuj'as  casas 
eran  obradores, — domos  quod  stint  operatoriis — para  que  edificaran 
casas  y  obradores — ad  hedificandiim  domos  et  operatoriis. — ^ 

Al  morir  Azalaidis  dejo  á  su  marido,  en  virtud  del  testamento  que 
otorgo  en  el  año  1114,  la  parte  del  horno  y  de  los  obradores  que  sus 
padres  le  habían  dado  cuando  contrajo  matrimonio  con  Martí  Pctit. — 
que  data  fiiit  miJii  uupciali  tcmpore. — 'Al  año  siguiente,  es  decir, 
en  1115,  dicho  Martí  Petit  hizo  donación  á  una  mujer  llamada  x\gnes, 
de  unas  casas  su3^as  y  obradores  situados  delante  del  palacio  condal 
mayor — ante  palatiiíin  comitale  maiore.  — " 

Martí  Petit.  llamado  Martinns  parviis  en  la  escritura,  volvió  á 
casarse.  De  Guillema.  su  segunda  mujer,  tuvo  un  hijo  llamado  también 
Martí,  que  en  el  año  1142  ofrecieron  á  Dios  para  que  fuese  clérigo  y 
cano'nigo  de  la  Seu  de  Barcelona,  3'  le  dieron  el  horno  que  tenían  con  los 
obradores,  en  el  lugar  llamado  monte  Taber,  que  eran  alodio  de  la  canó- 
nica. Esto  lo  había  adq-uirido  Martí  por  donación  3^  legado  de  su  difunta 
mujer  Azalaidis — per  domnn  et  taxationem  iixoris  mee  azalaidis, 
olim  de  fúñete. '  Cinco  eran  los  obradores,  tres  nuevos  3^  dos  viejos,  que 
el  canónigo  ]\íartí  Petit  tenía  por  la  canónica  de  Barcelona,  situados  en 
la  plaza  por  donde  se  iba  á  la  Seu,  según  así  lo  declaró  en  una  escritura 
con  fecha  del  año  iiói — teneo  et  habeo  .v.  operatoria  per  canonicam, 
tria  scilicet  noua  et  dúo  uetera,  infra  urbeni  bar ehi nona  in  ipsa 
platea  quaitur  a  sede. — ^' 

Guilabert,  vizconde  de  Barcelona,  fué  propietario  de  obradores, 
situados  también  dentro  del  recinto  de  la  ciudad.  En  el  año  1125  dio  á 
su  hija  Arsendis  y  á  su  3^erno  Guillém  Ramón,  todas  las  casas  que  por 
él  tenía  Gerbert  Áster,  añadiendo  á  esta  donación  la  de  todos  los  obra- 
dores que  poseía  junto  á  las  susodichas  casas  dentro  de  los  muros  de  la 
ciudad — ítem  addo  uobis  et  dono  ómnibus  operatoriis.  quos  abeo 
iust a  prenomi natas  domos  infra  ianí  dictam  nieniam  ciuitatis. — 
Las  casas  y  obradores  susodichos,  se  hallaban  situados  delante  de  la  cate- 
dral, cerca  de  la  calle  llamada  del  Paradis,'  según  consta  por  los  lindes 


'  A.  C.  B. — .Antiquit.  Lib.  I,  núm.  140,  fol.  (i'-,. 

s  A.  C.  B.— Id.,  I,  núm.  158,  fol.  71  vuelto. 

'  .\.  C.  B. — Id..  I.  núm.  579,  fol.  147. 

'*  .\.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  80,  íol.  39  vuelto. 

'  k.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  366,  fol.  141  vuelto. 

^  .\.  C.  B. — Id.,  I,  núm.  377,  fol.  145  vuelto. 

7  Todavía  se  conserva  el  nombre  y  la  calle  del  7\ir.iiis,  situada  frente  al  ábside  de  la  catedral.  En  el  siylo  xii  liabia 
en  aquel  sitio  una  plaza,  según  se  desprende  de  la  donación,  que  en  el  ai'io  1 146  hizo  el  presbítero  Perc  Ramón  al  Santo 
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señalados  en  la  misma  escritura. '  Un  documento  del  año  1190  habla  de 
un  obrador  situado  en  el  lugar  llamado  monte  Taber/  Probablemente 
sería  uno  de  los  citados  anteriormente.  De  todos  modos  es  prueba  de  que 
á  fines  del  siglo  X[I  había  obradores  todavía  en  el  lugar  citado. 

Además  de  este  centro  industrial  establecido  dentro  de  los  muros  de 
Barcelona,  había  también  obradores  en  el  burgo  o  suburbio  de  dicha 
ciudad,  en  tres  distintos  sitios:  en  la  plaza  del  mercado,  que  es  ho}^  pla- 
za del  Ángel  cerca  del  castillo  viejo  ó  vizcondal;  en  el  castillo  nuevo  si- 
tuado al  extremo  de  la  calle  del  Cali,  que  desemboca  en  la  de  Baños 
nuevos,  y  en  la  plaza  de  Santa  María  del  Mar. 

Antes  se  ha  hecho  mención  de  un  obrador,  situado  en  el  mercado, 
de  que  Guillém  Bernat  \^  Azalaudis  hicieron  donación  en  el  año  1105 
al  monasterio  de  Sant  Cugat  del  Valles.  El  baile  de  Barcelona,  llamado 
Roig,  al  dar  cuenta  en  primero  de  mayo  del  año  1123.  de  los  rendi- 
mientos de  su  bailía  correspondientes  al  año  anterior,  hizo  constar  que 
había  de  recibir  los  del  horno  y  del  obrador  del  mercado  por  la  festivi- 
dad de  Sant  Joan — scieiidiiin  est  qiiod  debet  siiscipere  eximenta  fiir- 
iii  et  operatorilun  fori  iisqiie  in  festiun  sancti  ioJiaiiiiis.  — '  De  esto 
se  desprende  que  el  conde  Ramón  Berenguer  III  tenía  un  obrador  en  el 
mercado.  Calvet  en  el  año  1161  vendió  á  Ramón  Berenguer  IV  por  el 
precio  de  cincuenta  morabatines  a3"adinos  y  lupinos  la  mitad  del  obra- 
dor que  tenía  en  la  plaza  del  mercado,  delante  de  la  puerta  del  castillo 
viejo  ó  vizcondal — /;/  platea  mercati...  ante  portaui  castri  tieteris 
barchinone . — ^  Pere  Pon?  en  el  año  1185  donó  á  la  iglesia  de  Santa 
Creu  y  Santa  Eularia  el  derecho  que  le  correspondía  en  dos  obradores 
del  mercado — oinnciii  dircctiun  de  illis  duobiis  operatoriis  de  ipso 
niercato .  —  ^ 

Ermessendis  y  su  hija  Arnalleta  en  el  año  1155  vendieron  á  su  señor 
Pere  Ricart  unas  casas  que  habían  construido  en  el  burgo  de  Barcelona, 
cerca  del  castillo  nuevo — iii  burgo  barchinone  ad  ipsiini  castritni  no- 
2  ti  un,  y  exceptuaron  de  dicha  venta  un  obrador — excepto  illnni  ope- 
ratoriwn  qiieni  ibi  retinenins — por  el  cual  le  pagaban  por  censo  anual- 
mente un  mancuso  en  moneda  corriente  en  Barcelona.^ 

El  re}^  Pere  I  en  el  año  1200  en  virtud  de  una  permuta  que  hizo 
con  la  canónica,  adquirió  la  plaza  que  había  junto  á  la  iglesia  de  Santa 


Sepulcro  de  Jerusalén,  de  unas  casas  que  poseia  cerca  de  la  Seu,  las  cuales  por  occidente  lindaban  con  la  plaza  pública, 
que  se  hallaba  delante  de  las  mansiones  del  pa,radis — ab  occiduo  in  publica  platea  que  ante  mansiones  paradisi  transit — 
{\.  C.  B. — Anliquit.  Lib.  I,  núin.  591,  fol.  22  1).  El  paradisus,  según  dice  Ducange,  era  el  atrio  circundado  de  pórticos  de- 
lante de  las  iglesias.  De  paradisus  procede  en  francés  parvis,  que  Litlré  en  su  Dictionnaire  de  la  Langue  francaisc  define 
diciendo  que  es  el  sitio  que  se  halla  delante  de  la  puerta  principal  de  una  iglesia  y  en  particular  de  una  catedral.  El  nom- 
bre de  la  calle  del  Paradis  es  un  dato,  que  interesa  á  la  historia  de  la  ciudad  de  Barcelona  por  ser  indicio  de  que  el 
atrio  de  la  catedral  se  hallaba  donde  está  hoy  el  ábside.  El  cambiar,  como  ocurre  algunas  veces,  los  nombres  de  las  calles 
que  tienen  significación  histórica,  es  muy  digno  de  censura. 

i     .\.  A.— R.  B.  III,  núm.  269. 

-     A..  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  139,  fol.  65  vuelto. 

s    A.  A.— R.B.  III,  núm.  252. 

4     A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  344. 

s    A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm    65,  fol.  34. 

6    A.  A.—R.  B.  IV,  núm.  2S0. 
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María  del  Mar.  vn  cuva  plaza  estaban  construidos  alíennos  oJ)}'(i(Iorcs. 
— líi  qua  scilicct  t^laza  iaiii  sitnt  licdijicata  qucdaui  opcyatovia. ' 

No  quedó  circunserita  la  industria  de  tejidos  á  la  ciudad  de  Barce- 
lona, pues  existen  testimonios  de  cjue  hubi)  taml)ién  obradores  en  (iero- 
na.  Heroa.  Besalú  v  \'ilafranca  del  IVnadés. 

Ramcni  Beren^uer  I\'  en  el  año  1161  concedió  un  privilegio  ;í  íavor 
de  Pere  de  Balma  y  sus  descendientes,  dándole  facultad  y  sitio  para 
edificar  obradores — potcstdtcni  ct  locuiii  ad  edificando  opcvatovia — 
en  su  mercado  situado  extramuros  de  (ierona  en  la  parte  occidental 
iunto  al  río  Onyar.  Le  ordenó  que  edificase  los  obradores — ipsa  autcm 
operatoria  edificabis — desde  la  casa  que  fué  de  Ramón  de  Beviá  hasta 
la  parte  alta  de  líks  casas  que  fueron  de  Daganet.  con  obligación  de  de- 
jar entre  los  oliradores  v  las  casas  antiguas  una  plaza  grande  y  espaciosa 
— líJianí  grínidcni  ct  aniptaui  plateam — prohibiendo  que  nadie  pu- 
diese edificar  ni  tener  obradores  dentro  de  dichos  términos  sino  él.  ó  por 
mandato  su\^o  ó  por  establecimiento  de  sus  sucesores,  y  le  declaró  libre 
del  pago  de  derechos.  - 

Por  una  escritura  fechada  en  tres  de  enero  del  año  1162  consta  que 
Ramón  y  su  hijo  Bernat  dieron  á  Guillém  3^  á  su  mujer  Guillema.  hija 
de  Ramón,  una  casa  y  dos  obradores  que  tenían  en  Berga. — iinain 
mansioiiein  et  ditos  hobradors  qiiod  habemus  i  11  idttam  berga.  ' 

Por  el  privilegio  expedido  en  Gerona  en  el  año  1171,  el  rey  Alfon- 
so I  concedió  y  donó  á  Dios  y  á  la  iglesia  de  Sant  Pere  de  Besalú,  á 
Pere  abad  de  la  misma  y  á  los  monjes,  entre  otras  cosas,  la  facultad  de 
edificar  obradores  y  lo  demás  que  quisiesen — operatorios  et  alia  que 
faceré  voliieritis — en  el  cementerio  de  Sant  Pere  que  antiguamente  so- 
lían llamarle  Prat,  desde  el  torrente  de  Ganganell  hasta  la  viña  de  Sant 
Pere.^ 

El  mismo  rey,  en  ma3^o  del  año  1191  al  hacer  donación  de  Vila- 
franca  del  Penadés  á  favor  de  Berenguer  y  Pere  de  Vilafranca,  Dalmau 
de  Canyelles  y  Vidiano  de  Zarafegera,  les  concedió  dos  partes  en  los  ren- 
dimientos de  las  mesas  del  mercado  y  de  los  obradores,  y  él  se  reservó  la 
tercera  parte. ' 

Batanes. — Las  noticias  más  antiguas  que  con  respecto  á  los  batanes 
han  llegado  hasta  el  presente  datan  de  mediados  del  siglo  XII.  Los  docu- 
mentos que  se  refieren  á  los  mismos  les  denominan  inolendiíia  drapa- 
ria,  que  eran  máquinas  movidas  generalmente  por  el  agua,  compuestas 
de  gruesos  mazos  de  madera,  los  cuales  giraban  sobre  un  eje  para  gol- 
pear, desengrasar  y  enfurtir  los  paños — draps — dándoles  consistencia- 
Al  año  1151  se  remonta  el  dato  más  antiguo  que  hay  sobre  el  parti . 


A.  C.  B.— .\ntiquit.  I, ib.  I,  núni.  26.  fol.  ij  vuelto. 
k.  A.-R.  B.  IV,  núm.  545- 
A.  A.— R.  B.  IV,  nüm.  353. 
A.  A. — k\{.  l,núm.  104. 
A.  A.— Alf.  I,  núm.  586. 
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cular.  En  la  Memoria — coinemoratio — de  los  réditos  ^  censos  que  per- 
cibía el  conde  de  Barcelona  en  aquella  fecha,  de  las  propiedades.  su3"as, 
se  hace  constar  que  en  Prats  de  MoUd  tres  bataneros — -tribus  drapevs 
— le  pagaban  por  censo  seis  sueldos  barceloneses.  ' 

Un  documento  que  lleva  la  fecha  del  17  de  junio  del  año  11 66  da 
cuenta  de  dos  batanes  situados  cerca  de  Gerona.  Estrader  de  Vilobí  (de 
Villa  Albini)  celebro  en  dicho  día  un  contrato  con  el  rey  Alfonso  I  y  con 
su  baile  Bernat  Bovi.  respecto  del  uiolendino  dv  apar  i  o  que  estaba  cons- 
truyendo— quod  ego  constriio  noiiitcr — en  la  villa  de  Salt.  en  el  alo- 
dio de  la  canónica  de  Gerona,  obligándose  á  dar  anualmente  por  Navi- 
dad diez  cerdos  semejantes,  dice,  á  los  que  daba  por  el  mol  endino  dra- 
pario  del  Mercadal. — coiisiniiles  i  I  lis  por  chis  quos  ego  dono  per 
mol  endino  d  rapar  i  o  mercal  alis — y  el  re}'-  por  su  parte  le  prometió  ser 
su  defensor  respecto  de  dicho  molino.  -  Por  un  índice  de  las  escrituras  del 
archivo  del  conde  Ramón  Berenguer  I\^  de  que  se  hizo  cargo  en  el  año 
ii53Guillém  de  Bassa  escribano  del  mismo,  consta  que  Estrader  de 
Vilobí  ya  en  aquella  fecha  tenía  el  último  de  dichos  molinos,  pues  en  el 
índice  mencionado  hav  anotada  una  Carta  stradarius  de  itilalhini  de 
molendino  draper . ' 

Por  una  escritura  del  año  ii<Si  consta  que  los  hombres  de  Auzeda 
tuvieron  cuestiones  con  el  Maestre  y  con  los  templarios  acerca  de  un 
batán  situado  en  Auzeda — de  .i .  molendino  drapario  quod  est  apud 
au:^eda  ^ 

El  rey  Alfonso  I  en  el  año  1191  dio  á  Pcre  de  Tarascón  un  fundo 
en  el  territorio  de  Lérida  para  que  construyese  en  él  molinos  y  batanes — 
ad  facieiuium  il)i  molendino  tam  hlataria  quam  draparia.'' Tres 
años  más  tarde  ó  .-^ea  en  1104.  el  mismo  re\'  dio  con  asentimiento  y 
voluntad  de  Pere  de  Tarascón,  el  fundo  susodicho  á  los  templarios  para 
el  objeto  antes  expresado,  es  decir,  ad  construenda  molendino  quota- 
cumque  faceré  nolueritis  et  potueritis  tam  Malaria  quam  drapa- 
ria .  — ^ 

Curtidurías. — Las  curtidurías  eran  llamadas  mulinos  blancliers.  Los 
mulinos  blanc/iers  situados  en  el  castillo  de  Calders  del  condado  de 
Manresa  fueron  cedidos  en  1126  á  Pere  Guillém  por  Berenguer  Arnal. 
Pere  Arnad  y  Guillém  Arnal.  mediante  el  censo  anual  de  cinco  cuarteras 
de  cebada  y  dos  jamones — donanuis  nos  uobis  ipsos  mulinos  blan- 
chers  cum  stiis  pertinenciis. — " 

En  Caldas  de  Montbu}^  había  también  curtidurías ,  que  en  el 
año  1164  fueron  cedidas  con  sus  ad3^acencias  á  Berenguer  y  á  su  poste- 


A.  A.— R   B.  IV.núm.  233. 
A.  A.— Alí.  I,  núm.  ^5. 
A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  2j8. 
A.  X. — .Wí.  I,  núm.  327. 
A.  A.— .\)f.  1,  núm.  595. 
A.  A.— Alf.  J,  núm.  698. 
A.  A.— B.  R.  IIL  núm.  277. 
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ridad  por  los  templarios — ipsos  Jiostros  inolendínos  qiic  vocaut  blan- 
charios. — ' 

Forjas. — La  lundiciíJn  de  hierro  rué  una  industria  mu}'  explotada. 
En  los  documentos  se  llama  fabrica  á  la  forja.  3'  dicha  palabra  ha  dado 
lugar  á  la  doble  íovma.  f  abre í(a  y  farsea.  La  primera  de  estas  palabras 
vSe  ha  conservado  solamente  como  apellido,  v  la  se^íunda  es.  al  mismo 
tiempo  c[ue  apellido,  vocablo  del  len^'uaje  C(Mniún  v  corriente.  \a\  farga 
catalana,  muy  renombrada,  es  un  receptáculo  ;í  manera  de  gran  crisol 
cerrado  por  cuatro  paredes  que  se  llaman,  el  chio.  la  cava  d  rustina.  las 
porgas  y  el  contra:  su  fondo  es  una  piedra  arenisca  v  si  no.  suele  for- 
marse con  materiales  arcillosos  bien  apisonados  v  sentados  sobre  escorias 
3'  piedras  duras:  una  tobera  inclinada  de  36  á  40"  con  la  línea  horizon- 
tal, entra  por  el  lado  de  las  porgas  y  desemboca  dentro  de  la  forja. ' 

En  un  documento  del  año  1104  se  nombra  una  forja  incidentalmen- 
te  al  ser  descritos  los  lindes  de  un  alodio  situado  en  la  villa  de  Carde- 
deu,  en  la  Sagrcra. — ///  ipsa  sacvaria — pues  se  dice  que  lindaba  con 
el  camino  que  conducía  á  X-d.  forja — in  ida  qiii  uadit  ad  ipsa  fa- 
brega.  — ' 

La  forja  de  Sant  Andreu  de  Palomar — fabrica  de  sancto  andreo 
de  palomar — fué  donada  á  la  canónica  de  Santa  Creu  en  el  año  1 138 
por  C^uillém  Ramdn  Dapifer.  Bernat  de  Belloch  y  Pere  de  Sentmenat. 
veguer  de  Monteada.  ' 

p]n  la  Memoria — coinciuoratio — de  réditos  3'  censos  que  percibía  el 
conde  de  Barcelona  de  sus  propiedades  .«situadas  en  diversos  lugares^  cuva 
fecha  es  del  año  iifji.  aparecen  citadas  varias  fabricas  ó  forjas:  cinco 
en  Tarrasa.  una  en  Caldas  de  Montbu3\  otra  en  Vilamajor,  tres  en  Cal- 
das de  Malavella,  dos  en  Llagostera,  una  en  Llofriu  3'  otra  en  Ascard 
de  Contlent . ' 

Las  fabricas  o  forjas  que  Ramón  de  Olost  tenía  en  Gurb  las  lego 
en  su  testamento  del  año  1155  á  Bernat  de  Riudepercs. '' 

Ramón  de  Monteada  y  su  .sobrino  (juillém  Ramíin  en  el  año  iiS.') 
dieron  á  Berenguer  Ferrer,  á  su  mujer  3'  á  sus  descendientes  las  fabri- 
cas ó  forjas  de  \'acarissas  3'  de  Rellinás. " 

El  hierro  para  las  forjas  se  extraía  de  las  minas  de  dicho  metal  que 
eran  explotadas,  especialmente  en  la  región  de  los  Pirineos.  Según  consta 
por  la  Memoria  de  los  censos  3"  réditos  que  en  el  año  1151  percibía 
Ramón  Berenguer  I\'  de  varios  lugares  de  sus  dominios,  tenía  dicho 
conde  la  cuarta  parte  de  la  mina  de  hierro  que  había  en  Cornelia  de 
Conflent.  con  los />/í7/<\^  que  allí  daban,  lo  cual  es   de   ver  del   citado 

•  .^.  A.— .\lí.  I,  núm.  7. 

*  I.uanco. — Compendio  de  las  I.cccione?  de  Química  pcneral  expliisdas  en  la  Universidad  de  BarceUna. — Barcelo- 
na 1880,  pág.  791. 

■'  .K.  .A.— k.  B.  III,  niim.8.1. 

»  .\.  C.  B.— .Antiquil.  Lib.  II,  núm.  i.p,  fol.  $4 

5  .\.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  2J1. 

«  K.  A.— R.  B.  IV.  núm.  :8j. 

"  .\.  K-  —  \\\    I,  núm.  305. 
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documento,  que  respecto  del  particular  se  expresa  en  estos  términos:  et 
hahet  in  ípsa  mexera  de  fer'<0  quavtam  partem  ciim  maxteges 
qiias  ibi  donant . '  A  la  palal^ra  manteges,  que  se  lee  en  el  texto  latmo, 
corresponde  el  vocablo  italiano  anticuado  uiántaco,  y  el  usual  mánticc . 
que  significan ///í'//í'^  3'  es  mauxa  en  catalán,  procedentes  de  iiimüica, 
de  cu3'o  nombre  dimanan  también,  pero  con  otra  significación,  niantica 
en  rumano,  manteca  en  castellano,  inantega  en  catalán  3'  manteiga  en 
portugués.  El  cambio  de  significación  de  la  palabra  mantica  al  parecer 
se  explica  teniendo  en  consideración  que  la  manteca  se  preparaba  en 
odres  o  pellejos  á  manera  de  saco.  -  Tenía  el  conde  en  el  A'ernet  la  cuarta 
parte  de  las  miims  de  hierro — /;/  ipsis  MEXERES  DE  FERRO  quartam 
partem.  Poseía  minas  de  plata  y  de  hierro  dentro  del  término  de  Bar- 
dol. — Et  hahet  comes  in  terminio  de  J)ardol...  mexeras  aroexti  et 
FERRI.  — ' 

Herrerías. — Las  faljricas  u  forjas  alimentaban  la  industria  del  he- 
rrero, que  labraba  el  hierro  para  los  instrumentos  de  trabajo  3'  para  las 
armas.  La  fabrica  de  Ascard  en  el  Conflent  baldía  de  proporcionar  cada 
año.  según  testimonio  de  un  documento  del  año  115I;  dos  pesos  de  hie- 
rro para  hacer  Hechas  llamadas  cuadrillos.  libres  de  gastos  para  el  conde 
de  Barcelona — et  fabrica  ipsiiis  lionoris  pro  unoquoque  amio  debet 
estr adere  .ii.  pondera  ferri  ad  quatrellos  facioidos  absqne  missio- 
ne  comitis. — '  Según  el  citado  documento  los  herreros  de  Prats  de 
MoUd  daban  al  conde  de  Barcelona  ciento  winte  pares  de  hierros — et 
donant  ferrarii  istias  houoris  cxx  paria  de  ferros — 3'  en  Llivia 
había  un  manso  de  herrero,  que  hacía  para  el  conde  todas  sus  obras 
de  hierro  sin  pagar  otro  censo — et  est  in  isto  honor e  iimis  mansas 
de  ferrario  qui  facit  conüti  snas  operas  de  ferro  et  non  aliad 
censum .  — 

El  rey  Alfonso  I  el  día  8  de  octubre  del  año  1190  dio  á  Bernat 
Ferrer  y  á  su  posteridad  su  fabrica  d  forja  de  los  molinos  del  Llobregat 
— illam  meam  fabricam  molendinorum  de  Iid)ricato — que  había 
hecho  construir  recientemente — que  de  nono  ibi  construere  feci — á 
condición  de  que  conservase  el  edificio,  permaneciese  en  él  asiduamente 
3^  con  su  carbón  aguzase  todos  los  picos  de  aquellos  molinos — et  locedes 
pica  omnia  ilJorum  molendinornm  ciun  carbone  tito — recibiendo  en 
recompensa  cinco  cuarteras  de  cebada  cada  mes  según  la  medida  de  Bar- 
celona. Obligábase  además  á  hacer  para  el  rey  3'  los  su3'os.  con  hierro  3^ 
carbón  del  mismo  re3^  los  demás  trabajos  3^  los  instrumentos  de  hierro 
necesarios  para  dichos  molinos — omnia  alia  opera  et  instrumenta 
ferri  cine  ad  illa  molendina  necessaria  fuerint .  — ^ 

El  maestro  Huch.  paborde  del  mes  de  diciembre,  dio  en  el  año  1200 


1  A.  A.— R.  B.  IV,  núni.  233. 

«  \.  .K. — Gustav  K'Grting.  —  l,ate¡n¡sch-romanis;hes  Worlerbuch,  núm. 
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á  Ramón  de  Prat  3'  á  los  suyos  permiso  para  herrar  y  labrar  todos  sus 
instrumentos  de  hierro — licciitiam. . .  Jervandi  et  prepavandi  férrea 
instrumenta  t na  onnn a— i[uc  luesen  necesarios  para  su  traljajo  3^  donde 
quiera  que  le  pluguiese,  3'  el  herrero  prometió  dar  anualmente  á  la  canó- 
nica de  Barcelona  un  par  de  capones  por  el  manso  de  Prat.  que  tenía.  3^ 
por  el  permiso  que  le  había  .sido  otorgado.  ' 

Tonelería. — Los  envases  para  el  vino  lueron  en  la*  Kdad  Media  dis- 
tintos de  los  que  habían  estado  en  u.so  entre  los  romanos.  Estos  emplea- 
ban el  loarro  para  formar  el  cubo  de  mayor  capacidad  llamado  dolium, 
y  de  la  misma  materia  echaron  mano  para  las  wz/brí/s  o  cántaras  de  dos 
asas  terminadas  en  jDunta  en  la  parte  inferior  pai-a  .ser  hundidas  en  la 
arena  dentro  de  las  bodegas. 

En  la  Itdad  Media  por  el  contrario  se  fabricaron  de  madera  como  en 
la  actualidad,  y  se  les  dieron  nombres  diferentes  de  aquellos.  Se  llamaron 
cubos  y  tonnas  d  toneles.  En  el  siguiente  pasaje  de  un  documento  del 
año  1015  se  mencionan  estos  nombres  expresándo.se  al  mismo  tiempo  el 
objeto  para  que  estaban  destinados,  en  estos  términos:  íi  ase  ni  a  lunaria, 
id  est,  cubos  et  tonnas  tres  ad  idnuní  capescendíun . '  En  otro  docu- 
mento, que  es  del  año  1037.  además  de  la  cuba  3'  del  tonel,  se  hace 
mención  del  barril,  enumerándolos  en  esta  forma:  et  cubos  di.  et  tonna 
A .  et  barrito s  Ai. ' 

Los  datos  relativos  á  la  fabricación  de  cubas  3^  toneles  que  han  llega- 
do hasta  la  época  presente,  aunque  escasos  en  número,  son  debidos  á  la 
reseña  de  los  censos  que  en  el  año  1151  percibía  el  conde  de  Barcelona. 
Por  dicha  reseña  siquiera  .se  sabe  que  en  Baridá.  Aranser  3'"  Torrent 
había  toneleros,  por  cuanto  el  conde  cobraba  de  ellos  los  derechos  corres- 
pondientes, como  así  se  consigna  en  dicha  escritura  en  los  siguientes  tér- 
minos: et  habet  comes  per  totum  illinn  honor em  ermengaudi  de 
barida  BOTADGE. . .  et  habet  comes  ad  aranser  botadgk.  . .  et  habet  ad 
torrent is  BOTADGE. ' 

En  cuanto  á  los  materiales  que  se  emplean  para  la  construcción  de 
cubas  y  toneles,  en  la  su.sodicha  escritura  se  hace  mención  de  flejes  6  arcos, 
llamados  cercols  en  catalán,  de  que  cobraba  censo  en  la  parroquia  de 
Vernet — et  habet  comes  in  parrochia  de  uerneto...  per  censum  xiiii 
circuios — y  también  de  Prats  de  Molld— ^/  exeunt  de  isto  Jionore  per 
censum  xxxi  paria  et  médium  de  cir culis. — 

Aprendizaje. ^ — Lo  que  atañe  á  la  organización  del  traljajo  en  los  tiem- 
pos más  antiguos  de  la  Edad  Media,  es  de  sumo  interés  para  la  historia 
de  las  artes,  porque  constituye  la  ba.se  del  desarrollo  é  importancia  que 
las  mismas  alcanzaron  en  Cataluña  desde  el  siglo  XIII.  Una  muestra  rarí- 
sima de  esta  clase  ofrece   el    testamento   otorgado    en    1212    por    Bernat 


'  .\.  C.  B.— Aniiqtiii.  I, ib.  III,  núm.  ;o,  íol.  25. 

í  .\.  C.  B.— Id.,  III.  núm.  298,  ful.  I  I,). 

'  .\.  C.  B.  — Id.,  II,  núm,  698,  fol.  221  vuflto. 
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Ferrer  por  dejar  entrever  en  una  de  sus  mandas  6  legados  la  especie  de 
relaciones  que  mantenían  en  aquella  época  los  aprendices  con  respecto  de 
sus  maestros  en  el  oficio  á  que  se  dedicaban .  Dicho  testador  nombro  entre 
los  albaceas  á  su  hermano  Pere  Ferrer.  le  hizo  un  legado  de  todos  los 
instrumentos  de  su  establecimiento — omniwn  aparahiwn  fabrice — }'' 
le  recomendó  que  recibiera  como  compañero  á  su  aprendiz  Ramón  por 
los  dos  años  próximos  venideros.  Cumplidos  los  dos  años,  dijo  que  Ramón 
sirviese  á  su  hermano  Pere  un  año  más  y  quedase  después  libre  y  desli- 
gado de  todo  compromiso  su  discípulo  Ramón. — Ita  qiwd  ipse  recipiat 
in  sociiim  Rainnimhun  discipiiliun  uieiiiu  per  daos  anuos  primos 
uentnros.  His  iiero  diiobus  annistransactis  ipse  RaiDinndus  semiat 
petro  consangidneo  meo  per  ammm  imum  el  postea  sit  liher  et 
absolutus  iste  Raimtmdus  discipidits  meiis. ' 


1     A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lio.  I,  núm.  720,  fol.  266  vuelto. 
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Comercio  interior. —Mercados. —Derecho  de  establecerlos.  -Cesión  de  este  de- 
recho.—Ferias.— Bancos  y  mesas.— Teloneos  y  leudas. — Restricción  del  cur- 
so de  la  moneda  en  Vich.  — Protección  á  los  concurrentes  de  mercados  y 
ferias. 


Comercio  interior. — Renacía  en  la  Marca  de  España  el  comercio  inte- 
rior á  medida  que  por  la  conquista  se  dilataban  las  fronteras.  El  estable- 
cimiento de  ferias  y  mercados  daba  lugar  á  reunión  y  concurso  de  gentes 
en  ciertos  puntos  y  días  determinados,  fomentaba  además  el  tráfico  y 
contribuía  á  la  vida  social,  que  necesita  paz  y  tranquilidad  para  su  desen- 
volvimiento. 

Mercados. — El  mercado  de  más  antigua  fecha,  entre  los  que  pueden 
ser  citados,  es  el  de  Barcelona.  Estaba  situado  fuera  de  las  murallas  de  la 
ciudad,  l^na  escritura  del  año  990.  por  la  cual  Elias  vende  á  Vivas  una 
casa  con  un  poco  de  patio  y  un  pequeño  huerto,  hace  mención  del  mer- 
cado al  fijar  la  situación  que  tenía  la  casa  vendida  diciendo  que  estaba 
fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  arrabal  cerca  del 
mercado — iii  fovis  Uniros  cinitate  harchinona  in  ipso  burgo  adprope 
ipso  mercado . ' 

Hallábase  establecido  este  mercado  en  la  plaza,  llamada  del  Blat  du- 
rante la  Edad  Media,  que  actualmente  es  conocida  con  el  nombre  de 
plaza  del  Ángel.  Había  allí  el  Castillo  viejo  ó  vi  ^condal,  que  más  tar- 
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de  fué  convertido  en  cárcel  del  Veguer,  3^  con  tal  destino  ha  perseverado 
hasta  principios  de  este  siglo.  Dicho  castillo  estaba  edificado  sobre  una 
de  las  puertas  de  la  ciudad,  que  tomó  el  nombre  de  puerta  del  mercado. 
En  el  convenio  celebrado  en  el  año  1112  entre  Jordá  de  Sant  Martí  y  el 
conde  Ramón  Berenguer  III  se  habla  del  castro  harcJiiiionensi  snpev 
portam  mevchatalem  qiiod  tiocant  castellimi  iietus. '  Se  llamó  á  este 
mercado  plaza  del  mercado,  .según  es  de  ver  de  un  documento  del 
año  iiói^  en  que  se  lee:  rn  suburbio  bavchinoiie  i ii  platea  mercati... 
a  parte  orientali  ante  portam  castri  iieteris  barchinone. ' 

En  algunas  escrituras  se  hace  mención  de  medidas  peculiares  de  al- 
gunos mercados  lo  cual  prueba  evidentemente  que  serían  muchos  los 
que  .se  celebraban  3^  algunos  de  ellos  tendrían  relati\a  importancia.  En 
Sabadell  el  mercado  se  hallaba  establecido  cerca  de  la  iglesia  de  Sant 
Salvador.  En  el  año  1113  Ramón,  obispo  de  Barcelona,  vendió  á  Ricart 
y  Ermessendi  el  castillo  de  Arrahona  bajo  cu3\'i  sombra  nació  y  prospe- 
ró la  villa  de  Sabadell.  Según  dicho  documento  fué  enagenada  la  suso- 
dicha iglesia  que  era  llamada  de  Sant  Salvador  del  Mercada! — sancti 
saluatoris  ipsius  mercal aUs.""  Son  noml)rad()s  los  mercados  de  Mar- 
torell.  Ridaura.  Cervcra  y  Caldas  con  ocasiijn  de  citarle  las  medidas 
propias  de  cada  uno  de  ellos.  Una  escritura  del  año  1091  habla  de  ¿Y'.v- 
t arios  Mi.  de  ordeo  ad  mensura  de  martorello  legitinm;^  otra  del 
año  1123  hace  mención  de  mi g era  .i.  de  ciliada  ad  mensiiram  riui- 
dadri;''  una  escritura  de  impignoración  otorgada  en  el  año  1136  á  fa- 
vor de  los  consortes  Bernat  3^  Maienza  por  Berenguer,  habla  de  sext arios 
sex  annoíie.  qiiod  est  ordiiim  et  triticiim.  ad  mensiiram  ceriiarie;^ 
y  finalmente  un  documento  del  año  1103  híice  referencia  á  decem  qiiar- 
terios  olei  ad  mensiiram  calidisP 

Las  medidas  que  se  usaban  en  los  mercados  sufrían  alguna  vez  A^'a- 
riación  ó  modificación,  según  se  desprende  del  contexto  de  una  escritura 
en  que,  con  fecha  del  año  1058,  Compan3'  Elias  y  Ermengarda  prome- 
tieron devolver  á  Ramón  Guitart  ocho  sextarios  y  el  remanente  para  la 
próxima  festividad  de  San  Andrés,  con  arreglo  á  la  nueva  medida  de 
Barcelona — ad  mensura  nona  de  Bar chi nona. ^ 

Derecho  de  establecerlos. — Era  propio  de  la  soberanía  del  conde  esta- 
blecer mercados,  mudarlos  de  sitio  3^  fijar  los  días  en  que  habían  de  cele- 
brarse . 

Ejercitó  este  derecho  soberano  el  conde  de  Barcelona,  Ramón  Beren- 
guer IV,  cuando  en  el  año  1153  estableció  un  mercado  en  la  villa  de 


.\.  .\.— R.  B.  111,  núra.  ¡59. 
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Moya  para  que  se  celebrase  allí  perpetuamente  los  míirics  sfnhilro  i'n 
ipsa  uilla  de  modcUano  mcrcatiuii  ita  iif  ihi  s/'f  iu  pcvpctmmi  fe- 
ria III.'''  Kl  rev  Alfonso  I  en  el  mes  de  julio  del  año  1  1(^4  estableció 
un  }}ie)'cado  en  el  puerto  (\c  Salou  para  que  se  celebrase  jx-rpetuamente 
el  miércoles  de  cada  semana. — ///  predi  ct  11  por  tu  perpeíiiimi  eousti- 
iiio  iiiercatimi  die  iiiercurii  siiigiilis  ehdoniddis  celebraiidiiiii. — ' 
El  mi'ímo  rey  había  concedido  en  118,",  mercado  ;í  los  de  Vilagrassa 
para  que  lo  celebraran  los  jueves. ' 

El  conde  de  Barcelona  RamiJn  Beren^uer  1 11  ajustíí  con  Ramón 
Auger  de  Munells  un  convenio  en  virtud  del  cual  el  conde  traslado  el 
mercado  llamado  de  corderos — de  agtiels — del  lu.^ar  en  ciue  solía  ce- 
lebrarse al  castillo  de  Munells.  y  Ram()n  Au^er  convino  en  tener  dicho 
mercado  por  el  c(~)nde  y  su  posteridad .  ' 

Cesión  tle  este  derecho. — Pudiendo.  pues,  los  condes  disponer,  como 
cosa  propia,  de  los  mercados,  hacían  alguna  ve/ d<jnaci(')n  de  ellos  á  íavor 
de  monasterios  é  iglesias. 

El  conde  Ramón  Berenguer  III  en  el  año  \\\b  teniendo  en  cuenta, 
según  dice,  el  peso  y  gravedad  de  sus  pecados — considerans  pondas  et 
jQravameii  meoriim  peccatorum — cedió  al  monasterio  de  Sant  Pcre  de 
Camiprodon,  á  su  abad  Gregori  y  á  los  monjes,  el  mercado  para  que 
desde  aquella  fecha  lo  poseyeran  perpetuamente  y  se  celebrase  todas  las 
semanas  cerca  de  dicho  monasterio — at  de  iiide  habecmt  et  possideant 
mer chaflán  circa  idem  monasterium  per  omnes  ebdomadas. — Para 
evitar  toda  competencia  que  pudiera  redundar  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses del  monasterio  mencionado,  consigno  expresamente  la  prohibición  de 
que  ninguna  potestad  pudiera  en  adelante  establecer  mercado  dentro  de 
los  términos  indicados  en  la  misma  escritura — mdla  potestas  iujra  lam 
dictos  términos  aliimi  nlterius  ualeat  stahilire  merchatum. — Estos 
términos  eran  a  eolio  arearum  (coU  d'Aras)  usque  ad  collum  de  por- 
tales (coll  de  Portell)  et  a  eolio  pendedicii  (coU  de  Pendis)  usque  ad 
campum /nacrum.' E\  mmno  conde,  en  el  año  1128.  favoreció  á  la 
iglesia  de  Sant  Joan  de  las  Abadesas  haciendo  á  su  abad  Berenguer  y  á 
sus  sucesores  la  concesión  de  un  mercado  en  la  villa  de  Sant  Pau  de 
Seguries  para  celebrarlo  en  el  día  de  la  semana  que  mejor  le  pluguiere— 
mer  Chad  in  uilla  que  dicitur  securies  in  quacmnque  die  sibi  placue- 
ril  in  ebdomada .  ^' 

En  abril  del  año  1187  el  rey  Allonso  I  concedió  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Seu  de  Gerona,  á  su  obispo  Ramón  y  á  sus  sucesores,  mer- 
cado general — genérale  mercatum  seu  forum — los  miércoles  de  cada 
semana,  en  la  villa  de  Bascara,  que  era  alodio  de  dicha  iglesia,  y  prohi- 


I  A.  A.— R.  B   IV.  núm.  ly,. 

■2  A.  A.— Alf.  1,  núm.  685. 

'  Colección  de  docum.  ined.  del  A.  de  la  C.  Arag.  tomo  VIII,  núm.  25,  pág.  71, 

i  A.  A.— R.  B.  lU.núm.  76. 

5  A.  A.— R.  B.  III,  núm.ji2. 

«  A   A.— R.  B.  III,  núm.  295. 

82 


65o  CIVILIZACIÓN 


bio  que  se  celebrase  en  adelante  ningún  mercado,  en  el  espacio  com- 
prendido defede  Besalú  á  Torroella  de  Montgrí  y  desde  Gerona  á  Pe- 
ralada.  ' 

El  rey  Pere  I  concedió,  en  el  año  1210.  á  Pere  obispo  de  Barcelona 
y  á  sus  sucesores  perpetuamente,  mevcado  público  y  general  en  Vila- 
rrodona,  que  había  de  celebrarse  el  jueves  de  cada  semana  en  lugar  del 
miércoles,  en  cuyo  día  hasta  entonces  se  había  celebrado.  - 

Ferias. — Las  ferias — firas — se  diferencian  de  los  mercados  en  te- 
ner carácter  más  general  y  en  ser  menos  frecuentes,  pues  por  lo  regular 
se  celebran  .solamente  una  vez  al  año  en  uno  o  más  días  determinados. 

]^2i  feria  de  Mová,  que  actualmente  se  verifica  el  día  diez  de  agosto 
de  cada  año,  fué  instituida  en  11.13  P^^"  Ramcin  Perenguer  IV  el  mismo 
día  en  que  estableció  en  dicha  villa  el  mercado,  diciendo:  Similiter 
stabilio  in  eadem  tdlla  (de  Modeliano)  medio  augusto  mmdinas 
que  uulgo  uoccantur  fira.'^  En  un  documento  del  año  1174  se  nom- 
bra accidentalmente  la  fira  de  Treiiip,  que  venía  celebrándose  ya  antes 
de  esta  fecha.''  ¥\  vty  Alfonso  I  de  Cataluña  en  el  año  1185  concedió  al 
pueblo  de  Vilagrassa  una.  feria  por  Todos  los  santos,  que  debía  celebrar- 
se ocho  días  antes  3'  ocho  días  después  de  dicha  festividad — do/w  vobis 
firam  ad  omniíun  sanctorum  acto  dies  ante  et  octo  dies  post  fes- 
tum. ' 

Bancos  y  mesas. — El  conde,  que  en  virtud  de  su  poder  solDerano 
disponía,  como  propietario,  de  los  mercados  y  ferias,  era  quien  daba 
permiso  para  establecer  en  ellos  bancos  y  mesas  de  venta. 

El  conde  de  Barcelona  Ramón  J3erenguer  \W  en  1161  dio  á  Pere  de 
Balma  y  á  su  posteridad  facultad  y  sitio  para  edificar  talleres,  bancos  y 
mesas  en  el  mercado  que  tenía,  dicho  conde,  fuera  de  las  murallas  de 
Gerona  en  el  Areny — in  ipso  arenio — en  la  parte  occidental  junto  al  río 
Onyar — fluidiun  tmdaris. — Le  indicó  en  que  disposición  había  de 
construirlos.  Le  dijo  que  entre  los  talleres  y  casas  antiguas  había  de  de- 
jar una  plaza  ancha  y  grande — et  dimites  atque  laxabis  Ínter  ipsa 
operatoria  et  domos  antiguas  unam  grandem  et  amplam  plateam. 
— Otra  plaza  grande  también  y  ancha  había  de  dejar  entre  los  talleres, 
mesas  y  bancos — et  infra  predicta  operatoria  et  tábidas  uel  ban- 
cos dimites  atque  laxabis  alteram  grandem  et  amplam  plateam .  — 
Era  este  privilegio  á  favor  de  Pere  de  Balma  tan  exclusivo,  que  nadie 
sin  su  permiso  podía  ediíicar  ni  tener  dentro  de  dichos  términos,  talle- 
res, mesas,  bancos  y  eschar razones. — Mandó  que  el  mercado  general 
se  celebrase  siempre  dentro  de  dichos  términos — et  ipsum  genérale 
mercatum  sit  semper  infra  pr edictos  términos. —  ^ 


k.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  fol.  74. 

.\.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  I,  núm.  524,  fol.  174. 

A-  A.— R.  B.  IV,  núm.  25?. 

A.  A. — Registro  I,  fi^l.  37,  col.  i. 
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Kn  el  pleito  que  vertía  en  el  uño  i  194  entre  el  re}^  Alfonso  1  v  Pere 
de  Mlafranca  v  otros,  sobre  reivindicaciiin  tle  l)ienes  por  parte  de  aquél, 
los  jueces  condenaron  ;í  l'ere  de  \'ilatVanca  á  restituir  al  rev  una  mesa 
en  la  feria     imam  íahn/(Hfi  in  Jira.  — ' 

Teloiioos  y  leudas.--  Los  rendimientos  de  los  mercados  y  ferias  proce- 
dentes de  los  derechos  (jue  con  los  nombres  de  teloneos  y  leudas  d  lezdas 
se  pagaban  en  ellos,  eran  percibidos  por  los  .señores  de  los  rnismos.  ó  por 
aquellos  á  cuyo  favor  en  todo  d  en  parte  había  sido  hecha  cesión. 

Kl  obi.spo  de  Xarbona  Ciuifre.  cjue  en  el  año  1038  consagro  la  cate- 
dral de  \'ich.  conllrm(>  para  dicha  iglesia  el  jx'rcibo  del  teloneo  de  los 
mercados  de  \'ich  y  de  Manre.sa — toloiiciim  de  mcrcaí/s  ípsías  loci 
(Vich)  et  mñiorise  ut  sempev  obtiticat  ou  miniad  o  rohoramiis.'' 

Armengol  III  el  de  Barbastro.  conde  de  Urgell,  con  su  madre  la  con- 
desa Constancia,  el  obispo  Guillém  y  el  vizconde  Miro,  cedieron  en  el 
año  1048  á  Santa  María  de  Seu  de  Urgell  los  derechos  que  pagaban  los 
que  concurrían  á  la  feria^  que  se  celebraba  el  día  de  la  Asunción,  y  es 
la  que  se  verifica  actualmente  el  día  tres  de  noviembre  de  cada  año. — 
dinii'ítimiís  ct  deni/iK/Kimus  in  potcstatctu  del  ct  sánete  niarie 
sedis  ianidiele  ipsos  teloneos  et  lezdas  de  eiinetos  homines  qid  iie- 
nerint  ad  firaní  sánete  Man'e,  que  est  constititta  ad  assumptiones 
eínsdeni  in  niense  augusto . ' 

El  conde  de  Urgell.  Armengol  \i  el  de  Castilla,  y  su  esposa  la 
condesa  Arsendis.  en  el  año  1129  hicieron  donación  á  los  consortes 
Ramdn  Arnal  y  .Vrsendis  v  al  hijo  de  ellos  Berenguer^  de  la  mitad  de  la 
leuda  de  Aicmonte.  que  percibían  el  día  del  mercado — donanius  nos 
ad  uobis  niedietateni  de  ipsa  leuda  que  liabenius  ad  aicmonte  ad 
dia  de  ipso  mércalo.^ 

El  conde  de  Barcelona,  en  el  año  ii")i,  percibía  en  Besalú  las  leudas 
}'•  el  mercado,  y  tenía  todos  los  salvoconductos  de  la  feria  de  Besalú — 
accepit  comes  in  bisullone  leddas  et  mercatum.  Et  habet  comes 
omnes  guidonaticos  de  Jira  bisidlunensi  .'^ 

Ramo'n,  abad  de  Sant  Cugat  del  \^allés  3^^  los  monjes  de  dicho  monas- 
terio, concedieron  en  el  año  1164  á  Guillém  Ramdn  Dapifer,  á  su  hijo 
Guillém  de  Monteada  }'■  á  sus  descendientes,  la  feria  que  según  costum- 
bre se  celebraba  dentro  del  término  de  Sant  Cugat — illam  firam  que 
solebatur  tener  i  in  termine  sancti  cucupliatis — facultándoles  para  tras- 
ladarla al  término  de  Monteada  en  la  Guardiola — ad  ipsam  guardio- 
laní, — cerca  del  prado  llamado  Matabous,  y  para  percibir  de  ella  integra- 
mente los  rendimientos — ciim  introitibus  et  exitibus  suis  integriter } 

Por  la  concesión  que  Ramdn  Berenguer  W  hizo   en   el   año    1161  á 


'  A.  .\.— .\lf.  r  núm.  68}. 

»  K.  A  — R.  B.  I,  núm.  í^. 

'  .\.  U. — Cnrtulario  de  Seu  de  Urgell,  niini.  ^2.  fcl.  27  vuelto,  col.  2. 

t  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  501. 

»  A.  A— R.  B.  IV,  núm.  255. 

*  .\   A. — Cartul.irio  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  1 57. 
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favor  de  Pere  de  Balma  del  mercado  de  Gerona,  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención,  éste  no  había  de  pagar  más  que  la  leuda  que  el  conde  solía 
recibir  de  las  mesas  de  venta  de  carne.  '■  Esta  leuda  era  de  doscientos 
cerdos  anuales  de  valor,  cada  uno.  de  tres  sueldos,  según  así  lo  declaro 
al  enagenar.  en  el  año  1179.  el  acapte  ó  producto  que  .sacaba  del  Mer- 
cadal  de  Gerona.  \'endi6  dichos  rendimientos  al  rey  Alfonso  I.  Por  esta 
venta  recibió  del  re}'  la  cantidad  de  mil  seiscientos  sueldos,  quien  le  dio 
además  dos  mesas  en  (Gerona,  una  de  carnicero  y  otra  de  cambio  de 
moneda — iinain  macellariaiu  ct  altcnim  ca))ibiatoriain.- 

La  carnicería  de  Barcelona  en  1 192  reditual^a  cien  morabatines.  de 
los  cuales  recibía  el  rey  tres  partes  o  sean  sesenta,.  3'  Guillém  Durfort, 
de  quien  el  re}'  había  recibido  muchos  favores,  cuarenta  morabatines 
cada  año. ' 

La  concesión  del  mercado  de  Bascara  hecha  en  1187  por  Alfonso  I  á 
la  iglesia  de  (jcrona  y  á  su  obispo,  comprendía  también  la  délas  leudas 
y  usatges  para  utilidad  de  dicha  iglesia  sin  disminución  de  ningún 
género . ' 

p]n  el  año  1191  el  rc\'  .\ltonso  1  dono  v  ccdi<)  ;í  Berenguer  de  Mla- 
franca.  Pere  de  \'ilafranca.  I  )almau  de  Cañelles  }•  \'idiano  de  ca  Rafege- 
ra.  la  villa  llamada  Villa  fraiicJia  y  la  feria  del  Penadés— ^;'<7//í  /;/ 
peniíense — v  además  dos  partes  en  todos  los  establecimientos  de  dicha 
villa,  en  el  mercado  y  en  la  feria — ditas  partes  iii  otunibiis  stahili- 
nientis  taní  in  tota  iiitta  Liitain  ii¡  ¡iici  cato  qiiain  ctiiun  i)i  ipsa 
fira.  —  '' 

Pedro  I  cedió,  en  el  año  I-M3.  ;í  Berenguer.  obispo  de  Barcelona,  y 
á  sus  sucesores  perpetuamente,  la  tercera  parte  íntegra  de  todas  las 
leudas,  usatges  v  rentas  provenientes  del  mercado  de  la  villa  de 
Arbds.' 

Restricción  del  curso  de  la  moneda  en  Yich. — p^l  episcopologio  de  di- 
cha ciudad,  escrito  por  el  Deán  D.  Luis  de  Moneada,  no  da  cuenta  de 
una  disposición  prohibitiva  respecto  de  la  circulación,  en  \'ich,  de  mo- 
neda que  no  fuese  vicense. 

En  el  año  1174.  Pere.  obispo  de  Mch.  aconsejado  por  todos  los  ca- 
nónigos de  su  .sede,  por  Ramcín  de  Monteada  v  por  muchos  prohombres, 
tanto  de  Vich  como  del  obispado,  restauro  la  moneda  vicense,  é  impuso 
penas  á  los  que  compra.sen  o  vendiesen  algo  con  monedas  distintas  de 
las  que  había  hecho  acuñar.  El  contraventor  .si  era  prohombre  y  rico — 
probus  homo  et  potens — había  de  dar  diez  sueldos  á  la  justicia:  si  per- 
tenecía á  la  clase  mediana — mediocn's — ^debía  pagar  cinco  sueldos,  y  si 
era  de  clase  ínfima — de  )UÍuorH)iis — había  de  subir  á  la  cigüeña — cico- 


>  A    A.-R.  B    IV.  niim.  2d?. 

2  A.  .\.— .\lf.  I,  núm.  279. 

*  A.  A.— Alf.  I,  núm.  641. 
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}üa — el  día  de  mercado.  6   entrar  en  la  picota — intrct   in   costel — en 
cualquier  otro  día  de  la  semana. 

La  ciconia  (í  cigüeña,  era.  sei^ún  parece,  un  tablado  sobre  el  cual  se 
colocaba  una  viga,  en  donde  se  sentaban  los  reos.  El  coste//  era  una 
argolla  de  hierro  que  se  ponía  en  el  cuello  de  los  reos  á  manera  de  cor- 
bata, que  pcn-  medio  de  una  cadena  estaba  tija  en  una  pared.  De  ambos 
modos  eran  expuestos  los  reos  á  la  vergüenza  piil)lica. 

Respecto  de  los  villanos — de  iii//anis — que  viniesen  de  fuera.  3'  de 
los  forasteros — extrañéis — dispuso  que  pagase  cada  uno  dos  sueldos 
cuando  comerciasen  entre  sí  con  otra  moneda,  ()  subiesen  á  la  cigüeña,  d 
entrasen  en  el  coste//.  vSi  comerciasen  con  hombres  de  la  villa  habían  de 
pagar  los  de  la  villa  la  cantidad  de  diez  ó  cinco  sueldos  de  dicha  rnone- 
da  según  los  casos. 

Esta  pena  había  d.e  aplicarse  á  aquellos  cjue  comerciasen  hasta  la 
cantidad  de  cien  sueldos,  y  era  el  doble  .si  comerciaban  por  más  de  cien 
sueldos.  Igual  pena  debía  aplicarse  á  los  cambiadores  de  la  villa  d  de 
fuera  de  ella,  ;i  excepciíín  de  los  cjue  eran  y  fueren  en  adelante  estatuidos 
—statiití.^' 

Protección  á  los  concurreiites  de  mercados  y  ferias.  —  Los  que  concu- 
rrían á  las  ferias  v  mercados  eran  protegidos  3-  amparados  por  el  poder 
soberano.  Era  tanto  más  necesaria  esta  especial  protección,  cuanto  que 
en  aquella  época  en  que  el  estado  tendía  á  su  constitución,  la  .seguridad 
personal,  por  los  conflictos  que  surgían  entre  señores  que  participaban 
algo  del  poder,  no  siempre  estaba  suficientemente  garantida.  De  esto 
ofrece  una  prueba  la  concordia  celebrada  en  112S  entre  Ponv  Lluch. 
conde  de  Empurias.  v  el  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III.  en  virtud 
de  la  cual  se  obliga  el  de  Empurias  á  no  prohibir,  esto  es,  á  no  impedir 
que  sus  hombres  vayan  al  mercado  de  Peralada — qiiod  non  iietet  snos 
homines  iré  ad  merchad  de  peratada.  — '  En  otra  concordia  celebra- 
da en  la  misma  fecha  entre  el  susodicho  conde  de  Barcelona  }'■  su  hijo 
con  el- mismo  Pone  Huch,  se  pacto  que  éste  no  impediría  los  viajes  por 
mar  y  por  tierra — caminos  non  frangat  per  inare  iie/  per  terraní — 
no  exigiría  tributos  á  los  habitantes  de  Barcelona,  pero  sí  á  los  demás 
viandantes  lo  que  era  debido,  no  impediría  (pie  sus  hombres  fuesen  al 
mercado  de  Peralada  v  no  celebraría  mercado  en  Castellón  los  sábados.  ^ 

Generalmente  los  condes  consignaban  de  una  manera  expresa  las 
garantías  que  ofrecían  para  la  seguridad  de  las  personas  3-  bienes  de  los 
que  concurrían  á  los  mercados  3^  ferias. 

El  conde  Ramón  Berenguer  III  cuando  en  el  año  1 1 1  cS  hizo  donación 
del  mercado  de  Camprod()n  al  monasterio  de  Sant  Pere.  se  expreso  res- 
pecto del  particular  en  los  siguientes  términos:  todos  los  (jue  vinieren  á 
este  mercado  y  regresaren,  serán,  dentro  de  los  términos  dichos,  salvos  v 


1     .\.  .A.— .\lf.  I,  núni.  \Uo. 
1     K.  .\.— R.  B.  111,  ni'im.  ■!%'. 
»     .\.  .^.-R.  B    !!!,  nyin    292. 
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seguros  }'•  estarán  bajo  mi  protección  y  delensa.  y  la  de  mis  sucesores — - 
omnes  ad  hoc  formn  iieni entes  et  redeuntes  infra  prefatos  ternii- 
nos  sint  salín  et  secuvi  et  snb  mea  defensione  snceessovuniqtie  meo- 
rmn. — ' 

Alfonso  I  al  establecer  en  el  año  1194  un  mercado  en  el  puerto  de 
Salou  hablo  de  una  manera  análoga  diciendo:  Quicnniqite  auteni  ad 
istinn  nievcatuní  iiel  ad  iain  dictuní  povtwn  nenerit  per  ni  are  sine 
per  térra  ni  sit  saluiis  et  seciirus  eiiin  ómnibus  rebiis  snis.'' 

Es  si  cabe  en  este  punto  más  expresivo  el  rey  Pere  I.  porque  en  la 
concesión  del  mercado  de  Vilarodona.  hecha  en  iJio.  á  favor  de  Pere. 
obispo  de  Barcelona  v  de  todos  sus  sucesores,  empleo  las  siguientes  pala- 
bras: Reeepinms  aiiteni  snb  nostra  speciali  proteeeione,  firma  eusto- 
dia,  seciiroqiie  dueatn.  predictnm  mereatnm  et  omnes  ad  ilhtd 
neni entes  et  in  eo  st antes  et  ab  eo  redeuntes . '  ■ 


»     A.  A— R.  B.  III,  núm.  212. 

2^    A.  A.— Alf.  I,  núm.  685. 

'     A.  C.  B.  —  Antiquil.  I-ib.  I    m'im.  52^.  fot.  19^. 
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M A  RIÑA 


Plaza  mercantil.  —Puerto,— Faro,— Astillero.  —Arsenal.  — Naves.  —Tráfico 
marítimo. —Fomento  del  comercio. — Tratado  de  navegación. 


Marina. — La  escuadra  que  Armengol,  conde  de  Empurias  y  de  Pe- 
ralada,  armo  contra  los  sarracenos  en  el  año  813,  da  idea  de  que  la 
marina  había  alcanzado  cierto  grado  de  importancia  en  la  Marca  de 
España  á  principios  del  siglo  IX.  Dicha  armada  espero  junto  á  Mallorca 
la  de  los  sarracenos,  que  volvía  á  España  cargada  con  el  rico  botín  que 
traía  de  lo  que  en  la  isla  de  Córcega  había  pirateado.  Con  ella  tuvo  un 
fuerte  choque  y  venció  á  los  musulmanes,  que  perdieron  algunas  de  sus 
naves,  en  que  fueron  hallados  más  de  quinientos  cautivos  cristianos, 
según  refiere  Eginardo  en  la  vida  de  Carlomagno. 

Las  escuadras  C[ue  en  el  siglo  XIT  aprestaron  Ramón  Berenguer  III 
para  la  conquista  de  las  Baleares,  aliado  con  los  písanos,  y  Ramón  Beren- 
guer IV  para  la  de  Almería  que  gano  á  los  sarracenos,  como  también  de 
Tortosa  en  alianza  con  los  genoveses,  son  testimonio  del  poderío  naval 
que  habían  adquirido  el  condado  de  Barcelona. 

Plaza  luercaiitil. — Barcelona  fué  centro  importante  del  comercio  marí- 
timo durante  el  gol3Íerno  de  los  condes.  Poseía  los  elementos  indispensa- 
bles que  lo  acreditan.  Tenía  un  puerto  en  donde  las  naves  encontraban 
seguridad  y  asilo,  un  faro  para  servir  de  señal  y  aviso  á  los  navegantes 
durante  la  noche,  astillero  y  arsenal  para  fabricación,  reparación  y  con- 
servación de  embarcaciones.  El  anónimo  autor  que  escribid  el  viaje  que 
hizo  el  conde  Ramón  Berenguer  III  á  Italia  en  el  año  1116,  citado  por 
Caresmar  en  su  Población  de  Cataluña,  dice  que  Barcelona  abundaba 
de  copiosa  multitud  de  marinería:  fiíint  naves,  fü  niaguiflcus  appa- 
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ratus  naviwn;  adest  nautanmi  et  rernigum,  qiiihus  pollet  Bavchi- 
nona,  ingens  miiltitiido. 

Puerto. — Al  pie  de  la  montaña  de  Montjuich  había  el  puerto,  que 
es  llamado /)6>r/?/5  de  monte  iudaico  en  un  docum.ento  del  año  g()4. ' 
Se  hallaba  situado  á  unos  dos  mil  pasos  distante  de  la  ciudad,  según  se 
lee  en  una  escritura  del  año  1020.  que  dice:  pvope  ciidtate  harchinona 
qitasi  mili  arios  ditos  in  loaim  itocitatiim  povtiim  ab  antevi  orihiis." 
1.0  protegía  un  castillo  llamado  del  puerto,  situado  al  occidente  de  Bar- 
celona al  pie  de  Montjuich  en  la  orilla  del  mar.  Así  lo  dice  la  escritura 
de  donación  otorgada  en  el  año  io-i8  por  Mir  Geribert,  su  mujer  é  hi- 
jos, á  favor  de  Ramón  Bercngucr  I  y  Almodis,  en  estos  términos:  cas- 
tntm  qiiod  dicituv  portiis  qiiod  est  in  territorio  l)arcJiinonensi  a 
parte  occidentali  predi cte  itrbis  ad  calcem  m antis  ciiinsdain,  qni 
uocatnr  indaicns  in  marinis  tittoribus.' 

Faro. — YA  dato  más  antiguo  por  el  que  consta  la  existencia  de  un 
faro,  se  remonta  al  año  t>(;,'v  ^^^  escritura  de  una  donacicín  hecha  por 
Tedulfo  á  la  iglesia  de  Sant  Miquel.  que  estuvo  junto  á  las  Casas  Con- 
sistoriales hasta  que  en  1869  fué  derruida,  da  idea  de  la  situación  del 
mismo.  El  fragmento  concerniente  á  este  punto  está  concebido  en  estos 
términos:  ...en  el  distrito  de  Barcelona  en  Montjuich.  en  el  término  lla- 
mado font  Cora...  Por  el  sud  linda  con  el  mar  v  por  occidente  con  el 
Faro — ///  pago  barc/iinonense  in  monte  Judaico  in  terminio  qne  di- 
citnr  fontem  cotia...  De  meridic  in  ipsa  niare.  De  occiduo  cid  ipso 
FARO.^  Otra  escritura  que  es  del  año  ifx;i  proporcionando  nuevos  da- 
tos contribuve  á  fijar  más  dicha  siluacicin.  pji  ella  se  lee:  ad  montem 
jiidaiciim.  et  a  septentrionali  fontem  qiii  iiocatiir  antiqíiitiis  coiía, 
et  ab  orientan  iteteres  indeonim  sepulturas,  a  meridiana  parte 
mare  et  ab  accidéntale  ipsiini  FARI'M  et  cacumen  ¡nontis.  — '  Esto  es. 
...en  Montjuich  v  en  la  parte  .septentrional  la  fuente  llamada  de  antiguo 
Cova,  y  en  la  parte  oriental  los  antiguos  sepulcros  de  los  judíos,  en  la 
parte  del  mediodía  el  mar  y  en  la  occidental  el  faro  y  la  cumbre  de  la 
montaña.  E\  faro  se  hallaba,  pues,  situado  en  la  cumbre  de  Montjuich. 

Astillero. — En  catalán  se  llama  fusta  á  la  madera  y  antiguamente  se 
daba  también  este  nombre  á  cierta  especie  de  naves,  de  cuya  palabra  di- 
mana llamada  Fustería,  equivalente  á  astillero  d  paraje  en  donde  se 
constru3"en  y  componen  las  naves. 

Una  calle  de  Barcelona,  situada  á  corta  distancia  del  mar.  es  to- 
davía llamada  Fusteria,  porque  en  realidad  allí  estuvo  el  astillero 
en  tiempo  de  lo5  condes  de  Barcelona,  junto  á  los  pórticos  deis  fusters 
llamados  actualmente  Arcos  de  los  Encantes,  y  no  lejos  del  Regumir.  A 
dicho  astillero  se  refiere  la  división  que  se  hizo  del  alodio  de  Ramón  Be- 


.\.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nüni.  2S9. 

.\.  C.  B.— .\ntiquit.  I, ib.  I,  núm.  2(>\,  foi.  lor. 

.\.  .A.  —  R.  B.  I,  núm.  240. 
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A.  C.  B— Id.,  1,  núm    ,(5^,  fol.  173. 
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rcn^íiicr  I  entre  sus  dos  hijos  Ramón  Berens^uer  II  y  Bcrenoucr  Ramón  II 
por  Ramón  Gombau  y  otros,  de  orden  del  primero  de  los  dos  hermanos, 
consiste  en  tierras,  casas,  los  molinos  del  Hesds  y  algunos  herrenales,  de 
los  cuales  se  nombran  unos — (/ni  siíiit  auhtus  Rcginnir  ubi  fiiernnt  fac- 
ías naiics,  '  —  que  había  bajo  del  Resumir  donde  se  construN'eron  naves. 

h^xistía  dicho  astillero  todavía  á  fines  del  siglo  XIV.  I{n  el  Dietario 
del  antiguo  concejo  de  Barcelona  hav  la  noticia  de  que  el  día  lóde 
abril  del  año  1393,  que  era  miércoles,  se  b(^td  al  agua  la  nave  nueva  de 
Bruniquer,  de  dos  puentes,  la  cual  fué  construida  delante  de  los  pórti- 
cos de  la  Fiistevía — Ffo  varada  la  ñau  nova  de  II  cubertes  den  Bro- 
ni  que  V,  la  qual  scs  feta  devant  les  vor;rHS  DKr^s  fusters.  — ' 

Arsoiial. — Una  escritura  del  año  1209  habla  de  la  existencia  en  Bar- 
celona, de  un  arsenal  ó  lugar  cerca  del  mar  donde  no  solamente  se  fa- 
bricaban y  reparaban  las  eml)arcaciones^  como  en  los  astilleros,  sino  que 
también  eran  conservadas  en  ellos. 

El  re}"  Pere  I  en  el  documento  citado  hace  mención  de  la  darazzana 
ó  arsenal  de  Barcelona.  Declara  que  la  pla3''a  ó  arenal  que  había  desde 
su  albóndiga,  situada  junto  á  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar  hasta  el 
álveo  por  donde  corría  el  agua  de  los  molinos  de  Barcelona  hasta  el  mar 
y  desde  el  arsenal  hasta  las  aguas  del  mar,  era  de  la  jurisdicción  del 
obispo  y  de  la  Iglesia  de  Barcelona — recognosciiuus  cuín  /¡oc  publico 
instrunu'/ito,  quod  platea  siue  arénale,  quod  est  ab  alfundico  nostro 
sito  juxta  ecclesianí  sánete  niarie  de  niari  usque  ad  alueuní  per 
queni  discurrit  aqua  molendinoruní  Barchinone  ad  ruare,  et  a  DA- 
RAZZANA  usque  ad  nudas  niaris,  pertinet  ad  iurisdictioneni  episcopi 
et  ecclesie  Barchinone  ."^ 

Naves. — Dos  clases  de  embarcaciones  son  nombradas  en  el  convenio 
celebrado  en  el  año  11  jo  entre  Alchaid  Avifilel  de  Lérida  3'  Ramón 
Berenguer  III:  galeas  (galeras)  y  gorabs  (carabelas).  El  conde  de 
Barcelona  prometió  proporcionarle  veinte  galeras  y  todas  las  carabelas 
que  Alchaid  necesitase  para  embarcar  doscientos  caballos,  entre  cristianos  y 
sarracenos,  para  transportarle  á  Mallorca — ut  habeat  illi  viginti  galeas 
et  de  gorabs  tantos  tit  possit  alchaid  mi  tere  ducentos  cauallos  Ínter 
christianos  et  sarracenos  et  passet  illuní  ad  niaioricas.* 

Tráfico  iiiíiritiino. — No  cabe  duda  de  que  el  tráfico  marítimo  fué  mu}' 
importante  en  la  época  de  los  condes,  pues,  si  bien  no  ha}^  noticias  con- 
cretas sobre  el  particular,  sin  embargo  esto  se  infiere  de  los  derechos  que 
se  cobraban  de  las  naves,  cuyo  total  no  sería  de  poca  monta  atendido  que 
los  condes  soberanos  cedían  una  parte  de  ellos  á  la  catedral  de  Barcelona. 

El  conde  Ramón  Berenguer  III  en  su  último  testamento  otorgado  en 
el  año  1131  legó  á  la  Seu  de  Barcelona  la  décima  parte  de  los  derechos 


'  A.  A. — R.  B.  II.  núm.  71,  sin  fecha. 
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que  percibía  de  las  naves  barcelonesas — diniissi't  sedi  sánete  crucís 
sánete  eidalie  ontnem  decinianí  nauiuní  barchinonensinm  ex  sids 
divectis. — ' 

Su  hijo  Ramón  Berenguer  IV  en  9  de  julio  del  año  1132,  cuando 
aun  no  había  cumplido  un  año  de  su  elevación  al  gobierno  del  condado, 
cedió  á  dicha  Seu  los  derechos  que  solía  tener  de  todas  las  naves  que 
llegaban,  salían  ó  pasaban  por  Barcelona.  ^  El  nieto  de  éste,  Pere  I,  con- 
firmó esta  cesión  que  hizo  extensiva  á  los  derechos  que  pagaban  todas  las 
naves  que  llegaban  ó  salían  ó  pasaban  por  el  puerto  de  Barcelona — deci- 
mam  omniínn  leitdanun  et  iisaticornni  de  ómnibus  nmdhus  que  ad 
harchinonam  íieniíint  iiel  inde  exennt  aid  inde  transeunt. ' 

Fomento  del  comercio. — Contribuyó  sin  duda  alguna  á  fomentar  el 
comercio  la  protección  3^  salvoconducto  concedidos  á  todas  las  naves  que 
entraban  ó  salían  del  puerto  de  Barcelona,  puestas  bajo  la  salvaguardia 
de  su  príncipe  desde  el  cabo  de  Creus  hasta  el  puerto  de  Salou,  por  el 
usatge  Oinnes  qidppc  )iaves  á  mediados  del  siglo  XI. 

Trattado  de  navegación. — El  día  28  de  noviembre  del  año  1127  el 
conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III  celebró  con  los  genoveses  un 
tratado  de  navegación  para  zanjar  las  discordias  que  se  habían  suscitado 
respecto  de  las  naves  genovesas  que  iban  á  España  contra  la  voluntad  de 
dicho  conde. 

Se  convino  en  que  cada  nave  genove.sa  que  iría  á  España  pagaría  al 
conde  y  á  su  mujer  (>  á  los  hombres  de  Barcelona  por  ellos,  un  derecho 
— censtíin — de  diez  morabatiñes,  en  Barcelona  ó  en  Sant  Feliu  de 
Guixols,  es  decir,  las  naves  que  aportasen  ó  arribasen — qui  ccpevint 
tervain — desde  Niza  al  cabo  de  Tortosa,  las  cuales  estarían  seguras  bajo 
el  poder  del  conde. 

Las  naves  que  estuviesen  en  alta  mar — que  teniievint  profunda 
pclagi—ú  no  diesen  diez  morabatiñes  en  los  lugares  establecidos,  no 
estarían  bajo  la  salvaguardia  del  conde. 

Si  las  naves  de  los  genoveses  condujesen  á  España  comerciantes 
extranjeros — negociatoves  extráñeos — ó  dinero  ageno — pecunianí  alie- 
naní — desde  Niza  hasta  Salou,  habrían  de  pagar  á  los  hombres  de  Bar- 
celona lo  mismo  que  los  hombres  de  Montpeller  daban  por  el  impuesto 
del  conde.  En  caso  de  duda  dos  hombres  de  las  naves  habían  de  prestar 
declaración  bajo  juramento. 

El  conde,  la  condesa  x  sus  hijos  prometieron  dar  seguridad  á  las 
personas  de  los  genoveses.  á  su  dinero  3'  naves  imn  fr actas  et  non 
fractas  bajo  su  salvaguardia — in  potestate  eoruní — donde  quiera  que 
fuese,  pagado  el  debido  impuesto,  en  todos  los  lugares  desús  pla3"as — in 
maritimis  eoruní . — Los  genoveses  hicieron  una  concesión  recíproca.'* 
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Monederos.  —  Inspectores  de  la  moneda  de  oro. —  Fábricas  de  moneda  en  la 
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de  Barcelona.— Onzas  de  España.— Onzas  de  Valencia.— Onzas  almanzuris. 
—  Moneda  de  Almucten.— Mancusos  de  Barcelona.  — Mancusos  de  España.— 
Mancusos  de  Valencia.  — Nombres  especiales  de  Mancusos.— Sueldos  de 
Barcelona.  — Sueldos  de  dineros.— Sueldos  de  España.— Exarachellos.  — Mo- 
nedas del  siglo  XII.  — Sueldos.  — Marcas  de  plata. -Libras. —Morabatines.— 
Morabatines  mercaders.  — Morabatines  de  barba  roja.  — Morabatines  marinos. 
—Morabatines  ayadinos.— Morabatines  lupinos.— Morabatines  avinayars.— 
Morabatines  lobecios.— Mazmudinas.  -Mazeras  jucefias.  — Denarios  deC^les. 
—Legitimidad  de  las  monedas. -Cambio  y  depreciación  de  las  monedas.— 
Especies  equivalentes  á  una  cantidad  de  moneda.— Unciada.— Mancusada. — 
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Monederos. — Acerca  de  la  acuñación  de  moneda  en  el  condado  de 
Barcelona  se  conservan  tres  contratos  otorgados  sobre  el  particular  por 
el  conde  Ramón  Berenguer  I  y  la  condesa  Almodis,  su  esposa.  Por  ellos 
se  viene  en  conocimiento  de  que  en  Barcelona  había  á  la  sazón  varios 
fabricantes  de  moneda— iiWJietan'os  de  Barchinona — llamados  Mar- 
cús,  Bofill  Fredal,  Berenguer  Adroher  y  David,  hebreo.  Mientras  dura- 
ba la  autorización  que  se  les  había  concedido  para  acuñar  moneda,  da- 
ban á  los  condes  cada  año  cinco  cahíces  de  trigo.  Esta  obligación  se  ha- 
lla consignada  en  cada  uno  de  los  tres  contratos  invariablemente,  pues 
en  lo  demás  son  esencialmente  diferentes. 
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Por  el  primero  de  ellos,  que  lleva  la  fecha  del  día  29  de  marzo  del 
año  1056,  al  autorizar  los  condes  á  Aíarcús  3'  á  Bofíll  Fredal  para  acu- 
ñar moneda  de  plata  por  espacio  de  dos  años,  les  concedieron  durante 
este  tiempo  el  beneficio  que  produjese  la  acuñación — ¿pso  acapte  que 
inde  exievit. — Convinieron  además  en  que  de  un  sueldo  de  peso  harían 
dos  sueldos  de  dineros — iit  faciant  de  sol.  de  pes  solidos  Aj .  de  di- 
iiarios — acuñados  sin  engaño  en  el  número  y  según  le}' — ¡iioiietatos 
sine  henganno  a  nnnievo  sine  DÜiuimiient  et  peiovmiient.  —  en  que 
de  cada  dinero  harían  cuatro  mallas  ó  meajas — et  de  diñarlo  faciant 
qiiatnov  medallas — ^  en  que  el  conde  y  la  condesa  podrían  hacer  la- 
brar y  acuñar  la  moneda  con  plata  de  ellos — nt  comes  et  comitissa 
operent  et  monetent  in  ipsa  moneta  illonnn  argento. — ' 

Cumplido  el  contrato  anterior,  celebraron  los  condes  otro  contrato 
con  los  mismos  por  un  año  á  partir  de  la  Pascua  de  Resurrección  del 
año  1058  hasta  la  otra  Pascua  venidera.  Las  dos  partes  contratantes  con- 
vinieron en  que  los  monederos  percÜDirían  el  cuatro  por  ciento  de  los 
sueldos  de  plata  que  los  condes  hiciesen  acuñar  para  sus  gastos  de  ma- 
nutención— nt  Jiabeant  iam  dicti  monetaril  de  ipsis  centiim  solidos 
argenti,  quod  prescripti  comes  et  conn'tlssa  fecerlnt  monetare  in 
ipsa  moneta  per  dispensa  de  illorum  conducta,  sol  id  i  s  I III. — y  el 
ocho  por  ciento  de  la  demás  plata  que  dichos  condes  hiciesen  acuñar  con 
destino  á  otras  atenciones  suyas — de  alio  ñero  argento  quod  prescrip- 
ti comes  et  comitissa  fecerlnt  lilis  nionetare  per  Illorum  operas, 
de  centum  solldls  argenti  habeant  prescripti  monetaril  solidis 
octo.  — ' 

El  último  de  los  tres  susodichos  contratos  consta  en  una  escritura 
otorgada  en  22  de  septiembre  de  1067,  por  la  cual  el  conde  y  la  con- 
desa vendieron  por  cinco  años  á  Berenguer  Adroher,  BofiU  Fredal  y  Da- 
vid, hebreo,  el  derecho  de  acuñar  la  moneda  de  plata  de  Barcelona — 
iiendimt  namque  predicti  comes  et  comitissa  ipsaní  monetam  ar- 
genteam  harchinonensem  ad  predlctos — 3-  los  condes  se  reservaron  la 
facultad  de  hacerse  acuñar  por  ellos  la  plata  de  que  tuviesen  necesidad 
para  atender  á  sus  gastos — retlmiit  In  predlcta  moneta  ut  faciant 
monetare  hl  predicti  herengarlus  et  bonifiliiis  et  dault  omne  illo- 
rum argentum  quod  abuerlnt  opus  ad  lllorimi  dispensa  iamdicti 
comes  et  comitissa. — ' 

Respecto  de  acuñación  de  moneda  merece  ser  también  mencionada 
la  donación,  que  el  re}"  Alfonso  I,  hallándose  en  la  ciudad  de  Lérida, 
hizo  en  31  de  octubre  del  año  1173  á  fa'^'oi"  ele  Guillém  Adalger.  Por  el 
grande  amor  que  le  profesaba  3"  en  recompensa  del  gran  servicio  que 
Adalger  le  había  prestado  en  tiempo  oportuno,  dijo  el  re3'  que  espontá- 
neamente y  con  aprobación  de  sus  barones  le  daba   el  tall  ó  cuño — ip- 

»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  1S2. 
«  A.  A.— R.  B.  I,  nüm.  22«. 
8    A.  A— B.  R.  I.  núm.  361. 


MONEDAS  66 1 


si(i/i  tal  siiic  aniniüN — con  ([ue  había  de  labrarse  toda  la  moneda  del 
condado  de  Pro  venza — comitatiis  proiiiiuic, — que  recientemente  había 
mandado  que  se  fabricase,  y  adem;ís  el  de  todas  las  monedas  que  allí  }' 
en  otras  partes  hubiesen  de  acuñarse,  ya  para  satisfacer  las  necesidades 
del  mismo  condado,  ya  por  disposición  del  príncipe  de  la  tierra.  Esta 
donación,  hecha  perpetuamente  á  él  y  á  los  suyos  pro  indiviso  unos 
después  de  otros  del  tall  (!  ciiuo  de  todas  las  monedas  mencionadas,  era 
enfeudo — ad  fcudiini  hoiiovatuui — que  había  de  poseer  por  el  rey  y 
sus  sucesores  siendo  íiel  á  ellos.  De  cada  libra  de  dineros  había  de  reci- 
bir tres  dineros  de  la  moneda  misma.  Le  concedió  ademds  el  magistra- 
do de  la  moneda — magistratimi  moiictc — por  el  cual  había  de  reci- 
bir un  dinero  por  cada  lil)ra  de  las  monedas  susodichas.  '  Puede  citarse 
como  dato  comparativo,  respecto  de  lo  que  cobraba  por  su  trabajo  el 
monedero,  la  Capitular  metense  del  re}''  Pepino.  Por  ella  se  dispu.so 
que  la  libra  de  peso  no  tuviese  más  de  veintidós  sueldos,  y  que  de  éstos 
percibiese  uno  el  fabricante  de  la  moneda  3'  entregase  lo  restante  al  due- 
ño á  quien  perteneciese.' 

Inspectores  de  la  iiioncda  de  oro. — lí\  conde  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer  I  tenía  á  su  servicio  personas  encargadas  de  cerciorarse  de  si  el 
oro  de  las  monedas  que  se  acuñaban  era  de  la  calidad  prescrita  por  él. 
Dos  de  estos  inspectores,  llamados  Giralt  5^  Esteve,  juraron  en  presencia 
de  varias  personas,  que  ellos  ni  nadie  á  sabiendas,  alterarían  la  cualidad 
del  oro  de  la  moneda,  que  el  conde  de  Barcelona  mandase  acuñar,  y  que 
si  esto  ocurriese  y  llegase  á  su  noticia  lo  denunciarían  de  buena  fe  á  di- 
cho conde.  El  documento,  que  da  cuenta  de  esto,  no  lleva  fecha  3'  está 
concebido  en  estos  términos:  Juro  cgo  ge  rallas  et  siefamis  qitod  uee 
ego  nec  iillus  homo,  me  scieute,  non  fecerit  aliud  aurum  in  ista 
maneta  de  domno  raimimdo  barchinonensi  comité,  nisi  qualem  ipse 
umndauerit  ibi  faceré,  et  si  facet  et  possum  lioc  scire,  qualicum- 
que  modo  dixero  Jioc  ad  eu¡u,  me  sciente,  sine  suo  eugan  per  deum 
et  hec  saucta.  Fecerunt  predicti  gerallus  et  stepJmmisistum  sacra- 
mentum  simul  iii  umim  in  presentía  umberti  episcopi  et  bernardus 
rainuouli  et  berengario  adroarii  et  poncii  bernardi  et  girberti  gui- 
tardi  et  umberti  gaufberti  et  mironis  fogeti.^ 

Fábricas  de  moneda  en  la  Míirca  de  España. — Además  de  Barcelona  se 
fabricaba  moneda  en  Gerona.  Besalú.  Vich  y  Agramunt. 

El  conde  Sun3^er  en  el  año  934  hizo  donación  á  la  iglesia  de  Gerona 
de  la  tercera  parte  de  la  moneda  que  se  fabricase  en  aquella  ciudad  3' 
condado,  en  sufragio  de  las  almas  de  su  padre  W'ifredo  I  y  de  su  her- 
mano W'ifredo  II  difuntos,  y  para  remedio  de  la  su3^a  3'  de  la  de  su  hijo 
Borrell,  con  reserva  para  sí  v  sus  sucesores  de  juzgar  á  los  que  la  falsifi- 
casen. 3^  que  si  él  6  su  hijo   Borrell   6   sus  sucesores   vendiesen   dicha 


*     A.  A.— Alt.  I,  núm.  139. 

í     Ualuzio. — Capitularla  regum  francorum.  I,  col.  128. 

3     A.  A. -R.  B.  1    núm.  48,  sin  fecha. 
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moneda  el  obispo  de  la  citada  Iglesia  recibiría  la  tercera  ]3arte  de  dicho 
precio . ' 

El  conde  Ramón  Berenguer  III  en  su  último  testamento  del  año  1131 
legó  á  Sant  Pere  de  Galligans  la  tercera  parte  de  la  moneda  de  Gerona 
— gerundeiisís  monele — hasta  la  cantidad  de  doscientos  morabatines 
para  la  obra  de  dicha  iglesia.  ^  Un  documento  del  año  1103  habla  de 
solidos  píate  genindeiise,  ciirrihile,  hona,  recipiente.'^ 

El  conde  Bernat  de  Besalú  en  el  año  1074  dio  la  décima  del  lucro  de 
la  moneda  de  oro  '^  plata,  que  se  labraba  en  su  condado,  á  favor  de  la 
Santa  Creu  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Besalú.'^  Pere.  abad  de  Sant 
Joan  de  Ripoll,  en  el  año  1133,  hizo  una  donaclión  á  Arnau  de  Riba, 
que  le  dio  en  cambio  tres  sueldos  de  dineros  de  la  moneda  de  Besalii 
— propter  hanc  donacionem  .iii .  solidos  denariomni  accepimiis  a 
te  bisiddítniensis  nionete.'' 

La  catedral  de  Vich  percibía  el  tercio  de  la  que  en  dicha  ciudad  se 
fabricaba,  lo  cual  se  consigna  en  el  acta  de  consagración  de  la  misma  con 
fecha  del  año  1038.^' Este  derecho  de  monedaje  lo  debía  al  legado  que 
Wifredo  II  hizo  en  su  testamenten,  como  puede  verse  en  la  ejecución  del 
mismo  en  el  año  911,  en  que  sus  albaccas  dcchiran  la  voluntad  del  tes- 
tador en  estos  términos:  ///  de  ipsa  luoncta,  qiiod  ego  per  donitum 
re  gis  teJiebatn  iu  nilla  nico,  ipsain  tcrtianí  partein  similiter  daré 
faciatis  ad  domnni  sancti  petvi. — " 

El  obispo  de  Mch,  Pere,  con  consejo  de  todos  los  canónigos  de  su 
iglesia,  de  Ramón  de  Monteada  3^  de  muchos  prohombres  tanto  de  \'ich 
como  del  obispado,  en  el  año  1174  restauró  la  moneda  de  Sant  Pere  de 
Ausona,  haciendo  la  moneda  de  ky  de  cuatro  dineros  de  plata  pura  5' 
de  legítimo  peso,  de  suerte  que  dieciocho  .sueldos  hicieran  una  marca. 
Prometió  que  durante  su  vida  dicha  moneda  no  se  cambiaría  en  la  le}^ 
ni  sería  disminuida  en  el  peso  por  su  voluntad  ^  consejo.** 

En  el  año  1 1 7Ó  Ramón  de  Pou  en  presencia  del  obispo  3'  de  otras 
personas  juró  sobre  los  cuatro  santos  Evangelios  decir  verdad  respecto  de 
los  rendimientos  de  la  moneda  de  A'ich  por  lo  que  vio  3^  por  el  largo 
tiempo  que  los  distribu3^ó — secuudiim  cpiod  ocidis  ineis  vidi  et  longo 
tempore  divisi. — Dijo  que  el  obispo  recibía  la  mitad  de  los  rendimientos 
■ — exitis — y  de  la  otra  mitad  percibían  dos  décimas  partes  él  3^  el  sacrista 
de  Vich.  De  lo  restante  Guillém  Ramón  Dapifer  percibía  dos  partes  3^ 
Cardona  la  tercera.  El  tenía  su  décima  parte  por  Sant  Pere  de  V^ich. 
Declaró  que  Pere  de  Llu^á  cada  semana  hacía  acuñar  una  libra  de  plata 


•  A.  G.— Cartulario  de  Cnrlomagno,  fol.  45— Marca  hispaniea,  núm.  71  del  apíndice  y  España  Sagrada,  tomo  jj, 
pág.  400. 

«  A.  .•^.— R.  13.  IV,  nilm.  6. 

»  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  78. 

^  Monsalvatje.  —  Besalú,  Noticias  hislúricas,  I  apéndice  Xlll. 

»  A.  A.— R.  B,  IV,  núm.  21. 

•  A.  A, — R.  B.  I,  núm.  24. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  ^14. 

•  .\.  A. — Alf.  1,  núm.  1 60  y  Villanueva.^N'iaje  literario,  tomo  VI,  pág.  341. 
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á  Llcida,  y  se  le  permitía  cambiarla  en  la  plaza  de  Vich.'  Entre  las 
monedas  que  se  acuñaron  en  dicha  ciudad  se  encuentran  citados  en  el 
año  1084  los  sueldos  moncte  nici  gvosse  argcnti  piirissiiui.^ 

De  la  moneda  de  As^ramunt  hace  mcnci()n  un  documento  del  año 
1174  en  estos  términos:  .c.  solidos  boiic  Dionctc  agreiuimt. ' 

La  Iglesia  de  I3arcel(~)na,  que  lué  taml)ién  favorecida,  como  las  ante- 
riormente citadas,  con  la  concesión  de  un  derecho  sobre  la  acuñación  de 
la  moneda,  algunas  veces  hubo  de  ceder  algo  de  este  beneficio  á  favor  de 
sus  bienechores.  El  re}^  Alfonso  I  en  19  de  marzo  del  año  1174  impe- 
lido por  la  necesidad — necessitate  compídsiis — pidi(>  al  obispo  Hernat 
que  le  permitiese  percibir  hasta  Navidad  la  décima  de  toda  la  moneda 
de  Barcelona,  que  era  de  derecho  de  su  Iglesia  por  concesión  de  Ramón 
Berenguer  III.  El  obispo  accedió  á  su  demanda  reteniéndose  sin  embargo 
para  sí  j  para  la  Iglesia  de  Barcelona  cuatro  dineros  por  cada  marca 
hasta  Navidad .  '* 

Pedro  I  en  el  año  1213  hizo  igual  demanda  al  obispo  Berenguer  por 
durante  la  vida  del  mismo,  á  lo  cual  accedió  el  obispo,  que  se  retuvo 
para  sí  y  para  su  iglesia  la  cantidad  de  seis  dineros  por  cada  marca.  En 
su  virtud  mandó  el  re}^  que  los  que  tenían  ó  tendrían  la  moneda,  darían 
al  obispo,  mientras  viviese,  la  cantidad  de  seis  dineros  por  cada  marca 
que  hiciesen  fundir,  acuñar  y  labrar  de  dicha  moneda — qitas  fundí, 
ciidi  et  operari  facieut  in  ipsa  moneia.^' 

3Ioiie(las  del  siglo  X. — Las  monedas  que  circularon  en  la  Aíarca  de 
España  durante  el  siglo  X,  fueron:  onzas  de  oro,  niancnsos  de  oro, 
libras  del  mismo  metal,  sueldos,  argénteos,  pessas  de  plata  y  di- 
7íeros . 

Los  condes  de  Barcelona  vendieron  en  el  año  994  unas  casas  á  Sane, 
presbítero,  por  uncias  .vi.  de  auro.^'  Frugo  y  su  hijo  Otger  vendieron 
en  el  año  996  tierra  con  una  casa  á  Frugel  y  Feruntel,  por  el  precio  de 
imcias  .ii.  de  bono  auro  codo  iafarii.' 

En  el  año  990  Marcús  vendió  á  Guimará  y  Orucia  una  viña  por 
mancusos  .ii.  de  auro  mero.^  Sinofre  llamado  Llobet  vendió  en  el  año 
990  á  Vivas  V  Ermovigia  tierras  y  una  casa  por  mancusos  .xvii.  et 
medio  iafaris  de  auro  cocto.'^  Los  susodichos  compradores  Vivas  y 
Ermovigia  compraron  tierras  y  viñas  á  Marcús  y  Eimena  por  valor  de 
mancusos  .vii.  de  auro  codo  iafaris  uel  amoris  ad  peso  legitimo. '" 

En  una  venta  realizada  en  el  año  957   consta   que   el   precio  fué  de 


'  .\.  A. — Alí.  I,  núm.   194. 

í  A.  A.— R.  1?.  II,  núm.  \/\. 

»  A.  A.-Alf.  I,  núm.  165. 

»  .-V.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm    517,  ful.  191. 

'  A.  C.  B. — Id.,  1,  núm.  530,  fol.  192. 

*  A.  k. — Ramón  Borrell,  núm.  3. 

'  .\.  A.  —  Ramón  Borrell.  núm.  52. 

"  A.  .\.  —  Borrell,  núm.  5 1 . 

9  A.  A. — Borrell,  núm.  154. 

"•  K.  .\.- Ramón  Borrell,  núm.  1. 
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aiiri  piirissimi  libras  x. '  El  presbítero  Malanaico  dono  á  Sant  Joan  de 
Ripoll  solidos  .iii.  ct  argénteos  AU.^  A  la  abadesa  Emmon  le  fueron 
vendidas  tres  piezas  de  tierra  por  solidos  .viii .  et  denarios  .mV.'La 
compra  de  una  viña  costó  á  Guimará  y  Orucia,  su  muier,  pensa  et 
media  de  argento  ^  El  presbítero  Ermenardo  adquirid  en  el  año  989 
^ov  pensa  .i.  de  argento  una  tierra  que  le  vendió  Guimará. '  En  el 
testamento  otorgado  por  el  conde  Seniofredo  en  el  año  966  se  ordena  la 
devolución  á  Aldrich  y  á  su  hermano  Argemir,  de  los  alodios  que  fueron 
suyos,  y  se  manda  que  de  ellos  se  saquen  pesas  deceni  de  diñar  ios 
Ausonae  aiit  Barcinonae  vel  Cerundae,  3^  se  entreguen  al  cenobio  de 
Sant  Pere  de  Cluny/ 

Monedas  del  siglo  XI. — Circularon,  durante  este  siglo,  onzas  y  man- 
cusos  de  oro  como  en  el  anterior.  La  ma3^or  suma  de  datos  que  propor- 
cionan los  documentos  de  esta  época  permite  entrar  en  más  pormenores 
al  hacer  el  estudio  de  las  monedas.  Se  consigna  en  las  escrituras  que  los 
sueldos  eran  de  plata,  se  hace  mención  de  cxarachellos  de  plata,  de 
dineros,  y  de  monedas  de  octava.  Tuvieron  curso  muchas  monedas  de 
los  sarracenos.  Para  estudiar  con  el  del3Ído  orden  las  monedas  de  este 
período  debe  establecerse  separación  entre  las  de  Barcelona,  España  y 
Valencia. 

Onzas  de  Barcelona.— Las  onzas  de  oro  de  Barcelona  no  son  nombra- 
das con  tanta  frecuencia  como  las  de  los  sarracenos.  La  cualidad  del 
oro  de  las  monedas  viene  algunas  veces  indicada  con  las  palabras  auro 
cocto.  En  un  documento  del  año  1013  se  lee  respecto  del  particular:  in 
propter  preciiim  inicias  .xxv.  de  auro  cocto  cque  lancee  bene  pen- 
satasJ 

D.  José  Salat  en  su  Tratado  de  las  monedas  labradas  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña  hace  notar  respecto  de  esto,  que  «las  escrituras  ca- 
»talanas  hablan  de  oro  óptimo,  oro  cocto,  que  es  una  misma  cosa  y 
» significan  lo  mismo  que  oro  puro  y  sin  liga,  que  .sería  el  oro  de  veinti- 
» cuatro  quilates.  »  ^ 

En  un  documento  del  año  1055  se  menciona  expresamente  la  mone- 
da de  Barcelona  con  referencia  á  septem  uncias  auri  barchinonensis 
monete."^  En  el  convenio  celebrado  entre  Berenguer  Ramón  II  j  Arnau 
Mir,  en  el  año  1074,  prometió  el  conde  darle  en  la  próxima  inmediata 
Pascua  de  Pentecostés  centiun  inicias  a  numero  de  auro  monete  bar- 
chinone  qui  penset  unamquemque  mancuso  uno  argénteo. '° 


'  A.  A. — Seniofredo,  núm.  50. 

2  A.  A. — iMirón,  núm.  5 1 . 

'  A.  A. — Seniofredo,  núm.  8. 

*  A.  .\. — Borreil,  núm.  51. 

*  A.  .\.  — Borreil,  núm,  4  1 . 

'•  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  104. 

'  A.  .\.— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nm.  \  3. 

"  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  3. 

9  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  163. 

»o  A.  A.-R.  B.  I,  núm.  46. 
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La  moneda  de  octava  es  nombrada  en  la  venta  de  un  alodio,  situa- 
do en  Gurb,  hecha  en  1082  por  Guillcm  Bcrnat  á  favor  de  Ricart  Gui- 
llém  3^  Ermcssendis,  por  el  precio  de  qiiiiiqiiagitita  inicias  aiirt  bav- 
chinone  nominatim  de  octaiia . ' 

Onzas  (le  España. — Los  condes  de  Barcelona,  que  cobraban  parias  de 
los  sarracenos,  contribuirían  á  poner  en  circulación  el  dinero  que  por 
tal  concepto  llegaba  á  su  poder.  El  oro  de  las  onzas  llamadas  de  España 
era  de  buena  le}''  á  juzgar  por  el  siguiente  pasaje  de  una  escritura  del 
año  1031,  que  hablando  del  mismo  se  expresa  en  los  siguientes  térmi- 
minos:  uncías  xx''  de  auro  codo  uilio  spancscho,  bono  et  obtiuio, 
placibile,  legitime  pensatas."  Omitíase  otras  veces  expresar  la  cuali- 
dad del  precioso  metal  de  las  onzas,  de  las  cuales  se  indicaba  solamente 
la  procedencia,  como  se  ve  en  una  escritura  del  año  1037  en  que  se  lee: 
uncías  XV'"  de  auro  de  espanía  especegado  a  pes  legítimo.'^  Tam- 
bién solía  añadirse,  como  calificativo,  una  circunstancia  meramente  dis- 
tintiva, como  la  de  llamar  oro  viejo  de  España  al  de  las  onzas  á  que 
se  refiere  un  documento  del  año  1038,  que  respecto  del  particular  dice: 
uncías  XXXV  et  mane  usos  ií  aurí  uetuli  de  ispanía  legitime  pcn- 
satas .  ^ 

Onzas  de  Yalencia.— El  oro  de  Valencia  era  de  menos  estimación.  Sa- 
lat  hablando  de  él,  dice  que  «tenía  la  quinta  parte  menos  de  valor  que 
»el  oro  óptimo  puro  6  cocido,  porque  la  onza  del  oro  cocido  6  bueno, 
»según  Jaime  de  Montejudaico,  valía  siete  morabatines  y  el  oro  de  Va- 
»lencia  dos  morabatines.  El  oro  de  \^alencia  fué  de  diecinueve  quilates, 
» cinco  quilates  menos  que  el  oro  puro.»  ' 

Habla  de  tales  monedas  un  documento  del  año  1085  en  el  siguiente 
pasaje:  proptev  pvecium  untias  quinquagínta  quinqué  de  auro  de 
ualentia  de  roualles  recipientes.''  Nada  es  posible  traslucir  con  respec- 
to de  la  significación  de  la  palabra  roualles,  que  en  una  escritura  del 
año  1093  está  usada  como  adjetivo  diciéndose  en  ella:  in  propter  pre- 
tium  inicias  x  auri  rouallensis  qui  hodie  currit.''  Las  palabras  qui 
hodie  currit  parece  que  dan  á  entender  que  la  circulación  del  oro  de 
roualles  en  la  Marca  de  España  no  dataría  entonces  de  muy  lejana 
fecha. 

La  equivalencia  que  en  sueldos  de  plata  tenían  las  onzas  de  rovals 
se  encuentra  indicada  en  la  escritura  de  hipoteca  que  en  el  año  1095 
otorgaron  Guillém  Ramón  de  Castellvell  y  su  hermano  Dorca  á  favor  de 
sus  acreedores  Ricart  Guillém  y  Arbert  Berenguer.  Cien  onzas  de  oro  de 
Valencia  de  rovals  equivalían  á  trescientos  cincuenta  sueldos  de  plata, 


A.  A.— B.  R.  II,  núm.  5. 

A.  A.— B.  R.  I,  núm.  64. 

A.  .\ — R.  B.  I,  núm.  91. 

.\.  A. — R.  B.  I,  núm.  94. 

Salat. — Obra  citada,  tomo  I,  pág.  4. 

\.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  IV,  núm.  37,  íol.  u  vuelto. 

A.  A.-R.  B.  111,  núm.  6. 
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según  se  desprende  de  la  mencionada  escritura  en  que  se  lee:  debitores 
sinmis  líobis  tincias  centiun  aiiri  íialentie  de  roiiaUs  optiiuo  reci- 
piente sine  engan,  aut  solidos  ce  el  de  bona  plata  fina. '  Cada  onza 
valía,  pues,  tres  sueldos  5"  medio  de  plata. 

Onzas  almanziiris. — En  una  escritura,  otorgada  en  el  año  1035  por 
Borrell  de  Caldas  3'  su  mujer  Sonegundis,  declararon  que  debían  á  Sendre 
uncias  iii  de  aiiro  cocto  ahnanziu'is  et  savagencianos.'' 

Parece  que  estos  nombres  se  referían- á  la  cualidad  del  oro,  según  se 
desprende  del  siguiente  fragmento  de  la  escritura  en  que  Pere,  obispo  de 
Gerona,  con  fecha  del  año  1035,  declara  ser  deudor  á  Gombau  y  Guilla 
de  doce  onzas  de  oro,  que  designa  con  varias  palabras  sinónimas  en  esta 
forma:  uncias  xii  de  aiwo  jaari  aut  cepti  aut  ahne(;di  aut  alnian:::oYÍ 
aut  alcavoui.^ 

Moneda  de  aliiuicten. — El  día  primero  de  mavo  del  año  1045,  circu- 
laban en  Barcelona  onzas  de  oro  de  la  moneda  llamada  de  alinucte/t, 
según  lo  declaran  los  consortes  Bernat,  hijo  de  Sinofre,  y  Guilla  llamada 
Beleica,  al  manifestarse  deudores  á  Adalbert,  hijo  de  Ellcsindo,  de  seis 
onzas  de  oro  de  la  moneda  de  ahnucten — debitores  sunius  tibi  uncias 
sex  de  auro  de  nionefa  de  ahnucten — que  circulaba  en  la  fecha  antes 
citada — quale  currit  ad  istas  Kalendas  nuii  .^ 

ManciisovS  de  Barcelona. ^ — Respecto  de  esta  moneda  dice  Salat,  que  «los 
»mancusos  lal^rados  por  les  condes  de  Barcelona  fueron  monedas  de  oro, 
»y  aunque  no  puede  asegurarse  de  fijo  su  quilate,  puede  sospecharse 
» serían  labrados  con  oro  de  veinte  y  cuatro  quilates,  por  consiguiente 
»sin  liga,  d  con  liga  de  una  décima  sexta  parte  que  tiene  todo  el  oro.»' 
La  sospecha  de  este  autor  parece  no  ser  infundada,  porque  las  escrituras 
que  ha1)lan  de  mancusos  no  dejan  de  consignar  la  cualidad  del  metab 
que  era  puro  según  dichos  documentos,  como  lo  demuestra  entre  otros, 
uno  del  año  1075  que  dice:  xxxii  nia]icusos  auri  puri  inonete  barchi- 
none  legitime  pensatos  iniinn  ad  uinmi,  de  argencio  in  argencio,  ad 
pensuní  ipsius  nwnete  que  hodie  currit.^ 

El  convenio  celebrado  en  el  año  1054  entre  Guillém  Bernat  x  su 
mujer  Ermengardis  con  Bernat  Amat  de  Rubí  habla  de  la  acuñación  de 
mancusos  en  Barcelona.  Los  consortes  antes  nombrados  se  comprometie- 
ron á  dar  cada  año  á  Bernat  Amat  de  Rubí  mancusos  xl  dúos  de 
ipsos  que  hodie  faciunt  in  barcJiinona  in  rem  valentcm .  '■ 

El  mancuso  valía  la  décima  parte  de  una  onza.  Esta  equivalencia, 
según  se  desprende  del  testimonio  de  varias  escrituras,  fué  constante.  En 
un  documento  del  año  1057  se  lee:  mancusos  qiiadr aginia  auri  puri 


»  A.  A.— R.  B.  III,  nüm.  34. 

2  A.  A.— R.  B.  I,  núm    116. 

'  A.  G. — Cartulario  de  Carlomagno,  ío!.  1 15. 

t  A.  A.— R.  B.  I,  num.  85. 

*  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  21. 

6  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  638,  fol.  255  vuelto. 

'  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  153. 
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harchinonc,  legitime  pciisafos,  de  dccemin  Jineia.'  En  otro  del  año 
1058,  respecto  del  particuhir  se  lee:  milla  maiicliusos  hareJiinoncnscs 
ínter  argentiim  et  (iitnim  et  smil  ad  tale  pensiim  qiiod  deeem  man- 
chiisos  Jacíiuit  imam  imciam.'' 

Míiiicusos  (le  E.spjiflH.— Hace  mcnciuii  de  ellos  un  document )  del  año 
1029  con  relación  íí  un  precio  que  imi)()rtaha  maneiísos  iii  de  aiiro 
cacto  bono  placH)le  a  nmiicusos  de  s  pañi  a.  •  Kn  el  año  1052  el  conde 
Ramón  Beren^uer  I  convino  con  Armengol  de  Barbastro  conde  de  Urgell 
en  darle  cada  año  mientras  viviere^  la  cantidad  de  trescientos  cincuenta 
mancusos  de  oro  de  Barcelona,  pesados  uno  á  uno — singidaviter  pen- 
satos, — cu3'a  obligación  había  de  cesar  desde  el  momento  en  que  el  conde 
de  Barcelona  pudiese  lograr  que  Armengol  recil)iese  anualmente  mil 
mancusos  de  España,  del  mismo  oro  que  el  conde  de  Barcelona  á  la  saz(jn 
recibía  de  España,  de  aquellos  sarracenos,  de  quienes  no  tenía  por  cos- 
tumbre recil3Ír. — iit  Ermciigaudus  comes  accipevet  per  si?ignlos 
anuos  mille  nmnciisos  ex  pavtibus  Jiispanie  de  tale  aura  quale  hodie 
accipit  raimiindus  comes,  de  híspania,  de  illis  sarracenis  de  qiiíbus 
niJiil  sólitas  sit  accipevet 

3Iaiieusos  de  Yaleiicia. — Tenían  curso  también  en  Barcelona  los  man- 
cusos de  Valencia,  como  lo  prueba  un  documento  del  año  1091,  que 
habla  de  un  precio  de  mancusos  xii  de  anvo  de  ítalencia,  que  est 
curribile  in  bar  chinana.  ^  A  par  de  las  onzas  de  oro  de  r  ováis  hul^o 
también  mancusos  de  la  misma  clase  procedentes  de  Valencia.  En  una 
escritura  del  año  1094  se  habla  de  mancusos  ccc  anvi  nalencie  de  ro- 
Halles  recipientes,^  j  en  otra  del  año  1085  se  hace  mención  de  man- 
cusos V  de  auro  rroals  de  iialencia .  ^ 

La  relación  de  equivalencia  entre  los  mancusos  de  oro  de  Valencia  y 
los  sueldos  de  plata  se  halla  declarada  de  una  manera  expresa  en  la  es- 
critura de  pignoración  que  en  el  año  1097  otorgaron  Bernat  Guillém  y 
su  esposa  Teresa  á  favor  de  sus  acreedores  Ricart  Guillém  y  Ermessendi, 
en  la  cual  hacen  una  indicación  respecto  de  la  liga  de  metales,  diciendo 
en  estos  términos:  impignoramus  propter  mille  ntancnsos  atiri  na- 
lencie axit  per  qidngentos  solidos  de  plata,  qui  non  teneat  nniis- 
quisque  solidos  nisi  médium  argencium  de  mallo. ^  Un  mancuso  de 
oro  de  Valencia  tenía  pues  el  valor  de  medio  sueldo  de  plata. 

Nombres  especiales  de  mancusos.  —  Algunas  de  estas  monedas  eran 
distinguidas  con  nombres  especiales,  pero  no  es  posible  apreciar  cual  fué 
el  fundamento  de  esta  distinción. 


1  .A..  A.— R.  B.  I,  núm.  198. 

*  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  209. 
>  A.  A— B.  R.  I,  núm.  69. 

*  A.  .\. — R.  B.  I,  núm.  120. 
«  A.  A.-B.  R.  II,  núm.  75. 
6  A.  A.— P.  B.  III,  núm.  45. 
»  A.  A.-B.  R.  II,  núm.  22. 
»  A.  A.— R.  B.  III,  Dúm.  44. 
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A  mediados  del  siglo  XI  se  encuentran  nombrados  los  manciisos  de 
mami  enee.  Ramón  Joan  \  Donúc  en  1043  vendieron  á  Guidenell  una 
casa  por  manciisos  .ix.  et  medio  de  inanii  enee. '  En  1053  Bernat  Ber- 
nat  y  Ermeniardis  vendieron  á  Geribert  una  viña  en  Orta  por  inancusos 
.viü.  et  medio  de  aiiro  puro  inami  enee.'' 

El  mancuso  adal  ó  adaí  no  era  de  oro  puro,  según  se  echa  de  ver 
de  una  escritura  de  venta  del  año  1005,  en  que  se  mencionan  manco- 
sos  .na.  de  aiivo  codo  et  mancos  adai.'^  En  otra  del  año  1055  se  ha- 
bla de  septem  iincias  auvi  havchinonensis  monete  a  mancosos  adals 
apes  de  barchinona^ 

Había  también  mancusos  de  octava.  En  el  año  1081  Pere  Geribert 
y  Ermesscndis  hipotecaron  dos  piezas  de  viña  en  \'ilapiscina  á  Guerau 
Cuaresme  por  veinte  ^  un  mancusos  de  oro  de  octava  que  le  debían — 
mancusos  xxi  atiro  de  octaiia.  —  ^  En  la  venta  de  una  casa  situada  en 
el  suburbio  de  Barcelona,  hecha  en  el  año  1085  poi"  Oliver  3^  Arsendis  á 
Guillém  Bofill  ^  Ricardis,  éstos  venían  obligados  á  dar  cada  año  por 
Sant  Andreu,  como  censo  á  la  canónica,  mancusos  .ii .  de  octaiia.^ 

En  un  documento  del  año  1034  se  habla  de  mancusos  .v.  et  medio 
de  aiiro  cocto,  legitime  pensatos.  monete  ya/iaris  et  amorís,'  y  en 
otro  del  año  1053  se  mencionan  tres  nombres  como  sinónimos,  en  esta 
forma:  mancusos  .ii.  de  anro  cocto  amoris  aiit  ia/iaris  aut,  ceptis.^ 

Sueldos  de  Barcelona. — La  plata  fué  el  metal  con  que  se  acuñaron 
los  sueldos.  No  debe  pasar  inadvertida  una  circunstancia  digna  de  tener- 
se en  cuenta,  y  es  la  de  haberse  usado  3'a  en  el  siglo  XI  con  preferencia 
la  palabra  plata  relativamente  á  las  monedas  de  dicho  metal,  en  lugar 
de  la  palabra  latina  argcntum.  Los  calificativos  de  para,  mera  y  fina, 
dados  á  la  plata  de  los  sueldos  se  encuentran  en  muchas  escrituras  de 
aquella  época.  En  una  del  año  1084  se  lee:  solidos  ducentos  de  pura 
plata  ad  pensum  monete  barcJiinonensis;"^  en  otra  del  año  108 8  se 
dice:  solidos  centum  de  bona  plata  mera,'"  y  finalmente  en  un  docu- 
mento del  año  1095  se  hace  mención  de  solidos  xviii  píate  fine  reci- 
piente sine  engarnio . ' ' 

Aunque  es  difícil  poder  fijar  el  valor  que  tenían  los  sueldos  de  pla- 
ta, sin  embargo  se  tiene  idea  del  mismo  echando  mano  de  su  equivalen- 
cia con  otras  monedas  en  circulación  en  la  misma  época,  de  que  dan 
testimonio  los  antiguos  documentos.  Cincuenta  sueldos  eran  equivalen- 
tes á  una  onza  de  oro  de  Barcelona,  según  se  desprende  de  una  escritura 


'  A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I,  núm.  163,  fol.  73  vuelto. 

«  A.  C.  B.— Id.,  II,  núm.  177,  fol.  62  col.  2. 

*  .\.  A. — Cartulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  391. 

*  A.  .■\.— R.  B.  I,  núm.  162. 

*  A.  C.  B.— .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  288,  fol.  g.j  vuelto,  col.  1. 
6  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  22. 

'  A.  A.— B.  R.  I.  núm.  109. 

*  .\.  C.  B.— .'\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  ] :  2,  fol.  50. 
9  A.  A.— B.  R.  I,  núm.  9. 

»o  A.  A.-B.  R.  11,  núm.  40. 

"  A.  A.-R.  B.  III,  núm.  31. 
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del  año  loóó  que  sobre  el  particular  dice:  diio  milia  solidis  valcntcs 
.xl.  Jinetas  aiiri  iiionctc  barcJiiiionc,  '  lo  cual  viene  corroborado  por  la 
donación  que  diez  años  antes,  esto  es,  en  105Ó,  había  hecho  Ramón 
Berenguer  I  á  Almodis*  en  que  se  lee:  quinqiiaginta  }Jiilia  solidos  na- 
lentcs  miUc  inicias  aiivi  obtiiiii."  En  el  año  loói  Ricart  Altimira  dio 
al  conde  Ramón  Herenguer  I,  tres  fiadores,  como  garantía  de  la  oljliga- 
ción  que  había  contraído  de  edihcar  dos  torres  en  Tárrega.  Cada  uno  de 
los  Hadores  había  de  responder  por  la  cantidad  de  mil  sueldos.  Dichos 
tres  mil  sueldos  valían,  á  razón  de  cincuenta  sueldos  la  onza^  la  canti- 
dad de  sesenta  onzas  de  Barcelona — isti  siipvadicti  tria  niillia  solidi 
ualcant  ¡x  inicias  de  harchinona^ 

Sueldos  de  España. — Fueron  admitidos  también  en  las  transacciones 
mercantiles,  á  par  de  los  sueldos  de  plata  de  Barcelona,  los  sueldos  pro- 
cedentes de  España.  Es  prueba  de  ello  el  siguiente  pasaje  de  una  escritura 
del  año  1018,  que  dice:  debe  o  tibi  solidos  dúo  milia  de  arge/itinn  de 
espania  kazniino  bono,  opiimo.'*  En  la  conmutación  ó  permuta  que 
Gombau  de  Besora  hizo  á  la  canónica  de  Barcelona  en  el  año  1018  son 
mencionados  ccc  solidos  argenti  yspani.  qiiod  cathini  dicitur ^ 

Sueldos  de  dineros. — Lonstitu3'eron  una  especie  particular  los  llama- 
dos sueldos  de  dineros.  En  una  escritura  del  año  104Ó  se  lee:  in  propter 
precio  solidos  vi  de  diñarlos.  ^  Fueron  conocidos  también  con  el  nombre 
de  moneda  grossa,  según  es  de  ver  en  un  documento  de  la  misma  fecha 
en  que  se  lee:  propter  preciwn  solidos  vi  de  diñarlos  de  nionete 
grosse  de  plata. '  De  su  circulación  en  Barcelona  habla  una  escritura 
del  año  1048  al  nombrar  solidos  iii  de  moneta  boiia  cúrrente  de  bar- 
chinona  grossa.^ 

Los  sueldos  de  moneda  grossa  de  plata  se  dividían  en  dineros  5^ 
medallas  ó  mallas.  En  el  año  1050  Bernat  vendió  al  presbítero  Geribert 
una  pequeña  pieza  de  tierra  por  el  precio  de  denarios  .xii.  nionete  ar- 
gentee  grosse  barchinone  qui  Jiodie  ciirrit.'^  Ervigio  vendió  en  el  año 
1043  al  sacerdote  Geribert  dos  piezas  de  tierra  en  Sant  Andreu  de  Palo- 
mar por  el  precio  de  denarios  .xviii.  de  nionete  grosse  et  medalas 
.ii.  '° 

Exarachellos. — Un  solo  dato  se  puede  alegar  respecto  de  esta  clase  de 
moneda.  En  una  escritura  de  permuta  hecha  en  el  año  1009  por  Tede- 
lindis;  abadesa  del  monasterio  de  Sant  Pere  de  las  Fuellas  en  Barcelona  á 
Guimará,  se  lee:  xi  nianciisos  áureos  el  xi  exaracliellos  de  argento.'^ 


»  A.  A.— R.  B.  I.nüm.  357. 

í  A.  A.— R.  B.  1,  núm.  193. 

s  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  266. 

*  A.  A.— B.  R.  1.  núm.  60. 

'  A.  C.  B. — Antiquií.  Lib.  I,  núm.  396,  fol.  I  51  vuelto. 

«  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  83. 

'  A.  A  — R.  B.  l.nüm.  8;. 

s  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  93. 

9  .\.  C.  B. — Antiquit.  I.jb.  II,  núm.  171,  fol.  63,  col.  1. 

t"  A.  C.  B.-Id.,  II,  núm.  136,  fol.  48,  col.  i. 

"  A.  A  — Ramón  Borrell  núm.  93. 
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No  hay  posibilidad  de  precisar  más  la  clase  de  moneda  á  que  se  refiere  el 
documento  por  no  hallarse  mencionada  en  ningún  otro  de  aquella  época 
ni  de  fecha  posterior. 

Monedas  del  siglo  XII. — Sueldos. — Continuaron  circulando  durante 
este  siglo  como  moneda  corriente  los  sueldos  de  plata  de  Barcelona  con 
las  mismas  denominaciones  que  tuvieron  en  el  siglo  anterior,  siendo 
nombrados  los  solidos  denariorwn  uioneie  havchinone, '  solidos  de 
bonos  denavios  barcJiinoneiisis  nionete  -  y  solidos  gi^ossos.'  Hay  que 
agresfar  á  estos  los  solidos  nionete  roselle,  citados  en  una  escritura  de 
venta  otorgada  en  el  año  1117  por  Ramón  Arnau  y  Bernat  Arnau  á 
favor  de  la  iglesia  de  Sant  Joan  de  Ripoll .  '* 

Mar«;as  de  plata. — El  valor  de  esta  moneda  se  encuentra  constante- 
mente declarado  por  medio  de  los  sueldos.  Un  documento  del  año  1148 
proporciona  sobre  el  particular  el  siguiente  dato:  reddaniiis  Ubi  uel 
litis,  iam  dictis,  marchas  argenti  piivi  ad  computwn  de  quadra- 
ginta  tribus  solidis.  ^  Todas  las  demás  escrituras,  de  fecha  posterior, 
que  hablan  de  marcas  de  plata,  les  asignan  sin  excepción  el  valor  de 
cuarenta  y  cuatro  sueldos  de  dineros  para  cada  una.  Son  pruebas  de  esta 
aserción,  lo  que  se  lee  en  una  escritura  del  año  1104:  mi  lie  .ccc.  soli- 
dos denariorum  bone  nionete  barchinone  ualentis  marcha  argenti 
.xl.iiij.  solidos;^  \o  que  se  dice  en  otra  del  año  11 85:  .dcc. solidos 
denariorum  bone  nionete  barchinone  ualentis  marcham  argenti 
xliiii  solidos;'^  y  lo  que  se  halla  expreso  en  un  documento  de  fines  del 
siglo  XII,  con  fecha  del  año  1192.  que  por  repetir  lo  transcrito  anterior- 
mente parece  ser  una  fórmula  de  uso  común,  puesto  que  dice:  mille  .c. 
solidos  denariorum  barchinone  nionete  ualentis  marcha  argenti 
.xl.iiij .  solidos.^ 

Libras. — Dos  documentos  de  la  época  de  Ramón  Berenguer  III  hacen 
mención  de  libras  de  plata.  El  más  antiguo,  que  es  del  año  1101,  en 
la  parte  concerniente  á  este  punto  está  redactado  en  los  siguientes  térmi- 
nos: libras  quadr aginia  de  plata  in  unoquoque  solido  argencium 
imum  cuiuscumque  metalli  continente,  ^  3^  el  otro  que  es  del  año  1113, 
en  forma  parecida  dice:  quinquaginta  et  sex  libris  píate  in  xmoqiio- 
qiie  solido  argencium  uniim  cuiuscumque  metalli  continentis  tan- 
tum. '° 

Morabatiiies.- — Las  monedas  de  oro,  únicas  de  este  metal  que  circu- 
laron en  la  Marca  de  España  durante  el  siglo  XII,  según  se  desprende  de 


>  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  1S3. 

»  A.  .\.— .\lf.  I,  núm.  55. 

*  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  246. 

*  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  195. 

'  A.  A. — R.  B.  IV,  núm.  3  del  apéndice. 

*  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  724. 
'  A.  A. — Id.,  núm.  773. 

"  A.  A. — Alf.  I,  núm.  644. 

9  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  68. 

»o  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  160. 
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los  datos  que  arrojan  de  sí  las  escrituras  de  aquel  tiempo,  fueron  cono- 
cidas con  los  nombres  de  nwahitinos  y  morabatinos.  Los  hubo  de  va- 
rias clases  si  se  toma  en  cuenta  que  tuvieron  diferentes  denominaciones, 
á  saber:  luorabatinos  mercader s,  de  barba  roja,  marinos,  ayadinos, 
lupinos,  avinayars,  lobecios,  marroquinos  y  melcqiiinos. 

La  palal^ra  morabatín  procede  de  morá})iti,  que,  como  dice  Don 
Leopoldo  de  Eguilaz,  '  es  adjetivo  formado  del  nombre  de  los  príncipes 
de'la  dinastía  de  los  Almorávides  para  desi<;nar  los  dinares  ó  monedas 
de  oro  acuñadas  por  aquellos  régulos. 

Alííunas  veces  al  ser  mencionados  los  morabatines  se  indica  sola- 
mente  el  metal  precioso  con  que  fueron  acuñados,  como  así  se  lee  en  una 
escritura  del  año  1119:  tres  mohabetinos  de  aiiro  in  preciimi,^  otras 
veces  se  añade  la  circunstancia  de  peso  en  general,  que  solía  consignarse 
respecto  de  las  monedas  de  oro  indistintamente,  y  así  en  un  documento 
del  año  1125  se  dijo:  moabitinos  xi  áureos  legitime  pensatos,'^  ó  bien 
se  menciona  la  cualidad  del  oro,  como  se  verifico  en  una  escritura  del 
año  1135:  en  que  se  lee:  xxx  moabetinos  legitimos  boni  aiiri  et  bene 
pensatos .  "^ 

El  valor  de  un  morabatín  era  de  seis  sueldos,  según  se  desprende 
del  siguiente  pasaje  de  una  escritura  del  año  1157,  que  dice:  proptcr 
solidos  .c.  de  monete  barchinone . . .  et  si  ista  moneta  se  pigoraiie- 
rit,  redd  anuís  uobis  mor  abetinos,  vi  solidos  muunquemque  mora- 
batinorum.''  Marquilles  en  sus  comentarios  al  iisatge  Rusticus  inter- 
fectus  consigna  que  el  morabatín  valía  cuatro  sueldos  de  moneda  de 
temo,  refiriéndose  al  capítulo  iió  Cuní  valore  de  las  Cortes  celebradas 
en  Perpiñán  por  Pere  III.  Ha  de  tenerse  en  cuenta  para  evitar  dudas 
sobre  el  particular,  que  la  numeda  de.  temo  es  del  siglo  XIII,  y  por  con- 
siguiente muy  posterior  en  fecha  á  la  moneda  á  que  se  refiere  la  escritu- 
ra antes  citada.  El  mencionado  comentarista  al  hablar  respecto  del  usat- 
ge  Sol  idus  auretts  declara  que  en  aquel  año  (1258)  empezó  á  circular 
la  moneda  de  terno — in  illo  anuo  cepit  currere  moneta  temalis. 

Morabatines  mercaders. — A  juzgar  por  el  calificativo,  los  morabati- 
nes mercad ers  constituían  una  especie  particular  de  esta  moneda.  Su 
valor  es  desconocido,  quizás  era  el  mismo  que  el  cjue  tenían  los  anterio- 
res. Una  escritura  del  año  1150  da  cuenta  simplemente  de  ellos  con  las 
siguientes  palal^ras:  accipio  a  uobis  pro  hac  uendicione  A.  moabiti- 
nos mer catarías,^  y  otra  del  año  1141  habla  de  morabetinos  uiginti 
bonos  merchaders  obt irnos. '^ 

3Iorabatiiies  de  barba  roja. — Otra  especie  de  morabatines  fué  la  de  los 


'  Glosario  elimológico  de  palabras  españolas  de  origen  oriental. 

5  A.  .\.— R.  B.  111,  núm.  216. 

3  A.  A.— R.  B.  111,  núm.  sój. 

4  A.  A.— R.  B    IV,  núm.  49. 
«  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  294. 

6  A.  A.— R   B.  IV,  núm.  326. 
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llamados  de  barba  roja.  Una  escritura  del  año  1157  habla  de  .iiii. 
niilia  et  .dcc.  niovabatinos  de  barba  rúbea  bonos  et  le gali  ponde- 
re, '  y  otra  del  año  iióo  hace  mención  de  sex  niilia  et  .dcc.  niorabo- 
tinos  de  barba  roía  legalis  et  boni  ponderis.- 

3Iorabatines  marinos. — En  un  documento  del  año  1136  son  nom- 
brados .c.  moabatinos  marinos  nonos, '^  que  á  juzgar  por  el  adjetivo 
nonos  es  probable  que  en  aquella  fecha  habían  sido  puestos  reciente- 
mente en  circulación.  En  una  escritura  del  año  1144  se  hace  mención 
de  ellos  sin  dicho  calificativo,  diciendo  simplemente  cxxx  nwrabatinos 
marinos.'^ 

Morabatiiies  ayadiiios* — Con  fecha  del  año  1155  se  encuentran  nom- 
brados en  un  documento  xxx  nwabitinos  bonos  aiadinos  i'n  auro . ' 

D.  Leopoldo  de  Eguilaz  en  su  Glosario  etimológico  de  las  pala- 
bras españolas  de  origen  oriental,  dice  que  «A3'adino  es  cierta  suerte 
»de  maravedís.  De  Ayad,  nombre  dado  á  una  moneda  antigua  acuña- 
»da  en  los  años  540  5^  542  de  la  Hegira  (1145  y  1147  de  J.  C.  rcspec- 
»tivamente)  por  el  Emir  Abd-Allah  ben  A3'ad,  régulo  de  aquel  peque- 
»ño  Estado  3"  del  de  \'alencia  después  de  la  caída  de  los  Almorávides.» 

La  equivalencia  de  los  morabatines  ayad  i  nos  en  sueldos,  se  en- 
cuentra consignada  en  una  escritura  del  año  1180,  en  que  se  lee:  .m.  et  • 
.dccc.  solidos  barc/iinonenses,  qiii  faciitnt  niorabatiuos  .cc.lxxiii 
bonos  ajad  i  nos  boni  auri  et  redi  ponderis./'  De  suerte  que  cada 
morabatin  ayadino  valía  poco  más  de  seis  sueldos  3^  medio  barcelone- 
ses, en  la  fecha  de  la  citada  escritura. 

3Iorabat¡nes  lupinos. — Suelen  ser  citados  juntamente  con  los  a3"adi- 
nos.  Una  escritura  del  año  1143  habla  de  ambos  por  este  orden:  mo- 
rabatinos  bonos  aiadinos  et  lupinos,''  lo  cual  demuestra  que  fueron 
de  igual  valor,  3'  lo  corrobora  un  documento  del  año  11 68,  en  que  se 
lee:  comienimus  paccare  nwrabatinos  bonos  lupinos  uel  aidinos 
le  gali  pondere  ad  computum  de  vii  solidis} 

Sin  duda  alguna  se  llamaban  lupinos  por  su  tamaño.  Para  dar  idea 
de  la  exigüidad  de  esta  clase  de  monedas  no  parece  inoportuno  recordar, 
que  en  las  comedias  romanas  cuando  había  necesidad  de  contar  dinero 
á  la  vista  de  los  espectadores,  se  echaba  mano  de  los  lupini,  altramuces, 
en  catalán  llamados  llobins,  como  moneda  aparente.  En  confirmación  de 
esto  véase  de  Planto  la  escena  segunda  del  acto  tercero  del  Poenulus,  en 
que  Collybiscus  dirigiéndose  al  público  revela  aquella  simulación. 

Morabatinos  avinayars. — Se  encuentran  nombrados  en  un  documento 
del  año  1191.  que  al  mismo  tiempo   da   cuenta   de   su   equivalencia  en 


A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  jgó. 
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sueldos.  íln  ella  se  lee  el  siíjuiente  pasaje:  atit  inorahatiiios  attina- 
yars  piivi  auri  ct  le git irnos,  pondere  iiniíinqneingiie  .vi i.  solidos 
soluatiir.^ 

Morabatiiics  lobecios. — Es  de  presumir  que  el  valor  de  los  morabati- 
nes  lobecios  sería  idéntico  al  de  los  anteriores,  porque  en  una  escritura 
del  año  1  lóo  son  nombrados  como  sinónimos,  y  los  avina3''ars  son  llama- 
dos más  brevemente  avars.  Dicha  escritura  contiene  el  siguiente  frag- 
mento: cclxx  luorabatinos  bonos  lobecios  et  aiars. '  En  otro  documento, 
que  es  del  año  1147  se  lee:  viiii  nioabitinos  Joiiecios  ct  boni  aiiri.^  Es 
de  creer  qut  j'otiecios  resulta  ser  una  variante  de  lobecios. 

Mazmiidinas. — Dice  D.  Leopoldo  de  Eguilaz  en  su  citado  Glosario 
etimológico,  que  eran  así  llamadas  unas  monedas  de  oro.  Mapiwdies 
adjetivo  de  Ma^muda,  nombre  de  tribu  berberisca  á  que  pertenecían  los 
Almohades. 

Cita,  dicho  autor,  como  variantes,  las  palabras:  niacoiniitijia,  iiiar- 
mntina.  mahozmedin,  mazmodina,  mazmutina,  mezmiidina,  mos- 
mndina  del  bajo-latín,  niazmondí  del  catalán  y  niascovdina  del 
valenciano . 

El  re}'  Alfonso  I  en  la  donación  que  hizo  en  el  año  ii8i  de  la  ciu- 
dad de  Tortosa  y  de  la  Azuda  con  las  fortificaciones  á  favor  de  los  tem- 
plarios, hace  mención  de  estas  monedas  al  decir:  dono  etianí  atqiie  con- 
cedo in  perpetuwn  pvedictis  jratribus  illas  qiiadr ingenias  niaznm- 
dinas  que  ad  illud  o  pus  dertuse  computar  i  solent,  ^  esto  es,  doy  y 
concedo  á  los  susodichos  frailes  las  cuatrocientas  mazmudinas ,  que  sue- 
len aplicarse  á  la  obra  de  Tortosa. 

Mazeras  jucefías. — Estas  monedas  eran  también  de  oro.  La  ^yusofia, 
»dice  D.  Leopoldo  de  Eguilaz,  en  su  Glosario,  fué  acuñada  por  el  sultán 
»almohade  Abú  Jacúb  Yusof  (1182-1184).» 

Hace  de  ellas  mención  una  escritura  de  establecimiento  del  año  1 193, 
que  dice:  Et  accipinms  a  uobis  per  introitum  nunc  in  presenti  .x. 
mazeras  nonas  jucefías  et  swnus  inde  bene  paccati.^  esto  es,  recibi- 
mos de  vosotros  por  entrada  ahora  de  presente  diez  mazeras  nuevas 
jucefías,  y  de  ello  quedamos  satisfechos. 

Denarios  de  Calés. — Con  este  nombre  circularon  en  Lérida  dineros, 
según  da  testimonio  de  ello  un  documento  del  año  iiói.  en  que  se  lee: 
et  faciatis  nobis  censum  per  unumquemqiie  annuní  unusquisque 
omni  tempore  .i.  per  na  de  carn  de  xv  denariis  de  cales  currunt 
in  ylerda,^  esto  es,  cada  uno  de  vosotros  nos  dará  por  censo  anual  per- 
petuamente un  jamón  de  quince  dineros  de  Calés,  que  están  en  curso 
en  Lérida. 


\.  .\.— .\lf.  I,  núm.  610. 
.■\.  .\.— R.  B.  IV,  núm.  554. 
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A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  355. 
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En  el  Glosario,  tantas  veces  citado,  de  Eguilaz.  se  encuentra  el 
siguiente  artículo,  que  probablemente  explica  la  significación  de  los  dine- 
ros mencionados.  Dice  así  «Calé,  Andalucía.  Cuarto,  moneda.  De  qiii- 
y>rát  «obolus»  en  R.  Martín,  derivado  del  griego  kerdtioii,  la  tercera 
» parte  de  un  óbolo.» 

Legitimidad  de  las  monedas. — Las  monedas  de  oro  eran  reconocidas 
como  buenas  3"  legítimas  si  tenían  el  peso  legal.  Esta  circunstancia  solía 
con  frecuencia  consignarse  en  las  escrituras  para  ser  admitidas. 

Alguna  vez  se  indico  solamente  que  habían  de  ser  pesadas,  como  en 
la  permuta  que  Deusdedit,  obispo  de  Barcelona,  hizo  con  Geribert  de  un 
alodio  situado  en  Olérdula,  en  el  año  1013,  en  que  se  lee.  vigiiiti  ini- 
cias auri  cocti  eqiie  libramine  trutinatas, '  esto  es,  veinte  onzas  de  oro 
cocido  d  puro  pesadas  igualmente  en  la  balanza.  El  peso  era  generalmente 
de  la  misma  moneda  y  solía  pesarse  pieza  por  pieza.  En  el  año  10Ó8 
Emma  5?  sus  hijos  vendieron  á  Bercnguer  Adroer  tierras  x  viñas  en  Sa- 
rria por  el  precio  de  inancusos  xxvi  ct  medio  auri  piiri  uwnete 
barchinone  pensatos  nnuní  ad  tunun  legitime  a  pensó  de  ipsa 
mojiet  a."  esto  es.  veinte  v  seis  mancusos  3*  medio  de  oro  puro  de  moneda 
de  Barcelona  pesados  uno  por  uno  Icgalmente  con  el  peso  de  la  moneda. 

El  peso  podía  ser  también  de  hierro.  En  el  año  1084  Guillém  Sarguil 
3'-  Girberga  vendieron  una  casa  por  el  precio  de  sol  i  di  s  xxx  de  plata 
Jiña  a  pensó  legitimo  de  ferro,^  \  en  1104  Guillém  Ellemar  3^  Belli- 
sens  hipotecaron  á  su  hija  EUiardis  3'  á  CarbDiiell  su  3^erno,  la  mitad  del 
campo  de  Buadella  por  qiiatuor  libras  de  plata  ad  pensum  legitimiim 
ferreum.^  Voy  donde  se  ve  que  el  peso  de  hierro  se  empleaba  para  las 
monedas  de  plata. 

Cambio  y  deprceiaeióii  de  las  monedas. — En  previsión  de  las  mudanzas 
que  podían  sufrir  las  monedas  por  ser  reemplazadas  por  otras,  algunas 
veces  solía  consignarse  en  las  escrituras,  que  se  pagaría  con  moneda  equi- 
valente á  la  que  estaba  en  circulación  en  el  momento  de  cerrarse  el  con- 
trato, cuando  habían  de  hacerse  los  pagos  á  largo  plazo.  Así  se  hizo  cons- 
tar, entre  otras,  en  una  escritura  del  año  114Ó,  en  que  se  dijo:  per  .Ixx. 
solidos  denariorum  monete  barchinone...  et  si  MUTATA  fiierit  pre- 
fata  moneta  sint  persoluti  ipsi  dotar  i  i  ad  comialendum  istorum  qui 
modo  discurrunt — 'esto  es  «por  setenta  sueldos  de  dineros  en  moneda 
»de  Barcelona...  3^  si  dicha  moneda  fuese  substittdda  por  otra,  serán 
»pagados  los  dineros  en  cantidad  equivalente  á  los  que  están  ahora  en 
»  circulación . » 

Las  partes  contratantes  se  hacían  cargo,  á  veces,  de  otra  circunstan- 
cia, que  merecía  ser  tenida  en  cuenta,  3^  era  la  de  la  supresión  3^  depre- 


'  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  H.  núm.  %is,,  fol.  106- 
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ciacidn  que  podían  sufrir  las  monedas,  lo  cual  se  expresalxi  por  medio  de 
los  verbos  abatn\  pciorav  y  afollav . 

Ya\  la  escritura  de  inipij^uoracitín  otori^íula  en  el  año  1  1 1  \  ;í  Uuillém 
Huch  y  Ciuillema.  su  mujer,  por  los  consortes  Ponv  de  MontpalK)  y 
Dolva,  se  encuentra  s()l)re  el  particular  el  párrafo  sio-iiiente:  pcrsoliiíüniis 
líobis  lid  uestris  01  mies  .de.  solidos  Ixircliiiionc...  ct  si  licc  ¡noneta 
fnevit  AiiAiirrA  iicl  MirrATA  veddciniis  morabetinos  iii  oiiro  bonos, 
lupinos  mi  aiadiiios,  vectique  pcnsi  ad  compulmn  .vi i.  solidorum 
luiiuiiqiiemqite — '  esto  es  «pagaremos  á  vosotros  y  á  los  vuestros  el  total 
>idc  seiscientos  sueldos  de  Barcelona...  y  si  esta  moneda  iuese  suprimida 
»6  reemplazada  por  otra,  os  daremos  morabatines  de  oro  purí)  buenos, 
» lupinos  d  ayadinos,  de  buen  peso,  cuyo  valor  sea  de  siete  sueldos  cada 
»uno.»  Cuando  en  el  año  1148  Ramón  Berenguer  W  impignord  á 
Guillém  Ramón  Dapifer,  á  su  hermano  Ot  y  á  su  hijo  Guillém  de  Mont- 
eada^ el  señorío  que  tenía  en  Osor  por  la  cantidad  de  cuatro  mil  sueldos 
barceloneses,  prometió  devolvérselos  sin  engaño  con  la  condición  de  que 
si  la  moneda  fuese  reemplazada  por  otra  (j  sufriese  menoscabo  daría 
á  él  d  á  los  su3^os,  antes  mencionados,  marcas  de  plata  pura  de  valor  de 
cuarenta  j  tres  sueldos,  y  así  continuaría  de  marca  en  marca — 5/  mane- 
ta MUTARETüR  uel  PEIORARETUR  reddamus  Ubi  uel  luis,  iam  dictis, 
marchas  argenti  puri  ad  computum  de  quadraginta  tribus  solidis 
et  sic  uadat  de  marcha  in  marcha. — '  En  un  documento  del  año  1  ió8 
hay  acerca  de  este  punto  la  cláusula  del  tenor  siguiente:  .//.  milia  et 
.d.  solidos  de  bonos  denarios  bar  chino  nensis  monete,  et  si  ista  mo- 
neta  cambiaua  uel  AFFOLLABA.  debemus  iiobis  et  conuenimus  pacca- 
re  morabatinos  bonos,  lupinos  uel  ai  di  nos,  legal  i  pondere  ad  com- 
putum de  .vi i.  solidis — '  esto  es  «dos  mil  quientos  sueldos  de  buenos 
» dineros  en  moneda  barcelonesa,  y  si  esta  moneda  era  cambiada  6  me- 
y>noscabada,  debemos  y  convenimos  en  pagaros  buenos  morabatines, 
» lupinos  d  ayadinos,  de  j)eso  legal,  de  valor  siete  sueldos.» 

Especies  equivalentes  á  una  cantidad  de  moueda.— El  hecho  de  que  en 
el  último  tercio  del  siglo  X  se  pagara  algunas  veces  en  especie  y  no  en 
dinero,  el  precio  de  compra  de  inmuebles,  parece  ser  indicio  de  que  en 
aquella  época  sería  escasa  la  moneda.  Varios  son  los  documentos  que  dan 
noticia  de  este  particular.  En  el  año  994  el  levita  Iluguberto  vendid  á 
los  consortes  Vivas  y  Ermovigia  una  viña  situada  cerca  de  Barcelona,  en 
el  término  de  Paredes  delgadas  de  Sant  Martí  de  Provenvals.  por  el 
precio  de  diez  cuartas  de  cebada  limpia  según  la  medida  legal.  ♦  El  mismo 
Huguberto  en  el  año  999  vendid  á  Vivas  una  pieza  de  tierra  en  Proven- 
vals  por  el  precio  de  veintiuna  cuartas  de  cebada  y  una  de  trigo. '  En 
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el  año  99Ó  el  susodicho  Vivas  compro  á  una  mujer  llamada  Ermo,  una 
viña  situada  en  el  término  del  Besos,  y  pago  por  ella  el  precio  en  dinero 
y  en  especie,  d  sean  veinte  stteldos  y  una  emina  y  media  de  cebada. ' 

Probablemente  esto  dio  origen  á  la  costumbre  de  que  se  pagara,  en 
lugar  de  dinero,  también  en  especies  equivalentes  á  una  cantidad  deter- 
minada de  moneda,  según  se  desprende  de  la  nomenclatura  que  se  adop- 
to respecto  del  particular. 

Las  palabras  inicia,  inanciiso,  solidtis  y  denariiis,  transformadas 
por  medio  del  sufijo  ada,  en  iinci-ada,  mancus-ada,  solid-ada  y  diner- 
ada, designaban  una  cosa  en  especie  de  valor  de  una  onza,  inancuso, 
sueldo  6  dinero  respectivamente.  Todavía  se  dice  en  catalán  qiii  no  pa- 
ga ab  diners,  paga  ab  din-ades  (din-er-ades),  para  indicar  que  quien 
no  paga  en  dinero,  paga  en  especie  equivalente. 

Uiiciada. — En  el  convenio  celebrado  en  el  año  10Ó3  entre  Bofill 
Guillém  y  Ramón  Bremón  de  Torre  de  Mata,  este  se  obligó  á  dar,  des- 
pués de  la  muerte  de  Bofill  }■  de  su  mujer,  cuarenta  onzas  de  oro  de 
moneda  de  Barcelona  de  décimo  en  una  onza  ó  lindadas  consistentes  en 
caballos,  en  mulos  ó  en  armaduras  justipreciados  por  cuatro  peritos 
— qiiadraginta  inicias  auri  de  moneta  barchinona  de  décimo  en 
itncia,  aut  en  lindadas  en  chaiiallos  et  in  mulos  et  en  alspergos  a 
precium  de  iiii"'  ¡tomines.'^ 

Maiicusada. — En  el  año  1039  se  vendió  un  alodio  en  el  condado  de 
Besalú  por  una  mancusada  y  ocho  dineradas  de  cebada — jnancusada 
de  ordeo  et  dineradas  viii  de  ordio. — ' 

Solidada. — El  presbítero  Trasmir  con  Llopart  y  Livila  en  el  año  943 
hicieron  una  donación  á  Sant  Joan  de  Ripoll,  obligándose  el  primero  de 
ellos  á  servir  cada  año  durante  su  vida  solidada  una  de  cera.'^ 

Dinerada. — El  presbítero  Trasmir  se  obligó  á  dar  cada  año  durante 
su  vida  á  la  casa  de  Sant  Mateu,  que  estaba  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  Ripoll ,  dineratas  v  de  cera .  Llopart  y  Livila  se  obligaron  por 
su  parte  con  iguales  condiciones  á  dar  á  Sant  Mateu  cera  una  de  dina- 
rios  V,  es  decir,  cinco  dineradas  de  cera. '  La  lengua  francesa  tiene  la 
palabra  denre'e,  usada  de  ordinario  en  plural  denrées,  que  en  su  origen, 
como  derivada  del  bajo-latín  denariata,  significaba  también  lo  que  valía 
un  dinero,  y  actualmente  equivale  á  género,  es  decir,  á  todo  lo  que  es 
comercial  y  sirve  para  la  manutención  de  personas  y  animales.  Son 
formas  ?in?\og2iS  denerata  en  provenzal,  dinerada  en  castellano  y  der ra- 
ta en  italiano. 

Cambio  del  oro. — El  cambio  del  oro  por  plata  obtenía  premio.  Del 
cambio  de  una  cantidad  de  oro  por  plata,  cu3'a   suma  no  se  fija  en  un 


*  A.  A. — Ramón  Borrell,  núm.  13. 
»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  281. 

3  A.  G.— Cartulario  de  Carlomagno.  fol.  248. 

^  A.  A. — Seniofredo,  núm.  32, 

•  A.  A. — Seniofredo,  núm.  32. 
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documento  del  año  1102,  díccse  que  sobraron  dos  lil)ras  3"  media  de 
plata — i)i  ipso  cambio  auri  pro  plata  su¡)eraiicnint  libre  ii  ct  media 
de  plata — lo  cual  prueba  la  ma3'or  estimación  (¡ue  tenía  el  oro  respecto 
de  la  plata. ' 

Interés  del  dinero. — Por  ser  raros  los  datos  que  respecto  del  particular 
ofrecen  los  documentos,  no  es  posible  saber  lo  que  ordinariamente  se  exi- 
gía por  el  interés  del  dinero.  En  una  escritura  de  hipoteca  con  fecha  del 
año  1044  el  deudor  Ervigio  prometió  á  su  hermano  Geribert,  que  era 
su  acreedor,  devolverle  con  el  interés — -cin)i  suo  lucro — el  mancuso  que 
le  debía,  pero  no  menciono  la  cantidad  á  que  ascendía  la  usura.  ^  El 
veinte  por  ciento  anual  importaba  el  interés  de  doscientos  sueldos  de 
dineros  en  moneda  de  Gerona  que  Joan  de  Citjar  prometió  pagar  á  Ik- 
renguer  Pere  cuado  en  el  año  1148  le  hipoteco  una  casa  en  garantía  de 
su  deuda,  expresándose  en  estos  términos:  sic  impignoro  tibi  propter 
.ce.  solidos  denarionim  Gerimdeiisis  monete  et  dones  milii  per 
imumquemque  annum  .xl.  solidos  de  lucro. '^  Según  la  ley  8,  tít.  5, 
lib.  5  del  Fuero  Juzgo  el  interés  del  préstamo  de  dinero  no  podía  exce- 
der del  doce  y  medio  por  ciento,  y  en  caso  de  exceder  de  dicho  tipo  el 
prestamista  perdía  el  derecho  á  percibir  las  usuras. 

Falsificadores  de  moneda. — El  Código  de  los  Usatges,  promulgado 
en  el  año  10Ó8  por  Ramón  Berenguer  I,  castiga  á  los  que  falsifiquen  la 
moneda  poniendo  á  disposición  del  príncipe  la  persona  y  bienes  de  los 
mismos.  El  íisatge  Maneta  prohibe  que  se  aumente  el  cobre  y  se  dismi- 
nuya el  oro  y  la  plata.  El  conde  Ramón  Berenguer  I  murió  el  día  27 
de  mayo  del  año  107Ó,  y  le  sucedieron  sus  dos  hijos,  Ramón  Beren- 
guer II  y  Berenguer  Ramón  II.  Apesar  de  que  los  Usatges  estaban  lla- 
mados á  reemplazar  en  muchos  puntos  la  ley  goda  ó  Fuero  Juzgo,  que 
continuó  rigiendo  como  Código  supletorio,  los  dos  sucesores  de  Ramón 
Berenguer  I  en  el  año  1078  aplicaron  sin  eml^argo  esta  última  \q.y, 
apesar  de  estar  vigentes  .los  usatges.  En  la  citada  fecha  dieron  á  su  pri- 
ma— consobrina — Adaledi  unas  casas  de  su  propiedad,  que  tenían 
dentro  de  los  muros  de  Barcelona,  cerca  de  la  canónica.  Las  adquirie- 
ron por  haber  falsificado  su  moneda  Joan  Gamiz  y  su  mujer — propter 
imposturam  siue  falsitatem  quam  iohannes  gamiz  et  uxor  eius  fe- 
cerimt  in  nostra  maneta. — Aplicaron  el  Fuero  Juzgo  ó  libro  de  los 
jueces — líber  censoruní — séptimo  de  falsariis  íuetallorum,  título 
sexto  capítulo  segundo.  Esto  indica  que  probablemente  el  usatgc  Maneta 
es  posterior,  como  otros  muchos,  al  Código  promulgado  por  Ramón  Be- 
renguer I.  ^ 

Auro  invento. —  En  el  territorio  de  Barcelona  había  un  sitio  llamado 
auro  invento.  La  escritura  más  antigua  que  de  él  hace  mención   es  del 


A.  A.— R.  B.  111.  núm.  71. 
A.  C.  B — .\nliquit.  Lib.  11,  núm.  265,  fol.  89. 
A.  G. — Cartulario  de  Cariomagno,  fol.  338 
A.  C.  B. — Antiquit.  Lib.  I    núm.  636,  íol.  235. 
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año  9Ó1 '  y  la  última  que  lo  cita  lleva  la  fecha  del  año  10Ó4. '  Estaba 
situado  ad  ipsa  turre  alba  '  y  esta  Torre  blanca  se  hallaba  cerca.de  unas 
paredes  antiguas,  que  según  dice  un  documento  del  año  1008  eran  cono- 
cidas con  el  nombre  de  paredes  delgadas — insta  ipsas  parietes  anti- 
qiias  que  dicunt  delgadas — '  que  había  en  Sant  Martí  de  Provengáis.' 
La  significación  de  auro  invento  es  de  oro  encontrado.  Probablemente 
se  referiría  á  algún  tesoro  de  importancia  descubierto  en  el  indicado 
sitio,  á  mediados  del  siglo  X,  cuyo  recuerdo  se  conservo  poco  más  de  un 


siglo. 


'  A.  A. — Senioírcdo,  núm.  6^. 

í  \.  A.— R.  B.  1,  núm.  504. 

'  A.  C.  B— Antiquit.  Lib.  II,  núm.  358,  fol.  120  vuelto. 

*  k.  k. — Ramón  Borrell,  núm.  90. 

»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.   145. 
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Caminos.— Carrarias.—Stratas.  —  Strata  calciata.— Vías.  — Stratas  forcatas.— 
Vías  forcades.  —  Interforcatos.  —  Inforcatos.  —  Crudilias.— Vados. -Puentes. — 
Hospederías.  — Hospicios.  — Paradas  y  mesones.— Pausas  ó  posadas.— Alfon" 
dechs  ó  fondas.— Seguridad  de  los  caminos.  — Peregrinos.— Guías  de  viajeros. 
—Ordinarios.— Correos.  — Mensajeros.— Viajeros  mercaderes.— Viajeros  mili- 
tares.--Viajeros  ilustres.  — Otros  viajeros. 


Viajes. — Este  capítulo  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  el  estado  de  las 
comunicaciones,  como  complemento  del  estudio  de  lo  relativo  al  comercio 
terrestre . 

Caminos. — Para  facilitar  las  relaciones  de  unos  lugares  con  otros 
había  en  la  Marca  de  í^spaña  vías  de  comunicación  á  que  se  dieron  los 
nombres  de  car)' arias,  stratas  ó  vías. 

Carrarias. — En  un  documento  del  año  993  se  nombra  una  carraria 
6  camino  carretero,  con  relación  al  término  de  Cerdañola  en  el  Aballes  ' 
5^  en  otro  del  año  1021  se  habla  de  una  karraria  antiqíia,  que  se  halla- 
ba en  la  parroquia  de  Sant  Andreu  de  Palomar.'' 

Stratas. — Con  mas  frecuencia  se  encuentran  citadas  las  stratas,  que 
eran  caminos  de  igual  importancia  que  los  anteriores.  En  un  documento 
del  año  1109  se  halla  mencionada  una  strata  mercadera  dentro  de  los 
términos  del  castillo  de  La  vid  en  el  Penadés, '  con   cu3'o   calificativo   se 


'     A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núni     109. 

*     A.  A  — Berenguer  Ramüti,  I,  núin.  3  '. 

'     A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  n  im.  496. 
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pone  en  evidencia  el  principal  objeto  á  que  estaba  destinada.  Estos  me- 
dios de  comunicación  eran  indispensables  para  fomentar  las  relaciones 
comerciales  facilitando  la  concurrencia  á  ferias  y  mercados. 

^^arias  eran  las  st ratas  que  afluían  á  Barcelona,  de  las  cuales  son  de 
mencionar  las  siguientes  por  orden  de  antigüedad  de  las  fechas  de  las 
escrituras  en  que  se  hallan  citadas.  En  el  año  95Ó  es  nombrada  la  stvata 
qui  pergit  a  harchinona,  en  términos  del  Castillo  de  La  Vid  en  el  Pe- 
nadas. '  En  una  escritura  del  año  1067  se  habla  de  la  strada  qui  pevgit 
a  iiila  maior  a  harchinona, '  en  otra  de  1082  se  da  cuenta  de  la  strata 
qui  pergit  de  harchinona  ad  fenestrellas, '  de  la  parroquia  de  Sant 
Andreu  de  Palomar,  en  un  documento  del  año  1087  se  cita  la  strata 
qui  pergit  de  harchinona  in  ausona,  ^  y  finalmente  en  la  donación  de 
dos  mansos,  situados  en  la  parroquia  de  Palautordera,  hecha  en  1076  á 
los  templarios  por  Riambau  de  Montnegre  y  Sibilia,  su  mujer,  es  men- 
cionada la  strata  piihlica  que  uadit  ad  Sanctuní  Celidonium  (Sant 
Celoni.)' 

La  Marca  de  España  estaba  surcada  de  st  ratas,  según  se  colige  por 
la  frecuencia  con  que  se  encuentran  nombradas  en  los  antiguos  docu- 
mentos. Pueden  ser  citadas  por  vía  de  ejemplo  las  siguientes:  en  el  año 
956  la  strata  qui  pergit  a  suhiratiís;"  en  el  año  977  la  strata  cardo- 
nesa  quoe  vadit  per  valle  Constosa  in  Xavel;'  en  991  la  strada  qid 
uadit  ad  tag amánente;'^  en  994  la  strata  qui  pergit  de  aqiialonga  a 
cercitulo;'^  en  el  año  1013  la  strata  qui  pergit  de  sancti  felicis  per 
palacio  fracto  iisque  ad  ipso  mugióle ;  "  en  1044  la  strada  que  per- 
git a  fliunine  hisaiicii  et  uadit  per  idllaní  prouincialis  siue  per 
ipsant  turreni  hlanchani.  que  est  iuxta  parietes  del  gatas,  pergit 
per  ipso  arenco  usque  in  ipsa  uia  de  orta;"  1066  la  strata  qui  per- 
git ad  idciana  \  la  strata  puhlica  de  copones  qui  pergit  ad  monte 
falcone;'-  en  1069  la  strata  puhlica  qua  pergitur  idcuní  siue  gerun- 
daní;"  en  1075  la  strada  puhlica  qui  uadit  ad  ámenla  dentro  de  los 
términos  de  Kastro  Albio:'^  en  1079  la  strata  qua  itur  puhlice  de  Ja- 
rre ga  ad  Leridaní;''  en  1084  la  strata  que  uadit  de  ipsa  guardia 
in  olono;^^Y  en  1189  la  strata  qui  pergit  ad  matam  de  petra. '' 


'  k.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  nm.  485. 

'•■  .\.  .\.— K.  B   I,  núm.  -,81. 

5  .-V.  .\.— R.  LJ.  III,  núm.  52. 

*  .\.  A.— Cartulario  de  Sant  Cugat,  núm.  10; ). 

5  A.  A.-Alf.  1,  núm.  177. 

'■  \.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  485. 

'  Marca  hispánica,  apéndice  núm  12-. 

"  .A.  .\. — Borrell,  núm.  57. 

9  K.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  1 54. 

'"  A.  A. — Id.  id.,  núm.  i  1. 

''  -A.  A. — Id.  id.,  núm.  545. 

'1  A  A.— R.  B.  I,  núm.  336)'  R.  B.  I,  núm.  jji. 

'3  A.  A.— R.B.  I,  núm.  411. 

n  A.  A.— R.  B.  J,núm.  4Ó1. 

»'  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  10. 

'6  A.  A.— B.  R.  II,  núm.  41, 

"  A.  .A. — Alf.  I,  núm.  530. 
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Strtita  ealeiata. — De  este  calificativo  procede  la  palabra  calsada  que 
según  la  Academia  española,  es  el  camino  real  empedrado,  hecho  para 
comodidad  de  los  caminantes  y  del  tráfico  público.  Una  sola  vía  de  esta 
clase  había  en  la  Aíarca  de  Kspaña.  y  era  la  sírdtd  franc/scít,  de  cuyo 
trazado  se  habla  en  su  lugar  correspondiente  (pág.  291).  Se  la  encuen- 
tra nombrachi  calcidtd  /rdnc/sc(f  en  el  año  (.jyí)  '  y  strata  Cdlciata  en 
1139,'  dándose  á  entender  con  este  calificativo  la  importancia  que 
tenía  dicha  carretera  en  parangón  con  las  demás  que  eran  conocichis  sim- 
plemente con  el  nombre  de  stvdtds.  Según  Federico  Diez  la  palabra  Cdl- 
sada  (calcidtd)  procede  de  cdlx,  sobreentendiéndose  vía,  y  esta  opi- 
nión se  halla  corroborada  por  el  calificativo  de  fonte  calciddd  (jue  se  lee 
en  un  documento  del  año  1003, '  á  que  da  el  nombre  de  foiis  de  pctva 
otro  del  año  1  1  70.  ' 

Vías. — Algunos  caminos  llevan  el  nombre  de  vid,  y  s(jn  sin  duda  de 
menor  importancia  que  los  anteriores.  La  iglesia  de  Palausolitar  en  el 
Valles  en  el  año  1  ijj  lindaba  por  occidente  con  la  vía  pública  que  iba 
por  la  sierra  de  Montserrat — ///  uid  publica  que  pevgit  per  ipsa  serra 
de  Jfionieserrdfo — terminaba  en  otra  vía  que  iba  por  la  sierra  de  Plega- 
mans — iji  díidiii  ni  din  que  pevgit  per  ipsd  serrd  de  plegania/is  y 
llegaba  hasta  otra  vía  que  ÜDa  de  Palau  11  CiranoUers — usqne  in  aliaui 
uianí  que  pevgit  de  pdldti  cid  gvduoievs.  — '  El  lugar  llamado  desde 
muy  antiguo  Anglarill  en  términos  de  Artesa,  en  la  provincia  de  Lérida, 
confinaba  con  la  vía  que  iba  á  Cubclls — in  uid  que  Uddit  dd  cubellos 
— según  lo  indica  un  documento  del  año  1(^76.^ 

Los  datos  anteriores  dan  idea  de  la  extensión  de  las  comunicaciones, 
cj[ue  son  elementos  indispensables  para  el  desarrollo  de  la  vida  social,  en 
aquella  lejana  época  de  la  reconcjuista  en  que  la  Marca  de  España  tendía 
á  su  constitución. 

Stratas  forcatas. — Se  daba  este  nombre  á  los  caminos  que  se  bifurca- 
ban. Un  documento  del  año  1057  expresa  claramente  este  concepto  con 
referencia  á  Sant  Andreu  de  Palomar,  en  el  lugar  llamado  Vilapiscina, 
cuando  dice:  Et  dffvontdnt  supvdscviptd  omnia  de  pdvte  nevo  civcio 
in  DL:as  stratas  forciiatas.  nndin  qui  uddit  dd  sducti  cncuplmti 
cenobii  udllense,  et  altevaní  qui  uadit  dd  ovtdm.'^ 

Vías  forcades. — Estas  palabras  expresan  la  misma  idea  y  se  encuen- 
tran mencionadas  en  una  escritura  de  donación,  con  fecha  del  año  1025. 
hecha  á  favor  de  la  iglesia  de  Sant  Cristófol  del  Far,  pues  al  señalarse 
uno  de  los  lindes  se  dice:  de  pdvte  civci  in  idas  fovchades.  ^ 


'  A.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  392. 

2  A.  C.  B.— Antiquit.  Lib.  I,  núm.  875,  fol.  315. 

»  .\.  .\ Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  2;. 

>  A.  .\.— Id.  id.,  núm.  S5. 

«  A.  A.— R.  B.lil,  núm.  248. 

■•  .K.  A. — R.  B.  I,  núm.  480. 

1  A.  C.  B Antiquit.  Lib.  II,  núm.  1S9,  fol.  67. 

"  A.  C.  B— Id.,  III,  núm.  1  25,  fol.  44- 
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ínter  forcatos. — Es  una  variante  de  las  anteriores.  En  la  Carta  hele- 
mosinaria  de  Escluva  3'  su  mujer  Belleuncia,  con  fecha  del  año  996, 
referente  á  bienes  situados  en  la  villa  de  Tavarcida  en  el  condado  de 
Urgell,  se  hace  mención  de  los  ínter  forcatos  como  uno  de  los  lindes  de 
aquellos. '  La  equivalencia  que  tiene  ínter  forcatos  en  catalán,  se  halla 
expresada  en  el  siguiente  fragmento  del  Brevíarí  damor  que  dice:  e  en 
aquel  camin  que  els  teñen  ha  ./.  ENTRE  FORC  de  caniíns. ' 

Iiiforcatos. — La  palabra  ínforcatos  es  sin  duda  abreviación  de  ínter 
forcatos,  pues  ambas  tienen  idéntica  significación.  Con  referencia  al 
condado  de  Cerdaña  se  encuentra  mencionado  en  un  documento  del  año 
966  el  lugar  llamado  Inforcats — lociun  qucni  iiocant  ínforcatos. '  De 
otros  ínforcatos  áa.  cuenta  un  documento  de  año  1079 '^  con  respecto 
del  término  de  Tost  en  el  condado  de  Urgell.  En  la  escritura  de  donación 
otorgada  en  el  año  1058  á  favor  de  Ramón  Berenguer  I  por  Mir  Geri- 
bert,  su  mujer  Guilla  y  sus  hijos,  del  castillo  llamado  de  Port  en  Barce- 
lona, se  hace  constar  que  se  hallaba  situado  al  pie  de  la  montaña  de 
Montjuich.  junto  al  mar,  confinando  por  la  parte  de  Oriente  con  el  Coll 
de  Enforcats—ín  colle  de  ínforcatís — y  por  la  de  cierzo  con  la  carre- 
tera que  iba  de  Inforcats  á  Santa  Eularia  de  Proven^ana — in  ípsa 
strata  quí  pergíinr  de  ÍJiforcatís  ad  sanctaní  eulalíaní  de  proiñn- 
cíana.  ^ 

El  coll  llamado  de  Enforcats  se  halla  situado  cerca  del  lugar  cono- 
cido por  Mogoria,  según  se  desprende  de  un  documento  del  año  1158 
que  habla  del  mismo  en  estos  términos:  ///  territorio  barchínone  ín  loco 
qid  dícítur  mogoria  pro  pe  collón  de  fur  chatis,  esto  es.  en  el  territo- 
rio de  Barcelona,  en  el  lugar  llamado  Mogoria  (hoy  se  dice  Magoria) 
cerca  del  coll  de  Forcats.^ 

Crudilias. — Las  encrucijadas  ó  parajes  en  que  se  cruzan  dos  ó  más 
caminos  fueron  llamadas  crudilias  y  criizilladas,  á  cuyas  palabras 
corresponden  en  catalán  los  nombres  cruilles  y  cruíllades.  Tomaron 
del  primero  su  denominación  la  villa  de  Santa  Eularia  de  Cruilles  en  la 
provincia  de  Gerona,  de  cuya  parroquia  hace  mención  un  documento 
del  año  1064 — parrochia  sánete  Eulalie  de  Criidílias,^  y  el  lugar 
dependiente  de  aquella  llamado  Sant  Miquel  de  Cruilles,  que  fué  priorato 
benedictino  cuyo  origen  se  ignora,  y  es  mencionado  en  un  documento 
del  año  1097.^ 

De  la  segunda  forma  cruzillada  da  testimonio  la  escritura  de  dona- 
ción otorgada  en  el  año  1128  por  Guillém  de  Pere  y  su  mujer,  del  kas- 


'  A.  U. — Cartulario  de  Scu  de  L'rgcU,  tomo  1,  núm.  242,  fol.  86.  col.  t, 

'  Biblioteca  Nacional  de  París,  ms.  fonds.  esp.  553,  fol.  22  vuelto. 

-  .Marca  hispánica,  núm.  105  del  apéndice. 

4  A.  A.— B.  R.  II,  núm,  55. 

"  A.  A — R.  B.  I,  núm.  240. 

"  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm.  97,  fol.  34. 

''  Villanueva. — Viaje  literario,  tomo  XII,  pág.  303. 

«  A.  A.— R.  B.  III,  núm.  39. 
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tritm  qiiod  nocatur  Cannons,  situado  en  el  condado  de  Ur<j^ell  en  la 
dependencia  de  Sant  Donat  de  Sadac).  que  por  oriente  lindaba  in  termi- 
no de  cniziUada.  '  De  esta  palal^ra  procede  cniillada,  cjue  se  encuentra 
en  el  Legendavi  per  ABC  de  exínip/is  e  ni/rdc/es.  en  tlonde  se  lee: 
E  quant  ell  fon  en  uno  C'U'Vr.ADA  de  eaniins  ell  vee  passar  nwlts 
eauallers  e  peons,  Jioniens  e  fenibres,  /os  nns  anaven  trists,  los  altres 
alegres.'' 

La  lengua  castellana  tiene  como  equivalente  la  palabra  encrucijada 
que  dimana  en  incrncillata.  la  cual  se  halla  dos  veces  en  un  documento 
del  año  c)86. '  ¥.n  el  privilei^^io  del  emperador  I).  Alfonso  dado  en  el  año 
1148  al  Convento  de  San  Pedro  de  Cárdena,  en  que  apea  los  términos, 
se  encuentran  con  igual  signiñcacio'n.  como  variantes,  las  locuciones 
crueixela  de  los  eaniinos  y  cruceja  de  los  caminos . ' 

Vados. — Cuando  algún  río  o  arro^^o  cortaba  un  camino  se  establecían 
vados  con  el  fin  de  poder  pasar  de  una  á  otra  orilla.  Los  vados  eran 
parajes  de  poca  profundidad.  De  tales  pasos  se  hace  micncidn  en  algunas 
escrituras  antiguas.  La  bula  expedida  en  el  año  €^78  por  el  papa  Bene- 
dicto VII  ¿í  favor  de  la  iglesia  de  i\usona  habla  de  uno  de  ellos,  pues  al 
señalar  los  lindes  del  susodicho  obispado  dice:  per  Aq  nal  ata  et  exinde 
transeiíiite  ad  VADim  de  ipsa  aedera.'^  L-a  carta  de  dotación  de  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Manresa.  con  fecha  del  año  1022.  describe  los 
confines  de  la  misma  y  entre  ellos  se  lee  lo  que  sigue:  et  sic  descendí t 
in  flíunen  Lnbricati  et  pervadit  ad  VADUM  de  Avar culis  per  oram 
flíwiinis  predicti  snhtus  Ecclesiam  sancti  Benedicti/' 

Fueron  llamados  también  guadas.  De  vadimi  se  forme!  gnadum  y 
de  este  nombre  dimanan  en  catalán  las  palabras  guau  y  gual.  á  que 
corresponde  en  francés  el  vocablo  gué . 

Una  escritura  sin  fecha  hace  mención  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Cornelia  3^  de  un  paraje  de  la  misma  llamado  gítad  de  baro.'' El 
término  oriental  de  la  Torre  llamada  de  Conanglell,  en  el  condado  de 
Ausona,  era,  según  dice  una  escritura  de  donación  del  año  1 139.  el  gua- 
da de  banialoca  in  flimiine  teseri.^  Una  escritura  del  año  980  hace 
mención  del  guadum  de  sancta  margarita,  situado  dentro  del  término 
de  la  ciudad  de  Olérdula,  que  es  llamado  también  en  forma  de  dimi- 
nutivo guadellum  de  sancta  mar  garita  en  la  misma  escritura.'' 

El  vocablo  guadada  es  una  variante  de  guadtmi.  En  una  escritura 
de  donación  de  un  alodio  situado  cerca  del  castillo  de  Santa  Perpetua, 
otorgada  en  el  año  1077.  se  encuentra   esta  palabra  en  la  descripción  de 


•  .\.  U. — Cartulario  de  Scu  de  Urgcll,  I,  nüm.  ¿(7,  fol.  }<).  col.  1. 
'  Obra  citada,  vol.  II,  pág.  256,  de  la  Biblioteca  Catalana. 

^  Escalona.  —  Historia  del  nionaslerio  de  Sahagun.  .Apéndice  III,  escritura  6}. 

'*  Bergnn/a. — .Antigüedades  de  España,  escritura  ijj. 

'  España  Sagrada,  tomo  X.XVIll,  pág.  Z'jl. 

•  Marca  hispánica,  apéndice  núm.  195. 

'  .\.  C.  B. — .Antiquit.  I, ib.  IV.  núm.  161,  ful.  -;$  vuelto. 

«  -A.  .A. -R.  B.  III,  núm.  92. 

•  .A.  .A,— Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.   396. 
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Ios  términos  del  mismo.  En  ella  se  lee  respecto  del  particular:  et  seqiiet 
ipsa  aqiia  iisque  ad  ipso  torrent  qui  exciirrit  ad  diebits  phmiarum, 
qxie  dicunt  rio  f red  o  et  sic  tenet  ipsa  GUADA  DA,  et  sic  reuertit  per 
ipso  torrent  iisque  ad  fonte  montosa. ' 

Puentes. — La  construcción  y  conservación  de  puentes  sobre  los  ríos 
para  facilitar  las  comunicaciones,  atestigua  el  espíritu  práctico  que  ani- 
maba á  los  habitantes  de  la  Marca  de  España  y  de  los  de  fuera  de  ella. 
El  cooperar  á  tal  objeto  era  considerado  como  acción  benéfica,  y  bajo  este 
concepto  muchos  testadores,  al  disponer  de  sus  bienes  para  de.spués  de  su 
muerte,  legaban,  entre  las  mandas  piadosas,  alguna  cantidad  á  dicho  fin. 

Como  prueba  de  esta  afirmación  bastará  citar  algunos  ejemiplos. 
Robau  en  su  testamento  otorgado  en  el  año  1060  dejo  una  onza  para  el 
puente  del  Ter — alia  qiioqiie  inicia  diniissit  ad  ipsiim  pontuní  de 
iezer . — '  En  el  año  1063  Guitart  Bernat  dispuso  en  su  testamento,  «que 
»de  sus  l)iencs  muebles  y  raíces  .'íc  hicieran  tres  partes:  la  primera  había 
»de  destíñanse  para  sufragio  de  su  alma,  la  segunda  para  la  obra  del 
r>puente  de  Sidrach — ad  opera  de  pont  de  Sidracli — y  la  tercera 
».para  redención  de  cautivos.  >■  '^  Ciuillém  dispuso  en  su  última  voluntad, 
declarada  ante  testigos  en  el  año  10Ó4,  que  sus  albaceas  vendiesen  su 
muía  por  diez  onzas,  de  las  cuales  dieran  dos  para  el  puente  del  río 
Batirá — et  de  ipsuní  preciuní  dedissent  ad  ipsuní  ponteni  de  batirá 
nntias  Ai.,  nnde  bene  fuisset  factus.  —  'La  condesa  A'alenca  de  Pa- 
llars  mandó  también  á  sus  albaceas.  que  dividiesen  sus  bienes  en  cuatro 
partes,  de  las  cuales  una  delíían  destinarla  para  redención  de  cautivos  y 
para  puentes— per  captivos  et  per  pont  es. — ^  En  el  año  1143  Guillém 
Rotllant  dejó  dieciseis  cuarteras  de  cel:)ada  para  la  obra  del  puente  de 
Llobregat — ad  opera  pont  i  s  lupricati — ''  y  en  1 1  74  Bernat  Rotllant 
legó  un  morabatín  para  la  obra  del  puente  de  la  villa  de  Vich — et 
operi  pont  i  s  uille  uici  iinum  nwabetinuni.'  El  canónigo  Berengucr  de 
Salliforas  hizo  en  1205  dos  legados  de  esta  naturaleza,  uno  de  doce  dine- 
ros para  la  obra  del  pueiitc  del  río  Gurri,  y  otro,  taml^ién  de  doce 
dineros,  para  la  obra  del  puente  de  Vich — et  operi  pontis  gurri  .xii. 
denarios  et  operi  pontis  uici  .xii.  denarios.^ 

Estos  datos,  sacados  de  testamentos,  otorgados  en  diversas  localidades 
de  la  Marca  de  España  durante  los  siglos  XI.  XII  y  XTir.  revelan  que  la 
existencia  de  la  costumbre  de  hacer  legados  en  dinero  para  la  construc- 
ción y  conservación  ác  puentes,  tenía  arraigo  en  el  país.  En  el  condado 
de  Urgell,  fuera  de  la  Marca  de  España,  se  encuentra  también  establecida 


'  A.  A.-B.  R.  II,  núm.  i-,. 

'  .\.  V.  —  Líber  dotationum  antiquarum,  fol  5^,  col.  1. 

^  .\.  A  —Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm  íi$. 

*  A.  U.— Cartulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  557,  fol.  110  vuelto,  col.  l. 
"  .\.  .^.  — R.  B.  III.  núm.  16,  sin  fecha. 

^  A.  C.  B. — .\ntiquit.  Lib.  II,  núm  196,  fol.  (j8  vuelto,  col.  2. 

'  A.  V.  — Liber  dotationum  antiquarum.  fol.  4S  vuelto,  col.  2. 

*  .A.  V.— Id.,  ÍjI.  6|  vuelto,  col,  2. 
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esta  costumbre  piadosa  en  la  Carta  puebla  de  Agrainunt,  que  el  conde 
Armeni^'ol  \'III.  el  de  \'alencia.  otorox).  cmi  el  año  11O3.  á  l'avor  de  sus 
pobladores.  Ksta  Carta.  i)ublicada  en  el  ajiéndice  de  la  Marca  liispaiiica 
bajo  el  número  3,")(>-  lle\a  la  iVtha  del  afid  1  1  i.-{,  (jue  está  equivocada, 
como  lo  demostró  I).  Ramcin  de  Sisear  y  de  Montoliu  en  la  Monografía 
que  escribid  sobre  el  particular. '  Kl  capítulo  tercero  de  la  Carta  mencio- 
nada declara  C]ue  «si  alguno  muere  intestado,  pasen  sus  bienes  á  sus  prd- 
>>ximos  parientes,  y  si  no  los  tuviere,  que  los  prohombres  puedan  vender 
»sus  Ijienes.  aplicando  su  importe  á  limosnas  y  sufragios  por  el  alma  del 
«difunto,  cuyas  limosnas  puedan  darse  por  amor  de  Dios  á  los  pobres,,  á 
»las  iglesias,  á  los  puentes  y  á  los  ho.spitales. » ' 

Ho.spederííis — La  necesidad  Cjue  tenían  lf)s  viandantes  de  ser  aloja- 
dos, se  llenaba  por  medio  de  hospederías,  cjue  eran  diferentes  según  la 
cualidad  de  aquellos.  Había  hospicios,  paradas  d  mesones,  pausas  ó  posa- 
das y  fondas  d  alfondechs. 

Ho.spieío.s. — Estos  establecimientos  estaban  destinados  para  dar  hos- 
pedaje principalmente  á  pobres  y  peregrinos,  y  eran  sostenidos  por  medio 
de  mandas  o  legados. 

fin  el  año  1037  el  presbítero  Amalrieh  lego  en  su  testamento  á  Miro 
3'  Oria,  su  mujer,  unas  casas  de  su  propiedad  para  que  las  convirtieran 
en  hospicio  de  pobres  3'  peregrinos — ítt  fiant  ospiciuui  pauperes  et 
peregrinos — v  dejo  para  sostenimiento  del  mismo  dos  almudadas — 
uiodiatas — de  viña.  '  Había  en  algunos  monasterios  una  casa  aneja, 
llamada  albergaría,  en  donde  se  daba  albergue  á  pobres  3'  peregrinos. 

Paradas  y  Mesones. — Las  paratas  y  uiansw/ies  estaban  destinadas 
á  hospedar  á  los  enviados  del  Emperador,  quienes  recibían  además  un 
viático,  esto  es,  una  cantidad  para  continuar  el  viaje.  La  identidad  de 
significación  de  mesones  3'  paradas  se  halla  puesta  de  manifiesto  en  el 
privilegio  expedido  por  el  emperador  Ludovico  Pió  en  el  año  82 1  á  favor 
del  monasterio  Arulense  o  de  Arles.  Por  dicho  privilegio  prohibe  que 
nmgún  iuez  público  o  persona  constituida  en  autoridad  judicial  se  atreva 
á  entrar  temerariamente  en  las  iglesias  (cellulas)  o  en  las  cosas  pertene- 
cientes legalmente  á  dicho  monasterio  para  hacer  mansiones  d  paradas — 
ad  mansiones  vel  paratas  fací end as.  ^ 

Posteriormente  paradas  6  mesones  fueron  llamadas  las  casas  donde  se 
recudían  forasteros  3'  se  les  daba  por  su  dinero  allDergue  para  sí  y  para 
sus  cabalgaduras.  Solían  estar  situadas  en  los  caminos.  En  la  descripción 
de  los  límites  de  la  parroquia  de  Serrateix,  hecha  en  el  año  977.  se  hace 
mención  de  una  parada  3'  de  su  situación  en  el  camino  público,  al  decir- 
se que  dicha  parroquia  lindaba  ad  /psa  Parada  s/re  in  strafa  fyuldica, 
qucE  vadit  de  valle  de  Peres  usque  in  Anaveles.^ 


'  Memorias  de  la  Real  .\cadeniia  de  Buenas  í.ctras  de  narcelona,  lomo  IV,  pág.   i  36. 

2  Id.,  IV,  púg.  i;8. 

•>  A.  C.  B  — .\nliquit.  I, ib.  II.  níim.  69S,  ful.  2jl  vuell", 

*  Marca  hispánica. .npéndue  núm.  3. 

'  id.,  núm.  3  . 
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Pausas  ó  posadas. — Eran.  Icls  pansas,  lugares  de  descanso  v  reposo 
para  los  viajeros^,  á  que  se  dio  más  tarde  el  nombre  de  posadas.  Una 
escritura  del  año  1031  hace  mención  de  una  de  ellas,  en  el  siguiente 
pasaje:  Et  ho'C  sitnt  ternüni  de  Pevdiis.  de  una  parte  af frontal  ipse 
alodes  in  ipsa  pansa  de  Salomón  el  de  alia  in  ipsa  Peí  ralada. ' 

Alfondeclis  ó  fondas. — Eran  albergues  peculiares  de  los  mercaderes. 
La  palabra  alfondech  es  procedente  del  arábigo  alfondac,  que  según 
Pedro  de  Alcalá  significa  <  albóndiga,  mcso'n.  bodegón»,  y  según  Frey- 
tag  equivale  á  diversorium,  pee.  pnblicuní  nierealornni  ¡tospithmt, 
ubi  cum  suis  niereibus  diverlunt,''  esto  es.  albergue  de  mercaderes,  en 
donde  se  hospedaban  con  sus  mercancías.  En  este  concepto  se  halla  em- 
pleada esta  palabra  en  el  tratado  que  el  re}^  de  Aragón  Alfonso  I  el 
Batallador,  ajusto,  en  el  año  111,").  con  los  moros  de  Tudela.  en  el  cual 
se  lee  el  pacto  siguiente:  El  qiiod  inlrenl  in  Tudela  sinon  V  eJir istia- 
nos  de  mercaders  el  quod  pausent  in  illas  alfondecas.^' 

El  alfondech  que  había  en  Barcelona  á  principios  del  siglo  XIII  estaba 
situado  cerca  de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar.  En  un  documento 
del  año  1209  así  lo  declara  el  rey  Pedro  I  de  Cataluña.  II  de  Aragón, 
con  estas  palabras:  platea  siue  arénale  quod  est  ab  al  fu  nd  ico  nostro 
sito  iuxta  ecclesianí  sánele  nuirie  de  unir  i . ' 

La  palabra  y^?///<'/«  del  bajo-latín,  que  significa  bolsa  de  dinero,  de 
que  dimana  el  vocablo  fonda,  se  uso  como  sinónima  de  la  de  origen 
■Avkhigci  alfondecJi.  El  arzobispo  de  Tarragona,  Bernat.  con  asentimiento 
del  Papa  Eugenio,  por  consejo  de  sus  sufragáneos  v  por  voluntad  de  sus 
canónigos,  dio  y  entrcgx).  en  el  año  ii,")i  de  la  encarnación,  al  conde 
Ramón  Berenguer  \\ .  la  ciudad  de  Tarragona  para  Cjue  la  restaurase — 
propter  ipsiiis  ciuitatis  restauracioneni — pactándose  que  por  ambas 
partes  se  sufragarían  los  gastos  C[ue  hubiesen  de  hacerse  en  molinos, 
hornos,  baños  y  tiendas,  y  luego  se  añade  también  en  alfondags  sen 
fundis,  con  cuya  equivalencia  se  pone  de  manifiesto  la  identidad  de 
significación  de  ambas  palabras.' 

Seguridad  de  los  caminos. — En  aquella  época  agitada  }'  turbulenta  era: 
necesario  garantir  la  seguridad  personal  de  los  viandantes.  Aparte  de  ]a 
especial  protección  que  se  concedía  ;i  los  que  concurrían  á  las  ferias  3' 
mercados,  el  conde  de  Barcelona  amparal^a  á  todos  los  c|ue  viajaban.  En 
el  usatge  Caniini  et  strate  se  declara  que  los  caminos,  así  de  tierra  como 
de  mar,  son  de  la  potestad,  esto  es,  del  príncipe,  quien  los  pone  para  su 
defensa  bajo  la  paz  y  tregua  todos  los  días  y  todas  las  noches,  en  tales 
términos  que  todos  los  viandantes  va^^an  y  vuelvan  por  ellos  con  sus 
cosas,  .seguros  y  tranquilos  y  sin  temor  de  ningún  género — securi  et 
quieti  et  sine  ullo  pavor e. — E!stablcce  luego  la  sanción  contra  los  con- 


'  Marca  hispánica,  aptndice  núm.  207. 

-  Efiuilaz  — Glosario  etimológico  de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental. 

■•  Muñoz  V  Romero. — Colección  de  fueros  municipales,  pát;   416 

*  K.  C.  B. — .\ntiqiiit.  Lib.  1,  niiiii.  28.  fol.  1  \  vucllo. 

^  .\.  .\.— R    15.  IV.  núm.  243. 
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tra ventores.  Esta  disposición  del  Código  de  los  Usatges  señala  un  pro- 
greso respecto  de  lo  que  acerca  de  este  punto  había  ordenado  Carlomagno 
en  su  capitular  del  año  779.  Bajo  el  epígrafe  de  que  nadie  pusiera  estor- 
bos c)  impedimentos  á  los  viandantes — ///  itiiiermitibiis  mdliis  impcdi- 
¡nenti///i  I aciat — previno  ([ue  nadie  se  atreviese  á  atacar  á  los  viandantes 
que  iban  con  la  cosecha  al  palacio  t)  ;í  otra  parte,  bajo  pena  de  enmienda 
del  daño. ' 

Para  asegurar  la  eficacia  de  las  garantías  consignadas  en  l(js  Usatges, 
los  condes  ejercían  vigilancia  en  los  caminos,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
haber  concedido  los  condes  Ramón  Berenguer  II  y  Mahalta.  en  el  año 
1078,  á  los  hermanos  Arnau  y  Guillém  (iual.  en  concepto  de  estipen- 
dio, Xosfu'Dianiaitos  y  justicias  del  castillo  de  la  villa  de  Tárrega  y  la 
mitad  de  la  leuda  de  Tárrega,  para  que  le  ayudasen  á  defender  el  cami- 
no que  conducía  de  Cervera  á  Angleria — ad  defcndendwn  caDiiiiiiiu 
de  uilla  Cevuarie  iisqiie  in  Angleria. — Este  servicio  fué  compríido  á 
los  condes  por  la  cantidad  de  do.scientos  mancusos  de  oro  cocido  de  Va- 
lencia .  - 

Peregrino.s. — Los  viajes  á  Santiago  de  Compostela  en  Galicia,  á  Roma 
y  cá  Jerusalén,  para  visitar  el  Santo  Sepulcro  eran  bastante  frecuentes  en 
aquella  época  de  fervor  religioso.  Los  que  no  temían  arrostrar  los  peli- 
gros, que  ofrecía  una  larga  peregrinación,  antes  de  emprender  el  camino 
solían  otorgar  testamento  para  el  caso  de  que  falleciesen  durante  el 
trayecto . 

En  el  año  1023  Geribert  y  Bohll,  clérigo,  hicieron  testamento,  por- 
que querían  ir  á  Santiago — uolimuis  pevgcvc  ad  liuiina  sancti  iacobi. 
— '  La  misma  manifestación  hizo  en  io-j7  Ramón  (juillém  diciendo  que 
quería  ir  á  Galicia  para  visitar  á  Santiago — voló  pevgcvc  ad  pavtibiis 
Galléela  visitave  saucto  i  acabo  apostóle  Dei .  — '  Berenguer  de  Guar- 
dia, temiendo  correr  peligro  de  muerte,  dispuso  de  sus  bienes,  en  el  año 
1183,  élites  de  partir  para  Santiago  y  para  España — ad  I  i  mi  na  sancti 
iachobi  ct  yn  yspa¡ii(f¡ii  pcvgc/is  ct  moví  i s  pcviciiluin  inciivvcve 
tiniens. ' 

Los  que  descalcan  ir  á  Roma  en  peregrinación  para  visitar  los  sepul- 
cros de  San  Pedro  y  San  Pablo  solían  alegar  esta  circunstancia  como 
motivos  de  la  otorgación  de  sus  testamentos.  Una  mujer  llamada  Mello 
en  el  año  irjo3  hizo  testamento  en  el  cual  mandó  á  sus  albaceas  de  que 
rnodo  habían  de  distribuir  sus  bienes  si  muriese  durante  el  viaje  que 
había  de  hacer  para  ir  á  San  Pedro  apóstol  en  Roma — quod  ego  debeo 
faceve  ad  sancti  petvi  apostoli  c/ui  est  in  voina — ''  ó  en  otro  lugar  si 
no  hiciese  otro  testamento,  (juadall,  en  el  año  1043,  ^^^^^  testamento  en 


'  Baluzio. — Cnpilularia  regiinn  francoriim,  lomo  I,  cap.  XVII,  p;'ig.  1.15. 

'  A.  A.— R.  B.  Il.núm.  ?i. 

•'  A.  A.-R.  B.  I.  núm.  44. 

»  A.  A.— R.  B.  I,  núm.  jj:. 

»  A.  A.— Alf.  I,  núm.  538. 

s  .\.  A. — Cartulario  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm  301. 
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el  cual  dijo  C[ue  quería  ir  á  Roma  á  las  iglesias  de  San.  Pedro  y*San  Pablo 
apostóles  y  de  otros  santos — voló  pergere  in  pavtihiis  Roma  ad  domos 
sancti  petri  et  pauli  apostolis  et  aliovum  sanctomm. — '  Berenguer 
Guillém,  en  el  año  1075,  hizo  testamento  en  casa  de  Ramón  Guitart,  en 
Granollers,  antes  de  partir  para  Roma .  ^ 

La  misma  costumbre  siguieron  los  que  iban  á  Jerusalén  para  visitar 
el  Santo  Sepulcro.  En  el  año  96c;  una  mujer  llamada  Maiencia  v  su  hijo 
Berenguer.  dispusieron  de  sus  bienes  diciendo  que  querían  ir  á  visitar 
el  Sepulcro  del  Stñov—ad  scpidcntm  Domini .  —  >  Ramón  Tubau  por 
igual  motivo  hizo  el  su3'0  en  el  año  998  diciendo:  «deseo  visitar  el  glo- 
»rioso  sepulcro  de  nuestro  Redentor ;> — desidevo  ui sitare  gloriostmi 
redemptoris  nostri  sepidcnim.^  El  conde  Cjuillém  Jordá  expuso  igual 
intención  con  estas  palabras:  «deseo  ir  en  peregrinación  al  sepulcro  del 
Señor»— ciípi o  pcvgcre  in  domiiiici  scpidcvi  pcvegriuatione,  ^  3^  final- 
mente Guillém  Ramón  en  el  año  i  1 10  lo  otorgó,  según  dice,  por  igual 
motivo,  «deseando  ir.  .'^i  Dios  lo  permitiere,  al  santo  sepulcro  del  Señor  >  — 
cupiens  pergere,  si  Deiis  concessit,  ad  saiictiim  sepiilcriim  Dominio 

Al  renovar  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I  y  Almodis 
el  feudo  del  vizcondado  de  esta  ciudad  al  vizconde  Udalart  en  el  año 
10Ó3,  consignaron  expresamente,  que  .sin  licencia  su}^'!  no  pudiese  ir 
dicho  vizconde  en  romería  al  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén.  á  Roma  ni  á 
Santiago  de  Galicia."  Esta  restricción  es  indicio  de  que  tales  peregrina- 
ciones se  hallaban  bastante  generalizadas  entre  personas  de  calidad,  quie- 
nes para  realizarlas  no  vacilaban  en  contraer  deudas  de  importancia. 
Ramón  Guillém  y  Pere  Guillém  de  Odena  con  sus  respectivas  mujeres 
Ermeniardis  }'■  Ermessindis,  en  el  año  iioi  i m pignoraron  el  castillo  de 
Arrahona,  situado  en  el  \'allés.  á  Ricart  (iuillém  por  el  préstamo  de 
cuarenta  libras  de  plata  que  les  hizo  para  que  pudiesen  realizar  el  viaje 
á  Jerusalén.  según  lo  tenían  pro^Tctado — ad  yter  iherosolimitamim 
perficiendtim,  quod  Deo  mediante  per agere  disponinms.^ 

Guias  (le  viajeros. — Los  condes  de  Barcelona  poseían  un  palacio  en 
Vilamajor  del  \'allés.  Se  tiene  noticia  de  las  personáis  que  se  hospedaron 
en  él  desde  la  primera  semana  de  junio  del  año  1157  hasta  la  segunda 
del  mes  de  marzo  del  año  1158,  por  un  albalá  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  clasificado  con  el  número  16  entre  los 
pergaminos  sin  fecha  de  la  época  del  conde  Ramón  Berenguer  IV.  Según 
dicho  documento  había  personas  dedicadas  á  acompañar  como  guías  á 
los  viajeros.  Siete  son  los  c[ue  se  hallan  mencionados:  Joan  de  Loara.  Pere 


1  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  63. 

2  .\.  .\.— R.  B.  I,  núm.  47). 

^  K.  .\. — Cartulario  de  Sant  Cugal  del  Valles,  núm.  íü6. 

^  A,  .\. — Id.,  núm.  27^. 

*  A.  .\. — Registro,  4,  núm.  163. 

«  A.  A.— R.B.  III,  núm.  129. 

"  Pujades. — Crónica,  tomo  Vil,  lib.  XV,  cap.  V,  pág.  406. 

«  A.  A.— R.B.  III,  núm.  68. 
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de  RaiadelK  Herengucr  de  Riela,  Pere  Dent.  Toschano.  Guillém  de  Car- 
tellá  y  Bcrenguor  de  Salní.  Los  asientos  del  citado  albalá  con  referen- 
cia á  esto  punto  est;ín  concebidos  en  los  si<>^uientes  términos: 


Ebil ornad i(  prinid  /mu'/  (a. 
1 157)  ¡(ciii  /ozhrrf  (hnidlriii  ct 
poncius  de  vochii  ct  ídios.  )iiili- 
tes  de  i'oseioui,  et  ueiiief  de 
sancti  iacobi,  et  loiiAN  DK  T.oA- 
RA  OUILS  GIAUA  per  nuiudanien- 
to  de  la  Reina. 

El)douiada  .li.  iiniii.  iieiiit 
í^ití7le/¡/i  (te  eopo/is  et  B.  doIo)i 
et  alios  milites  et  escitders,  et 
ueniant  de  biisoloii  cmn  A .  de- 
rayed,  et  loiiAX  DK  loara,  qui 
hic  passaven  Ai.  iiiees.  et  B.  de 
luimels  qui  anana  iias  isllerde. 

Ebdomada  .iiii  .septernbev . . . 
iienit  avchiepiscopiis  de  sancti 
iacobi,  et  nenia  de  Roma,  et  V. 
DE  REGADEL  OUIL  GlTAüA . 

Alia  ebdomada  ttenit  v.  DE 

REGEDEL  ET  B.   DE   RICLA.  ct  nc- 

niant  de  episcopo  de  sancti  ia- 
cobi, que  aidant  GIAT.  anauant 
de  ñas  lo  conde. 

Ebdomada  .i i.  noueinbey... 
uenit  corncl  et  sanxo  destatata 
el  garda  de  lor  et  al  ios  arago- 
nesas, et  P.  DE  RAGADEL  ct  B. 
DE  RICLA.  orí  ILLOS  GLVUA. 

Ebdomada  .iiii.  nouember 
uenit  alcauid  de  bnriana  et  ana- 
na al  comte  cimi  alios  milites 
saraccnos  midtoset  dom  blasco, 
et  aragonesas  et  pedonos  qui 
ueniant  del  compte,  et  P.  DENT 
QLTL  GLAUA  per  mandamento 
del  comte. 

Ebdomada  prima  ianuari 
(a.  1 158)  uenit  P.  de  castel  asol 

«7 


Primera  semana  de  junio  (año 
11, -,7).  X'ino  Józbert  I  )a\alrin  y 
Ponv  de  Roca,  y  otros  caballeros 
del  Rossellii:  venían  de  Santia^^o 
con  Juan  de  Loara  que  les 
guiaba  jjor  mandato  ck'  la  reina. 

Se.Líunda  semana  de  junio.  Lle- 
gó Guillém  de  Copons  y  Beren- 
guer  de  01<)  con  otros  caballeros  y 
escuderos  que  venían  de  Busolon 
con  Arnau  de  Rared  y  Juan  de 
Loara,  quienes  pasaron  por  aquí 
dos  veces,  v  Berengucr  de  Monells 
que  iba  hacia  Lérida. 

Cuarta  semana  de  septiem- 
bre. . .  llegó  el  arzobispo  de  Santia- 
go, que  venía  de  Roma,  y  Pere 
de  Rajad ell  que  le  guiaba. 

Otra  semana  (la  segunda  de 
octubre)  llegó  Pere  de  Rajadell 
con  Berenguer  de  Riela,  venían 
del  obispo  de  Santiago  á  quien 
habían  guiado,  y  se  dirigían 
hacia  el  conde. 

Segunda  semana  de  noviem- 
hxt.  Llegó  Cornel  v  Sancho  Des- 
tatada  y  García  de  Lor  con  otros 
aragoneses,  y  Pere  de  Rajadell 
y  Berenguer  de  Riela  quienes 
les  guiaba}!. 

Cuarta  semana  de  noviembre. 
\'ino  Alcaid  de  Burriana,  que  se 
dirigía  hacia  el  conde  con  otros 
muchos  caballeros  sarracenos.  3" 
Don  Blasco  con  aragoneses  y  peo- 
nes que  venían  del  conde  y  Pere 
Dent  que  le  guiaba  por  mandato 
del  conde. 

Primera  semana  de  enero  (año 
1  i  j8).  Llegó  Pere  de  Castell  Asol 
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cum  alios  aragonesos  milites, 
et  TOSCHANO  Oül  TLOS  GIAÜA... 
Et  in  ista  ehdomada  iienieriint 
milites  et  mevcadevs  de  pvoensa 
et  GUILLEM  DE  CARTEIAN  OÜII^S 
GIAUA. 

Kallendas  fehvuavii.  iienit 
Petvo  nepoto  de  comte  fevan  et 
den  gomif  ciim  alios  compa- 
gons,  et  bey t van  de  castelet, 
TOSCHAX  et  GUILLEM  DE  CAR- 
TEIAN... Et  Jevia  .V.  nenit  giii- 
llem  de  lauineva,  et  pelfort,  B. 
DE  (¡^ALRAN  OUIL  GIAüA. 


con  otros  caballeros  aragoneses,  y 
Toscán  que  les  gidaba. . .  En  esta 
semana  llegaron  caballeros  3^  mer- 
caderes de  Provenza  y  Guillém  de 
Cartellá  que  les  guiaba. 

Primero  de  febrero  (era  sába- 
do). Llego  Pedro,  sobrino  del  con- 
de Ferrán  y  de  Gomiv,  con  otros 
compañeros,  y  Bertrán  de  Caste- 
llet,  Tascan  y  Guillém  de  Carte- 
llá... El  jueves  llegó  Guillém  de 
Lavínera,  Pelfort,  y  Berengiier 
de  Salva,  que  le  guiaba. 


Ordinarios. — Según  se  colige  del  citado  documento  había  ordinarios 
6  arrieros  que  conducían  habitualmente  personas,  géneros  ú  otras  cosas, 
de  Barcelona  á  Vilamajor  6  viceversa,  y  á  otros  lugares.  Esto  se  halla 
justificado  por  los  datos  siguientes: 


Ebdomada  .iii.  aiignsti... 
nenit  lOHAXX  DE  LOARA  et  por- 
tana  balestas  a  narbona. 

Alia  ebdomada  nenit...  P. 
DE  OPERATORT  qni  nenia  ab 
draps  de  la  regina  de  barclii- 
nona . 

Ebdomada  .iii.  october  ne- 
nit... P.  DE  OPERATORI  ab  ad- 
emulas  de  la  reina  et  anana  ab 
draps  ad  barchinona. 

Ebdomada  .ii.  nouember 
nenit...  poxcius  de  morlaxs 
qiii  menaua  cans  ad  comte  de 
nrgel. 

Ebdomada  .iii.  nouember. 
nenit  P.  DE  OSCHA  ET  P.  DE  OPE- 
RATORI... et  ad  tercia  die  re- 
tornauid  P.  DE  OSCÍIA  ET  P.  DE 
OPERATORI  et  amenanint  la  iusia 
tía  Druda  a  la  Reina  et  uen  .iii . 
iudeos  cum  illa,  et  maricipos  qni 
anauant  cum  illos. 


Tercera  semana  de  agosto 
(1157)...  Llegó  Juan  de  Loa- 
ra, que  llevaba  balle.'ítas  á  Nar- 
bona. 

Otra  semana  (segunda  de  oc- 
tubre) llegó...  Perc  de  Obrador 
que  venía  con  telas  de  la  reina,  de 
Barcelona  (Doña  Petronila). 

Tercera  semana  de  octubre. 
Llegó...  Pere  de  Obrador  con 
acémilas  de  la  reina  é  iba  con  telas 
á  Barcelona. 

Segunda  semana  de  noviem- 
bre. Llegó...  Pon<;  de  Morlans, 
que  conducía  perros  al  conde  de 
Urgell. 

Tercera  semana  de  noviembre. 
Llegó. . .  Pedro  de  Huesca  y  Pe- 
re  de  Obrador. . .  y  al  tercer  día 
volvió  Pedro  de  Huesca  y  Pere 
de  Obrador,  que  conducían  la 
judía  Druda  á  la  reina,  é  iban 
tres  judíos  con  ella  y  criados  que 
iban  con  ellos. 
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Ehdouiada  Ai.    iamiavi  (a.  Segunda  semana  de  enero  (año 

1158)...  iieiiit  druda  chrca  et  ii,-)N)...    lle^o    Druda    hebrea   3- 

P.  DK  OFERATORI  ET  P.  DoscilA.  Pcvc   de    Obrador   \   Pedro  de 

Huesca . 

Correos. —  Oos  veces  distintas  se  hace  niencidn  de  sarr¿icenos  portado- 
res de  cartas.  Bien  que  tales  indicaciones  no  son  suíicientes  para  dar 
lugar  á  creer  que  los  sarracenos  tenían  á  su  cargo  el  servicio  de  la  corres- 
pondencia, sin  embargo  no  deja  de  llamar  la  atención  este  hecho  dos 
veces  repetido  para  poder  inferir  del  mismo,  que  quizás  respecto  del  par- 
ticular hubo  en  cierto  modo  alguna  organización. 

Léese  en  el  referido  documento  que  en  la  segunda  semana  del  mes  de 
noviembre  del  año  1157  in  die  sabbato  iienit  Ruric  et  A.  saraceno 
qui  portaiiant  cartas  ad  conde,  y  en  la  semana  siguiente  se  hospedo 
también  allí  ./.  gareceno  qtd  anana  al  comtc  ab  cartas  et  Ai.  bacha- 
lars  qni  ainuiaid  cinn  isto  saraceno.  No  deja  de  ser  singular  que  se 
caracterice  á  dichos  sarracenos,  no  por  sus  nombres  como  ocurría  con  res- 
pecto de  los  viajantes  que  se  hospedaban  en  \^ilamajor,  sino  por  su  ohcio 
o  encargo. 

Mensajeros. — Tampoco  son  citados  por  sus  nombres  los  mensajeros 
que  se  hospedaron  en  \'ilamajor.  En  la  segunda  semana  de  febrero  del 
año  1158,  dice  el  albalá.  iienit  escndev  de  don  Pedro  rouric  et  misa- 
ges  de  ¡emperador,  y  en  la  tercera  semana  del  mismo  mes  llegaron,  en 
día  que  era  domingo,  mensajeros  del  conde  de  Barcelona  anunciando  que 
irían  los  condes  á  A'ilamajor — nnsages  del  conde  qni  dicnnt  qne  illi 
veniíüü . 

Alígeros  mercaderes. — Da  cuenta  también  el  mismo  albalá  de  mer- 
caderes que  pasaron  por  \ilamajor.  y  á  juzgar  por  los  datos  que  pro- 
porciona, se  infiere  que  el  tráfico  comercial  era  bastante  activo. 

En  la  cuarta  semana  de  octubre  del  año  1157  consta  que  llegaron 
B.  de  senteias  et  niercaders  qtd  neniant  cnni  illo.  En  la  primera 
semana  de  noviembre  se  albergaron  R.  de  snbirans  qni  venia  del 
conde  et  Jononesos  et  niercJiaders  qni  ananant  cnni  illo,  y  en  la 
misma  semana  llegaron  también  sanxo  de  Insia  et  p .  de  bel  et  al  ios 
aragonesas  qni  neniant  del  conde  et  niercaders  qni  ananant  cnni 
tilos,  qtd  atier  los  hanian  prestad .  Nótese  que  se  trata  siempre  de 
mercaderes  en  plural,  y  cuando  no  se  consigna  el  número  de  ellos  debe 
entenderse  que  eran  más  de  dos:  solamente  se  dice  vetiit  A .  merchader 
con  referencia  á  la  tercera  semana  de  dicho  mes  de  noviembre. 

Del  año  11 5 8  constan  los  datos  siguientes:  en  la  cuarta  semana  de 
enero,  se  dice,  neniernnt  niercaders  de  proensa,  en  la  primera  de 
febrero  nenernnt  Ai.  niercaders  de  narbona,  en  la  tercera  del  mismo 
mes  die  dominica  venit  bertran  de  castelet  et  niercaders  qni  ana- 
nant cnni  illo  in  Espania,  en  el  primer  día  de  niarci  venit  escnders 
et  niercaders  de  Gnillem  A*.,  el  jueves  de  la  primera  semana  de  dicho 
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mes  veiiit  ponci  de  xexan  et  A.  esciider  de  p.  duriols  et  mercader s 
y  finalmente  consta  que  el  viernes  después  de  Pascua  venit  don  Pedro 
ronric  et  doidol  d cúchala  et  mercader s  qtd  ueniant  del  comte. 

Viajeros  militares. — Los  asientos  del  albalá  permiten  conocer  las  dis- 
tintas categorías  de  la  gente  de  armas  que  se  hospedaron  en  Vilamajor 
como  viajeros. 

Se  hallan  nombrados  los  milites  con  relación  á  la  cuarta  semana  del 
mes  de  junio  del  año  1157.  En  el  respectivo  asiento  se  lee:  venit  iolian 
ioanic  de  aragon  et  milites  aragouesos  et  pedonis  et  nenian  de 
prouensa.  Consta  que  en  la  cuarta  semana  del  mes  de  noviembre  del 
mismo  año  venit  alcauid  de  buriana  et  anana  al  comte  cum  ali 
milites  saracenos  nmltos.  En  la  cuarta  semana  del  mes  de  enero 
del  año  1158  venit  p.  de  castel  asol  en  ni  ali  os  aragonesos  milites, 
y  en  la  misma  semana  además  veniernnt  ¡nilites  et  mercaders  de 
proensa. 

Son  también  mencionados  caballeros  y  de  ellos  se  encuentran  los 
siguientes  datos:  en  la  tercera  semana  de  octubre  del  año  1157  llegaron 
.ii.  canalers  aragonesos  qne  nenian  del  comte  de  proensa.  Consta 
además  que  en  la  primera  semana  de  enero  del  año  1 158  /;/  disabbato 
venit  P.  de  Cheralt  et  Raiman  de  cernerá  et  canalers  aragonesos 
midtos  qid  nenian  del  comte.  El  martes  de  la  segunda  semana  de  fe- 
brero del  año  citado  venit  B.  de  nilaf rancha  ct  gnillcm  de  tcrragona 
et  al  ios  canalers  et  escnders  cnm  illas. 

De  los  escuderos,  que  constituían  la  categoría  inferior  inmediata  á 
los  anteriores,  se  habla  en  la  cuenta  correspondiente  á  la  tercera  semana 
del  mes  de  agosto  del  año  1157  que  dice:  venit  Garda  de  pola  del 
comte  cnm  snos  compagons  et  snos  escnders  et  siio  cauallo,  esteg 
.ii.  dies.  En  la  cuarta  semana  de  septiembre  venit  bonofaci  de  flixo 
cnm  snos  escnders  et  emnlas  de  Gnillem  R.  in  sna  compaga,  et 
t orates  (troters),  et  B.  de  riela  et  uno  escuder  de  sibilia  et  nenia 
de  nrgel,  et  alio  escuder  de  comtessa  de  urgel  et  .i.  escuder  de  B. 
de  riela  qni  steg  .ii.  noeles.  En  la  tercera  semana  de  febrero  del  año 
1158  llegaron  escnders  de  Josbert  daualrin  et  alia  compaga  granda 
cimi  Utos. 

Rácese  mención  también  de  peones  6  infantes.  Por  la  cuenta  de  la 
primera  semana  de  julio  del  año  1157  consta,  que  veíiit  pedonos  ara- 
gonessos  et  ueniant  de  comte  et  roimnsit  .i.  nmlaute  .iii.  dies;  en 
la  tercera  semana  de  agosto  venit  B.  de  Peratalada  ciun  pedonos  qui 
ueniant  del  conde,  y  en  la  última  de  noviembre  venit  dom  blasco  et 
aragonesos  et  pedonos  qui  ueniant  del  comte. 

Son  citados  también  ballesteros.  El  miércoles  de  la  segunda  semana 
del  mes  de  enero  del  año  1158  llegaron  á  \'ilamajor  ballesteros  .vi.  qiii 
ueniant  del  comte;  en  el  día  primero  de  marzo  venit  .i.  balester  et  .i. 
troter  de  canute,  y  en  la  primera  semana  de  dicho  mes^  el  día  que  era 
sabbato   de  pascha  venerunt  .iii.  ballesteros  de   comte   cum   suis 
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esciuiers   íigo   dalceion  et   esteuan  ct  guillcín  r.  ct  esterimt   Ai. 
di  es. 

Alguna  vez  concurrieron  ;í  \\\\  tiempo  hombres  ele  armas  de  distintas 
clases  y  categorías.  En  la  i'iltima  semana  de  rliciemhre  del  año  11. ')7 
consta  t[ue  vcnit  aragonesas  blaseho  et  alias  eaiielers  et  esendevs  et 
bacJialars,  y  el  miércoles  de  la  segunda  semana  de  enero  del  año  1158 
venit  aragonesas  galin  denaia  et  gidllem  de  benaitent,  guillem 
balb  et  gnilleni  a.  sobracer  et  alias  milites  et  esenders  et  pe- 
donas. 

De  la  mesnada  del  conde  de  Barcelona  se  hace  mención  una  sola  vez 
3^  es  con  ocasión  de  la  ida  de  la  reina  I)."'  Petronila  á  Vilamajor.  En  la 
última  semana  del  mes  de  lebrero  del  año  1  1  ■)S.  según  se  lee  en  el  alíga- 
la, venit  Regina  in  id  lia  inaioris  et  nienada  del  cande  et  esterunt 
.ii.  di  es. 

Viajeros  ilustres. — Algunas  personas  ilustres  por  la  dignidad  del 
cargo  que  ejercían  d  por  nacimiento,  recibieron  hospedaje  en  \'ilamajor. 
también  como  viajeros.  Consta  por  el  tantas  veces  citado  albalá,  que  en 
la  última  semana  de  septiembre  del  año  1157  venit  archiepiscopns  de 
sancti  iacobi  et  nenia  de  Roma;  en  la  primera  semana  de  octubre 
venit  petro  nepoto  de  conde  et  Robert  ngo,  B.  ninofranclio  et  .i. 
abbas  de  ¡emperador  et  iiiit  ad  Reg  de  franca;  en  la  tercera  semana 
del  mismo  mes  venit  cointessa  de  Biarn;  en  la  tercera  semana  de  no- 
viembre venit  aljachini  de  Tortosa  y  en  la  cuarta  venit  alcauid  de 
bnriana;  el  día  primero  de  febrero  del  año  1158  venit  petro  nepoto  de 
comte  feran  et  den  gonn'f.  el  jueves  de  la  tercera  semana  del  susodicho 
mes  venit  Od  senescale  et  R.  de  subir ans  et  g.  de  mariinon  et 
al  facían,  y  al  día  siguiente  viernes  venit  Episcopiis  de  pampa- 
lona  . 

Otros  viajeros.— Entre  la  multitud  de  viajeros  que  pasaron  por  Vila- 
major, hospedándose  en  el  palacio,  durante  los  diez  meses  que  abarca  el 
albalá,  desde  junio  del  año  1 157  hasta  marzo  del  año  1158,  parece  que 
algunos  pueden  ser  tenidos  por  empleados  d  servidores  de  los  condes. 
Esta  clasificación  se  funda  en  la  circunstancia  común  á  todos  ellos  de 
dirigirse  o  venir  del  conde  de  Barcelona  o  de  su  esposa  la  reina  Doña 
Petronila . 

En  la  tercera  semana  del  mes  de  diciembre  del  año  1  157  venit  b. 
de  munels  qui  anana  nes  lo  conde.  En  la  segunda  semana  de  enero  del 
año  1158  llego  iohan  dtin  castel,  baiuli  de  si  arana,  qui  anana  al 
comte;  el  miércoles  de  la  segunda  semana  de  febrero  llego  gidllem  iofre 
darled  qni  anana  nes  lo  conde,  y  en  primero  de  marzo,  que  era 
domingo.  íieiut  b.  de  soler  et  guillem  de  rared  et  aiuuund  ñas  la 
comte  de  Bar  chinana .  ¥a\  la  segunda  semana  de  noviembre  del  año 
1157.  Ucgt)  Ruric  d  estado  et  Feran  de  dar  ocha  et  alias  aragonesas 
et  ueniant  del  canil e,  y  en  la  tercera  del  mes  de  diciembre  llego  odo 
albura  et  ioamio  de  tr abase ed  aragonesas  et  ueniant  del  cande. 
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En  la  primera  semana  del  mes  de  iulio  del  año  1 157  llegaron  A.  de 
Soler  et  A .  de  raved  et  iieniat  de  hiisolon  et  anaiiant  ad  Regina  ad 
bar  chillona  y  en  la  segunda  de  agosto  itenit  B.  de  iiila  f ranga  et 
anana  ad  Regina  et  nenia  de  penedes  et  esteg  .ii.  dies.  el  cual  vol- 
vió en  la  segunda  semana  de  noviembre,  en  día  que  era  sábado,  qid 
nenia  de  la  reina. 
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Facultad  de  cazar.  — Cetrería.— Cazaderos.  — Trapa,— Tenda.  —  Perga.  — Pesca. 


Caza. — Los  animales  salvajes  eran  considerados  como  formando 
parte  integrante  de  la  pro]3Ícdad  de  los  bosques  en  que  tenían  sus  gua- 
ridas. En  algunos  documentos  esto  se  halla  consignado  así  expresa- 
mente. 

Cuando  en  el  año  979  el  levita  Sinofrc  y  Ermengodo  cedieron  al 
cenobio  de  Sant  Cugat  del  \'allés  una  torre  de  su  propiedad,  situada  en 
términos  de  la  ciudad  de  Olérdula.  agregaron  á  dicha  donación,  entre 
otras  cosas,  la  selva  con  los  conejos — et  ipsa  silva  cuiji  ipsis  chonili- 
hus.  '  Los  condes  de  Urgell,  Armengol  IV  de  Gerp  y  Adalaidis.  en  el 
año  1087,  hicieron  donación  del  castillo  de  Forés,  situado  en  la  provin- 
cia de  Tarragona  en  el  partido  de  Montblanch,  á  Santa  María  de  Seu 
de  Urgell,  incluyendo  en  la  misma  las  selvas  y  carrascales  con  inmenso 
número  de  caza  salvaje — cwn  ingenti  miniero  indomitis  iienationibiis  ^ 
La  vizcondesa  Ermessendis  en  el  año  ii_>o  lego  al  monasterio  de  Santa 
María  de  Ripoll  la  iglesia  y  la  villa  sancti  christophovi  de  Jontibus 
siipcriovibus,  y  con  los  bosques,  selvas  y  carrascales,  añadió  también  la 
caza — venat iones  et  venabida/' 

Facultad  de  cazar. — La  facultad  de  cazar  la  tenía  el  señor  feudal,  que 
podía  por  lo  tanto  cederla  ó  reservarla  para  sí. 


'     A.  A. — Carlulario  de  Sanl  Cugat  del  Valles,  núm.  392. 

'     A.  U. — Carlulario  de  Seu  de  Urgell,  I,  núm.  53,  fol.  34,  col.  J. 

>     A.  A.-R.  B.  111,  núm,  J2.\. 
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Guillém  de  Sant  Martí,  señor  del  castillo  de  Arampruñá.  al  enco- 
mendarlo en  el  año  1142  á  Pere  de  Sent  Oliba  le  dio  toda  la  caza  de 
aquella  propiedad — totas  ípsas  chaszas  et  itenat iones  pvefatí  honoris 
— reservándose  Guillém  el  cazar  allí  él  en  persona  siempre  que  quisiese, 
sin  que  Pere  pudiese  ponerle  obstáculo — et  si  ipsemet  Guillelmiis  in 
ibi  chassave  vohierit  place at  ipsi  petro  et  nichil  inde  reqtdrat. — ' 

Algunas  veces  los  señores  se  limitaban  á  dar  solamente  al  vasallo  una 
parte  de  determinados  animales  cuando  eran  cazados. 

Giralt  de  Jorba,  su  mujer  Saurina  3^  su  hijo  Guillém  al  encomendar 
en  el  año  1 160  los  castillos  de  Montagut  y  de  Piñana  á  Guillém  de  Mon- 
tagut  y  á  Berengucra,  su  mujer,  les  concedieron  entre  otras  cosas  los 
cuartos  de  los  animales  salvajes — ipsos  quartevs  de  bestias  salttati- 
cas.'  Bernat  de  Vi  ver  3^  Ermessendis  dieron  en  el  año  11Ó7  el  castillo 
de  Vespela  á  Pony  de  Far,  3'  además  la  mitad  de  los  cuartos  de  la  caza 
de  que  habían  de  darse  los  cuartos — iiiedietatem  qiiartevorum  illiiis 
iienacionis  de  qidbus  qiiavters  davi  debent. ' 

Animales  qiie  se  cazaban. — Además  do  los  conejos  de  que  antes  se  ha 
hecho  mención,  fueron  objeto  de  caza  los  gallos  salvajes,  osos,  cabras 
monteses  y  otros  animales  de  que  no  se  hace  aquí  mención  especial  por 
no  hallarse  citados  expresamente  por  sus  nombres  en  ninguna  escritura 
del  tiempo  de  la  reconquista. 

El  conde  de  Barcelona  rcciljía  todos  los  gallos  salvajes — omnes 
gallos  salíiaticos — que  .se  cazaban  en  Prats  de  MoUo  y  la  mitad  de  los 
que  eran  cogidos  en  Carol— /;/  ómnibus  gallis  salitaticis  mcdietatem 
— según  así  se  lee  en  un  documento  del  año  1  i,~)i  • 

En  esta  misma  escritura,  que  es  una  nota  de  los  réditos  3^  censos  que 
el  conde  de  Barcelona  percibía  en  varios  lugares,  se  consigna  la  partici- 
pación que  tenía  en  los  osos  que  se  cazaban  en  el  Conflent.  Se  le  daba, 
según  dicho  documento,  un  muslo  del  oso  y  sus  cuatro  pies,  y  un  cuarto 
de  cada  una  de  todas  las  demás  fieras — de  tirso  .i.  ctixa  et  .iiii.  pedes 
suos  et  de  ómnibus  aliis  bestiis  feris  .i.  cjitarter  de  unaqiiaque. 
En  Prats  de  Molió  de  cada  oso  que  moría  allí  percibía  los  dos  mulos 
posteriores  3^  sus  cuatro  pies — de  imoqiLoque  urso,  quando  ibi  mori- 
tur,  cuxes  ambe  petro  et  .iiii.  pedes  saos.  Al  baile  se  le  daba  un 
muslo  de  cada  oso — de  unoquoqiie  urso  ancha)n.^ 

Otro  de  los  animales  que  se  cazaban  en  aquellas  regiones  era  la  cabra 
montes  6  isart,  llamada  isarn  en  el  bajo-latín.  Del  isart  dice  Bosch  de 
la  Trinxería  que  es  el  animal  más  ligero  que  hay  en  los  Pirineos.  Cuan- 
do están  fogueados  da  gusto  verles  correr  saltando  barrancos  y  precipi- 
cios, parece  como  que  vuelan.  El  isart  es  algo  ma3"or  que  una  cabra. 
Esbelto,  gracioso,  despabilado,  con  los  cuernos  negros  cortos  vueltos  ha- 


A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  155. 
A.  A.-R.  B.  IV,  núm.  339. 
A.  A. — K\{,  I,  núm.  54. 
A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  333. 
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cia  atrás  en  forma  de  gancho.  I.o  mismo  que  las  perdices  blancas,  solo  se 
hallan  en  las  altas  regiones,  cerca  de  la  nieve,  en  sitios  escarpados  y  en 
precipicios.  (Generalmente  suelen  reunirse  en  grupos  de  ocho  ;í  d(íce,  y 
mientras  el  rebaño  estíí  paciendo,  un  macho  colocado  en  la  cima  de  una 
peña  se  halla  vigilando.  Son  muy  finos  de  vista  v  de  olfato:  cuando  sien- 
ten peligro  el  vigilante  hace  con  la  nan'/  una  especie  de  silbido  v  todo  el 
grupo  huye  hacia  las  cimas,  y  no  se  dejan  ver  más.  Esto  da  idea  de  cuan 
difícil  es  matar  un  /sari .  ■  Ik  los  (pie  se  cazaban  en  iVats  de  Mollcj 
correspondía  al  conde  de  Barcelona  el  cuarto  posterior — (h'  isdni  qiiav- 
ter  de  retro — y  al  baile  se  U-  adjudicaba  la  espalda  ct  sp(iíl(t  ad 
baiuhmi .  — ' 

Cetrería. — La  cetrería  ú  caza  de  avi's  por  medio  do  halcones,  neblíes, 
gerifaltes,  y  otros  pájaros  que  perseguían  ;í  las  aws  por  el  aire  hasta 
hacer  presa  en  ellas  y  traerlas  al  cazador,  fué  uno  de  los  pasatiempos 
predilectos  de  los  reyes  y  de  la  nobleza  durante  la  Kdad  Media. 

En  una  curiosa  nota  de  hospedajes,  iniciada  en  la  primera  semana 
del  mes  de  junio  del  año  1 157.  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  ante- 
rior, se  viene  en  conocimiento  del  paso,  por  \'ilamajor.  de  algunos  via- 
jeros sin  duda  cazadores,  que  llevaban  halcones  de  caza,  cuyo  gasto  de 
manutención  se  halla  sentado  en  la  cuenta. 

Era  la  segunda  semana  del  mes  de  noviembre  del  citado  año.  en  que 
Cornel.  Sanxo  Destatada.  C jarcia  de  Lor  \'  otros  aragoneses,  se  hospeda- 
ron allí  con  Pere  de  Rajadell  y  Bernardo  de  Riela,  que  era  su  guía  y 
Pone  de  Morlans,  qiii  me  nana  cans  ad  eomte  de  Urgel,  gastaron  en 
pan  nueve  sueldos  y  tres  en  cerdo.  Entre  los  halcones  \  ellos  consumie- 
ron cinco  pares  de  gallinas — et  iiitcr  falcons  et  illos  .v.  paros  de 
galinas, — en  candelas  y  cebollas  doce  dineros  y  en  cebada  veinte  v  una 
cuartas. 

En  la  cuarta  semana  drl  mes  de  diciembre  se  hospedaron,  entre  otros. 
los  escuderos  de  Arnau  de  Rocacorba.  c[ue  permanecien^n  allí  durante 
cuatro  días  con  sus  halcones,  que  eran  alimentados  con  gallinas. 

Entre  los  huéspedes  de  la  segunda  semana  de  enero  del  año  1 158. 
son  nombrados  los  aragoneses  Galín  Denaia.  Guillém  de  Benavent.  Gui- 
llém  Balb  y  Guillém  .\rnau  Sobracer.  quienes  con  otros  caballeros,  escu- 
deros y  peones,  gastaron  pan  por  valor  de  cinco  sueldos  v  dos  cerdos. 
Entre  ellos  y  lo'?  halcones  consumieron  cinco  pares  de  gallinas. 

El  día  primero  de  febrero,  que  era  sábado,  y  el  domingo  siguiente, 
se  hospedaron  en  Vilamajor.  sin  duda  para  una  cacería.  Pedro,  sobrino 
del  conde  Ferrán  y  de  en  Gomiy.  con  otros  compañeros,  y  Bertrán  de 
Castellet.  Toscán,  y  Guillém  de  Carteian.  Ellos  y  siete  halcones  que 
llevaban  consumieron  siete  pares  de  gallinas — et  .vii .  pan' 1/ os  de  g ati- 
nas Ínter  illos  et  .vii .  FALCOxns  que  portan  en. 


'     Recoris  d'  un  excursionista,  pág.  1 39. 
5     .\.  A.-R.  B.  IV.  núm.  253. 
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La  cuenta  del  día  primero  de  marzo  hace  mención  de  los  halcones 
de  la  reina  D.'^  Petronila  3^^  de  los  de  su  esposo  el  conde  de  Barcelona. 
Dicha  nota  dice  literalmente:  Primer  di  a  de  luarci  iienit  esciiders  et 
mercader s  de  Giiillem  Ramón  et  .i.  balester  et  .i.  troter  de  comité, 
et  dispenderimt . . .  saracenos  et  falcoxis  (////  ueniant  cd)  Regina  et 
FALCOXIS  de  comte  x  paros  de  gallinas. 

Una  sola  vez  se  habla  del  azor  en  estas  cuentas,  y  es  al  parecer  con 
ocasión  de  una  partida  de  caza,  dispuesta  por  el  conde  de  Barcelona  en 
obsequio  de  los  sarracenos,  si  tal  opinión  puede  decirse  que  se  desprende 
del  contexto  de  la  cuenta  correspondiente  á  la  cuarta  semana  del  mes  de 
noviembre  del  año  1107.  Dice  así:  Ebdomada  iiii.  november  iienit 
Alchaidt  de  Buriana  et  ancma  al  conde  ciiin  al  i  os  ¡ni  lites  sarace- 
nos... et  steg  AlcJmitit  .ii.  dies...  et  dispendenint  istos  sarecenos 
et  .i.  OSTOR  que  portar ent  .viii.  parilios  de  gallinas.  Esto  es:  Semana 
cuarta  de  noviembre.  Llego  Alcaid  de  Burriana  3^  se  dirigía  al  conde  con 
otros  caballeros  sarracenos...  3^  estuvo  Alcaid  dos  días...  y  estos  sarrace- 
nos con  un  azor  que  llevaban  consumieron  ocho  pares  de  gallinas. 

Cazadero.s. — Bien  que  la  caza  por  su  naturaleza  no  sea  más  que  una 
acción  pasadera,  que  se  vcrihca  sin  dejar  huellas  permanentes  en  el  punto 
en  que  tieiie  lugar,  sin  embargo  los  documentos  antiguos  citan  nombres 
topográficos,  de  los  cuales  aun  subsisten  algunos,  que  dan  testimonio  de 
haber  habido  sitios  en  que  aquella  solía  verificarse  de  un  modo  más  ó 
menos  estable.  Palabras  tales  como  trapa,  tenda  \  perga,  que  aparecen 
como  nombres  locales,  se  refieren  á  lugares  en  que  empleaban  los  caza- 
dores diversos  ingenios  para  realizar  con  éxito  sus  propósitos. 

Trapa. — Esta  palabra  es  propia  del  antiguo  alto-alemán.  Según  Y)\*t¿ 
3^  Schade  procede  de  ella  el  vocablo  trampa,  que  es  el  nombre  dado  á 
la  máquina  ó  ingenio  para  cazar  animales.  Francisco  Pithoeo  en  su 
Glossarium  sive  Interpretatio  obscurioriim  verborum  quw  in  lege 
Sálica  habentur .  asegura  que  la  palabra  trapa  se  halla  en  dos  ejempla- 
res antiguos  3^  en  la  edicitjii  alemana  de  la  Le3^  Sálica  en  que  se  lee :  Si 
quis  aucelhmi  de  TRAT^PA  fm'averit ,  etc. ' 

Hállase  citada  como  nombre  local  con  relación  al  \'alle  de  Andorra 
en  una  escritura  del  año  io_>j.  en  que  se  lee:  in  iialle  andorra...  in 
lociim  que  dicitur  illa  trapa.-  Es  indudable  que  por  ella  se  designaba 
un  lugar,  que  estaba  destinado  á  la  caza  de  pájaros. 

Tenda. — Esta  palabra  es  equívoca,  porque  lo  mismo  puede  significar 
tienda,  que  laso  que  se  tiende  para  cazar.  El  latín-clásico  daba  el  nom- 
bre de  tendicula  al  lazo,  trampa  ó  red  para  cazar  aves  ó  fieras.  Su  equi- 
valente en  provenzal  es  tendue,  tenda  y  tendedoyra  y  en  dialecto  de 
Lenguadoc  téndo  y  tendo,  c[ue  es  también  el  nombre  de  un  paso  de  los 
Alpes  entre  Xiza  y  Coni.  llamado  Con  de  Tendo,  según  dice  Mistral  en 
Loii  Tresor  don  felibrige. 

'     Baluzio. — Capitularía  Regum  francorum,  tomu  11. 
1     A.  ü— Cartulario  de  Tabernolas,  fol.  55. 
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Se  halla  la  palabra  teiuiíi,  mcncionatla  como  nombi\'  ttjpoj^rático. 
en  una  escritura  del  año  ()-)\\.  en  que  son  descritos  los  límites  del  valle 
de  Ripoll.  Atendida  la  localidad  á  que  se  refiere,  da  lugar  á  que  pueda 
atribuirse  á  esta  palabra  la  última  de  dichas  significaciones.  Kn  la  aludi- 
da escritura  se  lee  el  siguiente  pasaje:  ct  pcrs^it  ¡isqiic  ad  ^tinuiid  serva 
de  ipsas  tciidas . ' 

Perga. — El  valor  significativo  di-  la  palabra  pcrga  .se  encuentra 
explicado  en  la  edicuín  del  Glossariimi  ¡ncdiac  ct  infuuac  latinitatis 
de  Ducange,  ¡)ublicada  por  los  benedictinos  de  Saint  Maur  (París  1733- 
173Ó).  Resulta  ser  ecpiix  alenté  de  pcdica  en  latín  y  picgc  en  francés. 
El  siguiente  fragmento,  aducido  como  comjDrobante,  no  puede  ser  más 
expresivo.  Dice  así:  captus  iii  una  ex  li-Kí^ls  qiias  ucnatovcs  prioris 
halncoUs  tctcudcvunt  iu  quodaní  neniare  causa  capiauli  lupas...  sic 
captus  in  diíta  vv.KíW  confessus  est  se  fura/ mn  fu/sse  fres  cirogi- 
llos.  Esto  es:  cogido  en  ima  de  las  trampas  d  tazas  que  los  cazadores 
» del  prior  de  Bañólas  tendieron  en  cierto  bosque  para  cazar  lobos... 
»así  cogido  en  dicha  trampa  ó  taza  confes()  que  había  hurtado  tres 
»  conejos.» 

De  perga  procede  la  palalira  catalana  perxa.  como  nombre  topo- 
gráfico . 

En  una  memoria  de  los  censos  y  derechos,  c[ue  percibía  el  conde  de 
Barcelona,  escrita  en  el  año  ii,-)i.  con  referencia  á  las  albergas  que 
cobraba  en  el  Contlent.  se  lee:  et  de  ateta  ad  pkrc;am,  ad  cctxiiii  ca- 
nallas habet  albergam  comes.-  Es  aquí  perga  el  llamado  cali  de  la 
Perxa,  que  separa  el  Capcir  de  la  Cerdaña.  El  conde  Guillém  Ramón 
de  Cerdaña.  hijo  de  Guifre,  en  su  testamento  del  año  log^.  le  da  el 
nombre  de  pertica  x  no  de  perga.  Ouizás  esta  última  palabra  procede 
de  la  anterior  por  supr(?si(')n  de  la  sílaba  //.  ' 

Otro  documento  \iene  á  corroborar  lo  antes  indicado.  En  el  año 
1160.  un  anciano  llamado  Bernat  Ecart  declaro  lo  que  percibía  el  baile 
del  conde  Ramón  Berenguer  II  de  los  mansos  de  Ecart  v  de  (luillém 
Compan}^  cuando  dicho  conde  fué  muerto  á  traición  en  la  Perxa  del 
Aftor.  El  asesinato  del  conde  Ramón  Berenguer  II.  llamado  Cap  de 
estopa,  fué  realizado  el  día  O  de  diciembre  del  año  1082.  por  consi- 
guiente habían  transcurrido  setenta  y  dos  años  cuando  el  anciano  Bernat 
Ecart  hizo  la  declaración.  En  ella  se  lee  el  siguiente  fragmento:... 
«reconozco  que  vi.  v'  lo  que  no  vi  lo  oí  decir  á  mi  padre  Ecart.  que 
» cuando  fué  Ramdn  Berenguer  á  la  Perxa  del  .litar,  fué  muerto  ]jur 
»sus  traidores,  en  cuyo  tiempo  el  baile  del  conde  percibía  etc.  >•  rccognos- 
co  quod  ni  di,  et  lioc  quod  non  ni  di.  audiui  di  c  ere  patri  meo  ecliar- 
di,  qnod  c¡nando  abiit  raitnundus  berengarii  ad  l'i-RC  \\i  l)i-;  i.(j(,:toJ<. 
fuit  Ínter fect US  a  traditorilnis  suis,  in  Uto  louporc  (wci pietxit  baiu- 


'     .K.  .\. — .Minin,  ni'im    ■;. 

"■     A.  A.  — H.  B.  IV,  núni.  233. 

'     A.  A  —Registro  IV,  íol.  iOj, 
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lus  comitis...  etc.  '  La  perga  de  logtor,  situada  al  pie  de  una  magní- 
fica salceda  Junto  al  río  Tordera.  es  ho}^  llamada  el  Gorch  de  la  Perxa 
del  Aftor.  que  el  vulgo  apellida  Gorch  de  la  Perxa  AstorcJi.  ■ 

La  palabra  perxa  derivada  de  perga,  trampa  d  lazo,  es  homónima 
de  perxa  procedente  de  pertica.  varal  o  percha. 

A  esta  homonimia  debe  su  origen  una  de  tantas  fábulas  que  á  mane- 
ra de  le3'endas  han  sido  introducidas  sin  fundamento  de  ningún  género 
en  la  historia  de  Cataluña,  especialmente  la  que  se  refiere  al  período  más 
antiguo  de  la  misma. 

Cuenta  Pujades  que  mientras  estalla  cazando  y  descuidado,  en  un 
bosque  que  había,  camino  de  la  ciudad  de  (ierona,  entre  las  villas  de 
Sant  Celoni  3'  Hostalrich.  el  conde  D.  Ramón  Berenguer.  Cap  de  Esto- 
pa, le  salid  de  improA'iso  su  hermano  Berenguer  que  estaba  en  acecho,  3' 
que  le  sorprendió  3'  mato  con  crueldad  causándole  muchas  heridas.  3^^ 
que  al  tiempo  de  caer  el  desventurado  Conde  de  su  caballo,  el  Azor  d 
halcón  que  llevaba  en  la  mano  se  fué  volando  á  .  poner  encima  de  un 
varal  inmediato,  al  que  desde  entonces  llamaron  Varal,  pértica  d  Perxa 
del  Azor,  donde  el  animal  estuvo  como  en  observación  de  lo  que  pasaba: 
que  luego  ayudado  el  fratricichi  Berenguer  de  sus  cómplices,  para  encu- 
brir el  delito,  llevo  el  cadáver  de  su  hermano  á  zambullirle  3"  ocultarle 
en  un  lago  que  había  allí  cerca,  el  que  desde  entonces  fué  llamado  Gorch 
o  Lago  del  Conde:  que  los  que  acompañaban  al  conde  Ramón,  viendo 
que  no  parecía  su  amo,  empezaron  á  buscarle  por  el  bosque  3'  habiendo 
visto  al  Azor  en  Is.  pértica,  trataron  de  cogerle  por  las  picudas,  pero  que 
en  vez  de  dejarse  coger  fué  volando  ]doco  á  poco  hasta  el  lago  donde  encon- 
traron el  cadáver  de  su  conde. 

Esta  descripción,  que  con  tales  pormenores  y  detalles  parece  hecha 
por  un  testigo  de  vista,  no  es  más  que  una  construcción  fabricada  por  la 
fantasía  á  expensas  de  la  verdad  histórica  sobre  la  base  de  una  falsa  eti- 
mología. 

Ha3^  en  el  Plá  de  la  Carga,  cerca  de  Centellas,  una  parroquia  cono- 
cida con  el  nombre  de  Sant  Micjuel  sas  Per  xas. '  cu3'a  palabra  induda- 
blemente tiene  el  mismo  origen  \  significación  que  las  anteriores. 

Pesca. — De  la  época  de  la  reconquista  no  se  conserva  ningún  nombre 
personal,  que  lleve  como  atributo  una  palabra  referente  á  la  caza,  pero 
en  cambio  .se  hallan  algunos  relativos  á  la  pe.sca.  De  e.sto  se  desprende 
que  la  pesca  constituía  una  ocupación  lucrativa  y  era  el  modo  de  vivir 
de  aquellos  que  se  dedicaban  á  la  misma.  Se  encuentran  mencionados  un 
Goltredo  piscator  en  el  año  1019  '  3'  un  Petro  Johannis  piscator  en  el 
año  1 130. ^ 


'  A.  A.— R.  B.  IV,  núm.  529. 

*  Butileti  de  la  Associació  d'  Excursions  catalana.  IV,  pág.  161. 
>  Id.,  VIH,  pág.  14!. 

*  A.  A.-B.  R.  I,  núm.  10. 

*  .■V.  .A.— Carlula'-io  de  Sant  Cugat  del  Valles,  núm.  75;. 
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Con  respecto  á  la  pesca  en  a^iia  dulce  existe  un  convenio  celebrado 
en  el  año  11  So  entre  el  abad  (ruillém.  de  Sant  Cuí^at  del  X'allés  y  los 
monjes  de  iliiho  nKtnasterio.  con  Hernat  áv  l'apiol.  Aquellos  le  hicieron 
donaci()n  de  una  cuadra  de  úcvrix  en  Calders.  dándole  permiso  para 
pescar  dos  veces  al  año  en  el  estanijue  situado  entre  Calders  v  Calafell. 
pero  le  prohibieron  hacerlo  con  bar/xisc/dr,  (pie.  según  parece,  era  un 
arreo  de  pescar.  Si  adeniils  de  estas  dos  veces  se  pescase  ó  barbasclase  en 
el  estanque,  convinieron  en  dividir  por  mitad  los  peces  entre  las  dos 
partes  contratantes.  Tales  son  los  pactos  cuvo  original  dice:  ct  s/í  iiiichi 
ct  mc/s  licilum  his  in  (umo  piscdri  i/i  s/(i¿í¡io  í/i/oíí  es/  /ii  medio 
cal  dar  i  i  ct  cal  a f el  pvclcv  cuín  harhasclar.  Excepto  fias  ditas  vi  ees 
si  stagiiimi  f)iscata  fiierii  vel  si  l)iirl)asclana  niedietateui  pisces 
diuida/niis.' 

La  pesca  del  coral  y  la  de  peces  alcanzaría  en  la  costa  catalana, 
durante  el  siglo  XI.  cierta  importancia  íí  juzgar  ]Dor  lo  qiu-  se  desprende 
de  dos  escrituras  que  de  ambas  hacen  mencicni. 

E!n  el  año  loOj  Dalmau  Bernat  [)n)meti()  fidelidad  al  conde  de  Bar- 
celona Ramón  loerenguer  I  y  ;í  la  condesa  Almodis.  y  darles  las  potesta- 
des del  feudo  y  castillo  de  Begur.  ayuda  }'  defensa  de  sus  Kstados  v  entre 
otras  cosas  reconocer  su  dominicatura  d  señorío  en  la  tercera  parte  del 
coral  y  demás  pes'ca  de  mar  dc^de  el  castillo  de  País  hasta  \'allobrega. — 
terciaiu  partetn  de  coral  et  tercianí  harteni  de  piscibiis  que  exeiuit 
de  ipso  mar  i  de  castro  de  País  usque  ad  uallem  lubricam.  - 

.Según  otra  escritura,  que  no  lleva  indicación  de  la  lecha  en  que  fué 
otorgada,  un  hombre  llamado  .Sunyer  juro  también  hdelidad  al  susodi- 
cho conde,  su  señor,  y  prometió  darle  lealmente  la  mitad  de  todo  lo  que 
sacase  del  mar.  tanto  de  peces  como  de  coral  <!  de  otras  cosas,  menos  en 
el  caso  en  que  el  conde  le  relevase  de  esta  obligación. — dcdero  uobis 
fideliter  medietatem  de  Jioc  tolo  quod  qualicumque  modo  aprehen- 
der o  in  mar  i  tam  de  pisces  quam  de  cJiorallo  siue  de  aliis  causis. 
— Añadid  que  si  su  mujer  quisiere  .seguirle  permanecería  constantemente 
con  ella  en  Tamarit.  desde  la  próxima  tiesta  de  Sant  Feliu  en  adelante, 
y  si  no  c[uisiese  estaría  con  su  otra  mesnada. — et  si  midier  mea  uult 
me  sequi  stetero  cum  ea  in  Tamarit  de  ueniente  [esta  sancti  felicis 
i  11  antea  assidue .  Si  non,  stetero  it)i  cum  (di a  mea  mesiuida . ' 

'     A.  A. — C.iilulario  de  Sanl  Ciigat  del  Valles,  ni'im.  jjS. 

í     A.  A.-R.  B.  I,  núm.  27?. 

í     .A.  .A. — R.  B.  I,  núm.  59  sin  fecha. 
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Estivill 563 

Estocinar .         59 

EstoUe 5 

Estornell 566 

12 

13 

13 

600 

lOl 
lOI 

53 


Estrach 

Estrach  (Caldas  de). 
Estragues.     .     .     . 


5 
31 
31 

5 

5 

618 

618 
669 
322 


Estrallum  de  lectulo ,     .     . 

Estret 

Estret  de  Alastro 

Estret  d"  Aygua  Salenz..     . 

Estunas 167 

Eterrito 

Etíope 

Etiopia 

Evegi 

Evella 

Exadas 

Exadons 

Exarachellos  de  argento.     . 

Exarch 

Exart 322 

Exarts 322 

Exenegia 5 

Exola 618 

Exorquia 518 

Extremadura 27 

Extrema-Durii 27 

Extremenho 27 

Eygalayes 150 

Eymerich 544 

Ezerre 5 


Faber  ferranus 636 

Fabra 563 

Fabre 63b 

Fabrega 643 

Fábrica 643 

Fabricas 516 

Fages $66 

Faig -.     .     .     .  $66 

Falcó $66 
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Falconer 566 

Falconeres 566 

Falcons 697 

Falgars ¡93 

Falgás  den  Bas 193 

Falset 92 

Fall 136 

Falx 618 

Fanals 196 

Farga 643 

Farinarium 244 

Farigola 566 

Farners 244 

Faro 656 

Fatjó $66 

Faustiniano g 

Faustinus 9 

Favara 118 

Fayó lio 

Febrer 567 

Felip 563 

Feliu 563 

Feltro 599 

Fenerolas 196 

Fer  goret 323 

Ferrater 568 

Ferrer 563 

Ferro 569 

Feudalismo  de  Cataluña.    .     .  463 
Feudalismo   de  la   Marca    de 

España 463 

Feudo 336-508 

Feuillet 51 

Fexa 626 

Feyner 563 

Fidancias 370 

Figuera 5Ó6 

Figueras 241-565 

Figuerola  de  Meya 242 

Figuerola  de  Orcau 242 

Eigaerolas 242 

Figuerosa 243 

Figols 242 

Figols  de  Orgañá 242 

91 


Págs. 

Filaborres 235 

I'illol 562 

Firmamentum 369 

Firmare  iure 369 

Finestra 223-260 

Finestreilas 224 

Fira  de  la  Guardiola 651 

Fira  de  Moya 650 

Fira  del  Panados 652 

Fira  de  Tremp 650 

Fira  de  Vilafranca 651 

Fira  de  Vilagrassa 650 

Fisco 336 

Fitas 623 

Fitero 31 

Fixurias 622 

Flaccus 10 

Flaquer 564 

Flassá 10 

Flassanus .  10 

Flaviacum 12 

Flazada 600 

Flor 566 

Florejachs 12-13 

Floriacus 13 

Florit 566 

Flumen 117 

Fogaces 596 

Fogás  de  Tordera 193 

Foguet 564 

Folgarolas 193 

Folium <,i 

Follis 579 

Foix 565 

Fondas 686 

Fonevols 353 

FonoU 194-566 

Fonollar 194-566 

Fonolleda 566 

FonoUeras .  194 

FonoUet 194-566 

FonoUosa .  194 

Fons 115 

Fons  de  petra 681 
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Págs. 

Font ii5-$65 

Font  alba 142 

Fontana 56^ 

Fontanals 56$ 

Fontanella 56$ 

Fontanellas 565 

Fontanills 565 

Fontclara 565 

Font  cova 6s6 

Fontcuberta 124-^6$ 

Font  de  las  dous 140 

Fontfreda $65 

Font  de  Sera 220 

Fontseré 220 

Fonte  calciada. 681 

Fonte  cavallare.     .     .     .     .     .  105 

Fonte  de  galliniis «¡o 

Fontes  scatent 11 S 

Fonte  talada 228 

Fontibre..     .    , 118 

Fontova $6s 

Font  de  la  Perdiu 38 

Fontpudosa 167 

Fontrubí 188 

Fontseca $6$ 

Foradada 228 

Forastaria  de  silvis 615 

Forasté 566 

Foraster 571-6115 

Forcias 517 

Forest..    .     .          566 

Forester. 566 

Forfactura 399 

Formatges 597 

Formiguera 566 

Forn 564 

Forn  de  Sant  Jaume 638 

Forner 564 

Fornes  de  ferro 1587 

Forns 564 

Forteda  de  Barba  vetüla.    .     .  231 

Fortiá 10-476 

Fortianell 479 

Fortiano 10 


Págs. 

Fortis. ...,....,.  10 

Fortuny 262 

Forum  et  consuetudinem  Ca- 

talonie 457 

Fossa 173 

Fosse 108 

Fou 103 

Fouia 105 

Fovea 103-105 

Foveas 586 

Foveata 316 

Fozar 316 

Francés 56$ 

Franciacum 13 

Franciach 12 

Francolí  (rio) 20 

Francos 30 

PYancos  (primera  expedición).  28^ 

Francos  (segunda  expedición).  283 

Francos  (tercera  expedición) . .  284 

Francus 13 

Frangoy 562-563 

Frau  del  Cagadell 160 

Fredas 515 

Freginal 619 

Frexa 566 

Frexens 566 

Frexes 566 

Freyta 154 

Fuliola 52 

Full 51 

Fulla 566 

FuUeda 52 

Fundum 6 

Furnatico 516 

Furnos 516 

Fuser 563 

Fusta 656 

Fusteñá 9-269 

Fuster 563 

Fusteria 656 

Fustiniano 9 

Fuyarosos 295 
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PAgs. 

Galcerán $41 

Galea 352 

Galeas ó$7 

Galecia 25 

Galofre 543 

Gall 50-260-56Ó 

Gallareis 50 

Galléeos 50 

Gallechs 50 

Gallegos 50 

Gallia  gothica 24 

Gallifa 565 

Gallina <)0-26o-$66 

Gallinario 50 

Gallinas  de  trescol 594 

Galliner 260 

Gallos  salvajes 6g6 

Gallos  salvaticos 595 

Gamir 545 

Gant 352 

Garau 540 

Garamonse 6 

Gardiola  de  Alberels 288 

Garexar 5 

Garí 547 

Garnatxa 605 

Garnimento 351 

Garrich 190 

Garriga 190 

Garrigás 191 

Garriguella 192 

Garrigolas.   .......  igi 

Garrigós 191 

Garrofi $66 

Garrumbert 20 

Gaseó "565 

Gaspar. 563 

Gat 50-565 

Gata 35J 

Gatell 566 


Págs. 

Gavarra 190 

Gavarrera 190 

Gavarresa 190 

Gavarret 190 

Gauarreto 5 

Gebut 16-237 

Gelabert 542 

Gelophos 61 

Gem 547-5^)3 

Gener 567 

Genestera 566 

Genis 563 

Genovés 56$ 

Gep  de  Borrel 231 

Gerau 540 

Geribert 543 

Germá 562 

Gerona. 255 

Gerona  (condado  de).     .     .     .  284 
Gerona    (devastación    de    los 

campos  de) 276 

Gerri 84 

Geruli 5 

Gerundensis  moneta.     .     .     .  662 

Gerundilia 100 

Giberga 548 

Gibert 543 

Gifre 543 

Gilabert 542 

Gil..     .    '. 544 

Gili 544 

Gim 547-563 

Gimbernat 563 

Gimferrer 563 

Gimpera 563 

Ginart 542 

Ginebreda 566 

Giné 567 

Giner 567 

Ginesta 192 

Ginestar 192-566 

Giogaja 84 

Giovanni 563 

Giralt 540 
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Págs. 

Girbal .  1540 

Girbau 540 

Giribert 543 

Giró 56$ 

Girones 565 

Gisbert 543 

Gispert 543 

Gocet s66 

Godos 28-33 

Gofau 540 

Golferichs 544 

Goloróns 565 

Gomar 5415 

Gombau 540 

Gombreny 120 

Gonella 604 

Gonna 604 

Gonyador 563 

Goig 38 

Gorabs 657 

Gorch 147 

Gorchs 565 

Gorchs  de  Carengá 147 

Gorch  negre .  148 

Gorch  de  la  Perxa  del  Agtor. .  700 
Gorch  de  la  Perxa  Astorch.     147-700 

Gorch  de  las  truytas.     .     .     .  147 

Goret 323 

Gothia 24-32-33 

Gothlandia 33 

Gotholaunia 33 

Gosal 15 

Gossa 353 

Gotsems 547 

Gou 1544 

Graal 


591 

Grádales ^Sq 

Gradarla 82 

Gradello 82 

Gradera 82 

Graderas  de  Santa  Pau.     ,     .  82 

Gradus 82 

Graell 82 

Gran 562 


Págs. 

Granada  (destrucción    de    la 

torre) 277 

Graner 564 

Grañena 301 

Gras 562 

Grau 8i'S40 

Grau    de    las     Marradas    del 

Montsant 41 

Graupera 563 

Grial 590 

Grogagh 177 

Grogan 177 

Grogeen 177 

Grogey 177 

Groggan 177 

Gros 562 

Gruag 177 

Gruig 177 

Guadada 683 

Guadall ^40 

Guadellum 683 

Guadenga 599 

Guadum 683 

Gual 540-683 

Gualba 141 

Gualvanades 399 

Guardia 286 

Guardia  de  (^adaone 289 

Guardia  doromir 288 

Guardia  de  Ermedolfo.  .     .     .  288 

Guardia  de  Ermemir.     .     .     .  288 

Guardia  grossa.     .     .     .     .     .  289 

Guardia  de  ipsos  becons.    .  289 

Guardia  de  ipsis  coconibus.    .  289 

Guardialada 290 

Guardia  de  lac  lobs 289 

Guardia  manresana 289 

Guardia  de  Matarico.     .     .     .  288 

Guardia  de  mirave     ....  287 

Guardia  de  Monte  Adral.   .     .  288 

Guardia  de  Monte  Lededano..  287 

Guardia  Pilosa 178-289 

Guardia  deis  Prats 290 

Guardia  de  serva 287 
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Guardasivenes 

Guardia  de  Sorisa 

Guardia  de  Trefaric 

Guardia  de  Urgell 

Guardia  de  Valelonga.   .     .     . 

Guardias  de  vincas 

Guardiola 2 

Guardia  de  bagnaries.   .     .     . 

Guardiola  de  Berga 

Guardiola  de  Fluridio,    .     .     . 
Guardia  de  Gelderico.    .     .     . 

Guasarma 

Guau 

Guérigny 

Guerpire 

Gueto 

Guias  de  viajeros 

Guifre 

Guilera . 

Guillamet 

Guillém 

Guiilemón 

Guim 

Guimerá 

Guimet 

Guinart 

Guitart 

Guiu 

Gumá 

Gurg  Cabalar 

H 


Págs. 
287 
289 
288 
290 
289 
615 
86-290 
289 
290 
288 
288 
352 
683 

3Q9 
814 


543 
547 
547 
547 
546 

47 

47 

47 
42 

542 

544 

54S 
105 


Harauo $ 

Hasnur 6 

Hastas 624 

Helemosinarii 607 

Helinse 6 

Herrenal 619 

Hesperia 24 

Hispalis 25 

Hispania 25 

Hispania  Citerior 24 


Págs. 

Hispania  Ulterior 24 

Hnapf 591 

Hohenstein 236 

Homedes 566 

Homenaje 342 

Honras  grassas 611 

Hordinaui 5 

Hordoño 262 

Horgolellc 5 

Hortolá 563 

Hospederías 68$ 

Hospicios 685 

Hospital 563 

Hostal  de  la  Cotna 294 

Hosts 355 

Hoyada. 105-316 

Hozar 316 

Hubert 548 

Huerto 618 

Hur 6 

Hyxi s 


Iberia 23-2$ 

Iborra 97-56$ 

Iglesias $63 

Igualada 149 

Ilerdenses 24 

Ilergetas 24 

lluro 255 

Illa  corre $ 

Incrucillata 683 

Indi  colorati 31 

Indigetas 24 

Inforcatos 682 

Infundibilia 353 

Ingeniatorcb 353 

Ingenios  ó  enginys 353 

Institutiones 471 

Interés  del  dinero 677 

ínter  forcatos 683 

Interpontones 100 
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Págs. 

Intestia 519 

Invasión  de  los  musulmanes..  273 

Investidura 350 

Isarn 595-596 

Isart 690 

Isern 547 

Isil 6 

Islas  Medas 90 

Isona 255 

Istmo  de  Corinto 4b 

Ivern $67 

Ivorra 97 

Ixart 322 


Jacomí 563 

Jachire 401 


563 
567 
563 
203 
564 


Jan 

Janer 

Janot 

Jara 

Jardí 

Jaumar 545 

Jaumot 563 

Jelmir 546 

Joanich 563 

Jofre 543 

Jofresa.     .     .     : 543 

Johanna 11 

Johannisvilare 11 

Jonch 566 

Jonen 11 

Jonquers 566 

Jonschwyl 11 

Jordi 563 

Josa 269 

Jou 96 

Jova 614 

Jovada 625 

Joval Qy 

Jovany 563 

Jovell 9y 


ovell  Jovemir . 

over 

ovinus 

uanoy 

uba 

ubert 

udex  palacii 

udicium 

udicium  Dei  per  albatum.     . 
udicium  per  examinationem 

caldariae 

ueces 

uicios  de  Dios 

uiña 

uliacum 

uliachs 

uliá ... 

uliano 

uliol 

ulius 

uliano 

uncosa. 

unoy 

unqueras 

unyent 

ust 

utglar 

uviniano 

uyá 


Págs. 

97 
614 

9 
563 
203 

543 
444 
360 
383 

381 
363 
381 

9 
12 

12-13 

563 

12 

567 

8-12 
8 
192 
563 
192 
133 
562 
563 

9 

8 


Kahle  Berge 182 

Kanauita $ 

Kanne 591 


Kanillaue,      .  . 

Kaputaghi.   .  . 

Karchobite.  .  . 

Kastro  leone.  . 
Kastrum  Archalis. 

Kerocurvo.    .  . 

Korbels.    .     .  . 

Korbers,  .     .  . 


5 
46 

% 

64 

64 

86 

87 

87 
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Págs. 

L' Aigalade ji^o 

L' Aiguelaye 150 

Labajol 98 

La  Bajol 140 

La  Balma .  103 

Labandera 237 

La  Barroca 39 

La  Batalla ■ .     .     .  200 

Labeo 8 

Labiano 8 

La  Bufia 105 

Lacetanos 24 

La  Cot 40 

Lacus lio 

Ladurci 5 

La  Fou 103-104 

L'Afrau  d' Aníbal 102 

La  Garriga 191 

La  Geltrú 237 

Lagny 12 

Lagunarda 146 

Laguna  subirana 116 

La  Junquera 98 

Laletanos 24 

La  Llacuna 146 

La  Meda 90 

La  Mola.  .     .     .     .     ...     .  92 

La  mountagnodi  Lentiho.      .  50 

La  Muela.      ...     .....     .  265 

La  Muela  de  Ares 92 

Lancia 352 

Land  Cocía 33 

La  Pena 44 

La  Pena  de  Boquera 44 

La  Pena  de  Bugreig..     ...  44 

La  Pena  de  Ríbés 44 

La  Pena  del  Sol  de  l'Horta.     .  44 

La  Penne 44 

La  Pera 42 

La  Piguiére 206 

La  Plana  de  Urgell.    .     .     .     .  IT4 


Págs. 

La  Plana  de  Vich 114 

La  Pina 43 

La  Q)uart 269 

Larc 587 

La  Roca 39 

Las  Agudas 64 

La  Sala 249 

La  Selva 202 

La  Serra 48 

Las  fronteras 307 

Las  Cuñólas '    .     .  243 

Las  Henestrosas 224 

Las  Olivas 1 57 

Las  Ollas 154 

Lastameta 91 

La  Teste  de  Buch 159 

La  testo  de  cugulet 66 

La  Testo  de  la  Fremo ....  59 

La  Testo  dóu  Pouget.     ...  59 

La  Tinée 16$ 

Latiniacum 12 

La  Tiniére 166 

Laudamento 

Laurac.     ....... 

Lauraco 

Lauracum 

Laurano 

Laurus 

Lauri 566 

Lavadius 141 

Lavags 141 

Lavets. 141 

Laxare 402 

Lecto  de  trapos 599 

Lectum 599 

Lectum  pictum 599 

Ledda 514 

Lenciolos 599 

Lenticula 49 

Lentilla 49 

Lérida 2£¡5 

Lérida  (conquista  de).     .     .     .  301 

Les  Aigalades 150 

Les  Baux 78 


379 
iS 

12 

7 
7 
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Le  Treuil 

Le  Truel 

Leuda 

Leudas 

Lex  usuaria 

Lezda 

Libac 

Li  Baus 

Liber 

Libertas 

Libia 

Libras 

Libras  de  plata 

Librum  Charoli 

Liciano 

Liciano  inferiore 

Liciano  superiore 

Licius 

Li  Courbiero  di  Pirinea.    .     . 

Ligalbene 

Linteolum 

Lis  oulo  dóu  diable 

LissurJand 

Lito  scandale 

Lithospermum  olefolium.  .     , 

Livadostro 

Locidum 

Loma 

Loria 

Lorica 

Los  Castellets 

Lou  cóu  de  Fenéstro.  .  .  . 
Lou  cou  de  Fenestrello..  .  . 
Lou  Garagai  de  Sainte  Ven- 

türi 

Lou  gourg  dis  oulo 

Lou  grand  Chalvet 

Luba 

Lucense  (convento) 

Luchaquia 

Lumbus 

Luminarios 

Lupiacum 

Lupiano 


Págs. 
164 
164 

651 

455 
514 

:ji8 

78 
119 
119 

31 
664 

670 

583 
10 
10 
10 
10 

87 
234 

78 
154 
177 
599 

81 

45 
5.6 
262 
269 
352 

64 
224 
225 

129 

154 

182 

2i8 

24 

204 

262 

589 

12 

12 


Págs. 


Lupinos .      672 

Lupus 12 

Lusitania 24-25 

Lygeum  spatum 194 


566 
118 
144 

M5 
145 


LL 

Liado 

Lladoners 

Llach 

Llacera 

Llacuna 

Llagostera 145 

Llanera 146 

Llantía 50 

Llares 587 

Llaurador 563 

Llavallol 140 

Llavanera  de  Pardines.  .     .     .  140 

Llavaneres 138 

Llavell 140 

Llavex 141 

Llaviá 8 

Llebra 565 

Llengol 78 

Llentia 49 

Lleó 565 

Llesuy 5 

Lietget 562 

Llibre 564 

Llimona 566 

Llinás 197 

Llissá 10 

Llissá  de  Munt 10 

Llissá  de  Valí 10 

Lloberes 238 

Llobet 566 

Llobins 
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Llonch 562 

Llop 56$ 

Llopart $65 

Llora 7-1 5 

Llorach 1$ 

Lloreda 566 


íN'jicr: 

Llorcns 503 

Lloret ^bc,-^6b 

Llossal 516 

Llossar !:;i6 

Llusás 106 

M 

Macenaria 619 

Maceria 619 

Macip 5Ó3 

Macrinus 9 

Malmodies 673 

Madium 38 

Madriguera 566 

Magencs 594 

Magiiuolo 627 

Magraner c>66 

Magre. 562 

Magret 562 

Magriniano 9 

Magriñá 9 

Maig 38 

Major. 562 

Majuelo 627 

Malacara.. 232 

Malapospermum  cicutarium. .  132 

Mala  tosca 52 

Malatosquer 52-157 

Malavella 53 

Mal  consel 232 

Malgranario 620 

Maliano 8 

Malocunilo 94 

Malos  usos 517 

Malla 90 

Mallas 660 

Malleator 636 

Malleolus 627 

Mallol 627 

Mallum 360 

Mancosos  adals 668 

Mancosos  de  auro  cocto.     .     .  668 
92 


analítico 


72') 


Mancusada 676 

Mancusos 663 

Mancusos  de  auro  cocto  amo- 

ris 668 

Mancusos  de  auro  cocto  cepti*^  668 
Mancusos  de  auro  cocto  iaha- 

ris (>68 

Mancusos  auro  de  octava.  .     .  668 

Mancusos  de  manu  enee.    .     .  668 

Mancusos  auri  puri 666 

Mancusos  de  auro  roals  de  Va- 
lencia   667 

Mancusos  de  spania 667 

Mancusos  de  auro   de  Valen- 
cia      ,  667 

Mandatarius 369 

Manent 613 

Manlius 8 

Manol 133 

Manresa 25$ 

Manresa  (destrucción  de).  .     277- 278 

Manrique 262 

Mansiones 685 

Mansionaticos 515 

Manso  de  casa  jovera.     .     .     ,  622 

Manso  jover 622 

Manteca 644 

Mantega 644 

Mantegcs 644 

Manteiga 644 

Mantellum 604 

Manumissores 607 

Manxa 644 

Manya 563 

Manyach..     . 562 

Manyer 56J 

Mapa 570 

Maracha 25 

Maranges 269 

Marca 25 

Marca  extrema 26 

Marca  hispánica 26-23 

Margal 563 

March $63 


7:>o 
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Páes. 


Marcha.    ........     .     .     . 

Marchas  argenti 

Marchio 

Marciüac-um . 

Marcilly 

Marcús 

Mar  de  Mármara. 

Mare  de  Deu  de  las  olletas. 

Maresma 

Marhha. 

Mariner 

Marítima 

Marka 

Marlant 

Marqués. 27 

Marquet.  . 

Marrimentü 

Marsiho-Véire 

Marsiliac.um 

Marsillach i 

Martorellas 

Mas 564 

Masada 

Masarach 1 

Mas  boscá. , 

Masferrer 

.Masía 

Maspons 

Masriera 

Massanet 

Masvidal 

Mata 

Mátalas 

Mata  mala 

Matamos 

Mata  de  Pera.    ..,.,, 

Mata  redona 

Matarranya 44 

Matas 

Mataró.     .     .     ,     . 

Mato 

Matorreiro.  .  .  . 
Maurellás.  .  .  . 
Maurus.    .     .     ... 


25 
670 

27 

15 

i"> 

5SS 

46 

b'S 

114 

25 

564 
114 

2S 
120 

-S63 

403 

9) 

15 

4-15 

21 

-621 
621 

!-I3 

215 
564 

621 

564 
564 

565 

5(>4 
202 
602 

22S 

20 

202 

227 

-118 

.        .  56Ó 

25=^-477-565 
.       .  203 

.       .  203 

.      .  q8 


2^0 


l'áüs. 

Maya 8 

May  mí 546 

Maymir 546 

Maynou 54o 

Mayólas .     .  566 

Mazeras  jucetias 673 

Mazmudinas 673 

Meaja 90 

Medacorba 87-90 

Medalas.  .     .V 669 

Medaleixo 90 

Medalla 90 

Medalla 90 

Medas 90 

Meder 119 

Medinianus 9 

Mcdinius 9 

Medina 9 

Mcdul 90 

Médula 90 

Melia 16 

Mencuy 5 

Menera  de  ferro 644 

Menescal..     .     ...     .     .     .  $63 

Menestral 636 

Menino 562 

Mentruit 548 

Mentuy 5 

Mercader 56J 

Mercado  de  Arbós 652 

Mercado  de  Barcelona.  .     .     .  648 

Mercado  de  Bascara 649 

Mercado  de  Caldas 648 

Mercado  de  Camprodón.    .     .  649 

Mercado  de  Cervera 648 

Mercado  de  Gerona 650 

Mercado  de  Martorell.    .     ,     .  648 

Mercado  de  Moya 649 

Mercado  de  Peralada.     .     .    653-663 

Mercado  de  Ridaura 648 

Mercado  de  Sabadell.     .     .     .  648 

Mercado  de  Salou 649 

Mercado  de  Sant  Pau  de  Se- 
garles   649 
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Mercado  de  Vilarrodona.    .     . 

Mercer 

Merdaneam 

Merdatio 

Merdaz 

Merder 

Mérida 

Meridante 

Meritabile 

Meritania 

Meritarius 

Meritas 

Meritat 

Meritatz 

Meritude 

Merus 

Mesaraco 

Meseta 

Mesnada 

Mesones 

Mesta 

Mestre. 

Mestre  de  cases 

Meta 

Metalia 

Metalis 

Metallea 

Metge 

Metula 

Meule 

Meya  (destrucción  del  monas- 
terio de) 

Mico . 

Mieras 

Mi'/á. 

Milans 

Milites  locati 

Millan 

Mina  de  hierro 

Minimus 

Ministerium.     ...... 

Ministral 

Minguet 

Minus  venire  de 


Págs. 

6$o 

i  20 
12  I 
121 
261 

2$ 
I  20 
121 
120 
119 
uq 
121 

]20 
121 
119 

73 

355 

685 

203 

563 

636 

89 

90 

90 

90 

S63 

90 

91 

278 

5^5 
13-196 

9 
9 
355 
9 
6-43 
562 
636 
614 
5Ó3 
403 


Miquel 563 

MiracLilum '    .         50 

Miralpex 234 

Miralí 50-286-564 

Mirallcs 286-564 

Miralles  de  Carme 286 

Miralles  de  Copons 286 


26 

302 

672 

672 

.         69 

.        69 

.        69 

Modiata 625 

.  69 
.  69 
.  671 
.  671 
562 


Miravct 

Miravet  (conquista  de).  . 
Moabatinos  marinos..  . 
Moabitinos  aiadinos..     . 

Mocronio 

Mocronium 

Mochoronio 


Mogoronio. 
Mogronno. 


Mohabitinos  mercatarios.  . 
Mohabetinos  de  auro.     .     . 

Moix 

Mojada 625 

Mola 91-564 

Mola  guadamira 476 

Molar. 92 

Molcda.     ,. 92 

Molendina  blataria 642 

Molendina  draparia    ....  641 

Molero 636 

Moles 564 

Molina 91-265 

Molina  de  Aragón.     ....  265 

Molina  Ferrera 265 

Molina  de  Hubierna 265 

Molina  del  Portillo  del  Busto..  265 

Molina  Seca 26$ 

Moliner '^63 

Molo 92 

Moltons.  . 593 

Mollet 92 

Mol  ó 92 

Moncalp ''V    ,     •  180 

Monda 'i-  'v^^f  185 

Mondar ^^185 

•  -i.-i;/ 

Monegal 114 
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Monells 244 

Moneta  de  almucten 666 

Moneta  amoris 668 

Moneta  yaharis 668 

Monetarios  de  Barchinona.     .  659 

Moneta  Vici 663 

Mongay 332 

Monistrol  de  Calders.     ...  153 

Monjo.. 563 

Monner.    , 245-^63 

Mons  aquilaris 68 

Mons  castri  raduifi 21 

Mons  Desiderius 11 

Mons  maior 221 

Mons  Martiani 11 

Mons  de  Molct 238 

Mons  Sempronii 11 

xMont 42 

.Montagut 64 

Montanea  de  agudellos,.     .     .  43 

Montaner 566 

Montaña 43 

Montañola 43 

Montaspre 238 

Montaury 198 

Montbianch j  04-490 

Montbrü 186 

Montbuy 108 

Monteada 116 

Montcau 180 

Montcerdá 215 

Montclar 185-237 

Montcunill 93 

Montdardier 11 

Monte  bruno 229 

Montecalvo 181 

Monte  ca vallare 105 

Monteconilio 93 

Monte  corbau 87 

Monteáronos 69 

Monte  de  crus 109 

Montes  de  ipsa  eróla .     .     .     ,  74 

Montells 43 

Monte  molono 92 


Págs. 

Monte  orio] 198 

Monte  pendiditio 76 

Monte  petroso 49 

Monte  Pinni 43 

Montroig 230 

Monte  Rotas 318 

Monte  rotundo 227 

Monte  scatanus 1:6 

Monte  de  Speculo 285 

Monte  Spelio 285 

Montesquiu 72 

Montesquiu  galliner 72 

Monte  super  rocha 39 

Monte  Taber 638 

Mont(ullá 52 

Montgrony.  .......  68 

Montigala 68 

Montmany 220 

Mont  de  Marsan 11 

Montmelt) 92 

Montnegre 1 12-186-229 

Montolieu 158 

Mont  oliu 157 

Montolivet i58 

Montornés 169 

Montoussé 200 

Montpalau 252 

Montras 182 

Mont  Rot 318 

Montsacopa 156 

M  ntsech 176 

Montserrat 48 

Montserrat  (conquista  de).     .  299 

Montvá 237 

Moos 54 

Morabatinos  avinayars..     .     .  673 

Morabatinos  de  barba  rúbea. .  672 

Morabatinos  lobecios.     .     .     .  673 

Morabatinos  lupinos  ....  672 

Morabatinos  marinos.    .     .     .  672 

Morábiti .  671 

Moraines 54 

Morer 5O6 

Morera $66 
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Págs. 

Moreres 566 

Mores  curie  barchinonensis.  .  .p6 

Morgades.     .     .     ^    .     ,     .     .  ^.\7 

Morrocurt 232 

Mortario 588 

Mosollo ■; 

Mosquera  de  Vilanova.  ...  s^ 

Mosqueras S3  -^i 

Mosqueras  de  Campo.    ...  53 

Mosqueras  de  Pía  Traver.  .     .  54 

Mosquerolas 54 

Mossa 54 

Moule 91 

Moun  Cros 109 

Mount-Auri 19S 

Mount  Auriol 198 

Mount  Aurióu 198 

Mount-d'-Estarac 13 

Mount  oursié 200 

Mount-oussé 200 

Mousse 54 

Mucronio 69 

Mucronum 69 

Muela 91-205 

Muelas 265 

Muelas  de  los  caballeros.    .     .  265 

Mugrón 70 

Mulet 566 

Mullere  mala 232 

Mullere  morta 232 

Mulinos  blanchers 642 

Multó 572 

Mumbrú 186 

Munciar 5 

Munné 245 

Muntada 564 

Muntades 564 

Munterols 74 

Munt  molo 92 

Mur 564 

Murria 404 

Muscario .  54 

Muscus 54 

Musgo 54 


Págs. 

Musqueras  de  Rocamorta. .     .  54 

Muxiilus 617 

Muxons 566 

Mysia 46 


N 


Narbona 25 

Naufragios 519 

Nautcr «;64 

Nava 269 

Navacula 606 

Navarro 56$ 

Nebot 562 

Nebularios 588 

Nébulas 597 

Negre 5Ó2 

Nespler s66 

Neulers 589 

Neules 597 

Nicolau 563 

Nido  malo 232 

Nin 562 

Nina 562 

Niño 562 

Ninot 562 

Ninoy 562 

Nobiles 497 

Noguer 566 

Noguera 566 

Noguera  Pallaresa 84 

Nómades  Libyes 31 

Nonasp 118 

Non  numeratae  pecuniae.  .     .  471 

Nonsuelle 5 

Normandia 31 

Normandos 31 

Norman  ner 31 

Novell 562 

Noy 562 

Nubia 31 

Numidia 31 

Númidas 31 
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Págs. 

Obertura 388-39^ 

Obradores 637 

Ocas 59$ 

Oculum.^ 50 

Odden 6 

Ódena 56$ 

Olcegia 5 

Olérdula 256 

Olérdula  (edificación  del  cas- 
tillo de) 300 

Olérdula  (destrucción  del  cas- 
tillo de) 279 

Olet IS7 

Óliba 566 

Oliu 157 

Olius 157 

Olivella 158 

Oliver 5Ó6 

Oliveres S^ó 

Olivet 158 

Olmeda 210 

Olmedilla 210 

Olmer  .     ." 566 

Olorbite 5 

Olot. 155 

Olvan 269 

Olzina 210-566 

Olzinellas 211 

Olla 15-1-588 

Olla  de  Bolarque 154 

Oller 158-563 

Ollers..     . 158 

Olleta 155 

Oorla. 177 

Ombaco 218 

Oms 566 

Operatorium 637 

Optimates.    .......  497 

Or 197-261 

Orbiniacum  . 12 

Orbign-y. 12 


Págs  . 

Orden 6 

Ordi 197 

Oriach M-^S 

Oriag'o 15 

Oriol 198 

Orioles 198 

Orjulaz 199 

Orografía 37 

Oromir 545 

Orriols 565 

Ors 565 

Orsaria 199 

Orsiéres 199 

Orsiñá 9 

Ortiguer 566 

Orti  sauiniani  (alodium).    .     .  9 

Orts .  564 

Ortsaviñá 9 

Ortum  de  abrahim 16 

Ósculo  fidei 342 

Osormort 232 

Osos 696 

Ossa 200 

Ossera 200 

Ostages 370 

Ostaticos 370 

Ostmanni.     . 31 

Ostor 698 

Ostora  palmarum 589 

Otero 265 

Otger 542 


Pa  blanch 596 

Paco 218 

Pa  de  cedas..     •.■.....  596 

Padela 588 

Pagae 46 

Pagenses 499 

Pagés 563-614 

Pagesos  de  remenea  ....  500 

Pagliuolaja. 84 
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l'átís. 

Pahonell 566 

Pahoner 566 

Palacio  auozidü 251 

Palafrugell 251 

Palatio  audit 238 

Palatio  de  serps 21)2 

Paiau 250 

Palauborrell 252 

Palaudarias 252 

Palau  de  Montagut 252 

Palau  Sacosta 75-252 

Palau  Sardiaca. 252 

Palau  Sator.. 100-252 

Palau  Savardera 252 


250 

2S2 

250 
252 

83 
85 


Palau  solitar 

Palau  Surroca 

Palautordera 

Palau  de  Vallfogona,.     .     . 

Palear 

Palearium 

Palea-Arx 83 

Palet 566 

Paliar 83 

Paliares 83 

Palma 566 

Palmer 566 

Palol 252-263 


Palol  de  Fluviá 

Palol  de  Oñar. 

Palol  de  Rebardit..     ... 
Palol  Sabaldoria.  ...     . 

Palom.     . 

Palou 252-263 

Palou  de  Sanahuja 253 

Palou  de  Tora.. 253 

País 238 

Pallars 5-84 

Pallas 84 

Pallejá 8-565 

Pallerol 85 

Panadés 44-72 

Pañis  frumenti 596 

Pañis  ordaceus 596 

Paracingles.. 587 


252 
2  c  2 

252 

252 

566 


Paradas.  .     .     . 

Paradís  (calle  del) 
Paralas.    . 
Parayre.  .     . 
Parapario.    . 


Págs. 

685 
640 

515 

18 
240 
624 
527 
566 
566 
239 
240 
303 
240 
251 

18 


Pareds  deidades 

Pa  reliada 

Parentesco 

Parcra 

Pares 

Parets 

Parets  de  Empurdá.  .     .     . 

Parias 

Parietes  Rufini 

Parlaba 

F^arpés  (serra  de) 

Parrochia  Sancti  Amancíi  de 

Borles 124 

Parrochia   Sancti   Martini    de 

pertegaz 123 

Parrochia    Sancti   Martini  de 

rivo  petrarum 123 

Partagas 124 

Parvis 640 

Pas  de  Selles 85 

Pas  de  la  Tinc 166 

Pasqual 563 

Passament 388 

Passarell 566 

Passatem 234 

Passaticum 514 

Pastera 588 

Pastor 566 

Patge 563 

Pau 563 

Pauliniacum 12 

Pauliniano 10-12 

Paulinus 10-12 

Pecia 626 

Pediare 622 

Pedica 699 

Pedra  de  águila 67 

Pedralbes 42-228-565 

Pedras 49 
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Pedras  gallardas. 
Pedra  tosca..     . 
Pedregós .     .     . 
Pedros.     .     .     . 


Págs. 

SO 
52 
49 
49 

Peguera 44-206 

Peguére 206 

Pegueroles 207 

Pela  mors 234 

Pelat 183 

Pélech 143 

Pelen 177 

Pelenc.     ...:....       177 

Pelhenc 177 

Peloponeso 46 

Pelosa 177 

Pels  alfanechas 604 

Pels  martrinas 604 

Pelouse 177 

Pelles  armelinas 604 

Pelles  de  chonils 604 

Pelles  de  gatos 604 

Pelles  de  ianetas 604 

-Pelles  lupi  ceruarii 604 

Pelles  marmurinas 604 

Pelles  semosinas 604 

Pelles  veres 604 

Pelles  vulpinas 604 

Pellicea  de  eschirols 604 

Pellicia  agnina  spanescha..     .       604 

Pellicio  cornerino 604 

Pellicium  armenium .     .     .     ,       604 

Pellipario 637 

Pena 43 

Pena  cogulata 66 

Pena  Corbeira 87 

Pena  Corbeiras 87 

Penadés 44'  83 

76 


Pendido 

Pendiz , 

Péneles  de  algazet.     , 
Pcneles  de  boc  cenic. 

Penella 

Penetese , 

Penitensis 


/ 

76 

44 

44 

44 

45 

44 


Penna  Curbaria.  . 
Penna  fedel..  .  . 
Penna  rubia.     .     . 

Pcnno 

Peno 

Peno  Blanco.  .  . 
Pensa  de  argento.. 
Peñascales.   .     .     . 

Penya  

Pequeña  céltica.  . 
Pequeña  Galia..     . 


Págs. 

.     .     .  ~S7 

.     .     .  44 

...  44 

...  44 

...  44 

...  44 

...  664 

...  54 

...  44 

...  34 

...  ^4 

Pera 42-566 

Peracals 42 

Peradalta 240 

Pera  fita 295 

Peralada 42 

Peralta 221 

Peramea 221 

Péramo 46 

Peramola.     . 92 

Perarua  (castillo) 73 

Peratallada 228 

Perdigó 566 

Perdiguer 566 

Perdiguera 566 

Perdonament 391 

Peregrinos 687 

Perera 566 

Peres 566 

Perga 699 

Perich $63 

Pernas 593 

Pernuy $ 

Perot 563 

Peroy.. 563 

Perramón. $63 

Pértica 123-624-699 

Perticacio 123 

Perxa  del  Agtor 699 

Pesca 700 

Pescador 564 

Pet  de  ovilla 23=5 

Petit 562 

Petitio 369 
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Petitor 

Petra 

Petra  accuta.  .  . 
Petra  aquilaria..  . 
Petra  aquilarum.  . 
Petra  bruna .  .  . 
Petrabugati  (mons). 
Petrafelix.  .  .  . 
Petra  mola.  .  .  . 
Petra  de  torno..  . 
Petras  albas .  .  . 
Petras  fictas.  .  . 
Petricosus.    .     .     . 

Petrosus 

Petum 

Peu 

Pexera 

Pezay 

Praecinctiones. .  . 
Praedium.  .  .  . 
Pi 


Piatario 

Pibernat..  ' 

Picafolets 

Picacho 

Pico 

Pico  gallinero 

J'ichalcher. . 

Piduare 

Piedra  pómez 

Piera 

-  Pierola 

Pierrelatte 

Pi'errer 

Pigmentum 

Pigrau 

Piguillém 

Pijoan 

Pilosa 

Pilosus 

Piment 

Pinar 44- 

Pineda 17-43-92' 

Pi  negre 

93 


Pátrs. 

369 

42 

64 

58 

67 

229 

172 

92 
169 

42 
623 

49 

49 
s8o 

82 
160 
206 

79 

6 

566 

597 

563 

234 

63 

63 

51 
234 
622 

S2 

52 

52 

42 

563 

597 
563 
563 

5í>3 
177 
178 

597 
•56Ó 
566 
20Ó 


Páes. 


nell.. 
neta, 
nctum 
niño, 
nna. . 


566 

92 

92 

13 

43 

nna  nigra 43-229 

nnatensis 83 

nsach 12-13 

ntor 03 

ñus 92 

ñus  uncinata 206 

quer ^^^4 

xa  borres 235 


xamurs 235 

xa  rannas 23$ 

ula  moxons 234 

a 5^ 

a  de  Bages 77 

a  de  Cabra 114 

a  de  la  Calma 74-225 

a  Guillém 38 

a  del  Llobregat 114 

a  de  Rexach 14 

a  de  Sallent 137 

acentas 596 

acita 359 

acitum 360-369 

aqa 78 

ana  d"  Ancosa 6$ 

ana  de  Anguera.     .     .     .     100  loi 

analonga 222 

anell 564 

anella 564 

aneiles 5^ 

anes 5^4 

ans ....  564 

atea 7^ 

azos 519 

egamans 234 

eito  ordinario 371 

ivios- 37^ 

umacios 599 

Poal 564 

Pobla  de  Claramunt..     .     .    185-314 
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Pobla  de  Ferran 

Pobla  de  Granadella 

Pobla  de  Lillet 

Pobla  de  Mafumet 

Pobla  de  Masaluca.    ,     .    ,     . 
Pobla  de  Montornés.,     .     .    170- 

Pobla  de  Segur 84- 

Pobla  de  Tornesa 

Poch 

Podadera 

Poder  ejecutivo 

Poder  judicial 

Poder  legislativo 

Podio  acuto 

Podio  garinno . 

Podio  de  maier 

Podio  de  malaguait 

Podio  susan 

Podio  triarigo 

Podium 37- 

Podium  de  cote 

Podium  de  Stagello 

Poenulus 

Pogium  mulionem 

Pogiuní  Spilio 

Poliñá 

Polter 

Poma 

Pomar 

Ponggem 

Pont  de  Armentera 

Pont  de  Suert. 

Porcarias 173- 

Porcell. 

Porcos 

Porch 

Porqueras 

Port 

Porta 

Port  de  Boet 

Port  de  la  Bonaygua.     .     .     . 

Port-de-Bouc 

Port  de  Viella.  ...... 

Portell 97- 


PáfS. 

314 

3'4 

314 

314 
•314 

314 

169 

562 

618 

462 

462 

462 

54 

19 

19 

287 

19 

18 

■266 

41 

19 
672 

92 
285 

10 

159 
566 
566 

S63 
118 
101 
-261 
566 

59:? 
566 

^74 
97 

564 
90 

97 
172 

97 
■564 


Págs. 

Portella 98-564 

Portel  la  de  exoval 98 

Portella  de  ipso  vallo.     ...  98 

Portella  de  xoval.  .     .'  .     .     .  98 

Porto  de  Gosal 97 

Portus 97 

Posadas 686 

Postat 348 

Potentes 397 

Potestad 342-348-461 

Pou 564 

Poyo 265 

Poyo  de  arriba 265 

Poza  (villa) 157 

Pradell 564 

Pradells 238-<564 

Prades 301 

Pi  aecinctiones 2Ó6 

Prandium 570 

Prat.     -, 564 

Prat  de  baix 108-223 

Prat  dj  Dalt 108 

Prat  jusá 108-223 

Prat  subirá 108-223 

Prats 564 

Prats  de  Balagüer 194 

Precaria 511 

Precario 628 

Premia 8 

Prim. 562 

Primates  palacii 497 

Primi  homines 315 

Primiliano 8 

Primilla 8 

Principado 34'36 

Principat  de  Catalunya.     .     .  34 

Príncipe 40S 

Prior 563 

Priorato 44 

Priscianus    maior 583 

Probi  homines 497 

Propóntide 46 

Prunera 566 

Pruners 566 
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PAgs. 

Pubill 562 

Pudio   de  galiner 50 

Puentes 68^ 

Puerto  de  Pajares H15 

Pueyo 26S 

Pueyo  de  Araguas 26$ 

Pueyo  de  Fañana 265 

Pueyo  de  Marguillén.  .     .     .  265 

Pueyo  de  Moros 2615 

Pugna  francorum 23  j 

...  67 

.     .  19 

...  564 

.     .  19 

,     .     .  198 

...  19 


Pug  dagiles.    .     . 
Pug  de  samiel.     . 

Puget 

Pugo  de  amalfredo. 

Pugoriol.     .     .     . 

Pugio  ricario.    .     . 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 

Pu 


^ 37-594 

g  Aguilar 67 

g  de  Alcalá 238 

g  de  Anguera 26-99 

g  de  las  Animas 53 

garnol 19 

gcercós 213 

gcerdá 215 

g  cerver 47 

g  Cerveris 47 

gem S63 

gflorit 18-288 

g  de  Forés 308-311 

gg:í^r¡ 19 

ggrós 90 

ginest 192 

glagulla 6$ 

gmal 37 

g  de  la  Malavella 53 

gmolló 92 

g  Mon^alt ¡80 

ü-  de  Montagut 65 

g  de  ollers 154 

g  d'Ossa 200 

g  Palter 159 

gpolat 183 

g  Pulter 237 

g  de  Ricart 311-331 


PAgg. 

Puigsacalm 54-74 

Puigtinyós 16$ 

Puigxervé 47 

Puio  centoli 19 

Puio  de  fluridio.    .....  18 

Püio  de  gamiza.     .,.-..  19 

Puio  de  gastó 19 

Puio  guadall 19 

Puio  sagarci 19 

Puiol  guidon 19 

Puiolo  urgelli 476 

Pujada 564 

Pujades 564 

Pujal 38 

Pujalt 38 

Pujo  rotundo 227 

Pujol 38-564 

Pujol  pedregós 49 

Pujolar 38-564 

Pulmentum 571 

Purus. . 119 

Puzol 1-57 


Q 


Quadrellos 352 

Quartada 625 

Quarterada 625 

Quartiano 10 

Quartus 10 

Quer 39 

Quera 40 

Queralps 40-229-:69 

Queralt 40 

Querela 369 

Querelator 369 

Querellas 387 

Querenaing 15 

Quer  fenellat 40 

Querforadat 40 

Querimonias 387 

Quermancons 237 
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Págs. 

Quiriniacum 15 

Quirinius 15 

Quirinus 15 

R 

Rabaga 32;?-566 

Rabada 566 

Radium 38 

Raficas $15 

Ragull S-lé 

Rahim 566 

Rahull 5^6 

Raig 38 

Ram 560 

Rambla.  ...     .......    117-130 

Ramiñó 17 

Ramis 566 

Ramón $46-563 

Rancuras 387 

Ras 182 

Ras  Bir 46 

Rasor 606 

Raspall 564 

Rauba 606 

Raugraf 179-339 

Raugrafen 178 

Raugrafschaft.  ......  340 

Raugrave 179-340 

Raugraviato 340 

Récey 14 

Reconstrucción    de    fortifica- 
ciones   308 

Rector  catalanicus 32 

Récy 14 

Rech 565 

Rech  Calella 161 

Redecimas 520 

Kedre^ 387 

Redrecar 392 

Reig 565 

Reinosa 118 

Relia 618 


Págs. 

Remascaró  (barranco).   ...  51 

Renart 5^2 

Rcnau •     .     .  540 

Rcnegats 496 

Reparo  de  fortificaciones.  .     .  308 

Repoblación.     ......  313 

Restauración 307 

Retiacum 14 

Retorn 3^7-393 

Retozar 58 

Revardit 20 

Rexach 12-n 

Rexas ' 606 

R^-y S63 

Reynals. 540 

Rezzago 14 

Rheingraf. 179 

Riambau 540 

Riba 76-118-564 

Riba  alta 76 

Riba  fracta.  .     .    " 77 

Ribagorza  (condado  de).     .     .  5 
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Rio  Cavo 104 
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Rocafiguera 241 
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Rücamora 230 

Rocapruna 230 
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Roda 255 

Rodes 564 
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Síibadí 207 

Sabata 564 

Sabater 563 

Sabinus 9 

Sacos  vini 634 

Sacramentum 342 


Págs. 

Sacraria.  . 631 

Sacrarios "  631 

Sadurní 563 

Sa  Forteza 558 

Sagarra 56$ 

Sagrera 563-631 

Sagittas 352 

Sagristá. 563 
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Sometent 462 

Somorrostro 64 

Sopar 570 
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Sorell 56Ó 

Soria 27 

Sorribes 223 

Sors 626 
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Sostres 564 

Soulan 218 

Spata 352 

Spavento 260 

Specula 285 
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Spelunca  Derrii 104 
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Sponda 117 
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Terrats 564 
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Terri 20 
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Texidor 563 

Thomás 563 

Tiana 10 

Tiberiacum 12 

Timoneta 5 

Tina 165 

Tina  mayor 165 

Tine  de  Conflans 166 

Tió 564 

Tiraculs 235 

Tirbiense 8:? 

Tirvia 83 
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Tizana 10 

Toba 52 

Toba  calcárea 5^ 
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Togal 5y 

Toledo 25 


Toltas 517 
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Tomich 563 

Tona 167 

Tonna 167 

Tonnas 633 

Tonsuras 606 

Top 59 

Tor 566 

Torculum 50 

Torna 168 

Tornamira 169 

Torner 563 

Tornes 169 

Toro 6o-$6b 

Toronus 60 

Torozos  (monte) 63 

Torteliano 9 

Tortellá 9 
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Tortosa 255 
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Tortuga 58 
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Tussuneria 58 
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Truytas 59^ 
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Vallo  moscharia.  .     .     . 

Vallensis 

Valle   orsera 

Valle  Pinnita 

Valleriana 

Valles 

Valles  (devastación  del).. 

Vallespinosa 

Vallevitraria 

Valle  vitrearia 


113 

108 
30 

2U 
231 

54 

.     83 

•     199 

.         43 
1 1 

83-564 
276 


....  $64 

113 

ií3 
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